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Presentación

La Fundaci6n Pablo VL junto eOIl las i Ilstitucioncs a que da cobijo, celebra este cur­
.'\0 acadélllico 2000-2001 los Cincuenta Alim del InstifIllO Social León XIJI, creado por
el c;udenal llerrera Oria. obispo de ~k)1aga a partir de 1947.

En Málaga pudo hacer realidad su sueiio de mejora de la conciencia social de los es­
paJloles a partir del conocimiento y de la puesta en prúctlca de los principios y enseilan··
zas de la Doctrina Social Católica. Para elJo fundó llna Escuela Social Sacerdotal, en ]m
comienzos del año] 948: y logró muy pronto situarla en :vladrid e iniciar sus actividades
académicas. a partir ele enero de 1951, como Instituto Social León X/l/; integrarla luego
en la Uni versidad Pontificia de Salamanca, en agosto de 1964, como Sección de Ciencias
Sociales, dentro de la Facultad de Filosofía de la misma Universidad. ~v1ás adelante. la
Sección se transforma. dentro de la mísma Universidad, en FaClIlfad de Cie1lcias Socia­
les, el día 18 de junio de 1971; y. finalmente. en julio de 1976 ··--ocho aJ10s después de
su muerle---- consiguió, por fin, convertirse en Famltad de Cie1lcias Políticas \' Sociolo­
g{a y obtener el reconocimiento de efectos ci viles para sus titulaciones, con un Plan de
Estuclios que el Ministerio de Educación y Ciencia aprobaba oficialmente por Orden de
[4 de octubre de 1977.

Diez ailos antes, en 1967, todas estas obras sociales, estas instituciones, todas de ca­
rácter nacional, que Ángel Herrera Oria de forma personal y directa vino convirtiendo en
realidades a lo largo de Jos afios cincuenta y primera mitad de los sesenta, creadas y or­
ganizadas bajo Jos auspicios de la Jerarquía eclesi<Ística, conformaban la FUlldación Pa­
blo VI que nos acoge hoy, y que pretende conseguir que no quede en olvido tan ventu­
roso evento, al tiempo que busca los mejores cauces para el relanzamiento de aquella
preocupación, aquellos objetivos y los más idóneos instnllnentos para su conquista.

Siempre en dependencia inmediata de la Comisión Episcopal de Asuntos Sociales,
rnonseílor Herrera se convertiría sucesivamente, tras el place! señalado de 24 agosto de
1950, en clirector del Instituto Social León XIII, en fundador y orientador, a partir de
1959, del Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos, concebido y proyectado
--en palabras de monseiíor Herrera- «para contribuir a la instauración de un orden so­
cial cristiano». Recrea y relanza luego, en 1960, con cuidado exquii\ito y tras más de díez
años de preparación y espera, la Escuela de Periodismo de la Iglesia, a petición de la Co­
misión Episcopal de Prensa; al mismo tiempo, crea y gestiona la Escuela de Ciudadanía
Cristiana, en el Colegio Mayor Pío XII, inaugurada por el cardenal Ottaviani en 1961; Y
vuelve a poner las bases del siempre complejo y difícil Instituto Social Ohrero, para
cuyo lanzamiento y servicio se iniciaba la construcción, en 1962, del oportuno edificio,
en esta ocasión dedicado a Pío XI.
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Finalmente, y como centro al servicio de todo este complejo. un nuevo edificio --- -en
el que se aglutinan Iglesia. Biblioteca. las Aulas que hoy ocupan la Facultad \' la Escue­
la de Inforlllútica v el Auditorio «Angel Herrera». Inicialmente dedicado a J~¡an XXIIL
fue igualmente foijado por el j'a cardenal, Angel Herrera Oria. que apenas pudo verlo
acabado y en funcionamiellto a consecuencia de su muerte en jul in de J 96R.

Desde la primavera de 1968, la citada Fundación PaNo VI sucede como persona ju­
rídica alillstitlilO Social Leól1 XIJJ, y cobija dentro de sí las instituciones hcrrerianas sur-­
gidas a su sombra a lo largo de la última década. y la Facultad y e/iJlstituto Superior de
Pastoral que es personalmente y con gran ilusión acogido por el cardenal.

Con ]a celebración de estos Cincuenta Años, la r;undación busca mantener clara y so··
Jemnemente, junto eDil la pertenencia de todas estas instituciones a la Conferencia Epis­
copal Espailola, lo que el seglar, el sacerdote, luego obispo y cardenal, siempre quiso y
luchó por conseguir: Promover lafof"1}wción en las ciencias sociales a la luz de la doc­
trina de la Iglesia; promover la iJ1/ómwci/m técnica en el uso de los meclios de comuni­
cación social; dotar de formación adecuada a minorías liJlil'ersi!arias, p/'(~fesion(lles y
o!Jreras, al servicio del «bien común»; y cuidar de la relación mutua entre las institucio­
nes que componen la FUlIdación.

Cabría, por ello, concluir que en esta FUlIdacióJI, que lleva el nombre de Pablo VI, se
resume y manifiesta una parte no pequcíla y una apuesta permanente por la consolidación
y la ampliaci6n de las instituciones sociales de la Iglesia al servicio de Ulla sociedad a la
que Angel Herrera siempre se refería como «el pueblo» que --conforme al sentir evan­
gélico-- necesita de misericordia. de ayuda y de apoyo generosos en favor de la justicia;
y como reqUIsito insustituible para la realización de la «dignidad humana» y el logro del
«bien común».

La Rcvista SOCIEDAD y UTopíA, que, impulsada por la Fundación Pablo VI, surge en
1993 en la Facul¡ad de Sociología, y se abre luego a la Facultad y a la Escuela de In­
fomuítica, lo mismo que a la Facultad de Tcología Pastoral, todas presentes cn su Con­
sejo de Redacción, quiere sumarse a este gralificante evento, y dedica el dossier de este
número 17 a ver, analizar, resumir la trayectoria de la Doctrina Social Católica a 10 lar­
go del último siglo; al tiempo que pretende orientar, si posible fuera, las imbricaciones
entre Doctrina y sociedad en un mundo acelerado, el nuestro, en el que la rapiclez y pri­
sa de las transformaciones y cambios apenas deja el tiempo necesario para la reflexión y
para la ordenación de los oportunos «compromisos» sociales a tomar.

Entre estos ritmos de cambio los que más directamente afectan a la actividad social
son todos los relacionados, de una u otra manera, con las nuevas Tecllologím'j de la in­
formación y de las C01l1li1licacimles, que, desde nuestra perspectiva, obligan, hoy más
que nunca, a la colaboración cOlljllJl!a de la Facultad de Sociología y la Facultad y Es­
cuela de informática. Será sin duda la única forma, y la más eficaz, de facilitar el estu­
dio de las consecuencias de estos cambios vertiginosos y la oportuna creación y desalTO­
110 de «modelos de prospectiva», desde los que resulte más viable el poder disponer de
los datos completos y el poder elaborar respuestas, altemativas, a los «Iluevos retos» que
depare el futuro inmediato.

Por esta razón, el número de otoño de SOCIEDAD y UTOPÍA dedicará el dossier, que ya
en estos momentos se viene preparando, a un asunto de tan extraordinario interés como
el de las «Tecnologías de la Información: bases, situaciones y estilos de vida».
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En lo~ inicim del nuevo siglo. y anle esa «fuerza irresiqiblc que ha llegado a domi·· 
nar la yida, las esperanzas y los miedos de [odos los indi\-iduos: la globali/ación" (R. 
Dahrcnc!orl), siguen vigentes en la Flmdo('iólI Poh/o VI, que ha heredado Y' continúa 
apostando bajo los mismos motivos y en busca de similares objcti vos, el L'sp/ritll de a/el/­
('i!'m y sL'r\'i('/o (l /(/ sociedad, y' el inlerés en responder positivamente, desde la «refle­
xión» y desde los «proyectos», la persistente llamada a la «acción» que caracleri/(\ a lo 
largo de rocla su vieJa. la ilusión. la utopía y la gestión y: dedicación plena al servicio de 
la I)octrina Social Católica que caracterizó al cardenal Angel I-Ierrera Orla. 
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Para un eliagnóstico
ele la socieela{/ espaPio!a (XVII)

LA 1i\IAGE!'J DE LA IGLESIA EN LA SOCIEDAD ACTUAL

Una de las preocupaciones permanentes del cardenal Herrera Oria. fundador y director
del Instituto Social León XIII. del que celebramos sus cincuenta atlas de iniciati vas, activi­
dades y proyectos en favor de llna sociedad mejor, fue la atención a la realidad social espa­
ñola, en primera instancia la de los aílos cuarenta y cincuenta. y la obligada actuación por
parte de la Iglesia y bajo las recomendaciones e impulso de la Jerarquía eclesiástica con vis­
tas a la creación y fomento de Llna conciencia social y llna conciencio cilldadm/(J, que él mis­
mo cifraba en dos supuestos de ineludible interés: la práctica de la justicia social, interesada
y proyectada a «dar a cada miembro del cuerpo social lo que necesita para el cumplimiento
de sus funciones sociales»~ y la imprescindible acción política como primer paso hacia el
bien comúl1. Con ~u habi tual optimismo. repetía lIna Y' otra vez el mensaje en Cavor de la per­
sona y de su dignidad: Robusteced al indil'idl/o paro que sea mejor ciudadallo,

La (h~llciel1{e jómwción de la conciencia social era diagnosticada por él, incluso has­
la momcntos muy cercanos a :,1I fallecimiento como «la quiebra más honda del catolicis­
mo espai:lol»; y su fe en la Doctrina Social Católica, junto a la csperanza cn su capacidad
y actitud críticas y en su eficacia transformadora, sin más fuerza que la de la (¡aión so­
cial, y con lajimeióll creadora de moli vaciones, búsquedas, remedios, los cauces para el
mejor servicio a los grupos sociales que llevaron la peor parte en lIna sociedad injusta y
en medio de un proceso de secularización que no debería ser <\ieno a los motivos y a los
impulsos de los creyentes y de todos los que con buena voluntad viven y practican el op­
timismo y la constancia de su fe.

¿Qué sucede hoy, en los ínicíos del siglo y del milenio a una Iglesia cuya imagen apa­
rece desvaída, algo anquilosada, con una fuerte pérdida de relevancia social y, en muchas
ocasiones, sorprendida y dubitativa ante el proceso de desafecci6n religiosa actual? ¿Por
qué, en distintas y plurales encuestas al menos, la religión, lo religioso, y mucho más lo
eclesiástico y jerárquico, viene ocupando llno de los últimos lugares en las preocupaciones
y en los valores de los españoles? ¿Qué importancia tiene hoy la Iglesia para los españoles?

Es cierto que la importancia y el papel de la Iglesia en la sociedad contilHÍa siendo
grande e importante. Su influencia persiste; sus respuestas son inmediatas ante situacio­
nes, puntuales de catástrofes, de injusticias, de atención rápida y eficaz y, sobre todo,
permanente y continuada una vez que los eventos dejan de ser noticia. La actividad mi­
sionera, pese a la demagogia de muchos medios de comunicación en momentos excep­
cionales, es cada días más y mejor valorada tanto en los espacios internos en los que la
pobreza, la ignorancia, la injusticia, el dolor y la desgracia se ceban, como más allá de
las fronteras propias, y en medio de los mayores olvidos y fracasos de instituciones más
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ricas y potelltc~. El desarrollo de cuadros humanos y apostólicos en torno a comunidades 
y p;li'roquias. sobre todo la~ que se enclavan y ejercen en situaciones y entornos margi-· 
nados. continlÍa siendo uno de los signos mús eficaces de que el Evangcl iD (dnerccc la 
pena». aun cuando los medios y la opilli6n pre\'alenle apenas se hagan eco de sus com-­
pJ'()mi'\Os y su eficacia. 

Los cspai101es. al tiempo que til'nen una visión positiva dd apoyo preslado p()!' la Iglc-­
sia a una larga ::;c1"ie de ,calores hlJmanos y ~ociales. siguen. sin embargo. juzgando con se­
veridad su postura ante la riquenL la justicia social o la libertad personal. Cotil<1I1 poco su 
función profética y su compromiso como defensora de Jos débiles o crítica COIl actllaciolil~s 
políticas defensoras ele decisiones económicas y sociales menos justas. Juzgan negativa, 
mayoritariamente, su actuación débil ante problemas sociales y ante realidades políticas es­
candalosas, ya sea el terrorismo, la inmigración. el ambiente insolidario. la crisis de las ins­
tituciones como cauces para la solidalidad, el trabajo precario 'J' el paro. el futuro de la ju­
ventud. los majos tratos en diferentes sectores de la población. etc. Y. sobre todo ---y es 
uno de los rasgos más preocupantcs----, observan con cierto pasmo. en primera instancia los 
creyentes, el exiguo sentimiento de confianza que despierta en la población. 

Siguen, por lo tanto, pendientes de respuesta los interrogantes mús arriba aludidos; a 
los que podría añadirse como síntesis la alta, escasa o nula sintonía entre el Evangelio y 
el «imaginario» de la Iglesia. 

Apenas la mitad de los españoles considera que la Iglesia ofrece respuestas válidas él 

las necesidades espirituales del hombre; al tiempo que la juzgan ~<falta ele reflejos» y con 
escaso conocimiento de las realidad social circundante. En lodo caso, la creen más in­
formada e interesada ante problemas espirituales y morales quc ante los familiares y so­
ciales; y acusan, como contraefceto, reticencias ante su juicio en cuestiones sexuales y 
socio-políticas. Por e~ta «hrecha» del juicio moral, ligada a la falta ele un proyecto «ofi­
cia�» legitimado por la misma Iglesia, se va escorando e incluso vaciando la tan buscada 
y escasa adhesión juvenil actual. 

Datos estadísticos recientes constatan que a lo largo de la última década ha descen­
dido entre la población española el «nivel de confianza» en la Iglesia; especialmente en 
el mundo juvenil, que valora por encima de ella a más de una decena de instituciones, 
entre las que se hallan los sindicatos, la administración de Justicia, las grandes empresas 
o las Fuerzas Armadas. 

Si se atiende, ftnalmente, al pe/jil de la imagen, justa o no, que los españoles, me­
diados los años noventa, tenían de la Jerarquía eclesiástica, a partir de un Índice de reco­
nocimiento de las instituciones o glUpOS para el conjunto de la sociedad, su lugar en el 
mismo expresaba la crítica más dura y el descrédito más grave a instituciones de carác­
ter más político. Mientras Cmz Roja o Cáritas (una institución de la Iglesia, que valoran 
ajena, o aparte, de la Jerarquía) ocupaban el primer lugar de aceptación, a los obispos co­
rrespondía la cuarta peor valoración, sólo superada por el gobierno de España, el Con­
greso y los líderes sindicales. 

* * * 
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La imagen de la Iglesia sigue siendo la de una institución rica porque cuenta con un 
patrimonio alto, llumerosm colegios, CUl1\"entos. centros sanitarios, parroquias. hombres 
y mujeres dedicados a lahores direcLlu indirectamente eclc . .,iaks. '{ e.,ta percepción. que 
puede SCI" errónea y carecer de J"ullc!tuncnto: quc puede responder o ser heredera de este­
reotipos actualmcnte \'acío~ o reflejo de una "memoria,> histórica de pUl" sí falsa, mantie­
ne una influencia en las ;Ictitudes y' en In., comportamientos que IlIUy difícilmente puede 
discutirse. Se considera natural 11 fuer de repl~tida: y se acaba definiendo y tenicnc!n C()!l1() 

rcal hasta acabar ..,iéndolo cn ~us resultados y con.,ecllencias. 
Cierto que puedcn estar influyendo cn la perJllanencia o en la construcción Ilue\a de 

esla imagen posturas pasivas. cliJllas de descuido. de falta de atención e importancia, o 
de perll1isi\;idad socio-mmal cada vez más frecuentes. 

Lo que, desde luego. no cabe es ll1antener la ignorancia, la excus(\, la desatención o 
el enJ"rentamiento. Es obligado. es necesario e ineludible seguir pregulltándose, o \'olver 
a hacerlo, por los moti vos del desencuentro. por la (,agenda» de la Iglesia ante los pro­
blcllJas de la sociedad actual. 

¿Qué percibe hoy el cspai'loL practicante. creyente. no creyente. de la actitud, postu­
ra y práctica de la Iglesia frente a las prioridades. los problema", las soluciones, los ob­
jetivos que la sociedad plantea'? ¿Qué política de comunicación sociaL y con qué medios. 
plantea. ejerce y planifica? 

La sociedad, muchos sectores de la misma. podrían vibrar de nuevo, o vibrar mejor y 
mús eficientemente. si se le presentaran, como en otras ocasiones se hizo, aunque no CDIl 

los mismos medios. las grandes prioridades nacionales. los proyeclOs y funciones que co­
rresponden al mundo universitario, propuestas de acción y desarrollo educativos abiertos 
a las expresiones y matinlciones de las libertades de los hombres y mujeres quc, hoy por 
hoy, se hallan ajenos, desorientados, o incluso activos, aunque en exceso atomizados y 
segregados ---o-quizá porque no CLlenten con los medios y expectati vas de información y 
comunicación más idóneos·--, si se les diera la oportunidad de un lipo de servicio, de re­
lación y de utilidad creadora de que no disponen. 

El mismo cardenal Herrera, en la inmediata posguerra, y en el entramado de una Je­
rarquía eclesiástica que exteriorizaba a una Iglesia oficialmente ligada al poder político, 
y con no más de cinco obispos dispuestos a ser críticos con el «estatismo» vigente y a 
condenar los abusos ele una COlTIlpción que se surtía del hambre y elel racionanlÍento 
obligados, repetía que había que hacer !luís caso a las «imprudencias del espíritu» que a 
la «prudencia de la came». La colaboración con los poderes públicos no llevaba unida la 
crítica a su «hacer», y a su «no-hacer» social. 

Le interesaba entonces el acceso de la Iglesia a una «relevancia social» que le per­
mitiera ganar en identidad y autenticidad. Esta ({relevancia», que no la perdida, es parte 
y al mismo factor de la búsqueda de un vigor, una creatividad y un «lenguaje» nuevos, 
inteligibles, útiles y eficaces, menos proclive a la «prudencia de la carne» y más arries­
gado y acorde con la «irnpmdencia del espíritu». 
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Resllmen

En este trabajo se expone la Posl~'1odemidad como Ulla realidad con tres caras: 1) La
«Posti'vlodernidad Ortodoxa». en los afios 70-80. crítica radical a los milos totalizadores de
la Racionalidad lvloderna: 2) La «Postlvlodernidad Tecnológica», aún vigente. donde la
Ralón subjetiva se convierte en una omnipresente razón imtrumentaJ tecnológica; y 3) La
«Postivlodcmidad Crítica», coetánea de la anterior, que cuestiona las dos anteriores; ésla
última al relomar los postulados ilustrados. la consideramos una \leo-Modernidad. El ob­
jetivo de esle artículo es mostrar como la Razón es un proceso dialéctico y' sin fin de Cri­
tica y Construcción --creación de Iluevos significados.

Abstraer

In this repon three fonns of Postivlodcrnislll are explained: 1) A Pirst or Orthodox
PostModernism (1970-1990), which censured lhe Rational Modernism Principles; 2) a Se­
cond or Teclmologic Postlvfodernism (1990... ), which imposes Subjecti ve Ratiocinatiol1 as
the instrumental fonn of Knowledgc; and 3) a Thirc1 or Crític Postivlodernislll ·---contclll­
porary of the previous-. which CJuestions the firsl and lhe second. The Tbird Posl~'loder­

nislll is called Nco-~d()demism too, because pretends a Ncw Enlighlenment. The object of
this papel" is to show Reason is always an elldless <1nd dialectic pl'Ocess of Crilicislll anc/
COIlstlllction ---Rom 01' new meanings.

Palahras c!aw!s

PostModemidad, PostModernismo, Modernidad, Ilustración, Construccionismo, Cons­
tructivÍsmo, Construccionislllo Social.

KeYll'ords

PostModemism, PostModernity, Modernism, Enlightenment, Constmccionism, Cons­
tmctivislll, Social Conslmccionism.
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COlV1ENTARIO INICIAL: NUESTROS PROPÓSITOS

¿,Qué significa HOY la Post-Modernidad?, ¿o mejor habría que bablar de Post-r'/lo­
dcrnic!adcs') En nuestra opinión no existe una única Post-lv1odernidad sino al menos tres.
I:ste arlículo pretcnde cxponer esta triada partiendo de un supuesto: las tres Post-rvloder­
llídadcs comparten el ser hijas de su padre/madre la Razón ivlodema, hermanas pero dis­
tintas: una adolescente crítica con todo. otra aceptando con la boca peql1erla la volunwd
paterna pero ~<a la chita callando) traicionándole. )' una tercera ------·Ia única madura en
nuestra opinlón·- que sabe ir ll1Lls alLl y es la digna sucesora de los ideales de su ]'a can­
sado padre/madre.

Al igual que en la clásica metMora elllpresaríal (los abuclos crean la empresa. los hi­
jos la mantienen, y Jos nietos la hunden), dependerá cual sea la heredera para que poda­
mos tener esperanzas de que sobreviva la Empresa inicíada por la llustración de iluminar
las tinieblas de la alienación y acabar con el oscuranlismo.

Describamos y expongamos la historia ele las tres hijas de la Razón.

MAs ALLA DE LA CONCEPCIÓN DOIVUNANTE
SOBRE LO QUE ES LA POSTl\'IODERNIDAD

La Post-Modemidacl se ha querido definir simplemenle como «la» Crítica a la Mo­
dernidad y las Ideologías en las que ésta se basa.

Sin embargo, pronto Martín-Serrano (1985, pág. 27) pone en solfa esta definición
al alertar sobre la presencia de dos tipos de críticos de la Modernidad: los que alÍn
aceptándola la critican, y la de los críticos porque no la aceptan, En esta lÍltima cate­
goría se encuadrarían los intelectuales postmodemos prototípicos, que, en opinión del
anterior autor, serían -más que un movirniento filosófico--- un fenómeno histórico­
cuilural inducido por los pacieres político-económicos para perpetuar el status-qllo vi­
gente y oponerse a una vercladera transformación del hombre y de la sociedad (afir­
mación que Alan Sokal desarrolla en su libro «Imposturas Intelectuales», editado en
]999).

Hablar de Post-Modernidad comúnmente supone refutar las respuestas dacias
en/por la Cultura Occidental a los problemas de la Identidad del hombre (creación del
concepto «Individuo») y del grupo (creación del concepto ~~Estado-Nación»). Respues­
tas modernas de primer orden a estos problemas fueron las llamadas Ideologías ele Li­
beración o Emancipación. Entre éstas incluiríamos al Liberalismo --con su concepción
negativa pero también posíliva (Utilitarismo de Mm) de la Libertad-, el Anarquismo
-Libertad sin determinaciones-, Socialismo Utópico, Comunismo -Libertad mer­
ced al igualitarismo que traería consigo la aniquilación de la propiedad burguesa-,
etc. En todos ellos, el mito de la Libertad se unía al del Progreso de la Razón como
único medio de conseguir la liberación del sujeto y del grupo. Un ansia por la Libertad
que se manifestaría en el Arte, en las Vanguardias (Razón en Progreso) y lo estético al­
canzando una de sus cumbres en el período entreguerras 1920-1930 por ejemplo con el
Surrealismo
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Dcsde principios del siglo xx (y ahora cn su terminación) asistimos a la puesta en
la picota ele estas autodenominadas Ideologías lvlodcrnas o de Liberación, critica so­
brevenida al modificarse velózmente las condiciones sociales. económicas. tecnológi­
ca", e incluso morales en la~ que surgió y se deslllTolló la rvloL!el'llidac! y sus Tdeolo­
gías. Ese cuesrionamiento se acentúa irremisiblemente inmediatamente después del fi­
na1 de la 2." (¡liCITa !v1undia!. cuando la intelectualidad occidental empieza a debatir
agriamente sobre los presupuestos mismos de la Racionalidad: Stalíngrado. Dresde.
Pearlllarbor. o HiroslJima fueron los incidentes críticos de cste camino sin retorno ha-­
cia la deslcgitimación de la Razón v,/cberialla. Ese debate se podría esquematizar del si­
guicnte modo:

e ]950-60: Debate sobre la Razón impuesta por Occidente, en relación al resto del
mundo: Colonización Imperialista y Comunismo Uniformizador.

• 1960-70: Debate sobre el Positivismo: Popper versus Aclorno J' Kuhn.
e 1970-80: Debate sobre la HerlllenelÍtica Histórica: Habermas \;s. Ciadamer.
• 1980-90: Debate sobre el Significado del Post-Modernismo, y su utilidad validez

socia!. Crítica post-moderna a la lVlodemidad.
• 1990-2000?'?: Debate sobre el Fin de la Historia tras la caída del Comunismo:

¡,lv1ús allil de la Post .. jvlodcmidad: Una Historia sin Fin, con la mela del Neo-Li-­
beralismo ya sicmpre presente? ¿Una llueva Post-Modernidad: la Tecnológica o
la Razón de las Máquinas? ¿Una crítica a este estado de cosas desde la jv1oderni­
dad?

Lo esencial de este debate es que supone llna contíllua «vuelta de luerca» sobre el
concepto y razón de ser de la Modernidad, el cnestionamicnlo de los presupuesto:"
creencias y mitos en que ésta se basa. Ese debate es el debllte (post- )moderno. Preci­
samente. para Mauri-Lujan (1993), el vocablo «Po:,lmodernidad» ha tenido tanto éxi­
to porque ha planteado una pregunta candente: ¿existe un «después» para el Proyecto
Moderno'? Lo que es lo mismo, la Post-Modernidad ¿se explica desde lo que es la ~Ilo­

derniclad?
¿Por qué el cuestionamiento de la Razón y lo Moderno?
El que el dcbilitamiento de la ldcología de la Modernidad se manifieste exprésa­

mente tras los desastres de las Guerras de 1930-1950 (Gernika y Nagasaki son otros in­
cidentes críticos), no debe hacernos olvidar que ya la Primera Guerra Mundial (Marne,
Verdún) había alentado negros presagios: la Razón y el Progreso Tecnológico por sí
mismos no conducían a un hombre más desarrollado ni a unas sociedades más equili­
bradas y justas (por cierto, no deberíamos olvidar los avisos de Niestzsche y Heideg­
ger). Dolorosamente se fue comprobando (Simón, ]999) como el supuesto destino pro­
gresivo de la Humanidad se convertía en un peaje de sangre, de destrucción masiva don­
de Ciencia y Tecnología se aliaban bajo la dirección del Estado (=Razón Institucionali­
zada sobre una geografía y demografía) para controlar al Hombre y no permitir su
Liberación (otro mito moderno). Se fortalece desde entonces en el imaginario colectivo
la asociación Destmcción-Tccnología, permitiéndose que slllja una corriente de pensa­
miento al1tj N l"acionalista que por oposición o superación de lo moderno adoptó el prefi­
jo «post».



:~o Los tres ¡lijas de la m;:ón: Las pos!-modcmidodes SyU 

Sin cmbargo. la Clucna r~'ría y la persistencia de do~ bloques antagónicos (en esellcia 
ambns capitali~tas --modernos·---, uno de la aculllulación e"tatal. el Dtro de la privada 
basada en el mercado). hizo que el problema de la legitimación de los ideales y mitos ele 
la i\lodernidad en Ckcidel\tc qucd,\se ell un segundo plano: el de los intelectuales. Siem·· 
pre existía la posibilidad dc mentar el «Peligro Comunista» (o la alienación capitalista) 
para no plantearse el callejón sin salida al que se encaminaba el lvlodelo Ideoh'\gico de 
Desarrollo Sin ):in como l'vleta de la ~v'1odernidad. 

La conciencia de la ligazón Destruccióll-Rnzón (Tecnología) alcanzó su mayor nivel 
curiosamente en los primcros afíos RO. épOCl en que se asistió ;:¡ 1) un recrudecimiento de 
la Guerra r;'rfa (im'asión "oviética dc AfgallistJn, lucha contra la instalación de misiles 
Pershing norteamericano.'. cn el Reino Unido). 1) críticas profundas. al modelo de desarro­
llo occidental en esas mismas sociedades: florecimiento de los partidos verdes y Nuevos 
0.;lovimientos Sociales sobre todo el alcmún, manifestaciones anti-norleamericanas (el 
«American Way of Lil'c» visto como personificación del Maligno para cierta izquierda), 
... y lo que ahora rniÍs nos interesa: 3) acerados cucstion<lrnicl1tos de infelectuales ---¿por 
qué franceses'?- ti la Modernidad, tinas críticas que anuncian la Post-Modernidad al ins­
titllcionalizarse mediúticamente (una sociedad satisfecha necesita para seguir sintiéndose 
satisfecha que le cuestionen teóricamente -pero sin ir Illás allá----- esa satisfacción), (:sta 
fue. si queremos ponerle un nombre, la Primera Post-ivloc!ernidacL caracterizada por la 
constatación de la pérdida de los referentes morales-idcológicos de la I'vIodernidad. 

Al desaparecer la dialéct ica de los Bloques Políticos, con la Perestroika y la caída de 
los regímenes comunistas en Europa Oriental (Rusia es caso aparte), surge con plenitud 
el quiste que llevaba germinando desde al menos 60 afias antes: La Razón (en su forma 
aplicada pretendíc\amcnte marxista) por sí misma no hacía Feliz ni tampoco liberaba su 
cpígono Ciencia. Mas, como ya no existía el contrapunto de la Lucha de fdeologías, al 
desaparecer un contendientc de la escena, el que subsistía (el Liberalismo DemocrMico, 
la otra expresión de la Razón Moderna) quedaba sin sentido, y con ello las dos grandes 
Ideologías Modernas (Marxismo y Liberalismo) sienten estar heridas de llluerte: una por 
no cumplir lo que prometía, y la otra porque ahora tenía que cumplir sin excusas lo que 
también prometía: esos Mitos Modernos (Libertad, Emancipación, ... ) vendidos como el 
mejor analgésico para lo que Mircea Eliade (1968, 1994) llamaría el ancestral ten"m al 
Tiempo Histórico, 

Ante esta situación, la Razón de finales del siglo xx tiende a desligarse de su com­
ponente moral kantiano para buscar únicamente definirse por su expresión práctica en 
forma de Tecnología y Técnicas: Ideología es Moral, pero como ya no hay ideologías en 
dialéctica, lo moral desaparece porque ha desaparecido lo ideológico convertido en mo­
dos administrativos, instmmentales y tecnológicos de solución de problemas. Con el de­
clive de lo ideológico y su sustitución por lo tecnológico, surgiría una segunda forma de 
Post-Modemidad, ya no centrada en la crítica de lo moderno sino en la autosatisfacción 
por «lo bien que nos va»: es la Hiper-Modemidad o Post-Modemidad Tecnológica de la 
Era de Internet y el Ordenador (instrumentos que se convierten en nuevos mitos), la jus­
tificación de esa sociedad opulenta (Galbraith) a la que Neil Postman acertádamente ha 
denominado Tecnópolis (1994). 

y después, ¿qué? Quizás otra hija de la Razón Moderna, ni tan crítica como la pri­
mera ni tan prepotente como la segunda, pero quizás si más modema. 
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ACLAHANDO LOS TRES TIPOS DE POSTl\IODERNI DAD:
LA ANTIRACIONALISTA PROPUGNADA EN LOS AÑOS SO,
LA TECNOLÓGICA DI': LA ItpOCA INTgRIVIILENIOS, y LA CRíTICA
A ESTA (lLTli\JA

Sintetizando y' ampliando lo anterior, en nuestra opinión cxiqen Ires tipos de fk'Il:-';¡"

miclltu que pugnan por ser definidos como postmodernos:

l. 1:1 inicial. ortodoxo. estricto. de los afios 70-80, crítico de la \1odemidad. al que
denominaremos PRI1\'IEROS POSTlvl0DERNOS o C,,¡riclos posl-moc!el'llo:-,.

2. 1:] tecnológico, hijo del maridaje del anterior con la Tecnología, y propio de 1,\
década de lo." 90. Lo llamaremos POSTivl0DERNIJ);\O TECNOLOUICA.

3. In crítico de los dos anteriores tipos de Postmodernidad, télmbién característico
de los aiios 90 (aunque pensadores como lvlanín-Serrano,1986 puedan enClla··
drarse en esta categoría). Su crítica es sobre todo de la Postmodernidad Tecnoló­
gica ---en cuanto COI1lÍnuador de la ortodoxa o inicia!. l)cnominarcmos a lo~ pen··
saclores de esta versión CRÍTICOS ~vIODERNOS DE LA POSTivl0DERNI­
DAD, en vez del nombre más famlgoso de postmodernos modernos. Esta última
categoría difícilmente aceptaría alltodcfinirsc como estrictamente post-moderna.
sino como una Neo-Ilustración. En nuestro discurso los consideramos propugna­
dores de una Nueva ~vlodernidad.

En las siguientes páginas, nos detendremos más dctenídamcntc en las dos últimas, a
nuestro entender las peor sistematizados en la literatura al uso. A pes3!" de lo discutible
de toda clasificación, el siguiente euadro pretende resumir y esquematizar el Pensamien­
to-después-de-Ia-Modernidad:

CUADRO J

LOS DISTINTOS TIPOS DE PENSAMillNTO POST-MODERNO

Aiios NOI,,[BRE QUE SE PROPUGNA QUE SE CRITfCA QUIEN AFITU....fA
o AFIRMA O RECHAZA Y CRITICA

1970-80- Postmodernos Es- Propugnaban recha- Se critica a la Mo- Intelectuales auto-

[990 trictos u ortodoxos, zar la Razóny fo- demidad por no ha- denominados past-
o contrarios a la mentar el Subjeti- ber llevado a la modernos (Lacau-
Razón Moderna y a vismo, Espontanei- práctica sus ideales ze, Foucault, Dcrri-
favor de una Razón dad y Emocionali- de Liberación por da, Feycrabend,
Emocional. Los dc- dad. Ligado a la la Razón, por no etc... ). Son !os pcn-
nominaremos tam- Izquierda europea. pennitir la subjeti- sadores CRITICaS
bién como PRIM"E- sobre todo france- vidad del individuo, de los 70-80.
ROS POSTMO- sao Denominado la total Libertad de
DERNOS por sus adversarios los sujetos. La Mo-

despectfvamente dernidad habria uti-
Pensamiento Debil lizado 10 mitos mo-

dernos para institu-
cionalizarlos como
alienantes. _/'
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QUE SE PROPUC¡\¡,\ QUE SE CRITICA QUrEN AFII<"\lA
O AFIR.\-fA O RECHAZA Y CRITICA

Arinnaciór;--de una- ~\H-" que ~'ritícarT;~--~í)reSenlal·lle~ de ---­
ivloderniclacl Hiper- ivlodernidad. In que esla opción podrían
Tecl101ogiLada. la- hacen e~ criticar a Iscr Plln~eL FUKU-
chad:l despectiva- todos aquellos qlle - yama, \la.;;uda y ~ll

mente por SllS uni- -~Il Sll opinión--- CompDlopía,
cos como Post-l\'Io- no se htU1 dado Sherry Turklc (<<La
dernídad clIenta de que la so- Identidad el) la Era
Tecnológíca o Tcc- cicdad yel hombre de Intemet, 1997 l,
nópolís (Post.. se encmninan a ser y todos los teórico"
lllitn, 1995): La tec- tecnológicos: Tec- de lo que Ignacio
no]ogización fago- nópolis es el hijo Ramonet denomina
cila la Ra¿(m E1l1o- ¿indeseado'} Del Pensamiento (¡nico
cional y convierte concubinato de la l =Pcns.Dcbil
todo en susceptible Postl\'lodemidad es- +Tecnología-
de cuantificación. tricta \l ortodoxa con Ideología), Son los
Apoyado lmplícilil- el des¡uro!1o tecno- pensadores «OPTI-
mente por el :\Ieo- lógico. Para eUos. la lvIISTAS-tecnoló-
LiberalL~rno y Política (Subjetivo) gicos».Rifkil1 des-
«Tercera Vía». y debe ajustarse al cribe este tipo de
explícilamenle por prisma estricto de la c1iscur~o en el tÍl11-

el Nco-collservadu- Ciencia (Objetivo). hito lahoral en su
rismo político y (Weber: «el PoJúico «1~! fin ek) trabajo»
económico. y el Científico», (1997).

1919, 1999)_, f--_, _

Sc critica a la Post- Intelectuales cliver­
modernidad de final 1 sos que critican los
del ivlilcnio (mas . excesos de la épo­
que il la Postmodcr- ca actual, a la que
nidad «algo inge- denominan Post-
lllJa» de los ortodo- Moderna, como
xos de los 70-80), Bmckner (1998),
por Cl1¡UHo el Subje- Sactori (1998),
tivislllo, Espontanei- Ralston Saul, o el
dad y Emocionali- gmpo de inlc\ec-
dad se han cOllsegui- tuales encuadrados
do. pero con el t:ll!o en «Le lvloncle Di­
de que la Hazón los plomatique» como
ha fagocitado, con Ignacio Ralllonct y
lo que la Emoción aUlodenominados
se ha racionalizado Pensadores CRlTI-
y la Razón es dema- COS de los años
siado emocional, 90-2000.
Lema: «Aquellos
polvos trajeron estos
Jodos».

Propugnan definir
los límites y hacer
que la Razón recu­
pere el prestigio
perdido para qu
verdaderamente se
cumpla el ohjetivo
ilustrado de que
ella ilumine al
Hombre hacia su
Liberación.Aunque
propio ideológica­
mente de un pensa­
miento de izquier­
da, se engloban en
él corrientes críti­
cas cristianas, éti­
cas, nuevos movi­
núentos sociales.
ctc....

EmocionaL y a la
Razón Tecnológi­
ca, y ti favor de
una vuelta a la Ra­
cionalidad ilustra­
da. Los denomina­
remos también
CRITICOS MO­
DERNOS DE LA
POSTMODER NI­
DAD
TECNOLÓGICA
(unos «NUEVOS
~10DERNOS»)

1-----------------+----------.--
Postmodernos 1\10­
demos, () contra­
rios a la Ra7ón

AI'íO~ ) \¡Oi\1B1<F.

-------trOSltnodC\ nos Te<>
I l1o!6gicm, () afil­
madures de la Ra­
zón Tecnológica.
["os dellomlnare­
mos l<llllbién
POST¡vl0DER­
NOS
Tl:C:\OL()(lICOS

1990-2000­
-}

(Elaboración propia).



SyU
---,.,-----------

Fernando Ru!Jén García J-/emández 23

CARACTERÍSTICAS DIFERENCIALES DE LAS POST-I'VI0DERNIDADES

I.las postmodernidades como expresión actual del proceso de modernidad

Esta diferenciación entre o"es tipos de Post-Modernidad nos permite poder contestar
a la pregunta: ¿exi~le la Post-Modernidad como categoría independiente. o es tilla mera
forma actual de presentarse la Modernidad? Nuestra respuesta se inclina ob\'inmente por
la segunda de las opciones.

Bcck. Giddens y Lash, en su libro «Modernización reflexiva. Política. tradición yes­
tética en el orden social moderno» (editado por Alianza Editorial en 1998), abordan la re­
lación entre Modernidad y Post-ivloclcrnidad desde una perspectiva «moderna» cuestio­
nadora del paradigma post: mientras los postmodernos creen que se ha producido un
cambio cualitativo de la Sociedad y el Hombre. estos autores críticos suponen que eso
que se denomina Post-Modernidad 110 es m~s que llna exacerbación lógica de los esque­
mas de la Modernidad.

Así, al distinguir nosotros entre dos tipos de pensadores postmodernos (los orlo·,
doxos antiracionalistas de los ail0s 70-80, y los tecnológicos hiper-racionalistas de los
ai10s 90), Jo LÍnico que estamos haciendo es incidir en el hecho de que ambos son hi­
jos de los postulados racionalistas: llnos utilizan la Razón para refutarla. los otros la
utilizan para legitimar la Tecnología. pero ambos aceptan implícitamente Jos postula­
dos modernos (Razón, Progreso, Ciencia. Humanidad. Emancipación-Liberación por
el conocimiento, ,,,), aunque de distinta forma: por eso los dos son MODERNOS. al
igual que en todos los hijos están los genes de sus padres. En el siguiente cuadro ex­
ponemos esto.

CUADRO 2

tvlODO CON QUE TRATAN LOS fvlITOS MODERNO.s DOS VU~SIOl\TES

DE LA pOSnvlüDERNIDAD

MITOS DE LA POSTMODERNOSMODERNIDAD POSTt-.'fODERNOS TECNOLÓGICOS
(t-.tíguel Ángel ORTODOXOS O INICIALES O I-ITPER-RACIONALES.
Sirnón,1999) «ANTI-RACfONALISTAS»

Tachan a la Razón de ser prepotente y Exageran el componente práctico y
RAZÓN anli-humana, pero la utilizan radical- técnico de la Razón, mercantilizándola

mente para negarla. y convirtiéndola en la única forma le-
gitimada de racionalidad.

Abominan del Progreso, pero cOllside- El Progreso para ellos es lo más ¡m-
ran que lo progresivo es la crítica, por portante, lo único, y está ejemplificado
cuanto ésta penllite avanzar y hacer en el avance técnico y de los me-

PROGRESO caer los «falsos mitos» de la Moderni- dios/mediaciones o instrumentos, 50-

dad. Son lineales en su pensamiento y bre todo comunicativoslinfonnalivos.
objetivos aunque se proclamen lo con-
trano.
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POSTl\lODERNOS TECNOLÓG1COS
o IIIPER.. RACIONALI:S.

Se refieren también como objeto de
sus acciones al sujeto <<lIumaniciad»),
como el destinatario del Progreso al
que conduce el binomio Ciencia-Tec­
nología. El sujeto Humanidad tiencle a
ocullar al sujeto Humano.

Suponen que lo tecnológico -.. --sobre
todo comunicativo----- ayuda al hombre
a ser más libre. tcncliéndo a confundir
Libertad con Posibilidad de Contacto
Comunicativo: Libertad como fnstru­
mento ¿de qué?

posnvl0DERNOS
ORTODOXOS O INICIALES
«;\ NTI .. RAelo NALIS TAS»

CIENCIA

\HTOS DE LA
i\lODERNIDAD
Uvlig\lcl Angel
Simón,!999j
---_.._-1--"----_.------------,---_.....

Crilicn!l a la Ciencia. considerándola
un Relato. pero al intentar propugnar
las bondades de los Pequeilos Relatos
en realidad crean una nueva «Cien-
cia»: la del ]~elativismo Social.

- 1-------- --------,,-------.------,-

Ciencia y Tecnología es lo mismo: la
Ciencia y el ejercicio inteleClllal se re­
ducen a su vertiente más pragmática.
Se considera a la Ciencia como garan­
te del Progreso y avance de la Huma-
nidad. La Ciencia se relativiza en Téc­
nicas, y las Técnicas alcanzan el rango
de Ciencia incluso en el CurrÍCulum de
las Ensei1anzas Secundarias.

-------------~------------'-----------+----,---_._-----------

Sllponen que ésta no existe, sino que
es nn concepto fabl"icado para extender
la ideología totalitaria de la ivloderni­
dad. pero buscan un cambio de las re-

HUivlANIDAD ladones sociales para que verdadera­
mente se pueda hablar del individuo
«Humanidad» (personalizan lo gene­
ral. con ]0 que lo conceptual izan redu-
ciéndolo).

----------- ,----------- -,----t------------------------
Claman por la Liberación de los indi-

, viduos. tachando a la Modemidad de
E\1r\NCJPi~CION· no haber conseguido ese su objetivo.
L1BERACIO~ con lo que implícitamente afirman

como propio ese ideal modemo.

(Elaboración Propia.)

Esta postura de suponer la Post-Modernidad como simple expresión de lo Moderno
también fue expuesta por Bell, Habermas y Lípovetsky, al afirmar como la Post-Moder­
nidad no es más que una fase del proceso de Modernidad, fase a la que Beck, Giddens y
Lash (1998) han denominado «Modernización Reflexiva», o «autodestl1lcción de la épo­
ca de la sociedad industria!», dando lugar a un nuevo tipo de sociedad moderna e indus­
trial: la de los servicios de infonnación. Lo que ha acontecído es el cambio de objeto ins­
tmmental de la Razón (de los bienes físicos a los servicios virtuales), pero no el objetivo
por excelencia de la Razón cual es la Manipulación ¿inteligente? de los mismos.

La autodestmcción de las Bases de la Sociedad es la Gran Característica que permi­
te englobar como un todo a la «Post-Modernidad» de los Ortodoxos (Derrida, Foucault),
de los Tecnológicos (Punset, Fukuyama, Turkle) e incluso de los Críticos a las dos ante­
riores (Postlllan, Sartori. Bruckner): la Razón es Crítica Constante, destrucción para cre­
ar, deconstmcción más constl1lcción, ....manipulación incesante de lo real. De este modo,
la necesidad de estar conHnuamente criticando y reflexionando sobre las consecuencias
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de nuestra propia Razón. abre llna perspectiva moderadamente optimista, puesto que ello
se traducirtí cn la necesidad de acabar con las predictibilidades, con los pmpios esqucmas
críticos. aceptar el riesgo y acercarse cada vez más al objctivo del lndividuo y Sociedad
libres por aulosuficientes.

CARACTERÍSTICAS DE LA POST]VIODERNIDAD ORTODOXA
O ANTIRACIONALI8TA COl\10 CRÍTICA A LOS FljNDAlVlENTOS
DE LA lV10DERNIDAD

Las posiciones postmodernas antiradollalistas cuestionan la lvlodernidad por cuanto
consideran fallidos los Ideales de la misma, mcjor, el gran Ideal: el que Todo está deter­
minado por la voluntad humana, cOl1ceptualizada ésta bajo la figura de la Razón. Clau·
suran los Grandes Reales modernos, considerando obsoleta la confianza en la Razón, y
declarando irreal la idea de sujeto (responsable, libre, científico, objetivo, ... ) sobre la
que se sustenta la Modernidad. Mauri--Lujan (199:i) define corno «Crítica a los funda­
mentos de la Modernidad» a la constelación alegórica que caracteriza al Post-Modernis­
mo o Post-Moderniclad: la muerte del sujeto y de la Razón. La afirmación de estas muer­
les nos permite afirmar que la Post-Modernidad Ortodoxa es una crítica general a lo mo­
derno.

Las críticas que hace esta Postmodcrnidad antiracionalisla a la Modernidad se pueden
resumir en estos cuestionamienlos concretos:

• Crlf/ca a la UlIidirecciollalidat! moderna del Progreso (Gil-Borjabad, ]994): Se
asume la postura nihilista nielzschiana de que el Optimismo elel Progreso continuo
debe ser sustituído por un Pesimismo de los Ciclos; frente a la unidireccionalidad
del tiempo, su circularidad. La Post-Moderniclad Ortodoxa critica de la visión mo­
derna de la Realidad su concepetón de 10 real y temporal como lineal, lógico, jr.­
rárCJuieo, y -por tanto-- comprensible en todos SllS aspectos por el intelecto hu­
mano. Por el contrario, la Post-Moclernidad Ortodoxa considera la «irracionalidad»
de la Realidad y el Tiempo, y la imposibiliclad de reducirla a categOlías estricta­
mente lógicas: «el tiempo lineal [...1de las ideas de Progreso e Historia [...) se aca­
ba. Creo que entramos en otro tiempo, un tiempo que aún no revela su forma y del
que no podemos decir nada excepto que no será ni tiempo lineal ni tiempo cíclico»
(Octavio Paz, 1964, eit. Moya, 1985, pág. 47).

• Crítica al Progreso como meta y al absolutismo de la Técnica (Gil-Borjabad,
1994): El mundo moderno tiene como única meta la consecución del progreso téc­
nico, por lo que está construido sobre el absolutismo de la Técnica. El proyecto
postmoderno aboga por acabar con esta dimensión del proyecto moderno: la técni­
ca, la del desarrollo tecnológico. Así, debiera haber otras dimensiones que permi­
tan el desanollo de la singularidad y personalidad humanas, metas que son lodas
reacciones a la racionalidad extrema de la Modernidad.

• Crítica al Universalismo Moderno (Gil-BOljabad, 1994): La Postmodernidad con­
tinúa la postura romántica que entiende al hombre de forma radical como singula­
ridad y personalidad, como sujeto único y radicalmente libre de toda determina­
ción, incluso la racional (el hombre actúa según su espontaneidad, con lo que se
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critica la concepción moderna del Hombre como Enle Racional: determinacio a ac­
tuar según ,<su» Ral.ón) .

• Crítica (l los I(miles y [/ la preteJlsión lIIodemo lotoli:,adol'(J de la Realidad (/\.Iir­
1//acir5¡¡ del J?c1otirismo de la RC'ulidodj: Al <lnalilar la literatura poslmoC!crna S<Ín­
chez-Pardo (1990). encuentra que é:,t<1 se basa en un tipo (k cscrítura denominado
«teoría» (critica) theory). La «teoría» ~e caracteriJ.a por ser un texto autoconscien­
te, llna autorreflcxividad del di:-.curso. mctaficción o discurso que se vuelve sobre
si Illismo, provocando una obra abierta, no cerracla totalmente por el autor, donde
el lector cobra protagonismo y el autor no es ya padre ni propietario del texto. El
texto abierto (ej: el hipertexto de la red informática) entra el1 un diálogo intcrtex­
tual inacabado, dcsprovisto de las perspectivas totalizadoras de la tradición mo­
dcrna··realista. Las anteriores reflcxiones han sido luego desarrolladas ----entre
otros------- por Sherry Turklc (1997) YGeorge P. Lando\v' (1999). La difuminacióll de
los límites la observa también Albelda-Raga (1989) cuando habla ele la desapari­
ción de la Dialéclica entre Figuración y Abstracción en el Arte, y e¡¡mi nación de
sus fronteras entre ambas concepciones de entender el hecho artístico.

ID en'tica {/ la Propiedad y camhio dC'! sentido de la misma: El texto de las páginas
web, el hipertexto. aquel que George P. Lanclow (J 999) denomina propio del de­
sarrollo futuro de Internet (Intermedia), podrá no sólo ser consultado (como ahora
se hace) sino también modificado, 3Jladiendo o suprimiendo partes, COl] 10 que el
senlido de la propiedad se modifica. La propiedad, icono de la rvlodernidac!, signo
claro de los límites de la libertad del sujeto. forma que ha teniclo el hombre de COll­

jmar el miedo a la muerle (Altali, 1992), modifica su sentido: no puede ser ya in­
dividual, sino comunal, en cuanto nada ya puede ser propio de uno s610. Al no po­
der ser ya el texto nn coto ceu'acio del autor (del propietario), la angustia por per­
derse en un mar de textos sin aUlor, de realidades por descubrir sólo podrá ven­
cerse si los lectores-escritores tienen claro el objeti vo: son eltos los que cletermi nan
el final (Landaw\ J999). La Identidad de los sujetos --el sentido de lo que son y
quieren ser-lo alcanza cada sujeto por sí mismo sin necesitar de ayudas extemas:
él define y limita lo que es, gracias a que nada está totalmente «escrito» y que todo
puede modificarlo. Esta interpretación supone una dura crítica a la concepción mo­
derna del Estado como Único Ente legitimado para con su violencia organizar la
de los sujetos y gmpos; una crítica -también-- a las restricciones estatales sobre
la Libeltacl Individual.

CARACTERÍSTICAS DE LA POSTMODERNIDAD TECNOLÓGICA
COMO APOTEOSIS DE LA TECNOLOGíA Y EL PROGRESO
LIGADO A LA TÉCNICA

Mientras las posiciones postmodernas alltiracionalislas ortodoxas cuestionaban la
Modernidad al considerar fallidos los Ideales de la misma, la que hemos llamado Post­
Modernidad Tecnológica si algo criticaría a la Modemidad es su tibieza en subordinarse
a la Razón, especialmente a la Razón como instmmento o Tecnología. Este tipo vigente
de pensamiento o ideología post-modema acata el gran Ideal de la Modernidad (el que
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lodo estú determinado por la Voluntad Humana, en la forma ele Razón). pero lo entiende
desde el punto de vista de que la Razón se presenta y dcbe presentar como Tecnología.
como Ciencia del Instrumento. Al igual que la Post-Modernidad ortodoX;L clausura esta
Post-ivlodcrnidad los C¡randes Reales modernos al vaciarlos de sentido y haciéndolos en­
tender desde una perspectiva instrumental y cuantificada: Libertad para conectarse ti In­
ternet. Progreso según el mímero de teléfonos móviles comprados el último ai10. Igual-­
dad como posibilidad de ver innumerables canales digitales televisivos. etc... ).

La Post-Modernidad Tecnológica no avisa o declara irreal la idea de sujeto (respon­
sable. libre, científico, objetivo.... ) sobre la que se sustenta la lvlociernidad, sino que la
hace inútil: la persona lo es en cuanto se acornoda a los parámetros de objetividad de la
Ciencia y Tecnología: el individuo es sujeto no por la primacía de su subjetividad sino
porque sus deseos y propósitos están sUjetos a ]0 tecnológico. En puridad. la Post-lvlo­
dernidad Tecnógica es una consecuencia lógica de dos antítesis: la reacción antiraciona­
lista nacida a mediados del s. xx (que abomina de los Relatos Ilustrados) y el natural de­
sarrollo tecnológico avanzado de una socicdad basada en la acumulación. Paradójica­
mente. mas que entorpecer la llegada de la Sociedad Tecnológica Hiper-racionalista. l()~

post-Illodernos Oliodoxos lo que hiCieron fue criticar por cntero la Razón (y las salva­
guardas derivadas de e]]a como Democracia y Liberalismo). con lo que la Tecnologiza­
ción ",-y su aliada la acumulación de factores productivos---- tuvo más f¿kil su implanta­
ción: los mecanismos de defensa ante el Pensamiento llnico que dispone al Capilal como
línico Dios (la teología que denuncia García-Calvo) eran débiles, porque se había des­
tl1lído sin construir algo distinto (como diría Alan SokaL 1999, para oponerse al Relati­
vismo).

Así, estas dos Post-Modernidades suponen un replanteamiento de las características
de ]a Modernidad: llna negándola teóricamente, la otra también neg<indola pero por la vía
de los hechos.

Toda crítica a los fundamentos de la Modernidad (Mari-Lujan, 1993) se expresa por
la muerte del sujeto y ele la Razón. Si la Modernidad entroniza al sujeto como conductor
de la Historia-Progreso, ya la Razón como única forma de entender al ser humano, la na­
turaleza y el mundo, la Post-Modernidad Ortodoxa critica la noción misma de Progreso,
y consecuentemente la idea de sujeto en cuando definido por la temporalidad de sus
obras; además, al ser el Progreso el ideal de liBa Razón que pretende explicar lo eXisten­
te, se cuestiona a la misma Razón: si no existe Progreso, no existe Historia, y -por tan­
to-la Razón no puede arrogarse el privilegio ni de poder manipulalarla ni explicarla. La
Post-Modernidad Tecnológica acaba con la concepción del sujeto como director de lo
hist6rico al negar el rol de actor del individuo: explícitamente no lo hace, mas al dar un
papel todopoderoso a la Razón como instrumentación, convierte al actor en mero ac­
tuante, no en creador de in~tl1lmentos. La Post-Modernidad Tecnológica proclama un
«Progreso sin Personas», una Historia sin actores humanos (ver al Fukuyama de 1999)
conducida por procesos sociales o de desanollo tecno16gico (observemos como este
planteamiento, mal que le pese, estaba implícito en la concepción dialéctica marxista de
Historia y engelsiana de Naturaleza). Pero, la noci6n de «Progreso sin Personas» sólo es
posible que nazca si antes se ha criticado el rol conductor de la Historia del Hombre: al
haberse allanado el camino para que desaparezca el Individuo Racional, no aparece el In­
dividuo Integral (Emoción más Razón) sino el Individuo Emocional (el que no sabe don-



28 L<.lS tres Jlljas de la m::.ón: Los post-modemidades SyU 

de dirigirse, y sólo desea que el instrulllento le dirija y conforte). De aqllellos loclos "i(>­
nen estos polvos. 

La Postmodemidad Tecnológica -dellclora de la crítica postmoc!crna ortodoxa y del 
avance tecnológico--· se puede concretar como sigue: 

e Progreso sin Tiempo: Frente al Optimi~lllo moderno del Progre~o continuo y al 
Pcsi mismo de los Ciclos de raíz 11 ihili~ta nictzschiana, aparece una síntesis ei rcu­
lar: un Progreso sin tiempo. No exiqe el Futuro porque todo es Presente: el ,1\"an­
ce tecnológico constante no permite mantener puntos normativos comparatiH1s en­
tre Pasado y Presente (¡,.era mejor. no más rápida, la comunicación ~i!l el e-mail'!). 
con lo que no se puede establecer como será el Futuro: sólo decir que será como 
el «Presente pero aumentado» (¿el lema del CClllrO Reformista?). El in:-;trumcnto 
!lO crea el tiempo ~ino el sujeto. más -si lo progresivo se mide únicamente por el 
avance técnico---·_-- el sujeto sólo puede consumir el Progreso pero dirigirlo. darle un 
tiempo y -_·_-por tanto- un sentido. Un Progreso sin Utopías ni Futuro, porque 
contínualllente se csuí haciendo en el Presente; un Progreso que no se desarrolla a 
tiempo constante sino que siempre lo es: estamos progresando contínu<lmcnte, 
pero como no hay criterios de comparación pues n() existe Pasado, el Progreso se 
convierte en una fe útil que se crea. 

8 Progreso Témico como única meta: Los post-modernos ortodoxos antiracionalis­
las achacaban al mundo moderno el tener como única meta la consecución del pro­
greso técnico. Esta crÍlica no ha impedido que el mundo actual siga construido so .. 
bre el Absolutismo de la Técnica. !J Progreso Técnico como aspecto esencial que 
define la Post-ivloclernidad lo entendemos como manifestación del Extremismo 
Racional de la Modernidad. Una gran diferencia grande parece haber entre los 
post-modernos ortodoxos y los post-modernos tecnológicos: unos critican el Pro­
greso Técnico, otros lo idolatran. Esta diferencia es ficticia. Una de las mayores 
críticas que se han hecho del Pensamiento Post-Moderno es que éste es esencial­
mente una Ideología justificadora del Poder de la Tecnología (Aubach, 1985; Mar­
tÍn-Senano, 1985): ese es el punto de unión de ambas concepciones post-modernas. 
Ambas han colocado corno elemento central de análisis y comprensión el Poder 
(maligno o benei~1ctor) del Progreso Técnico y el desarrollo de los instnunentos 
sobre la Libertad HLlmana. Otro punto les une: la Post-Modernidad Ortodoxa cla­
mó contra el poder de los instrumentos, pero a cambio sólo pudo ofrecer una loa a 
los beneficios que provoca la espontaneidad emocional, con lo que sin quererlo 
permitió a lo Instrumental convel1irse en único referente de la Razón, desplazando 
a la Persona. Así, la Post-Modernidad Ortodoxa ha propiciado a &u pesar la noción 
de Progreso como desarrollo técnico, puesto que lo emocional y espontáneo no 
conlleva ninguna globalidad, sino que se agota en el individuo actuante: las emo­
ciones no pueden utilizarse para constnür un sistema. En conclusión, mientras en 
la Modernidad se dio una Fe en el Progreso como expresión de la mejora del hom­
bre con la ayuda del instrumento, y la Post-Mode1l1idad 011odoxa criticó el Pro­
greso como Meta y el Absolutismo Tecnológico, en la Post-Modernidad Tecnoló­
gica se produce una curiosa síntesis: existe una Loa al Progreso Técnico pero 
como Meta en sí misma: el Progreso no se dirige a la mejora del individuo y el 
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grupo, ~illo al perfeccionamiento del imtrul1lcnto Y' ~lh procesos. Un chiste ya an­
tiguo: una multitud corriendo, llllO de lo~ corredOl\:\ le dice al otro: «perdone us­
ted, ¿corremos de alg.o o corremos hacia algo'h·, (Biblioteca Básico sarm{, 1970, 
n.') 46: «Humor Cidfico F~~pai101 del Siglo XX») . 

• l./nh'l'r.wlismo de /a.\ Aldq/linas: La Posl-l'v1odcmidad Ortodoxa continuaba la pos­
tura romúntica que entendía al hombre de forma radical como singularidad y per­
sonalidad, como sujeto líllico y mdicalmcntc libre de toda determinación. COIl ]n 
que criticaba la concepción moderna del llombre como L:llte determinado él aclUllr 
según la Ralón. La Po:,t-ivlodcrnidad Tecnológica \'uelve a proclamar el Uni\'er 
:,alismo pero no el de las Personas. sino el de las máqllinas: lo universal ya no es 
el hombre y sus derechos, sino la posibilidad de que las herramientas, bienes y 
productos puedan llegar a tocios Jos lugares del planeta (compárese la di versidad 
de suertes que ticne en nuestra época la libre circulación de pcrsona~ con el libre­
cambio mercantil propugnado y cDl1seguido por la Ronda LJl11guay, la Ronda del 
!vlilenio y el (¡'ATT-Orv1C), Así, la lÍnica manera que tienen las personas de tener 
derechos es la de ser cOllSidcrados como Instrumentos (Recursos Humanos) im­
prescindibles -uno más. otros menos- dentro de Jos procesos de producción, distri­
bució)) y vellta: si llO se es instrumento, !lO se tienen derechos. Un dato: es más Lí· 
eil que un becario universitario tenga un seguro contra posibles accidente:, p1"\)\,o­
c<ldos por el manejo de ordenadores (<<accidentes profesionales») que un seguro 
médico normal. 

e Realidad Re/aliFa, pero Totar ¡JO" e/Insfrumento: Esta característica es propia tall­
lo de la Post-Modernidad Ortodoxa como de la Tecnológica. RecordcJl1o:, la tesis 
de Sánchez-Pardo (1990) sobre el Texto Autoconsciente: la obra no está cerrada 
sino abierta (Umberto Eco) por el autor para que el lector decida con protagonis­
mo como completarla. Mas, aunque el texto quede abierto en un diálogo intertex­
[ual inacabado, éste no escapa de las pretensiones totalizadoras de la Racionalidad, 
Los inslJ'umellto~ (Internet, la Televisión) informan de una realidad que el sujeto 
cree poder hacer (eligiendo canales o direcciones URL), mas los medios imponen 
una forma determinada de presentación (la pantalla de dos dimensiones) y de ac­
ceso (botones, «ratones»). Así, la Realidad es relativa pero la herramienta por la 
que se accede no lo es, es totalizadora: obliga a entender lo real como ulla deter­
minada Totalidad (la que puede crear la máquina). ante la que el individuo común 
no puede hacer Imis que convertirse en director televisivo, o en organizador de 
contenidos de páginas web (y siempre tendrá por encima al que pone la gUita). Na­
turalmente, existe la posibilidad de que cualquiera pueda fácilmente hacer su pági­
na web, pero esto no implica 1) que todos quieran o deseen hacerla, 2) que la ha­
gan sin utilizar las plantil1as de los asistentes, 3) tenga público (el pllbJico no exis­
te, se crea), y 4) -lo más importante- puedan modificm las \Veb de los demás. 
con lo que ¿dónde está la obra abie11a? ¿en los enlaces predeterminados por el 
webmaster? En «Hamo Videns», Sal10ri (1998) concibe así la imposición de las 
formas televisivas. El instrumento queda con el camino expedito cuando se le ha 
dado el triunfo de hacerle medio total de expresión de lo real. 

• Propiedad-Ide1/tidad sin Límites, pero sometida a las características del illstru­
mento utilizado para buscar semilla: Utopistas tecnológicos como George P. Lan-
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dow (! 9(9), suponen que el texto de la:- páginas \Veb podnl ser -además de con·· 
sultado------ modificado, añadiendo o suprimiendo partes. Illoclifidndose el sentido de 
propiedad, l~sta, manifestación de la Libertad del sujeto -al indicar sus límites-o. 
pasaría a ser comuna! en vez de individual. Al transformarse el significado de Li-· 
bertad, y abrirse ti la acción del sujeto, éste quedaría como total dlleilo de la btís­
cjlleda de su sentido, pudiéndo consegll i r el objeti VD propuesto sin gu ías externas. 
Esta podría ser la interpretación optimista del des;HTollo de las redes digitales de in­
formación. Pero. ¿qué es lo que realmente ocurre? Si no existen ya guías, el ~llJcto 

se enfrenta a esa angustia existencial sarlriana que provoca el vaCÍo ante la Libertad 
(el miedo SClla13do pO\' E, Frolll/ll); claro estú que puede vencerse ese miedo, mas 
ello implicaría un sujeto suficientemente formado. consciente. atento y perseguidor 
de su Verdad, un sujeto científico-racional (G. A. Kelly), existencial (e. R. Rogcrs), 
con un si-mismo integrado (G. W. Allport), equilibrado (S, Freud), etc ... o sea ma­
duro (véase nuestra tesina sobre Creencias acerca de la Madurez, 1994). Permítase­
nos decir que este tipo de sujeto es m<is un ideal que una realidad (puesto que si es­
tuviera exténsamente distribuido por toda la población, no se consideraría como 
meta del desarrollo humano: lo escaso es lo valioso). El sujeto sin guías quedaría 
sin posibilidad de <1utoconducirse, no porque esas guías sean Verdades Absolutas 
sino porque funcionan como parúmetros de comparación: sin poder ni querer com­
parar. no se puede saber hacía donde ir. Un sujeto ~in el apoyo (o el conocimiento) 
de los Grllndes Relatos queda capitodisminuido, a merced de ese Gran Relato su­
puestamente liberador que implícitamente se le presenta por doquier: el de que sólo 
el es capaz de buscar el sentido a lo que hace, El individuo entra, así, en un círculo 
vicioso en el que no busca ayudas externas porque cree que no existen o no las ne­
cesita: él se considera propiedad de si-mismo. no determinado. capaz totalmente de 
definir sus límites sin necesidad ele que algo se los dclitnite, Pero SI hay algo ex­
terno que lo esttl delimitando: el Medio Tecnológico que no sólo le indica que ¡me­
de y que no puede hacer, sino que también le obliga a buscar los límites de su pro­
pio Yo utilizando los aparéntemente banales y neutros instrumentos. Shen-y Turk1c 
(J 997) alerta sobre este hecho, al exponer como muchos indi vidllos de las Socieda­
des de las Tecnologías de la Información buscan determinar su Identidad a través 
únicamente de las interacciones que ticnen en la Red: Internet, Coneo Electrónico, 
«Chal» o Charlas, Foros de Discusión, etc, .. Por otra pru1e, en relación al papel del 
Estado en esta Post-Modernidad Tecnológica, se sigue --{:omo en la ortodoxa- re­
chazando el papel fiscalizador y globalizador elel Estado sobre las vidas individua­
les, mas la necesidad de mantener cubierto de todo peligro el constante desanollo 
tecnológico provoca que el Estado vaya adquiriendo la fisonomía hiper-liberaliza­
dora del «Market-Centered-State» (de un Estado centrado en el Bienestru' de sus 
ciudadanos, a uno centrado en la protección del Mercado y la libre producción de 
tecnología y bienes): asistimos a la pérdida por el Estado de su legitimación racio­
nal webcriana convenida por los sujetos (Leyes), pérdida provocada por la presión 
(<<zapa») combinada de la Tecnología, los Mercados y los intelectuales post-moder­
nos OItodoxos. Esta pérdida permite que sean los mecanismos racionales-mercanti­
les los que pujen por dar al Estado su legitimación. Al final, el Estado será útil sólo 
mientras pennita fijar la cuantía de la tarifa plana de Internet. 
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Hemos prescntado dos formas di~tintas de entender 10 que es la Postmoc1ernic1ad: una
que critica agriamente a la i'vlodcrnidad (los ortodoxos): la olra que aspira a mejorarla o
desarrollarla subordinándola ~t la 'fécnica (los tecnológicos). Pero sabemos que existe
una tercera hija díscola de la Razón lvloderna: la de aquellos que" m'Vor creer todavía no
cumplidos los ideales de la Razón Ilustrada-- critican ambas. a una por ingenua y ti la
otra por prepotente: digámoslo sin ambages: estamos hablando de una Neo-l\,·loe!ernldacl
que no tiene vergüenza en seguir el Ideal emancipador de sm progenitores y antepasa­
dos.

Los dos tipos de Posl-Jvlodernidad expuestas comparten características comUlles (Re­
lativismo) y difieren en unas pocas (el papel negativo o positivo de la Tecnología). pero
ambas son hijas legítimas de la Jvloc\erniciad, puesto que si por algo se caracteriza desde
Kant lo moderno es por ser el Tiempo de la Razón y de su Crítica: la Razón sometida a
las circunstancias negadoras o afirmativas del tiempo y el espacio. Razón no puede ser
más que Crítica, crítica en construcción pcrrnantente, por cuanto ésta es el arte de JUZ­
GAR la bondad, verdad y belleza de las cosas (segün la clúsica definición del Dicciona··
rio R.A.E" 1(50).

Estas dos Post-Modernidades. más que entidades separadas, las vemos como desa­
rrollo lógico de la Modernidad, en cuanto perfeccionamiento de lo racional teórico (crí­
tico) y práctico (instrumental), llna ¡dca establecida entre otros por Beck. Giclclcns y Lash
( 19(8).

Resumiendo lo dicho en este apartado y en el al1teríor. en el siguiente cuadro expo­
nemos las características que podrían definir a la Post-ivlodcrnidad Ortodoxa en contra­
posición a la Tecnológica. y e/1 relación a algunos de los postulados de la rvloderniclacl.

ClADRO 3

MODERNIDAD. POSTMODERNIDAD ORTODOXA y TECNOLÓCJICA..

l\fOLJERN JDAD POSn"IODERN1DAD POSTjvl0DERNIDAD
ORTODOXA TITNOLÓGICA

--,------ -,~- --
Fe en el Progreso, en cuanto Crítica a la Uniciireccionalidad Creencia en UIl Progreso sin
ligado al Desarrollo dcl Hom- 1110dema dcl Progreso, y Afir- Tiempo, un Progreso sin Perso-
bre, o sea, a su dimensión de mari6n de un Tiempo Circu- nas que siempre es Presente. Un
sujcto temporal y racional 1,u·. Progreso sin Utopías ni FUllIro.

Fe en el Progreso, como ex- Crítica al Progreso como Meta Loa al Progreso Técnico como
presión de la mejora del hOlll- y al Absolutismo de la Técni- Meta en sí misma: el Progreso
bre con la ayuda del instru- ca - Tecnología. no se dirige a la mejora del in-
mento dividuo y el gmpo, sino al

perfeccionamiento del instm-
mento y sus procesos.

Afinnación del Sujeto Univer- Crítica al Universalismo Mo- Propugnación de un Universa-
sal y sus derechos como actor derno, y propugnación de la lismo de las Máquinas: Lo
racional. Particularidad de todo sujeto universal son los derechos de

por su espontaneidad y emo- los instrumentos, no de las
cionalidad. personas.
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i\IODERNIDAD POSTt\10DERNIDAD
ORTODOXA

POST:-'10DERNJDAD
TECNOLÓGICA

----,,--- - ----------- ,-------------,,---,,----

Creencia en la existencia de Crítica a la pretensi6n model'- Re-afirmación del Relativislllo
una Realidad explicable como na totalizadora de la Realidad, de la RcaEdacL pero Totalitari-
Total. no Relativa al perceptor y afirmación del Rclati\'i~mo lación de la mbma por el !ns-
o situación, de 10 real tl'lImcllto,
-,-----,,--..-----------------f----------- -,,--------,---- ------~---------"'---,,-----

Creencia en la Propiedad Crític,¡ al sentido de Propíe- Fe en la Propiedad sin Lími-
como definidora de la Libertad dad como eje de la ivloderni- les: El sentido lo adquiere lino
del Individuo, y -----por tanto- dad: La obra, al ser abierta, ya mismo sin ayuda ele guías ex­
del propio Individuo. El Sentí- no tienc nn ünico propietario. tcn1tls, gracias al instrumento
do y la Identidad radica en te- síno muchos. El sentido no 10 «neutro» que permite confor­
ner propiedad, en ser propieta- da ya el ser propietario sino el mar la idcIHidad: o sea, la
rjo, lo cual implica seguir ulla participar en la conformación Identidad-Selltido está somcli-
serie de (gllía~» (Grandes Re- de la «obra abierla», r~l Esta- da a las características del ins-
lalos) qlle me ayuden a perfí- do. criticado el significado trumento utiJi/ado para huscal'
lar mi identidad. El Estaclo. le- moderno de Propiedad-Liber- sentido. El Estado obtiene su
gitimado (()()fonne a criterios tad, queda dcsJegitimado para legitimidad de su sujección a
racionales legales decidido~ oponerse a Jos deseos subjeti- la lógica de los instrumentos,
por los ciudadanos. es garanle vos de Jos individuos. lógica simple deltípo oferta-
de la propiedad-Libertad de demanda: un «~vlarket-Cente-

los mismos Y' de la del conjun- red-Statc», expresión de un
lo del territorio, Neo-Liberali:-mo Tecnológico.

(ElabOf'¡)c ión Propia.)

FINAL: LA «POSTIVIODERNIDAD MODERNA», O LA NECESIDAD
DE RECUPEUAR y REALIZAR LOS IDEALES DE LA MODERNIDAD
E ILUSTRACIÓN. HACIA UNA NEO-NIODERNIDAD

Aubach y Mm1Ín-Serrano (1985) clitican la Postrnodernidad por no entender que el
proyecto moderno () ilustrado está subordinado a la mejora del Hombre, no a la de la
Tecnología. El por muchos considerado postmodemo F'eyerabend (1995) critica justa­
mente la perversión de la Razón en el mito del Progreso: lo que critíca no es la Moder­
nidad sino el remedo de la misma que tenemos en la actualidad, que ha olvidado que el
desanollo de la Ciencia y )0 racional-instrumental deben estar al servicio del Sujeto.
Tanto Aubach, como Martín-Serrano o Feyerabend son pensadores modernos, o sea, crí­
ticos competentes de los desvíos y desvaríos de los post-modernos, tanto ortodoxos como
tecnológicos.

En realidad, lo que propugnaban los postmodernos de la década de los 80 ha «muer­
to de éxito»: se alcanzo la Post-Modernidad, pero no se ha podido conseguir que la con­
secución de dicha meta haya hecho más libre al individuo y la sociedad; la mayor Sub­
jetivización de la Razón se consiguio al precio de que la Razón fagocitase 10 subjetivo al
cuantificarlo, difuminando la subjetivización la identidad emancipatoria de la Razón.

Nuestra concepción de Postmodenúdad se aproxima a la de los críticos de los años
90: la Postmodernidad ES la época actual, que se ha «modernizado» más allá de lo que
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su~ teóricos nunca creyeron. Es necesario entender porqué moti vo e~to se ha producido,
cómo se expre~a esa post··modernización. y cómo recuperar de nuevo la verdadera (y aún
no realizada) Razón l\'lodcrna-llustrada. ¡"'la1 que nos pese, somos «post-modernos mo-­
demos», post-post-modcrnos (1a negación de una negacic'lll es llna aflrrll<lción). C:ritica
mos la Post-l\·Iodernidad en cuanto su versión excesívamente centrada en la Tecnología
impregna la sociedad '/ el sujeto actll~¡].

Por eso. ¿qué postura tomar ante el debate Post-!vlodernidad / l'vloc!ernidad? Qui7.í.b el
último cuadro que hemos expuesto sea la claw de la discusión; recordemos como el1 él
citábamos las características quc definían a la Post-Moclernidad Tecnológica. la Pmt·,
:'vIodernidad Ortodoxa y la Modernidad. En ese cuadro faltaha el tercer tipo de Post-¡\'lo­
dernidad, la que hemos denominado Crítica: pero en realidad no faltaba: sus caractcrÍsti-­
cas y esencia están implícitas en las dc!erminadas para la Modernidad.

Mas no es la Post-Modernidad Crítica un mero remedo de la lvlodernidad de los Ilus­
trados: es una «Neo-Modernidad», pues 200 arios de SllCÍ10S monstruosos de la Razón no
han sido en vano. El aceptar los planteamientos moclemos no implica asumir que por en­
tero SOI1 «perfectos": se pueden -y qui7.ÚS hasta deben (Kant)--- aceptar los Grandes
Principios Modernos (progreso, Desarrollo Humano, Afirmación del Sujeto y del Grupo.
Creeneta en la posibilidad ele modificar la Realidad y eliminar la alienación, ctc.) PERO
sabiendo que son sólo eso: Grandes Principios, Guías de Acción, Discursos. Creencias­
Medio, porque el Fin de la Historia no puede ser el Progreso ni siquiera el Desarrollo
Humano: NUNCA SABREMOS SI EXISTE UN FIN HUivlANO, y SI EXISTE CUAL
ES. Ybcndi!o que así sea porque sino no podríamos hablar ni de Historia ni de Persona
en cuar1!o realidades que si tienen una caraetelística que las define es la de que se van ha­
ciendo (praxis).

Esto no supone considerar los Grandes Principios meros relatos discutibles y relali­
vos: ¿acaso es discutible que la Mujer/Hombre tenga Derechos?; su plasmación podrá ser
mejor () peor, mas lo cierto es que esos principios existen en cuanto son fmto de la Ra­
zón Humana y sólo de ella, una Razón C'uyos efectos pueden ser destructores ad 111}1111­
tllm pero que -gracias a su naturaleza crítica y transformadora- es el más (¿y único?)
poderoso instrumento que tiene el Ser Humano para vivir y convivír. Como se dice de la
Democracia, «/la es Jo mejor pero al menos es lo menos malo».

Por eso, creemos haber hecho un ejercicio radonal en este artículo, gracias no a que
hayamos llegado a alguna conclusión sino porque hemos construido un argumento criti­
cable. Quizás sean un [AJ convencimiento constmccionista de la Realidad, unido a [Bl
una actitud escéptica hacia lo construido-creado y [C] una creencia en la dignidad del Ser
Humano para hacerse con los deml:is, el mejor camino para que la Razón vuelva a ser la
Fe de los Ilustrados.
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En la C"o}J1,unüloe/ ele Moelri{l:
Hacia una j)o!ftico cultural en O¡JOYO

el /a creación (1e en11Jleo

1\V]LR j\JORILL·\S GÓ:-'lEZ":

1. INTRODUCC1ÓN

r:n lo que sería la C.'ol11unidad de lv1aclrid -exccptual11o~ la capital-o yo" durante
los aiios ochenta existía la necesidad de pal iar el d(~ficit social, la carencia cultural y
las tmíltiplcs deficiencias que presentaba llna provincia afectada por los desequili·,
brios tcrritOl'ialcs. poblaciollalcs Y' sociales propios del de.l'{/rrollismo precedente. La
aparición de las ciudades dormitorio del cinl urón, la marginación ruraL el atraso de
la llamada «sierra pobre)), yo" el desarraigo o la pérdida de identidad socio-cultural de
comarcas enteras. eran rasgos vi sibles de I cambio estructural operado en la economía
madrileiia. j

Por otra parte la Iglesia parroquial como entidad con \'ida propia en cada barrio. en
cada localidad de la provincia de lvIadrid. parecía languidecer. La Parroquia dejaba de
tener ese papel acti vo en el terreno cívico-cultural y de participación que había tcnido
durante el franquismo y especialmente durante la transición. Incluso su milenaria acti­
vidad sol idaria. asistenciaL de canal ización de inquietudes, de comunicación y en­
cuentro, que la había caracterizado en el ámbito de su demarcación, decaía sin un sus­
t¡tuto alternativo que se erigiera en referente moral de fortaleza equivaJente. Sin otros
foros ni polos de referencia que ocuparan, orientaran y velaran por algún tipo de orien­
tación ética para nuestros jóvenes. Casi sin darnos cuenta amenazaba con perderse ese
valor en sí mismo que es la Iglesia local, en tanto que -al menos- foro «micro» de
encuentro ciudadano y que bien merecería ser objeto de estudio en cuanto a su papel
en la cohesión social de nuestra sociedad a lo largo de los siglos. Algo sobre lo que no
se ha llamado apenas la atención, ni se ha reflexionado suficientemente estando pen­
diente una puesta en valor de los múltiples aspectos positivos de su mera existencia y
trascendencia.

Sea como fuere todo contribuyó a agravar el proceso de despersonalización y pérdi­
da de identidad de las localidades madrilellas. El resultado era ulla evidente falta de pul­
so. Sólo algunas ciudades de reconociclo abolengo histórico y cultural -com.o Alcalá de

Universidad San Pablo-CED.
Vid., GARCÍA DELGADO. José Luis (dir.): Estmclllra Econ6mica de Madrid, Madrid, Civitas, 1999.
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Henares () El Escorial----- y otras localidades de interés más o menos turístico ---{'omo 
Aranjucl o Chinchón------- parecían librarse de lal decaimiento social y cOllvivencial. 

Para paliado. pareci6 recomendable desde la nueva COlllunidad Autónoma -tras­
mutada ele la vieja Diputación- dotar a la región de una infraestructura cultural. I~sla se 
concretaría en la construcción de cqllipall1ento~, fundamentalmellte los llamado:. Centros 
Culturales. junto a cienos auditorios. 

Serían estos ('eiltros Culturales, CI1 principio de usos polivalentes. la base de la red. 
Pero en ocasiones la falta de criterios claros y /lO exentos de alguna pretensión far;tónica 
-a veces se oponen, conceptualmente. unos a otros-, amenazan frecuentemente con 
condenarlos a la infrautil inlción: o a mantenerlos como simples contenedores de (l('til-'Í­

dades --en forma de «;tcademias baratas»----- que. necesarias y" bien intencionadas. tien­
den a cuc~lionar inversiones a veces cuantiosas. 

La infraestructura cultural creada es, sin embargo. positi va y ofrece aún grandes 
posibilidades con reorientacioncs. Siempre que se inicie \1/W nueva rase centrada en 
la mejora del funcionamiento de la programación y de la optimización de las instala­
cIones. 

2. LA SOCIEDAD INVENTADA 

Entretanto aparecía una llueva realidad. Junto <l espectáculos dignos de encomio y 
que deben continuar arraigando en el ser cultural de nuestra Comunidad\ como los del 
r~estival de Otol1o\ hay algunos, conocidos abusivamente como «conciertos>\ que pare­
cen mi.ls adecuados para la iniciativa privada que para la pública. salvo en ocasiones 
como determinadas fiestas locales y otras. 

A este respecto, conviene evitar que nos deslicemos por una progresiva desvaloriza­
ción del concepto de cultura. Y sobre todo que, desde el punto de vista del empleo y la 
mejora de la actividad económica real en la región, las subvenciones y emolumentos de 
las instituciones no sesguen al alza las nóminas {) «eachés» ---o-recordemos el tema de los 
pregones y el «caso Ramoncín»---- de individuos y colectivos que se sitúan en órbitas ale­
jadas de lo que una economía doméstica media estaría dispuesta a retribuirles de su pro­
pio pecunio. 

En este sentido lo saludable es la contrastación con la ciudadanía. Que es adulta para 
saber lo que está dispuesta a pagar en taquilla -----como otros lo consiguen; caso de Sabi­
na, Iglesias, o Serrat en Las Ventas- para que a partir de ahí se objetiven determinadas 
subvenciones y minutas que pagan las administraciones públicas y que no están en con­
sonancia con la economía productiva madrileña ni con la de sus ciudadanos. Por lo mis~ 
mo, hay siempre que ponderar adecuadamente -valorando la imagen que se proyecta a 
la opinión pública- las condiciones de las contrataciones de gmpos o personalidades 
traídas de fuera y que lógicamente incrementan costes sin apenas contribución a la crea­
ción o consolidación de empleo interior. 

Afinando en tales direcciones es posible animar y consolidar mejor un sectOl' cultural 
competente y adaptado a las distintas fases del ciclo económico. A este respecto pode­
mos ver la alta relación calidad-precio conseguida por representaciones estables, aunque 
cambiantes, de siete días a la semana como el del «Conal de la Morería~), o el de OIga 
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Ramos 1 o el menos intenso de «Casa Patas». Debe tratarse, en pocas palabras, de cofi··
nanciar lo que pugna por consolidarse, pero que lo hace buscando el cuerpo a cuerpo con
el bolsi!Jo del ciudadano. l~ ir limitando esa «sociedad subvencionada», que si no se ha
consolidado durante las tres líltinlOS lustros --tiempo ha teniclo- podemos sin duda lla­
mar «sociedad inventada», '/ que desde hace tiempo viene siendo un lastre para el con­
tribuyente de la región de l'viadrid.

Sin embargo. se debe prestar mlls atención, a la instalación de bibl iolecas. ubicadas
en ocasiones en locales inadecuados" La biblioteca es, en todos los países desalTollados.
equipamienlo cultural básico, casi más que lo que aquí llamamos Centro Cultural. Las bi­
bliotecas --,,--salvo aqueJlas especial izadas o instrull1cntaJes- pero no las públicas, pler­
dcn si tienen que compartir local con algún otro equipamiento, salvo casos específicos o
con algún espacio para exposiciones. Las bibliotecas necesitan dcl silencio e incluso de
la inti midad. Deben estar instaladas dignamente y gozar de una presencia notoria que las
convierta en conocidas y hasta familiares para los vecinos. Piénsese en la red de biblio­
tecas que existe, por ejemplo, en Alemania o en los mismos Estados Unidos.

Precisamente, alrededor de las bibliotecas es donde suelen agruparse los ciudadanos
culturalmentc más inquietos, los más aptos para la particípaci6n y la creación de opinión.
Podrfa establecersc cierto paralelismo entre el papel de estos centros y la P,UToquia local
tradicional del mejor nivel; un papel por cierto que en algunos países desarrollados está
perfectamente integrado siendo muchas veces de las propias depencencias parroquiales,
de donde surge la biblioteca, el coro, el grupo musicaL el grupo de montaüa o dc excur­
siones, los colectivos solidarios y sectoriales, el centro de ayuda al estudio de jóvenes o
el mismo aprendizaje de adultos.

En este diagn6stico inicial no puede dejarse de considerar la diversidad cultural de la
Comunidad, desde la Sien"a Norte -----Buitrago o Torrelaguna----, La Alcarria -Arganda
o Villarejo de Salvanés-,3 las históricas ---·Alcalá de Henares, Aranjuez o El Escorial-
o las grandes ciudades del cinturón industrial ------Móstoles, Lcganés o Fuenlabrada-,-. Ob­
vÍamcnte en este caso se requiere de un plan específico de acción cultural·( pero integra­
do en una concepción general, en la que la participación ciudadana se haga realidad. Y
acompañados de una gestión en la dirección que no debiera superar en el teneno cultu­
ral que nos ocupa más allá de los cuatro años (entre tres y cinco), pudiendo considerarse
que los gestores desarrollan en ese período su núcleo de ideas básicas al respecto, y lue­
go tienden a girar sobre lo mismo trasladando al ciudadano algo que generalmente se de­
nomina --en el mejor de los casos- aburrimiento.

Llamar asimismo la atención sobre los pocos museos locales que existen. En los paí­
ses europeos más vertebrados, yen Estados Unidos, estos pequeños museos son, junto a
las bibliotecas y la Iglesia local, un equipamiento cultural básico. Igualmente. echamos

2 Recientemente desaparecido por problemas de arrend,múcnto con el tilular de la finca en cuyos bajos te­
nía lugar 10 que ha sido un espectáculo clásico de la noche madrileña.

3 Un curioso nombre el de «Villarejo» para una villa venida a menos con los testigos mudos de su antiguo
casitllo y ruinas romanas, testigos de un próspero pasado.

4 Vid., Libro Blanco lle la Comunidad Autónoma de Madrid, Consejería de Educación y Cultura, Madrid,
CAM, 1994. Un plan mal orientado que, para la época de profunda crisis económica en que se elaboró, no
scn'fa para la generación de empleo.
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en falta escenarios para la danza. el ensayo musical. y ayudas efectivas para lIna activi­
ciad económica tan "ingular -y de tan ignorada trascendencia cconómic<l--- como es la
industria cincmatogrMica.

3. ORIENTACIONES"\' PROPUESTAS

Aparl¡lndose de lo que pudiera ser una acción cultural ornamental basada en el es­
pcctúculo, o en lo simplemente frívolo --- ..que demagógicamcnte puede confundirse con
lo lúdico-- cOllvendría apostar por una tendencia ell la que la participación ciudadana,
enmarcada en valores, fuera el fundamento. Donde el «formar. informar, entretener», fi­
gurara en su frontispicio) Una acción cultural horizontal, que orillase esa imagen de la
cultura, próxima a la beneficencia, en tanto que permanentemente necesitada del subsi ..
dio y la asistencia pública. que la infravalora.

Para lograr esa participación ciudadana es preciso marcar unos objetivos. Pocos.
pero bien definidos. Que puedan movilizar. Concretos, pero de interés general, fácil­
mente comprensibles. y asumibles por la localidad de que se trate y en que se actúe.
Esta participación. a ser posible, pudiera formalmente concretarse en los casos que re­
sultara procedente --si no hay tejido asociat! \'0 o Iglesia local suficientemcnte actí­
va---6 en una asociación. Las instituciones prestarían infraestructura y asesoramiento,
pero limitando aportaciones cconómicas para obligarlas a responsabilizarse de la ges­
tión.

En conjunto, podrían resultar procedentes determinadas orientaciones, que a conti-
nuación seiíalamos.

Atención a la creación de museos locales. Hemos citado ya el importante lllovi..
miento que en centro·--Ell1'opa y Estados Unidos. ha provocado la aparición de
pequei10s museos Jocales, representati vos del pasado y del presente de la comu­
nidad en que se ubican. No se trata de grandes museos con fondos de Incalcula­
ble valor, que puede ser la imagen que en España tendemos a tener de este tipo
de instituciones. Simplemente se trataría de museos que recojan fondos sobre la
vida local tradicional, usos y costumbres de sus gentes; de sus instmmentos y for­
mas de trabajo; de sus útiles de cocina, cedmica y enseres; de sus fiestas y ente­
rramientos; fondos etnográficos y paleontológicos, desde una humilde amonite;
escenas y grabados de época, o viejas fotografías que reconstl1lyan las diferentes
partes y calles de la localidad; cuadros y documentos relacionados con su histo­
ria; la de sus hijos más ilustres -recuérdese el Museo Ulpiano Checa de Colme­
nar de Oreja, en este caso monográfico- hasta los ele SllS personajes más anóni­
mos, alentando la donación de recuerdos y objetos de las familias, que de esta

5 Por utilizar las patabras del Cardenal Ángel Herrera Oria al referirse a lo que debía ser un medio de co­
municación como El Debate, por él creado, como tantas obras, entre otras la Editorial Católica, el Institu­
lo león XIII, la BAC o el propio CEU.

6 Considero que no resultaría inoportuno convocar, por quien procediera, un seminario () congreso sobre el
papel a jugar por la entidad parroquial en el siglo XXI.
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forlll<.l tndos quedan \'inculados al Jvluseo. a su cl1~todia. mantellimiento y mejo­
ra. Comprollletidos con su propia memoria. 

Estos pequcílos IvI useos contribuirían a ampl lar en algunos casos la Dfena tu­
rística de la localidad: a iniciarla. o a ampliar CI1 cualquier caso la estancia media 
del \'isitante en el pueblo correspondiente. 

Se podría con tal finalicLld fomentar la creacil)n de asociacioll('-" para la COl­

mación de estos pequci'los Inuseos; J1lUSCO~ estrictamente locales. o comarcales si 
no hay más remedio. corno pudiera ser el caso ele 1011:1\ de pueblos aislado<- Y' e~­
pecialmentc aparlados () despoblados. Asociaciones que deberían movilizarse 
para conseguir de los vecinos. los comerciantes y los industriales. ayudas y clona-­
ciones, por in~igllificante" que sean. Con campaí'las de recogidas de piezas. con la 
colaboración ele los escolares o equipos de ciudadanos; que con el asesoramiento 
debido del que pudiera ocuparse un centro educali vo local \ la COlllunidad o una 
Universidad, atendiera a cada una de las secciones del futuro museo. como de 
otras posibles inicial i vas. Las corporaciones locales ---junto a la propia autoridad 
parroquial---- podrían facilitar también orienlación. así como UJl local provisional 
en donde, en depósito, ir dejando las piezas y aportando los fondos de interés de 
que se disponga, Se trataría que el pueblo o comarca, sintiera el museo como pro·· 
pio. <,su» musco. reflejo de la memoria colectiva. Este tipo de actividad podría lo­
grar ulla gran penetración social. De conseguirse la formación de varios ele ellos. 
se podría intentar celebrar un Foro. que evenlualmente impulsara la formación ele 
otros. l\.'1useos que. un<l vez llecho~ realidad, podrían convenirse en fundaciones 
con la particip<lción de la Comunidad. el Ayuntamiento correspondiente, la Aso­
ciación promotora y/o la [glesia local en su caso. lvfientras, podrían celebrarse ex­
posiciones temporales de sus fondos y animar circuitos turíslicos, ligados al pa­
trimonio artíslicoreligioso, que resultaría igualmente positivo en términos de em­
pleo y animación económica en la localidad. 
Atención a la arqueología industrial, En el Reino Unido hace ya ailos que se 
presta atención a lo que se conoce como «arqueología industrial» que trata de re­
cuperar y conservar instalaciones fabriles, maquinaria y utillaje, generalmente de 
la época de la revolución industrial. Así están conservándose edificios y fonn,ín­
dose museos de irnportancia. En España ---o-salvo alguno textil en la provincia de 
Barcelona, el de la sal en Cardona, o el nuevo museo dedicado a la caña de azLÍ­
car en Málaga-- poca atención se le ha prestado. Y aquí cabe destacar la impor­
tancia industrial de la Comunidad de Madrid, y zonas como las de Getafe, Ton-e­
jón de Ardoz, San Fernando de Henares, Pinto y otras. 
Atención a la necesidad de más espacios para la representación. ¿Qué ocurre con 
los castillos o monasterios abandonados? Como propuesta, también, creemos que 
sería oportuno recuperar los espacios parroquiales para la recreación siquiera mu­
sical; impulsando nuevos espacios para la Danza y recuperar, con similar espíritu 
al de «La Barraca)) lorquiana, nuestro genuino teatro popular, desplazado por ese 
otro pretendidamente popular pero rancio y tosco de nivel, que programan COI11-

paflias de calidad dudosa -en ocasiones desalmada- que no obstante deben te­
ner también su propio ámbito protegido de maduración. Habría que atender más 
a nuestros clásicos, desde Lope de Vega a Cervantes, con sus entremeses, o el 
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García Lorca de «1-:1 Retahlillo de Don Cristóbal». Y para elJo los cuarenta y cin­
co castillos ------0 con'\tI11CCiOIlCS de este carácter--- distribuidos por Madrid pueden
ofrecer un marco adecuado. Para cIJo resulta preciso UIl plan de recupcl"'-Ición e ill­

versión en la mayoría de dichos espacios -algunos como el de ~Jan"-'marcs El
Real. Viliuclas o Batrcs. lienen ya una clara utilidad _"ocial-- lo que constilUj'C
otra fuente de empIco ligada a la actividad culturalJ
Atención a la promoción del Cinc. Como Arte y actividad económica que cs. en
complicidad con el ciudadano. al que hay que ganar: m<Ís que al Director o Pro­
ductor genial de ttlrno. Así. una buena película ambientada en deterrninados pa­
rajes de nuestra COlllunidad ----conocidos o no------ presentados en una película de
éxito tiene Llna repercusión económica para la zona de referencia. en términos de
visitantes. comidas, consumo en el comercio local. y por tanto en la creación ele
empleo. notables. Y como impulsora de riqueza merece ser primada la industria
audiovisual. Por los frutos que se pueden obtener del «sky-linc». Esa línea en el
ciclo que nos puede identificar en el cine los parajes de SOJnosicrra o la siluetn a\
anochecer del Castillo de Torrejón de Vclasco. como ti San francIsco le identifi­
ca el perfil nocturno del Gnlclen Gate Bridge californiano, o a Nueva York los
edificios de la Séptima Avenida.

Para ello es necesario tam_bién paliar el pl'Oblema de déficit de guiones atrac­
tivos,S lo que exige promocionar el surgimiento de buenos guionistas. superando
el nivel manifiestamente mejorable que hoy presenta.9 De ahí el mercado que tie­
nen las prod uctoms extranjeras al sacar buenos guiones y, como está OClllTicndo,
cada vez más afortunadamente, recuniendo a novelas espaüolas: el caso más re­
ciente es el de Arturo Pérez-Revertc, y las rápidas ofertas foráneas que recibe por
la buena base de guión que sale del texto de sus obras. sean «El maestro de es­
grima» o «Territorio Comanche».
Atención a esa parte de la política educativo-cultural en nuestra Comunidad que
debe ser completar la red de contelledorc~ para la recogida y reciciado de vidrio,
papel, plástico, pilas, aceites y otros elementos de desecho. La política de cons­
tlllcci6n de Centros Culturales, e incluso de polideportivos -más de 900 en la
C.A.M.- podemos considerarla cuasiacabada. En estos momentos el equivalen­
te de recursos para estas dOlaciones debieran orientarse a lo que son autenticas in­
versiones productivas como el establecimiento masivo -que cubra la totalidad
de la región- ele bombonas para el reciclaje y reutilización de pneumáticos, ho­
jalatas, piezas minerales, cartón, papel, o tetrabriks. Es LIBa exigencia estética que
debe derivarse tanto de la política medioambiental, como de la estrictamente cul­
tural, por lo que supone de contribución a la educación ciudadana y a la vida en
Comunidad. Siendo también llna inversión productiva, generadora de empleo.

7 Vid. MORILLAS, Javier (ed.): Turismo: Empresa y COlllunicació/l», Madrid, Cámara Oficial de Comercio e
Industria de Madrid, 2001.

8 Vid. MORILLAS, Javier: Hacia tina polf1ica cultural descentralizada. Pueblos y ciudades de la CAM, ln­
fonlle a la COJ/sejerfa de Presidencia de la Comunidad Aut6noma de Madrid, Madrid, 1994.

9 «Más bien rampl6n y en ocasiones con notable sabor a panceta», decía un lnfomle emitido sobre el refe­
rido Libro Blanco de la CAM.



SyU J(II'ier lv/orillas GÓ1I1ez 41

r~n 1996 se generaban cn Espai'l<l 17.1 millones de toneladas de residuos ur­
banos. Yen 1997 en Espaila sólo rccicl,lballlos el 37J por ciento clel vidrio lItiJi··
zado. cuando ya en 1994 en Italia era el 53 por ciento. 72 por ciento en Suiza. 65
por ciento en Alemania. (¡ 73 por cienlo en I-IoJanda. 1] objcti \'0 del progulllla d\~

reciclado de vidrio cn Espaiia para el 2001 Y2006 es llegar al 50 y 75 por cien
to. l~l mismo prograrna en papel-cartón cs. partiendo del 42.1 de recogida en
1997. llegar al 60 y 75 por ciento en los mismos aiíos 2001 Y2006. En plásticos
el objetivo es pasar del sólo 6.5 por ciento al 25 por ciento y 40 por ciento. En
metales pasar del 23.2 al 45 y 90. En cl1\'ase~ compucstlls pasar del 4,5 por CiCIl­

to al 25 y 50. Y en envase de madcra el objctiu) del programa contempla pasar
dd apenas 9.6 por ciento en 1997 a 25 por cicnto y 50 por ciento en los mi..,mos
ai10S 2001 Y2006 de referencia. Es decir que e~tamos ante un reto y todo un es­
fUerZl) a ¡'ealizar en estc ámbito del reciclado que genera un ahol1'o equivalente y
es esencialmente producti \'0 para Ull país carente de materias primas. masa fores·­
tal escasa, y en lodo caso importador nelo de mincrales y maderas.

Lo mismo decimos de la recogida de papel. donde estamos importando más
de medio millón de toneladas de papel reciclado, De hecho, de los 3.5 mil10llcs
de toneladas de papel fabricados en Espai1a, 2,2 son reciclados. pero s610 1,7 se
recuperan en el país. lO Pensemos que elaborar Ulla tonelada de papel requiere de
la madera de entre 10 Y' 15 <Ü'boles. Lo mismo con la recogida de pláslícos, que
requiere de llna agresiva campaüa con tal finalidad. en un país en el que pese. ,11
costo tan elevado, en divisas. de nuestro déficit energético se tiran 1l1,ls de un Illi­
llón de toneladas al al1o. Lo que además contribuye a afear las elllradas de 110 po­
cos de nuestros Illunicipios, donde se ubican varias hectáreas dedicadas a verte­
deros. Y ello en un país líder elel turismo mundial y escaparate para el visitante.

Si somos en Europa los ciudadanos que más órganos donamos para transplan­
tes, o los que más han contribuido en solidaridad con Ruanda. habd que pensar que
falla la acción pública, en lo que a las citadas políticas «solidarias» ele recuperación
y reciclaje se refiere. Con un añadido. y es que dichas políticas generan empleos di­
rectos mediante la puesta en liSO de las materias primas recuperadas.
Atención a la cOllstitución y acrecentamiento de vi veros municipales. «al menos
uno en cada pueblo» reclamaba Olavide ya en el siglo XVIII. Que pueden consti­
tuirse en convenio o no con entidades privadas; que con similar din,ilniea a los
ivluseos locales supongan lIna animación de la tan necesitada actividad viverista
-{lue también nuclea a personas participativas y sensibles culturarmentc-, vin­
culando a jóvenes, alllas de casa y jubilados. Ello contribuye a trazar objetivos re­
lacionados con la mejora de la imagen externa del balTio o municipio: realización
de alcorques para la plantación de árboles en las aceras de las principales calles
de la localidad; establecimiento de zonas verdes en las vías de acceso y tránsito
del pueblo, que animen la parada del visitantc ocasional, movido por una am­
bientación cultural de mayor tono.

tO Vid .• MORILLAS, Javier: «Inversión y medío ambiente en la sociedad opulenta», en Expansión, 9-12-1994,
pág. 30.
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Se pueden utilizar para tales cometidos, algo tan poco c\pcrimentíldo COIllO

los «contrato:, de colaboración social" que pueden ser utilil.ac!os por las Admi·­
nistraciollcs Plíblicas. y que son contratos que permiten el empleo temporal ele lo~

perceptores de las prestacione.s por desempleo. ¡\lInque lo dese:1hle es implicar a
pequeiias empresas locales. que vean ampliada su operatividad. al tiempo que se
contri buye a su per\' ivenci a y'fortal ec i!ll¡ento.
Atención. en el mismo sentido que el anterior. al establecimiento de primas y pre­
mios al arreglo de fachadas. encalamielllo. o mantenimiento de la limpieza. ajar­
dinado o el1lbelJecimiento de calles. En este aspecto no estaría de más una cam­
paila con Jos artistas. pintores y escultores de la Comunidad de i\,/ladrid para la co­
locación de estatuas. bustos. o placas reflejo de la pequeña historia Jocal. en par­
ques y lugares públicos. así como el pintado de medianerías que tanto siguen
afeando cierllls zonas de nuestros municipios. La creación de alicientes y estímu­
los en tal dirección puede verse recompensado presupuestariamcnte por la vía del
ingreso -pensemos en el Plan Renove para el sector del automóvil de la Admi·
nistración Central- por el incremento de la contratación en la localidad con la
realización más periódica dc tales trabajos. O la creación de un entorno medio­
ambiental mús agradable. reflejo de una acción cultural lll,ís potente que anime el
incremento en el nlÍmero de visitantes, e incluso. a la larga. de residentes. con el
consiguiente reequilibrio tenitorial y económico tan nccesario en nuestra Comu­
nidad.
Animar. desde la acción cultural, lIlla gran operación de recalificación de suelo en
parte de los J 79 Illunicipios de nuestra comunidad. De lo que se trata es de meter
el campo en la Ciudad, no de meter ¡mis asfalto en ésta. También se trataría de
frenar las continuas alzas en el coste del suelo y la vi vienda, reduciendo la inter­
vención administrativa y modificando la ley de arrendamientos urbanos. liberan­
do ese quince por ciento de contratos antiguos. donde ni propietarios ni inquilinos
invierten en el mantenimiento de sus inmuebles. que normalmente ubicados en
los cascos históricos, tanto afean los centros de nuestras localidades. Y apostan­
do desde luego por un urbanismo más humano; plantando verde -aunque sean
las simples y resistentes adelfas- en cualquier espacio que se pueda y respetan­
do un número de alturas razonables, que en ningún caso debieran superar la altu­
ra de la tone de la Iglesia de la localidad; 11 esto es, no !luís de 3-4 alturas.
Fomentar, mediante préstamo a bajo interés o subvención directa -no superior a
las 150.000 pesetas-- las obras para instalación de bm10 completo en las vi vien­
das que carezcan del mismo en la Comunidad. De acuerdo con el último Censo
de viviendas, apróximadamente el 1% de las viviendas de la región carecen de
baño. Podrían estudiarse medidas tendentes a animar la realización de tales refor­
mas en ese tipo de casas. Lo que las haría plenamente utilizables, ya que habría
que estudiar cuántas de las 200.000 viviendas vacías -al margen las segundas
residencías- existentes en nuestra Comunidad no lo están por esta razón. Tam-

11 En las nuevas nomlativas urbanísticas del Tlínez turístico. el límite objetivo señalado aparece orientado
por la altura máxima de una palmera.
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bién esta corrección cstético-- --ambiental de la\ vi vlenda:-. con talc~ carencias fo­
menta el empico. Y el efecto que este posible gasto del presupuesto ----en real ¡dad
inversión, en tanto que tiende a incrementar la hmnación Bruta de Capital Fijo
en la región-- -ticllc para la economía real regional es (' laramente proclucti vo: ten-,
c!cría, adcná.;, a nlOc!erar el precio dc la \'IViel1da. al incrementarse la oferta utill­
lablc -ell alquiler (J para \'Cnta- -('11 el mercado contribuyendo a un mejor apro­
vechamiento del parque disponible.

Terminaríamos. por fin, llamando la atención :-.obrc una acción plenamente educati\'a
creadora de empleos directo,,,, que imentara completar al cien por cien la pro\'islón de
profesores de Segundo [dioma. I:ducación r;ísic,L Religión. Phlstica. Informática y lvltÍ­
sica en la Comunidad. La illiciati\',L a través de los (:.R.A.S .. Centros Rurales Agrupa··
dos. o como quiera que se considere. debiera tomarse como otro cJaro objetivo. 1nc1uso
descle la actuación parroquial en su labor subsidiaria. en consonancia con la Doctrina So­
cial de la Iglesia. en)) e\'identes efectos belléficm entre nuestros jóvenes en cuanto a mc­
jDra en la acción deportiva. formación en vahwe~. y descubrimiento de \;ocacion~s o afi­
ciones artísticolllusicales que les acompai\adll el resto de sus vidíls. al margen de 10 quc
pueda significar como mera fuente para la generación de empleo.

Unos puestos de trabajo. en todo caso. orientados a reforzar el capital humano y la
cohesión sncial de nuestra comunidad. y deqil1ado a tencr también un efecto multiplica­
dor sobre la propia act i \' ¡dad cconóm lea general.





Hacia una JJeelagogía de la tolerancia:
notas ¡Jara una historia ele la novela

española elel siglo XIX

Me gustaría traer aquÍ a colación una serie de textos de carácter !iteratio y ensayísti­
co que tienen que ver con la evolución que el concepto de tolerancia religiosa sufre du­
rante el siglo XIX. La dimensión social que se deriva del «ser tolerante o intolerante» (la
asunción del concepto histórico de «tolerancia» nos conduce a la siempre problemática
(cuestión del otro») aconseja abordlU" la interpretación de dichos textos desde una pers­
pectiva sociológica. Tratar el tem.a de la tolerancia religiosa supone ocuparse, no tanto ele
la religión, como de la política y de la sociedad, y, por supuesto, tratándose del siglo XIX,

significa tener muy en ClIenta, principalmente, la literatura.
El tema de la separación entre la Iglesia y el Estado nos parece hoy ya tina cuestión

vieja. Sin embargo, las implicaciones sociales, políticas y religiosas que se derivaron de
esta tradicional vÜlculaclón fueron vividas con virulencia y desasosiego a lo largo de
todo el siglo XIX y buena parte del xx, y aún en el presente podemos afirmar que dichas
implicaciones continúan vigentes: por lo que se refiere a la Iglesia, en cuanto a su adap­
tación a la modernidad sociológica; y respecto al Estado, cuando este no siempre acierta
a ejercer la «dirección moral de la sociedad». En este sentido, el tema ele la tolerancia re­
ligiosa en el siglo XIX nos verifica hasta qué punto puede ser fecunda la asunclón por par­
te de la crítica de una antropología de la literatura que bajo el mismo techo henneneúti­
co acoja la historia, la líteratura y la sociedad. ¡

En «Observaciones sobre herejía y ortodoxia», José María Blanco White senaló con
perspicacia que en los períodos de crisis espiritual los contlictos religiosos no se resuelven
s610 en el campo de las ideas sino que se solventan en el campo de la polftíca y de la gue­
rra. Así ocurrió con el cisma religioso del siglo XVI, y de este modo si en cuanto al dogma
se advie11en posturas diferentes, en punto a intolerancia el fanatismo calvinista e inquisito­
rial muestran una común intransigencia religiosa. Y es que: «(L)a ortodoxia es exclusiva y
no puede admitir la existencia de una rival: su rasgo esencial consiste en someter a todo el
género humano bajo su dominio»; es decir, «... cualquier tipo de ortodoxia implica fatal­
mente una heterodoxia, en la acepción de un sistema erróneo y condenable»)

* Universidad Pablo de Olavide de Sevilla.
I Véase al respecto, JosÉ CARLOS MAINER: Historia, Uferatllra, Sociedad, Madrid, Espasa-Calpe, 1988.
2 Obra inglesa de dOJ/ José Marfo Blallco Wltite (estudio introductorio de Juan Goytisolo), Barcelona, Seix

Barral, 1974, pp. 267 Y268.

SOCIEDAD y UropfA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001



llacia 111/(/ pcdagog(a de la lolenmci{/: JlO/{lS j)a}'() l/na historia... SyU

Quisiera l)]o~trLlr uno~ ejemplos-···si se quiere parciaJc~, pero muy i111strati\'o~- de
cómo la historia determina el pensamiento religioso en un momento histórico dado. En
l'ste sentido. el siglo .\1:\ cspanol e," paradigmático. Si se habla en este siglo ele UI1<l

«cuestión religiosa» es porque ésta se entiende no sólo como un problema crítICO de las
Jlll~ntalidades. sino como la manifestación de intereses políticos y sociall~s enl'rentados.
Por eso. respecto a ];¡ intolerancia religiosa en la L~spaiia decimonónica. su estudio no de·
bería descuidar, por una parte, las circunslancias hiqóricas que ,sacuden Jos cimientos
tempora!cs del E~stado Vaticano y. por olra, la naturaleza del carlismo y ele los partidos
ultraJllontanos en relación con la expansión del Jibcrali"!l1o y la L'onsolidación del siSle ..
ma de \'alores burgueses,

Como historiador de la literatura. mi aproxImación a ulla «pedagogía de la toleran­
cia)) es inevitablemente se.'\gada. No entraré a enjuiciar la cuestión, inextricable por otra
parte. del dogmatismo o el relativi,,,mo en materia de doctrina católica. Tampoco me con ..
sidero competente para tratar lal cuestión, No Ob",(anle. apuntaré una serie de datos que
pueden ilustrar muy bien cómo se entendió el tema ele la tolerancia religiosa en los de­
bates religiosos e ideológicos en los que intervinieron católicos conservadores. ultra­
nlOnlanm, y los sectore<, progre<,¡stas y moderados del liberalismo espai101.

Dos posturas subyacen como telón de fondo histórico en los textos que citaremos a
continuación: por llna parte, la que representa el intento del rcformi:;ll1o c:-,])aI101 de trans­
formar la España del antiguo I'égimcn en una nación liberal. burguesa e industrial, según
las pautas marcadas por las nacione:. más ,l\''-inzadas de su entorno próximo-----Francia e
Inglaterra---- y. por otra parte, la que perteneciente a la l~spai1a tradicionalista se opone a
esta tramformación. E~sta actitud defelhi\'a y beligerante generó un pensamiento católico
que en unos casos fue «burdamente reaccionario) ----o-ocaso del tipo de literatura religiosa
de carácter apologético al que nos referiremos-----, y en otros conciliador y consel"\'adOL
como el que caracteriza la obra de Jaime Balmes.

El autor de El criterio comprendi6 que su tiempo estaba marcado por el signo de la
tolerancia:

El espíritu de tolerancia que se ha difundido ~n las sociedades model'llas y que han lO­

mado por norma la mayor parle de los gobi~rnos, es otfO de los motivos con que pudiera
~xcusarse tan culpable descuido, y con que no dejaría de excitar numerosas simpatías. En
efecto, la intolerancia en materias de religión, las persecuciones por motivos religiosos.
tienen en contra de sí el espíritu del siglo; y así es que hasta en aquellos p:úses en que do­
mina una sola religión se nota que los gobiernos siguen un sistema de contemporización y
lenidad que, excepto el ejercicio público de los cultos disidentes, nadie es incomodado por
sus opiniones particulares sobre semejantes materias)

Balines consideraba, pues, que la actitud tolerante era consuslancial a los tiempos
moderno~ y necesaria para los espíritus religiosos, pero también demasiado tentadora
para los irreligiosos, ya que no puede mostrarse intolerante aquel que mira con indife­
rencia todas las religiones. De ahí que Balmes arremetiera no contra el espíritu tolerante

3 «Indiferencia en materias religiosas», en JAL\fE BAL\lES: PoJ(t;ca y COllSlitllci6J1, selección de textos yes­
tudio preliminar de Joaquín Yarda Suanzes, I\ladlid, Centro de Estudios Constitucionales, 1988, p. 106.
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------10 que sería no sólo anacrónico ~ino anticristiano sino contra el indiferentismo en
materia religiosa: «Una cosa e~ no trasp,lsar los límites que deben respetarse. otra cosa es
no obrar cual conviene dentro elel círculo de la acción respectiva». 1 Y así obraría un go··
bi,~rno. seii.alll 13almes. que ¡xnnitiese la ellscii.anza de doctrinas irreligiosas () Jo~ lllalos
libros que ataC,lJ) las \'erdadcras creencias. A Balllle~. en definitiva. le preocupaban las
ideas disolventes del siglo -------el liberalismo. el materialismo. el sDcialismo ...------ porque
\'cía en ellas no s()Jo síntoBla~ de la seculari/aci611 del mundo. sino las causas de la lllUn­

danización de la \'ida.
BalJllcs no era. ciertamente. Ul! ultramontano. Sin embargo. el contexto de disputa

ideológica e inquietud social que prc)\'oca en toda Europa la revolución de 18-1-8. y la
anexión de diversas ]mwincias romanas por el Piamontc (l 859-18(0) gencrarú un pel1­
samiento católico de la intolerancia. Paradigma conspicuo de este pensamiento reac­
cionario '/ be ligerantc. traumatizado por los sucesos de J848 es. por ejemplo, el veni­
do por Donoso Cortés en Sll célebre ElIsoyo sobre el catolicismo. el liberalismo .r el
socialismo. libro que ve la luz el ai)o 1~5 J. En él puede leerse lo que sigue: «La into­
lerancia doctrinal de la Iglesia ha sal vado el mundo de1caos. Su Intolerancia doctrinal
ha puesto fuera de cuestión la verdad política. la \;erdad doméstica, la verdad social Y'
la verdad religiosa: \'crdacles primitivas y santas. que no están sujetas a discusión. por··
que son el fundamento de todas las discusiones: verdades que no pueden ponerse en
duda un momento. sin que e11 ese momento mismo el entendimiento oscile. perdido en­
tre la verdad y el error, y se oscurezca y enturbie el clarísimo espejo de la razón hu­
Il){\Jl'I.»~

Sólo teniendo presente el contexto histórico de la époea puede entenderse. ademá~

del tono apodíctico y sentencioso de la prosa de Cortés, ]a estimación positiva que en
este texto adquicre la intolerancia como actitud defensiva del catolicismo más conserva­
dor. Pues bien. al socaire de estc pensamiento se cultiva hacia mediados del siglo XIX UIl

extravagante tipo de novela de carácter religioso y' apologético, cuyo estudio está aLm por
hacc-rse. La lectura de estas obras debe actual izarse desde precisamente la perspectiva de
los sucesos históricos antes citados. El intcrés para la historia de la novela espal10la del
XIX estriba en que ese pensamiento de la intolerancia, con vistas a su mejor difusión y pe­
netración entre su público lector, se reviste con el ropaje formal de ulla trama narrativa
de carácter folletinesco. Señal inequívoca de hasta qué punto la novela se convierte a me­
diados del siglo en el género literario por excelencia, no sólo como fuente de distracción
(<< ... todo el mundo devora con avidez la novela mús insípida, !l1<.1S cuajada de inverosi­
militudes y más innlorah) ),6 sino como medio ideal a través del que poder intervenir en
la sociedad (<<De esta prodigiosa lectura que se encuentra en las novelas se han apodera­
do, como de un eficaz y seguro medio de propaganda, las tendencias todas ele este siglo
de novedades, de movimiento y de discordia»).7

4 [bid., p. 105.
5 Ensoyo.... :Madrid, Editada Nacional, 1978. p. LB.
() Palabras pronunciadas en 1860 por cl duque de Rivas en ~u contestación al discurso de Cándido Noccdal

de ingreSO en la Real Academia de la Lengua, en JosÉ CARLOS-l\lATJ\'ER: La escritura desatada. El ml/lIllo
de las IJOI'elas. Madrid. Temas de Hoy. 2000, p. 24.

7 ¡bid.
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J] título. por sí mismo ~iginificat¡vn, de una de estas Il<UTaciones de tOllO apologético 
es el siguicnte: ra Diosa y lo FlIrio, () sea la caridad perseguida por el materialismo, Su 
:-.ubtítu]o Cllumera cOllceptm claves relacionados con la comprensión. muchas veces confu .. 
sao de la novela COIllO género en la Espai\a de rnediado~ del XIX: rua así: Ohm histórica, 
(,olllemponíneo, 1I00'elesm, \' todo religiosa. lÍJil (/ lodo clase de jJn.\'O!las, dirigido ¡)(inci­
po/mente (J la jll\'Cn!IUI,B Obra del ai10 186J que. eomo vemos, no oculta su vocacÍón pe­
dagógica y Illoralizante, pero que. ;l pesar de csto, se ofrece al1ector bajo la pretensión de 
cumplír con )ns requi:-.itos indispen .... ables y adecuados quc la llllC\;a novela exige: los que 
apuntan a una llovela que l'eneJc el presente histórico.') Su argumento. en poca" palabra\. 
gira en torno a la lucha que entablan los amigos y religiosos Así\ y Solano contra los enc­
migos diabólicos de la religión católica enctlrnados en las doctlina$ materialistas. Es nota­
ble destacar el tono beligerantc de este relato Y' los abundantes cuadros bélicos que recrean 
las ilustraciones que acompaüan al texto. En este caso. la «pedagogía de la intolerancÍL¡}) 
surge de la actitud dcfensiva y ofensiva de la Iglesia católica más conservadora contra la 
sociedad liberal. No vielle mal recordar aquí que poco tiempo después. el 26 de septiembre 
de 1870. Roma se con\'ertirá en capital de ludia, al mismo tiempo que Pío IX se declarará 
«prisionero en el Vaticano». En un pasaje de una saga de esta obra encontramos unas 
ideas que iluSlran muy bien. por una parte. la condena de Balmes del indikrentismo y. por 
otra. el pensamiento de Donoso Cortés sobre la valoración ncgativa de la tolerancia: «Pues 
esos secretarios de la Furia y conjurados. dije yo. S\ln también los quc enseilall la toleran­
cia. que es otra de las impías invenciones. E:'sta es una virtud quc enseña la Diosa y pl'ocla·· 
mó Jesucrislo: en su consecuencia es justa la tolerancia con el pecador que se extravía y 
quiere dejar el crimen; pero el pretender lo mi~mo COIl el obstinado en la maldad, con el 
que predica y plantea el establecimiento en todo reino y pueblo de toda religión, en lo que 
indica que no tiene ninguna verdadera. o cree que todas son falsas. el pretender tolerancia 
con todo escandaloso, esto es absurdo.» 10 

Un pasaje de La jámilia de León Roe/¡ (1878), de Galdós, parece aludir a este tipo de 
rela!os. A buen seguro que este o parecido tipo de lecturas era el que con ¡'¡vida fruición 
religiosa devoraban muchos de los personajes que pueblan las novelas que tras la revo­
lución de 1868 se escribieron en Espaüa, como es el caso elel personaje de María Egip­
daca: 

Aquel día, que era domingo. madmgó mucho y salió muy lemprano de la iglesia, cum­
plido el precepto que más halagaba su espíritu. Como de costumbre, pasó parte de la rna-

Aparece como obra escrita por un mjsionero franciscano. La ficha bibliográfica de la Biblioteca Nacional 
in{omla que es seudónimo de Francisco Tiburcio Anibas. De este autor se consignan dos obras más de tí­
lUlo revelador: Fi\'a el Cordero, wiga la Bestia: e/ misterio de iniquidad () c01ljuración ,1lItríllica-ll/lt1IlIlIa 
contra JesucriJto por el Anticristo y por SI/S hon/as ( /871): y Vil'(J el Cordero, caiga la Bes/ia: el Solita­
rio ell Babel o Reto 11lIIl.ado al diablo y bmtales ministros de su iniquidad (1875). 

9 Véase, al respecto, M.' lSABEL GL\lÉ,'.;EZ CARO: Recepción y teoría del género novelístico en Espmia dll­
rante la época (le Isabel ]J (1843-/868), Almería, Universidad de Ahncría. Servicio de Publicaciones, te­
sis doctoral 23. 1998. 

10 Desconozco el título de esta novela y el año de su publicación. La cita textual proviene de un ejemplar que 
poseo en mal estado de cons~aci6n en el que faltan las 48 páginas primeras. Por su argumento y por COll­

tar COIl los mismos personajes de Ln Diosa y la F/lria ... debe tratarse de ulla continuaci6n de ésta. 
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ñ¡ma en lecturas religi()sa~: pcro ha de ad\'cnirsc que no había buscado sus leXtOS en IHles­
lra rica literalura mística, fundida t'l1 el uisol del espirílualislllo más puro y que arrehala­
ba el alma creycnte, ya encendiendo el1 ella divinos fuegos, ya embelesúndo);¡ mIl UI\ dí~­

cunir melnffslco ) quintaesenciado. j\,·Luía apaccnlaba Sll piedad. tl'iste es decirlo, con ]0

peor de esla literatura religiosa conLCmpodnca, quc CS, en sU mayo¡- parle, produClo de ex­
plotaciones ~¡mollíacas, literatura de' forma abigarrada y de fondo \'erdadel'amenle iHeli­
ginsl). timndo a ~emual. que. cnlllbillada COI1 el pCl'iodisllH) y con las cOl1prcgaciol1cs. cs
UlIO dc ]ns negocios cdituria!cs m6s extensos de la librería moderna. tI

Despué'í de la «(iloriosa», el debate ideológico que se entabla en la sociedad e~pai10­

la sobre cueqiones socialc~ Y' religiosas se traslada (C)Il e~pccial virulencia al campo de
la literatura, Como es ~abido, Galdós y José T'v1aría de Pereda son los autores de las no··
vela~ de tesis IllÚS Interesanles de c~te período. De (<te~is» así llamadas porque en ellas
intcresall m{¡s las ideas que se atacan o defienden que los valores plíramcl1te 1iterarios o
e~léljcos. La preocupación religiosa preside las 1l00'eJas de tesis de Galdós. l:n concreto.
tanto /)011(1 Pel.1l'cta (1876). como Gloria (1876-1877) Y la cilada La familío de Le(ín
Roeh (187R) exponen las trágicas consecuencias que se derivan de un sentimiento reJi­
gioso mal entendido. Para Galdós el fanatismo y la intolerancia serían los elementos que
mejor caracterizarían la religiosidad de la España conservadora y tradicional. A este ¡'e~­

peeto es interesante destacar. en relación COIl las bases sociológicas que sustentan el dis­
curso iclcol()gico de la intolerancia, que en c~ta~ novelas el fanatismo es encarnado de
forma sobresaliente por personajes femeninos. Muy probablemente porquc. como sel1a­
lara en su momento Concepción Arenal. «cuando la mujer saliendo de la esfera domésti­
ca se preocupa de la cosa pública, c~ a impulsos del fanalismo político y religioso (... ).
Dícese que tal vchemencia es efecto de su mucha impresionabilidad; {llgo podrá influir,
pelO la causa principal es que. quien no tiene más que una idea. es dominado por ella, y
cuando no se ve más que un elemenlo en cuestiones muy complejas, no puede haber
exactitud en los raciocinios ni cordura en los procederes. Por eso. si el retraimiento so­
cial de la mujer es deplorable. hace todavía mús daJ10 cuando sale de él sin saber nada de
las cuestiones cn que iníluye».l7. Parecidos argumentos a éste esgrimid la literatura libe­
ral de la época cuando denuncie y critiquc la ignorancia que susrenta y da alas al fana­
tismo reaccionario.

Las novelas de tesis de José María Pereda representarían la cara ideológica opuesta y
la respuesta puntual a las obras de Galdós. En El buey suelto (1877), /)011 Gonzafo (jOI!­

::,dlez de la GOl1zalera (1878) Y De lal palo tal aSlilla (1880), Pereda considera, desde po­
siciones tradicionalistas, el progreso como el peligro a combatir y la fuente de todos los
males que acechan a la sociedad española. En este sentido, los personajes mc1s positivos
de Pereda se muestran intolerantes, si bien con buena fe, frente a las novedades que
creen perniciosas.

Pasado el período ideológicamente más combativo posterior a la revolución del 68, la
mejor novela realista abandonó el tono doctrinal típico de las novelas de tesis. Respecto

11 l\1adrid, Aguijar, 1986. pp. 890 Y891.
12 Ln mujer de S/I casa, l\-fadrid, 1883, p. 31.
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al tellla que me ocupa. escritores como Galclós. I.eopoldo ALl~ «('Iarín» o Palacio V~d-­

dés, que se di~tingl1ieroll por su liberaJi~mo moderado y Stl preocupación por 10s [el1la~

espirituales y religiosos. aportaron soluciones que apuntaban a Ulla consideración positi­
va ele la tolerancia en materia tanto religiosa como soci;¡l. J1 AsÍ, en 1.0\ {[pos/á/il'o,\'
(1879 j. Galdós nos presenta la" figurtls tolerantes del padre Alelí ':/ de Benigno Cordem,
hombres reclOS y bondadoso,) de ideas liberales. contrapuntos evangélicos de la \io!cncia
irracional que define a los ultramontanos y a los extremistas revolucionarios en las pos··
trimerías del reinado de Femando VII. Se describe por boca del padre /\Jelí un género de
armonía y conciliación que se desearía fuera común entre lodo~ los espaüoks. En COJl­

creto, sobre las idea~ de su amigo Cordero dice lo siguiente: «Porque yo digo, ¡,qué me
importa que Benigno tenga la manía de ker a ese perdido hereje de ROllsseau. si por c~o

110 deja de ser huen cristiano y de obedecer a la 19lesía en todo'? (.. ,). No creas lú, los pa ..
dl'es del convento me critican por esta tolerancia mía, y yo les contesto: "vale l1l~is un
amigo ell la mallO que cien teorías \'olando", \'1] cadcter es así; en burlas disputo y ma­
chaco como todos los espai1oles; pero antes que tronos Y' repúblicas, antes que congreso""
y horcas está el corazón»,I-, En otro episodio n<lcíonal. ZU/11alilCúrreglli (1898). la crisis
religiosa e ideológica del padre F'ago simboliza la búsqueda de una solución equilibrada
Y' tolerante que pugna por tener cabida elllre Jos extremismos que representan 1'cspcc[i\'(I­
mente el carlismo Y' el Jiberalismo I1lÚS exaltado y revolucionario. Pensemos también en
el joven sacerdote protagonista de la novela de Palacio Valdés, La fe (189 J), víctima ino­
cellle de los intereses creados, conservadores o liberales, de llna sociedad hipócrita e in­
tolerante, O traigamos ti la memoria, por último, la venerable y cándida figura de don
Fortllnato Caimorán, el obispo de la Vetusta de Lü RegeJlfIl y modelo de evangélica ca­
ridad. ulla de las pocas figur<ls que el narrador nos retrata con simpatía. En lodos los ca­
sos cilados se trata de person(~ies que practican la tolerancia conlO guía moral de convi­
venCia,

La cuestión religiosa ----junto a la cuestión social a fines del XIX------ se constituyó,
pues, en el gran objeto de dísCllsión de la Espana decimonónica. Se trataba, entre otras
cosas, y por parte de los grupos conservadores y liberales que lideraban la política del
país. de establecer los límites ele lo que debía ser tolerable o intolerable en materia relí­
giosa. La historia española del síglo XIX refleja perfectamente esta tensión entre posturas
que en la mayoría de los casos se distinguieron por lo ÍlTeconcíliable ele sus plantea­
rnientos. El ejemplo de tolerancia que dieron Galdós y Pereda, buenos amigos en la reali­
dad aunque no compartieran las mismas ideas, no prendió desgraciadamente en otros ,:lrll­
bítos de la sociedad española de la época. La religiosídad liberal que practicaron muchos
espailoles de la Restauración (los Fernando de Casu'o, Giner de los Ríos, Gumersindo
Azcárate, Leopoldo Ajas, por citar sólo unos nombres ilustres y ejemplares) demuestra
que la «cuestión religiosa» y el espírítu de tolerancia no eran sólo efectos, como pensa­
ba Balmes, del indiferentismo del siglo. No cabe dudar de la compromelida y dramática

13 A este respecto, véase RAUL FERNANDEZ SÁNCHEZ-ALARcos: «La doctrina social de León XlII en Galdós,
Clarín, Palacio Valdés y GuillemlO Valencia. Notas de un eco», en ~(Cien años de doctrina sociaL De la
"Rerum Novarum" a la "Centesillllls Annus", Corintios XIII, 62-64 (1992), pp, 677-684.

14 Madríd, Alianza Hemando, 1976, p, 73,
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vivencia espiritual y rcligiosa "nunca indiferente- ,que di:,¡inguió a las figura:, arriba
citadas: «1 k cOIJ~en'ado esta seriedad ---- escribirí" Azdratc en su ¡\finll/a de l/JI {eslo­

1/11'/1/0 - en medio de las \'isicituc!es por que han pasac!n Inis creencias I'cligiosa~, así
eOl11o he tenido siempre. y lengo al presente. una profunda repugnancia a todo aquello
quc rL~\'l'1 a Ull escepti ei s1110 1igcro y t1Hll1d ,Ill al en L~S la Inateri a». ¡ ~ Lo cicno es qll,~ CI1 Es
pai'lu, ti diferencia de l)troS paises europeos, perduraron l1,íbitlJS intolerantes que fueron
contestados por mucha" figuras preclaras del liberalismo. en l11uchns casos, más alLí de
la muelle. Pi¿nsésc. por poner un cjempln embkm~ílico, l~n las disposiciones tcstalllenta..
rias de GUl1lcrsindo de i\zClÍrale que chocaron. enlre otras muchas, con la ley inlolcrantl'
que en su ticl1lpo negaba el cntierm en campo santo (l aqucJlo~ que morían fuera del seno
ele la 191e~ia Católica,l(,

En el e\píritu ele la Inqjtución Libre de FnsellallZí1 que representa Francisco Cinc!" de
los Ríos podemos hallar, respeclo a b enscilan/a de la religión dentro de L\ csclle la. Jos
fundamentos de una pedagogía de la tolerancia plcn;lmcnte conscienle y si slemal i/ada:
(,Precisamente. si hay lllla educ~\ción religiosa quc dcba dar:-;e en la escuela es esa de la
lolerancia po:,i¡í\'a, !lO escéptica e Indifcl\:nte, de la simpatía hacia lodos los cultos y cre­
cncias. considerado:, cual formas, )'(1 mdimenttll"ias, ya superiores y aun sublimes, como
el cristianismo. pero encaminadas todas a sati~facer sin duela en muy divcrso grado -- --cn
el que a cada cual de enas es posible-. segtÍn su cultura y del11ús condiciones. lIna ten­
dencia imnortal del espíritu humano.» 17 De ahí que el propio Giner cCllsure una ínter··
pretación utilitaria y materialista dc la educación religiosa: « ... en nombre del llamado
"libre examen" racionalista y en abierta hostilidad a lIna rel igiól1 posi l¡va. o a todas. A~í

es como la del10Jllinación dc ensci'lanza laica ha \'cnidll a ser en llluchas Dcasiolles ball­
dera agresiva de un partido, muy respetable. sin duda. pero que. en vcz de servir a la li­
bertad. a la to1crancia, aja paz de las cocicllcia:, y de las sociedades. sirve en esos casos
para todo lo contrario.»ls

En todos los C;¡SOS citados. bien desde la novela bien desde el ensayo. hemos \'isto
una serie de ejemplos que abordan el tema de la tolerancia y la intolerancia religiosas.
Podría afirmarse. en este sentido. que la novela liberal burguesa del XIX propugnó la neo
cesidad de una «pedagogía de la tolerancia» como base educaliva sobre la que cimentar
la convivencia de los espal)oles. Por desgracia, la realidad hislórica --la que culminó en
las terribles gucrr;¡s y aniquilaciones del siglo xx- se encargó ele hacer fracasar toda so­
lución armónica, fruto del mUluo acuerdo. Con todo, sí podemos advertir y reivínc1icar e[
carácter precursor de muchas de estas posiciones reformistas y burguesas: prepararon el
camino hacia una futura sociedad democrática basada en la integración pacífica de las di­
ferencias.

15 Barcelona. edic. de Cultura Popular, 1967, p. 54.
16 Véase. JosÉ k\1h'l,'EZ LOZANO: Lo.\' cementerios ("iriles .\' la heterodoxia espmiola, l'vladrid, T:mrus. 1978.
17 «La enseñanza confesional y la escuela» (1882). en Estudios sobre edl/cación, ~-1adrid, Espasa-Calpe,

1935, pp. 76 Y 77.
19 lbid., pp. 78 Y79,
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Doctrina .s'Tocia! C-Yatólica ¡Jara los tienzjJos
tluet\os

;\\C¡FL BE¡~\.·\ Qll\l.\\'o\'"

Ce lebramos en este Curso 2000-:200 I los cincuenta aúos de la fundación del InslÍlu­
ro Social León XIII.

Es interesante releer lo~ documentos fundacionales:

l. Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios. 24 de agmto
de 1950 (Prot. numo R94/S0):

" ... MOIJ.I. l/errera. Obispo de Alálagu. ('11 nombre de lo Comisión Episcopul pam los
E\'lIulios Socialcs... ha expl/esto recientemen/e (J 1u Sama Sede 1'1 proyecro de erigir en
Alwlrid 101 JIIS/i/I/IO Social dependiente de {a COJllisú¡n l:/>iscopal" ,

Tengo e1 groJl placer de cO/lI/lllimr a V L'mincnl'Ía (CI/rdelial Pla y Deniel) qlle 1'1
'-\l/glI,lto POIIJ(ficc, 01 paso que se complacc de CS[{f importall/e decisión qlle I'ielle 11 pOli e/'
lo primera base de 111] Ill.\ri/lI/o, qlle S('I'(í ciertamentc (o/()I!ac!o C(JI) éxiTO, elida de {'or((­
::ál! SIl pl/temol hcndicilín.

Augllramo.\ de todo c(JJ"(Jzón que c1Im/ifllto Sociall.eÓn Xlll dI' Aladrir! /)()(/uí illÍlim
./eli-:'Jllcl/t(' Sil preciosa a(/ividad en el ¡m5ximo mes de octubrc,

Firmado, C(lft!. Pi.~::.ardo.»

2. 25 de febrero de 1957. La misma Sagrada Congregación (Prot. num. 94/57/11):

(' Teniendo comprobado que elIlJstituto de Estudios Sociales. denomil!ado con el 110111­

lJrc del Sumo POIlf(ficc León XIJ!. y creado en el mIo 1950 por este mismo Sagrado Di­
cl/sterio, illstmre teórica y /mícticamcn/f' cada día más alumnos en el lJiclJ espiritual y
/emporal del pueblo cris/iallo, tras un primer quinquenio cumplido elJ el desarro1/o de la
Iglesia y dc1 pueblo, CONSTITUYE, ERIGE, Y DECLARA ERIGIDO A PHRPETUlDAD el
l/amado IlIstilllto Social León Xlll, existente en Madrid, c01(firiélldo1e personalidad moral
C01!/órme a los cánones 100- 1()2, con todos los derechos, obligaciones y privilegios que a
tales personas morales corresponden"

«Dado en Roma. Palado de San ClllixlO, el 25 de febrero de 1957, festividad de San
Matías Apóstol. .. Cardenal Pizzardo, Prefecto, Confa/omer;, Secretario.»

3. Por Decreto de la misma Sagrada Congregación de 15 de agosto de 1964 se ele­
van sus estudios a la Categoría de Facultad Universitaria vinculándola académicamente
a la Universidad Pontificia de Salamanca.

Direclor General de la Fundación Pablo VI.
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4. 10 de julio de ! 9()~. La mlsma Sagrada Congregación. (Pro!. nUl1l. 2.+08-(8): 

"Leídos v l'xall1jllad()~ ¡u.'> J) Ar[íc\ll(l~ de (]1.lL' COIl\tan los [:STATUTOS de la reN­
D.\CIÓN c1e;lnlllÍnada PABLO V!. los ratifica. apJ'lleba y confirma,,,}) 

FI i\ltÍ('lllo I dice: «La Fundacióll PABLO VI es la llli~llla pel\()J1<l jlll'ídica Cjlle, ell 

CU:llIl0 laL se dl'Il11111inó "ll1\lilll(() Social Ld)!l XliI", Jo.\cphus S clJ¡-uffer , S ec1\: ti tl in,,, 

C:ulllplimos, j)OIlanto.los ClNCUEN'IA AÑOS DI]. lNSTTH!TC) SOC1AL LE()N XIII. 
FUJ\DACIÓN PABLO \/1. Se proclamó SOkJl1¡k'llll~!1tc en el ¡,\cto de ApeJ'lLlra de Curs() 
2000-1001. 

Esta l:~ ahora la FUNDACIÓN PABLO VI, creada por el Cardenal Angel IIERRl~ .. 
RA Cm.lA. erigida por la Santa Sede y reconocida como Fundación religiosa y benéfico­
docente por el Estado. Institución cultural y de l:studios superiore,,, que reallza ilcti\'ida, 
des importantes para la formación social y política y para el desarrollo socIocultural de 
los espal10Jes en el sentido de la Doctrina Social de la Iglesia, a !ra\'és de sus diversas 
Obra,,,: Institll!o Socia) Le6n XlII con \LlS Facultades de Ciencias Políticas y Sociología. 
de InJ'ormátic;l, Escucla Universitaria de lnfonnútica; Colegio ivlayor Pío XIl, Residen­
cias de Pnsgraduados Pío X 1 Y León XII 1: Centro Superior de Estllllios Tecnológico:, y 
Sociales. para creación y difusión de la misma Doctrina Social de la Igicsia. formación 
de persona:. competentes en los campos de la acción social. Conocimiento (' intervcnci6n 
profesional y cultural en la sociedad de la información y las tecnologías. 

lAl Fundación Pablo VI acumula hoy un legado de historia y de elementos grande. 
Pero ~u finalidad y su preocupación 1mb importante e illmediata van m;ís alLl de estos ,,,[1-

puestos puramente materiales e históricamente importantes, 
De la trayectoria histórica de este proceso se da cumplida cuenta en el dossier que re­

coge este número de la revista SOCIEDAU y UrOPI;\. Las realidades socía1es que a lo lar­
go de estos cincuenta ailos se hall ido gestando y cO[Jstruyendo constituyen ese legado 
que la historia de la Fundación constata y certifica de manera fehaciente. Los fines sei'l(1-
lacios a la misma por sus Estatutos han sido motivo de actuación y de su desarrollo, y van 
a conlÍnuar siendo el fundamento de su presente y su futuro. La Fundación promueve, y 
continuará promoviendo por cuantos medios resulten necesarios y posibles, la formación 
técnica y social ele sacerdotes, religiosos y seglares, de ambos sexos, en las Ciencias So­
ciales, el mejor uso de los medíos de infonnaci6n y comunicación y la 111(;1S idónea pre­
paración al servicio del bien común, a la luz siempre de la Doctrina Social de la Iglesia, 
de acuerdo con sus orientaciones y desde la mejor colaboración, teórica y práctica, con 
las instituciones apostólicas, sociales y docentes con que sea factible establecerlas. 

El motivo, pues, de la preocupación presente viene a coincidir de hecho con el que 
incitaba a monseñor Herrera Oria, mediados los años cuarenta, y sobre todo desde la 
toma de posesión de su diócesis de Málaga, a pensar y a actuar con prisa, con imagina­
ción y con su tradicional y reconocida competencia, ante la escasa, cuando no inexisten­
te, conCÍencia sodal de los espmloles. 

Esa preocupación --cabría incluso decir. obsesióll- continúa siendo el intenogante 
que hoy pervive dentro de la Fundación, y cabría incluso concretarlo de esta manera: De 
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vi vil' hoy el cardenal IlclTera Oria, ¿,cómo plantearía esa escasa. débil conciencia social.
y esa frágil cOllciencia cilldadana, cuya ignorancia y pasividad vienen tolerando Illalc~,

injusticias. marginaciones y exclusiones de todo tipo? ¿Cómo estú, cómo se halla hoy e~a

conciencia, y por qué caminos debería ser impulsada, enriquecida y dirigida?
Porque sigue siendo patente la necesidad de Llna iluminación desde la Doclrina

Social de la Iglesia y una aplicación de sus principios y diagnóstico a la sociedad cs­
pailoJa actual. Precisamente la revista de nuestra Facultad de Sociología «León
XIlb>. SOCIEDr\D y UTOPL\. a través de ~lIS diecisiete nLÍmeros. Yiene ofertando sus
«diagnósticos» de la situación presente y las síntesis, en forma de d()ssier.~·, de los
problemas. las inquietudes y los debates con que las sociedades, y m~ís específica­
mente la sociedad cspaíiola. se forman, desarrollan. claudican o logran salir adelante
en medio de Jos mils significativos cambios. transformaciones o conflictos. Precisa­
mente hoy la Sociología apunta a moti vos. preocupaciones, inquietudes y prisrnas
nuevos. Las necesidades y célrencias. que pervi ven junto a pri vilegios y dispendios
por desgracia cada vez m{\s frecuentes y con menor repercusión de la debida, recla­
man otro tipo de análisis, de examen, de diagnósticos mlÍs próximos y m<is clirectos,
que obliguen a Llna vuelta, o ti una creación. de éticas más inmediatas y eficaces; de
unas exigencias políticas y de tinas orientaciones religiosas que sean eficientes. posi­
tivas y alentadoras a la hora de iluminar. servir o favorecer ullas formas de produc­
ción, de relación. de vida en definitiva, rnús extensamente humanas y más intensa­
mente gratificantes para (odos.

Las necesidades presentes, las cllrencias e injusticias de todo tipo que nos rodean, y
que a veces dan la impresión de abrumamos, reclaman otra sociología, otra política, otras
instituciones e incluso otra forma de ofrecer, difundir y alentar una Doctrina Social Ca­
tólica cuya influencia y pnktica repercuta en favor de nuevas y Imís vúlidas formas de
hacer viable y práctico el mensaje religioso en ella contenido.

Hoy, a pesar del extraordinario avance de unas sociedades que han sobrepasado su
etapa industrial y poslindustrial y han arribado a un período en que lograron hacer del fu­
lIlJ'O una realidad presente gracias a las nuevas tecnologías que han facilitado y poten­
ciado los cauces de información y comunicación, las sociedades -incluso las más desa­
n'olladas que disfrutan y difunden estos excelentes media- no nos integran como per­
sonas, e incluso viven y padecen siluaciones ele desorientación y soledad. No podemos,
permítase la expresión, coger de la mano a nadie; y las mismas instituciones, desde las
inmediatas ---la familia y el pueblo--- a otras menos cercanas, sean sociales, políticas o
religiosas, no parecen disponer de medios y de formas para llenar, suplir o reemplazar
estos vacíos existenciales.

Se da importancia y se valoran los programas orientados o referidos a objetos; en lan­
to no se piensa o no se orienta la misma previsión y organización de sujetos, de personas
a las que los objetos deben servir. En el juego de la vida se busca, como en determina­
dos juegos compuestos de muchas piezas, la mejor forma de encaje de las mismas con
vistas él obtener y conseguir la mejor y más completa figura; y se olvidan las maneras en
que las personas y los grupos pueden y deben encajar en ese cubo de piezas, en el que se
hace insustituible la coherencia, la constancia en tomo a una Hnea de principios que ne­
cesariamente parten de la necesidad, de la urgencia en que las piezas encajen de la for­
ma más perfecta, productiva y gratificante.
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La \'ida de los hombres, la trayectoria de los gnlpO\ e de las illstitucione'í se ha di\'i­
do e ai"lado de tal forma que el ser humano actuaL indi\'iduali7ildo, parece Ull artículo en 
el s/al/d, un producto para el supermercado. dado que al mercado mísmo no le illterc\;¡ 
lllO\ como scre,,, bomogcllcos. coherentes. Nos 11\lran, nos consideran. nos valoran en 
11 ues tras ¡!L'cul ¡ares segmentac iones: ricos. pobres, j(m:nes. l1l ujeres, mayores. con s u J1] ¡­
dore\ de fines de semana, ele «puentes» o de "lotes» de \'jajes. cte. 

i'vliralllos él 1H1estro alrededm. y' talllj)()Cl) encontral1l0s coherencia, NI en instituciones 
próximas. lli en las del mús alto nivel. Cada lIllO parece de hechu un (dote de mercado»: 
llll 1110nl ón di.?" incoherencias esencialc~, que acaban mani rcstállclo~e en forllla de di \'crsi­
dalles difllsa~, esccplicismos rutinarios y multiplicadores, infidelidades a 10\ Ill¡í~ ck­
mentales principios. IJ patrimonio \lKi,1l de la~ personJS se reduce cada vez más: y la re­
acción unitaria Y' coherente. en otras circunstancias y momentos habitual. ;¡ muchos pro­
blemas. illjusticias y csdnclalos se c!es\'irtúa, cuando Ill) de~apal'ece, en función de la pri­
sa con que se precipitan lloticlas, eventos, escándalos. caUístrores. 

La sociología trata de descifrar el «clIbo de piezas»; pelO programa el estudio COI1-

forme a la finalidad a oblcner en el mercado de unos objetos e\pecífícos. !lO de las per­
sonas: excepto cuando interesan como consumidores. como gastadores, Si conJ'orme al 
cLisico pensanliellto marxista. cada lino es el dinero qlle lleva en el b()1sillo. la persona 
no parece ser otr;1 co:-;a ljue un individuo en el supermercado: y cualquier intento de 
crear un reJl()\'ado sentido de cohesú)l! socia/ 110 resulta producto de fácil demanda y de 
a"cgurad~l venta. 

La Doctrina Social Católica, desde su perenne raigambre evangélica deberá partir de 
una contemplación di!,tillta de la persona y de la sociedad. l~sta es algo más que un COI1-

junto ordenado de compradores y vendedores; y las fórmulas de proyecto en fUllción del 
bien comlÍn y desde principios con los que se forme y actúe en coherencia con aquellos 
fines deberán primar si se quiere y se pretende que las personas busquen pertenencias. 
parciales o múltiples, que respondan también a preocupaciones y' objetivos finales, 

Se necesita, como proyecto y como guía una sociología nueva, y ulla Doctrina Social 
Católica igualmente nueva capaces de responder, de olientar y de servir a unas formas de 
producci6n, de relación, de humanización de las conductas y de proyección de la cultura 
de unas sociedades que confonnan su pensar, su hacer y su vi vil' conforme las nuevas 
tecnologías vienen plasmando con una plisa y con una urgencia que hacen obsoletas las 
viejas formas ele evolución, de transformación y de cambio. 

Renace por todas p¿u-tes un paganismo nuevo; y la sorpresa por la prisa con que se 
impone y domina está a la vez demandando y exigiendo un Renacimienlo de formas nue­
vas de aplicación de la ciencia, de desalTollo de la vida, de relacÍón con la trascendencia, 
de evangelización de pueblos y de hombres. 

Hoy, se desarrolla y se manifiesta entre tanto la preocupación, la búsqueda de una so­
ciología menos volcada en una programación de objetos, y más abie11a a la conelaci6n e 
integración de personas y de grupos. Se echa de lllellOS y se busca también una ética nue­
va; sobre todo cuando las sociedades, con los movimientos de población que progresiva­
mente afloran, devienen mu1tiétnica, y, conforme recientemente señalara G. Sartori, pue-
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den interpretar el nlulticulturali:-;Illo corno la negación del plurali~lllo. t,cjo" de facilitar­
"c integraciones diferenciadas, parece crecer una desintegración lllultiétnlc(i. que vendría 
a probar. una vez m,ís. que dderminadas "pieza..; del .iuego» 110 rctínel1 las medidas para 
\u integración, 

L,a l)oclrílla Social de la Iglesia debería. en l'ste "entielo. optar por una apertura y por 
unas formas de tlnúl isi" de juicio y de orientación para la acción social en la" que preclo-­
minara esta obl igada y llecesaria capacidad de oferta de principios. de acomodación de 
mensaje y de iluminación de las conciencias en f,lVOf y al serricio de unas libertadcs que 
no serán del lodo completas en tanto no opten por una integración rica y plural ell favor 
de un hiclI comlÍn manific"ita y permane\l[cmente abordable. 





Una historia inacaba{1a y fecurula:
La cle la Doctrina Social ele la Igle.\'ia

R. ~v1.a S.\\I. DE DJECiO. SJ'~

En csta ocasi()n 110 hay que explicar 1'/t(tll/O l1i la r{l.~ón de csWs 1¡"lIras. Dentro del
cillcuentl'lw/'io del Institllto Social l.cÓn .Yln es claro qlle lo Doctrina ,';oC/ol de la Iglesia
es 1111 ingrcdiente básico. 1.0 es también (jUl', (J SI/ /IIZ • .IC ¡Jereihe la rerda¡j de los dos ('pr"­
telos: inacahado y f(>clIlldo. La Doctrina Social de /a Iglesia I tiel/c ra ¡lila historia larga
-- --/lU1S de 1Il/ siglo----- pero /lO está completo: tient' vida por de/ontc. r. dentro yjil('/"([ del
Il/stitllfo, /10 sido feclll1lla---lo recuerda .luon Pablo ¡I ('/1 CClltesimw' AJlllllS 15---- \' ¡Jllaje
y dehe seguir dandofmto.

La Doctrina Social de la Iglesia no empieza con RN. León XIIJ recogió mucho de lo
dicho anteriormente por Papas, obispos y pensadores católicos, que habían ya reacciona­
do ante la revolución Industrial. Desde entonces las intervenciones de Papas y obispos
han ido formando un cuerpo de doctrina (SRS j). En estas págillas recogeré, en siete eta­
pas, esta historia inacabada y fccLlnda. Las siete etapas vienen marcadas por aconteci··
mientos en parte externos a la DSI: por vocación, obligación y necesidad, ésta ha estado
siempre abierta él los acontecimientos sociales. Y ha vivido siempre en diálogo con quie­
nes, desde otras perspectivas. analizaban las mismas situaciones)

1. ANTE LA PRIl\lERA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

No nos extralimitamos al llamar «revolución» a la introducción de nuevas formas
de producción a partir de la máquina de vapor. Fueron muchos los cambios que pro-

Universidad Pontificia Comillas, ~fadrid.

En adelante DSI. Utilizaré además las siglas habituales para designar los documentos de la Doctrina So­
cial de la iglesia: RN: Rel"lllll Nol'anlm (León XIlI. [5-5-1891); QA: QlIodragesimo AIlIIO (Pío XI, 15-5­
1931); i\I:M: Mater el Afligís/m (Juan XXIII. lS-S-1961); PT: Pacem Í/l lerris (Juan XXIJI, 1J-4-1963);
GS: GalldiulII el S)Ji'S (Vaticano n. 7-12- [965); PP: Popll/orllln Progl'essio (Pablo VI. 26-3- 1967); OA:
Oclogesima Adl'l'Jliells (Pablo VI, 15-5-1971); EN: EWI/lgelii N/llltialldi (Pablo VI, 8-12-1975); LE: La­
borem Exel'cens (Juan Pablo 11, 14-9-1981); SRS: So/licitudo Rei Socialis (Juan Pablo 11. 30-12-1987);
CA: Celltesillll/S All/llls (Juan Pablo 11. I-S-1991). TI, significa Teología de la Liberación.

2 Expongo COI) más amplitud y soporte bibliográfico Jo que voy a presentar aquí en Periodización de la
Doctrilla Social de la Iglesia. Cal/texto histórico de SI/S prillcipaleJ documentos, en A. CUi\DRÓN (coord.),
Malll/al (le Doctrina Social de la Iglesia, Madrid. BAC. 1993, pp. 5-57. También en los capítulos 1-2 y
20-21 de la obra colectiva DEPARTAMENTO DE PENSAMlE¡"'TO SOCIAL CRISTIANO, Ulla llueva \'0;:

para Jll/estra época (PP 47), Madrid, Universidad Pontificia Comillas, 2000. XLI + 622 pp + un CD­
ROM.

SOCIEDAD}, UTOP/A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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voeó.' Significó «domesticar» la fUCI"/a motriz. poder disponer dc ella dónde y clJúndo
se descase. con independencia de los factores naturales. Poder producir 1ll,1S cantidad.
con l1l,b rapidez y mejor calidad. con menor esfucl'fo humano ... Se cre(¡ un JHIC\;O cen­
tro de producción: la rúbrica. y ésta se convirtió en el centro ele un remolino de con­
~ccucncia~ insmpcchadas.

Cierl:lInel1[C SI' IIIllIIClIlIj de/m1llr/ ill.\o\pcc/¡{lr!iI /¡¡ j)¡"OdIlC<'Í(jll, Esto exigi() la crL':lción
de redes de ciisll"ibllci6n ele los producloS, un empleo mayor de carburante'Í para el
lramjlolle adcm(¡s del empicado para 1110\TI" Jas ll1:íC]llinas. una red de COlllllllicaciollcs
lllC'ior y el establecimiellto de agencias de d¡~triblJci<Ín y comercialización, Pan¡ que se
consumiera lo que se iba produciendo fue necesaria la publicidad que cambiase los hA-·
bitos d\? Jos posibles cOll'>lImidores.
Desde el punto de \'ista financiero. la nueva forma de producción exigía cada \'el m(h
capital, Entraron en escena las cntidades financieras. Jos bancos y la concentraci6n de
capital y poder económico. muy pronto suprallacional,
La oblención de malcrias primas y el venido de residuos fueron cambiando lellldJncn··
le el equilibrio medioamhiental. Con el tiempo '>lIlgid el problema ecológico

La illdllslriok,aclón permitió obtener ······más rápidamente y con mayor calidad- bie­
nes que satisfaCÍan las necesidades de la sociedad, aumentó la renta real de todos ····aun­
que no en igual medida, pero sí en términos reales para todos····· y permitió una maY'or
demanda y' un ritmo renovado de crecimiento económico. Esta revolución tecnológica y
económica se vio además acompélñada por transformaciones políticas y sociales, casi si··
lnulLáncas y mutuamente implicadas con la industrialización. Como ha seüalado Juan Pa­
blo II:

A finales del siglo pasado, la Iglesia se encontró anle un proc('so f¡is/órico, presente ya
desde haCÍa tiempo, pero qllC alcanzaba entonces su punto rílgido. Factor determinante de
tal proceso lo constituyó 1111 conjullto de cambio.\' radica/es oClInidos en el campo político.
económico y social, e incluso en el <Ímbíto científico y técnico, aparte del lllúJlíple inllujo
de las ideologías dominantes. (... ) Una .\Ociedad tradicional se iba extinglllendo, mientras
comenzaba a formarse otra, cargada con la esperanza de nuevas libertades. pero al mismo
tiempo con Jos peligros de nuevas formas de ílljusticia y esclavitud (CA 4).

Concretando más, Cenresimus A1I111is conlinúa hablando

de <üll1a nueva concepción de la sociedad, del Estado y, como consecuencia, de la au­
toridad»,
de «una nueva forma de propiedad, el capital», y de una llueva fonna de trabajo, el
«trabajo asalariado», que se convíerte en mercanCÍa,
y que llega a producir <da división de la sociedad en dos clases separadas por un abis­
mo profundo».

Con razón puede hablarse de «revolución». Más mín si se repara en sus consecuen­
cias. Bien conocidas son las que se producen a corto plazo:

3 En J. SANCHEZ JL\lÉ,',,"EZ: La Espmio COlltemporánea, tres tomos, 1fadrid, Istmo. 1991 se presta una aten­
ción abundante y precisa a las repercusiones de la industrializaci6n en España durante los siglos XIX y xx.
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/(1 máquin(l ,\//,,"lill/\'c o/ f¡oml>,.1' y P"u\'{!co ini¡'io/JlU'11I1' desempleo: una miÍqllill<l lea­
llza el (rahaju Je \'arios ;lrte~aJlO\ y en menos licmj)u:
la in\lalación (k f<lbri('(l~ en la~ ciudades pro\'(K\l un é.\udu lkJ campu a la ciudad) da
origel1 al nacimiento de los IlIhlllhiOl, ell ]O~ que se hacinan CI1 po('u (\~pacio fal\\ilia\
lHllllelOsa ~ si iI infraesl rtlL't l1I'a higicll iLa, ni C'C lIC !as, 11 i \cr\'icios:
la jO/mulo /1I1JOI"lJ! se pwlunga IW'1a 16· J.') hOr;\\ \in condiciulll'S de sl'guridad: \c' cm·
plean COI11() m;\IlU de ubl'a mujeres)' niiios, Cle,

Nal't' así //110 /lIIC\'O cIo,<;e .':>ociol. el trabajadm indll\trial. Respecto a los d('}'('chos po­
1l¡i(o\. el Nuevo Régimen no cambió las condiciunes (k esta IHIL~\'a clase social: conti­
nuó sin derechos --como en el Antiguo Régillll'I1-. aunque ahora de forma Ill,is llama­
ti \'(l pues otras clases los tU\'Ieron )'a, Todo esto eS bien conocido, Pero pasa m;ís desa­
pcrcibicla lo pril/cillolllol'edod: lo eswlJi1i::.:ocil)/I de 1(/ l/l/eHl e/ose lln)letllrio. '.u impo­
",ibiJidacl de cambio. Pues. al contrmio de lo que oCllnla en el mundo artesanal. en el qUl'

era posible ascender (de aprendiz a oficial l'~ inchl'iO a l11aestro). en el ll1undo de ]a in­
dustria era iI1nlcnsa la distancia que separaba al pmlctariD dl'] <d'abril:antc» o empresario.
El proletario tenía muy difícil sal ir de su situación.

Rl~almente la indllstrialiJ.ación cambió la condición de los obreros. a peor. Por eso.
l'especto a J:¡ cuestión social. bay IIn ol/tes r 1111 despllJs. cli\'ididos por la revolución in-­
duslrial. 1.,1 industrial ización planteó de forma distinta el t\lltiguo mal social·· ....]a des! ..
gualdad hiriente en las condiciones de trabaju y de \'ida dentro de una socicdad- que ha
existido prúcticamente siempre.

Rerlll11 NovarulIJ (189]) y sus antecedentes

Frente a ]0 que a veces se piensa, RN no es la encíclica que inaugura la DSI. Antes
de ella ya se habían pronunciado Pío IX, varios obispos y algunos pensadores seglares.
RN lllvo el méríto de recoger buellíl parte de eSíl enseílanza y de dedicar todo su conte­
nido Illonográficalllcnte a lo que entonces se llamaba <da cuestión obrera». Si León XIII
no la abordó antes fue porque pensó que era preciso, ante todo, crear las bases de lo que
hoy llamamos Doctrina Política de la Iglesia.

El Papa Pecci quiso recoger lo mejor del pensamiento ante la revolución inclustrial
que había nacido en el seno de la [glesia y que, sin ser lllUY abundante, era variado. Ante
la nueva situación, como es bien sabido, reaccionaron varios socialismos que, con el
tiempo tu vieron distintos apelliclos. Y, en diálogo con ellos y con los teóricos del libera­
lismo económico se levantaron voces cristianas.

La respuesta de Pío IX había sido condenatoria de las ideas nuevas. Antes incluso de
que apareciese el ManUl'esto Comunista, de Marx y Engcls (1848), el Papa había tomado
ya postura ante el socialismo y el comunismo, englobándolos con otros errores de su tiem­
po: el indiferentismo, las sociedades bíblicas y las campaiías contra el celibato sacerdotal.
Los consideró amenazas al orden social y censuró además su carácter irracional y su pre­
tensión de destmir desde sus cimientos la sociedad. Así en Qui pluribus (9-11-1846), en
QllibllS qllanlisque (20-4-1849) y en Noslis el llobisClllJI (8-12-1849). También sobre el ca­
pitalismo había pensado pronunciar condenas: varias de sus tesis económicas se fustigaban
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en los borradores del Syllabu~. aunque despnés la \,Cf:-,lón definiliva se nriellllí en o[ra~ di­
recciones de índok polílica.·!

Con lodo. las CI\Seilalllas de Pío IX no eran Ill<'t~ que una parlc del pen\<lmicJ)lO de la
Iglesia. No era nucva en la Iglc:--ía de finales del siglo XlX la Idlcxiól1 sobre la cue~lilÍll

obrera y León XIII pudo recoger mucho del pensamiento social de la Iglesia ;mterior í\ él.
f~lltrc estos primeros pensadores sociales hay q\le cilar al tnelJO~ a \¡1011". Ketteler

( ]gIl -77 J. obi S]JO de \1 aguncia: al austríaco Vogelsallg (1818-90J; a \'lon~. Gihbons. cal"
dena1 de Baltlll10rc (18l+-1921 J y a Jos seglares franceses La TOllr du Pin (18.l·+--192-~J.
Albert de j\IulI (1 ¿';41-1914) ----fomentadores de los Círculos Obreros Cat(ílicos··- y Leon
Ilannel (1829-191.5), perteneciente a la Escuela de Angers, dirigida por ~lons. Frcppel.
EI1 torno a olro eck:,i,btico, el suizo i\lons. 1\lcrmillod (J 824-92). se creó en Roma. hacia
1ggO. un Comité para el E~llIdio de la~ cuestiones sociales. En 1885 se denominaba Unión
de Frihurgo. En Espaila destacan J. Bahncs, .J. Donoso Cortés, J. Vilzqllez de Mella y
Concepción Arenal, Cuando salió a la luz pública. RN encontraba muchos precedentes
teóricos y prácticos.

También prácticos, Aunque al hacer la historia de la D5T nos fijamos sobre todo en
los documentos. no hay que olvidar que las ideas estaban acompaiiadas por hechos. El
que no los recordemos o lo hagamos muy sumariamente IlO debe hacernos olvidar su
existencia.

De RN conocemos con detalle su preparación,s las varias redacciones que se suce­
dieron. obra de dos jesuitas (el P. M. Liberatore y el cardenall\lazclla). del dominico
cardenal Zigliara y de los Monseflores Volpini y Bocali. Gracias a los bcmadorcs cono­
cemos también la parte que León XlII quiso ailadir: la referente a los sindicatos. Cuando
se han cumplido los cien aiios desde su plIblicación. Juan Pablo JI ha hecho notar en CA
a propósito de l?N que:

Sus claves de leC/Ilra ~Oll la dignidad del trabajador y la relación entre el Estado de­
mocrático y los ciudadanos.
Defiende, junto al derecho de propiedad. varios derechos del trabajador: a la asocia­
ci611, al descanso. a una jornada laboral adecuada a sus fuerzas, a poder cumplir sus
deberes religiosos y a un salario justo.
Por eso SI/ /roma y gil/tI es una correcta concepción de la persona humana y de su li­
bertad.

Tras haber desacreditado la solución socialista que postulaba la desprivatización de la
propiedad de los bienes de producción, señala con claridad las tareas que corresponden a
la Iglesia, el Estado y los que hoy llamarfamos «agentes sociales»: patronos y obreros.

En una primera lectura RN es claramente antisocíalista: defiende la propiedad priva­
da y se opone a la lucha de clases. Es decir, se separa de dos de los ideales de Marx. Con
todo acepta buena parle de su análisis al plantear el problema social y alguno de sus pun­
tos de vista. En cambio, aunque el lenguaje es más suave, es muy crítico con el capita-

4 Cf. G. MARTINA: Úl/glesia, de Lulero (/ nuestros días, Madrid, Cristiandad, 1964. T. m, p. 206.
5 G. M'TONAZZt L'elldclica «Rentm Nomrl/m». Testo autentico e redazioJli prepara/orie, da; dOC/lllle1ltí

originaN. Roma, Edizioni di Storia e LCllcratura, 1957.
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lislno: p¡cn~a que el Estado debe intervcnit· cn la economía cn algunas ocasiones, nicga
la licitud moral de acogerse exclu.\i\';lme1Hc a la ley ofcrta··dcmanda a la hora de pactar
Jos salarios y sCllala COIl ironía que lo vergonzoso 11t> es trabajar eOIl las manos sino ex­
plotar a los dell1ús.

Sin duda J(,V inspiró muchas actitudes y reformas que fueron dando fruto en los aíios
~igll¡C'ntes a su publicación, por ob!",¡ de grupos de los que empCl(lro!1 íl l1am,lrse «catól; ..
cos socjalc.\~>. A la va es cierto que encontró oposición en grupos amplios. ;\ algul1ns
----socialistas. anarquisla~ y capilalistas- les molestaba que el Papa se mctic-;c en ese

campo y dellullciase conductas inaceptables. Otros, mús pacatos y Illenos abiertos a lo
IlUeH1, pensaban que a la Iglesia no le tocaba intervenir en estas cuestiones tan tcmpol'a­
IcsJ' Pero en olros ¡¡mbientc.\ fue una bocanada de cspcranLa:

G. lJel'nanos l el1 su Ditlrio de IIn C/lm !'l/mI, )0 recuerda a~í: «l_a cncíclica }?e/"/(m

A'o\"orll1/!: ttí ),\ lees tranquilamentc como si fuera una p,tstOlal cualquiera de CUa­
rCSll1,\, f:nlonces. peqllci)o mío. sClllimos cómo temblaba la tierra debajo de tlucsln)'i
pic~. ;Qu0 entusiasmo ' Una idea lan simple COl1lO la de que el trabajo no es llna mer­
callcía sometida ;¡ la ley' de la oferta y la demanda. que no se puede especular C011
los salarios ni con la \'ida de los hombres como con clll'ígo, el an:ícar o el café, eran
COS,lS que turnaban las conciencias. Por explicarlas de.sde el púlpito me tOlllaWI1 por
socialista.>'>
También en las obras de algunos escritores espafiolcs de los ,1I10S posteriores a RN
,>e advierten ecos ele la encíclica. Leopoldo Alas «CI¡¡l'ín» alababa «el gran sentido
cristiano y civilizador L .. ) quc inspira la política social del admirable León XII!».
Benito Pérez Galdós pone en boca ele ~ll personaje ~íiL(\l·ín la conVicción de que el
salvador de la humanidad sed un Papa: y en las de olras personajes de sus novelas,
ideas sacadas de RN. Lo Illismo puede afirmarse de olro novelista. silUado en ondas
ideológicas diferentes de la galdosiana: Armando Palacio Valdés y, en el otro ex­
tremo. Vicente Blasco Ibáñcz, que llama a León XJI 1 ({el primer soc ial ista del ver­
dadero socialismo» 7

Fueron numerosas las peregrinaciones obreras a Roma para agradecer al Papa su de­
fensa de los obreros. 8 Con RN la sociedad se percató de que la Iglesia tomaba postura
ante la cuestión sociaL

6 Juan Pablo 11 en CA J5 ha recordado la fecundidad de RN, inspiradora de muchas reformas sociales.
En R. M: SANZ DE DIEGO: Pellsamiento Social CrisliaJlo 1, Madrid, Ed. UPCO. 9." cd., 1998, se in­
cluyen algunos textos políticos posteriores que hacen referencia a la inspiración de su política en RN:
el Manifiesto de la Unión Conservadora (20-1-1898) V el Acta Política de la Conferencia de Loredán
(CoTllunión Tradicionalista. 20-1-1897): pp. R1-84. Sobre la repercusión de NN en España es impres­
cindible F. MONTERO: El primer catolicislJlo social y la "RentlJl NOI'llTllm» ell EspOlia (l889-1902),
Madrid, CSIC, 1983. Más brevemente me había referido a ello en La Iglesia espmiola mlte el reto de
la illduslrializaci61l. en R. GARcfA VILLOSLADA (dir.): Historia de la Iglesia en Espmia. Tomo V, Ma­
drid, 1979, pp. 622-623.

7 Ver R. FERNANDEZ SÁxcHFz-AL\RCOS: «La doctrina social de León XIII en Gald6s, "Clarín", Palacio Va1­
dés y Guillermo Valencia», Corilltios Xlii. 62-64 (1992) 677-684.

R Acerca de la que organizó el P. Antonio Vicent, 5J, en España en 1894 he escrito «El catolicismo social
español ante la peregrinación obrera de 1894», Estudios Eclesiásticos, 55 (1980) 3-26.
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2. LOS PUI\lEROS PROBLEMAS: «)\,JA YOI{ÍA DE EDAlh 

NA·' había recogido buena parte del pcnsamiento "oci~d de la Iglesia al1terior a I K0) . 
'\Jo quiso, sin cmbargo. solucionar tnclm h., problemas y tampuco quiso lOlllar partido en 
cuestione:;, .~obre las que lo~ "católicos sociales,) !lO tenían un criterio cOllllín. lJo~ de 
ellas fueroll la c()nfesionalidad {k h~ .~il1dicatt)s y L'¡ salario famili,!!'. 

No ~c le llCU!t;lbilll a 1.,"ÓIl XI I1 Lh \ t'llta¡"..; dc qUl' lo\" \r:lbaj~Hlorcs ~'a[(jlíeos fuI" 
ma ~e 11 I"Í nd j catos Cilllíl ¡eo.;. ;\ la \'0,. (;llll poco i~:Jltlraba la" di fi cultadc" ele c,>la 

upcióll. f-:n 1895. dirigil:l1do~e ,1 los obi"pos de los El"ta(\os Unidos (k' '-\nll'rica 
del \\)rk CI) la l'Ill'ÍL'lica Longillijllli OCCOII; ! 7 ({j, 1-1895) dcjnbil ahkrt;t la L'\le~ 

tilín. 
Tampoco (omó partido por la obligatoriedad de pagar llll \<lI;)1"io que fuese ~llficil"l\ll' 

para rdimental a la ramilia p\les na l'oll\cicnt," de que no se podía di~LTil))inar posiri .. 
\'ilIllCI1IC al padre de Call1ilia que 1\'ali7aba el mi-;I\lo trahdju que (\11'0 que 110 tll\'icl';( 
obligaciollL'\ lami I ¡are..;, 

JUIlIO ti estos problemas hahía otros: la conn:l1icl1cia de fundar sindicatos puros (de 
sólo obreros) o mixlo,\. con obreros y patronos. por ejemplo. La pdctica rcso!\'i6 esta 
duda. Sobre 10.\ puntos anteriores. él mismo se inclinó .. carta de] cardenal Zi~diara al 
cardenal (;OSSCllS-':l por el salario familiar. micntnh que la cuestión de la confesionali­
dad siguió siendo objeto de discusión entre los catól icos. l ¡) 

Ligados en parle a esta cuesl ión estC\n \'arios problemas. Destaco. entre todos. dos: 

f.o !J{/l'Iic;pacióll de !O.I cristiano,\ 1'11 lo I'ida !níhlit,u. En \US encíclicas sobre cuestio­
nc.~ polítiL';¡s León X 1II había aceptado el Estado Liberal y animaba a los cal6liL'os ,\ 
participar en polílica. Con una excepción: I!alía. La fonn<l en CJue .se gesló el Reino lk 
Italia, arrebatando por la fuerza al Vaticano los btados Pontificios. !llovió (\ Pío IX a 
una decisión extrcma: el '.11011 ('.'pedÍ/J>. I.os católicos ilalianos no podían ser ni elec­
lores ni elegibles. 1,;J medida L'ra de eficacia rnt1~ que dudosa, Dentro de la "Opera dei 
Congressi" existían línea~ diferenles r('~peclo a la consigna papaL l.eón XIII intervino 
desaconsejando !a C1cación de partidos católicos y animando más bien a la acción so­
cial. al margen de los partidos. El aSUllto IU\'O que ser tratado de nuevo por Pío X Y' 
sólo la 1 (;uerra ~v1undial contribuyó a que Benedicto XV enterrase el «non expedít» y 
la Santa Sede mirase con buenos ojos la creación de la Democracia Cristiana por Don 
Stllrzo. l ¡ 

Los sindiCafO.\, Pío X luvo qlle intervenir también a propósito de la confesionalidad 
~indical. Pero fue en tiempo de Pío XI cuando una consulta de! cardenal Liénart, obis­
po de Lille. a la Congregación del COIH.:ilio a propósito de la orientación presunta-

9 eL J. 1\1," GUlX: «El trabajo», en PrOfi'MJH'S de/Instituto Social León XJl1. C\lrso de Doctrina Socia! Ca­
tólica. Madrid, BAC, 1967, p, 514. 

10 Respecto a España, cf. J. GOROSQUIETA: «El drama de la confesionalidad .~illdical en España (1900-1931 »>. 
RCl'istll (le FOII/ento Social, 11 (í (1974),381-389. Más brevemente he abordado esta cuestión en «Sindica­
lismo actual y Doctrina Social de la Iglesia», Corintios Xl11 (1990). 210-213. 

11 Resultan Illuy clarificadoras las páginas que dedica a esto E. NASARRE: HEI compromiso político del cris­
tiano», en A. CUADRÓ~ (coord.). Mallual de Doctrina Social de la iglesia, Madrid, BAe. 1993, pp. 739-
747. 
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mente ll1arxí-;ta de un ~indil'n(() cat6Iil·O. permitió al Dica-;tcrio v{lticlllo manifestar q¡ pre­
Icrcllcía por l~l acul1fc~iol1alidad. Como ahora 1I1dicm'. ésta sed la cnsciL\f1zí\ de QA.

Sin duda se trataba de problemas de «mayoría de edad» de los católicos sociales. que
iban acostumbrándose ya a tomar decisiones. L~n lOdo el mundo católico ib;m creciendo
las a~ociacjoncs se~!.lares. de pensamiento y; acción social. En Iklgica, en torno al carde­
nal I\'lerder. nace la Unión de rv1alinas. l.' En Espaí1a, la Asociación de Propai!-andisla~·"

el Grupo«J)c!nocracia Cristiana)~. el Parlido Social Popular, Acción Social Popular. ná;,
tarele Fomento Social ... Se ha aludido y;-¡ al panido de Don Stmzo en Italia. a los Sindi­
catos Católicos Y' a los Congresos Católicos. que tienen lugar en varios paí."es. a los que
hay que ailadir las Semanas Sociales.

No licllcn el mismo valor todas las lomas dc postura ni hay siempre unión entre Jos
cat(¡lico~ sociales. Es también un signo de mayoría de edad.

J. LA CRISIS DE LOS SISTEI\'IAS ECONÓMICOS

Quicnes, hace una docena de ailos asisl i1ll0S a la caída del ¡\-¡uro de Berlín, pudimos
en un primer momento tener la impresión dc que era algo lluevo. No lo era tanlo. Ca~i

sesenla aI10s antes caía estrepitosamente olro «_Muro». Pienso en la célída de la Bolsa nc­
oy'orkina de Wall Slreet. la calle del mlll'o. El «Viernes negro» (24-10-1929) simbolizó
la caída del capitalismo, tra~ «los felices veinte».

No era b primera caída de Ull ~islema. Ya aI10s antes se había derrumbado cn buena par­
te el inventado a la sombra de Ivlarx. I~sle murió (14-3-1883) fracasado: Sll sistema no se ha­
bía impuesto en ningún ~ilio, pese a SllS profecías el capitalismo no desaparecía. sino que
prosperaba y. para colmo. el mismo movimiento obrero que él había querido unir. estaba di­
vidido: socialistas y anarquistas. Sci~ ,úios después dc su muerte. tln gmpo de sus sucesores
creó, ya sin los anarquistas. la JI Internacional, Con los aüos, ya en el siglo XX, su orienta­
ción se fue haciendo más centrista. La 1 Gucrra Mundial evidenció su nulo influjo. Pretcn..
día mantener a los obreros al margen de toda lucha que no fuera la de clases. Pero en 1914
los obreros se sintieron más alemanes o franceses que proleli.U'ios y lucharon unos contra
otros. En esta situación. Lenin provocó la caída de los zares, instauró en Ru&ia el régimen
comunista y creó la 1// Internacio1/al. De nuevo el movimiento colectivista se desunía. Y n
finales de los años 20 no se percibía como un éxito la implantación e1el comunismo.

En la misma década iban emergiendo los totalitarismos. IUtler y Mussolini, todavía
no manchados con crímenes, iban consiguiendo superar la crisis y unificar a la población
de sus países en torno a su proyecto. No parece casual que el totalitarismo prendiese so­
bre todo en las dos naciones más jóvenes ele Europa, Alemania e Italia, formadas ambas
en el XIX y capaces de desengancharse de viejas soluciones caducas: el capitalismo del
XVll1 y el marxismo decimonónico.

En esa situación hay una certeza: no valen las fórmulas antiguas y la nueva despier­
ta inquietudes. En este contexto Pío XI inaugura una costumbre que perdura hasta hoy:
conmemorar RN.

12 Cf. U1'.'T6}1 INTERJ.'1ACIO}lAL DE ESnJDIOS S()(~!ALES: Códigos de Malinas, Santander, Sal Terrae. 1954.
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T.la múltiple intervención de Pío XI 

Q/(admgesimo Al/l/o se escribe con un objc¡j\() ¡ripIe: 

Recordar lo" {mtos qUe ha producido RN. 
Aclarar cierta, dudas que hall ~llI"gido cn \lI iI1ICrprdilL·iól1. 
Restalll:lr y perfeccionar el orden \(Kial: a ello dedica el apartado V de la Parle S,'" 
gunda. '{ c\alúa la\ tres idcologÍ<l~ y si~tcma~ allldido~ en tonll lllUy crítico. 

En realidad este último objetivo es el \),ísico. A él se orienta la mayor parte de la en­
cíclica. Para ello ellumera trc\ prillcipim que pueden cimentar elllllcvo orden social y se­
paran nítidamente la propuesta de Pío Xl de los ~islcmas imperantes: 

frente al capitalislllD. defiende lo ¡¡¡¡"ilfld /IIoml de la 11'.\' ojérto-dc/IIont!a COl1l0 ('¡"ite­
rio líl1íro de actllaci()Il: 
frl.'l1tc il los colectivi.,l11os marxistas. propugna la co!abon/eir;lt. (jI/e SIIJ)(')I' a /0 IlIcha 

dc (/ase.\: 
frente al l()talitari~lll() nacicnte. üpOI1l' el príllci¡>io di' .mhsidiaricdod. 

Aunque sea lo má.-. importante, no se agota QA en la presentación de su modelo 
---·que algunos han llamado solidorisl1Io- ni tampoco en la crítica contundente a los sis­
temas existentes: 

Al CtlpilOlislllo lo califica con dos adjetivos duros: injusto y engilliador. InjmllJ. porqul' 
pretende reservarse cxclusivamentl.' las ganancias para .,í y porque mantiene la ley 
oferta-demanda pese a su Inmoralidad. E<; engañador porque. prometiendo libertad, ha 
impuesto llna dictadura, en la que dominan los más violentos y los más desprovistos 
de conciencia. Los l1límcros 105-109 desacreditan a quienes creen que la DSI ha sido 
sielllpre complaciente con los ricos y poderosos: han triunfado. dice, los más violentos 
y los más desprovistos de conciencia. 
Distingue entre las dos clases de socitlli.'I/1/os. Al comunismo lo descalifica rápida­
mente por su postma ante la propiedad y la violencia. De hecho tratad más detenida­
mente sobre él en Divini Rcdemptoris (19.17). Sobre el socialismo dice que, aunque se 
ha acercado a la postura de la Iglesia en ambos puntos, sus ideas sobre el hombre y de 
la sociedad son tan distintas que 110 se puede ser buen cristiano y verdadero socialista. 
Acerca del totalitarismo sabemos ya que Pío XI introduce lIIlOS párrafos al final de la 
segunda parte de QA. En ellos describe el sistema corporativo Illussoliniano y lo eva­
lúa. Aunque en algunos aspectos resulta positivo -paz, cooperación- no respeta el 
principio de subsidiarícdad y otorga excesivo poder al Estado. 

Junto a estas tomas de postura, QA completa la enseñanza de León XIII: es más 
matizado que él -no en vano han pasado 40 años y los socialistas han moderado sus 
ataques- en la defensa de la propiedad privada y deja abierta la puerta para que 
los obreros católicos puedan afiliarse en determinadas condiciones ----que se repiten 
con facilidad- a un sindicato neutro. El ideal de la confesionalidad pasa así a la his­
toria. 

Al margen de esto, una novedad fecunda será el tratamiento de lo relacionado con el 
salario. En lo que se refiere a su cuantía, precisó más que León XIII. Éste se limitó a des-
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acreditar los flujos del Jllercado y la mera legalidad COIllO LlIlicos criterios morales. A
base de un <ll1lÍli<,i<, de lo que es el trabajo humano dedujo que, como mínimo, tenía que
ser suficiente para satis1"acer las necesidades mínimas del obrero. y deJó abierta, como sa ..
bemos. la necesidad de que respondiese también a sus necesidades familiarc<,. Pío XIIJe­
gó mús lejos: determinó que la cuantía elel salario debía fij,use atendiendo ti tres factores:
las nccc<,idadcs del obrero y; <,u familia (el <'aJario familiar se acabó imponiendo). la sí­
tuación de la empresa y el bien connín.

Aún m,ís novedosa y fecunda es su propuesta del contraro de sociedad. En el campo
católico se había subrayado tanto el cará<:tcr personal del trabajo que algullos creyenm
que el sistema dc salario era injusto, fuese cual fuese su cuantía. 1.1, Argumentaban que el
contrato salaria] reducía al tmb,üador a la condición de mercanCÍa: se compraba su lra·
bnjo, es decir. su persona. Pío XI aclaró que esto no era así. Pero at1adía que era mejor
completar el contrato de trabajo con el de sociedad. Por él el trabajador recibía, además
de su sueldo, pnrticipación en la propiedad, los beneficios o la dirección de la empresa.
Así se evidenciaba que no se le consideraba mercanCÍa. Sobre todo, se abría así paso una
nueva concepción de la empresa, a la que volverán en varios momentos algunos Papas
posteriores.

La actividad magisterial de Pío Xl no se agotó en QA. Prescindiendo de <,u forma de
abordar temas de indudable calado social -------matrimonio, educación··.. y de su respuesta
a las persecuciones que sufrió en su tiempo la Iglesia en Espai1a y México, nos interesa
recordar Sll nítida toma de postura frente a todas las formas de totalitarismo: Non abbia··
1110 bisogJlo (1931, respuesta a Mussolini a las seis semanas de QA) y las dos denuncias
que aparecieron con llna semana de distancia en marzo de 1937: Divini Redemproris,
contra el comunismo y Mil bl'eJlJlender Sorge. contra el nazismo.

4. LA Il GUERRA MUNDIAL, LA PAZ Y LA «GUERRA FRÍA)

Pío Xl murió en febrero de 1939, sin llegar a leer UIl discurso, en el que, una vez
más, se enfrentaba al totalitarismo, y sin publicar una encíclica contra el racismo en la
que había pensado,l4 Le sucedió Eugenio Pacelli, su Secretario de Estado.

El pontificado de Pío XII estuvo marcado en su primer quinquenio por la JI Guen'a
Mundial. Sólo incidentalmente cabe aquí recordar que le movió un triple empefío: evitar
la guerra antes de que empezase, humanizarla una vez desencadenada y mantenerse
como autoridad moral para cuando, finalizada la contienda, se llegase a la paz, aunque la
división entre los vencedores originase lo que se dio en llamar «guerra fría», nada fría
para quienes tuvieron que sufrir sus efectos detrás del «telón de acero». Pío XII, diplo­
rnático de raza, pensaba que tenía una misión durante la guerra y después de ella, orien~

tada inequívocamente hacia la paz.

13 Así,la Confederación Nacional de Sindicatos Obreros Católicos en 1919. Del régimen de salariado opinan
que <'e-s un régimen imperfecto de transición» y aspiran a que termine: ef. R. M.' SAt"l DE DIEGO: Pensa­
miento Social Cristiano 1, p. 164.

14 Cf. el discutido libro de G. PASSELECQ-B. SUCHECKY: El silencio de la Iglesia frente al fascismo. La ellcf­

eliea lle No Xl que No Xl/no publicó, Madrid, PPC, 1997.
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El magisterio de Pío XII

Desde esta pcrspecti va se ha podido acusar al Papa Paccllí de silencio ante los crí­
menes nazis. La amplísima bibliografía ·.. --documentaL testimonial e historiográfica---­
acerca de este aí;unto Is permite deducir con seguridad algunas consecuencias:

La actllacilÍn del Papa Pacelli --su l1\agi~lerio y su ayuda práctica a los perseguidos­
hasta 195~L fccha de Sil l11uerlc. fue ca'>i lIn~\nimemCJ1tc alabada. especialmente desde
el campo judío.
Sólo a partir ele 196~, tras la publicación de \Ina obra teatral. f! Vicario. del jovcn pro­
!estante alem¡ÍJ1 R. Hochhuth. comienza una ct\mpai'ía de ataques a Jos presuntos silen­
cios del Papa.
La Santa Sede publica entonces la documentación existente en el Archivo Secreto Va­
[icano sobre este asunto, en doce tomos. 1(í

A la luz de esta documentación queda claro que el Pío XII denunció públicamente Ires
veces los crímenes nazís: condenando las leyes eufemísticamente llamadas «de CuUt­
na~ia» (1940), en el RadiomellS¡~e de Navidad de 1942 y cn la Alocución Consistorial
de 1943. En otras ocasiones aludió sin concretar ti hechos que podrían obligarle a in­
tervenir. pese a su deseo de mantencrse imparcial. En privado protestó con abundantes
datos concretos ante el embajador del rOhre!. VOll Papen.
La razón que siempre ----durante y después de la guerra---- adujo p,ll'a explicar 10 esca­
so de sus intervenciones fue triple: una denuncia pública cra il1lítíl ante Hitler, empe­
oraba la situación de los perseguidos y haría 1ll,lS difícil su labor al finalizar la guerra.
Las dos primeras razones son las que adujo ante el Tribunal de Nllrenberg la Cruz
Roja para explicar su silencio.
Resulta sorprendente que se acuse de silencio a Pío XI[ cuando éL que ciertamente ha­
bló en cscasa~ ocasiones de los crímenes naLis. lo hizo más que la ya cilada Cruz Roja.
que los gobiernos de los Aliados y que las mismas comunidades judías situadas fuera
del alcance de las represalias de Hitler.

Al margen de esto, el magisterio social de Pío XIl fue amplio. No lo expresó
a través de encíclicas, sino por medio de radiomensajes y discUl'sos. El medio elegi­
do le obligó a ser breve y exacto. Con frecuencia fue, además, brillante. Y se acercó
de forma nueva a viejos problemas: el concepto de Bien Común y el destino univer­
sal de los bienes, que han'ín de dominio público el Papa Juan XXllI y el Concilio Va­
ticano II se encuentran ya en la enseñanza de Pío XII. Finalizada la guerra, impulsó
decididamente a los cristianos él la «consagración del mundo», a la acción social y
política.

Entre los documentos sociales de Pío XII destacan el Radiomensaje Úl SoleJ1llita
(1941) con el que conmemoró el medio siglo transcurrido desde RN, otros radiomensa­
jes, especíalmente Oggi e Il Pop%, la Constitución Apostólica Exsul Familia, sobre la

15 Me he ocupado de él brevemente en «¿Silencio de Pío Xli en la 11 Guerra Mundial?», XX Siglos, 42
(1999/4) 52-59.

16 B. SCHNEIDER, A. MARTIN1, R. GRAHAM YP. BLE1: Acles el DOC/IIIle1lts dl/ Sai/l( Siége relatifs ji la SeC01l­

(/e GlIerre MOlldíale (en adelante, Acles), 12 tomos, Librería Editrice Vaticana, 1965-1981.



SyU
---------------_ _,,----

R. ,,'ir!' ti San;: de Diego, S./ 71

emigración y muchos discur~os. Todo ello forma Ull magi~lerjo abundante. cuyos logros
mejores di\'ulgad Juan XXllI.

5. LA j\·HJNDIALIZACJÓ\ DE LA CUESTIÓ:'-i SOCIAL

A lo largo de b década de los 60 se pmducc c-n el primer mundo una serie de cambios
cicnlífinHécnicos, sociocconómicos y políticos. que configuran con rasgos distintos espe­
cialmellte al Primer jvlunclo, Juan XX ll!. COIl su afición a lo empírico - como hijo de la...
bradores tu\'o siempre los pies en 1:1 tierra------- los descrihí() sucilllamcnle en M/v! 46-49:

Concretó así los cambios científicos, técnicos y económicos:

I.a ('nergía atómico --alltes cmpll'ada como sembradora de muerte y destrucción- - \c
emplea Ulmbién para fine\ pacíficos,
Los a\·ill1Ce.~ de la químico permiten ,intcliLar en laboratorio \ubstancia\ nect'\,lri,h
que elJ la natllnl1cJ.<I cscaseall.
La cihcmélíl'il ha causado una nueva J'l'\'O{lIcil5n illdusfl'io/: perfecciona los pJ'l1cesos
ele producción y consigue aumcntat· é\ta y abaratarla a medio plazo.
Talllbiéll se lI1o<lcJl1lLLI. lo agriclllfIIl'Il y sc espera hacerla mucho más producti\'LI.
Las cornunicacione\ y los meclios de comunicación social llevan a la clIsi IOTOI desll­
!ul/"it'ir5n de diSf(¡ncilll 1'11lJ"(' {os Imeh/os.
Ha comel\7ado la COfrera ('.\pacial: al final de la década. en 1969. el hombrc pondriÍ
el pie' cn la LUlla,

El camhio social lo describió así:

En los paísell m<1s ricos. lo Seguridad Socia! asegura un futuro sin temores a toda la
población, Y se puede esperar que esto se extienda a todos Jos países.
Es grande la responsabilidad de {os sindicato'\" y creciente su participación en la vida
cconóJ})íca de sus propias naciunes.
r::n casi todos los países se Izu e/evado el nivel de vida y de instrucción
Corno consecuencia de la llueva revolución industrial se bace frecuente el cambio dI!
trabajo al surgir lluevas empleos, aUllque a algunos trabajadores ---los mayores. los
menos capaces de reciclarsc- este fenómeno les perjudica.
Por la mayor facilidad de comunicaciones hay más cOJlciencia de los desequilihrios
económicos. Pero se confía en que pueden ser remediados.

Finalmente, fijó su atención en el cambio político, que describió de esta forma:

El poder polfrico ya /10 es patrimol/io de ul/a clase social: se llega a él desde todas.
El Estado tiene /lIUl illten'cnciólI creeiellte ell !tI vida nacional: regula campos que an­
tes eran competencia privada (sanidad, educación, economía), dispone de ulla infor­
mación más abundante y precisa sobre cada ciudadano y le lransmite opiniones y con­
signas por los Mes.
El mapa político, especialmente en Atnca, varfa substancialmente al produc.:írse la in­
dependencia de las colonios durante esta década.
Dentro también del marco político internacional. el Papa destaca el crecimiento en
número y prestigio de las organizaciones in fe11laciollales, que, en esta década opti­
mista. se consideran muy efectivas o, al menos, prometedoras.



72 l/na historia i,W('(/!Jodll \' fecl/l1da: La de la Doctrino Sociul... SyU 

Junto a estos cambios, indudables. hay que seiíalar otros cuatro, algo posteriores en 
el tiempo y en parte ligados a cHDs: el cambio de talante político. el cambio en la sensl­
hílldacl social ll1undiaL la aparici6n de ¡Hln'as ilusiolles y el camhio ('11 la Iglesia: 

Po!íliCCltih'lllé se POI({ de !o gllerm jltil o la di.\/ell.\iáll. Tra\ la creación eJel muro de 
Berlín ( 1061 ) Y la crisi~ de Jos mj~ilcs de Cuba (1 %2 L comienza el deshielo entre los 
I::T. eu. y la URSS, La" pCl,nnalidat!cs de Kmnedy y Khrustchev inflLlyen en esta 
actitud ll\leVa, En Occidente se va imponielldo la delll\lcracia como un ideal acce,ibk. 
Ha iHllllelltado la sClIsihilidud socia! ante los dcseql/ilíhl'ios )' de.liglll/ldadi's ccollámi· 

('[1.1, En ésta era optimista se cree que é~ posible superarlos. Se arhitrall los Planes de 
desarrollo. qlle alcanzan <11 Primero. Segundo y Tercer i\hllldo. Y se apunta al Estado 
del J3iene . .,t;lr como modelo. 
fvlayo del 68 es Ulla fecha simbólica: éX¡m:-\a. junto a otro~ ll11)\'illliell[OS más t~fí­

meros. la o!)(lriciólI de ilusiol/es nl/el·a.\'. «La imaginación al poder" expresaba la 
eSpenUlLit de 1 mundo tll1iversilario francés: que se superasen rutinas y unidímen­
sionalidades. Un ai10 después el hombrc pone el pie cn hl Luna: una ilmión hecha 
realidad. 
}:1 Papa Juan convoca el Concilio !:'culIu!nico \f(l/icmlO ll. que SllpCllldd para la Igle­
sia universal Ulla apertura de ventanas y un cambio de orientación en teología. pasto­
ral y especialmente en la actitud y presencia de los cri."liallOS en el mundu, \:lucllo 
Juan XXIll. Pablo vr vuelve a convocar el Concilio, lo conduce hasta su final y co­
mien¿¡l. su primera aplicación ilusionada. 

Sícndo todos estos factores muy importantes. de entre todos ellos quiero destacar 
dos, muy directamente ligados al objeto de estas páginas: 

La «{necIO» revolllción industria!. Se puede discutir el ordinal. Se justifica llaman­
do <,primera» a la introducción de la máquina de vapor y «segunda» al empleo ele la 
electricidad. Ahora son la electrónica y la informática quiencs cambian COIl rapidez 
las formas de producción. Además de problemas paralclos a los que creó la «prime­
ra» revolución industrial, aparecen otlOS nuevos: ia necesidad de renovar urgente­
mente el utillaje, destinando a ello parte substancial del beneficio empresarial con 
detrimento de la partida que se dedicaba a los salarios, la aparición de nuevos ofi­
cios, la movilidad laboral ... 
La II11l11dializaci6n de la cuestión social. La facilidad de comunicaciones y la celeridad 
en la transmisión de noticias y de productos arrinconan el conflicto obrero-patrón 
como expresión del problema social. A partir de ahora el centro del interés será más 
amplio: los sectores y zonas dentro de una nación con prosperidad desigual y los paí­
ses desarrolJados o todavía en vías de desarrollo. El problema social que ya en QA 
aparecía ligado a sistemas supranacionales, ahora se hace decididamente mundial. 

A esta situación llueva, él esta nueva revoluci6n industrial, responderá el magisterio 
eclesial a través de Juan XXIII y del Concilio Vaticano 11. 

Juan xxm 

Con el buen Papa Juan, ya Beato Juan XXIII, comienza una etapa nueva en la 
DSI. Para ser exactos hay que decir que el Papa Roncalli, como Moisés, llegó a ver 
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la llueva época pero no entró del todo en ella. Con todo, sin duda, esta nueva épu­
ca nace de sus intuiciones. cspccialmcllll' de la com'ocatoria y celebración del Vatí-­
cano 11.

A partir de cstos allos Jos documcntos sociales magisteriales se multiplican. Es sellal
ck un IlUé\'O talante y. también, de la aceleración de los acontecimientos a los que la Igle­
sia quiere responder. JlIall XXlIl contribuyó ti esta colección de documentos con dos en­
cíclicas: lvl(l/c}" Cl /HogíSfUl y j>ocem íll ¡e,.,.is.

Af/vJ ( I S-.'í- 19ü 1. lHIC\',\ conmemoración de R..-\/) refleja muy bien la personalidad de 1
Papa Juan: hijo de campc~illoS, picl1~a y escribe con los pies en la llcl'ra: hombre de Dios.
se enfrenta a I(JS problemas con una sobrenatural ¡dad. en él naturaL que tiene como COl)­
secuencia para él un optimismo hondo. Por su realismo. plantea de forma llueva proble­
mas ya tratado:- por sus predecesores: la propiedad. el salario, la socialización. las es­
tructuras económicas.

Acerca de la /)}"()/Jici/ar/ hace notar quc cl tema se plal1tea en el .~iglo xx de forma di­
ferelllc a cómo ~e plallteó antes: ya 110 [iene fuerza el ar§!llmento de futlll"o para ,imli­
ficarla, pues la m;\yorfa de Jos J1()l11brc~ aseguran '.n futllro de otra forma. Olros fac{o­
rc~ - . el poder de dcci~¡6n- y olJ'O~ valores CCO)H)I11ICm tienen miÍs importancia que
la mera propiedad.
Sobre l·1 ,la/orfo examina con realismo ]¡¡s difc],l'l1tcs causa... que explican que sean ba­
jos. Ailade. adcJ11Js. a los criterios de Pío Xl para dett>fmin¡ulo. la ilicitud dc la ley
oferta-demanda y del arbitrio dc los poderosos y, en posit\\'o. la ap0l1acióll real del Ira­
hajador a la producci(íl1. i\nle un problema 1ll1C\"O --la alltufinanciación obligada de
mllcha~ empresas que tienen que im'crlir SlIS beneficios en la rcnovaci6n dc' la maqui­
naria a cono plato para no quedarse fuera dd mercado. con la ine\'iwble consecuencia
de la restriccilÍn salarial---- retoma el contrato de sociedad presentado por Pío xr en QA
y hace ver su utilidad en estas circunstancias,
Hace norar que el fenómeno de la ,I"()ciali::al'ifm ---así llama él a la mayor densidad dc
rciaciones sociales qlle se produce en estos ailos·-· tiene ventajas e inconvenientes, e
invita a optillliNl.r sus resultados.
Atiende a las estmctlll"(/,',' económicas (que en MM significan las condiciones en las
que se desenvuelve la actividad laboral) como un elcmento más de la justicia. Pues­
lo quc el btado tiene cada vez más poder, la socialización se impone y la vida eco­
nómica se hace míÍs compleja. presenta como idea clave la participación en las es­
tructuras.

Es muy importante ----o-a ello dedica las parte In y IV de MM--- cómo se abre a la
IHundialización de los problemas y se acerca a otras ideologías con confianza y sin re­
servas. Invita a todos los creyentes a participar en los problemas sociales basándose en la
DSI. Aunque la concepción que tiene de ella es en algunos aspectos aún tradicional ----en
el mismo título de la encíclica presenta a la Iglesia corno Maestra, afirmación que sed
matizada y superada pocos a110S más tarde por el talante conci1iar- es novedoso el en­
foque: m.ás que argüir desde el derecho natural y la razón, acude a lo empírico y socio­
lógico y a una visión de fe para fundamentar las afirmaciones. Sin perder de vista él los
no creyentes, la DSI aporta a la humanidad lo más específico que tiene la Iglesia: la Re w

velación. Y, desde ella, se coloca al hombre como fundamento, causa y fin de todas las
instituciones sociales (MM 218).
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lhla de las aportaciones I1lÚS conocidas de M/vl es su definición de Biell C01111/n
(Mlvf 65), inspirada lllU).' CCrCilJlamente. corno y.'1 dijimos. en Pío XIL lla pasado a ser
uno de los conceptos bíísicos. repetido.'> Y' ul iIizacios por los doclI menlO:-. po'>teriores de
la DSI. feculldo y aclarador ---nll es ni el bien de la mayoría. ni la igualdad de todDs.
sino la creaciún de posibilidades para que cada uno desarrolle al lllúximo sus posibiJi-­
clades-·_-- 17 y aceptad\). en teoría al me]]os. por casi todos los expertos en ciencias su·
ciales. Puede ser una plataror!lW paríl UlJ di~Jogo cntn~ diferentes cuncepcioncs de la
vida pl'lhlica.

Pues no es el bien de todos, ni siquiera el de la mayoría. ni la simple armoninlción
de intereses particulares, sino la valoración y jcrarquizaci6n de éstos. realizada seglll1 una
jerarquía de valores, que, para ser dJida, debe basarse en una comprensión exacta de la
dignidad de la persona humana. Tampoco equivale a la SllllJa de bienes particulares (con­
cepción individualista). ni al bien de un «Todo» al que se suhordinan los bienes indivi­
duales (concepción colectivista), Es una apuesta por el bien lll<Íximo del que cada ser hu­
mano es capaz. que ciertamente no es igual para lodos.

Ptlcem ill Tenis puede considerarse como el testamento del Papa .luan. Publicada -;c­
manas antes de su muerte, es un resumen positivo y pacífico de la ¡'\'loral Política (k la
Iglesia. en diúlogo con el mundo de los Derechos I-Iumanos y' de las Organizaciones In­
ternacionales.

El Concilio Vaticano II

Lo lllejor que el Papa Juan dio a la Iglesia y al mundo fue su intuición de convocar
el Concilio Vaticano 11. Lo convocó el 25-1-J959. Se invirtieron tres aí'íos en su pre­
paración. Se inauguró el 1) -l 0-1962, Celebró cuatro sesiones 1= períodos], en los oto­
í'íos de los años 1962 a 1965. Se interrumpi6 a la muerte de Juan XXll I (1963). pero
fue reanudado por Pablo V1 inmediatamente después de su elección (21-6-1963).

El Concilio es casi contemporáneo de lv/M. Por eso su contexto histórico es el mis-
mo. Pero un Concilio tiene unas características especiales:

.s·/lS dommen/os .1'0/1 obm de muchos. Es preciso leerlos con atención, no dej,ílldose
arrastrar a una lectura dpida -posible porque e) estilo suele ser ágil- ya que lo que
se afirma está muy matizado al ser fmto de [Juntos de vista diferentes y complementa­
rios.
Tan/o los dI/lores de los borradm'(>s como los Padres Conciliare.\' que los aprueban
tienen procedencias muy diversas. En este sentido, en los documentos conciliares apa­
rece muy claramente la universalidad (eso significa «catolicidad») de la Iglesia. Con
todo, el peso de la teología occidental (europea y norteamericana) fue muy influyente
y fue casi nula la aportación de América Latina, Asia y África.

Al convocar el Concilio, Juan XXIII le señaló dos fines específicos;

17 Sobre esto insisten PT 53-66 YCA 47. L. GO},'ZÁI.EZ CARVAJAL: Fieles (J la tíerm, f\ladrid, Comisión Epis­
copal del Clero, 1995. p. 87. hace notar que la DST se separa también aq lIí del individualismo y del colec­
tivismo.
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l' 1«aggiornamento» [puesta al día] ap()~[ólico dc la Iglesia. y
la unión de los cristianos.

7S

Pablo VI. al comienzo de la 2.'1 Sesión (1963 l, reformuló SLlS fines. haciéndolos más
concretos:

expo~ición dllclrill,\1 sobre la esencia de la Ig.ksia,
I'('novación interna de esta misma [glesia,
unidad de los cristianos. y
diúlogo de la Iglesia eOIl el mundo de hoy.

Es claro que para llevar a bucn puerto el Vaticano tI fueron precisas la audacia dcl
Papa Juan y la precisión teol(lglca de Pablo VI. Los docul11cntos cOllci liares que más nos
interesan desdc la perspccli \'a de la DSI tiencn que ver con el di'11ogo dc la Iglesia con
el l11undo dc hoy. Son:

GUlldillJII et 5j}!',\', cspecialmente los capítulos dedicados a la cultl1l'a. la \'ida económica
y social. la comunidad política, la prollloción de la paz y la comunidad de los pueblos.
Digni/(l/is llull/(/!1al'. sohre la libertad religiosa. qUe ~igl1ifica una e\ll!ución notable C'1l
el tratamiento dcl tema por parte de la Iglesia.
Gum',\Sil1llll1l [':du("(/tiolli,\ acerca de la educación y de b~ competencias de la familia.
del Estado yo ck la 19lcsi" en ('sk campo.
1:1 n.o 20 de C/¡r;sflls /)olllill¡¡.l•. En él se pide a los gobiernos que tenían el pl i\'iJcgio
de presentar nombres para cargos eclesiú~ticos - ---E~paiia era de ellus--- que renuncia­
sen a él.

1] Vaticano JI ha sido un aCDntccilllicnto decisivo, que abre época en historia dc la
Iglesia. Y ciertamente -------COlllD se ha señalado con justicia----1s di vide también la historia
de la DSJ. En parte porque, al ser el Concilio ante todo llna reflexión sobre la Iglesia
----en su doble vCI1icntc ud ¡lItra y ad ex/ra---, la nueva orientación de la ccIesiología ha
llevado a una conccpci6n nueva de la DSJ.

Esta novedad estaba ya preanuJlciada en los documelltos de Juan XXIH. Será, con
todo. el Vaticano JI quien la consolide y oriClllc. I~n pocas líneas se puede sintetizar esta
evolución: ji)

J D 1. C\~I;\CHO: Doctl-ÍJIII Soda! de la Iglesia. UI/a aproximación histórica, ~'Iadrid, Paulinas, 1991, y CÚ'IJ
(//IOS de Doctrina Social de la Iglesia. Sal Terme-Fe y Secularidad, 1991.

19 Además de [as obras citadas en la nola anterior. d. L GONZÁLEZ CARVAJ!\L: «Historicidad y Evolución de
la Doctrina Social de la Iglesia», e/1 AA. VV., Doctrina Social (le la Iglesia v IlIclta por la j/lilicia, HüAC,
i\'ladrid 1991,59-73. Más en general, y no referida sólo a la DSI, es interesante la releclura que se llizo del
Concilio a partir de los veinte años de su clausura: C. FLORJSTA~ y J. 1. T,\_MA YO (eds.), El Vatir'ano n. 20
(l/lOS despIló. Cristiandad, Madrid, 1985 y G. AUIERJGO y J. P. JOSSlA (cds.): f.J.1 recepción del FatjeallO l/.
Cristiandad, i\ladrid 1987. Hacen pens3r (ambién otras retlexioncs más cercanas en el ¡iempo de dos de las
figuras teológicas del Concilio: la colaboración de Y. COXOAR; «Iglesia y mundo en la perspectiva el Va­
ticano lb), dentro de la obra de AA.VV., Fa/ieallO!J. La Iglesia l'JI el ml/lIdo de hoy. 1. 3, Taurus, Madrid
1970, 17-45, Y K. RAID.'ER: «~Iirilda retrospectiva al Concilio»), incluida en su obra Tolerancia, libertad,
manipulaci6n, Herder, Barcelona 1978, 136· 166. Ha comenzado a publicarse en castellano la obm dirigi­
da por G. ALBERIGO: Historia del Concilio Va/icllno lJ. Volumen I: (,El cristianismo hacia la llueva era, El
anuncio y la prcpilración», EJ. Pecters (Leuwen) y Sígucmc (Salamanca), 1999.
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('ambia la misma concepcilm de /1I D.">/. Deja de denominarse <d)oclrin<1,,·:1i y adopta
otras denominaciones m;)s Jllodesla<;: pensamiento, cnseü¡¡nza. reflc,\i6n ...
\'1odifica sm,/lw/I!c.I' de inspiJ"(Jcjl)/I' cllugar de la Ley NillllraJ y el ,\lagistcric) prece­
dente lo ocupan la ReveJación ··"Ia r~scrilura' . y dalos empíricos.
Eslo lleva a Uil método distinto: no se trata de deducir \'erdacl('~ ele principios inmuta­
ble.~. sino de atender i\ la" reillidades· 'y', emn: toda", a la realidad del hmnbll' para
ucsck ahí enunciar criterios l11orale~. que ayuden a un discemimicnto orientado ,1 la
accilÍn.
Vilrían tamhién "llS destinatarios: no ,,610 lo~ católicos, sino toda la humanidad.
Es, por esto, distinto Sll talante: se evita la condena y se bllsca el ditílogo,
Todo ello desembocar;)· ·ya en tlcmpo de Pablo VT- en una descentralización de la
DSI. qlle queda mis en manos ele las iglesÍ<\s locales y de las comunidades cristiana'>.

Yendo más a lo concreto, se pueden subrayar novedades en GS. Es Ulla Constitución
Pa"toraL género literario llUC\'O en la historia del ivlagisterio de la Iglesia. K. Rahner lo
definió así:

«Un conjunlo de directrices de la Iglesia. \'¡lIidas en primer lug.ar para sus propios
miembros, pCI'O tambil'n, de algún modo, para todos aquellos que estén dispuestos a pres­
tar oídos a su voz [... J. Elaboradas como consecuencia de un <ln,)lisis de la situación pre­
sente en la que entra algo de carismático, se presentan corno decisiones de la Iglesia en
respuesta a la intervención carismiÍtica de Dios.,,21

Esta descripción subraya no sólo la apertura a tocios los hombres y mujeres de buena
voluntad, mús allá de la frontera eclesiaL sino también la inspiración directa en la Reve­
lación y en lo empírico.

Al margen del nuevo talante de la Dsr y del género literario, GS presenta, en lo so­
cioeconórnico, dos importantes novedades de contenido: el destino universal de los bie­
nes y la postura ante los sistemas.

El destino universal de los bit'lles fue la culminación de una evolución que se venía
percibiendo en los documentos anteriores, La propiedad privada ya no era el problema
principal ni mucho menos lo que la Tglesia defendía con nub ahínco. Al apoyarse más
en la Revelación que en la Ley Natural, la DSI primaba el proyecto de Dios sobre el
derecho de los propietarios, que, con todo, no negaba. Atendiendo más a lo empírico,
la DSI se hacía más sensible a las necesidades de la mayoría. En el fondo la primacía
atribuida al destino universal de los bienes equivalía a llevar hasta el final la impor­
tancia de la función social de la propiedad.
La pos/lira a1lte los sistemas cra eco del talante que había transmitido a la Iglesia el
papa Juan. Abandonando la condena, propia de RN y QA, la DSI se instalaba en llna
postura de «distancia respetuosa}>: presentaba su propio canúno y señalaba los puntos

20 Prefirió llamar a la DSI «principios de justicia y equidad postulados por la recta razón}) (GS 63). Con todo,
en GS 76 se lee «Doctrina Social». L GONZÁLEZ-CARVAJAL ha explicado cómo se introdujo esta expre.si6n
en la redacción final en «Para hacer buen uso de la Doctrina Social de la Iglesia}), Re~'ista de Fomento So­
cial, 43 (1988), 11.

21 K. RAHNER: {,Reflexiones sobre la problemática de una Constitución Pastoral», en u/Iglesia en elll/lmdo
actual. COJ/slilllci61l «Gaudilllll el Spes», Desclée. Bilbao, 1968,36.
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en que difería de otras allcmati\'as. IJ menor t0l10 condenatol'ío 110 restaba claridad. pero
hacía Illás f{¡cil el diúlogo.

La ensefíanza sociopolítica ele GS se cncau/a por los mismos derroteros de PT Nu se
Ilcg(í a una condena explícita de la guerra atómica. pero tampoco del comuni~mo. Pero
la 19lr."j;\ se di~tan('jó de la prdl'rclKia por la confesionalidad y basó su relacitJn con el
Estado en la independencia y j;¡ colabm~lción, En cambio j)fl significó un cambio radi­
ca] en la postura ante la libertad religiosa. Al antlguo (d] error no liene derechos» le sus··
t¡tuyó «y la verdad tampoco: los derechos los tielle el ser humano, acierte o se equivo­
que». Era un planteamiento nuevo y fecundo.

6. TIEMPO DE CRISIS: POSTCONCILIO, lHA YO DEL 68,
CRISIS DEL PETRÓLEO

Al tiempo ilusionado del C'olldlío, cuando la Iglesia abríó sus ventanas al mundo y
el mundo -parte del mundo, para ser exactos--- respondió interesíÍndose por la Iglesia,
le sucedió un tiempo de crisis en la sociedad, que obviamente repercutió en una Iglesia
más encamada en el mundo. Dos hitos simbólicos expresaríÍn el alcance de la crisis:

Mayo del 68, en París. fue la explosión de una juventud que no se contentaba COI1 los
logros de una sociedad satisfecha cn el Primer J\'tundo. Su protesta. culminación de co­
rrientes anteriores e inspiración de movimientos juveniles que vendrían de.~pllés era
llna enmicnda a la totalidad de la sociedad de valores burgueses. Se intuían algunas de
sus metas, pero era mucho más claro su rechazo a lo existente: «La imaginación (jI po­
den» «Haz el amor y /lO la guerra», (t5ié realista: pide lo imposible» fueron algulJos
de sus eslóganes más coreados y lll,í~ profusamente escritos en los muros de la Sorbo­
na y del centro del París de Charles De Gaulle.
Úl crisis del petróleo en 1973 vino a poner en discusión muchos de los valores de esa
misma sociedad. Los países productores de petróleo, en su mayoría árabes, se dieron
cuenta de que podían estrangular a la economía occidental reduciendo la producción
del crudo y encareciendo su precio. La subsiguiente crisis de la economía produjo al
poco tiempo una crisis de va/ores. Dejaban de ser verdad principios hasta entonces ad­
mitidos. Un título universitario. incluso precedido por un expediente brillante, no de­
sembocaba automáticamente en un puesto de trabajo seguro y bien remunerado que
compensase el esfuerzo realizado. Había que posponer el matrimonio y la asunción de
responsabilidades familiares y profesionales. Fue fuerte la tentación del «aquí y aho­
ra», sin hacer planes de futuro, sin ilusión, viviendo el viejo «carpe diem».

En esta situación la Iglesia vive su postconcilio. A la Ilusión primera le suceden de­
cepciones y perplejidades posteriores. En algunos momentos da la impresión de que se
quieren rec0l1ar los aires conciliares nuevos, en otros parece que la suave brisa conciliar
se ha convertido en huracán desbocado sin norte ni límites.

En estos años está al frente de la Iglesia Pablo VI. Es una de las personalidades más
ricas en el friso de Papas ilustres del siglo xx. No es difícil descubrir en sus quince años
de pontificado (1963-1978) dos etapas, marcadas por la ilusión y el desencanto. Y no
es arbitrario poner como límite entre ambas la promulgación de Humanae Vitae (1968),



'lB {JI/a hislorio i'/(1('o!J(/da y jécul1da: La de 1(1 Doctrina ,)·orial... SyU

cuya recepción poco calurosa decepcionó al P.1pa. (:on todo ,·creo preciso :,cl1alarlo
desde el principio--- esta divisil)l1 no es totalmente exacta. La rica personalidad humana
y cristiana de Juan Bautista ivlontini le pcrmitió publicar, en .'IU segunda época. docu­
mentos tan luminosos corno OCTogesill/() Adre1liem (1971) Yfl'allgeJii ;\'ullliallc!i ( IlJ'l5),

Pablo VI

Pablo VI fue un Papa abicrú) al mundo. I~S1C es el sentido de la concrcción (k los fi­
nes del Vaticano JI. a los que me referí m;1s arriba. Y la explicación de sus \;iajes: es el
Papa que IH) sólo sale de la Ciudad del Vaticano. sino inaugura un estilo l1UC\"C] de acer­
cmnicnto a ¡as Iglesias locales. Su primer viaje fue a }el"llsaléll. donde coincidió eOIl el
Patriarca ortodoxo Atemígoras (enero 1(64). l'vlás tarde \;iajó a nomhay (diciembre
19(4) }' a ¡VI/C\'(1 York (octubre 19(5) donde a~istc-- -era la primera vez que lo hacía Ull

Papa-- LI la Asamblea Genera] de la O:-:U. De'ide el 2l-J-196-L la Santa Sede lenía un
Observador Permanente ante la ON U. Sus viajes fueron concreción de sus anhelos de
diálogo: Jerusalén impulsó el diúlogo con los cri~tianos separados. allí donde esuí nues­
tro vínculo dc unión. La India es la cuna de grandes religiones no monoteístas y expo­
nente de la miseria del mundo. La ON L' es la institución donde pueden colaborar todos
los seres humanos de huena voluntad. ;\ todos estos úmbitos quiso IIc\'ar Pablo VI su
afán ele diálogo. Se ha podido escribir que «(\ doncle llegaba el corazón de Juan XXJII.
llega el avión de Pablo VI. A la intuición sucede la eficacia}).·~~

Este aJ';ln por el diülogo lo expresó con decisión en su primera encíclica. programúti­
ca de lo que quería ser su pontificado: Ecc!esi(/m SilOm (6-8-1964). Su tema es la Iglesia.
No es sólo una reflexión teórica sobre ella: el Concilio había debatido, pero no aprobado
aún. el esquema sobre la Iglesia. Pablo VI no quiso prejuzgar cuestiones que dl­
\'idían aún a los Padres Concilíarcs. Quiso. más bien. presentar nI] talante. herencia de
Juan XXIII. matizada por la personalidad intelectual del Papa Monlini. « ¡JH ('(Iminos
que la Iglesia Católica (li:1Je seguir en lo actl/alidad para cumplir .1'1/ misión» es el sub­
título de este documento. Da tres pasos sLlccsivm, eco de Jo que había seí1alado como ob­
jetivos para el Concilio al comenzar su segunda sesión:

La Iglesia debe tomar conciencia de si misma.
La Iglesia debe igualmente reJ/ovarse.
La Iglesia debe entrar en diálogo WII el 1111/11do modemo. El tratamiento de cslt' as­
pecto ocupa casi la mitad de la encíclica, a la que, con justicia, se conoce como <da en­
cíclica del diálogo\>. El di;í]ogo debe abarcar cuatro círculos concéntricos: la hUlllaní­
(hiel. los creyentes, los cristianos separados y la propia Iglesia.

Pablo VI, además de ser el continuador del Vaticano II, fue quien tradujo en institu­
ciones duraderas las intuiciones y el espíritu del Concilio. Desde esla perspectiva refor­
mó la Curia Romana y creó en ella nuevos departamentos: el Secretariado para los no

22 Introducción a «Ecclesiam Suam,> en 1 'RIDARREN Y1. L. GUTTÉRREZ-GARCi.\: Ollce Grandes Mensajes,
262.
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creyentes y para Jos no cr¡~tiailos. l'vLís tarde creó el Pontificio Consejo «I\l~titia el Pax».
En 1967 instauró la Jornada de la Paz el primer día de cada ai1o. Rejuveneció a la Jerar­
quía de la Iglesia. imponiendo la dirni:-.ión a los obispos al negar a los 75 :lÍl0S. Lo l11i\­

mo hizo con el cóncla\'(': los cardenales que han \uperildo 1m SO ai'tos ya no pueden ser
ekctOlcs del llllevo Papa. CI'l:Ó t:nnbién el Sinodo de Ob¡~pos. que cada dos o tres aiio\
se reúne en Asamblea· ·····sus miembros son obic,pos elegidos por todas las 19lcsia:-. nacio·
nales-· para asesorar al Papa sobre tema" predeterminados.

l~'ucroll notas distintivas de su pontificado dc)s características pel'sonales del Papa
\''1ontini:

Su fillllra intelectual y su sensibilidad para ulplar la realidad del mundo de su ticmpo.
Su alto l'OlJCCprl) dc lo que es un cri~(i~mo y ~1I lé~pe{O a la cOllciencia,

L:1l los prímcros ailo~ de este puntificado de~tacan el Discurso del Pajw {ll/le 1(/ OiVl/
\' el primero de sus documentos sociélje~: POjmlOrtl111 PJ'Ogressio,

Pabln VI fue el primer Papa que visitó la sede central de la ONU en Nuc\'a York. Lo
hizo el 4-10-1965. durante la última se~ión del VaLicano JI. A los treinta <I110S (5-10­
19(5) Juan Pablo Jl repiti6 la visila. En Sll discurso. Pablo VI escog.ió deliberadamente
un tOllO de sencillez:

DI' sl)lIcillc~. ¡JOrque iJllien os habla cs 1111 homhrc COIIIO ¡'O.\'OII'OS, es 1'1U'.lfro herll/wJ(),

incl/l.\o IIJ]() de los mlÍs peque/los enlre roso/ros, que I'epresemáis a !:\'Iados so!Jemno.\. Po)'­
(lile 110 está il1\'cstido ····.11 qlledis comidemnlO.\ h(~jo cstc plinto de \'istll.... - mlÍs quc po)' /lila

minúscula \' casi .Iilllhólic(/ .\'u!J('I'un(lI 1l'1IIpuml: el m{ni1l1o ncccsario /){Im poder cjercer ti­
lJl'l'IJIl'Jltl' Sil misión c,lpirituol \ gal'lll11Ó1r a qi/imes 11'01011 con el/a que cs independiclltc de
Cl/alqllicr soberanío del mUlldo. No exisfe ningul/o potcncio 1l'lIIpoml, ningl/I/a wllbición de
('/ltrar 1'11 (,ol/lpclencin con \'()sorros. De hedlO, /lO tellcmos nado (jIle pedir, ni ningullo (I/es­
li¡)n que plalJtear. TOIl sólo 1111 deseo que fOI1I1I1/ar, 1111 pe1111iso qlle solicitar: e/ de /)()ilc/'O,\
servir 1'11 lo qlle es de ¡¡/les/m competencia, COI/ desintI'Jil', humildad y amor.

Al mismo tiempo que planteaba en este Lono las relaciones de la Iglesia COIl los po­
deres de la socicdad, se presentaba .. _...con una expresión que será repetida muchas veces
dcspués- <':01110 represcntanle de una Iglesia «experta en humanidad»,

Ante la ONU Pablo VI habló de los derechos humanos, de la paz y del desarrollo.
Recordó la propuesta que había hecho en la India. En Bombay sugirió que la ayuda a los
países en vías dc desarrollo debía hacerse a base dc reducir los gastos militares en los
países desarrollados. Porque, como anticipó en la ONU y repitió en PP. «el desarrollo es
el Iwevo nombre de la paz»,

La enCÍclica «Popu!oru11l Progressio» (26-4-1967) recoge los afanes de Pablo VI por
continuar ilusionada y creativamente esa inyección del Espú·itu que fue el Concilío, PP
no cs. como las otra~ encíclicas sociales. conmemoración de RN. Es ---lo ha subrayado
Juan Pablo II en SRS 6 y 7-- una aplicación dcl Vaticano n, una explícitacióll de los pá­
lTafos que GS dedicó al desarrollo.

Sin duda la diferencia entre el Primer Mundo y los restantes iba creciendo a pasos
agigantados, A esta realidad se añadían otras tres:

la e.\plosió1J demográfica del Tercer Mundo. mucho mayor que en el 1,° Y2.°;
la mayor conciencia del problema, debida ti la facilidad de comunicaciones;
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el allálisis cid de~all"ollo y del cllmC'fcio internacional. qUe lleva II la conclusión cle 
que, ll1ielllra~ per\i\[;lIl la~ actuales circunstancÜ1S ¡los pueblos p()hrc,~ expO] tan matc­
i"ia,~ plillla~ y producto" agrícola", ]);u (ltos. l' importan tecnología, CaJ,1 L la di~ti1J1cia 

L' Iltrc t' 110s y 1m pai Sl:'- dcsill'foll ados "l: hará siempre m:í s grande, 

A los 20 aílos de ~U pllbli(,~\L'ión ( J 987 J, Juan Pablo JI la l'onlllcliloró con una 1l11l'­

\'a l'nLÍc li\.'a: So/lit 'irudo Re! Socia lis, Puesto q\ll~ casí todas las dcm;ís endel ¡cas socialL's 
son recuerdo de NA', este gesto parece querer indicar que así como RN fue la c;¡rla mag­
na de I punto ele \'ista de la Iglesia sobre !;\ cuc,',tión sociall~11 el siglo \I\:, PP lo es cuan," 
do el problema social se ha hecho mundial. 1::]) SRS. Juan Pablo JI subraya l'll PP dos 
rasgos c8.racterÍsticos: fue aplicación del Concilio Vaticano JI (de GS. sobre lodo) y acle­
m;í~ apolla tres llo\'Ccladc~: 

destaca el carúcter (;¡icu del desarrollo, que llU l'S ,ólu un problema técnic(\, 
hacer \'L'l' la uni\'crsalidad de la l'ue,qión ~()cial hoy 
ponc (k re]¡l'\'C la trascendencia política del desarrollo, nUevo il\)mbre- \k la pal, 

Junto a éstos. pucdl~n cksiacarsc adclllús otros rasgos lllIC\'OS: 

El c\tilu y lenguaje. úgik,\ y mOlkmos. con varia, citas (le aulore.'> (,(Jllttmpcll<íncos. b 
significati\'a. pnr l'j\:mplo, la definición de desarrollo (20). que ha \ido admitida uni­
\ ersallllcnlc, 
La talla intelectual de Pabln VI y ~tl agudcza para percibir la siluacit)1l qLle \'i\ía, 
FJ alto concepto que lienc de lo qlll' e\ \In cristiano, Por eso invila a lodos a lllcta\ mú" 
exigentes que sus predecesores. porque la conciencia tlelle una llueva VOL para nuestra 
época (47). De ht~ ¡m'ilaciones de P P surgieron la~ misione:., para el dcsl1rrollo: jóve­
lle~ de paises cle~anollad()s que dedican alguIJos allOS de su vida a cOlltribuir al desa­
ITollo de los países que lo nccesitall, 
La apeJ1uril allllundo. uno de los frutos del Vaticano 11. Sl~ maestra lambién en In va­
loración de la cullura 110 específícamente eclesiástica, En las notas de PP. junto a la 
Escritura y el rvlagisterio. aplU"ccen autores contemporáneos. También BIas Pascal. Es 
tocio lln símbolo, 
Junto al indudable idealismo y carga de utopía de PP, no fallan las concreciones: ade­
más de las ya enunciadas. el análisis del comercio internacional. la creación de un 
Fondo rvlundial para el desarrollo, etc. Por su parte, como ya se ha indicado. la Iglesia 
había creado poco antes la Comisión Pontificia «lustitia et Pax.;>. 

Es muy claro el esquema de PP. Además de una inlroducción y conclusión, contiene 
dos partes, dedicadas sucesivamente al desarrollo integral del hombre (<<de lodo el hom­
bre») y al desarrollo solidario de la humanidad (<<de todos Jos hombres» J, 

Una Visión del desalTollo desde la moral cristiana lleva ante todo a reconsiderar los 
valores socialmente admitidos y a expresar que el tener más no es la meta última y cier­
tamente no puede anteponerse al ser (19-21). Lleva también a mantener el nuevo plante­
amiento de GS acerca de la pro¡úedad y de los sistemas, avanzando aún más. Se plantea 
desde esta perspectiva el tema candente de la violencia. Los números 30-31 de PP son 
una respuesta a la problemática entonces planteada. Para responder a visiones parciales 
de la enseñanza de PP, el mismo Pablo VI trató de nuevo el tema en otra encíclica. Evall-
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ge/ii ¡V/lJlliO/ldi (S-1~~-1975), Se abordó de nUCVD en 111 Segunda Instl11cción sobrc la
Teología de la Liberacíón (22··3··1986). en Lr~ Ji en CA.2·\

PP cicrra dignamente un períDdo importanfe y' nuevo en la hi~lorja de la DS!' qU(' \'io
nacer cualro documcntos básicm, c.\pollcntc~ dc una época y Ull talante que afectó a !¿I

Iglesia .Y ,1 la ~ocjcdad, Adcm;í" dc su influjo inmediato,·~1 10 ejerció (amhíl~n en muchas
rl'alidades ql1L~ tuvieron lugar en lo~ aí10" siguicntes: b 11 Conferencia (jcJJeral del Epi~·

l'opado LalinDamcricano (1VkdeJlín. 19Ú5) y b Teología de la Liberación,
\'a en la segunda etapa del pontificado del P~lpa l'vl0nlilli aparecieron do." d()CUml~n­

lOS estimulantes: O(/ogesimo :ldl'(,lIir'II.I' y Lml1gelii NlIllliandi.
Para la cOnmCl1h)I';\ción del SO.o ,llli\'crsario de NiV Pablo VI eligió un gélll'ro litera··

rin I1llL'\'O en la historia de la DSJ: la Can;\ ;\p0:'lólica. Esto C!o, OA, dirigida al cardenal
¡vI. Ro)', Presidente de la Comi!o,ión Pontificia "]lIs¡itio el PO.l>. creada por el misl11() Pa·
blo VI. Posiblemente el Papa rvlontíni optó por l'sta forma de expresión, entre otl'il\ ra­
Iones, para no rcslm importancia él! documento que el Sínodo de 1971 iba a publicar so­
bre J.(/ JlIs¡i¡,iu 1'11 el mIl/U/O,

Si era nuevo el género Jiterarin empleado. lo era también la sllllación amhiental del
mundo y de hl 19Jcsia. [;ral1 sóln cuatro los ailos transcurridos desde PP, pero el tajante
de la :,ocicclad era distinto: ya queda reseliado qlle con la d6cada de los 70 ha comellza­
ciD una nuc\a época -crisis económica y de valores·-·· que plantea problemas nuc\'m.
:'-Jo son menores los cambios ~1Caecid()s en la Iglesia:

')!;¡ lk~de el Concilio se había <'uscilado una contrO\er:,ia denlro de la 19lesia acerl'a
del \'0101' dc lo DSr y del ¡\fogixferio POI1lÍ/icio so!>re eslOI lemas, De hecho, (;S!lO lui·
ji7<1 el término ,d)oclrina,} y lo sustituyó por expl'CSiOIWS miÍs SLla\'c:,: «principios de
jll~licia y equidad exigidos por 111 recta razón» (63), La polémica desatada mi:' la pu·
blicación de Tlul1I(JI1!iC Viral' (2S-7-196g) acenllló esta controversia. Por eJlu, y sobre
lodo por el o/lo ml1cepto de/ crisliano que tenía Pablo V!. en OA 4 'Y 5 J se maní ries·
ta que cli\lagisterio no liene como misión proponcr solucioncs universales, se im'ita a
las Iglesias JOl'alcs y a los cristianos a IO/lla!' :,Us pmpii1s decis¡une~ en estas mal('r¡a~

de acuerdo con Sll conciencia, Y se establece que «una miSlll<l fe puede llevar a com­
promisos di ferentes».
Hacia el final de la década de Jos 60 se había producido la dc'\al"liclI!acifm de 1([ Ac­
ció" Católica especia1izada,25 de los movimientos seglares más comprometidos. El
motivo era el pluralismo de opciones que se plleden tomar desde una Illi<,m(\ fe, Para­
lelamente -y unidas a la Teología de la Liberación de la que hablaré inmediatamen­
te- habían ido surgienclo en toda la Iglesia Comuniclades de base, que se acercaban a

23 He estudiado esta evolución en «La violencia en la Doctrina Social de la Iglesia (1967- ¡991 )>>, en P. CAS­
TA.L~EDA y J. C. t\'fARTfN DE LA Hoz (coard.), «Violencia y Hecho religioso)}, Actas dcl V ,"l'illlposiola Igle­
sia en E.~pajia y América: ,üglos XI'I-XX, Córdoba, Cajasur, 1995, pp. 127-141.

24 Sobre el inl1ujo de PP y de 0;\ en la España de c·sos al¡os, el'. los testimonios de E, NASARRE y J, R FLE­
CHA At\1JRF-S en «Pablo VI y España», Aetas de las jomadm'lle Estudio celebrados el! 20·21 de mayo de
1994 CJI Madrid. publicadas por el Islituto Paolo VI de Brescia en 1996, pp. 170-188 Y206,223.

25 El fenómeno no fue s610 español. Pero en España tuvo resonancia y consecuencias. Ocurrió en 1967. So·
bre esta crisis, cf, S. SÁNCHEZ TERÁN: «La crisis de la Acción Católica,), en VV,AA., Pablo VI y EspOlia,
Brescia, lstituto Paolo VI, 1996, pp. 82-97. Más extensamente lo trata F, Mm..'TERo: Úl Acción Católica .r
el franqllíslIlo. .41/ge y crisis de la Acción Católica especializada, Madrid, UNED. 2000, 286 pp.
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posiciones de signo cl)lecti\i<;tI1. En OA )0 S~ afirma lj\le es Iegí(ima la «\"micdad de
opcioll\'s po.;;ibles}) para el cristiano. ya qllC «tina misma fe cristi:ma pLlede llcv:\!- a
compromisos diferentes». cOJ))O se había afirmado ya Cll (JoS' --U.
F'ím\lmenk. al conlicnlo de los ai10s 70 había ~urgid() en Sueiamérica la Teología de la
Lihcl'ilcir)}} (fU. Es heredcra de C;5; y de la A.;;amhle;) de :-I,'ledl'llín (1968). organizad,!
por la Confercncia Episcopal Litinoamcrje(lm (Cl~L-\\1). Al rilmo de su prupio l·re·
l·ill1icnlo. la 'Teología de Lt Liberal.'ión planteó tres pn:gutl(as a la DSI:

Allle (odo. sohre la mi_~llla (,Iltidot! de la /)S1. Aun rccoJlociénc!ok \'alores. dcsde
el COll1il'l1lO la TI" prclcndi(\ ser lIna alternativa - ·n);Ís radical y comproll1etida-
a la DSr.
También acerL'a del 11.\0 de la I'iolencia, como mcdio para acalxll con regímenes y
si!uílciones injuslos. Ya sabemos que PP abordó este tema,
Finalmente. hnena parte de lo~ seguidores de la TI. 1l1<1l1ifcslal'Ol1 una indisimula­
Lid simpatía por soluciones de tipo ('olcctil'is(a y algunos emplearon el <llliÍlisis
mUI'_\'I.\rll.

Aúos mú~ larde. el -Vaticano publicad dos Instmcciones sobre la TL: nos haremos
eco de ellas a su tiempo. Ahora basta ,<'610 precisar que en 0/\ se responde a dos proble­
mas planteados por ella: la cntidad de la D51 Yla postura del cristiano ante los sistcmas.
Sobre el tercero de los retos planteados por la TL a la DSI----e1 uso de la violencia------- ya
se babía pronunciado el Papa en PP.

Pero. adcmás, OA sc hace eco de los llllC\'OS problemas sociales en el umbral de una
década nUC\'(l y en vísperas de una (,Ji"is. Prescindiendo de otros temas relevantes, aUll­

que no tan centrales)6 son tres los plintos béísicos que se abordan en OA:

El cristiano ante /0.\ I1l/el'OS ¡>l'OblcIIIM. Con la finura de análisis que caracteriza al
Papa :'vlolltini. se pasa revista en la primera parte de OA a la acci611 del creyente ante
¡a urbanilaetÓn. los jóvenes y el puesto de la mujer en la sociedad. jas víctim,lS dc lo.~

cambios, la discriminación y la emirracíóll, el paro. los medios de comllnicación so­
cial y el medio ambiente,
La pos/lira del cristiano anre las ideolog(as \' los 1/Io\'illllclllos históricos. Respecto a
esto. Pablo VI rcaliza en OA una triple labor:

(li.~(illgIlC. como ya lo había hecho PT. entre ideología (ya fija) y movimientos his­
lóricos derivados dc ulla ideología (necesariamente cambiantes);
tilia/iza con rigor lo que hay detrás de las dos grandes ideologías (liberal y mar­
xista) y de tres movimientos históricos: socialismo, comunismo y capitalismo. Y.
a la veL. analiza dos corrientes vigentes en 197 1: las utopías ----estaba aún cercano
Mayo del (i8 francés---- y el cicntifismo;
im'ita al creycJlle {l discemir y decidir 1.'11 conciencia ante todo ello. No se trata de
que todo sea indiferente para 1lI1 cristiano, sino de que éste debe actuar pondera­
damente. abierto a la enseñanza de la Iglesia y en líltimo término a su conciencia.
que debe formar y que es la manifestación del querer de Dios sobre cada uno. Y

26 Por ejemplo. los límites a\ derecho de huelga cuando afecte a servicios necesarios para la "ida de una co­
munidad: OA 14. O la consideración de Jos sindicatos como cauce para ejercer la responsabilidad hacia el
bien común (ib.). O las reflexiones acerca de la democracia (23-24).
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<;icmpl'L' ~ill crcar desunión, aunque ~ean \'arios los caminos po~ibks pala concrctar el
cOlllpromiso cri~lianC1 ante !¡h cuestiones políticas.
Lo entidad de /0 OSI había sido también COllte~tada por la TL y el l\'lagistl'l'io POlltifi­
CiD en general tl';¡, la pllblicacl(JIl de fizmwllae \/irac. ,,\hora el Papa declanl los lími­
les de la DSI ------no pretcnde rc,ponder con recomendaciones generak... a pmhlcll1a~

que CIl L'ada ,ílllbito son l'oJllpkjos y distintos-- y afi,1117il el \'alo)' d~' la l'()IlCicl\cin
pe¡-;ollal dd creyente, iluminada por la DSl y en cOl1lllniÓIl con la 19lc~ja,

Iv1<ís arriba he aludido a ];-¡s A~a!nbJcas Sinodales. cre,\Clón de Pablo VI a raíl del Va­
t�cano n. 27 En concreto a la T1I (1971). que se ocupe) de la Justicii\ en el mundD. 1.:1abo­
ró un documento, COIl el mismo título. que refleja muy bien la~ preocupaciones de un
seclor importante de la Iglesia .y recoge buena palie de ];)s aspiraciones que L'cm el tiem­
po se L'onelensal'Ían en torno a la JI. El texto tiene tintes proféticos y cari~Il1(1ticos y;. el]

su estilo. se aparta algo de otro" documentos de la IJSl. Quizá por eso ha recibido menos
atención de la que merece.

1m'\.) mús repercusión en la Iglesia /:'mngf!ii NlIl1liandi (8-12-1975). Exhortación
Apostólica de Pablo VI que recoge las Conclusiones de la Asamblea Sinodal de 1974_
Aunque no se trata de un docume\lIO de DSI. aborda dos temas íntimamente vinculados
a ella: la relación entre c\',lIlgclización y llheración humana y el problema de IJ violen­
cia. Al primero de los temas dedica Jos números 29- 35. A la violencia encaminada al
cambio de estructuras en busca de una mayor justicia. los nLII11eros 36-37. l~n éstos reco­
ge textos de discursos de Pablo VI en Colombia en un intento de hacer exégesis de PP
30-31. aplicando la doctrina a la realidad de América Latina.

7. NUEVO ORDEN INTERNACIONAL

Es. sin duda. discutible hacer coincidir esta etapa con el pontificado de Juan Pablo TI.
Norm:l1mcnte hablamos de «nuevo orden internacional a partir de ]989. fccha de la caí­
da del marxismo en Europa. Con todo. es evidente que nada en la historia nace de la
nada. E,] indudable cambio clamoroso que supuso el <)-11-1989 (derl11mbamiento del
muro de Berlín), aunque cogió desprevenidos a todos. venía gestándose desde años ante­
riores. Desde la década de los SO se estaban produciendo cambios:

Se ha anillado ----y aparece en SRS----- una expresión llueva que illlade lino Illií ... a los
tres mundos entonces existentes. El «Cuarto ¡""lundo,> SOI1 las bolsas de pobreza dentro
de países ricos. Que existían. sin duda, antes. Pero ahora se hacen más Ilumerosa" y
m;ís visíble.".
Dentro del «Tercer 1vlulldo» la deuda exterior se ha cOllvertido cn un inclicador del em­
peoramiento de su situación, que obliga a soluciones imaginativas y audaces. Aunque
se ha dado en general UIl avance hacia regímenes más democráticos, la demografía se
ha disparado (mientras en el Primer Mundo el crecimiento se estancaba o disminuia) y
han aparecido nuevos submundos marginados: los refugiados, las víctimas de las se­
quías y las hambres, los emigrantes.

27 Sobre la historia de las Asambleas Sinodales a partir de 1967, cf M. ALf'AL\: Historia dd Sínodo de fo_\
obispos, 1\1adrid, BAe. 1996.
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La (,pereslroik,I» ele Corbacho\" marcó el comicnlO de una etapa IIlleva cn el "Segull­
do \'Iundu». Palll cnlonces el PCUS había dejado ya de controlar a los Partidos Co­
Illlllli~tas de Europa Occidcnt"l y el marxislllo hahía dcj"do de ser tilia amCIl;ILa ideo· 
lógica para )a,~ sociedades lK'Cí(kllt~lk~. Pero. olwiamcJlk. han sido los acollt('cimicri' 
to~ posteriores, simboli7aclos en la caída del lllUlO de Berlín, los que han hel'llo c\'i­
dente la tr¡1I1s(mmaci6n del «5eg.lIndo \luIHlo". 
La cri~is del petr6leo (1973J conmo\ió a la ecunolllía elel "Primer \lundll>'. Parakla· 
mellle, elos fenómeno" I1l;1S profulldil<lrOn las consecuencia" de esta cri<;is. La tecnolo­
gía. junto con ('"identes progresos. ha conll ibuido a alejar de nuestro horí7.0111L' la po 
::;ibilidnd dcl pleno empleo. La realidad del pal'O ha influido también en la lllcnraJidad 
(llllbicn(e, Puesto que han cambiado presupuestos antes fijos· · .. la seguridad del em­
pleo. la cerlen de que una umera abría paso a un puesto de trabajo. elc.·· han caído 
lambién no pocos valores en Occidente. A la crisis económica ·····-supcrada en muchos 
países···· le ~uccdió Ulla crisis de \'alores. no tan fácilmente superable. 

J unto a 6stos, otros cambios han colaborado a crear una época llueva. Los aludidos 
desbordan los cOllceptos, ya caduco~, de Primero, Segundo y Tercer Mundo. Dentro de 
la Iglesia Católica hemos aludido ya al talante lluevo del postconcilio, a la crisis de la 
Acci6n Católica como instrumento preferencial para la presencia de los católicos en la 
vida pública y a los retos que la TI" planteó a la DSl. Ademús de ello han sido impor­
tantes. las contribuciones, cada vez mús numerosas, de las Conferencias Episcopales a la 
Enseiianza Social de la Iglesia. Y los pronunciamientos de las Iglesias cristianas, con ma­
yor o menor participación de la católica, en Basilea (19~9l, Seúl (1990) Y Graz (1997 l. 

También en otros iímbitos distintos elc la [glesia Católica se han producido cambios. La 
Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea, desde He1sinki (1975) a Budapest (1994). 
los Tratados de desarmc nuclear y, en otro orden de cosas, los movimientos pacifistas, eco­
logistas y feministas .son signos de un talante nuevo. Todos estos cambios fueron dando paso 
al quc, desde un punto de vista político, económico, ideológico y social, ha constituido el 
punto de partida de una etapa llueva: el hundimiento del marxismo en Europa, 

A partir de 1989 todo ha sido distinto. El mapa de Europa ha seguido modificándo­
se: han desaparecido la URSS y Yugoslavia. Tras la GuelTa del Golfo '-'-en la que ya no 
se han enfrentado las dos superpotencias-o se habla insistentemente de un Nuevo Orden 
Internacional. Está aún por concretar, pero es evidente que la situaci6n ya no es la de Hll­

tes. Se trata de una etapa nueva. 

Juan Pablo II: un Papa atípico que vino del Este 

Tras el brevísimo pontificado de Juan Pablo 1, la elección de un Papa no italiano, la 
primera desde 1522, significó también un cambio, que afectó a muchos ámbitos de ]a 
vida eclesial y muy especialmente a la Doctrina Social de la Iglesia. Por varias razones: 

Karol \Vojtila se diferencia de sus antecesores en que, antes de ser Papa, había tenido 
experiencia directa de la vida real en 1lI1 mundo capitalista y comunista. Sus antece­
sores conocían de primera lllallO el capitalismo mientras que el mundo cOlllmústa lo 
conocían a través de informes. El Papa polaco conocía directamente lo que dan de sí 
ambos sistemas. Y esta experiencia se le nota en sus escritos. 
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Ademcls el Papa, antes de ~l'rh fue profesor lInivcrsilario de ética y se interesó por C~­

[i1~ realidades \t\('iak~. familiarc'\. económicas y políticas a nivel de n:fkxitín acadé,
mica seria.
lu\o lambien partidpaci6n mll) directa en el apoyo a So/idlll7lOsr, el ,~indicato de L.
\Vak,~a, cuya aprclbacitín fue el C0ll1iel110 dcl cuarleamicnto ckl si~LCma comunista en
Polonia y el1 e1 ¡'csto de paíscs C(\llHlJliSla~ europeos.
Pur otra ptlflc. aLlnqUl' no fuesen Illuy cOl1ocidas, tenía ya prc\'iamClllc ideas muy mi
ginales acerca de varim temas de la DSI. Una cntrnist(l que le hicicrnll en el lerano
de J 978, meses antes de ser elegido Papa o las ideas con las que contribuyó a la pre­
paración de GS. siendo obispo de Crac()via, haccn ver que estos temas habian ~id() oh­
jeto de rcflexión original por ~\l parll'.2~

Sin duda, la aportación de Juan Pablo JI al corpus doctrinal dc la DSI ha sido la mú'l
abundante. Ningún Papa había escrito tanto sobre estos lenws. Ha utilizado para ello mu­
chos géneros literarios:

Tres cncíclica~ sociales: LE. SRS y CA.
Tres instrucciones; dos sobre TL y !lila sobre enseil<lnza de DSl el1 la formación sa­
cerdotal.
La Cana i\po~lólica Alu/iNrs D/gnita/cm (15-8-1988), la Carta sobrc los derechos de
la Falllilia (19R IJ, la E~xhor[ación Apostólica Familiaris COl/sorfio (1986) Y UIl ma­
gisterio abudantísimo sobre la Tercera Eclad. 29
La Exhortación Apostólica Chrisfijide/l's faici. (/988), de ,Ílnbito mAs amplio, pero
CO/1 alusiones a la DSI.
1::1 Cateei,mlO de la Iglesia Católica, (1992), que incluye un apartado sobre la DSJ.
Las encícl¡ca~ Faifafis Splendo,. (6-~-1993) y EvangeliuIJI Vitae (25-~ .. 199S). relacio­
nadas con la DSr.
Junto a esto, han aparecido abunclantes tomas ele postura ele Dicasterios, Comisiones y"
Consejos sobre emigración, tráfico de armamentos, deuda internacional, problema de
la vivienda. ética financiera. racismo ...
Con ocasión del Jubileo han sido numerosos sus gestos, Destaco entre todos la peti­
ción de perdón por los pecados de los hijos de la Iglesia y la conmemoración de los
mártires del siglo xx.

De entre toda esta aportación me fijaré ahora solamente en las tres grandes encícJicas)O

28 La entrevista aparece en V. POSSENTl: «Ollre l'ilurninismo». J{ messaggio socia/e cristiallo, Ed. Paoline.
Cisine\Jo Balsalllo (Milano) 1992, pp, 239-262. Su participación en una de la~ comisiones que prepararon
es se recoge en R GO:-JU\l.EZ 1\'fORALEJO: El Vaticano II en taquigraf(a. La historia de la "Gaudil/lll ef

Spes», Madrid. BAC, Colección Estudios y Ensayos, 2000, 224 pp. El praL 1. M. DíAZ SÁNCJ-IEZ ha tra­
ducido la entrevista y ha colaborado a la publicación del libro de González Moralejo como reconoce su
editor A. VERGARA.

29 La mayor parte de estas intervenciones están recogidas en JUAN PABLO Il: Ellseiiollzas del Papa sobre los
Mayores, Madrid, PPC, 1999. Meses después de aparecer esla publicación se conoci6 la Carla del SOlito
pfl(lre Juan Pablo 1/ a los Allciallos (1-10-1999J. cuando el Papa iba a cumplir 80 anos. Ha estudiado es­
tas enseñanzas J. RODRÍGUF2 TORRENTE: La al/cianidad en el magisterio eclesiástico reciente, Madrid,
PPC, 1999.

30 En Vlla 1I11em \'0;:... (nota 2) hay información sobre el resto del magisterio social de Juan Pablo n.
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Labore11l exel'cens (] 4-9-1981) 

l:s(a conmemoración de R,V no pudo publicarse el 1 S de mayo, El atentado qU(' su­
fri6 el Papa dos días antes retrasó su publicación, Es un documento muy personal del 
Papa. que presenta v<lrias nO\\~dadcs: 

Era novedad el que el tcma de la Cllcíclica fuese sólo 1l1lO: el trabajo humano, Otl'05 do­
CUlllentos sociales de la 19lesia habían abordado ,~ucc~ivamentc \',1rins lemas, En /J' el 
¡rahajo \' el hO/llbre son el punto dt~ n'fcrencia desde el que se aborda tooa tilla serie dc 
aspectos de la cllcstión social. Son la c!o\'l' cscllt'iul de toda la ctlc,<,tióll social U.i 
Era también novedad la ('1/)eriC//cill (Interior del Papa Wojtyla. a la que ya I11C he re 
fcriclo. que le hace diferCllte de Sll~ predecesores al con()cer dircct<llnCIl!C' los dos nlUll-­
dos: capitali<;(a y colecti\i~ta, Est() procuraba a LI:' un tOllO nucvo, Era también IHlc\'a. 
lc!>pecto a Pablo V 1. su postura ante los \1 slCl1laS, 
Aparecía también cn LE \111 tOllO di~tillt(): Ulla JIIoyol (,ol1fi'{{/)'::o el] 111 DSl ---~ignifi~a­
(¡\'amcntc \'()l\'ía a ulili/ar la palabra "doctrina,,_ aUllque no abandonaba el termino 
«cnseílan/a". m(¡:,. ~uav('-- que denotaba la convicción de que tcnÍa algo Cjlle decir. Era 
también lIamaliva la parquedad de cita~ «plOfana~" a pie de página: volvía al antiguo 
estilo de ei[[lr l:J Escritura y el i'vlagislCl'íc\ anterior ~()bre [odo, En LE llliliza también 
abundantemente a San[o Tomás, 
Resultó también IlllC\'O el estilo, kjallo de la claridad cartesiana del Papa !vlolllini y ck 
la diafanidad popular del Papa Roncalli, Se comparó ,~lI eSlilo al del e\;Hngelio de San 
Juan: espirales que ascienden y. a diveL~a allura, paS<lll \'arias veces por el Illi~lll() me­
ridiano, Fue también lluevo el empleo de expresiones que antes no habían tl'llldo cahi­
da en la DSl, por ejemplo «cmpresario indirecto», 

Los tres temas que m<ls se hall debatido desde el Concilio. dentro del marco de la DS1 
--planteados los tres por la TL----, son. como ya sabemos. el sentido de la misma DSI, la 

violencia y la postura del cristiano ante los sistemas políticos. Ante los tres problemas 
toma postura LE: 

Ratifica la confianza en la DSI. que aparece más dinámica y comprometida, 
Analiza de forma original el conflicto entre capilal y trabL~io. la lucha de cla~cs, Y pre­
senla un argumento nucvo: analizando la hi~toria. ivlarx deducía que la lucha d(' clases 
debe existir. J\lan Pablo 11. desde el mismo análisis. llega a lIna conclusión distinta, Y 
da una versión diferente del principio socialista: el capital es fmto del trabajo, 
Su conocimicnto por experiencia direcla de ambos sistemas ------capitalismo y colecli­
vismo----- le lleva a retar a ambos: los dos deben pregunlarse si buscan realmente el 
bien del hombre, Algunas de las crílicas que sugiere parten de tllW experiencia di­
recta. 

Sollicihldo re; sodalis (30-12-1986) 

Cuando se acercaba el 20.0 aniversario de PP, Juan Pablo Il pensó que merecía con­
memorarse. Se decidió a publicar una encíclica conmemorativa. El P. Tadcusz Styczen, 
sucesor de Juan Pablo 11 en la cátedra de Etica Social en la Universidad de Lublin, ela­
boró un primer esquema. Sobre esa base colaboraron también los cardenales Etchega-
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ray, Ratzinger y !\'Ial'tini y vario~ expertos. los PP. ,lean Yves Calvez, Sol, y Carlos
Soria, OP, entre otro~. Se dejaron de lado algunos problemas que el Vaticano había Ira""
tado recientemente en otros documentos: el ])I'ob1e111<.1 de la deuda exterior. la sittwción
de los sin techo. etc. Este es e1 origen de SRS.

Su finalidad cstiÍ c1,lramente indicada en el n. ,). L~s doble: conmemorar PP y relan­
zar la DSl. El hecho de conmemorar PI' y las alaban/as que le dedica permiten suponer
que Juan Pablo 1I piensa que ~e trata de un documento de plena actualidad. qull.á clnJ;1,s
logrado de toda la DSr.

El segundo objetivo de SRS, el rclal1Zallllento de la I)S1. es una tarea que ya había
iniciado Juan Pablo 11 desde LE. iv1<h tarde. las dos Tnstrucciones sobre la Teología de la
Liberación avanzaron por este camino. En la segunda se esboza llna síntesis de la DSI
que Ic confiere una raíz teológica y antropológica (el mandamiento del amor y la digni­
dad de todo ser humano). a la \'ez que la separa de otras concepciones, primando los
principios de solidaridad y subsidiaricdad. En ambas se dinamiza la D51. En Sl?S se re­
cuerda que es parte integrante de la Revelación. del .lvlagisterio 'J de la Teología rvloral.
Se recomienda su conocimiento a todo bautizado y también ~Ll prúctica, Parece que este
segundo objetivo es cl que realmente ha moti\'ado al Papa il escribir su segunda encíc]]··
ca social.

Tanto el estilo como el esquema de SRS' son. en contraste COIl LE. notablemente cla­
ros. No parece aventurado atribuirlo a las colaboraciones recibidils.

S'RS toma postura ante los dos sistemas imperantes en el mundo. Equipara Jos dos
bloques Este-Oeste en varios aspectos)! y afirma que las concepciones del desarrollo que
mantiencn ambos sistemas prccisan una corrección radical. No lo:; equipara totalmente
cuando afirma que li1 Iglesia pide a todo sistema que defienda la dignidad del hombre y
la libertad religiosa: en el mundo comunista no había libertad religiosa. Y reafirma que
la D51 no es un sistema más. no es una tercera VÍa.

CellteS;JJlIlS AlJ1ll1s (1-5-1991)

Como se había hecho en ocasiones anteriores desde QA. al cumplirse los cien aiíos
de RN. Juan Pablo II quiso conrnemorar este aniversario con una encíclica y declarando
el aJ10 1991 AJ10 de la Doctrina Social de la Iglesia. Pero, como sucedió con SRS, el ani­
versario es sólo una parte ele la motivación profunda de la encíclica, que pretende espe­
cialmente actualizar la DSI cara a esta nueva etapa de la historia que se estaba comen­
zando a vivir.

Así como LI~', la anterior conmemoración de RN, se retrasó por el atentado que sufrió
el Papa el 13 de mayo de 1981 Yapareció el 14 de septiembre en lugar del 15 de mayo.
CA se ha adelantado. Juan Pablo II ha escogido como fecha para su publicación elide

3J En los números 20-22 pergeña un retrato del mundo, dividido en esos dos bloques, que lienen indudable
influjo en la distancia creciente entre Norte y Sur. Esta parte de la encíclica es muy semejante a lo que el
alio anterior habían escrito los ohispos españoles en COl1S1ruclores de la paz. Felizmente dejaría de ser ver­
dad meses después.
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mayo. fiesta elel trabajo. de raíl obrera lci'lida de rei\'iJldiC'acione~ y connotaciones mar·, 
xislas. Quizá se trala dc cxpre~ar simbólicamcnte que el 11l0Úmicl11o obrero. al1¡e~ mar­
:\ ista, ~c reencucntr~, ahora con la Iglesia y ve en ella el motor de. 'lUS aspiraciones. Al 
mCIl{)~ así se k'l' en Coi 2Ó. 

el e~ mucho 111tlS que una cOllmcIlWraci('m obligada dt' RiV A la encíclica de León XIII 
le dedica la Introducción y l'l capítulo L aunque con frecuencia \'lleh'l' a ella en los ca­
pítulos poqeriore\, Pero no se trata de un mcro recuerdo del pasado. sil10 de una apertu­
ra al futuro: así )0 dicc al comlellzo y al fin ele: CA n y (2), 

Para abril'sl~ al fu! u I"ll. (',1 es una dDhlc rekdura, Por tllI lado vuelve a !el'l' NA' c!t',..,tn' 
címdo sus plintos básico~ q\le ticncn hoy especial vigencia. Por otra. relee «las cosas llUC­

vas) . Rl\,r .~ignifica precisamente «de las COS~b nueV,iSJ>- que han ocurrido desde cn­
tO!1l'CS hasta hoy. [~ntTe los acontecimientos de esto\ cien aílos destaca el hundilllicntu de 
los regímelles e ideología marxista-leninista cn Europa, ocurrido alrededor de. 19R9. De­
dica el capílulo III a cste fenómeno. que COI11CI1/,Ó en la Polonia natal de K. Wojtyla y en 
el que hall tenido parte importante el mismo Papa, la iglesia y actitudes cristianas. E,ll un 
aJl,1lisis original de la historia reciente, e}\polle su convicción: los regímcne.(, comunistas 
han caído por su violaci(m de los derechos del hombre. por su ateísmo y por su inefi­
ciencia económica. Y k~ ha \'encido Ulla resistencia no \'illknta, respl;llHN\ con la dig­
nidad del adversario e impirada en el e\'angelio. 

Desde esta realidad del hundimiento del marxismo. CA se plalltea dc nuevo la postu· 
ra de la DS1 ante los dos si.'>lemas. Ya no tiene sentido cOlltinuar manteniendo un esqUt'" 
ma que diese la impresión de que se tTataba a ambos si",temas por igual. Por eso, en CA 
se distingue eutre all1bo~ y dentro del capitalismo se vuelve ti distinguir entre sus ele­
mentos cconómicm y el .(,istema élico--cultural. 

1.0 Cjue ha separado a la Iglesia del 1//(/}'xÍSJ//(l es su antropología. su concepción del 
hombre', De ella se deriva la lejanía en algunos a<;peclos b;lsicos dc la cosmo\'isióll 
maL\iSI<\. especialmente subrayados cn C·\: la lucha de clases, la alienación ... De !"Clll­
do, el aLeísmo. la ml\cepci6n del hombre y de la vida que prescinde de Dios. 
Respecto al capila/ismo. distinguc entre elementos básicos económicos que acepta (la 
libertad. la propiedad privada. la ecollomía ck mercado. el beneficio). aunque aplican .. 
do a cada llJ10 Ull correctivo, y dos elementos nú .. , no aceptables. Uno es un sistema 
ético clIlLuraL es decir. un cuadro de valores y UIl modo de vida, que accntlJa el indi­
vidualíslllo, prescinde de la solidaridad y tiene como objetivo básico el tener. Otro es 
la absolutización de algunos valores: la libel1ad econólllica. que es sólo una parte de la 
libertad y debe estar siempre abierta a la verdad; sin olvidar que los bienes que entran 
en el mercado no son los únicos ni los m,ls valiosos. 

Puede, por esto, hablarse de una postura rcnovadu ante los sistemas. En vez de con­
denar o juzgar en bloque, CA distingue. Así evita que la DSI se utilice como arma arro­
jadiza desde perspectivas que no son las suyas y por instancias o intereses ajenos a ella. 
Y, al mismo tiempo, impide que el cristiano de a pie permanezca indiferente ante estas 
tomas de postura genéricas, Al denunciar, en cambio, una antropología equivocada en el 
marxismo o un sistema CiTado de valores y formas de vida en el capitalismo, hace más 
fácil la reflexión personal de cada creyente, que le moverá más a la acción que declara­
ciones genéricas, 
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Aborda también··· es el [cl11a del capítulD \1 .. ,.-- lemas políticos. que mucstran la unión
estrecha entre ambas vertientes de la DST. la poi ílica y la econórnica)·2 CA apUl~!\ta deci··
didamente por la c!emDcracia y pide que ,-;ca I\~al. Apunta también que la cUltlll'il for­
mada por la lengua. la hi 'iloria y las reacciones ante los C\'ClllOS básicos de la cxiqencia
humana- c!\ un bien de cada pucblo. que el Estado no debe manipular,

Tras ciL~n ailOS de hisloria. es claro que la base de la DSJ ha sido la preocupación por
el hombre. ;\ este tCllla se dedica el último capítlllD de CA.

CA es la tercera cncíclica social (k Juan Pablo 11. Ningün Papa ,1IlteriOl' habúl escritD
tan ampliamente sobre la cuesli(m social. Puede decirse que CA cOlllplemCIl1<1 a l.l~' y
SRS. Si la primera se ocupaba de temas microcconómicos y la segunda se abría al 1m)"
bkma social mundial. el desarrollo. C/\ orienta al cristiano hacia d fUluru. J.c invita a
comprometerse con la causa del hombre, que en el rondo es la causa de Dios. l'onlribu-­
yendo a crear una sociedad Ill<ís justa y !l}i.1s humana. basada en la participación en lo
económico, político y cultural.

Aunque las encíclicas son de quien la,) firma y hace así suyas. siempre es interesante
conocer los colaboradores que hall ayudado al Papa en esta ocasión. Aunque no haya
confínnación oficial, parece que en la redacción de CA han intervenido, bajo la dirección
del cardenal Roger Etchegaray 'Y de IVlons. Jorge J\!lejía, recientemente noml)1'ado car­
denal, el P. Jean Yves Calvez, SJ: J. i\'la Cottier, OPi Tadeusz Styezcll, los expertos
en sistemas sociales Mons. Crepaldi y l\IollS. 8irt1, y un grupo de cconomistlls de \'a­
rios países, incluidos algunos del Tercer ¡vrundo. entre ellos Standford Kennett Arro\\\
Nobel de Economía en 1972. H. Houthal<kel' '/ G. H. Sachs, de Harvard, En todo caso,
son muchos los detalles. redaccionales y de fondo, que hablan de una intervención IllUY

personal del Papa.
CA pretende orientar al cristiano ante esta etapa nueva. A los pocos meses de su apa­

rici(m, Iluevos fenómenos ---{i!solución del PCUS tras el golpe de Estado de agosto de
1991, posterior desaparición de la URSS, ctc..--- han confirmado la lucidez de su ¡milli··
siso CA ha sido mucho más que el cierre de cien ai10S de DSl. Es, m<ls bien, e! comienzo
de su segundo centenario.

CONCLUSIÓN

Aunque el magisterio social de Juan Pablo TI no se acaba con CA, nosotros acabamos
ya, Quien haya seguido esta exposición estariÍ de acuerdo en la verdad de los dos epíte­
tos que en su título acompañan a la DSI: su historia está inacabada y ha sido fecunda.
Compartirá también la convicción de que ha habido ulla clara evolución en la OSI. Era
de esperar: han cambiado las circunstancias y han modificado también sus planteamien­
tos y conclusiones las otras alternativas de solución.

La historia de la DSI deja establecido con claridad que hay que desmontar varios tó­
picos:

32 Lo subraya el Papa al citar el magisterio poHtico de León XIII como antecedente necesario para compren­
der RN: CA 4, nota 7.



90 l/na historia i/loco/mda -,,¡()cundo: La de !a Doctrino Socia!.., SyL

La DS¡ 110 ha ido COI1 rctras() respecto a ID~ problema" quc hall ido "mgicndu. Es miÍs
cierto que ha ido respol1diendu a los que se planteaban y quc. en alglíl1 pUlltO. ha ido
por delantc de OTras respucslas. l'iL'IlS0 en lo rclativo a los ,,-indicalo~ y íl ese modelo
nlle\o de l~mpresa qu,' suponc el contrato (k so~'icdad,

'\0 (.~ tampoco c:\actl1 decir q\l(~ la ])S] ha estado <lliada COIl los p()dcro"(]~ y los ricos.
Pl)r l'eSlll1li do en UIl ejemplo. ~l pmp6~it() de ln CLl:mt(a de] ~alar¡() .HM 7I ~e OpOllL' LUn
decisión a 10'- critl'l'i(J~ capitali\[a'. (\ totaliwl'ios i libre !iicrcado o deci~ión de quienes
ticnen L'l poden. acepta lo~ proletarios (;1 cada UIlO ~eglÍll ~\lS neeesidade,~ y su pro­
dLlL'ción) y <lllade otros ni lerias pmpi 0\.

La c\o\ución de la DSl ha seguido unas línea" cImas. que puedo ahora resumír.';

Sl' ha hecho m,l'. /eoltígim. l-:ll un prirnel' momento ~C basaba en la Ley !\alural. crc­
yendo que dcsde esta base podría lograrse un di;11ogo I11CjOl con lu\ no creyentes, Prl'­

l'i\amentt' l'lIando la DS! se ahl'c (.;¡ tudo'. los hOlllbres de buena \'oJ u111(\(1». se Ct1lil'1J­
de quc la Iglc\ia clllllribuye mejor a l.'Sk di;\logo aporwndo lealtlll'lHl' h) que es propio
suyo,

Se ha ahlerto Jl1;1~ a las necesidades de la mayoría de la IHlI11;lnidad que a los derechos
de tina minoría, ,.\ esta hu se elllÍendc el que. desde GS, el deslino universal de Jos bie­
nes pasc por dclante dcl dcrecl1lJ de propiedad.
Ha ido afinando cada \T7 má" el nj\('J dc su,\ exigencias: es iJmtrali\'u comparar lo
qlre pide N/V con los horillmtcs que abre PP ·17, Y la invitación a la no-violencia ac­
liva)1
lb modificado también su n~laci(Ín con la.'> otra:. rcspueslas que se han dado a In L'UCS­
lió)) ~()ciaL con la:. que siempre se ha mantenido CI1 diálogo. De la condena que impe­
raba ('11 N...V y Q¡\ se ha pasado a la <li"lancia respetuosa de Juan XX]]1 y el Concilio y.
lll¡l.\ modernamente, a la apelación a la conciencia del creyente (Pablo VI) y a \lila di,,­
tinción fecunda: la Iglesia quiere hablar dc valores y l'ondllcta~ (sistema ético--Cllltll­
rid> má-; de si~temas y modelos. aunque esta distinción no siempre cala en Jos de..,lina­
tarios de la DSl.

Sin duda la DSI y' su aplicaci6n por parte de los creyentes presenta lagunas. Pero no
creo que haya que hablar del fracaso del calolicismo social. Tampoco las otras alternati­
vas han logrado imponer sus plintos de vista siempre y totalmente.

La aportación de la DST ha sido digna y ha evolucionado a mejor. Lo rmis válido de
la aportación eclesíal ha sido Jo que est,l más relacionado con la antropología, la visión
del hombre. Y cada vez más presenta un talante que aúna la apelación al ideal cristiano
con la aceptación de las limitaciones propias del ser humano. Aunque se escribieron hace
ya casi mediO siglo, siguen teniendo plena vigencia las palabras del cardenal Ángel He­
rrera Oria:

33 Con más amplitud lo expongo en «La evolución de la Doctrina Social de la Iglesia». en A. Ct;ADRÓ~ (coord.).
MOl/ual de Doctrina Social de la Iglesia, pp. 127-147.

34 En la Segunda lnslntcción sobre lateoloRía de la Liberación, 79, se habla de «resistencia pasiva» para de­
nominar lo que habitualmente se entíendé como «no-violencia activa,,", que mantiene simultáneamente los
dos ideales: amor y justicia.
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Si 01gllll(/ \'1': c.\' licÍlo usa)" del Op¡>Or!lllll' 1'1 importune. CI' 1'11 ('.1'[(' francc' todo I'.\'­

jlll'l'.-O po!' illll'Odllch- ell lo ((}l]cim(J(l del ¡meh/o ((/!()!ico CI¡)(,lIswlliell[() socio! ¡l()}}tilí'cjo
será corro \' dé/N'/. .1_~

La historia dc I~l DSI no es tú acabada. Ha ~id() hasta ahnra fenmela el Instituto So-
cial León XIII es una prueba m(í~ de cllo-- y seguid siéndolo.

35 A. HERRERA ORlA: Obras Selectas, 776.





El catolicisrno social {Jurante el,franquisrno

1,'¡:UCI\:\O ivlo'-:TERO'::

El relativn estancamiento en el que se encuentra la historiografía espai10la sobre el
catol ¡cislno social se aprecia tall\bil~n en el panorama de estudios sobre el franquismo.
Entre la abundancia y riqueza temática de la historingrafía sobre el frallqllismo son esca­
sas y bast,ll1te marginales las aproximaciones al estudio del catolicismo sociaL a pesar de
su relevancia para la cDlnprensióll del frallqllisl110 en sus diversas etapas: tanto en la COIl­

figuración inicial del régimen «<Fuero del tl'nbajo», política del INP), como en su proce­
so de disoluclón (la aproximación cristiano··marxista).

En ese panorama destacan los trabajos de 1. SánchCl Jiméncz sobre el cardenal Ilerrera
Oria y SlIS obras, y su primera aproximación a la historia de C.'iritas: I y, de otra parte, los es­
tudios sobre la A.c. obrera, especialmente sobre la HOAC 2 y sus principales mentores Ro­
virosa y lvlalagón. Es dentro de este esfuerzo por recuperar la memoria de la contribución de
los cJistianos en la lucha por la democracia donde se ha avanzado m,1:; .Y mejor en el conoci­
miento. Pues adcmás de las «memorias», los testimonios y las primeras recopilaciones docu­
mentales de Javier Domínguez.3 disponemos de sólidos estudios académicos sobre el con­
flicto obreros-obispos de los aüos 60 sobre el papel formativo de militantes '/ cuadros de la
HOAC y JOC,·I y sobre la contribución de los Ivlovimientos Apostólicos obreros a la refull­
clación del nuevo rvlovimiento obrero, USO y Comisiones Obreras.5 De todas formas en este
telTeno falta todavía trabajo de recogida de fuentes y testimonios orales, y una mayor utiliza­
ción de las fuentes gubemamentales y de las sindicatos y partidos obreros clandestinos, como
lo ha hecho Berzal en su tesis sobre la HOAC en Castilla-Le6n.

Frente a esta atención preferenle al estudio de la AC. obrera, apenas se han estudia­
do otras manifestaciones y expresiones del catolicismo social, especialmente en el primer
franquismo, a excepción de los trabajos citados de S{¡nchez Jirnénez. Entre esas lagunas
destaca el estudio de la acción social de las Mujeres de Acción Católica, fundadoras por
ejemplo de «Manos Unicias».6

En el plano de las ideas sería muy interesante el estudio de las Semanas Sociales que
se reanudan en 1949, y se continúan celebrando hasta el final del régimen; o el análisis

Universidad de Alcalá de Henares.
J 1. SÁNOIEZ JThfÉNEZ (1986 y 1998).
2 B. LÓPEZ GARCfA (l995) y A. MURCIA (1995).
3 1. Dmth'\GUEZ (1985 y 1987).
4 SOBRE LA HOAC, A. MURCIA (1995) YB. LÓPEZ (1995); sobre la JOC, F. SAl'.'Z (1990) y F. MARlí,,'EZ Ho­

YOS (2000).
5 R. VEGA, A. MATEOS (1994), E. BERZAL (2000), VARIOS (1994).
6 En algunos libros testimoniales de t\fary Salas se menciona esta proyección social de las i'.lujeres de A.C.
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específico de la recepción de Jos documento\ y encíclicas sociales de los Papas. que nh>
I'ecicroll llna gran atención: o la evolución de los textos de })octril1a Social de la Iglesia
que dcbúm ser cn\ciiados el1 h., centros de E. .'vledia, en los seminarios y l~n las FacllJt,¡­
des de Teología. 7

En este mismo plano de (''>ludio doctrinaL pero también ins[i1lJl~iollal ~ politico, re­
sulta especialmente perli ncntc el análisis concreto del cornponcnte católico-social e11 la
configuración doctrinal y la articulación de la política social del l." 1'ranquismo: la pri­
mera participación de Se\'críno A/.nar y otros miembros destacados del catolicismo so­
cial en la continuidad de instituciones socia1cs como el Instituto Nacional de Previsión;
el debate sobre la compatibilidad del corporativismo cristiano con la nueva Organización
sindicaL los posibles componentes católico-sociales ele la política de (jirón de Velaseo
ell el ministerio de Trabajo y cn el Instituto Nacional de Previsión (INP): la aeti vidad de
la Asesoría E~clesiílstica de Sindicatos en comparación con la de los !vlovimicntos apos­
tólicos. Dos acciones y presencias paralelas. de alcance y significado lotalmente diferen­
tes: una <l\',dando los valores esencialmente cristianos del nacional-sindicalismo y del ré··
gimen: y la otra formando militantes para la lucha obrera.

En todo este análisis se impone un especial cuidado en la delimitación cronológica de
los distintos períodos y momentos significativos. teniendo en cuenta los contexto.1, cada
vez mejor conocidos de la historia polílica del Régimen de Franco, y la específica evo­
lución de la doctrina y la direclrices vaticanas en el campo social y político: desde las
camp;lilas «Por un mundo mcjop" del P. Lombardi, al diálogo cristiano-marxisla de me­
diados de los sesenta.

El catolicismo social es un buen hilo conductor para el análisis de la evolución del
calolicismo cSlnu101 Ysu relación con el rranquismo, desde la identificación y la cohibo­
raci6n al distanciamiento y la oposición. Pues el proceso de «despegue" o distancia­
miento respecto del régimen es antcs «social" que político. La denuncia de la insuficien­
te política social del régimen y de la insensibilidad social de las élites, precede a la opo­
sición política de la militancia católica.

Si bien es verdad que dentro del catolicismo social de esa época coexisten un catol i­
cismo social integrado políticamente, leal a las instituciones ele la «democracia orgünica"
(es la posición quc representa HelTera y sus obras); y, de otro lado, el calolicismo social
obrerista, que palle de una crílica radical al paternalismo de la doctrina social de la Igle­
sia, y plantea su superación, aceptando parcialmente la crítica marxista, y rompiendo por
tanto el tradicional antisocialismo del catolicismo social.

El diálogo cristiano·marxista en el plano doctrinal pero sobre todo en la praxis, a me­
diados de los 60, significa un salto cualitativo en la eclosión de llna nueva conciencia so~

cial. Pero este proceso y las crisis de identidad que suscita en la militancia y las organi­
zaciones apostólicas y sindicales cristianas se inicia antes en la Europa de la postguerra.
también en el catolicismo español los cambios se incuban en la década de los cincuenta
pero se trata de un proceso apenas estudiado. En todo caso, este giro del catolicismo so-

7 Un balance y propuestas para mejorar la enseñanza de la DSI en los centros de enseñanza. en el Semina­
rio sobre ~(Didáctica y pedagogía de la Doctrina Social de la [glesia» celebrado en el seno de la XX Se­
mana Social. en 1961. Crónica del XX Semana Social, pp. 505-520.



SyU Fe/ie/allo MOl1!ero lJS

cíal «progre~i;;ta,) lúmLlll1Cnla y ~e proYCCUL como -.;e indicó a1 principio. en la recupera­
ción hisloriográfica del catolici~lllo social anterior ti la guerra del :\6. mal'GIJlclo el traba,,,
jo y el dL~bate de' Jos historiadores hasta Iluestros día~.

lo E\' LA GESTACJÓ'J nEL Nt:EVO R)~~GL\IEN, 19J7-45

L:n el proCL~~o de geslación del Ilue\'o régimcn. ,ya durante la guerra. miembros CU;\! i­
ric<ldos del calolicismo social juegan un papel relati\;,lIlKIllC importante en su wllfigura
(ión ideológica e insl¡tucional.~ E~:-,a presencia e influellcia se mue\c ell el lIlismo marco
de ambigüedad y rivalidad en el que se desarrolla la relación de la [gJesia y del Inundo
católÍL'o l'OIl el nue\o R¿gimen. y que ~e refleja muy bicn en la gestión de Ciomá.

Por un lado. alto grado de coincidencia e identificación cn el plano ideológico y' doc­
lrillal entre los \ ajores del cl)J'poratiü~mo cristiano y del nacional-"illdicaJisl11o, Por Olro.

defensa de J~\', organizaciones pwpia" de formación ,y acción social. la A.C., los k>:;tLl­
dialltes católicos. y sobre lOdo la obra más sólida y; mcjor implantada la Confederación
Nacional Católico-Agraria (CONCA), La defensa de ]o~ tlmbitos propios de dcü.;ión ge­
llera algunas tells!o!1e\ y ri\'alidadcs, La desaparición ele las asociaciollc~ profc:-,jollak~

calÓJ¡ca~. impuesta finalmente por el Régimen, pnwoca el desencanto y la protesta plí-­
blil'(1 del propiu (Jomú en Sll tíltima pastoral sobre los efectos de la guerra y las tareas de
la paz.()

Las diferencia,:; de llJ:ltiz en torno al desarrollo del principio corponlti\'u cristiano ell

el seno de la Organi¡,acióll Sindical las expresa sobre todo el jesuita de Fomento Socia]
Joaquín Azpia711 COIl su defensa de la compatibilidad entre la Organinlción corporatl\;a
y el respeto a las asociaciones de baSl~ preexistentes. El plinto de partida era la dIstinción
entre el sindicato o asociación de ba,;e (¡mr ejemplo los sindicatos católicos) y la ol'gani­
¿ación corporali va obligatoria. Io I:ste debate doctrina] sobre la COlTt'cta intcrpretación
cristiana del orden social emergente es sOí.ilenido sobre todo por los jesuitas en R(l:'óll y
Fe, y luego Fomento Socia/ (desde ¡(46). Además de !\7piazlI, Florentino del Valle re-­
cupera en ese momento la memoria del P. Vlcent y sus Círculos de Obreros, como pio­
neros en la contribución del catolicismo sociaL 11

g LIlla de la, primera., contribucioncs, la de S, /\ln;lr en la H:fOfm¡i del INP y la implanlación de! subsidio
familiar. Era. por otra P,u-/c. contillllat:ión de la hegemonía de los católicos sociales en ellNP en el tiem..
po antcrior a la guerra, Vid. ARTURO ALV,\REZ ROSE'lF.: 1:'1 pape/llel calOlicislllo ,l'IJcia/ dcsdt' I'/INP en la
construcción del sistema de prcl'isilÍJI sodal frmu/llüta (1938--15 J. trabajo de investigación tutelado inédi­
to, Facultad Políticas. Univcrsidad de SaJl(iago de CompostelO1, 2000.

9 Sobre la defensa de Gomá de las organizaciones profesionalcs católicas, Estudiantes Católicos y CONCA.
vid., 1\'1." L. RODRíGUEZ AlsA: El cardenal Gomd y la guerra cil·i1. 1981.

lO Sobre la inspiración cristiana del Fuero del Trabajo y la relación entre modelo corporativo y el ideal de la
Doctrina Social Católica, J. ALPIAZI:: «Corporativismo y nacional-sindicalisl1lO». en Razón y Fe. noviem­
bre 1937. pp. 297 -30&.

1I F. DEL YALLE: El P. A. Vi(l'I// y la acción social cat6lica espaiiola, Madrid, 1947. En la misma línea apolo­
gética y rejvindicativa del papel del catolicismo social del discurso de S, Aznar en la R. A. C. Moralcs y Po­
¡ftieas el 16-XH-41. con ocasión del cincuenta aniversario de la Rel1l11l NOI'arlllll. Sobre Fomento Social, F.
DEL VAI.LE: «Cíen número de la Revista de Fomento Socia}>" en F'omellto Social. 100 (1970), 389-40.1,
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La Acción Católica espai'íola es tolerada en el nuc\'o R{~gjJllL'n, previa reforma esta­
tutaria cn la que se elimina cualquier tipo de A.C. espccializada o de asociación profe··
sional. Aunque desde muy pronto la A,C. trató de restablecer cauces para la especializa­
l'ión obrera Y' uni\'l~rsj¡aria. Desde 1942 la Junta Tl~cníca promucve reunÍDlles de consl"
Jiarios. scminari.'>ta\ y sl~gLll('\ obreros con l' I objCl i \ o de preparar una sccción obrera
den tm (k ]ti i\, C. Allllq tiC el proyccro no se materiaJl za, sign ifi cal iVtlmen le. hasla 1946
con la aprobación de normas sobre cspccializaci(ín obrera y uni\'crsi taria. l .'

En estos ailos de hambre y silencio ele la postguerra y la segunda guerra mundiaL do­
mina el lenguaje y las obras de la caridad y la beneficencia. A partir de ulla Campaiia de
Caridad promO\'ida por la Acción Católica en 19'1\, se clan los primero:-. paso,', de la cons­
titución de Cáritas. En primer lugar como Secretariados parroquiales, diocesanos y na·
cional de caridad, insertos cn el organigrama de la ACE. En el inicio del curso 44-45 el
primado Pla y Denlcl Ilombra a Jesús García Valdrcel preSidente del Secretariado de
Caridad. ¡\ parl ir de este momento se inicia el proceso de fundación de Cárilas, que fi­
nalmente se conslituirú como entidad autónoma dentro de la A.C, en el marco ele ]a ¡'e­
forma estatutaria de 1959. Pcro lllucho antcs, a pan ir de de 1946-47, Ctiritas despliega
ulla actividad cada vez más propia y aulónonw. 11

2. COLABO!{ACIONISl\lO y J{EfOR¡\lA SOCIAL (l945~5l)

D biel1io /945 .. 47 marca, como se sabe, tln significativl) cambio en la relación ek la
Iglesia con el régimen, que afecta también al catolicismo social. En esa coyuntura con­
fluyen diversos cambios significativos, convergentes en principio, aunque potencialmen­
te tengan alcance y significado diverso:

La norma sobre fspecia/i;,aci6n obrera y 1i1lh'eJ'sitaJ'ia de hecho significaba en
parte la recuperación de las organizaciones perdidas al inicio del régimen. En el
marco de una relación mi)S «cómoda» y «libre» con un Régimen acosado por los
«aliados» , la Iglesia reinvinc!ica su derecho a crear sus propios cauces de pre­
sencia e inlluencia en el mundo obrero; precisamente para evitar los errores his··
tóricos que condujeron a la «apostasía de las masas» y a la guena civi1. l --l En esa
lectura o interpretación histórica del pasado se basa el talante obrerista con el que
se van a fundar y des<lnollar la HOAC y la lOe.

12 Sobre la rcfonna estatutaria de 1939 y los primeros pasos de la ACE 11 al nueva situación, vid. F. Mmrr!:­
RO: «La Acción Católica y el primer franquismo» en Tiempos de silellcio, Acla,\' IV Encuentro de IlIvcsti­
gadores del Frallqllisl/lo. Valencia, 1999, pp. 226-232. Sobre la defensa de la Juventud de AC, la Reunión
de Consiliarios en Irache (Navarra) en 1937. Vid también la abundante información en Gufa de la Iglesia
\' de la ACE, 1943.

13 Vid. SÁt'\CHEZ J~tb...'EZ (1999).
14 En los infomles, discursos y cartas, justificativas del nacimiento de la A.C. obrera, de la reanudación de

las Semas Sociales en 1949, y de las obras sociales impulsadas por Herrera. se alude siempre a esa rela­
ción fatal entre las lagunas y fracasos del sindicalismo cristiano anterior al 36. la «apostasía de las masas»
y el virulento contenido anticlerical de la guerra civil.
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Paralelamente a la fundación de la A.e. obrera, la Iglesia acepta avalar direc­
lamente la Organización Sindical a través de una Asesoría eclesiástica, pero evi­
ta confundir una cosa COIl otra, defendiendo la autonomía y la identidad de la
A.e. obrera respecto la Organización Sindical. l :'> Inmediatamente se va a 1uanl­
festar la distancia notable entre la línea de los asesores eclesiásticos, centrada en
lareas rnisionalcs, servicios religiosos, enseñanzas sociales sobre los valores de la
doctrina social cristiana presentes en la Organización Sindical, y la de la A.e.
obrera promotora de una conciencia social reivindicativa y crítica con el Régimen
sindical y político.

El nombramiento de ¡ingel Herrera como obispo dc Málaga potencia la transce­
dencia de su nuevo y viejo proyecto de difusión de la doctrina social, creación de
una conciencia social más comprometida, formación de L1na élites sacerdotales y
seglares al servicio de ese proyecto social y político.

Como ha planteado Sánchez Jiménez en su libro, el proyccto ele Herrera en su
nueva etapa como obispo no es una simple reedición de los proyectos y obras que
había sostenido antes de 1936. Su circunstancia personal, C01110 miembro de la Je­
rarquía de la Iglesia, y la coyuntura política de la postguerra y el nuevo Régimen
emergente eran diferentes. Pero había elementos fundamentales de continuidad,
tanto en el pensamiento, anclado fundamentalmente en la doctrina de León XIII
y Pío XI, como en el objetlvo fundamental, la regeneración social cristiana a tra­
vés de Ullas élites bien formadas, como en el principio táctico del accidentalismo
de las formas políticas, ahora adaptado a la estrecha colaboración con el Régimen
de Franco; principio por otra parte bastante fácil de encajar en el ideal cristiano
corporativo.

En la segunda mitad de los afios cuarenta el discurso social y las iniciativas
sociales que trata de poner en marcha Herrera en Múlaga y Andalucía (las escuc­
las socíales sacerdotales), eran bastante novedosas en comparación con las de la
mayoría de los obispos españoles de la época. Sin embargo, al final de la década
se producen otros pronunciamientos episcopales. A nivel personal el más signifi­
cativo por su lenguaje más directo es el del obispo de Solsona Vicente Enrique y
Tarancón (pastoral sobre «El pan nuestro de cada día» de febrero-marzo de
1950). y en el plano colectivo, la Instl1lcción colectiva sobre deberes de Justicia
y Caridad, publicada en junio de 1951 aunque elaborada unos meses antes.J 6

La reanudación de las Semanas Sociales en 1949. tras un largo paréntesis, es un
indicador más de este auge de la acción social católica que se produce en la se­
gunda mitad de los cuarenta, coincidiendo con las otras iniciativas mencionadas.

15 En una reunión de la Direcci6n Central de la ACE se plantea expresamente esta cuesti6n. Vid. Actas de la
Direcd611 Central. Sobre esta primera fase de la ACE, F. MONTERO: Lo. AC )' el primer frallqllimlO, op.
dt.

16 J. SANCHEZ JL\IÉNEZ. en El cardenal Herrera Drio, op. cit., pp. 30-48. analiza todos estos pronunciamien­
tos episcopales sobre la «cuestión social» en el contexto de las incipientes movilizaciones sociales, en el
inicio del final de la 3lllarquía. Compara las prudentes orientaciones colectivas con el estilo mucho más di·
recto y crítico de la pastoral de Tarac6n.
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L.a realludación de la'i Sl'mana~ Socia1c~, es obra directa de la Acción Católica y
cid secretario Alhert BDncl: y en la refundación cst<Ín presentes algunos de los
«históricos», como Sc\'erino A/11ill".17

La justificación de la reanudación la plantea ahiertamente el primado P1a :­
Dcniel en su discurso de cJau"ura en el mismo tOIlD autocrítico \~J1 el que l51 J1li~­

mo yo los otro" impulsores de la Acción Cat(llica obrera se habían referido ~\ ~u

fundaci6J1 La Iglesia tenía una responsahilidad "'(ll'ial ineludible. cuyo incumplí-­
miento había te11ido gra\'es consecuencias hi",t6ric;b: desafección del puebln. ori­
gl~J1 de 1,) confrontación ci\'il:

,(}'() IIC \'iI'ido fOdo lo IJlle \"il de siglu \'x - -/l/e urdené dc saccrdoll' en j 900-----, Y CJI mi
\'idu saccn/owl y episco/ml IJI) \'i\'illo , \' Cleo que he ,'i\'ido COII UJI poco de inlensidod,
loda 111 primem /IIilOd dc{ -,ig{o x.\'. Si !lO hubicsc habido I's/a (l/()})/o social, eso illdi(NI'I!­

á(l: si /111 ,le Ic llllhicsc pI/es/o /JIIIC!WS \'CCC,I lIIlO IllOn/IOt Ii la Igle,lio,' si !lO ¡/l/bicn¡ }w­

hido esa mOl1líl 1'/1 10,\ mlá/ico_l. qlle ere/lIIl q/le l'i clIIl1plimiclITo de {o.\' dehcrl's individuo­
11',\ bas/aba, \'11 ¡-¡po q/lc !w1Jrío/l sido ('/1 r~',I!)(IIÚI m(ÍI \'ClIlajOSO,\ !o.\' !Jrimems cillCI/{'1II11

ilJlOS dc !lIlC.ltm siglo xx. l/C//lO,1 ¡cnido IlIego IIlla ITw:ada, heroico sí. peJ'O CO/1 a!T0YiJ.I
de ,\llIIgre, pOI'(! pugor iJ(jl/cllo il1di(crc/lcio y oquclla (11OJIÚ¡ que J¡i~'o Jl/oril', al melW\ ill­

terrtllll/Jil'. los Semanas Soci(/le 1",,1 S

El tema de la Semana Social, «Ilacia una m~s justa redistribución de la ri­
queza» sugería un aliento rd'ormist<! imposible ele traducirse en la I'ealidad de la
época. «Lejos de todo extremismo aventurero, pero también de todo millimis1l1o
cobarde y cgoíst(l», se decía en la inauguración de la Semana, «Sin salirse de los
linderos de la ortodoxia y sin un conservadurismo exagerado ni con un progrcsis-'
mo que va del brazo del comunismo». decía Pla en el discurso de clausura indi­
cClndo la orientación que habían de seguir las Semanas Sociale~,

3. LA DÉCADA DE LOS CINCUENTA: DE LA CARIDAD A LA JUSTICIA
SOCIAL

La década de los cincuenta es en general, para el régimen de Franco, un tiempo de
transición, marcado al final de la década por un giro radical en política económica (plan
de estabilización), y el final de la hegemonía política de la Falange (rechazo de los pro­
yectos de desarrollo del Movimiento del mÍllistro A1Tese).

En el plano de la relación de la Iglesia con el Régimen, se llega a la máxima armo­
nía-colaboración (firma del Concordato en 1953), a la vez que se manÍfiestan varios epi­
sodios de rivalidad por la definición de los distintos espacios y competencias, en relación

17 SEYERIXO AZNAR, fundador de Úl Paz Social y de las Primeras Semanas Sociales (1906·1912); presidente
del Gmpo de la Democr-acia Cristiana; protagonista muy activo de todas las iniciativas del catolicismo so­
cial antes de 1936; después de la guerra continúa su labor propagandística además de académica como di­
rector dellnstituto Balmes del CSIC. Un buen perfil necrológico el de C. VIÑAS MBY, en 1959, pp. 525­
543.

18 Cr6nica IX Semal/a Social) p. 467.
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con el si'ltema eclUC;lliu) (la ley de Ensel1anza 1"'1('dla de 195:1), la regulación ele Ulla cier­
ta Iiberlad de prensa, y la organización sindical VCrlical.

L:n este contexto, el catolici.sll)o soci,¡j revela bien la ambigüedad de la situación: en­
¡re UJl fUl1damentaJ apoyo y colaboración en el mejor desarrollo de las instituciones y dc
la política social y económica del R8gimcn de acuerdo con los principios de la doctrina
social dc la [gJcsia, y la denuncia Y' crítica social. desde abajo. de sus illsuficiellci¡\s y fra­
casos.

Quien mcjm expresa esa posición d~ apoyo y colaboración, con algunas dosis crí­
ticas, es el pensamiento y las obras de Angel Herrera. La ambi valencia de sus iniciali-­
\'as, generadora de algunas tensiones. se manifiesta en la denuncia o queja guberna­
mental de lo que considera injerencias eclcsialcs y riesgos de de.'>legitimación: la sus­
pensión del periódico Tú de la HO¡\C en 1951. las quejas por las cOllclusiones de la
postmisión social de Bilbao (1953), las críticas al sindicato vertiC<l] como contrario a
h)s principios clúsicos de la doctrina social de la Iglesia (en e~pecia1 la pastoral del
obispo Pildain).19 Hacia el final de la década una mayor implicación desde la base en
las. movilizaciones sociales aumenta las tensiones con el I-égimen pero estas no se ma­
nifestaran claramente hasta la década siguiente. F~Jl este sentido. el cruce de correspon-­
dencia entre el ministro Solís Y' el primado Pla y' Deniel. en 1960, a propó~ito de lInas
denuncias de la A.c. obrera (HOAC Y' JOC) al funcionamiento del sindicato verticaL
marca un salto cualitativo en el proceso de distanciamiento de la Iglesia y del catoli·­
cismo "ocial respecto ocl Régimen)()

- La ambigüedad del catolicismo social de los allos 50 se observa tanto en el plano
doctrinal. en especial en las Semall;¡:-' Sociales que se suceden anualmente, COIlH)

en el plano dc las obras asistenciales y sociales y de la pastoral social en general.
La mera enumeración de los temas de cada una de las Semanas celebradas anual-­
mente en la década de los cincuenta resulta ya significativa:

La X Semana Social se celebró en Bilbao en junio de 1950 sobre «Los problemas ac­
tuales de la Empresa». La XI Semana en Barcelona cn abril de 1951 sobre «Los problemas
de la clase media». La XI[ Semana en Zaragoza. en abril de 1952, sobre «El Trabajo»; La
XIll, en abril de [953. en Córdoba, sobre «Los problemas sociales del campo andaluz». La
XIV Semana. en julio de 195,4 sobre «La crisi¡, de la vivienda». La XV Semana en SaJa­
manca, en mayo de 1955, sobre «La moral profesional». En mayo de 1956, la XVI Sema­
na sobre «El sentido sociah>. La XVII Semana, en jUllio de 1957, en Pamplona, sobre el
lema «Por una comunidad internacional». La XVIlJ Semana se celebró en Vigo y Santia­
go en julio de 1958 sobre «Los problemas de la migración española». Y la XTX Semana
en Madrid, en 1959, sobre «Caridad, bcneficencia y asistencia social».. 2I

19 Referencia a todo esto y especialmente a la postmisi6n social de Bilbao. en J. SÁl'-:CHEZ JI~IÉlI.'EZ (1986),
pp_ 157-167; también J. TuSElL (1984) y J. lRIDARREN (1992).

20 El cnlce de cartas entre Solís y Pla a propósito de la naturaleza y la actividad de la HOAC y la JOC en re­
laCÍón cOll1a Organización Sindical ha sido analizada y publicada por B. LÓPEZ GMelA (1995), A. ¡'-fUR­
CIA (1995) Y1. TRIBARREN (1992).

21 Cada una de las Semanas editó la crónica de las lecciones, conferencias, relación de asistentes. etc. lI.'fere­
cerían un estudio sistemático,
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Al final de la década, en el hicllio J957-59, se aprecian signos de una evolución sig­
nificali va, marcada por un proceso de dislinción entre la acción caritativa y asistencial y
la acción social, entre las obras patcrnalislas y las basadas en la justicia social.

El primer signo es la constitución en 1957 de dos C:omisiones episcopales separadas:
una de Caridad y Beneficencia y otra de Asuntos Sociales)2

Pero además, en Cdritas se va abriendo camillo cada vez mús una orientación socia!,
promotora del estudio científico, sociológico. de las situaciones de pobrCZét para intentar
respuestas más eficaces (técnicas), y previsoras, promotoras del des,m'ollo social. Esta
orientación impulsada sobre lodo por Rogelio Duocaslella desde el Centro de Estudios de
Sociología Aplicada (CESA), será la base del Plan Nacional de Promoción y Asistencia
Socíal y Beneficencia de la Iglesia que la Jerarquía encargará elaborar él Cdritas en 1961.

Paralelamente en el seno de la ACE se va afirmando progresivamente la personalidad
y autonomía de la A.c. obrera, y su influencia ideológica y metodológica en el conjunto
de la Acción Católica. La 10AC cambia sus siglas en JOe en 1956 (?) Yparticipa acti­
vamente en el Congreso mundial de la lOe en Roma en 1957. El conjunto de la Juven­
tud de AC (lACE) asume a partir de 1957 el método de la Revisión de Vicia y decide
promover la constitución de Movimientos especializados por ambientes, según el mode­
lo de la JOe. Por su parte, las Mujeres de Acción Católica, tradicionalmente sostenedo­
ras diligentes de la acción caritativa y asistenciaL adoptan también en 1957. como méto­
do de formación de tina nueva conciencia social, la «Semana Impacto», instrumento de
concienciación preparado por el consiliario de la HOAC Tomás Malagón.

Con motivo de la preparación de la participación española en el segundo Congreso
Internacional de apostolado seglar todo este cambio mental y metodológico cristaliza en
una reunión nacional de estudios de la ACE en la que se plantea abiertamente la autocrí­
tica del paternalismo de algunas obras sociales; y se aboga por una orientación más COIll­

prometida socialmente, y más abierta y tolerante a la colaboración con otras instancias.
Así pues, en el cambio de década, coincidiendo con el plan de estabilización, se pro­

duce en diversos medios del catolicisn10 social un debate interno sobre el paternalismo y
la justicia social, que afecta tanto a la orientación doctrinal como a las obras sociales pro­
pias, y de forma implícita a la relación personal e institucional con el propio Régimen.
En relación con éste, sigue dominando claramente el apoyo y la colaboración; pero cada
vez son más las críticas sociales, sólo implícitamente políticas. A este respecto, el deba­
te que se produce en medios del catolicismo social, desde mediados de los cincuenta, so­
bre la validez del sindicalismo oficial, resulta especialmente revelador. Vale la pena de­
tenerse un poco en ello.

El debate sobre la adecuación del sindicato vertical a la DSI

El vacío de 1960 en la periodicidad anual con la que venían celebrándose las Se­
manas Sociales desde 1949, seguramente tuvo que ver con la tensión generada entre

22 En 1. SÁNCHEZ JJ~fÉNEZ (1998) se recogen las competencias de ambas Comisiones, según su propia defini­
ción en una reunión conjunta de junio de 1957, vid., Cáritas EspOIiola, op. ei., p. 141, nota 14.
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el m<Íximo responsable de la Organización Sindical y Secretario General del ~v1ovi­

miento, José Solís, y el primado Pla y Denlel a propósito de las críticas de la acción 
Católica obrera a la escasa rcpresentatividad del Sindicato oficial. Pero eSt~ conflic· 
to hay que situarlo en el contexto del debate sobre la validez ele la Organización Sin­
dical que se venía planteando desde mediados de los cincucnta en distintas instan­
cIas. 

La pastoral colectiva ele 1956 sobre El /11omelll0 social de Espml{/) y los comentarios 
de Rafael GOllzález Moraleja se habían referido expresamente a esta cuestión, deman·­
dando de manera bastante explícita una mayor rcprescl1tatividad y una mayor participa-o 
ción del sindicato en la definición de las relaciones laborales, en especial en el momen­
to de la contratación. De modo que la impOltanle reforma elel sistema de relaciones la­
borales que supuso la ley de convenios colectivos ele 1958, paralela y complementaria 
del gíro en política económica que se produjo en esos ailos, vino también a responder a 
esas demandas eclesiaJes de la doctrina social católica. Parecía que la colaboraci6n críti 
ca COIl el Régimen que defendían Herrera y Pla, daba sus fllltos. Por su parte el Régimen 
podía seguir legitimado por la doctrina social católica. El Breviario de Pastoral Social de 
1959 consagraba al respecto la compatibilidad entre el ideal corporativo cristiano que 
subyacía en la Organización Sindical con las funcíones representati vas e incluso reivin­
dicativas propias de los sindicatos: 

«Supuesto, pues. que la mis/J/a lIaturaleza, lejos de oponer /lnas tlases (l otras, lIewj 
de suyo a aquella pe!.tecta orgal1ización, aspim la Iglesia a que las asociaciones de clase 
sean algLÍn ,Ha .fI/lperatÜ¡s por Clle17)()S orgá11ico.\' Im~f('sio1/ales, el/cuadrado.l· en IIIJ esta­
tuto de derecho público, que den a la sociedad SI/ /latural estntetllra. Sólo así se e\'itarán 
todos los peligros que proceden, tanto de la aplicación de los principios del liberalismo, 
como de los principios socialistas, especialmente si diclta orgallización, llamada a pro­
IIw\'er U11 orden jurftlico y social más justo, está a/limada, como es debido, por la jl/sticia 
social y la caridad sociah> (l1O). 

y en el mismo apartado sobre «las organizaciones profesionales», tras proclamar el 
idea] corporativo, señalaba sus «fines» y tareas: 

((Dos hall de ser sus fines principales, según se desprenden de sUllaturaleza: a) pro­
mover y de/ellder los intereses de todos sus asociados, y b) cooperar al bienestar de la 
profesi61l, en ordell (1/ bien comlÍn de loda la sociedad» (IJJ). 

«Dentro de esta doble finalidad, es misión propia de las orgallizaciolles profesionales 
regular las condiciones generales a que deben ajustarse los contratos de trabajo, por me­
dio de los llamados convenios colectivos» (112). 

En una referencia aún si se quiere más directa al modelo sindical-corporativo esparlo1 
el Breviario social reclamaba del Estado el respeto a una cierta autonomía de la Organi­
zación profesional : 

«El Estado tiene el derecho y el deber de estimular la el'oludóll (hacia el ideal cor­
porati\'o), siempre que procure respetar Sil C(lrácler espoJltáneo. Mas si, por imperiosas 
exigencias del bieJl c01míll, aquella organización fuera de alglíll modo instaurada por el 
Estado (el caso espm1ol), es necesario que, manteniéndose alejada de toda actividad po/(. 
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lic(I. SC(I )'crd(/deramel1{C rCj)rt'SCnraIÍl'u \' clIJllpla, 1'011 eJl/cm indepclJ(!t'})ci(/. Sil {II/[('!lril'(¡

!I¡¡¡ción. del/1m de /a suhordin(lción dehida (1 los in/i'I'cs¡,s geneFa!n" {! l6j,],i

Esla precisa y clara definición del Brevimio, teniendo en cuenta su aUloridad magís
[erial :-i la difusión de su contenido. tielle un significlldo especial en el análisis de J~\ re·,
lacil'lll del catolicismo .">ocia] con el Régimen. y" conLTl'Umh:llte con la Org;mizaci()]l Sin­
dical.

La confrontación SolJ\-Pla de 1960 sobre la Organil.ación Sindical yel lugar y pape]
específicos de la Acción Calólica obrera pudo también influir en que la ACNP de 1\'la­
clrid adoptara como tellla monográfico de su Círculo de Estudios en el curso 1960-61. F/
panorama del sindicalismo mundial)-í En este ciclo de conferencias junlo a ponencias
sobre la evolución Y' situación del sindicalismo europeo. varios ponentes relacionados
C011 la (}rgani¡t\ción Sindical se encargaron de exponer su esllllctura jurídica. '>u realidad
funcional y su presencia y participación en la gestión de la polít ¡ca económica y social.

Entre las ponencias históricas es muy significali\,ít la valoración crítica que Alfonso
Ossorio hacía del sindicalismo católico cspal10l anterior a 1936. También él asumía la
perspectiva alltocrítica del fracaso planteada por los propios propagandistas. reprodu­
ciendo las críticas de Vicent )i Severino Aznar a los Círculos, «se convirtieron en meros
Círculos de recreo». Respecto al sindicalismo obrero cristiano su juicio parece asulnir el
del libro coet{¡neo de Juan N. García Nieto, que qu i¡ú torna C0l110 base: t( Falwron diri·
gentes obreros, se dio c:rcesim importancia a los consiliarios eclesiásticos, hllbo cxccsi­
l'a protección, le jálló sobre todo garm, actlló a la (h~fellsi\'{/, no leWl11ló la balldcm de
los reil'indicacitmes obreras»)) Este juicio tlutocrítico de OssOIio pronullciado en el in­
terior de la ACNP tenía su lranscendencia. Implícitamente avalaba cualquier iniciativa
sindical obrerista nacida en el seno de la nueva Acción Calól ica obrera por más que esta
fuera legalmente inviable. Por otro lado. indirectamente confirmaba el contenido rcin­
vindicativo que ten ía que tener cualquier sindicato que se precie. ¿incluido el sindicalis­
mo oficial'?

A los efectos de lo que aquÍ nos interesa el Círculo de Estudios terminó con lIna ex­
posición ele González Moraleja sobre «El hecho sindical y la doctrina pontificia» y unas
conclusiones generales de Alberto Martín Artajo que marcan la orientación de este sec­
tor del catolicismo social respecto a la Organización Sindical (OSE).

González Moraleja. pensando en la OSE, planteaba unas «revisiones necesarias»,
partiendo de la distinción entre «sindicato y corporación», y avanzando en el camino de
la representación. La esencia de la función sindical era la intervención en el contrato de
trabajo; pues los dos principios fundamentales en los que se debía basar la actividad sin­
dical eran la defensa de los obreros y el respeto al carácter espontáneo y libre de esas ini··
ciativas.

23 Cm.IISIÓ~ EPISCOPAL DE DOCTRL'iA y ORIENTACIÓN SOCIAL: Bre\'ülrio (le Pos/oral Social, Madriu, 1959,
pp. 74-78. Estas dctlniciones doctrinales eran plenamente acordes con los criterios contenidos en la Pasto­
ral colectiva de 1956, y con el comentario a ésta de R. GO~'ZÁLEZ MORALEJD publicado en su libro El HIO­
men/o social de Espa'--fa, 1959.

24 ACNP: Panorama del sindicalismo lI11ll/dial, Círculo de Esludios, 1960-61, ~fadrid, 1961. EUf3lllérica.
25 ACNP: Panorama del sindicalismo..., p. dI. Ellíbro de GARctA NIEío se publica en 1960.
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:vlartín /\rtajo en la" cOllclusiones gcncrak~ sálalaha. qu i/(Í utópica () ingelluamcllte 
ya a esas alturas, como principiD básico de la relación entre el Sindicato oficial y la i\C'" 

ción C'atólica ohrl'ra (yen general la Pastoral social de la 19lesia). {( la colaboración sin 
confusión». Que era también el principio \' la norma proclamada conqanlemenll' pm 
i\llgCJ Herrera. Esa colaboración crítica. ell ~'S[C terreno. telldt'ía que plasmarse en poten­
ciar la c\'()lución de la OSE en UIl sentido de 11l,1S autonomía respecto del Estado y ,~l 

\/lovimiento. y de mayO!" representati \'¡dad respecto de las bases. 
Pero la ac!i vidac! y la orientación crítica de I a Acción Católica obrera en ese tIlO-­

l11ento iba más allú. Desbordaba los cauces i ntcgradores planteados en el Nl'crio rio y 
CI1 la AC~NP. En la IfOAC' y en la .TOe por un lado se apoyaba la implicación de los 
militantes el1 las elecciones sindicales y en las negociaciones de convenios. coinci .. 
el i e !lelo con 1 a c.<,tra tcgi a «cIH ri." t a» de Ol ras oJ'gan i zaci OI1CS po lít i cas y si!ld i cal es e la 11 '" 
destinas (estaba emergiendo Comisiones Obreras): y por otro. se debatía sobre la 
fundación de sindiciltos illternativos, inevitablemente clandestinos. distintos de la 
Acción Católica. confesionales o no (es el momento de la fundación de la USO a par-­
til" de la JOC'). La nueva pastoral social obrera. impulsada por los ivlovilllientos es­
pecializados en los primeros alios 60 también iba a desbordar el marClJ doctrinal de .. 
finido en el Breviario de 1959 en relación con éste ':/ otros temas de la doctrina so·­
cial de la iglesia. 

Así pues. en torno a la cuestión del sindicalismo oficial cOllvergían y se con rronta­
ban. talllo en el plano doctrinal como en el de la acción social. las distintas posiciones del 
e ato 1 ic i smo soci al espaílo l. 

4. LA DltCADA DE LOS SESENTA: LA URGENCIA DEL C01VIPRO¡VIISO 
TEMPORAI._ 

r~l1 los atlos 60 la ambigüedad y la ambivalencia del catolicismos social en rela­
ción con el Régimen se resuelve definitivamcnte cn tres posturas. Dos muy diferen­
tes: la de los católicos sociales que siguen avalando el régimen y denunciando la in­
filtración marxista en el pensamiento y las organizaciones católicas (es la posici6n de 
la Asesoría eclesiástica de la Organización Sindical); y la ele los que apoyan clara­
mente, desde los Movimientos apostólicos, el surgimiento de organizaciones sindica­
les alternativas, y el apoyo a 1 as movi l izaciones sociales ¡ ncluso con su carga po líti­
ca antifranquista (la ruptura con el régimen se plantea especialmente a partir de las 
huelgas de la primavera de 1962). Una posición illtermedia es la representada por 
Angel Herrera, el León XIII y las otras obras (La Escuela de Ciudadanía Cristiana y 
el Tnstituto Social Obrero). 

- Los efeclos sociales del plan de estabilización, de un lado, y la nueva orientación 
social que impulsa Juan XXIII con la publicación de la Mater ef Magistra contri­
buyen a desarrollar el cambio de tendencia planteado en el bienio 1957M 59, tal 
como se refleja en el documento episcopal de 1960 sobre las consecuencias mo~ 
rales del plan de estabilizaci6n o en los trabajos de la XX Semana Social en 1961 
sobre las consecuencias sociales del «desarrollo». 
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En enero de 1960, aprobado ya el plan de estabilización, yen el marco del deba­
te y las inquietudes que las consecuencias sociales había suscitado su puesta en 
marcha, los Metropolitanos publicaron una d)eclaración sobre actitud crislim/(J 
(¡lIfe los prohlemas morales de la estabilización y el desarrollo eCOl1ó"llCO». 

Como el título sugiere no se trataba en este caso ele recordar los principios doc­
trinales en abstracto sino de un juicio moral concreto sobre los problemas y las 
inquietudes que la nueva política económica estaba planteando. Y entre estos pro­
blemas se dedicaba una atención específica y detenida al paro; con alusiones muy 
concretas a las dimensiones del paro encubierto y real, al empleo eventual, al des­
pido de aprendices. a la presión para la jubilación anticipada, a la necesidad de 
emigrar. Frente a esa situación descrita con términos realistas, la declaración pro~ 
clamaba claramente {(el derecho al trabnjo consecuencia del derecho a vivir con 
la dignidad que exige la persona humana»; o denunciaba situaciones concretas 
como «debed evitarse en las empresas tener clasificados como meramente even­
tuales los obreros que debieran ser clasificados como de plantilla»; o la insufi­
ciencia del subsidio de paro. En la cuestión del paro la declaración era un claro 
alegato: «Es un deber moral de todos procurar evitar el paro en clIanto sea posi­
ble a la vez que procurar nuevos medios de obtener trabajo», concluía el docu­
mento episcopal. 

Sin embargo, estas referencias tan concretas a los potenciales efectos negativos del 
plan de estabilización no implicaban su descalificación. La declaración comenzaba elo­
giando la <.:laudable intención del Gobiento espmlo1 al promover la actual estabiliza­
ción, porque COII ello intenta pmmol'er el progreso económico del pa{s. procurar a 1/ues­
tm pueblo mayores y mejores oportunidades de trabajo, elevar Sil producliI¡itlad hasta 
1111 nivel comparable con el de las 1/aciol1es más des{/rro//adas y elevar los salarios y be­
neficios de los trabajadores hasta el nivel deseado» (p. 332). 

Por otra parte, la declaración episcopal de enero del 60 destaca, en comparación con 
otros documentos anteriores y posteriores, por el contenido y el lenguaje tan cercano a la 
situación real, y por su simpatía hacia la condición ele los trabajadores. Frente a una opi­
nión bastante extendida entre los políticos y economistas gestores del Plan, la declara­
ción afirmaba taxativamente: 

((Nadie puede acusar a los obreros de haber provocado /lila loca carrera de precios y 
salarios, plallteando sus reivindicaciones con e/apoyo de S/lS fuerzas organizadas. Po­
drán acJracarseJe otms defectos, pero, a poco que se analice, se advertirá que, o SOIl co­
mlmes COIl los de los restantes estamentos de la sociedad, o encuentrall muchas veces SIl 

explicación, aunque 110 los justifiquell, en la parle excesim que les ita correspondido del 
sacrificio cOlmíl1, representado para ellos pOI' el nivel de los salarios, la duración de la 
jomada o el estado del utillaje» (p. 335). 

Detrás del tono obrerista del documento parece estar la identificación de algunos 
obispos con el compromiso de los militantes de los Movimientos Apostólicos obreros. 
La declaración encaja también con otras expresiones en la misma línea que estaban 
surgiendo en esos años en las Semanas Sociales, en el León XIII. Cáritas y la Acción 
Católica. 
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En ]961 la nueva Semana Sodal, tras un extraño paréntesis de un afío,26 aborda
directamente [as consecuencias sociales del «c1esa1Tollo», desde la perspectiva de
los valores sociales proclamados en la Mate,. el Magislm.

1::1 tema de estudio de la XX Semana, directamente relacionado con los problemas so­
ciales y económicos (también políticos), de la realidad espailola, y el nuevo enfoque que
inspira la ,Hala el Magislm, dan a las ponencias y las conclusiones de la XX Semana
Social un tOllO más crítico del habitual.

En la evolución de las Semanas Sociales, reanudadas en 1949, la del 61 revela cam­
bios signifkativos, acordes con los que se dan en otras instancias católicas. El mismo
cambio en el método ele trabajo, potenciando junto a las conferencias, lecciones y colo­
quios una serie de scmil1ario~, revela una cierta asuncilÍll por las Sernanas Sociales de]
método activo de los lvlovímientos especializados de A.e. Las conclusiones generales de
la Semana y las particulares de dos seminarios sobre «Didáctica y pedagogía de la doc­
trina social de la Iglesia», y sobre «Presencia dc las organizaciones de apostolado seglar
en el desarrollo económico de España» son igualmente significativas de los cambios de
mentalidad que apuntan potencialmente hacia un compromiso social y político de signo
dcmocrál ¡eo,

En las conclusiones generales sobre las condiciones y exigencias que desdc una pers­
pectiva católica debía inspirar el plan de dcsarrollo, se advierte claramente la transcen­
dencia política dc la recepción de la Mater el Magistra.

« Viq'j,'car y multiplicar 1m' formas organiZ{l/ivas de la convivencia, fomentando illsti·
tIIciones sociales au(ón01llas y libremente cOI/sentidas que sin'an de cauce legítimo de ill­
tereses y aspiraciones. Mantener un estado de opinión siempre adllal sobre los derechos
JIIIJIlll1W,'i II que puede afectar el de,\arrol1o... »

«Corresponde, sin duda, al Poder ¡níblico eft/borar el plan general de desar/'Ol1o del
paú. Pero es Ilecesario que al hacerlo C/lente CO/1/0 es debido con la sociedad el! la que
se ha de implantar, a través de los adecuados cauces representativos, y que en -\U aplica­
ción se respete cuidadosamente el principio de sllhsidariedad.»

y en las conclusiones particulares sobre «presencia de las organizaciones de aposto­
lado seglar en el desanollo económico de España» se consagra el impulso que la nueva
reforma estatutaria de la ACE (1959) daba a las «especializaciones» y al compromiso
temporal:

aúl Iglesia deberá es/al' prese1lte en /lI1 proceso de desarrollo económico, lo cual 110

significa implicarse en la parte espec(ficamell/e política y técllica del plan de desarro­
lfo...Esta presellcia de la Iglesia habría de plasmarse en actllaciones ell diversos plallos.»
y entre ellos, «por medio de la labor de las asociaciones apostólicas seglares en el doble

26 RAFAEL GONZÁlEZ MORALEJa en la inauguraci6n de la Semana dice expresamente: «Transcurridos dos
años después de las incidencias que motivaron la suspensión de la Semana Social última, queremos estar
bajo el manto y bajo la autoridad de nuestro vcnerado y amado Sr. arzobispo-presidente... ~) En efecto, Ra­
fael Garda de Castro, arLObispo de Granada, era como presidente de la Comisi6n Episcopal de Doctrina y
Orientaci6n Social, protector nato de las Semanas Sociales, XX Semana Social, p. 20.
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sClltido de oril'lI/acián dc /a acri\'idad temporal de .111.1' miembros del (1Iid(/(/0 y mCl!cÍlJn
(/ /0.1 CO!l.lccllellcias socio-religiosas de! des{[rro//o ecollámiu).

La recepción espafíola de Jlaf('J' ct ,\1agistm ( 196 1) como m:í~ 1<lnk la de Pi/r't'nI

in TeNis (196J) produjo un efecto re\'t1I~i\'o sobre el catol¡ci~mo cspai1o! el1 su
conjullto y en \\lS diversa expresiones y v{¡riantes: confirmó e impulsó el prOYl'c­
lo ele Angel HelTera de difusión la doctrina social de la Iglesia. En esos <1r1.os fun­
da la Escuela de Ciudadanía Cristiana (1962). Yproyecta con la ayuda ele Ricar·
do Albcrdi la fundación de UI1 fn"titu!o Social Obrero (ISO),

Por su parte la Acción Católica se propuso como comígna el esludio de la doctrina
de MatN el /vlagistra; a la vez que las ramas juvenIles trataban de desarrollar los lluevos
lv1ovimientos especializados por ambientes. siguiendo el método y la mental idad de la
.lOe.

EspecíficamclHc la Acción Católica Obrera (HOAC y JOe) desarrolló una activi­
dad cada vez míÍ.s crítica del Régimen. La implicación de los militantes en las movíli­
zaciol1cs de la primavera de 1962 provocan la exasperación de las autoridades del ré­
gimen. y finalmente ele la Jerarquía cc1csi,lstica que decide intervenir más directamen-'
le para controlar los límites de ese compromiso social y político.2S

En comparaetón con la Declaración de enero del 60, el comentario de los obispos
en julio de 1962, sobre la lY'/ater el Magistra, «Sobre la elevación de la concien­
cia social, según el espíritu de la Mate,. et Magistrtl» , volvía al terreno de los
principios y la prudencia. Más que una lectura concreta de la encíclica aplicada a
la situación española se invitaba en general a todos los medios educativos y pu­
blicísticos él contribuir a su estudio para «elevar la conciencia social» de los es­
pañoles.

Frente al tono obrerista de la declm-ación de 1960, ahora se advertía del riesgo de
contaminación marxista, conocedores de la creciente aproximación de los m.ilitantes cris­
tianos a ese horizonte: «Velando... por la necesaria armonía en la empresa y por la paz
social, proclamando sin titubeos con la Iglesia que el comunismo es intrínsecamente per­
verso y que a un cllstÍano no le es permitido colaborar con él en ningún terreno»; citan­
do para esto la D/v/ni Redemploris (1937). Pero añadiendo en compensación, «es deber
nuestro advertir también que no es lícito criticar cualquier acción encaminada a reivindi~

cm' los sagrados y legítimos derechos de los trabajadores, siempre que aqueHa respete...
los cauces adecuados que ofrecen las leyes»; una respuesta bastante clara a la queja del
Gobierno por la implicación de los militantes cristianos en la reciente huelga de la pri­
mavera del 62.

27 Conclusiones generales y particulares en la XX Semana Social de España, Aspectos sociales del ,iesarro·
/lo ecol/6mico II la luz de «Moler el Magíslm», noviembre de 1961. Granada, pp. 475·478,

28 A. MURCiA (1995) ha descrito y analizado con detalle el proceso que lleva al enfrentamiento y control de
la A.C. obrera por parte de la Comisión Episcopal de Apostolado Social; F. MO*ERO (2000) se ha referi­
do al impacto de los hechos de 1962 en el conjunto de la A.C. y al progresivo descubrimiento del com­
promiso temporal por parte del conjunto de la ACE.
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En realidad todo este pátTafo trataba de frenar el creciente compromiso temporal de
llJS mi litantc:-, cristi:ll1oS (y su tendencia a colabor;lr y fundirse con otros militantes y mo­
\'imicJllOS marxistas), :\ la vel que seguía defendiendo la pntinencia y el lugar propio de
la Acción Católica obrera. Como sahcmo:-, Ulla reorganizada Comisión episcopal de J\C

ción Social. presidida por Castán trataría a partir de 196~ de controlar esa situaciól)~<) se­
gún el documento episcopal lo que la /vjiH sancionaba em el reciente cambio de la Ac­
ción Católica cspai10la hacia la especialización "yen espt'ci,d la bondad y utilidad del
nuevo métmlo de la formación por la acción.-'u

La di fusión de esta nucva orientación social de t'arácter ubrcrista en la formación
del clero .se can,\liza a través de ClIrsos de Pastoro! Socitll.·'\] en los que Se explica la
I11clOdnlogía Y' la ideología de la A.C, obrera. Las conclusiolle." )' orielltaciones de esa
PastOJ'al socia!. en lo" ailos 60, pon) tienen que ver con las orientaciones c1üsicas con­
tenidas en el 13rn'iu!'io de J)oclrino Sociol de la iglesia publicado en 1959 por la Co-­
misión episcopal t:mrcspondicntc, La comparación cntre estos dos textos marca bien el
cambio de mentalidad. y la distancia que se va a producir en esos ai10S ellll'e IDS «CO'"

laboracion]slils» y los «críticos» (militantes antifranquiqas lrIá:-, o menos potenciales y
explícitos).

En el plano doctrinal se podría hablar de lecturas diferentes de la ciocnintl social de
la Iglesia: una fundamentalmente fiel a los principios de t,eón XflL Pín XI y Píl) XII.
Y otra. la qlll~ l'epreSCl11an R()\'irma ':/ JVIalag6n principales ideólogos de la 110;\(', que
parten de una revisión profunda del paternalismo y' del antisocialisll)u de la primera
doctrina soci;ll. la de Rerum No\'urum y QUlidragessimo Anl/o¡ y establecen un di;llo",
go critico con el marxisl1w.Ricardo Alberdi e~ otro de lo~ mejores exponentes de csta
pmición,-'2

Pero no se trata sólo de un proceso que afecte a la Acción Católica obrera y a la Doc­
trina social de la Iglesia. Durante un corto período de tiempo (1960-66) el conjunto de la
acción Católica espaI101a cxperimenta una transformación radical marcada por el progre­
sivo descubrimiento de las exigencias cri'itianas del compromiso temporaJ)] Descubri­
micllto que no es ajeno a la propia rcllexión del Concilio Vaticano 11 plasmada sobre
todo en GaudiulII el Spes, y al acel'carniento y diMogo doctrinal y práctico de los mili­
tantes cristianos con el m,u"Xismo, Este, como se sabe, es un proceso que afecta crÍtica­
mente al conjunto de las Iglesias y organizaciones católicas, pero adquiere en España UIl

perfil y tiempo propio,

29 V¡d. A, ~'fURCIA (1995): Obreros y obispos..., up. dI.
JO A ponderar esta cuestión dedicaba el documento episcopalul1 largo capítulo finat, pp. 356-358. Todas las

citas están tomadas de J. IRmARREN: Docl/mentos colectivos del episcopado espaiiol, 1870-1974, Madrid,
1974. BAC.

31 Las ponencias y conclusiones de estas Semanas de Pastoral Social. entre 1961 y 1964, para la formación
de consiliarios de la A,C. obrera.

:)2 Una crílica más radical, desde España, de la identidad de la Doctrina Social de la Iglesia. es la que expre­
sa en los años 70 el jesuita Díez Alegría. Sobre la (cteologfa social» de Malag6n y Sil relaci6n con la natu­
raleza y la metodologfa de la HOAC, AUONSO FERNÁNDEZ CASAMAYOR (1988): Te%gfa, fe y creencias
en Tomás Malng611. ed. HOAC, sobre RICARDO AlBERDJ...
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5. LA CRISIS DE IDENTIDAD Y LA DIVIS1ÓN EN l.A IGLESIA ESPAÑOLA) 
1966~1975 

La crisis de la acción Católica espaiíola en el bienio 1966-68 es la expresión y el an­
ticipo de una crisis mús general en el conjunto de la Iglesia y del catolicismo espai'íoL re­
nejo del impacto del Vaticano If en la específica coyuntura política y eclesial española 
de esos años finales del Régimen de r:ranco. La expresión culminante de esa tensI6n con 
algún riesgo de escisión se planteó en el proceso de celebración ele la Asamblea Con.iun­
ta de 1971. Otra expresión particular de esta tensión intraeclesial es la que se desarrolla 
en el interior de la CompaiHa ele Jesús, especialmente en relación con el desarrollo de la 
l\lfisión obrera.34 

U na manifestación hegemónica de esa tensión interna de la [glcsia postconcil lar, 
que en Espaiía ticne algunos perfiles específicos. se libra precisamente en torno al ca­
tolicismo social, tanto en su expresión doctrinal como en su proyección pastoral y so­
cial. 

Se plantea ahora directamenle la cuestión de la validez e identidad de la doctrina so­
cial de la Iglesia,,') en el contexto de un diálogo eDil el marxismo como método cicntífi­
co de análisis de I a real idad que liega a poner en cuestión la lIti I idad de la Revisión de 
Vida. 

Estrechamente ligada él esta cuestión los militantes cristianos se plantean su propia 
identidad y la validez de los propios Movimientos Apostólicos ... 

Abundan en esos años en la reflexión interna de los Movimientos, y en los análisis 
de algunos teólogos, reflexiones y debates sobre esas crisis de identidad de la militancia 
cristiana; las crisis de fe; las relaciones ideológicas y prácticas con los militantes rnar­
xistas, etc. 

Este no es un fenómeno exclusivamente espafíol, pero acaso aquÍ se plantea con ma­
yor radicalidad por influencia del contexto político. La urgencia y la prioridad del com­
promiso temporal vienen dictadas por el auge de la lucha antifranqulsta. La ausencia de 
cauces políticos plurales y legales imponen la clandestinidad y la casi inevitable confu­
sión de planos entre el ámbito pastoral y apostólico, de un lado, y el político de otro. La 
distinción que Pla y Deniel se había esforzado en justificar y defender en los años 50 y 
primera mitad de los 60 se hace cada vez más difícil de sostener en los tlltimos años del 
régimen. 

33 Esla evolución se aprecia en los trabajos de las Jornadas Nacionales de ACE, vid. F. MONTERO (2000). 
34 Sobre la Asamblea Conjunta de 1971, vid. GERARDO FERNÁ.,'IDEZ: Sobre la crisis en los jeS/lilas, vid. A. 

ÁLvAREZ BOLADO. 
35 Ángel Berna dedica su discurso inaugural del curso en el León XIII a esta cuestión. También el Centro 

de Estudios Sociales del Valle de los Caídos le dedica una mesa redonda en 1971; se publicó con el tí­
lulo Valorací611 aclllal de la Doclrina Social de la Iglesia, vol. XXVIII de los «Anales de Moral Social 
y Económica», Fernando Guerrero, moderador de la mesa, escribe una larga ponencia sobre los témlí­
nos de la crisis, criticando algunas aplicaciones e interpretaciones de la doctrina del Vaticano n, que es­
taban en el origen del cuestionam..iento de la DSl (distingue entre secularizaci6n «buena,) y secu1arismo 
negativo; defiende el valor del Magisterio jerárquico, compatible con el nuevo concepto eclesial del Con­
cilio. 
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Fomento Social (Catolicismo social en el Fnmquismo) 

También en 1946, coincidiendo con otra~ recuperaciones, se funda la revista «Fo­
mento Sociab, La revista era IHIC\'a pero la institución, del mismo nombre, se había fun­
dado en 1926 COIl los mismos objetivos y personas que en 1946. Por ello, el jesuita FIn,· 
rcntino del Valle, cuando hace un balance de la Revista en 1970, COIl ocasión del mime·o 

ro 100, subraya la fundamental continuidad entre la Institución fundada en 1926 y la Re·· 
\'ista. Lo considera C0l110 dos etapas de un mismo proyecto. La primera dirigida por el P. 
Nevares, entre 1916 y 1935: y la segunda dirigida por el P. Joaquín Azpiazu, que ya ha­
bía sido uno de los fundadores. 

Florentino del V,llle en su balance de J 970 insiste m{¡s en la continuidad de objetivos 
y actividades que en los posibles cambios coyunturales, en contextos políticos tan dife­
rentes. No explica las razones del paréntesis pero si anota que en el período 1938-45, 
«Fomento Social» aparece con el camuflaje de «Cultura y Acción», y publica algunas 
obras de Joaquín Azpiazu directamente relacionadas con los fundamentos ideológicos 
del lluevo Régi Illcn: ¿ Corpora tiviSnlO () nacI01w l-síndica lislI/o? (1938), () rien/ac;olles 
cristianas del Fuem del Trabajo (1939), y Estado corporativo (1943). 

Por tanto la revista «Fomento Social», como órgano de expresión, de la institución 
del mismo nombre, tenía objetivos doctrinales (comentario y difusión de la doctrina so­
cial de la Iglesia) a la vez que pastorales (animación de las distintas formas de accl('>n so­
cial católica). Cubría los objetivos tradicionales e1el catolicismo social en la línea de la 
«Acción Social Popular», (undada por el P. Gabriel PaJau en Barcelona en 1908, si­
guiendo el modelo de la francesa «Action PopuJaire»o Una institución dedicada a la ela­
boración y difusÍón de la doctrina social de la Iglesia tanto en el plano académico como 
sobre todo en el pastoral y propagandístico. 

El balance de Florentino del Valle en 1970, eminentemente descriptivo más que in­
terpretativo, estructura los contenidos temáticos de la Revista y las preocupaciones ele la 
Institución desde 1926 en los siguientes apartados: 

.- Fomento y acción sindicaL 
- Fomento Socía] y acción católica. 
-- Fomento Social y la acción social sacerdotal. 
- Fomento Social y el Apostolado obrero. 
- Fomento Social y los Patronos. 
_o Fomento Social y la Moral Profesional económica. 

y en un terreno más estrictamente ideológico señala otros contenidos temáticos rela­
cionados con «la economía, la sociología religiosa, las reformas de la sociedad actual y 
los sistemas económico-sociales». 

Esta enumeración de los contenidos refleja muy bien los objetivos y la proyección de 
la Revista. 

Es lógico que Florentino del Valle, ligado estrechamente a la fundación, subraye so­
bre todo la continuidad. Pero un análisis detenido de los contenidos de la Revista descu­
briría la evolución, influida por los cambios políticos y eclesiales. 

Fomento Social era una iniciativa de los Jesuitas abierta a la colaboración con otras 
irúciaüva católicas. Del Valle subraya el servicio que ya desde 1926 trató de prestar al 
nacimiento de una primera acción Católica obrera juvenil; su disposición a colaborar con 
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la i\cción Católica e)p~lI)ola como entidad adherida ya en 19·-1-2: Y' su colaboracióll con el
In~ti(\lto León Xlll desde ,.,u fundación el) ]lJ51.

En cualquier ca~(). la acti\'idad publicística de Fomento Social de estos ailos coincide
y rcfucrn\ la de otras instanci,ls como el León XlfJ y la~ Semana~ Soci;\les pm difundir
y aplicar Jos principios de la dOClril1<l soda! de Li 19!esi;l a lIna moderada c\'olllción ins­
titucional del fi'anquismo,

Por olra park en cuanto al alcance re'a) de la colaboraci(ÍJ1 el1 el terreno pastoral y
apostólico es ~ignificati\'o que los Jesuitas fundar;¡)] Sll propia acción católica obrera ha­
cia ]95:1. las Vanguardias obreras,.,

La Asesoría eclesiástica de Sindicatos y la A.e. obrera

En 1945.~h al mismo liempo que se estaba gestando la cons! ¡lUción d\~ la Acción C'a­
¡óliea obrera, 1a Iglesia esp;lI)ola ,lCcplaba guslosa la demanda de la Organiltlción Sindi­
(,l! de asesorar religiosa y moral mentc 1;1 1nstitución y sus miembros y ael! \'idades me­
dianle una presencia cualificada y permanente, cuasi fUllcinnarial, denlro de la propia Or­
ganil.i.lción. Se lrataba de lIna presencia análoga a la que tradicionalmente la 19ksia teni-­
do en olras Instituciones públicas, l'n el l11<lI'CO de la relación concordataria, como el
ejército. los hospitales y la;., cúrcelcs,

F:n el caso de la Organización Sindil',II, la aceptación por parte de la 19lesia. de la
Asc~oría era unll opmtunidad para el ejercicin directo de accioncs misioneras y c\-ange­
lizadora~, aprovechando las facilidades y mcdios iIlSliluciona1t:s, pero también implicaba
de hecho la sanción Iegilimadora del modelo ,.,indical del Rógimcll.

La Asesoría eclesi,ística de los Sindicatos cr<l otra manera dc concebir la misión de la
Iglesia en el mundo obrero, diferente de la que representaba la Acción Católica especiali­
zada, Si inicialmentc, en los años 40, esa diferencia era mClH)r, puesto que toda la actividad
y el proyecto misionero de la Iglesia estaba impregnado elel modelo de reconquista cri~tia­

na total o integral propio de la época, pronto la" diferencias se hacen abismales.
En el caso de 1,1 Asesoría eclesiástica. que con ligeras variantes, permaneció fiel al

espíritu y los objetivos fundacionales hasta el final del Régimen, la misión de la Iglesia
era «exclusivamente religiosa 'Y apostólica» (como afirmaban reiteradamente en los 1Ílti­
1ll0S infollllcs de los 70. Y verdaderamente en las memorias de actividades y en los pre­
supuestos domina como tarea principal la realización de «misiones populares» y de tall­
das cerradas y abiertas de ejercicios espiriluales. Pero otra parte la sección doctrinal de
la Asesoría desde el primer momento 'se encargó de la explicación y divulgación de los
ptincipios de la doctrina social de la Iglesia, que se consideraba informaban básicamen­
te el espíritu y el funcionamiento de la Organización Sindical.

Por ello, por müs que a la altura de 1971 (y ya antes en 1956) se defendiera el fun­
clamental apoliticismo y la exclusiva dimensión religiosa y apostólica de la actividad de
la Asesoría, frente a las crfticas intraeclesiales (propuesta de desaparición formulada en

36 En 1944, el Delegado nacional de Sindicatos, FernlÍn Sanz Orrio, fornlUI6 tilla demanda a la Jerarquía, que
ésta aceptó en 1945, Iras consulta a la S. Sede. Pero es partir de octubre de 1948, con el nombmmiento del
obispo de León, Luis Almarcha. cuando la Asesoría Eclesiástica de Sindicatos desarrolló sus actividades.
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la A~alllblca C'onjulHa de J 971 J. lo cierto era que la mera presencia institucional de los
asesore" eclesiástico" en la OSE. además de difm¡ón de ]a doctrina "ocial de la iglesia.
cumplía lllla función política legillm;ldora del Régimen F'tll1ci(m que radicalnlL'nlc recha­
zaba la otra forma de presencia evangelizadora en el mundo obrero.

Realmente la actividad de la Asesoría F:cksi,ísrica sindical V la de la Acción Católi­
ca obrera representaban dos formas radicalmente diferentes de entender ]a c\',mgcliza­
(ión del mundo obrero. Do." formas que implicaban ,u.lcm,'b dos posiciones políticas an­
tagónicas en relación con el Régimen. Y' que explican la naturaleza I)l)Jítica de la diüsión
interna de la 19lesia espai10la tal como se expresa en lomo a Jos trabajos y conc!usionc:,
de la Asamblea Conjunta,

(En medio de estas dos posiciones antagónicas se sitlÍa el proyecto y las actividades
que impulsaba Angel Herrera: una difusión de la doctrina social que conjugaba la cola­
boración y el respeto con una cierta cdt ica: siempre con cl objetivo fundamental de «ele­
var la conciencia social de los espaüoJes.»)

El antagonismo entre los dos modelos y sus incvitables implicaciones políticas se de­
bió ir planteando ya en los ,1I1os cincuenta, a juzgar por la defensa de la presencia ele ase­
sores cciesiéisticos en el r~renlc de Juventudes o en Jos Sindicatos, que el Arzobispo de Za­
ragoza Morcillo fonnllló en 1956. En un coloquio sobre «el sacerdote y las organizacio­
nes políticas y sindicales», lvlorcillo respondía a la opinión de algunos sacerdotes que
«sienten y manifiestan escrúpulos para colaborar apostólicamente en las organizaciones
poJiticas y sindicales», pOI' entender que «es una forma de colaboracionismo político que
a toda costa hay que evitar», y que «la aClUaci6n apostólica dc algunos ele sacerdotes en
esas organizaciones paraestatales se ha teñido algunas veces de demasiado color político».

Frente a esas denuncias y descalificaciones el arzobispo afirmaba la legitimidad, la
oportunidad y la conveniencia ele utilizar esos cauces oficiales y protegidos de presencia
misionera frente a la indigencia y la precariedad de otros tiempos hostiles felizmente su­
perados (referencia a la República y la guerra).

(<<El hecho histórico es que la Iglesia ha aprobado y aceptado la invitación del Estado y
de sus organizaciones juveniles y sindicales a trabajar apostólicamente en su seno. Ni tengo
reparo en añadir que en algún caso, la iniciativa ha partido de la jerarquía eclesiástica.»)

Por otra parte frente a los que propugnan el cambio de estructuras (propuesta estre­
chamente ligada al descubrimiento del compromiso temporal que se operaba en la A.e.
especializada), Morcillo en el cambio de las personas: «Si algunas estructuras políticas
deben ser mejoradas, la Iglesia, mejorando a los hombres, hará que estos mejoren aque­
llas.» Lo cual era también una manera de frenar el compromiso político anti-régimen.

Finalmente, Morcillo, denunciaba la intencionalidad política, impulsada desde el ex­
tranjero, de descalificación del Régimen, que subyacía en la autocrítica del colaboracio­
nismo)?

37 Esta intervención del arzobispo Morcillo en el Congreso de Perfección y Apostolado de 1956, la adjuntan
como anexo 3 del dossier remitido por la Asesoría Eclesiástica Nacional a la Conferencia Episcopal, ün­
pugnando la proposici6n 47 de la primera Ponencia de la Asamblea Conjunta de 1971: «Asimismo, deben
suprimirse o modificarse sustancialmente las capellanías y ase,sorías religiosas de organismos oficiales en
que los sacerdotes no pueden realizan su cometido con libertad y eficacia requerida. Este planteamiento
aparece más urgente en las Asesorías religiosas de sindicatos.»
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La confrontación entre los dos modelos se manifestó con crudeza en el otoño de 1960
con motivo de las elecciones sindicales y la crítica que los Movimientos apostólicos
obreros a sn realización. La Asesoría cclesi,lstica naturalmente asumió plenamente el
punto de vista de la Organización Sindical y del Delegado Nacional, José Solís, en su
respuesta al Primado sobre la naturaleza y 1(1 fUllción de la Acción Católica obrera, De
acuerdo con sus argllrnentm, la actividad de la HOAC y la lOe en el terreno sindical es­
taba desbordando sus objeti vos estrictamente apostólicos, Y, por otra pm1e, las eleccio­
nes y la reforma de la Organización Sindical enm acordes con los principios de la doc-­
trina social católica sobre el modelo sinclical.

Durante los afios 60 y hasta el tlnal del Régimen la Asesoría eclesÍ<istica de los Sin­
dicatos continuó desempeüando SLlS tradicionales tareas religiosas, morales y doctrinales,
con muy pequeilas reformas. (En este 1Ílümo sentido es sintomático la creación de LJna
nueva sección de «pastoral social», como réplica más literal que de fondo a la línea que
la propia Comisión episcopal estaba abriendo en sintonía conflictiva con los Movimien­
tos apostólicos obreros).

Las memorias de actividades de 1969, 1970 Yun balance final de 1974, en su afán
justificativo de la utilidad de la tarea desarrollada, ahora puesta en cuestión desde dentro,
revelan el anacronismo y la marginalidad de esas actividades, que seguían centraelas en
las celebraciones religiosas, los ejercicios espirituales, las conferencias cuaresmales; o
actividades doctrinales significati vamente centradas ahora en defensa ele los criterios mo­
rales defendidos en la Humallae Vitae...

Una propuesta concreta aprobada por la Asamblea Conjunta de 1971 aconsejan­
do la supresión o modificación de las «capellanías y asesorías religiosas de organis­
Inos oficiales», y especialmente de las «asesorías religiosas de sindicatos», provocó
la lógica alarma de los Asesores eclesiásticos. En un informe elevado al Presidente
de la Conferencia Episcopal la Asesoría eclesiástica nacional recordaba los objeti vos
fundaciona1cs y las tareas desarrolladas, especialmente a partir del nombramiento del
obispo de León, Luis Almarcha, como Asesor Eclesiástico Nacional elIde octubre
de 1948.

El informe tenía especial interés en rebatir la crítica a la mediatización política de la
actuación sacerdot<ll dentro de la OSE, reivindicando su libertad de acción como sacer­
dotes en las tareas propias. Como explicitación de esas tareas citaban una reciente auto­
valoración del propio Almarcha:

«Nuestros asesores han cumplido su misión con cejo reconocido por la salvación de
las almas...Y una acción pastoral a a manea de "pán'ocos personales", realizando una la­
bor extraordinaria de paz, comprensión y acercamiento de las masas alejadas. a la Igle­
sia y de contacto cordial entre los mandos y los sindicados, actuando siempre de acuer­
do con las directrices de S.S. Pío XII, por encima de toda política de partido.»38

38 Carta-Infomle dirigido al Presidente de la Conferencia Episcopal, finnado por el Consíliario~ el capuchino
P. Víllalobos y los asc.sores de Madrid, Barcelona, zaragoza, Cádiz, Teruel, La Coruña, Avila, Vitoria.
Mondoñedo-Ferrol y Santander. Un grupo reducido en relación con el plantel de asesores citados en las
Memorias de Jos años 60. La carta iba acompañada de una serie de anexos. Vid. AGA: Sindicatos, arch.
10. cap. l.
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El rechazo a la crítica del colaboracionismo político se apoyaba en la alocución de
;\'1orci lIo en 1956. anteriormente citada.
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EL c>rfOLICISI\10 SOCIA.L EN I'T, CONJUNTO DEL MOVIi\IIENTO
CATÓI"ICO

La expresión «cltolici"IllO socia]» e~ COmÚlll1lcntc utilil.ada por lo" historiadores para
rcferir.-.c a un pen"amicl1(o (doctrina social de la 19lc~ia) y a un conjunto de obra~ e ini·
ci;)t!v;)s de acción ~ocial (desde los Círculos Católicos de Obrero~ ha~w los Sindicatos),
que tratan de dar algún tipo de respuesta a la nueva «cueqión social», es decir a los ]11'0­

blellws y cOl1flicto" sociales provocados por el proceso de indu"triali¡ación.
El conccptn catolicismo social emerge dialécticamcllte ligado al de doctrina ~ocial de

la Iglesia. Histórlcam.cntc el catollcísmo sncia! corno reflcxión y acción desde la «base))
precede y prepara la doctrina social de la Iglcsj,¡ en tanto que l1lagisterin ec!esi{¡stico.
Pero en el aniÍlisis del catolicismo sociallJay que con"iderar un triple nivel de eSllldio:

Una re(]exión doctrinal que es fundamentalmente una crítica moral y social de 1"
CCOIH)mía po] ítica y llna denuncia social de las lluevas formas de pauperismo. que
contempla la juslicia social además de la caridad como formas de solución.
Unas obras de acción social que nacen de ]a tlutocrítica a la in"uficicncia de la
tradicional acción caritativo-bcnéfica~ y que incluyen la l~mergcncia de organiza­
ciones y asociaciones católicas obreras y campesinas.
Una colaboración junto a otras instancias en la emergencia del Estado socinl in­
tervencionista y de una legislación protectoral de las condiciones laborales.

Este impulso doctrinal y propagandístico tiene. en la perspectiva de los católico-so­
ciales, un objet ivo prioritario de carácter religioso-moral, al lado de los objetivos estric­
tamente sociales o económicos que se plantea. Las obras que suscita la aCclón social ca-

Universidad de Alcahl de Henares.
En este breve panorama de conjunto sobre el catolicismo social espaiiol hasta la guerra civil no nos vamos
apenas a referir a las posibles diferencias regionale-s. En el marco del auge historiográfico reciente, espe­
cialmente en Cataluña, se ha tendido a subrayar las diferencias entre los catolicismos catalán y castellano.
Segun algunos autores estas diferencias explicarían (amblen el distinto desarrollo de tendencias en el ca­
tolicismo social y político, En general se ha tendido a comparar el integrismo del ~'atolicislllo castellano­
español con el más abierto o tolerante catalán. siguiendo la interpretaci6n de Caries Card6. Las biografías
contrapuestas de Vidal y Barraquer y Gomá en los años treinta, en su respectiva relación con la Repúbli­
ca y el régimen de Franco, parecían reforzar esa tesis. Salvador Carrasco planteó la expresión de esas di­
ferencias en dos supuestos modelos de catolicismo social y de sindicalismo católico: el castellano y el ca­
talán. A nuestro juicio esta diferencia entre- dos modelos de catolicismo ha sido sobredimensionada. La di­
ferencia sustancial radica en el terreno de la identidad nacional y cultural, pero cllo no implica lIna mayor
sensibilidad social o democrática.

SOCIEDAD }' UropfA. Revista de Ciencias Sociales, 11." 17. Mayo de 2001
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tólica tratan ante todo de frenar un proceso creciente de descristianizacIón que, supues­
tamente, está ligado al proceso de industrialización y ti la creciente difusión de las ideo­
logías obreras revolucionarias. Por eso todo cl cato] ic¡slno social. desde sus orígenes. sc
plantea corno una lucha ;llltisocialist<l y contTa-rcvol L1cionaria. La defensa del orden so­
ciaL compatible con las necesarias reformas de los «cxcesos» del capitalismo, es al mis­
mo tiempo la defensa de la civjlinll'ión cristiana. Así pues, en el catolicismo sociaL des­
de la Rerum No\'ortlm. de Ldm XIII (1891 ). se cOlljUg;1ll L1na cierta clítica correctora de
los efectos nefastos del liberalismo puro o capitalismo salvaje, mediante una cierta inter­
vención protectora del Estado. con UIl fundamental recha/o de los pri ncipios y acciones
dcl socialismo revolucionario.

El catolicismo sodal también hay que entenderlo como una parte de un movimiento
más amplio de respuesta () reacción católica ante los retos elel mundo moderno. Esta re­
acción catól ica organizada en un conjunto diverso de ({obras» )' asociaciones con fines
piadosos, educat ivos. propagandísticos, sociales, que se reúne periódicamente en congre­
sos nacionales e internacionnlcs, se autodenomina cn la época (acción católica» () «mo­
vimiento católicc)). En ese conjunto que podemos llamar «movimiento católico) para di·,
ferenciarlo de la «Acción Católica» en sentido estricto, según el modelo de Pío XI, el ca­
toliCismo social y las «obras sociales y económicas» ticnen un desarrollo relativamente
autónomo, pero no son comprensibles si no se se insertan en el conjunto.

El Movimiento católico y el catolicismo social son fenómenos y procesos que se dan
en todo el mundo católico con caracteres similares y aproximadamente al mismo tiempo,
pero presenta también caracteres y «tiempos» peculiares en función de las circunstancias
y coyunturas nacionales. En este sentido, la evolución del catolicismo social español ha
de ser inserta en la evolución general, teniendo muy en cuenta las directrices vaticana:-,
generales y particulares, y las influencias y relaciones con otros catolicismos, pero con­
siderando también algunas pecullaridades y sobre todo algún desfase cronológico.

En el tiempo largo que se puede trazar desde el sexenio liberal-democrático (1868-
74) hasta la guerra civil habría en primer lugar que distinguir el tiempo propiamente del
«MOVimiento Católico», o de la «acción católica» en sentido general, que se correspon­
de con los pontificados de Pío IX, León XIII y Pío X; y la época de la Acción Cat6lica
en sentido estricto, según el modelo planteado por Pío XI en los años 20, en el contexto
deJ auge de los fascismos.

El catolicismo socíal en sentido más específico es lIna parte sustancial de ese Movimien­
to Católico, y se va configurando, antes y después de la Rerum Novamm (1891), como una
c\oclIina o pensamiento, unas obras (asociaciones y servicios sociales), y una influencia más
o menos directa en la gestación de las nuevas instituciones nacionales e intemacionales de
política social. En esa trayectoria es fundamental la divisoria de la Re17lm Novarum, y a par­
tir de ella los sucesivos pronunciamientos doctrinales y orientativos de los Papas,

Como han confmnado los numerosos estudios monográficos presentados en los colo­
quios de 1991,2 la encíclica Rerum Novarum dio un gran impulso al catolicismo social en

2 También en España la Conferencia Episcopal organizó un coloquio, cuyas actas se publicaron en Corin­
tios Xlll, la Universidad de Navarra organizó un encuentro de historiadores europeos, que dio lugar a la
publicaci6n de A. PAZOS (coord.): U1I siglo de catolicismo social en Europa, 1891-1991, Pamplona. 1993.
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todos los países, y fue el punto de partida de nuevos debates e iniciativns que suscitnron
conflictos y tensiones en el interior dcllnLlndo católico. La encíclica de León XlII «Graves
de Coml1lnl» (1901) sobre el significado y alcance del concepto «democracia cristiéllla» tra­
tó de ordenar ese debate frenando algunos desarrollos mús populistas y laicos. Durante el
ponl iticado de Pío X la condena del Modernismo, Y' sobre todo de «le Sillon» influyó di­
redamcnte en el desarrollo de ciertas expresiones del catolicismo social y del sindicalismo
cristiano que fueron tachadas de «modernistas sociales», Su eco se hizo notar también ell
un catolicismo como el espai10l donde apenas hahía impactado la crisis modernista)

El debate en el tiempo de la crisis modernista sobre la confesionalidad y la «pureza
obrera» de los sindicatos y las obras sociales se planteó mús abiertamente durante la
postguerra, en lo~ aflos veinte, posibilitando el surgimiento de movimientos sinciicales
cristianos paralelos a los primeros partido populares o demócrata-cristianos.

Ya en el tiempo de Pío XL la rclación concordataria con los fascismos, obligó a ex­
tremar la separación entre los partidos y sindicatos católico~, (invitacios por otra parte a
desaparecer), y la Acción Católica, centrada en la formación y en la misión apostólica
como colaboradora directa de la Jerarquía. Pero el surgimiento de la Acción Católica
obrera, como «especializada», introdujo directamente la tradición doctrinal y orgánica
del catolicismo social en el seno mismo de la Acción Católica.

EL PRIlVIEU CATOLICI8lVIO SOCIAL EN EL MARCO DE LA RECEPCIÓN
DE RERUi\1 NOVJ1RUAl (1890-1912)

La encíclica Rertlm Novarum, de León XIII (1891), es a la vez el punto culminante
que cristaliza UIl proceso lento de maduración de esa nueva conciencia o mentalidad y de
las obras sociales nuevas, y el punto de partida que impulsa y desarrolla ese movimien­
to emergente consagrándolo y difuncliendolo por todo el mundo católico.

Para el catolicismo social internacional la Rerum Novarum es ese punto de referencia
básico, pero quizá de forma más decisiva para el catolicismo español. Pues aquí el desa­
rrollo del catolicismo social, antes de 1891, era demasiado escaso y marginal. En el caso
espafiol la recepción de Rerum Novarum fue ante todo el punto de partida.

La publicación y difusión de Remm Novarum en España se produjo en el marco de
la celebración de una serie de Congresos Católicos nacionales, cuyos trabajos contribu­
yeron precisamente a la recepción de las directrices y orientaciones de la encíclica. El
análisis de las memorias y conclusiones de la sección de caridad o de asuntos sociales de
esos Congresos permite evaluar el tipo y el grado de comprensión de la encíclica, y de­
ducir su influencia en el desalTollo del primer catolicismo social. Ya en el primer COll­

greso (Madrid, 1889), pero sobre lodo en el segundo (Zaragoza, 1890) se aprecia el eco
del debate que estaba preparando la próxima publicación de la ReruIJI Novarum. Pues
hay que recordar que, especialmente a partir de los trabajos de la Unión de Friburgo
(desde 1884), se conoce que León XIII está preparando una encíclica sobre la «condición
de los obreros».

3 Vid. P. MONTERO (1997),
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Pero es sobre todo. a partir de la publicaci()]l de la encíclica. y l11uy especialmente en
el Congrl~so de Tarragona (189,~) cuando se aprecia lIlla recepción plena de bs Ilucvas
orientaciones y directrices sociales. incluidas JilS referidas a los ternas más polémicos de
Rcrum No\'arllm. como la cuestión del ,,,alario mínimo familiar y Ja del asociacionismo
obrero.

Otra serie lk indicios sciialall 1894-95 como \'crdadem punto de partida del catoli­
cismo soci;¡1 en Espaii;L siguiemlll las orientacioncs dc Nerum ,Vol'{{rJim: una «peregri­
nación obrera» a Roma el1 la prirn,m~ra de 1894 en la que el pionero de lo:, propagan­
distas. el jesuita P. Vicent recibe el encargo de una dedicación exclusi\'a a la obra: la ,se­
gunda edición en 1895. con tirada masiva, elel libro del propio Vícem. «Socialismo y
Anarquismo». que era en realidad una glosa-comentario amplio de la !?crum ,\'o\'(/rlim: la
propia organización de la Peregrinación contribuyó a fundar los gérmcnes parroqL1ialc~ y
diocesanos de la futura organinlción de consejos de corporacionc~ católico-ohrera,';,: una
scric (k notables de iVladríd. bajo la pre:,idencia de] segundo rvlarqués de Comillas. fun"
dó en ]895. siguicndo la consigna de León X[l r a 10.\ peregrinos. una Asociación Gene­
ral para el eswdio y defensa de los intereses de [as cla<.;cs trabajadoras. cuya primera ta ..
rea consistió en fundar Círculos Católicos ele Ohreros: en cl mismo entorno y en el mis­
1110 afio 1895 sc conwl1l.ó a editar en lv'fadrid la d<C\,j"la Católica de Cuestiones Socia
Ics»,-I

Si hay' una direclril' de Hcrum ¡!l/oH/mili bien entendida y aplicada por el primer ca­
tolicismo social espaiiol es el principio de la Intervención protectora del Estado en la re­
gulación de alguna\ condiCiones laborales. especialmente las que afectaban a las mujere~

y a los niiios. El impulso de la encíclica al principio intervencionista contribuyó el1 toda
F~uropa. también en Espaiía. a la emergencia de la primera legislación laboral y al ,,,urgi­
micnto de instituciones protectoras de bs condiciones laborales y vitales dc lo trabaja­
dores. como los primeros seguros sociales, antecedentes de la seguridad social. En las
conclusiones de los Congresos Católicos se recogen demandas concretas de legislación
social protectora, y la Asociación madrileíla antes citada claboró al final del siglo XIX lina
serie de proyectos sociales. bastante similares a los que en esos ¿l1)OS preparó la Comisión
ele Reformas Sociales y presentó el ministro Dato, dentro del gobierno Silvela, ell 1899­
1900.

En este terreno de la legislación social la iniciativa de los calólico-sociales coincidió
básicamente con la ele los hombres de la Institución Libre de Ensel1anza como Gumer­
simIo de Azcárate en instituciones públicas como ellnslihlto ele Reformas Sociales (fun­
dado en 1903) y el Instituto Nacional de Previsión (1908), o en otras iniciativas sernipú­
blicas como la Secci6n española de la Asociación Intemacional para la Protección Legal
de los Trabajadores.5

La Rerum Noval'1llH había dejado la puerta abierta al asociacionisrno obrero «puro»,
pero defendía en general la excelencia del modelo mixto, siguiendo el mito de los gre­
mios medievales. El ideal asociativo cristiano era la reconstl1lcción de los gremios o COl"

4 Para lodas estas expresiones de la recepción de Rerlllll Novan/m en Espaiia. Vid. P, 1'.loNTERo (1983) Y
(1997).

5 Sobre la aportación de los católicos a los orígenes de la política social. vid. F. MomERO (1984).
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poracioncs C01110 callce de recuperación de la armonía social frente a la lucha de clases.
I~n cse contexto, el modelo del Cílullo C'atólico de Obreros. desarrollado especialmente
en Francia dC~pllés de la ('omuna de París ( J 871) era la obra soci,,1 clItúlíca prcfcrieb en
tanto qlle Ln ella se realil.ab;m conjUlJlali1ente todos los objelivns: los religiosos, los edu­
cativos, Jos socialcs-,bistencia!cs y" los recreativos. Dentro pues del Círculo debían cons
litulrse, cn clmismo espíritu criqiílllO y armónico, los gremio,,", o corporaciones profesio­
nales.

En Espa¡)a se habían fundado algunos C:írcul()s C~atólicos de Obreros en los ,tl10s del
~e\enio re\·o]ucionario (1868-74) Y en los prílllcros de la Resralll'<lción (especialmente
los promovidos por Fr. Ceferino González como obispo de C\Jrdoba). Una primera ,ISaJl)­

biea en 'T'ortosa en 1887 revela una cierta expansión nacional de los Círculos. Pero ~s so­
bre todo la RCJ'll1ll Novarurn la que impulsa su constitución. como se pone bien de mani­
fiesto en los fundados en Madrid a partir de 1895 por la Asociación del marqués de Co­
millas.6

Pero en el tiempo de la publicación de la Rcrum NO\'{lrli111 el modelo del Círculo Ca··
lólico de Obreros y la agremiación profesional mixta dentro del Círculo estaban siendo
superados. La propia encíclica al dar «luz verde» a la legitimidad del principio de Aso­
ciación obrera «pura» abrió el debate y contribuyó al nacimiento y desarrollo del sindi-­
calismo católico, Este desarro1Jo del calolicismo social europeo (especialmente en Fran­
cia, Bélgica e Italia) en una línea más sindical y populista se tradujo en una significativa
polémica sobre la validez del concepto de «democracia cristiana» que rnoti vó una inter­
vención magísterial ele León XIII. En efecto la «Graves ele Commulli» (1901) reconocía
la legitimidad del término pero reducía su significado y contenido al de «acción social en
favor del pueblo», descal1ando cualquier asunción política de los valores liberal-demo­
cráticos, En cierto modo la polémica sobre «la democracia cristiana» era un anticipo de
polémicas subsiguientes, en el marco de la «crisis modernista», sobre los supuestos ex­
cesos populistas y aconfesionales del «modemismo social». Rómulo Murri en Italia, y el
grupo «Le 5i110\1» en Franela fueron condenados como «modemistas sociales»),7

En España también se produjo este debate sobre Círculos o Sindicatos, y sobre la
confesionalidad y la «profesionalidad)) de los sindicatos católicos, pero con un cierto
desfase cronológico. En la década posterior a la publicación de la Rerum Novarum, que
coincide con la final del siglo XIX y la celebración de los Congresos Católicos naciona­
les, el modelo dominante era el propugnado por Vicent en su «Socialismo y anarquis­
mo»: el Círculo Católico de Obreros y las asociaciones gremiales o profesionales dentro
de él. junto con las cajas de socorros mutualistas. 8

Poco a poco y especialmente en el marco de las Asambleas regionales y diocesanas
de corporaciones católico-obreras,(1903-1907), y de las primeras Semanas Sociales
(1906-1912), se fue abriendo camino la necesidad de fundar «uniones profesionales»,

6 Sobre los primeros Círculos Cat61icos de obreros en Espaila, J. A~DRÉS GALLEGO (1984), Y sobre los
Círculos de Madrid. F. Moll.'TERO ( 1983), pp. 312 Yss.

7 Para un buen panorama comparado del catolicismo social en diversos países europeos AmaN PAZOS

(coord.) (1993),
8 Sobre la figura y la evoluci6n del p, A, VlCENT, R. M." SANZ DE DIEGO (1981).
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preferentemente mixtas, pero dejando abicI1as otras posibilidades. En esos mismos foros
se comenzó a plantear la oportunidad y conveniencia de la confesionalidad explícita de
las asociaciones católicas. En la propia trayectoria propagandística del P.Vicent, como
escribió Sanz de Diego, se aprecia bien esta evolución desde el Círculo a la Unión Pro­
fesional. Pero fue en la Semana Social de Barcelona (]9] O) donde se planteó claramen­
te la necesidad de fundar «uniones profesionales» o sindicatos. El debate sobre el aso­
ciacionismo puro {) mixto y sobre la confesionalidad lo planteó el dominico P. Gerard. en
la Semana Social de Pamplona (1912) provocando un considerable escándalo por su de­
fensa de «sociedades de resistencia» de inspiración crístiana.9

En estos primeros atlos elel siglo xx. la vitalidad del catolicismo social espai10l se
aprecia también en el surgimiento de una serie de obras de propaganda, como «La Re­
vista Social», en Barcelona, estrechamente ligada a la fundación de «Acción Social Po­
pular» 10 y «La Paz Social», en Zaragoza; también en Barcelona, en 1904, se fundó ulla
«Asociación de Eclesiásticos para el Apostolado Popular», cuya inspiración e identidad
era el ambiente e1el catolicismo social europeo de principios del siglo xx. A través de es­
tas revistas y fundaciones se difundieron y tradujeron en Espaila algunas de las principa­
les obras de los católicos sociales europeos. ll

Una encuesta promovida por la Nunciatura en 190R sobre la posibilidad de aplicar a
Espaiía el moelelo de «uniones católicas» implantado recientemente en Italia nos ofrece
un buen retrato de la situación del catolicismo social espmlol en el conjunto del «movi­
miento católico», en un momento precisamente de creciente movilización católica frente
a los proyectos liberales de regular la presencia y la actividad de las Congregaciones en
España. En la citada encuesta se ponía de relieve un dato fundamental para comprender
la situación española. El desall'ollo relativamente notable y progresivo de la propaganda,
de la acción social, y de las «obras» católicas en generaL no se cOlTespondía COIl el de un
movimiento político unitario, aún inviable por las divisiones que habían suscitado los di­
versos proyecto durante la Restauración. La división política entre carlistas, integristas y
«mesl¡zos~~, a lo que había que añadir en Cataluí1a el reciente surgimienlo de un movi­
miento nacionalista plural en el que partícipaban un grupo importante de católicos, hacía
inviable cualquier proyecto de partido católico unitario e incluso de una mera «uluón po­
lítico-electoral». En esa situación el catolicismo social era considerado como un posible
cauce de unión alternativa al margen de las divisiones políticas. 12

9 Sobre las primeras Semanas Sociales no hay un estudio específico; conviene consultar las Crónicas. Sobre
el P. GERARD, vid. SALVADOR CARRASCO (1982).

JO Entre las iniciativas sociates dc las diversas Congregaciones destaca la de los Jesuitas, fundadores de la
«Acción Social Popular>} en Barcelona, siguiendo el modelo de su homónima francesa. En esos mismos
años los Superiores decidieron impulsar la dedicación específica de algunos miembros como el P. Sisinio
Nevares al impulso del catolicismo social. Vid. Q. ALDEA Y otros (1987) Y (( 990), Archil'o Nevares.

1J Por ejemplo, S. Aznar tradujo et libro de M. TURMANN: El deSelll'oMmiellto del catolicismo social desde
la encfc!ica «Remm Nomrum». Madrid, 1907; y la «Acción Social Popular», de Barcelona, tradujo folle­
tos y libros de su hom6nima francesa; la colecci6n «Ciencia y Acci6M, ligada a la revista (,La Paz So­
ciah}, impulsada por Aznar, tradujo diversos textos del catolicismo social europeo.

12 En las respuestas a la encuesta dc 1908 lambien se manifest6 una cierta rivalidad entre Barcelona y Ma­
drid por la dirección dc la acci6n social cat6lica. En concreto el P. Palau, fundador de «Acción Social Po­
pulao}, cueslionaba la oportunidad de Madrid como sede central de la accion social. Vid. referencia a la
encuesta en F. MONTERO (1993).
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EL II\-1PULSO ORGANIZATIVO. LOS SECRETARIADOS
Y LAS CONFEDERACIONES SINDICALES

Para cl catolicismo social europeo el comienzo de la primera Guerra mundiaL quc
coincide con el final dcl pontificado de Pío X y el cicrre de la crisis modcmista, supone
cl final de una etapa. Para Espai1a la interrupción de la primera serie de Semanas Socia­
les, tras la polémica intervención de Gerard en la de Pamplona (1912) parece también el
final de una etapa marcada sobre todo por el impulso propagandístico y la difusión y re­
cepción del catolicismo social europco. Por otra parte también decreció considerable­
mente la movilización y la tensión clericalismo··anticlericalismo dc la primera década en
torno a las Congregaciones religiosas y la enseñanza.

La primera guerra mundial y sus efectos económicos y sociales marcaron la crisis po­
lítica de la Restauración que se expresó tan contundementc en las crisis ele 1917. La
huelga obrera especialmente aceleró las iniciativas del catolicismo social y del sindica­
lismo católico en el contexto de una reacción católica dc signo contrarrevolucionario. El
nuevo primado Guisasola, buen conocedor del catolicismo social, trató de impulsar la
propaganda la organización, definiendo criterios claros (su pastoral «Justicia y Cari­
dad»), y propiciando la constitución de dos grandes confederaciones sindicales, una agra­
ria y otra obrera. Pero en esa larea tropezó con las diferencias y rivalidades que se habían
ielo incubando.

En ese tiempo de crisis que precede a la dictadura de Ptimo de Rivera se manifesta­
ron con toda su crudeza las tensiones internas entre los diversos proyectos de acción so­
cial católica. La constitución de la Confederación Católica agraria (la Conca) fue relati­
vamente fácil, porque se partía de un proceso ya avanzado de federaciones regionales, y,
por otra parte, el modelo sindical mixto, cooperativista, encajaba bastante bien con las
necesiclades del medio social en el que estaban implantados los sindicatos católicos agra­
rios.

El problema se planteó en el terreno del sindicalismo obrero donde polemizaban los
partidarios de un sindicato más o menos confesional, y más o menos profesional, o «li­
bre», es decir autónomo respecto de dependencias patronales o eclesiásticas. En el gl1lpO
de propagandistas próximo al primado Guisasola, el «Gl1lpO de la Democracia Cristia­
na», dominaba la tendencia a desarrollar un sindicalisIllo obrero «puro», y menos confe­
sional, al Illenos explícitamente. Mientras que en los órganos tradicionales de dirección
del Consejo Nacional de Corporaciones Católico-obreras, presidido por el Marqués de
Comillas, dominaba la otra tendencia. A pesar de los esfuerzos por consensuar un mode­
lo la tensión finalmente estalló en el Congreso constituyente de la Confederación Sindi­
cal católico obrera en 1919. Las tensiones entre «comillístas» y «libres» continuaron en
los atlaS siguientes, hasta la guerra civil, como ponen de relieve los testimonios respecti­
vos del canónigo Arboleya, el jesuita Nevares y el dominico Gafo.u

En los años de Guisasola esta tensión interna se expresó significativamente en torno
a la supuesta heterodoxia del Grupo de la Democracia Cristiana. El Gmpo fue acusado

13 Para el seguimiento de la polémica y de las respectivas posiciones, vid. D. BENAVIDES (l973) para ARao­
LE\'A; Q. ALDEA (1987) Y(1990) YJ. J. CASTILLO (1977) Y(1979), para NEVARES; S. CARRASCO (1982)
para GAFO.
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,l!HC d \'atic;1110 por el director de «El Siglo Futuro») con un amplio t\os"in en el que ~c

pretendía delllostrar l~l~ lkS\'iacioncs lllOc!el'lJislil(' de algunas puhlicaciones. seglÍll la de ..
IHll1ci,\ lo~ prupag;llldi\tas I\rhokya. f\Jl1ar, ClarO. lbt,\~. dc" illl'ulTÍan en los l11i\lllU\

cnures que habían Illoli\'adu la l:onc!ena de d.c SiJlol1». LD 1))8\ ~igll¡ficat¡\t) es que Ll
ac'usación pro(,pl~I"Ó y dmantc unos ,II10S 111,\1\[[1\'0 bajo sospecha la actí vid;¡d de estos pro­
pagandi:,tas. hasta qlll' finalmente l~] nucv() nuncio Tcd~scbini. en 192 J. archi\'6 ,:ll?.\pc-­
dit~l1!e. considerando in ¡ülldad;¡ y algo anacrónil':! );1 citada acusación.! 1

DE l-,AS CAJAS nURALES A LA CONFEDERACIÓN SINDICAL
CATÓLICO-AGRAIHA (CONCA)~ 1899·1917

La reflexión y la acción del catolicismo social tienc que ver sobre IOdo con el pro­
hlema obrero y la llUC\'a sociedad fabril. pero presta especial atención a la situación del
Illundo rural y a la desintegración dc una ,;ocicdad campesina. que alÍn considera crislia­
n,\ o rccristianilablc. En la perspectiva de la Rerum NOl'Onml, que dedica amplio espa­
cio. a problemas específicos del campesinado. como el éxodo rural o la !(usura», el ideal
social a defender y promover es el del !(pequello pn)pietarjo). El! este sentido. la larca y
el objeti\'o de los calólicos-socii1]Cs será la más amplia difusión de la pequel1a propicdacL
a la medida de las capacidades y necesidades de la unidad familiar.

r~n la Espaí1a In;}S agraria que industrial de fin del siglo XJX era 1l1<ÍS rácil que calara
el catolicismo social rural que el propiamente obrero. En relación con éste último tarda
en entenderse y difundirse la necesidad de un asociacionismo obrero "puro", capa7. de
reivindicar mejores condiciones laborales. Pero la reflexión sobre la crisis del mundo 111­

ral, la mina de las explotaciones agraria,." los problemas de la emigración y del crédito
I11ra1, junto a la preocupación por las «agitaciones campesinas» revolucionarias en el sur
eran temas comunes del debate finisecular sobre la «regeneración» de Espaiia.

Por ello llll es sorprendente que el punto de partida del catolicismo social rural (y del
fu {uro sinclicalismo calól¡ eo agrario) tenga lugar en 1899 (en medio de la rellexión ge­
neral sobre el «desastre» ),y en Burgos (en el corazón ele la Espaüa agraria cerealista), En
efecto, el quinto Congreso Católico Nacional, que se celebró en BUI'gos en agosto de
1899, dedicó la sección de «asuntos sociales» al estudio de los problemas del campo,
preferentemente la emigración y la usura, y de posibles alternativas, especialmente la
creación de cajas rurales de crédito según modelos ya ensayados en Europa,ls La expre­
sa invitación del Congreso al clero rural a participar en la fundación y difusión de estas
iniciativas modernizadoras de las explotaciones agrarias constituye el punto de partida de
ese movimiento que culminaría en 1917 en la constitución de la Confederación Nacional
Católico~Agraria.

Aunque las plimeras propagandas y fundaciones de cooperativas, sindicatos agríco­
las, y cajas mrales se desarrollan inmediatamente, en torno a unas primeras Asambleas
regionales de corporaciones católicos~obreras, que se celebran entre 1903 y 1907, fue la

14 Sobre el proceso al Gl1JpO de la D.C., D. BENAVIDF.-S (1973) y F. MO~'TERO (1993).
1S Sobre el Congreso de Burgos y la acción social en el campo. vid. F. MONTERO (1983).
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ley sobre sindicatos agrícolas de Il)06 la que impulsó el movimiento ¡'lIndador, A ese
marco legal de protección y exención fisCi¡] se acogieron jas primeras Caj3s Rurales Y'
otro tipo ele asociaciones pmil el fomento del crédito rur;lJ preexistentes. Y' las nue\;as lni­
ciat) vas que la nue\'a ley impulsó. Los católicos sociales hicieron call1paíla para una apli-­
cación generosa de la normati va frente a las ¡'cSlricciones y lentitudes gubernmnentalcs,lú

Entre !l)06 y 1914 se van fundando federaciones diocesanas ele sindicatos agrícolas.
al mism() tiempo que alimenta notablemente la propaganda del catolicismo !',ocial a tra­
vés de la!', Semanas Sociales o ele re\'lqaS y publicaciones específicas como «La Paz So'·
ciah (nacida en Zaragol.él). o la «Revista Social), ligada a la «Acción Social PopuLlr" de
Barcelona. Toda~ las primeras Semanas Sociales. entre 1906 y 1912, cxcepto la de Bar­
celon,\- en 1910. dedicaron atención preferente a los problemas del campo y' a la cxpan-­
sión del sindical ismo católico agrario.

EXPANSIÓN Y CONSOLIDACIÓ:'\J DE LA CONCA, 1917-1936

La gestión del primado Guisasola la frente de la acción social católica, entre 19 J -+ y
1()21 . contribuyó a impulsm y consolidar una organización nacional del catol icisll\o so­
cial miis eficaz y operativa mediante la constitución de dos Conteclcraciones Sindicales y
dos respeeti vos Secretariados para el mundo rural y para el obrero. En el primer caso el
objeli\'o ~e logró plenamente a partir de la Confederación sindical agraria castellana. bajo
el impulso y la dirección de sus principales propagandistas, el jesuita Nevares .y el pro­
pietario palentino Antonio lvlollcdero.

Con algunas reticeJlcia~ por esa capitalización castellana de la organización nacionaL
la Confederación Nacional de Sindicatos Agrícolas constituida en 1917 amplió notable­
mente la propaganda con el objeto expreso de contralTestar la movilización revoluciona­
ria del «tricnio bolchevique». Ahora se planteaba ya la ineVitable organización separada
de élsociacioncs de propietario~, arrendatarios y obreros del campo, y se trataba de i'un··
dar sindicatos agrarios católicos en el sur latifundista con la ayuda de Jos atemorizados
propietarios. El aiio 1919 marcó la culminación de esa c<lmpaila./ 7

Pero pasado el miedo a la revolución se reveló la debilidad de la implantación de la
Confederación Nacional católico Agraria (CONCA) en el sur latifundista. Muchos de los
sindicatos fundados habían desaparecido en 1921. En esa fecha se produjo también la ca­
ída fulgurante dcl gran protagonista y propagandista de los sindicatos agrarios, Antonio
Monedero, al que se imputó la responsabilidad de la crisis financiera provocada por los
efectos de la coyuntura económica sobre las explotaciones agrmias. El ajuste financiero
de la deuda aculllulada implicó también el relevo del máximo responsable de la organi­
zación. Monedero, que asunú6 obedientemente la decisión de la Jerarquía eclesiástica,
protestó reiteradamente del ajuste de cuentas a que fue sometida su gestión. y, por otra

16 Sobre el desarrollo del catolicismo social hasta 19]4, y en concreto sobre las Caja~ rurales y el desarrollo
del sindicalismo agrario, "id. 1. A/l.1)RÉS GAllEGO (1984).

17 Para el estudio del sindicalismo católico agrario y de la CONCA, vid. J. 1. CAsmlo (1979), y J. CUESTA
(1978).
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parte, en una crítica implícita a la limitada base social de la C'ONCA, fundó una nueva
organización, la Uga Naciono! de CampfsilloS, centrada en la defensa de los pequeií.os y
medianos propietarios.

Pasada la crisis de la posguerra, la CONCA se consolidó como organización implan­
tada fundamentalmente en tres núcleos territoriales: la meseta norte (en torno a Tierra de
Campos). Navarra y LogrOll0. y el Levante. El Illímero mayor de :,indicatos y afiliados.
y el mayor volumen de operaciones financieras correspondía a las federaciones ele esos
territorios, confirmando que la base natural de la CONCA era el territorio de los propie­
tarios más {) menos pcquellos.

Durante la Dictadura de Primo de Rivera, como se sabe. la Iglesia y cl conjunto del
Movimiento Católico encontró todo tipo de apoyos y facilidades. lo que no es contradic­
torio con la deferencia que también la dictadura mostró hacia la UGT en su afán de inte­
grarla en la Organización Corporativa Naciona1. EIJo explica la situación aparentemente
paradójica de decadcncia relativa del sindicalismo católico en una coyuntura política e
ideológica favorable. Lo cierto es que la CONCA mantuvo su influencia y su actividad.
pero además prestó, a nivel personal, numerosas colaboraciones políticas al régimen. De
hecho la organización corporativa nacional que trató de implantar la dictadura primorri­
verista (A. Aunós), y las reformas agrarias técnicas (programas de colonización y rega­
dío), coincidían básicamente con el programa rural católico que defendía la CONCA.

Tampoco en medio de la hostilidad de la 2. a República perdió implantación la CON­
CA. Al contrario, junto a la pervivencia de sus típicas acti vidades económicas y sociales
cooperativas. participó ampliamente en la crítica y resistencia a la reforma agraria en sus
diversas modalidades, en defensa de la intangibilidad del sagrado de derecho de propie­
dad de la tiena, pequeüa, mediana o grande. Y en esa perspectiva, más allá de las decla­
raciones de apoliticismo, se implicó abiet1arnente en la lucha «económica» de las orga­
nizaciones patronales del campo contra [a reforma agraria, y finalmente. en la lucha po­
lítico-electoral, como sosten principal de fuerzas políticas como la CEDA. Una buena
parte de la base electoral de la CEDA coincidía con la Implantación de la CONCA.

Cuando en 1937 La CONCA se vio forzada a disolverse para integrarse en la Orga­
nización Sindical franquista, lo hacía, según recordaba en su «Exposición al Generalísi­
mo» con todo su potencial económico e ideológico, 41 federaciones, 2700 sindicatos,
1146 Cajas l1lrales y 235.000 familias.

UN MOVIMIENTO INTERCLA8I8TA

La base social, interclasista, de la CONCA, y el análisis de sus principales beneficia~

ríos en el terreno económico, ha sido uno de los principales temas de controversia de los
historiadores. Por un lado, y principalmente, la CONeA refleja una ciet1a convergencia
de intereses de pequeños y grandes propietarios, arrendatarios y renteros, y obreros en un
frente común proteccionista y antisocialista (defensa de la propiedad), antiindustrial y
antiurbano, de respuesta a la crisis agraria de fin de siglo. Una alternativa «modemiza­
dora» de las explotaciones, sin tocar la estructura de la propiedad de la líeiTa, que trata­
ba de dar respuestas reformistas a situaciones más o menos prerrevolucionarias: ¿cómo
hacer propietarios-colonos a los renteros y obreros?, ¿cómo evitar la despoblación me-
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diantc la colonización'? lvkdianle la capitalización del campo, mecanizánc!o!oJo, rentabi­
lizando las explotaciones incluso a costa de la alltosobrcexplotación de los propios tra­
bajadores, propietarios o no.

Por otro lado, ese frente convergente, aparentemente armónico. encubría como se­
ilaló Juan José Castillo (Propie({¡rios muy po!Jn!s). un real antagonismo de intcresc~

entre los de los grandes propietarios agrario~\ que tienen siempre una presencia cuali­
ficada en la dirección de los Sindicatos agrícolas y las federaciones, beneficiarios prin­
cipales y a gran escala de las políticas proteccionistas, \,/ los de los renteros y trabaja­
dores del campo. Las limitaciones reales de esa base interclasista de la CONCA se rc­
rJejan en su implantación territorial. Especialmente en el fracaso de la implantación en
el sur latifundista.

Dentro de la la tierra de Campos, formando parte de la federación diocesana palenti­
na, destaca la federaclón de Villalón, Llna de las más emblemáticas. En su actividad se rc­
smnen bien los servicios y funciones, económicos, sociales y propagandísticos que cu­
bría un sindicato católico agrario típo:

- Servicios y tareas económicas: el sindicato era en realidad una cooperativa de
producción (compra en común de simientes, abonos, máquinas), de crédito (en
muchos casos, la caja rural es el primer paso. anterior a la constitución del sindi­
cato agrícola). yen algunos casos de comercialización y lransformación industrial
de la producción.

- Organización y propaganda del movimiento católico en la zOlla bajo las directri­
ces y orientación del clero.

La fundación de la Unión Católico-Agraria Castellano-Leonesa, en 1924, bajo los
auspiclos de Nevares, significó un nuevo impulso organizativo y propagandístico, 110

sólo en el terreno económico, sino en el más general del «Movimiento católico»: la pro­
paganda social, los ejercicios espirituales, la compra en común de maquinaria agrícola. la
enseñanza agrícola, la organización de Juventudes católicas campesinas, la formacÍón de
una asociación de maestros y maestras mrales y la creación y fomento de Ligas Campe­
sinas.

El ideario del catolicismo social y en concreto el de la CONCA resulta de la conjun­
ción y mezcla de objetivos religioso-morales, económico-sociales y políticos, que se pue­
den resumir en los siguientes elementos:

- El ideal de la difusión de la pequeña propiedad familiar, como base de dignifica­
ción moral del trabajador y mejor garantía de estabilidad social y política
La defensa de la anuOlúa social frente a la lucha de clases, y, por tanto, la prefe­
rencia por el sindicato mixto, frente a los sindicatos separados de trabajadores y
patronos. Este ideal era considerado viable por los católicos aún en la sociedad
mral de principios de siglo. Aunque especialmente durante la crisis revoluciona­
ria del «trienio bolchevique» consideraron la inevitable necesidad de organizar
shldicatos separados de trabajadores del campo, especialmente en el sur.

- Las cajas I1Irales como la mejor aplicación práctica del mutualismo solidario y
por tanto de una manera de entender el ideal comunitario cristiano en el espacio
reducido de un pueblo, en el que es posible el conocimiento recíproco.
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LA CO:'JFEDERACIÚN CATÓLICO OnUERA

IJ proc~so de C()I\~tilucióll de la Confederación :\acional de Sind icato~ agrarios (la
CONC'A). aunque no cxenlo de tensiones y J'L~n:los internos por el control de ]a organi
¡ación entre jVloncdero, :\c\'arcs. Comillas. ~l' produjo de forma bastante rá¡)ida y eficaz.
Sin embargo ser;í imposíbk creíll una Confederación Sindica) Ohrera un ítmia. Las poI0-·
l1l¡ca~ \obre la cOlüesionalidad bloquearán el acucrdoJínalmcntc imposible entre los sin··
dicatos ('au/jlieos (los «comillistas») y Jos «católico-libres» de CTarO y Arboleya.

Desde luego el desarrollo del :--i ndicalisl1lo obrero en 1914 era notablemente inferior
en cantidad Y' calidad al del ~indicaJjsJ11o agrario, pero las dispulas por el control dd se­
cretariado ol)\"L~ro entre las distintas tendencias ap;lreccll enseguida. IR En 19]5. con oca­
sión de la inauguración de las casa social de Valladolid, se intentó un congreso obrero
para aprobar las bases de la confederación. ;\ pesar de las negalivas de unos (Palan) y las
condiciones de olros( Arboleya). se reunieron represenlantes dc sindicaLos calólicos de
,\lmagro, Arboleda. Bilbao, Burgos, Eibar. JereL. Gijón. León. Logro¡)o. Ovicdo. \'10ll­
dragón, r.i1cdina. Palencia, Pamplona, Valladolid, Vigo, VilOria, Zaragoza y \'1adrid. y se
aprobaron Ullas «Bases pro\'i,,,ionalc.~» para la ClmstÜución de una «Unión General de tra­
bajadores Calólicos de EspaJ1a». L.a «pureza» ue los sIndicalo:-- (<han de ser puros. con
exclusión de patronm e injerencias patronales»). y el respeto a «los principios funda­
menlales de la sociedad: religión, familia y propiedad" eran los dos erilerios b,isicos para
la unidad. Eslas bases flleron acogidas con ciCHO escepticismo y' frialdad por (lui:--aso1a
y Illucho m;l\; por el nuncio Ragonesi. A pesar de ]() ctlal constituyeron. a lo largo de
19 J6, el plinto de partida de ulla encuesta y,' debate entre los sindicatos y los propagan­
distas, que sería prevía a la celebración de un congreso obrero unitario y constituyente en
el que se fundaría la confederación.

En 1916 fueron apartados de 1a di rece ión y propaganda personas ¡an signi ficadas
como el dominico Gerard y el jesuita Palau. En ese mismo aúo Guisasola publicaba «Jus­
ticia y Caridac\». donde inequívocamente apostaba por el sindicalismo obrero «puro».

La huelga de 19l7 fue una buena ocasión para que se manifestara la naturaleza de los
\indicalos católicos. Especial protagonismo cOlltrarrevolucionario jugaron los sindicalo~

católicos ferroviario y minero, ambos coordinados por un mismo Secretariado en torno a
Nevares y Comillas. Arboleya reflexiona precisamente sobre «el caso de Asturias» en el
momento inmediatamente posterior a la huelga general, lamentando la falta ele apoyo so­
cial y patronal a un sindicalismo católico obrero independiente: «Nuestros sindicatos son
armas de defensa, mientras los socialistas son armas de ataque; nuestros sindicatos son
un arma en manos del obrero para defenderse de las posibles tiranías del patrono, mien­
tras los socialistas son instrumentos para la lucha de clases, en tanto que los católicos lo
son para lJegar a la paz social; en los socialistas se acostumbra al obrero a prescindir de
la moral y a hacer daño al patrono, que para eUos es el enemigo, y en los católicos se
procede con arreglo a los principios de la moral y deseando y procurando la armonía con
el patrono... a ustedes, por tanto, no ya como patronos cristianos, sino hasta como simple

18 Según D. BENAVIDES, fracasó un primera propuesta de nombrar secretario a Arboleya, a propuesta de Az­
nar y 1\1orán.
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patronos les conviene que. caso de aSDciarse. y que se asocian no lc' quepa la ml'IlOr
dl1d~L lo hag,lll en nuestro sindicato y no en el ~ocialis[;I",»I()

En h cita :mlcrior :ouhyacc la po]{mic<\ clIesti(Ín del (1IJloríl1ísmo, que J. J. C,lsti­
!lo aplicó especiall11ente a Jos sindicato~ ferroviario y liliIH..'l'O. lTcados en lOmo a \k,·
'an,~s y Comill'h. y Sal\'adm C,lrra~co tall1biéll. aplica. al final ck Sll lesi~ a los :-'111­
dicatDs cat(¡licos,·libres. y a los lihres de C1erard y Galú. scglín estos di\'\:~rsos L'stll­
dios. m<Ís alhí de otras diferencia .... de carácter fundamentalmente uíctil'lJ. todos los
sindicatos católicos por los apoyo,s patroll,llcs. 111,1S o menos explícitos () encubiertos.
Y' por la moderación prudcJlcia y respeto con que plantean sus reivindicaciones. pue­
den ser calificados de «amarilJ<-ls)). No se podría ck~L'ir lo mismo, Sl~glÍJ1 WinQOJL <k
los «libres» de Calalui1a. que se aparUlll tanto del control patronal como. sobre todo.
del clerical.

La conflictí\'idad social del trienio boJche\'iquc impubó los esfut'rms por crear la
Confederaciém obrera católica pendiente. F:n febrero de 1919, una Conferencia de propa­
gal\dista~ estudió las base~ de esa confederación. L~n ahril de ese mismo a¡'io se celebró
en ,'vIadric!' en un ambiente no exento de tensiones entre Jos «comillistas» y los «libres».
L'1 Congreso obrero qUl~ daría lugar el la formación de la Confederación nacional católico­
obrera. Antes de que se produjer;l la eSCisión de los «libres>" fueron aprobadas por todos
las hases Y,' el programa. En ellos se afirmaba el carácter obrerista de los sindicatos. a la
\"C! que se dechtraba su c()nfesionalida(l.~() La confederación quedó constituida en 19]9
pero en ningún momento l'epreSel1tó un plataforma l1nitaria. sino casi cxcJusi\'amCnlc a
los vinculados a la ('asa Social de Nfadrid (el marqués dc COll1íllas.y el Consejo Nacio­
nal de Corporaciolle,¡, Católico-obreras). a la dc Valladolid (Ncvares, y los sindicatos te­
lToviarios y mineros), y a Gijón y Palencia.

Por su parte. los sindicatos catóJicos libres e independientes iniciaron tilla serie de
contactos con vistas a la constitución de su propia confcderaci¡)n (el I de enero de 1924
se conslituyó la Confederación de Libres del Norte). Ese proceso sigue de cerca la vici­
situdes personales Y' io.¡, lraslados de clestino de] P. e-afo. principal impulsor de esa co··
ITíenle. Este proceso de convergencia de los católicos-libres incluía también a los sindi­
catos libres ele Cataltllla. Pero no hay que confundir unos con otros. Gracias a los estu­
dios de CoJin Winston, sobre los «}jbres) de Cataluña y ele Salvador Carrasco sobre Jos
católico-libres ele Gerard Y' C'jaro tenemos lI1la visión mucho más cJara de las distintas po­
siciones que se debaten en este momento crucial del catolicismo socia! y del sindicalis­
mo catól ico en España)1

\Vinston ha puesto clcuamente de relieve la radical diferencia entre las uniones pro­
fesionales y los sindicatos católicos de Barcelona, promovidos sin ningún éxito por Ac­
ción Social Popular, y los sindicatos libres, que surgen dentro del carlismo radical, res­
petando la moral cristiana, pero al margen del control clerical y patronal, y utilizando sin
escnípulos, la lucha sindical, incluida la violencia.

19 ARBOLEYA: ET caso lle AS1111im, 19[8. p, 124.
20 Sobre el congre-so obrero de 1919 sus preparativos y las discusiones y separaciones tenemos las \'w;iones

de ARBOLEYA, en D. BENAVIDES (1973) y de NEVARES en Q. ALDEA (1987).
21 C. WL~STON (1989) y S. CARRASCO (1982).
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Según Winston, que distingue varias etapas en el sindicalismo libre. a pesar de las
complicidades con los patronos y con la represión policial, su arraigo real entre la clase
obrera catalana, especialmente en ciertas profesiones y oficios, demuestra su cadeter au­
ténticamente obrerista. Por ello, los sinclicatos libres mantuvieron con los católicos fuer­
tes debates. Sólo con los catóhco-libres mantuvieron lIna cierta relación que cuajaría du­
rante la Dictadura cn la formación de Llna Confederación unitaria.

En la trayectoria de los sindicatos católico-libres Carrasco, dentro ele una continuidad
fundamcntaL distinguc bien las diferencias irnportantes entre las dos etapas representada..,
por la dirección de Gerad (el sindicato católico-libre) y la de Garo (libres, profesionales).
La posición ele éste último, tal como él mismo la define en llna conferencia de 1929,22 es
bastante excepcional en el panorama del catolicismo social del momento. Plantea un
aconfesionalismo sincero, no meramente táctico. en la medida qtlc distingue la inspira­
ción cristiana, de las soluciones técnicas a la cuestión social; distinción de niveles o pla­
nos tras el que se reconocía una autonomía plena para los sindicatos profesionales. En
esa argumentación se fundamenta el modelo sindical profesional que defendía Gafo fren­
te al confesional que propugnaba. La polémica sobre la confesionalidad que acompaüa
los distintos proyectos de organización obrera católica durante la Dictadura y la Segun­
da República se centra en las posiciones y argumentos respectivos defendidos por estos
propagandistas.

LA POLÉMICA SOBRE EL SINIHCALISIvIO CATÓLICO

Durante toda la Restauración no había cuajado ninguno de los proyectos de partido
católico unitario, pero en vísperas e1el «golpe» de Primo de Rivera surgió un partido ca­
tólico de nuevo cuño, el Partido Social Popular. Era un partido muy heterogéneo pues en
él conflLlyeron carlistas, católico-sociales, y mauristas; pero el componente mayoritalio
de su programa era el del catolicismo social. Lo m..1s novedoso era su falta de confesio­
nalidad explícita. Aparentemente tenía rasgos análogos a los de otros partidos populares
como el italiano, pero apenas tuvo tiempo de consolidarse. El golpe de Primo de Rivera
provocó la desintegración del incipiente partido, colaborando la mayoría de sus compo­
nentes en el nuevo régimen dictatorial.23

El paréntesis ele la dictadura de Primo de Rivera fue un tiempo favorable para el de­
sarrollo de la acción católica, pero el catolicismo social no aprovechó bien la ocasión. Al
decir de Arboleya, en 1930, fue una ocasión perdida. En el tenellO sindical continuaron
las tensiones entre confesionales y profesionales. La polémica sobre la confesionalidad
se resolvió en el marco de las primeras Bases de la llueva Acción Católica de 1926, se­
gún estas Bases las «obras económicas y sociales», es decir los sindicatos, habían de in­
tegrarse plenamente en el conjunto de la nueva Acción Católica; y lógicamente debían
identificarse explícitamente como católicos. En el 1." Congreso Nacional de la A.e. es-

22 P. J. GAfO: Ellllomenlo social lle EspOlia, Madrid, 1929.
23 Sobre el PSP, O. AlZAGA (1973). Para una historia de los antecedentes de la Democracia Cristiana en el

ámbito del catolicismo social, J. TuSELL (1974).
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j1ai10Ia, en noviembre de 1929. bajo la presidencia del Primado Segura. triunró la tesis de
la confesionalidad sindical. según el punto de visIa defendido por el jesuita Sisinio Ne··
vares. frente al modelo profesional propugnado por el dominico (¡afo. Este último pro­
pugnaba la unidad de todos los sindicatos cató] icos como sindicatos profesionales para
así poder obtener lIna cola de representación en la Organización Corporativa Nacional.

Con la instauración de la República, las condiciones de vida para la Iglesia en gene­
ral Y' para el catol icismo social en particular cambiaron radicalmente. La política secula­
r! zadora de la República co Ilst ¡tnía un reto para el desarrollo del Movi mlento Catól ico.
Filio se tradujo en Llll giro estratégico fundamental: el accidentalismo o aceptación posi­
bilista del nuevo marco polftico como base para la organización 'Y moviliLación de los
católicos. La reforma de Estatutos de la ACE aprobada en 1932 reflejaba ese cambio.
Ahora las «obras económicas y sociales» tendrían un e~tatlllo relativamente autónomo
dentro del conjunto de la organización; Ylos sindicatos no deberían ser explícitamente
confesionales. Además urgía la unidad sindical de todas las organi;:acioncs católicas en
torno a un modelo cmincntementc profesional, tal como venía propugnando el P. Gafo.
Por otra parte, para la formación de líderes y propagandistas obreros la ACNP impulsó
dentro de la A.e .. la fundación ele un Instituto Social Obrero.

En las nuevas Bases de la Acción Católica (1932) las «obras sociales y económicas»
tenían un estatuto relativamente autónomo. pero por olra parte la formación y la acción
social de los católicos era una parte esencial de las organizaciones de la A.c. también a
la Juventud de Acción Católica cspaüola llegaron los ecos de la A.c. especializada, que
se estaba implantando rápidamente en Bélgica y Francia, suscitando recelos y polémicas
sobre sus posibles efectos disolventes de la deseada armonía de clases. En esos años sur­
gen con dificultades Jos primeros núcleos de la lOe en algunas diócesis; y se habla de
crear la Juventud campesina.24 Tanto la ACNP como la A.C. se plantearon directamente
la necesidad de formar líderes obreros sindicales mediante instituciones específicas,
como el Instituto Social Obrero (ISO), que serían replanteadas después de la guelTa civil.

~'1lichas de estas Iniciativas y sobre todo la llueva orientación accidentaJista e incluso
posibilista apenas tuvo tiempo de desarrollarse. La guerra interrumpió bruscamente pro­
cesos de maduración personal y colectiva, mental e institucional, retrotrayendo la situa­
ción a los esquemas integristas de la segunda mitad del siglo XIX. Algunas trayectorias
personales como la Girnénez Fernández o la de Luis Lucía resultan emblemáticas al res­
pecto,25 Otras biografías, aunque minoritarias y excepcionales, de Ossorio y los catalanes
ligados a Don Sturzo, o de algunos curas republicanos pondrían de relieve la diversidad
de opciones en el conjunto del catolicismo español durante la República.26

24 Sobre la A.e. en la época republicana, F. MONTERO (1993) Yla documentación contenida en Arxill Vil/al
)' Barraquer, especialmente interesante los infornles del equipo de consiliarios de sus visitas a la A.C. bel­
ga, francesa e italiana; sobre el debate en el interior de la Juventud de A.C., vid. la tesis inédita de CHIA­
KI WATANABE (2001).

25 Sobre GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, vid. TuSEU.• sobre la trayectoria de Luis Luda desde el carlismo a la CEDA,
vid. la tesis de V. Cm.fES (1999).

26 Sobre la relaci6n de Sturzo con los cat6licos espaftoles, vid. A. Born: «Luigi Slurzo e la Spagna», en Slll­
di Storici il! ollore di Raffaele Molillelli, Univ. Urbino; sobre los curas republicanos, tesis en elaboraci6n
de M. TE7.AtmS; también su artículo «Luis L6pez D6riga...», en Spagna COIIJempOrallea.
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1] estallido ele la guerra c¡\'il dej6 sin e~pac¡o a Jos accidentalistils y posibi¡ista.'>, y
dio de nuevo la oportunidad a los más radicall'~ ilJtegri~tas, Pero todo el catolicisll1o es­
pal10l quedó marcado por Ll \'iolcncia ele la guerra y la l"l'\'l'bción del anliclnicali,smo
popular como la mlixiJlltl expresión de la «apostasÍ<l de las l1la~as)). que era también 1:1
L'()nstataL'i{llI ele un fracasn en la misi(')J1 sori;l1. El argumento dc « la aposrasÍ:l de ];¡t; mil

sas)) atraviesa el discurso y bs iniciativas de los propagandistas antes y después de la
guerra ci vil. Durante la Reptíblica y también durante el primer franquismo la apostasía
era la constatación sociológica de Ull fracaso pastural que era necesario paliar mediante
obras mucho mi)S y mejor adaptadas a la renl idad obrera. Esta referencia <.lutocrítica mar­
có incluso Jos primeros balances y análisis históricos del catolicismo social al mellOS has­
ta el final de ios ai'los setenta.

Por otra parte, en medio de la guerra. se planteó enseguida la rivalidad entre la alter­
nati"a falangista y' la catóhc;l, La notable identificación entre los vaJores católicos y los
«l1acion;)I··s¡ndicalista~» no implicaba, desde la perspecliva católica. la desaparici01l de
las propias organizaciones de acción SOCial catól ica. Se plantearon debates y lcns¡ollc~

que ya se habían producido en la Italia de JvllJssollni a propósito de la A.C., y que ape­
llas han sido estudiados en la abundante bibliografía sobre el primer franqui,slllo. No pa­
recen quedar dudas de que la disolUCión de los ESIUcli<lllleS (~alólicos y de la CONCA se
hicieron contra la voluntad del Primado C:iomíÍ. Por ello. la nueva Acción Católica (bases
de 1(39) traló en cuanto pudo de refundar a través de la «cspecialil.ílción» la base de las
organizaciones disLlelta~,

EL BALANCE DE LA VII SEMANA SOCIAL (MADRID, 1933)

La urgente necesidad de un lluevo impulso del catolicismo social y del sindicalismo
católico se planteó públicamente durante la Semana SOCial celebrada en Madrid en no­
viembre de 1933.27 El canónigo Arboleya en su diagnóstico y búsqueda de responsabili­
dades por «la apostasía de las masas» hizo una autocrítica de la trayectoria del catolicis­
mo social español. El dominico belga Rutten, explicó a partir de su propia experiencia,
las condiciones necesarias para el desatTollo ele un catolicismo social eficaz. El enuncia­
do de esas condiclones era a la vez una crítica implícita ele las carencias y un programa
de acción y organización para el catolicismo español.

Por su palie Gallegos Rocafull en su lección sobre la organización obrera planteó con
toda claridad cuál había de ser el modelo sindical católico en España si es que quería re­
cupcrar en algo el terreno perdido, Este modelo, profesional, autónomo y nacional, COill­

ciclía plenamente con el propugnado por Gafo; y es el que se trató de implantar a partir
de 1935. La ponencia de Gallegos incluía también un balance crítico dcl débil desarrollo
del sindicalismo católico obrero anterior a 1931. En una curiosa división escolástica de
su ponencia, comenzaba (analizando la «causa material»), por describir la realidad de la

27 Vid. la extensa crónica con la publicación de las ponencias, «La crisis morat, social y económica del mlln­
dm>, Vfl Curso de las Semanas Sociales de EspOlIa, Madrid. 1934.
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organización obrera en E:spill1a a la ~¡Jtura de J933, destacando la hegemonía social ista y
anarquista, frente a la debilidad y escasa implantación de los sindicatos católicos: «dell"
tro de la minoría organizada, las organizaciones de derechas, aún '>lImándolas todas, no
son. a su vez. más que una insignificante minoría. De cada mil obrero'>. cinco apenas es-­
tún inscritos en organ izae iones de la derecha. Frente a cada obrero de 11 ues tras fí Ias. la ~

organizaciones marxistas o revolucionarias pueden presentar doce, quince. tal vez veinte
soc ios» .1~

Pero ell la perspectiva de G-allegos 10 m;is gra\'e no sólo era la escasa implantación y
afiliación. sino la distanl'ia, el recelo y la hostilidad general del mundo obrero respecto
de la Iglesia y las organizaciones católicas: dvluchos. llluchÍsimos obreros, desgraciada­
mente no sólo no son católicos. sino que sienten prC\'Cnc1Ón contra la Iglesia. pre\'ención
que se acentlía cuando se trata de cuestiones sociales» (p. 417). «Grandes masas obreras
sienten hostilidad, prevención, desconfianza, cuando menos, hacia nosotros» (p. 419).

Descrita la situación de hecho. se planteaba «la ealL"a forma!». es decir las caracte­
rísticas del mocklo sindical ideal que habían de promover los catól ieos, que definía
así: «la orgélllización obrera ni es específicamente religiosa, ni ba de ser mixta, ni puede
ser política. Pero éste no es m~s CJue el aspecto negati vo. Posi ti vamente, ¿cuáles son
sus características principales? Tres sin duda alguna: profesional. autónoma y nacional»
(p. 428).

Al explicar con cierto detalle cada LJna de estas características Gallegos Rocafull re­
sumía los largos debates sobre la confesionalidad J' la «pureza) de los sindicatos obreros
suscribiendo el modelo profesional defendido por Gafo y aprobado por la propia Jerar­
quía en ese momento dentro de la reforma estatutaria de la Acción Católica. Por otra par­
te su defensa de la necesaria autonomía e independencia del sindicato católico le penni­
tía introducir Llna interpretación explícita de la cuestión del \(<lmarillisll1(»):

«Así se elimina tocla apariencia de amarillis/1/o, que es seguramente una imputación
calumniosa, pero que pasa como axiomMica en muchos medios obreros. Y no es que yo
crea que tiene como único fundamento la intervención de un sacerdote en las reuniones
sindicales o la convivencia cordial con los patronos en llna misma causa. La poca efi­
ciencia ele las organizaciones católicas, el deseo de cooperación, y no ele lucha, que les
impone la doctrina que profesan, la frecuencia con que han hecho ele esquiroles en huel­
gas injustas o revolucionarias, promovidas por otras organizaciones, son indudablemen­
te, entre otros, factores que han contribuido a mantener y, aparentemente, justificar ese
dicterio de "amarillas" con que se zahiere a nuestras instituciones» (p. 431).

Su defensa de la autonomía y la independencia obrera frente a cualquier mediatiza­
ción patronal o eclesiástica salía al paso de las diversas justificaciones de la manera más
rotunda:

«Todo es preferible a que se sientan cohibidos y extraños en su propio sindicato. Y
jamás estarán a sus anchas si no tienen plena libertad. Para que su afiliación sea algo más

28 GALLEGOS ROCAfULL: «La organización obrera,>, en Crónica de la VIl Semana Social, p. 415. En la po­
nencia incluía una cuantificación de la sindicación católica: en la Confederación Nacional de Sindicatos
Católicos de obreros, según datos facilitados por el secretario, 259 sindicatos con 36.000 asociados; los
sindicatos libres profesionales, citando datos de Aznar de 1928,68.344 socios; y los sindicatos de obreros
vascos 10.832.
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que llllO:-' cénti 1ll0S de cuota. para que se enlreguen totalmente al sindicato en cuerpo y
alma, dispuestos a servirlo y a servirse de él. es preciso que se sientan plenamente dlle­
í\os de sus I'csoluciones. que 110 haya ni imposiciones ni velos: que sean ellos, y sólo
ellos. los que decidan en última instancia sus asuntos» (p. 430-431 ).

¡':n la lógica de esta defensa de la autonomía, que era una crítica a cualquier tipo de
patemalismo. estaba la defensa de la libertad sindical. siempre compatible con la necesi·
dad de la coordinación y la unidad. especialmente urgente en el campo sindical catól ico.
permanentemente di vid ido. En ese mismo sentido. en la polémica del momento sobre la
inserción del sindicalismo en el corporativismo, se remitía a los criterios planteados en ]a
«Quadragessimo Anno»: libertad sindical en la base de una organización corporati va na··
ciona!.

En la defensa de los intereses estrictamente profesionales incluso se podía considerar
la eventual alianza de los sindicato:- cató] icos con otras otras organizaciones. «y aunque
sean marxistas. no hay iIlconveniente cn ello siempre que: a) se haga tan sólo en cierlos
casos particulares; b) la causa que se trata de defender sea justa: c) se trate dc llna alian­
za particular, y el) se tornen precauciones para cvitar los peligros que puedan provenir de
tal unión»29 (p. 429).

Esta aperlura a la colaboración y la <lutocrítica a los dcfectos dcl sindicalismo católi­
co no implicaban la descalificación de lIna organización :-indical católica propia, con ca­
racteríslÍcas e identidad diferente a la elc los otros, los enemigos. En la perspectiva de
Gallegos estaba presente el fundamenta] antagonismo e incompatibilidad entre los fines
Ll1timos de las organizaciones católicas y de las revolucionarias.

En un tercer bloque de su intcrvención, da callsa fínah), se planteaba mucho más
brevemente la necesidad de definir bien, COI1 claridad y sencillez, un programa y un ho­
rizonte final atractivo para los obreros, como eficazmente lo habían hecho los socialistas
y los anarquistas. En este apartado Gallegos intl'Odujo una defensa explícita de la legiti­
midad de la huelga y en general de la utilización de métodos de violencia o resistencia
pasiva en la defensa de objetivos legítimos: «Que nadie se asuste si nuestras organiza­
ciones perturban la quietud social y reclaman tozudamente justicia. Por los caminos de la
conciliaci6n y el arbitraje primero; apelando a las leyes y a la autoridad después; intere­
sando a su favor a la opinión pública siempre~ acudiendo a la huelga y el boicot en últi­
mo extremo. Los miopes creerán que su voz es un grito de guena, pero los más adverti­
dos comprenderán que, fieles a su espíritu, trabajan por la paz. Porque no se puede con~

fundir la quietud de la paz, que tan sólo existe cuando todos cumplen sus deberes y sus
derechos, con la postración y el marasmo que resulta de la impotencia de los débiles
frente a la injusticia de los fuertes» (p. 437).

El último capítulo de su ponencia en la Semana Social lo dedicó Gallegos a «la cau­
sa eficiente», es decir a la necesidad de formar líderes y propagandistas obreros, pues si­
guiendo el consejo de Pío XI en Quadragessimo AmlO, «los prüncros e inmediatos apos­
toles de los obreros han de ser los obreros». Para esa formación de «una minoría selec-

29 En la defensa de este criterio y condiciones, al igual que en su posición respecto a la confesionalidad, ape­
laba a la respuesta de la Sagrada Congregación del Concilio al Obispo de Ulle, en 1929. Respuesta citada
e interpretada por todos los popagandislas para justificar sus distintos puntos de vista.
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la» no bastaban Jos «círculos de estudio». Ilacían falta escuelas específicas como el Il1s­

tituto Social Obrero que en esos momentos estaba fundando la ACNP en el seno de la
Acción Católica·'o (p. 438).

L,;1 conferencia de Gallegos Rocaful1 en la Semana Social de iVladrid (noviembre de
1(33), que ;¡cabamos de glosar ampliamente. traza un balance claro y ajustado de cu<11
era la situación y' los retos del ~índ¡calismo católico obrero en ese momento crucial. i\de
más la ocasión y el lugar daban la mayor resonancia y transcendencia a sus autocríticas
y sus propuestas. Indicaban llna dirección quizá demasiado novedosa o arriesgada para
algunos pero que parecía imponerse ti juzgar por las iniciativas organizativas tomadas en
l'l segundo bienio de la Repüblica: fundación del Instituto Social Obrero. creación de una
nueva Confederación obrera unitaria, la cr~so.

Por otra parte la autocrític,l y la propuesta de Ciallcgos Rocafull en la Semana Social
de 1933 coincidía con los criterios defendidos por otras ponentes, aunque no sabemos si
se trataba de los criterios dominantes. La i1utocrítica. del catolicismo social español había
sido el hilo conductor de la lección de Arboleya sobre «la apostasía de las masas», La
responsabi Iidad de esa apostasía estaba en las carencias y debi1idades de ese catol icislno
social por excesivamente paternaJista.

El dominico belga Rutten, al explicar en su ponencia las condiciones de desarrollo de
un Movimiento católico eficaz y expansivo, como el belga, indirectamente estaba plan­
teando un verdadero programa para los católicos espailoles. Pues bien la propuesta gene­
ral de Rutten para el conjunto del Movimiento Católico coincidía con la que Gallegos
proponía en particular para la. organización obrera. Estas eran «las condiciones de éxito
de la acción Social Católica en las circunstanetas presentes») 1

Conquistar o reconquistar la confianza de los obreros.
- Tener un plan conjunto de acción, desde el nivel parroquial, concediendo ulla es­

pecial importancia a la organización sindical, la cooperativa y la mutualista.
Crear en todos los niveles territoriales secretariados permanente servidos por
hombres preparados, independientes, y exclusivamente dedicados a esa tarea (<<li­
berados»).
Formar líderes y propagandistas obreros en Escuelas Sociales superiores.
Disponer de una prensa obrera propia.

- Prever la financiación suficiente y la buena administración presupuestaria e1el
conjunto de la organización; distinguiendo claramente la necesaria autofinancia­
ci6n obrera de las organizaciones sindicales y m.utualistas, de otras ap0l1aciones
voluntarias Ilecesm-iamente desinteresadas.

- Finalmente, definir bien el lugar específico del clero dentro de una organización
que ante todo debe garantizar la autonomía de la responsabilidad seglar.

30 Gallegos dice expresamente: «Crear una minorfa selecta es la primera y más urgente necesidad.» Además
de la iniciativa del ISO, algunos jesuitas como el P. Feliz estaban difundiendo el modelo de la mc belga
y francesa; y en el seno de la Juventud Católica se planteó el debate sobre la «especializaci6n».

31 Padre G. C. RUTIEN, OP: «(L1S condiciones de éxito de la Acci6n Social Cat6lica en las circunstancias pre­
sentes», en Crónica VII Semana Social, pp. 483-496; al final de su ponencia sintetizaba las condiciones,
p.494.
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Aunque la ]ccción de Rutlen tenía sobre lodo llna dí rnensión práctica con consejos
concrelos para la eficaz financiación y adminiqración del conjunto dcl !vJovimicnto ca··
tóljco. en su propuesta subyacían tambil~n Jos nuevos critcrios que habían ele inspirar UIl

catolicismo socia] m;ls adaptado a las nccesidades y a la realidad social.
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La fórl110ción {le «h0J11JJreS nuevos
¡Jara una socie{j(l{] nueva»

(Los "'0Iivos, las gesliones .\~ los resullados de la acción social
del cardenal Angel Herrera ()ria)

Jos(: S:\\CIlEZ J!\H'SEZ

,<1::1 instituto Social León XIII era pieza illdispel1~abk para la fomlación de la con­
ciencia social de los católicos esparlo!es. Asi lu comprendieron desde el primer l1lornCIHo

los dicaslcrios romanos que hubieron de intervenir en su fundación. Y el Papa Pablo VI.
que tanto facilitó la incorporación del Instituto a la Uni\'cr,.,idad de Sa!amanca.»

(Cardenal i\.ngcl {-!encra Oria. prólogo al Cllrsu c/c Ductrino Social Católica, publica­
do por clInstituto Social León XXIII, B.AL'. i\'Íadrid, ~vlCi\'ILXVIL p. XVI),

Cabría, en primer lugar, preguntarse por qué Angel Herrera Oria, abogado del F:s­
lado, cofundador y presidente de la Acción Católica Nacional de Jóvenes Propagandis ..
ta~ en 1909; luego periodista y director de El DelJare y de la }<,"ditoria! Católlc{/ en
1911 y 1912, creador de la Escuela de Periodismo de este periódico en 1926, presi­
denle de Acción Naciollal hasla el 17 de octubre de 193 L presidente de la JunIo Cel1­
/m! de Acrióll C(l/ólica a partir de 1933, y, más tarde, tras la guerra ci viL sacerdote,
obispo de Málaga y cardenal, refunda, una vez consagrado obispo, algunas de las obras
que antes había creado y en la mayoría de los casos dirigido con gran acierto y no me­
nor prestigio.

No cabe, sin embargo, duda, por encima de cualquier interrogante, de que su obra
por excelencia iba a ser, como arriba se seílala, el InslillltO Social León XIIi. Éste fue
su gran ideal hecho realidad, materialmente en el edificio que lo alberga y en el con­
junLo ele obras qne junto a aquel van surgiendo; y sobre todo porque el Instituto se
convierte de hecho para monseñor Henera en una de sus más completas y esperanza­
doras realidades, al servicio ele la Iglesia y de la sociedad, de cuantas pudo imaginar y
construir. La pastoral diocesana que alent6 desde su nueva vicia sacerdotal y como
obispo, así como ]a proyección nacional e internacional que a ]0 largo de los años ha
venido realizando, queda patentada en el número de hombres que pasaron por el Insti­
tuto, se formaron en él y hoy siguen militando en los más diversos menesteres e ideo­
logías.

Posiblemente la introducción de la que se toma y a la que se refiere el párrafo que
abre este ensayo fue la última intervención escrita del cardenal Ángel Herrera Oria, pues­
to que este curso -este manual de Doctrina Social Católica que prologa, compuesto con
ensayos y colaboraciones de profesores del Instituto en su mayoría, reciénacabado el
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Concilio --- se edita a fines del mes de septiembre de 1967: sólo die! meses antes de su
fallecimiento en julio del siguiente afio.

Todo este pr~~ll1dio refiere de manera persistente la preocupación de /\ngel Herrera
desde sus ail0s jó\'encs por la «conciencia social de los católicos cspailOlesl): y con ma­
yor aL! toridad y sol venci a desde que, nombrado obispo de .tvlálaga. en 1947, qu ISO optar
por esta inquietud y dedicación casi monol íticas que. a corta distancia de '.tI Illuerte. y sin
obligaciones pastorales concretas tras su renuncia a la diócesis. aceptada por Pablo Vr en
septiembre de 1966. ratificaba y ampliaba su acuerdo y. su consonancia con las recomen­
daciones y exigencias conci liares, más específicamente resaltadas en la Constitución
(;(I/u!ium ef c~l)es) por (~l sabiamente interpretadas. y aquí expuestas, de manera literal y
con la mayor fidelidad y prestancia.

La Constitución conciliar le faeili taba, una vez méls, su adhcsi6n. su obediencia y su
fidelidad a la Doctrina Social de la Iglesia, cuyo dinamismo y presencia, así como la \'i­
gencia de su aplicación, vitlo defendiendo desde SlIS primeros años de dedicación a] mo­
vimiento seglar cat6lico en los inicios de la época de Alfonso XIlI:

«La doctrina social católica -----·comenta al referirse a la G(///{lilllll el .)})e.I------ sigue avan­
Lando a medida que progresan la técnica. la sociología, la economía y la cultura social de
los hombres modernos.

El bien común. al que se ordenan todas las virtudes, 110 es hoy el bien de un Estado o
de Ulla nación determinada. El bien cOIlHín es hoy el de toda la humanidad (... ).

La técnica moderna produce, entre otros bienes, la unificación del Illundo, y, como
consecuencia. en el campo jurídico y Illoral se amplían los deberes del bien común al con·
junto de toclas las naciones. que forman cada día más llna soja unidad.» 1

En 1967, cuando vuelve su vista atrás y considera el tiempo y los avances consegui­
dos, la lectura de los textos conciliares, y de manera más Inmediata Jos de contenido so­
cial más directo, le llevan a atender no sólo ]a trayectoria de la «cuestión social" y de sus
remedios en la sociedad espaI101a sino (amblén la más exquisita atención a «los deberes
del cristiano para con la comunidad" -la conciellcia ciudadana, tantas veces referida
por él mismo desde los primeros sesenta- que identifica, citando literalmente la G-au­
dium el Spes, como la obligación de los cristianos de «dar ejemplo de sentido ele respon­
sabilidad y de senTicio al bien común».2

En esta ocasión, mediados los años sesenta, el servicio al bien común -según
constata el cardenal- aparece especialmente ligado a la nula y escandalosa «con-

CARDENAL ÁNGEL HERRERA ORlA, en Instituto Social León xm, Curso de Doctril/a Social Católica, BAC,
Madrid, MICLVII, págs XII-XIII.

2 Recoge así, textos a la letra de los núms. 24, 30 Y75 de la Constitución; y se refiere, una vez salvadas
las deficiencias en la fomlaci6n social como parte esencial de la «educación religiosa de la juventud»),
al vaero ingente que continúa presentando «la fOfmación del ciudadano», carente, olvidado, o ajeno, de
una informaci6n y de una convicción: del «lugar importantísimo» que debe ocupar entre las virtudes
cristianas «la llamada justicia social». Aquf mismo la define como «un acto de justicia distributiva en
su relación Estado-súbdito».
«Les falta el sentido social -deducirá en referencia a los "consagrados a la vida política nacional"-. No
son buenos ciudadanos. Faltan a deberes de justicia y caridad sin advertir la gravedad de su falta» (fbidem,
pp. XI-XII).
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ciencia riscal de los espailoles»; «llllO de Jos fallos mús graves de la conciencia es­
pailola», más proclive a la motivaciones de «intereses» que a la defensa y" práctica de
<,ideales»:

,. l"::Spafia -uindicaba en ('-,>ta ocasión citando el pensamiento del conservador A. \lall­
ra---- nUllca será nacióll hien ordcnada ':/ hiel1 gobernada míen!ra) Jos espaiiolcs 110 caigan
Cll la cuenta de que es a ellcls y no a otrm puehlos ,1 quienes corresponde cumplir ~llS dc­
befc,'> ciudadanos par:l con la patria espaliola (... )

¿Quién, por ejemplo, en Espaih en cl confesonario, ha oído que el cont"csor le pre­
gunte: «¡'paga usted los impLleslo que debe? (',Son auténticas todas las declaraciones quc
llsted presen!<1 a Hacienda'?» Entre nosotros es casi incomprensible que lal cuestión se
plantce a UIl pCniIClltL'.»i

Acabará, por último. ~eilalando reconocimiento y gratitud; aun cuando jueguc cn su
juicio, despué~ de todo. la ilusión y la urupía por encima de la realidad social y política
cntonces vigente. Su reconocimiento es generoso y amplio cuando rememora, constata y
enumera «los intentos de formación de la conciencia espai10la en materia social» desde
<dos días del P. Vicent, S. J.,>: Jos PP. Jesuitas que dirigen la revista Fomento Social; el
Ministerio de l:ducación y Ciencia que da «gran impulso» a la formación social de la ju-,
ventud introduciendo en el curso preuniversitario la asignatura Doctrina Social de la
19ksia: la Universidad Pontificia de Salamanca -la gran «devoción» del cardenaL por
tratarse de la Universidad del f:piscopado Espai1ol: el Centro de Estudios Sociales del
Valle de los Caídos y la «clarividencia de! Jefe del Estado» que ]0 erige. cte. Todos han
sido ---concluye con reconocimiento y gratitud- elementos preclaros en favor de esa
«formación social de la conciencia cspaüola,,:

"La educación rcllgiosa dc la juvcntud se ha practicado bien en España en algu­
nos órdenes primarios: deficientísima o nulamente en otros órdenes también importan­
tes.>'

La formación de "hombres lluevas para una sociedad llueva" ha ido en progreso. pero
en progreso lento.»-l

Para el cardenal Herrera Oria, esa «formación social de la juventud» tiene asegurado
su futuro, en los momentos en que escribe, gracias al Instiluto Social León XIII, cuyos
profesores habían elaborado, en 1960, el primer mauual de Doctrina Social Católica para
el curso preuniversitario; otro texto, en 1963 y con el mismo título, más amplio y denso,
al servicio de los profesores dc csta materia; las precedentes compilaciones dc Docu­
mentos Sociales y Políticos Pontificios publicadas por la Editorial Católica, y los opor­
tunos estudios y comentarios a las encíclicas Mata el Magistra, Pacem ill Terris, Eccle-

3 íbidelll, pp. Xll YXIV, Y si en un momento concreto -----1:ontinúa, «la tasa de impuestos es insoportable,
acudan al ministro de Hacienda, a la opinión pública, a los escaños de las Cortes; demuéstrenlo y lleguen
a un acuerdo equitativo con el Gobierno; pero en modo alguno practiquen la doble contabilidad, escánda­
lo para sus propios empleados, escándalo general, porque el hecho trasciende y se conoce, y desmoraliza
e irrita porque son poderosos -y a veces los devotos- quienes faltan a la verdad para eludir o aminorar
el cumplimiento de sus obligaciones fiscales».

4 Ibitlem, pp. xm yXl
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simll SIIWII y Popll/omm Progre,,:;sio. así como a la Constitución GOlldillm cl SI)(',\', igual,·
mente edirados por la BAC)

,,(1ltimal11cntc 'r('li,'I~: l:J l'arJen;d, inquieto por la in<;llficiClllt' forlllación '>ocia]
de la jll\'Cllllld- ha contribuido a la larca de modo cx!raordln:trio el In~li(1I10 Social
León XIII. huy con\'cliido el1 Facultad de la l!ni\'cr~idad de Sal,¡manca. E111l"litllto ha
recibid\) el concurso inapreciable de t'xceknll'~ ci\tc(]rútico,> de 1:1 L'ni\'crsidad de \Ia ...
driL! (, .. )

(iracias allmlillllo son \'al im los que' hoy día dísfnltan del título de licenciados ~ .. duc­
tores en doctrina social católica. Tal ari~t(Jcracia ciemífica era indispensable, Ella puede
ser la columna vertebral de la 11\1('\,a organización juvenil. de los "hombres Ilue\'os" que
pide la "Cauc!iuln et Spes",»(Í

El Concilio Vaticano JI vino a ratificar la razón y a prestar apoyo a su obra; que él
siempre previó, gestlonó y dispuso conforme a 1m deseos y objeti\'os de la Iglesia Cató­
lica en Espmla. Objetivos siempre sugeridos, alentados, aprobados y dirigidos desde la
Conferencia de Metropolitanos primero y, a partir del Concilio. desde la Conferencia
E~piscopal Espaüola; y de forma más inmecliata y directa a través de su Comisión de
Apostolado Social, a la que perteneció hasta el final de su vicia, y a la que él, por encar­
go del Arzobispo de Toledo, cardenal Pla y Deniel, había colaborado a constituir en abril
de 1949, como Comisión Episcopal de Cuestiones Sociales, y, un aiio más tarde, como
Comisión Episcopal de Asuntos Sociales. 7

Las activiclades de la Comisión, según confirman las Actas de SllS sucesivas reunio­
nes, se centran básicamente en estos primeros años, entre 1949 y 1957, en la gestación y
marcha del 1nsti tuto Social León XIII; sobre todo después de las gestiones real izadas por
l11onseflor Herrera Oria en España y en Roma para su aprobación, y de la carta del car­
denal Pizzardo al Arzobispo de Toledo, Primado ele España, autorizando el traslado a
Madrid ele la Escuela Social Sacerdotal creada en la diócesis de Málaga y dando su apro­
bación al Instituto, cuyas aulas «están abiertas a los sacerdotes 'J' seglares de toda Espa-

5 A lo largo de once años, desde 1961 íl 1972. los alumnos del Curso Preuni\'ersitario recibieron las oportu­
nas lecciones de Doctrina Social Católica; precisamente cuando las dificultades de todo tipo, económicas,
sociales, Jlolíticas e incluso religiosas, se acumulan generando uno de los cambios más patentes en una so­
ciedad que había dejado de ser rural, vivía los dil1cultosos procesos de adecuación urbana, asistía a la cri­
sis de un régimen que devenía superado por las mismas circunstancias de su entorno y se asentaba en un
proceso de secularización que no fue aceptado, subsumido ni, finalmente, explicado por la propia Jerarquía
eclesiástica.

6 El subrayado es nuestro. Del texto se deduce, una vez más, la persistente atención, de hecho obsesiva, en
la urgencia y en la búsqueda de las «minorías selectas» que desde la segunda década del siglo venía obse­
sionando al joven abogado del Estado, Ángel Herrera Oria, que, junto al P, Ángel Ayala, daba cuerpo a la
Asociación Católica de Jos Propagandistas.

7 Las Actas de la Comisión, perfectamente ordenadas, se hallan en la sede de la Conferencia Episcopal Es­
panola, en Madrid.
Tras la constitución de la Comisión, el día 30 de abril de 1949. bajo la presidencia del arzobispo de Gra­
nada, y con asistencia de los obispos de Barcelona, Córdoba, León y Málaga, que la componen, deciden,
una vez conocidas y aprobadas las «Bases de la Acción Social» que monseñor Herrera presenta, pedir sen'"
das audiencias para dar cuenta de la existencia y de los trabajos de la Comisión primero al Sr. Nuncio de
S. S. en España y a ('SU Excelencia, el Jefe del Estado».
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iLL Yespecialmcnte a los quc hayan obtenido la liccnciatura en las facultades de ciencias
sociales».s

En diciembre de J950, b Comisión aprueba la put;sta en marcha del Instituto Social
I.eón X/l!: di SpOllC que el nbispo de iv1álaga, fundador del Instituto. «conocedor de los
medios econólllicos Y' de las personas que podrían ser base de un futmo Patro1l3to», se
cncargue de la gestión económica y académica del proyecto; al par que se hacen públi­
cas. tras el oportuno estudio y aprobación del Primado. las «Bases de Acción Social»,
muy pronto 1ll,\Ilifiestas con motivo del relanzamiento de las Semollas Sociales de fspa­
Ila y de la pri1llem /lIsfrucCúJ/I colectim sobre deberes' de justicia y caridad, que se ha-
ría pública como rnlÍs adelante se indica- a primeros de junio de 1951.

Las tres parcelas esenciales de su hacer. C01ll0 obispo y como cardenal. a partir de
I947. fueron la alene ión a su d¡ócc~is de ivl ál aga. las aet lIac ione~ naci onalcs como vocal
de la Comisión Episcopal de Asuntos Sociales, como consiliario de la Acción Católica
Nacional de los Propagandist3s 'Y al rreme de la Editorial Católica, y, sobre todo, la crea­
ción. gestión y dedicación continua allllstitllto Social León XlJ 1, al que dedica en su to­
tal idad la introducción al CIlJ'.':.-O de ])oró/rina Social Católica que prologa y que se viene
comentando.

EL PROGRAIVIA EPISCOPAL DE MONSEÑOR HERRERA ORlA:
TEORÍA y PASTORAL SOCIAL

Tras la guerra civil, y a punto de ordenarse sacerdote, Angel Herrera había logrado
relegar todo el pasado a la historia y, sobre todo. a ])io:-,

Desde su ordenación sacerdotal, el día 28 de julio de 1940, y descle esta llueva fonna
de atender y responder ti su incansable vocación social, se refiere, y aplica de inmediato,
a las autoridades «nacionales» y p]"()\'inciales su conocida praxis política de apoyo al
«poder constituido». Atenúa en su juicio las rc:-.ponsabilidacks de los glJbiemos republi­
canos; pide la huída de toda represalia, y desea que la Iglesia se mantenga «fuera y por
encima del conflicto», en previsión del odio consiguiente del mundo del trab¿\jo.9

R De la C,u-ta de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades dc Estudios al Cardenal Enriquc
Pla y Denicl. Arzobispo de Toledo y Primado de España, firmada por el Cardenal Pizzardo en Roma, 24
de agosto de [950.
En su introducción expresaba su ~atisfacción por "la apertura de escuelas sociales y de cursos veraniegos
para sacerdotes de diversas diócesis; la fundación en la Acción Católica de la H. O. A. C. y de otras insti­
tuciones de carácter social; la reanudaciÓn de las semanas sociales; la restauración de la cátedra de Socio­
logía en algunos seminarios»; y. sobre todo, por <da institución de una Comisión Episcopal para los Estu­
dios Sociales. a la que se ha confiado la realización de un vasto programa de acción socia!»,
Obsérvese que, con excepción dc la H.O.A.C.. todas las demás referencias llevan el sello y el impulso de
monseñor Herrera Oria.

9 Cita Herrera en SlIS Memorias -inéditas, y de no demasiado valor por las circunstancias personales en que
comenzaron a escribirse, sin apoyo documental alguno--, diálogos e intercambios con F. Cambó, para el
que la República fue una «desgracia'}, y para el que «la guerra civil constituy6 el fracaso total de su obra
(la de Herrera, se entiende), en parte al menos porque el clcro incumpli6 su deber: «... si la mitad de los
que han sabido ser mártires ---escribía Cambó---- hubieran sido apóstoles, la horrible catástrofe no se hu­
biera producido>}.
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Trata, por ello. de proyectar una {{cciáll paslol"ll! sOI'ial. que parece lograr su mejor y
m;1s definitivo callce cuando es consagrado obispo y encargado de la diócesis de 1v1<íla
ga. que ser,) donde lleve Illá~ directamente a efecto sus idea) y obje¡[vo,,, sobre en proce-­
so de avance 'j' nunca por completo satisfechos, Jl)

Desde el principio vio 'Y consideró el obispo de lvIálaga el lluevo régirncn político cs­
pailol muy aprovechable para su labor y sus fines, i\ partir de su primer supuesto SOC}O­

político. el {/Ci/l(lIl1iento a los poderes constituido.\', 'j' a pesar de la irregularidad de su ori­
gen, consideró su lcgiti maci6n efecto del reconocimiento popular; y vio clara su coinci­
dencia con muchos ,:t\pectos del ideal poHtico que se extraía de los documentos pontin·,
cios: carácter confesional. predominio de los principios de autoridad y orden, poder
ejecutivo fuerte y abierto a una democracia orgiÍnica que resucitaba las viejas aspiracio­
nes corporativistas. Su mayor miedo, sin embargo, era, o se reservaha, para el naciona­
lismo radical que la Falange intentaba inyectar en los medios juveniles de las más varia­
das y monolíticas formas. JI

Al hilo, pues, de esta concepción de la política. y al abrigo del respaldo polílico que
la .Jerarquía eclesiástica mantuvo, pudo renacer una preocupación socia! c01!tésioJlal Cll­

yO& exponentes más directos fueron el aprovechamiento de la «C<Holjcidacl» del régimen
en su más estricta apreciación con fesional y apostólica (asesores eclesiá<>ticos y consi lia­
rios nacionales y provinciales en casi todas las instituciones); la posibi lidad, más restrin­
gida, de pronullciamientos críticos ante o frente a realidades sociales de carencia, injus­
ticia. pobreza, analfabetismo, etc.; y la aceptación. o permisión primera, de pequeilos
grupos (lOe. HO;\C, Vanguardias. etc.) que llegaron muy pronto a convencerse de que
la fidelidad a la Doctrina Social de la iglesia y el logro de su eficacia iban a exigir, adc­
müs de la crítica social aludida, la crítica y desautorización públicas del Régimen por su
actuación política. 12

En este peculiar clima se sitúan, a partir del {<programa de acción episcopal» que
monseñor Herrera Oria presenta en la alocución con motivo de su entrada en la dió-

10 El mismo F. Cambó recoge en sus Memor¡cs (Barcelona, ]981, pp. 468) su esperanza de restauración
moral y espiritual de España a lravés de 1Il1 clero secular, que sení útil y beneficioso caso de serlo tam­
bién SllS obispos; aun cuando él dude al final de que «España tenga bucnos obispos con Ull régimen COll­

cordat¡uio». Allí mismo comenta refiriéndose a Herrera: «Él quiso ser sacerdote, establecerse en San­
tander e iniciar allf la formación y perfeccionamiento de un clero secular que en su día se podría repro­
ducir en otras diócesis.»

1I SÁNCllEZ JIMÉNEZ, 1.: El cardenal llerrera Oria. Pensamiento y acci6n social, Madrid, Encuentro. 1986.
pp, 26·34 Y 104-109.
Uno de los más claros testimonios de csta consideración y aceptación del régimen es el del obispo de ~·tá­

Jaga con motivo del homenaje de la Acción Católica, el dfa 8 de juma de 1949, al cardenal Tedeschini, an­
tiguo nuncio de S. S. en España, que lleva como título El pasado y el pon'eJlir de EspOlIa. Lo publica el
BoleJ(1J Oficial del Obispado de Málaga. en el mes de junio de este mismo año; y refrenda la nlÍsma tesis
por él defendida y proclamada, en diciembre de 1931, con motivo de la promulgación de la Constitución
repllblicana: 1) Acatamiento, obediencia y fidelidad a los poderes cOllslifuidos de hecho que tengan ga­
rantfas de permanencia, dada la primacfa del bien COJlIIíll; 2) Distinción entre Constitución y legislaci6n,
entre régimen y Icyc-s (respetando al Régimen, cabe oponerse a éstas para modificarlas o derogarlas); 3)
Intervenci6n en la vida pública, respaldando a los partidos armes; y 4) Estimular la fomlación de un gran
partido cat6lico.

12 RUIZ RIco, 1. ].; El papel de la Iglesia católica en la Espaiia de Frallco.
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cesis, el fomento de los for1l/os de la predicociáll sagroda (homilética. catequística.
y sobre todo. yen todas ellas. ~<social» (justa distribución de la riqllua. relaciones la­
borales y' humanas en el trabajo. apuesta por la formación de la conciencia social, de­
nuncia de situacioncs injustas). la formación de la conciencia social dc los católicos.
la creación de una Escuela Social SacerdotaL la celebración anual de llna Semana
SCll'ial diocesana. la colaboración con el Estado a través de los organismos ci viles
ti ioccsallos.I-~

'{ en correspondencia con el proyecto y compromiso se van a suceder, y a completar
y perfeccionar con pri:-)a, los comicnLos, en enero de 1948. ti los tres meses de la llegada
a la diócesis. de la Es'('{/cla Social Sacerdotal. la celebración. en la festi vidad de San
José, de la primera Semana S'ocia! ma!llgue¡/a, la aproximación inicial a una «refOl'ma
agraria» desde la gestaci6n y creación de la Asociación de Agricultores « P(o XII», las
primeras respuestas a la situación de Jos pescadores de la playa de San Andrés, las cone­
xiones con el Instituto Nacional de la Vivienda que hiCieron realidad la barriada de S.
José de Carranque, las 250 escuelas-capillas que colabOl'aron tan eficazmente a la solu­
ción del analfabetismo campesino malagueño, la gestión y personal mantenimiento de
llna residencia sacerdotal para la preparación homi lética y pastoral de los nuevos sacer­
dotes. los cursos sociales de verano en Ronda, cambios radicales en la ordenación y mo­
dernización de estudios en ambos Seminarios. etc.

rVlcdiados los ailos cincuenta, las crecientes actividades del monseiJor Herrera, en
gran parte sugeridas por el cardenal Primado, Pla y Deniel, que le recomienda su pre­
sencia asidua en Madrid para atender como consiliario a la Acción Católica Nacional de
los Propagandistas y servir a las necesidades de la Editorial Católica, y la gesti6n defini­
tiva para la creación y dirección del Institl/to Socia! León XIII, le llevaron a confiar la ac­
ción pastoral diocesana a un obispo auxiliar -primero, monsei1or Añoveros, y luego,
monseñor Benavellt--- y a unos vicarios diocesanos, que decían inte'l)retar y trataban de
secundar en sn acción y dirccci6n de la pastoral diocesana, y en sus múltiples activida­
des, los ~nc¡¡rgos y los ohjetivos planteados y planificados por el obispo; aun cuando la
propia confonnación de la pastoral de la diócesis, la implicación de situaciones y reali­
dades nuevas y el consiguiente desarrollo de las diversas actividades que se iban imbri­
cando pudiera generar una distancia, y a veces incluso lejanía, que no resultaba reducti­
ble con la visita semanal del obispo a la diócesis para predicar la homilía dominical y
atender in silU la marcha de la compleja pastoral diocesana.

LA COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SOCIAL Y LA ATENCIÓN
A LAS NUEVAS REALIDADES EMERGENTES

La Comisión Episcopal de Cuestiolles Sociales, muy pronto, en diciembre de 1950,
llamada Comisión Episcopal de Asuntos Socio les, se crea en abril de 1949, a instancias

13 La presentaci6n y comentario de este programa, recogido íntegramenle en el Bolel(n Oficial del Obispado
de Málaga, noviembre de 1947. pp. 439-474, en J. SÁNCUEZ JIMÉNEZ: El cardenal Herrera Oria. Pensa­
miel/lO y acción social, Madrid, Encuentro, 1986, pp. 51-56.
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del cardenal Primado. Pre~idcnte de la Junla de Melropolitanos; y responde. entre otra\
razones. a la ncce."idad de articular una colaboración con el ESlado conforme a la~ exi­
gencias de una «política de concordia», y según las exigellcia~ ele la ílJlima ¡I'O!>il:.ÓIl (/1/­

1/I0rlale Dei, 10) de la [glesia y el E'ilado. que hahía de producir beneficios inmensos lan­
lO al mismo listado como a la 19lcsia. :1] par que debería evitar los excesos <,cstatista'i»
que en esUs circunstancias intranquílizaban al sector m:lS sensible de la Jerarquía ecle·
siáslica. I-1

La «aliaIL1.a» entre ambos poderes. la colaboración entre la Iglesia y el Estado. qUl"
en expresión de A. Herrera. «se impoJle por el mismo orden de las cosa~» conforme al
principio de la «doble Soberanía». \C dirigía a la búsqueda de una vía e\'angelil.adora
dentro del «Estado católico», que para sí mismo defiende el título de «democrático». en
cuanto «vi ve y discurre bajo lo~ principios de la fe católica»: lo que supone. como Idea!
ahora realizable. la compatibilidad entre una «autoridad fuerte" y unos «G1LlCeS repre­
sentati vos» fraguados en conformidad COI1 las «lmtitLlciolles tradicionales cspai101as»
que. atenta'i al eqlliJ ibrio del jI/sto medio. serían suficientes para c"ital' cualquier tipo de
tÍranía o de reducción de los presupucstos del «bien coml~m».1 'í

Permanecía, pues, aún vigente. si no reforzada ---como mús arriba se apunla------ aque­
lla vieja con\'icción, por el mismo obispo proclamada con motivo del homenaje ofrecido
por parte de la Acción Católica Espaí1oJa. en junio de 1949. al carclenal Tecleschini. lllm­
cio de la Santa Sede en Espaila desde 1921 a junio 1936. Entonces y bajo el título de
«Pasado y porvenir de Espaihi». monseilor Angel Herrera, que había sido presidente ele
la Acción Católica desde 1933 hasta la primavera de 1936 ·-----el momento de retirarse de
Espaf\a en los allos previos a su ordenación sacerdotal-------, se refería a ese ]Jasado. alu­
diendo al «gran pecado colectivo», en parte responsable y culpable de los males de la
misma gllelTu. y en parte también deudor dcl escaso sentido y preocupación sociales pre­
sentes: el «llO habcr formado su conciencia nacional sobre los fundamentos que entonces
ofrecían los grandes pOlltífices que gobernaban la Iglesia»; y miraba. más adelante ':/ con
gran optimísmo. el p(ln'enir. cuando mencionaba una y 011'1.1 ve7. el "concurso inestima­
ble (de la Acción Católica) al plan restaurador»:

«l~n España, señor cardenal-atestiguaba monseilor Herrera-----. la restauración re­
ligiosa ha sido tan intensa, que hoy el país goza en el orden espiritual ele un nivel su­
perior al que ofrecía al advenimiento de la república. Ha aumentado la fe, la piedad y
la cultura religiosa ... Debo consignar plÍblicarnentc que es inapreciable el concurso y

14 Respondía, de hecho, a la petición contenida en el mensaje de Pío X[J con motivo de la «victoria» (16 de
abril de 1939), que rejería e insistía tanto en «el esfuerzo de organizar la vida de la nación en perfecta con­
sonancia COI\ su nobilísima historia de fe, piedad y civilización católica, como "en 1<1 política de pacifica­
ción", con vistas a que "todos sigan los principios inculcados por la Iglc-sia y proclamados con tanta no­
bleza por el Generalísimo''>, (el texto está recogido en una obra, publicada por Ediciones del Movinúento,
con el título Iglesia, Estado y MMimieJll0 Nacional, l"ladrid, 1963, pp. 40 Y42.

15 TuSELL, 1.: Fraileo y los católicos, Madrid, Alianza, 1984. pp. 75-76 Y84 Yss.
El propio A. Herrera, al referirse ti tina «política de cOllconlia». optaría por primar a la «autoridad» sobre
la «libertad>,:
«Cuando son tan fuertes las fuerlas re\'olucionarías y débiles las instituciones -indicaría en su discurso a
la Hermandad de Labradores de l',·fálaga en 1948-, el ciudadano honrado no debe dudar, en la lucha en­
tre autoridad y libertad, en ponerse del lado de la autoridad.»
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{¡n'm que el [:~tado y el gobiclI1o C::ipallO! !lill} prc~tado :\ la 19le:,ia en lOdos los (mlc-·
nes." !h

La presencia de tl·c~ obispos de d¡ócl~s¡.s (\lllblllZa~ l'l1 b creación ck la llueva COIl\i··
si('m Episcopal.. ·(;ranada. ('órdo}¡(l y Iv'Lilagil n~spollde. en parte í¡] menos, a la pecu­
liar inquietud ~()cial que estos prclado~, al igual que el c;m!en:11 de Toledo. h:lbíar¡ man··
tenido en los ai'los anteriores a la guerra ci,·jl, volvían a manifestar de forma cDlljllnta en
19·1-5 con motivo de la difíCIL catastrófica. situación del campesinado andaluz.

1.a geqióJ1 y actuLlci61l del obispo de IvLílaga dentro de la Comisión. como ya se ha
indicado. e,> exigencia del deseo del ll1i~lllo, secundado por el del Prj mado. de dar a la
«pucsta en marcha del Instituto Social León XIII» la idcntidad jel"Úrquica ':/ la conexión
con Sagrada Congregación de Scminarios y Universidades Cjue desde el primer momen­
to se busca: y que el obispo de León, vocal de la Comisión desde diciembre de 1950 una
vez nombrado Asesor Eclesiústico Nacional de los Sindicatos, concreta igualmente. in­
sisticndo en la necesidad de que el Instituto sea de hecho v desde el principio «Facultad
de CienCias Ético-Sociales o Filosófico-Sociales en la U;1Íversielad Pontificia de Sala­
manca, para la formación social del CICI'O».17

A la COlnisión va a corresponder. pues, junto a este inicial. y crucíaL objetivo de cre­
ar 'j' dirigir el Instituto (petición ele reconocimiento eclesiástico y civil ante las corres­
pondencias instancias. presupuesto económico, claustro de profesores, ordenación acadé­
mica. temarios de asignaturas, etc .), el relanzamiento de las Semanas Sociales, declara­
ciones y juicios institucionales referidos a situaciones sociales diversas, preparación de
un d)irectorlo de Pastoral Social» (en 1959 publicado como «Breviario de Pastoral So­
c¡ah)), a semejanza e1el publicado en 1955 por el Episcopado francés, coordinación de
Secretariados y Centros Sociales diocesanos creados a instancias de la propia Comisión,
Semanas de Estudios de los movimientos especializados de Acción Católica en tanto no
pasaron a depender de la Comisión de Apostolado Seglar, ele.

Pese a su dependencia inmediata de la Junta Central de la Acción Católica y de la
JUllta de Semanas Sociales surgida de aquélla, la presidencia de la misma había sido per­
sonalmente ofrecida al obispo de Córdoba, vocal de la Comisión; y sus sugerencias,
aceptadas y secundadas por el obispo de Málaga, llevaron a decidir como materias rele­
vantes, del mayor interés y de la más estricta urgencia, para este tercer lanzamiento, la
distribución de la riqueza y la situación de la empresa: Hacia lI1/a mds justa distrilmcióll

16 HY aLÍn diré más: sería por mi parte una ingratitud y hasta una cobardía si )'0, con santa libertad apostóli­
ca y obedeciendo el mandato de mi conciencia, no recordara aquí el que, en la cumbre del Estado, el pri­
mer magistrado de la nación da a diario un a1l0 ejemplo al pueblo por el honrado cumplimiento de su de­
ber. Deber que él concibe no como una orden impuesta por la disciplina militar, ni como mandamiento po­
lítico, ni como un sacrificio patriótico, sino como algo más alto, que recoge y eleva esos tres nobles as­
pectos del mismo: lo concibe como un deber religioso, convencido de que de su conducta, tan llena de
gravísimas responsabilidades, tendrá que dar cuenta un día a Dios nuestro SeñOL»
El texto, publicado de forma ililllediala en el Boletín Oficial del Obispado de Málaga. junio de 1949, fue
más larde reproducido en HERRERA, A.: Obras selectas de 1I/0IlS., Ed. prep. por J. M. SÁNCHEZ DE MUNIAIN

y J. L. GunÉRREZ GARctA, BAC, Madrid, 1963, pp. 84-98. La cita en la pág 89.
17 Acla de la 1ulI/a de la Comisión Episcopal de Asuntos Sociales. celebrada en Madrid, en el Palacio de la

Cruzada, el día 14 de diciembre de 1950.
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de lo rique;.a, para la de J 949. 11 celebrar en Madrid: y Problemas oC/lu¡{es de la cmp}"()··
sa, para la de Bilbao. en 1950.

En ambas corresponderiÍl1 al obispo de !vljlaga ~eJldas ponencias dirigidas. ell 1949.
a las «relacione::; entre trabajo y empresa»; y en 19::10, a <da cmpre\a según la doctrina
pontificia».

Aquí van ti surgir las pri meras discordallcií1s má.'\ que l'ríl ieas. muy \'(' ladas aú 11, ante
la política económica y social del Régimen. a partir. siempre. (k Jos postulado." de la
Doctri na Social Católica. y en busca de una germinación. y en algunos casos re:-.taul"a­
ción, de la concicJlcio social coró/iea frente a las vigentes atonías y realidades escanda­
losamente injustas.

rv10n'>el1or Herrera Oria las contrasta con el Fuero del Trabajo. cuyo juicio moral in­
terpreta de «auténtica inspiración cristiana,>: aun cuando luego denuncie la tendencia e,,­
taficadora y la mediatización del mislllo desde intereses económicos oJignrquicos . Insis­
te e invita. en nombre de la Jerarquía eclesiástica. a que «lo~ católicos sociales espailo­
les» despierten de su suell0 de incliviclual ismo. inacción o pereza y se preocupen «por
una rnás jllsla distribución de la riqueza»; y culmillll su exposición en JvlacJrid aludiendo
a las re~p()nsabilidade~ de la guerra y' las desconfianzas preocupantcs del mundo del Ira··

bajo:

"Qué grado de confianza merecemos al Illundo de los trabajadores de interesamos \'i­
vamente... Crdan que la guerra nos cnseúaría algo. y esperaban que aprovechitramos los
ailos de sosiego para una \idsima. intensí"ima campafia de 10\ principios s(k'iales pOlltifi­
cios. Y creo que la crisis de desC'onfiallLa quc padece ulla pane uel 1ll111Hlo del trabajo se
ha acentuado en los úJli mQS meses ... » 19

El Bilbao, y al plantear la visión de la empresa seglÍn la doctrina pontificia, refuerza
su consideración posili va del Fuero del Trabajo al tiempo que critica la interpretación
«estatisla» ele] mismo. Trata de salvar los principios políticos, al tiempo que critica, muy
sinuosa y veladamente, la aceptación monolítica del sistema, lan esperada desde instan·­
cias oficiales. Al reiterar el reconocimiento de la «orientación cristiana» del Fuero, indi­
ca además que a veces su «redacción no es feliD>; y se prestan algunos textos a manipu­
laciones menos conformes con la doctrina de la Iglesia.

Insiste, tras el ruego de que se debería evitar la divulgación de estas interpreta­
ciones ajenas a la mente y a los deseos ele los redactores del Fuero y de la ,<autoridad
que los promulgó», en el papel de la iniciativa privada en la empresa y en la econo­
mía en general; juzga pertLlrbadora la «nacionalización C0l110 norma de organización
política», y defiende, citando palabras de Pío XII, que «el derecho público debe ser­
vir al privado~ no absorberlo». Termina apoyando la presencia obrera en «la empre­
sa común de producción», como forma de eludir los efectos del «sindicalismo revo­
lucionario», y en contra de la «demogogia política». «La sociedad capitalista liberal
-concluye- ha cOIll.etido un doble error: primero, crear el proletariado desligado de

18 HERRERA. A.: «Relaciones entre el trabajo y la empresa», en Semanas Sociales de EspOlio. Hacia 11110 más
justa distribución de la riqueza. Madrid. 12950, esp. pp. 312.

19 Ibidem. pp. 315.
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la Empresa y desafecto a ella. y segundo. entregar al proletariado poder político. Y
e~tá sufriendo sus consecllcl1cias.)2U

La \dnstrucción colectiva sohre deberes de justicia 'y caridad,>. de 195 l. la litulada
(,Sobl'e derechos y apostolado de la Iglesia en materia de educación», de 1952. la «De­
claración sobre la misión de los intelectuales católicos» de abril de 1956 (en el centena-­
río del nacimiento de l\itcnéndCl. y Pelayo), y la presentada en agoqo de 1956. «Solm~ la
situación social de Espaii<1», son ducumentos de los Metropolitanm que se gestan y sur­
gen dentro ele la Comisión: y cuentan con contenidos y forma~. y con abundantes refc­
renci{Js a documentos pontificios que \'ienen de la mano de los obispos de iVJúlaga y de
Córdoba.

Es especialmente significativa en este scntido. por CLlanto las crítica~ J; rct¡L'enci~ls

\'ienen hábi Imente adobadas con la consideración y alabanza de la legislación dd «llUe­
vo Estado espaüol», la <dnstrucción colectiva sobre clebere~ de juslicia y caridad». En
vías de solución del papel de la Iglesia en el campo de la cnsciian¿a, y cuando se van
venciendo resistencias ci viles en Jos campos de la educación y de la prensa. el texto de
los ivJetropolilanos. preparado, como acaba ele indicarse. en la Comisión y más concreta­
mente por los ohispos de Málaga y Córdoba, valora y predica la «ley de la justicia» por
encima de la limosna o la caridad: desautoriza al liberalismo ,<que minó la autoridad ej­

\'íl y reconoció libertades cDlltrarias al bien común J' la derecho divino y natural»: desle­
gitilllH al «totalitarismo», aun el mitigado, «que va despojando al individuo en beneficio
del Estado»: refrenda la accidcntalid,ld ele las formas de gobierno, «con tal que no sean
contrarias al derecho natural y respeten los derechos de la Iglesia por Jesucristo institui­
da)): condena lo." abusos en precios, <llTiendos. alquileres y préstamos, al abrigo de la ca­
restía, escasez o acoso del hambre: cncarece «la intervención del I~stado en cuanto ella
.sea necesaria y lÍti!», como forma de acabar () disminuir «confabulaciones, acaparamien­
los y monopolios» que encarecen <dO', artículos de primeras necesidades en tiempos de
carestía»; reitera la austeridad conlra el derroche y el lujo; y vuclve a dcclar,.lI' e insistir
~~n la respol1:>abilidad eclesial :mle los problemas sociales: <'.En la Iglesia -----concluye- ]a

cuestión social 110 es insoluble; pero tampoco ella ~ola la puede resolver, y hace falt,1 la
colaboración de las fuerzas intelectuales. económicas, técnicas y de los poderes ptíhlí­
COS.»21

Los rccOll'idos del «refol'lnislllO social» que aquÍ se apunta, y que se difunde desde la
Comisión Episcopal, directamente o al servicio de la Conferencia de Metropolitanos,
parte, pues, de la denuncia de la «cuestión social»; y busca, como fórmula de inmediata
aplicación, una más justa distribución de la riqueza. Se refiere más tarde a la consecu­
ción, o incluso a la conquista, de las «libe11ades sociales»; y act(m convencido del valor
y de la eficacia de la Doctrina Social Católica en la organización de una convivencia que
va requerir en primera instancia, tal como Ángel Herrera requería al crear la Escuela de
Ciudadanía Cristiana, un «compromiso» eficiente en la realización de la justicia social,

20 A. HERRERA: «La Empresa según la doctrina ponlificia~>, en Semallas Sociales de Espmia. X Semana, Pro­
blemas acllla/es de la empresa, Madrid, 1951, pp. 260.

21 El texto de la Instrucción... aparece completo en Ecclesia (1), 1951, pp. 709..711, Queda igualmente reco­
gido en J. IRIBARRliN: Docl/l/le1ltos co/ecli\'os del t)iscopado espmlol, 1870- t974. Madrid. BAC,
MCMLXXlV.
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la bt'lsqucd:¡ permanente del bicl1 común, el desarrollo de la~ «legítimas libcrti\(.le~", la
colaboración con los «poderc,<., públicos", como defensa de la "públiC:l autoridad" en su
función servidora del pucblo, y la includibk pníclica del «optimismo cristí,lllO» que dé
sentido y utilidad al «progreso» dt~ pcrsona~ y de insliwciones. 22

A lo largo de los a¡"'los cincuenta. cabría decir, corno muy justamente apreciara ¡:"cr
nún(\('l (le Castro. en una obra con este tÍlu]u. se pasa "del paternalisl1lo a la justicia so­
ciaL), conforme' ti Ia~ rl~petidas manifestaciones que la COI) ferencía de Ivktropolitanos
proclama; sohre todo después de la publicación de Jas Instrucciones de 1956 y" 196J. el1
lorno, respectivamente, a «la silllaciól1 social de Espai1i1 l7 • y a (da actitud cristi¡ma ante
los problemas morales de la estabilización y el desLlrrollo económico».

En 1957, Yilntc los cambios derivados de la aceptación internacional del Régimen.
de la mejora de las condiciones globales de la sociedad que no ve reducidas. más bien al
contrario, (desigualdades notables y crecientes en la distribución de la renta>}, la Comi­
sión I:piscopal de Asuntos Socialc." verá reducido su campo con la creación de otra. la de
Caridad y Beneficencia de la Iglesia. mús atenta a la complejidad creciente de Cáriras
Nacional, directamente atenta en una primera instancia a la administración de la Ayuda
Social Americana, y. luego cmpellada en el estudio y en la promoción de il!l,ílisis cientí­
ficos de las situaciones de pobreza con vistas a un trabajo directo y concreto en favor del
desarrollo social.

Ambas Instrucciones, las de 1956 y 1961, esUll presentes no sólo los obispos aludi­
dos sino también profesores y alumnos de las primeras promociones del Instituto. Ambas
se sugieren y se redactan en este clima, en el que, por otra parte, devienen con persona­
lidad y autonomía evidentes las ramas especializadas de la Acción Católica, la defensa
del derecho y el eleber de la Iglesia a intervenir en los problemas sociales, la defensa de
salarios dignos, la justa distribución de beneficios, la büsqueda de la «equidad en los tri­
butos fiscales», tan apreciada y defendida por monsefíor Herrera que ve en «la legisla­
ción tributaria» la vía idónea para adjudicar «una parte de la renta nacional a las clases e
individuos mús perjudicados».23

EL INSTITUTO SOCIAL LEÓN XIII Y LA VISIÓN ÉTICA DE LA SOCIEDAD

El Instituto nace de la necesidad de respuesta a la situación de necesidad, carestía e
injusticia que la sociedad española continúa padeciendo y de la búsqueda de una orde­
nación social llueva, cuya naturaleza econónúca y social no debe ser ajena, dado el as­
pecto religioso y moral del problema, al concurso ineludible de la Iglesia. Así lo consta­
ta el nuevo obispo de Málaga y lo explica en su «programa de acción episcopal», ya alu­
dido, con motivo de su llegada a la diócesis, el día 12 de octubre de 1947.

22 En Escuela de Cilldadan(a Cristiolla, Madrid, 1962, 208 pp. El mensaje herreriano respecto a la misma
Escuela, en A. HERRERA: COllciencia social y conciencia ciudadana, Madrid, ]962, 38 pp.

23 Véase cllex.to íntegro, en Ecclesia, 1956 (IT). pp. 317-321. Los entrecomillados pertenecen a la pág. 320.
La redacci6n última del texto fue realizada por monseñor González Moraleja, Profesor del Institulo Social
León XIII y ya entonces obispo auxiliar de Valencia.
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Quince ailos 111,1s tarde, en ]96J, Yen un interesante Jrtículo publicado en ],'Osser­
\,(I{ore ro1ll0l10 bajo el título de «La conciencia sociJI de EspaJ1a», contimía, con expre­
sión mús serena, denunci,lJlc!o la injusticia. el mal reparto, el «esdlldalo» de la gran pro ..
piedad y «la deficiente formación de la conciencia socia]», responsables. en su criterio,
de la silllaci()J] apuntada y de olros nlriados cfccto~ ele «anticlerical iSll1o» y «pro-comu­
nismo» obreros,

La serenidad que todo el texto destila tiene como base la plenitud de su proceso cn>
ador y tl'amformae!or. en el preciso momento en que con~idcra a las obras e instituciones.
por él mismo creadas y conducidas, capaces de transformar. o por lo meno.\; reciucir, esa
sitllación endémica de miseria, injusticia y csC<Índalo:

,,(¡rande es la aportación que ofrece la Jerarquía. La C0l11i~í6n r::piscopal de Uoctrina
) Orientación Social ha erigido en Ja Ciudad Univcr~it:11 ia de !vIadrid el In~(i(lIlO Social
León XII L dedicado príncipal·--aunqllc no exclusi\'all1L'nte - a la formación social del
cleru (... ),

El ]nstilulu ha cfl'ado para se~dares la Escuela de Ciudadanía Cristiana, y consfruye.
contigua :1 su propia lllodema scdc. la sede de Ja ESCuela r ... ).

La Comisión Episcopal de Prensa e In(onnación ha erigido la lisclIcJa de Periodismo
de la Iglesia. cuyos títulos. previo un examel1 de rcv;ílida. tendnín \'alor oficial ("" ),24

Fl Instituto nace. pues. bajo la dirección de lllonscI1or Herrera Oria. como centro para
«la formación de la conciencia social de los españoles», a partir de la capacitación de sus
alumnos -------sacerd()tc~ y seglares------ para el estudio y diaglló~tico más acerlados ele la
«cuestión sociah»5

Dispone en su primer Plan de estudios una preferencia clara. cuantitativa Y' cualitati­
vamente, pOI' la ensel1anza de la Doctrina Social Pontificia: la arropa con la ayuda de la
Sociología. de la 'reoría ':/ de la Política económicas, del Pensamiento Político, del Dere­
cho laboral y fiscal, dc la Política Social y de la Historia constitucionaL social y sindical:
y se empcI1a en responder, ele acnerdo con los objetivos planteados por la Santa Sede. '\e­
gún la carta de la Congregación de Seminarios y Universidades. «al estudio dc la cues­
tión social a la luz de las enseüanzas pontificias». Conforme monseüor Herrera Oria sc­
üala en las bases y plan de estudios más arriba aludido, estos estudios habrían de capaci­
tar «para ejercer la cátedra de sociología en seminarios, colegios y escuela profesiona­
les»; el «ejercicio de asesoría de obras sindicales o la dirección de la acción social
católica en el plano diocesano», y la posibilidad de «formar parte de la minoría sacerdo­
tal que algún día pueda estar a las órdenes de la Comisión Social Episcopal».

Lleva también de inmediato a efecto la proyección internacio/lal del 1tlstituto; en pri­
mera instancia sobre América Central y del Sur. Monseñor Henera Oria visita México y
Cuba en el otoño de 1951, e imparte conferencias e incontables entrevistas a los más al-

24 De La conciencia social en Espm7a; recogido en A. HERRERA: Obras selectas, ya cit., pp. 447.
25 INSTITUTO SOCIAL LEÓN XITI: Aprobación pontificia. Basc-s. Plan de estudios, Programas, !\'Iadrid. ]950.
26 En el archivo del cardenal Herrera Oria (AHO) se conserva este proyecto, dcl quc, además. da cuenta la

revista Ecclesia, 23 de marzo de 1952, pp. 7.
La Asociación Patronal Guadalupana se ofrece como protectora de estas Institucione-s. y se compromete a
allegar fondos con que los que logre dotar de manera pennanente el suficiente número de becas.
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LOS ní\cles. Busca aportaciones que permitan el envío dellllay/ol' n(l111ero de \aeerdo!e~ y
seglares de Hispanoamérica a Madrid. con objeto de prepararse sufic¡cnt~l11ellte para VD!­

ver a SLlS países y acometer el trabajo social eficaz y apostólico que Plo XII personal­
mente le recomienda frente a los preoeupantes a\',mccs de] COI1ll.lIll.'>mo. Insta al arzobis­
po de jv'Iéxico a alentar la fundación de Institutos Sociales coordinados desde el Instituto
Soci,¡J Supnim de \Iléxico. aniílogD al de lVlal!rid, y dispuesto a surtir de profesonldo
idóneo a Jo.'> centros de Colombia, Venezuela, Cuba y otras Repúblicas ccntroanwrjca­
nas: e incluso recomienda y asesora la creación de un «Instituto de Rmia», equivalente a
los ex ¡stentes en Londres, New "York. París o Bl11selas,26

1J proyecto pretendió negar también a los Estados Unidos, desde donde el cardenal
Spellman, arzobispo de New York. iJ)\'ítaba. en la primavera de 1952, al obispo de j'vItt­

laga Y' director del Instituto a visitar su diócesis. y a c"(lIdiar y sugerir la fórmula lll;lS

oj)ortull<l para que en diversas diócesis del país pudiera llevarse a cabo de forma idónea
el estudio. la divulgación y la aplicación de la Doctrina Social C';¡tólica por parle de la
Jerarquía católica nortcamericana.-~7

La consolidación acadl~m¡ca del Instituto y el creciente dcs¡mollo de Hila influencia so­
cial directa a 10 [argo de los primeros afios cincuenta quedan coronados con la erección ca­
nónica del mismo, y con su instalación en el nuevo edificio universitario que acoge hoya
la l,'acultad de Sociología y a la Facultad e ln"tituto de Teología Pastoral. Así se coronaba,
en espera de rncjores y más importantes eventos, el ideaL la I/top(a, de los primeros ailo\,
cuarenta. Gracias al obispo de lvLílaga, la Jerarquía eclesüisüca, y en definitiva la iglesia,
institucionalizaba lIna obra llamada a hacer realidad la «información y formación de las
conciencias» en UIl país y en un entorno que aventuraban un futuro diáfano. Ellnstitlilo So­
cial León XII! se cOllvel1ía así en institución canónica, académica y SOCial plenas.

En carta al obispo de Solsona, secretario ele la Conferencia de Metropolitanos y sub­
director del Instituto, monseñor Tarancón, el obispo de Málaga refrendaba su proceso:
«En sustancia -indicaba- se trata ele conseguir que los obispos envíen los mejores sa­
cerdotes al Instituto. Para nosotros ]0 importante es el alumnado sacerdotaL. Ya resol­
velÍamos la cuestión financiera. Eso no será nunca el problema.»28

Enseguida acometerá, con el mismo método y similares resultados, la fundación de la
Escuela de Periodismo de la IglesÍa (1960)" la conslmcción y fundación del C'o/egio
Mayor Pío Xli, de la Escuela de Ciudadania Cristiana, las bases para un Instituto Social
Obrero, en un edificio dedicado a Pío Xl; y, por último, el Centro Juall XXIIl, como

27 También, cn Ecclesia, 22 de marzo de 1952. En el vcrano de 1952, visita Dublín, cn busca de experien­
cias aprovechables y con la oferta de su <,acción sociah> para los católicos irlandeses.
Profesores y alumnos del Instituto visitan Inglaterra. Francia, Italia y Alemania, para la ampliación de es­
tudios, perfeccionamiento de idiomas y alención a las sugerencias de Instituciones semejantes: Instituto
para Rusia, en Londres; Economía y Humanismo, en París; Gregoriana y Angelicurn, en Roma; sin olvi­
dar los contactos con las experiencias de reforma agraria en el Sur de Italia. o las propuestas de cogesti6n
empresarial en la República Federal Alemana.

28 Carta él monseñor Taranc6n, 25 de marzo de 1956. ARO. Llevaba razón: nunca fue problema; al menos no
solucionable. Pudo unirse a lo largo de los anos cincuenta y sesenta la colaboración económica oficial, de
bancos y de empresas privadas; y. sobre todo. la vinculación a la obra de un conjunto de amigos en los que
monseñor Herrera Oria buscaba eficacia y rapidez, y no tranquilidad y descanso.
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tlglulinante de las actividades múltiples. conjuntas o complemelltarias. de toda~ las insti­
tuciones aludidas.

En la J'l,'lcll1oria del curso académico 195'/-1958. con el lluevo edificio ya ocupado, se
daba ClIenta de la renovación de1 plan de c~tLJdios. para dar mayor cahida a materias es­
trictamente soci()]ógicas. al tiempo que se ampliaba económicas. En el cnlcial I1Wlncnto

en que se iniciaba la Illodernización económica del país con una Estabilización prece­
dente a Jos Planes de Desarrollo. el Instituto se abría nuevas materias. ampliaba su cua­
dro de profesores 'J' su proyección exterior «con relevantes figuras de la vida pLlbl ica es­
pallola (sic) ':/ de la Universidad Civih>.·:')

La eficaz actuación en la vida nacional y en América se amplía con la programación y
enseiltllll.a de la Doctrina Social Católica y la Introducción a las Ciencias Sociales en mu­
chas Escuelas Sociales Sacerdutales que proyectan ahora ~u ampliación a Galicia, Bilbao.
Ovicdo y, de lluevo, Andalucía: en las Universidades Laborales de Tarragona y (.'órdoba;
cn los Seminarios diocesanos que imparten como disciplina académica, dentro dc sus cur­
sos de Teología, estas nuevas materias; en las Escuelas de Asistentes Sociales (luego F,s­
cuelas de Trabajo Social), iniciadas por la [glesia en Espaüa al ahrigo de C{¡rilas Nacional
y de Congregaciones Religiosas; en el Instituto Católico de E~tudios Sociale~ de Barcelo­
na. Acción Social Patl'OllaL Secrctarl<1dos sociales de empresas; yen Centros Sociales Ecle­
siásticos de Colombia. Cuba, Brasil, Venezuela y algunas diócesis norteamericanas.

Sc crea, también ahora, en ~vladrjd la Escuela Social Femenina, dependiente del Ins­
títUlO. con la intención precisa de preparar a religiosas educadoras y a otras instituciones
que trabajan en barriadas obreras. profesoras de Escuelas de ivlagistcrio. maestras de en­
señanza primaria, militantes de organizaciones apostólicas.

La Sagrada Congregación de Seminarim y Universidades, en carta del cardenal Pi/.­
zardo al director del Instituto, monseñor Herrera, volvía elogiar, en marzo de 1959, la la­
bor y proyección dcl Instituto; al tiempo que transmitía a la Comisión Episcopal la satis­
facción y bendición del Papa)O

LOS SUPUESTOS DEL «COMPROIVIISO TEMPORAL»
DE LOS CRISTIANOS. HACIA LA CRISIS DE LA DOCTIUNA

El esfuerzo editorial del Instituto a lo largo de los últimos años cincuenta y primeros
sesenta fue excelente, y la respuesta a las publicaciones que recogían o sintetizaban la
Doctrina Social de la Iglcsia fue mucho más positiva que el proyecto inicial dc StlS edi­
tores. A la colección dc DOCl/mento.\' POl/tificios. editada por la BAC bajo el título gene­
ral de «Doctrina Pontificia», siguieron los comentarios a las encíclicas de Juan XXIII,
Mater el Magistra y Pacem in Ten'is, lo mismo que a la Ecclesiam Suam, de Pablo VI.
Todos fueron sugeridos por el cardenal; y en todos, excepto el referido a la «Constitución

29 El desarrollo de la nueva programación, la ampliación del cuadro de profesores, etc., en SÁNCHEZ JrMÉNEZ,

J., oh. cit., pp, 193 Yss.
30 «Carta de la Sagrnda Congregaci6n de Seminarios y Universidades al Instituto Social León XIII», en Ec­

clesia (l), 1959, pp. 14.
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GWU/iWII e/ .5j)(',I' sobre la Iglesía y el mundo aemah. publicado tras su Inuerie. el direc­
tor del l]j~titlllo parlicipó directamente como colaboradol' en forma de prólogo, introduc­
ción o epílogo,

l~n 1960. con c1lllstíWlo p]cnamente cOllsolidadt> y él. pLinto de ampliar~c como la Es­
cueja de Peril)(Jismo y la [~~cllela de Ciudadanía Cri';liana. en el ('oleg¡o ~vlayor Pío XII.
nlonsrilor Herrera O!'i,\ \'ol\'fa a impubar el común acuerdo. mantenido junto al cardenal
Primado. de plantear nuevamente la «incorporación plena» del mismo a la Universidad
Pontificia de Salamanca. que. de esta manera. tendría la oportunidad de prolonga¡' en
!vladrid su acti\'idad y su futuro, T.<I. Comi~ión Episcopal. a través de la Conferencia de
I'vletropolilanos. y con el especial apoyo elel Primado, solicitaha entonces de la Nuncia­
tura Apostólica en Jvladrid. por vía canónic;L el oportuno «plaCel» vaticallo.

Las negociaciones fueron largas, pese a la positiva y loable aceptación ele la pro­
pnesta t,ll1to de-:cle la Comisión Episcopal de la Universidad como del propio Gran
Canci lIer y elel Rectorado de la misma. El 15 ele agosto ele J964 se firmaba el Decreto
de la Sagrada Congregación ele erección canónica. dentro ele la Facultad de Filosofía
elel tJl1ivcrsidad de una Sección de Ciencias Sociales, con capacidad de impartir los
cursos universitarios y conferir a sus alulllnos ,dos grados académicos ele Bachillerato.
Licencia y Doctorado».

Una semana antes, el1 los inicios de] mes de agosto. monseñor Herrera Oría recibía
una expresiva carta autógrafa del Papa Pablo VI. en la que, además de agradecerle el en-,
vío de SllS ObJ"{/'\ se/ectas, editadas por la BAC. y de hacer una sentida referencia a las
tres etapas de su vida. siempre dedicadas al apostolado, como seglí1J' primero. y más ade­
lante ell su actividad sacerdotal y episcopal, le felicitaba por su constante labor en el es­
lUdio y difusión de la Doctrina Social de la Iglesia, le auguraba los mejores éxitos a la
vinculación del Instituto a la Universidad Pontificia salmantina, y le agradecía y bende­
cía su dedicación pastoral diocesana) 1

Los efectos del Concilio Vaticano Ir en la rC(l]idad social espallola fueron múltiples
y no siempre suficientemente rnedido\. El di~c'urso de apertura dci alío académico
1965-66, que en esta ocasión desarrolló el profesor Perpiñá, catedrático ele Sociología
en el Instituto. bajo el título C011cepto cristiano del progreso, tuvo como fondo no tan­
(o la «cristianización del concepto» cuanto da comprobación y determinacÍón ele los

31 Véase en Ecc1esill, 8 de agosto de 1964, pp. 26,
En Roma, sin embargo, preocupaba la investigación y difusión de la Doctrina Social Católica, patente y
asegurada en la concepción de objetivos y en el pl'ln de est1ldios que acompañaban a la petición del reco­
nocimiento y adhesión a la PontiJ1cía; pero parecía gustar menos el «talante» secularizador, civil, con que
en la Sagrada Congregación se seguían juzgando los "Estudios de Sociología'). Vcía además con cierta re­
serva la presencia en el claustro de catedráticos de la Universidad Central; y, t1nalmcnte, opló por evitar la
constitución de una «Sección de Sociología», para conceder ulla "Sección de Ciencias Sociales». Volvía a
insistir el Decreto en los objetivos de esta ,<SecciÓn General de Estudios Sociales»: «dar un conol:imicnto
profundo de la Filosofía Social y de la Doctrina Social de la Iglesia, y, al mismo tiempo. una fannación
sólida en las disciplinas illslmmentales: Economía, Sociología, Derecho, Política, etc.» (De la Carta del
cordel/al Pizztm/o, prefecto de la Sagrada Congregación, al cardel/al Pla y Dellie/, arzobispo de Toledo,
presidente de la ComisiÓn Episcopal para la Unh'ersidad Pontificia de Solamanca, /5 de agosto de 1964 j.

32 A_ PERPIÑÁ RODRíGUEZ: CO/lcepto cristiallo del progreso, discurso lerdo el día 4 de octubre de 1965, Ma­
drid, 1965, pp. 9.
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hechos en que se ba~a el progresismo y la valoración crítica de \a~ \';lJoraciones pro­
gresistas», 1,~ De hecho atendía más bien a Jo que en cstos momentos par(~cía social,·
mcnlc dominar por cncima de los objcti\'ns y apucst:1S defendidos y encauzados por l~l

fundador: el academicismo. el pragmatlsimo y la profcsionalil.ación del título. la s()­
ciología aplicada: la «IlUt"'a sociología» que Perpi¡1á acusaba de .Iociognific(/. mús
alCnW a la in\'estigaci()fl (k datos concrelos. cuando IlU de cxplorclción de «\'l'rdadc\
c\'idclllc~" .

Fl1 la rcalidad ,social en la que se venía in,sisticnc!o el1 la '<nloc!erni¡aci6n económica,>
de Esp:1I1a en el marco del Primer PLll1 de Desarrollo. acabad:) exigil5ndose lambil;n una
<'lIloderni¡(\ción política») y' ulla «Iilodernización religio~a» que acab6 dífuminündosc en
el entorno de una secularización creciente. Se pasaba se una «¡'ormación social» ,1 llna
«{onnaci6n profesionab>: Y' 'ie ol)\'iaba sllce~ivamcnte lIna «l/~tica de cOJl1¡m)mis(»> en fa··
VOl' ele una «Asep~ia social».

El empirismo aCildémico se iba sobreponiendo. en los cuadros académicos. a la d~li­
ca del compromiso» dominante en los movimientos apost6licos, que se vieron reforzados
con los textos conciliares al tiempo que la Jerarquía eclcsi,lsticc) procuraba encintados ti

través de avisos, circulares y. finalmente. «el estallido de la crisis», con la desaprobación
de las conclusiones de las VII Jornadas nacionales de Acción Católica de 19()(-;)"

Un allO antes, concretamente el día 25 de enero de 1965, L'Osser\,alol'e Romano daba
noticia de un nuevo Consistorio para la creación de veintisiete cardenales entre los que
se encontraba !nonseúor Ángel Herrera Oria. obispo de i'vLílaga y fundador y clirector del
Instituto. Era el reconocimiento de una labor y de lIna trayectoria que vienen a subrayar
la rectitud de su esfuerzo y la constatación de su servicio a la Iglesia.

También muy pronto, apenas ailo y medio más tarde. una carta autógrafa del Papa
Pablo VI recogía la aceptación de la dimisión solicitada por el cardenal Herrera Oda
como obispo de Málaga, conforme él la recomendación conciliar. Su alocución de despe­
dida de sus diocesanos no pudo leerla personalmente a consecuencia de su enfermedad.
En ella declaraba y testimoniaba su «obediencia y su servicio él la Jerarquía y a la Igle­
sia»; recordaba, una vez \lU1S, su «amor al pueblo»; seguía recomendando a los sacerdo­
tes la «formación homilétic<l»; agradecía «la labor de los maestros rurales» y de «cuan­
tos vienen trabajando en Málaga en el campo socia!»: «Preparan las conciencias ----de­
cía- para las nuevas estmcturas sociales. Realizan 10 que pueden en una de las viñas
más ingratas del ministerio apostóJico.»34

Su última carta a la XXVI Semana Social de España, que se celebra en M<lIaga en
abril de ]967, dedicada monogníficamente al análisis de «Democracia y responsabili­
dad,» fue leída por monseñor Benavent, administrador apostólico e inmediato obispo de
Málaga; yen ella vuelve a reiterar su acostumbrado e insistente análisis y valoración de
la situación social de España, en su constante impulso por generar una conciencia social

33 En noviembre del año 2000, Felieiano Montero ha publicado el mejor informe y la más excelente srntesis
de esta crisis. Véase, F. MONTERO GARcfA: La ficción Católica y el frtmqu;slI/o. Auge y crisis de la Acción
Católico especializada, UNED. Madrid, 2000, 286 pp.; espec., el capítulo 5, pp. 153-174.

34 Los textos, en Boletín Oficial del Obispado de l.fdlaga, septiembre de 1966. Tb. en Ece/esia, 24 de sep­
tiembre de 1966, págs. 19-20.
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y una conciencia ciudadana siempre inquietas y permanente :mhelanlcs y, como ~eijalara

en múltiples ocasiones. COI1 «pronlitud para la acción»:

¡'por qué nuestro catoljci~mo tan fecundo en frllro~ admirahk'>. c'0ll10 queda dicho. no
ha lograuo lnf1uir en la vida pública nacionaL) ¡,Quiénes son lo~ respomablc~ de esta !Ji
ricnte parad()ja? ¿Quiénes ~Oll 10\ catls(\I1h;~ de )¡¡ lOna débil quc L'.\istc en la CO)1Cil'l1cia
pt'lblica espaüola"3S

35 El texto íntegro de su ponencia. titulada «Opinión pública y conciencia nacional», en Ecclesia, 15 de abril
de 1967, pp. 28.
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"Suelio C011 el día en qlte podré llamar "patria" a lodo Oriellte Próximo. igual que Ha­
mo así a Líbano, a Francia y a Europa, y "compatriotas" a todos sus hijos, musulmanes.
jlldíos y cristianos de todas las denominaciones y de todos Jos orígenes. Ya es así en mi
mente, que no deja de especular y de mirar al futuro: pero me gustaría que algún día flle­
ra así también en el terreno de 10 real, y para lodos.»

AM1:'< MA;\UT

I. JNIVIIGRACIÓN y lVIULTICULTIJRALJDAD: lJN NUEVO CONTEXTO
PLANETAIUO

Los seres humanos aprendemos a vivir en un medio concreto dcl que lomamos pres­
lados los elementos culturales y sociales, las referencias y pertenencias con las que nos
erigimos como sujetos. Nos abrimos al mundo y nos hacernos participes de él de la mano
de los otros, con su hisloria y sus historias, con sus símbolos, sus normas, su lengua...
Evidentemenle, en un proceso dialéctico en el que el mundo nos hace a cada uno, como
cacla uno participamos en la hechura del mundo.

Las formas en que los grupos humanos se han situado y han habitado el mundo han
sido, y son, muy diversas. El ser humano ha logrado organizar su vida con estrategias
e instituciones muy dispares que le han permitido sobrevivir como sociedades, repro­
ducirsc y evolucionar física y culturalmente. Si toda esa multitud de culturas han lo­
grado animar y sostener a sociedades enteras y durante largos períodos de liempo, es
que han logrado su cometido con éxito. Cabe pensar que en todas ellas hay aciertos, e
incluso aberraciones, que pueden ser de gran utilidad para otras sociedades y culturas.
En el fondo, aunque las situaciones y contextos cambien, los hombres y las mujeres de
todos los tiempos se han tenido que hacer semejantes preguntas y dar respuesta a si­
milares retos.

En los últimos dos siglos y medio, casi quinientos millones de seres humanos, por
una 1I otra razón, han tenido que salir del medio social y cultural en el que aprendieron a
vivir, y afrontar el nuevo reto de hacerse un sitio en el mundo de «los otros», en otros
mundos diferentes a los que ellos habitaban.

Colectivo Algarabía.

SOCIEDAD y UroP!A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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En el migl'll de esa multitud de viajes hay tln(l gran disparidad de razonc~ que \ ¿tII, 

dC.'\de el e,",pírilu de avenlura, basta el c()rnercio de seres hUlllill]()S: las grandes dcpreslo­
l1e:-, cl'()Jlómic:\" de \I1l0S lugmes del planeta y el nDrecinlicllto de otras: las guerras de n'­
liglón. el ansia de puder y de dominio de los conquiSl<ldorl~s y col()I1izadores: y p,\I"(\ lllU' 

t'llOS simplemente d hambre, la guerra, las epidcmias, las pcrsCCUl'I()I)(~~ ... 
La época ;lL:tual no es ulla excepción, se CLl!cU]¡¡ que en estos momentos UIlOs I ~~O mi·· 

llonc\ dc personas \iwll rlJL~l"i\ de sus palsc\ de orlgell. Parafraseando a ivlachado, que 
decía en sus \'CI'SOS que «el mar estaba el) c{[ch gota)" Ilusotros podernos afirmar que hoy 
lodo el llIulldo l~S!Ú en todo el mundo. que la humanidad ClHera CS!<Í en cada parte e1el pla­
lleta. 

Esta realidad migratoria actual ha puesto a compartír el espacio y el tiempo a perso·· 
Ilas con diferentes referentes culturales y socialc.". ha introducido a millones de seres hu·· 
manos en UIl marco social pluriclIhmal. A mi mocil) de ver este e:-, uno de los elemento" 
!l1,í:-, originales y disti ntivo de nuestra época. tanto por su dimensiélll, su extensión a es­
cala planetaria, como por la~ consecuencias y retos ante los que nos sitúa, 

Si bien es verdad que ltl historia est(l plagada de ejemplos de desencuentros. de i¡w(\­
siones. de expulsiones. de genocidios y limpiezas étnicas entre pueblos: !lO es menos 
cic.'rlo que se podría medir la evolución de la civilización humana a partir de Jos encuell­
tros y de Jos intercambio,,, entre los diferentes grupos humanos que han poblado la t iCITa 

a lo largo de Jos tielllpos. 
De cómo seamos capaces de afrontar el fenómeno de la diversidad humana, que afec­

ta a la conciliación de las diferentes formas culturales de entender y ele gestionar la vida 
y, junto a esto, de la superación o no de las desigualdades existentes que hacen referen­
cia al reparto del poder y de los recursos del planeta, depende el porvenir, no como en 
otros tiempos de UIl país o región, sino de la convivencia y pcrvivencia planetarias. 

O, EL PROBLEMA DEL OTRO, QUE NO ES SINO EL PROBLEMA DE UNO 
l\!IlSMO 

Cuando hablamos de imnigrantes en Espafía, por situarnos en el lugar concreto des­
de el que hablamos, nos estamos refiriendo a un colectivo de ciudadanos extranjeros, que 
apenas supera el millón de personas, y de los que algo más del 40% son originarios de la 
Unión Europea. En términos relativos estamos hablando del 2,8% del total de los habi­
tantes de este país. 

Si nos fijamos en los resultados de la última encuesta del CIS veremos que la inmi­
gración ha pasado a ocupar el tercer lugar entre las preocupaciones de los españoles, lo 
que revela la relevancia social, al menos en cuanto a percepción subjetiva de los ciuda­
danos, que ha tomado este fenómeno. No entraremos aquí a juzgar los procesos y meca­
nismos por los que «la ciudadanía» llega a vivir como problema éste u otras cuestiones; 
bastaría con aproximarnos de manera crítica a la forma en que se elaboran y difunden las 
informaciones como para comprender hasta qué punto la realidad se constmye, en un 
sentido u otro, desde los medios de comunicación. 

Hay una aparente contradicción entre la magnitud de las cifras de ilUuigrantes y la 
preocupación y percepción que generan. Estoy convencido de que no es el número lo que 
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provoca y explica la intensidad de esta problemática percibida, sino los componentes cul­
turales y las eXigencias y cucstionamientos éticos que representan, para nuestra sociedad
actuaL esa población de excluidos entre nosotros.

Lo nlle\'O introduce en nosotros el miedo, el cllestionallliento de lo que habíamos
aprendido a ser: es lIna amena/a real. mús qtle paJ(l nuestra economía o nuestra paz so··
cia!, para nuestra propia identidad: y ésta, será tanto más amenazada Cllanto más difusa
y maltrecha se encuentre ante la llegada de «los otros)). Y sin embargo, y esto es para-­
dójico. necesitamos del otro porque es en la confrontación con el. en el principio de la
alteridad, donde encontramos nuestra identidad; tencmos la posibilidad de ver nuestra
originalidad en el contraste, al tiempo que nos ofrece su diversidad corno un medio para
el intercambio y el crecimiento.

I::videntemente ante la presencia de «los otros» se abre un amplio abanico de actitu­
des y de estrategias posibles tanto para los que están -los espaooles--- como para los in­
migrantes que llegan. De cualquier manera en cada encuentro de personas y culturas se
pone en mmcha un verdadero proceso tic {[('/tlturación, que Herscovits define como «cl
conjunto de fenómenos resultantes de los contactos directos o indirectos que se han pro­
ducido de manera continuada, a 10 largo de toda la historia, entre personas y gmpos de
culturas diferentes, '1./ que provocan cambios cullllnlles. en mayor o menor medida, en los
miembros de los gl1lpOS en relación».l

]-:,,'/ proceso de acu/tumción, por tanto, presllpone que el cncucntro ele personas y gru­
pos que tiene lugar en la experiencia migratoria, ya sean mayoritarios o minoritarios, per­
tenezcan a la sociedad receptora () las comunidades inmigradas. 1m/os en definitiva par·,
tlcipan del mismo fenómeno y, en mayor o menor medida, verán modljl'ctu/a Sil identi­
dad eultllml.

Dos conceptos entran el1 clara tensión en este proceso, de una parte el mantenimien­
to de la identidad (entendido como la tendencia a conservar «lo que se es»)), frente al
cambio o la fuerza que la cultura de los otros grupos e individuos ejercen sobre cada per··
sona. De la resolución de esta tcn~ión dependerá la capacidad y la orieliiaCÍón de las es­
trategias adaptativas al nuevo medio que supone la convivencia multícultural.

Esta posición teórica se apoya, entre otros, en el concepto de aculturación de John
Berry, que hace especial incidencia en dos dimensiones: por un lado el mantenimiento de
la identidad cultural propia, y por otro, la apertura a la relación con los otros gmpos. Se­
gún BelTY la resolución de ambos factores dará como resultante cuatro tipos de estrate­
gias de acultufación: la separación, la asimilación, la marginalizacíóll y la integración.2

Antes de entrar a analízar cada ulla de estas posibilidades de resolución de la convi­
vencia multicultural, hemos de señalar que estamos hablando de procesos en los que estcl
implícada la totalidad de la sociedad, los que estaban y los que llegan, independiente­
mente de quien tenga la iniciativa, o del poder con el que cada grupo cuente para hacer
que prevalezca su forma de ver y de hacer las cosas. En este sentido hemos de desechar

Herscovits. dtado en la obra de la FEDERACIÓl'{ Á..'IDALUCfA ACOGE: El acercamiento al olro, Consejería de
Asuntos Sociales de la 1. de Andalucía, Sevilla, (1996), 95.

2 BERRY, 1. \Y.; KIM, U.; POWER, S.; YOUNG. M., y BAJAKI, M.: «Acculturation attitudcs in plural societies»).
Applied Psic/lOlog)': AlI illtemotiol/al Rel'iew, 38 (2), (1989), 185-206.
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análisis y afirmaciones que tratan de pOller sobre una de la,,, partes la respollsabilidad ex­
clusí\'il de la estrategia resultante. Expresiones populares del tipo «es que no quieren in· 
tegrar.\c». esconden una gnm ceguera. que olvida el proceso dialéctico por el que se de­
finen el lugar que ocupan y' los comportamielltos que desarrollan Jos individuos Y' los 
grupos. 

E~videnlementc no estamos anle posiciones qUL~ sean equivalentes puesto que estamo,<., 
hablando en el contexto actual de liuestro país-- de minorías inmigradas. en situación 
de inferioridad frente a la sociedad mayoritaria; que pone las reglas de juego. las leyes, 
la lengua. el marco cultural predominante,,, Entre Ja~ personas inmigrantes 110S encontra­
mos con una situación de vacío. ante una realidad quc dejaron <lId" el día que decidieroll 
ellligrar (gencralnwltc, almcnos en una primera rase han emigrado illdi\'icluos solos), sin 
la cobcrturu natural del gmpo de pertenencia, la ramilia; viviendo la cxtraiicza dc no re­
conocersc ni en lo suyo ni en los suyos. ambos ausentes. 

El factor desigualdad en las relaciones entre individuos y grupos y la pertenencia a 
uno 11 otro, entendemos que actúan como condicionantes y/o determinantes de las posi· 
bles estrategias a desíIlTollar, en todo proceso de adaptación social, y particularmente en 
el marco de las relaciones Illulticulturalcs. 

La experiencia de (Jrulturaóón está necesariamente acompafiada y precedida de la 
conflmltación (estar frente a frente) y. en otros casos, del conCheto entre las diferentes 
partes presentes, dado que cada una de ellas tiende a proteger o conservar su propia iden·· 
lidacl. La penneabílidad o la resistencia a asumir la identidad de Jos otros va a depender 
de la medida en que se percibe a la cultura ajena como una amenaza o como un enrique­
cimiento. En el primero de los casos se generanín estrategias de segregación o de exclu­
sión, en el segundo ele integración o de asimilación. 

1. La separación, la exclusión () el miedo y el rechazo a la relación 
con los diferentes 

Cuando la presencia ante nosotros de personas diferentes se percibe como cuestiona­
núento y como riesgo de lo que uno es y, en algunos casos, trunbién de lo que se posee, se 
desanolla una gran disposición para afirmar y mantener la propia identidad cultural, al mis­
mo tiempo que un bajo o nulo interés por conocer o establecer relaciones con los miembros 
de los otros gmpos. Preservar lo propio conlleva, en este contexto, la necesidad de tomar 
distancia de los otros, y exige la puesta en marcha de estrategias de separación. 

En esta misma dirección, podemos encontramos con iniciativas originadas desde el 
grupo mayoritario, o al menos del gmpo que dispone de mayor poder en la relación, que 
expresen su rechazo a la relación con los miembros de otros gmpos. En este caso, en lu­
gar de hablar de separación, tendríamos que denominarlas como estrategias de segrega­
ción o exclusión. 

De cualquier manera, tome la iniciativa el gmpo minoritario, el de la mayoría o am­
bos; se trate de una decisi6n de encerrarse en la propia identidad gmpal o de rechazar 
abiertamente a los otros, la resultante es la división ° separación por gmpos en funciÓn 
de sus diferentes identidades culturales, reJigiosas, nacionales ... 
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Si lomamos como referencia el lugar cn el que se ubican los inmigrantes en cual­
quiera de nuestras ciudades podremos ver reflejado. en la utilización del espacio, las es­
trategias adaptativas que c~t{¡n imponiéndose. Recielltemente reflejaba en lln artícu]n,i
sobre la ubicaci6n de 1m trabaj3clores inmigrantes en la comarca del «Poniente Alme­
riense», que el 61 % de las personas viven cn espacios discminados. en tanto que s(¡ln el
33% habitaban en ID quc podríamos del1uminar como viviendas normalizadas, Evidente­
mente no estamos ante un dato neutraL sino que expresa un reparto del territorio en el
que la relación entre estas personas inmigrantes y la sociedad almeriense. es muy escasa
o Ilula.

Se confirma que en ésta pnwincia (y Almería no es una cxccpci<Í1l en el panorama cs-­
paliol) no es el barrio/gueto, como oClllTió en otros países europeos, o en otras ciudades
cspaiíolas, el lugar que queda «asignado» para la residencia de 105 inmigrantes. sino el
diseminado. Independientemente del origen ele las causas que lo originan, sean las reglas
del mercado, sea la propia iniciati va. o la opción política municipal. quien lo estimule o
regule, estamos ante un verdadero asentamiento gueto, aunque. en este caso. tenga lugar
en el marco de un diseminado de plástico.

Se produce así una doble segregación. por una parte separando a inmigrantes de so­
('icelad almeriense. al tiempo que ailade la dispersión del endogrupo, 10 que dificulta tam­
hién la relación y la toma dc posiciones colectivas dentro del mismo.

Detrás del espacio en el que están ubicados los inmigrantes. como sucede con el que
ocupa la sociedad cspaiíola, hay un lenguaje sutil que nos está indicando que ambas so­
ciedades, independientemente de quien tome la iniciativa, se temen o se ignoran, y de
cualquier manera no parecen estar dispuestas a compartir otros espacios que vayan más
allá del puramente laboral, y éste en un sector de la actividad productiva muy concreto.
la agricultura.

Si las condiciones de dispersión geográfica son determinantes en la falta de relación
entre inmigrantes y sociedad almeriense, las condiciones de marginalidad en las que vi­
ven ulla parte sustancial de aquellos, están aJi mentando permanentemente jos sentimien­
tos de exclusión y rechazo al tiempo que un autoconcepto negativo que afecta a las di ..
mensiones personal y colectiva,

Si a la desconfianza y los miedos que genera la presencia de «los totalmente otroS»-1
para cualquier endogmpo, sumamos el hecho de verles situados en un medio marginal
como es el de vivir en ínfraviviendas, esos sentimientos y prejuicios se ven acentuados,
provocando actitudes y comportamientos de separación cuando no de rechazo. Desde la
otra pro'te, la de los propios inmigrantes, se percibe la desigualdad en clave de provoca­
ción y de injusticia, alimentando igualmente actitudes de hostilidad y de aversión.

Todos los actores que entran en juego en la escena del reparto del telTitorio tienen
responsabilidad en las condiciones y opciones que terminan determinando el modelo de
convivencia desde el que resolver los problemas que presenta la alteridad en las socieda~

SAr-:CHEZ, J.: «Situación de las viviendas ocupadas por inmigrantes», Actas del Congreso de Migraciones,
Universidad Pontificia de Comillas. Madrid, (2000).

4 La expresi6n fue acuñada por el profesor Tm.fÁS CALVO, en su obra El racismo que viene, TeCHOS, Madrid
(1990).
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des ll11Jlticulturales. Pero no nos engai1emos. detrás de muchos conflictos entre personas 
J' grupos. la problemática que los provoca liene su origen más en el campo de las dcsi·· 
gualclades, que en el de las incompatibilidades culturales. 

Cuando en UIl modelo de sociedad 1 ibera 1. como la 1ll1estnL el mercado aumenta los 
efectos perversos de 1a cksigualdad Y' la creaci ón de guetos: se hace de I lodo necesario el 
diserlo de políticas activas responsables que corrijan ambas disfunciones. a no ser que la 
irresponsabilidad sea alm mayor, por desconocimiento de la realidad y de los procesos 
que se están generando, o por conni "encla clara con su desencadenamiento. 

2. El arte de parecerse a los otros para ser acepüHlo, o de imponerse a los otros 
para que sean como nosotros 

Una de las estrategias m.i.ls frecuentes, cuando individuos o grupos minoritarios se 
han de situar CIl un espacio multiculturaL donde existen otras mayorías dominantes, es el 
m.anifcstar Ull escaso interés por conservar la propia identidad, y una gran disposición 
por establecer relaciones con los micmbros de los otros grupos. A este tipo de estrategia 
se le ha denominado como as/mi/adora. 

Como en el caso dc la estrategia anterior la iniciativa puede venir de una o de ambas 
partes en relación. y los resultados son los mismos: el somctimiento y ocultación de la 
cultura propia ··---en el caso de la minoría-··_· para asumir los de la cultura dominante. Evi,· 
dentemcnte no es posible eliminar totalmente la herencia propia como tampoco es posi­
ble llegar a la total adquisición y asunción del mundo de los otros. Más bien tendríamo~ 
que hablar de tendencias, de supresión de determinados signos y comportamientos. al 
tiempo que se aSUlllen otros, que expresan esa disposición a dejar de ser lo que se era 
para ser aceptado en el mundo de los otros, 

Evidentemente no todas las personas que asumen esta estrategia lo hacen con igual 
intensidad, ni eligen extinguir los mismos elementos de su propia cultura ni asumir los 
mismos ele la cultura de los otros; como tampoco los procesos y el tiempo en que se 
adoptan estas decisiones, muchas veces inconscientes, son los mismos. 

Tomaremos en esta ocasión el contexto escolar para acercarnos a algunas de las es­
trategias asimiladoras concretas que se vienen produciendo. En cierta ocasión, me co­
mentaba el director de colegio para referirse a la calidad de la convivencia entre culturas 
de su centro: «eJl este colegio 10.1' nh10s iJllJligralltes están peJfeClamellte integrados, hay 
algullos que hasta quieren hacer la Primera Comunión». Seguramente estamos ante una 
verdadera «(perla educativa» que puede servimos para definir 10 que encierra la estrategia 
de negación de las diferencias y de asimilación cultural. 

El espejismo etnocéntrico, propio de toda cultura, de considerarse, no una más en­
tre las posibles, sino «la cultura», pierde frecuentemente de vista el grado de contra­
dicción -religiosa en el ejemplo mencíonado- a que puede someterse a un niño, perte­
neciente a una familia de origen árabel musulmán, cuando llega a firmar, en su deseo 
de ser como el resto de los niños, que quiere hacer la «Primera Comunión». Evidente­
mente el querer acercarse al mundo de los otros -los niños crístianos- conlleva ne­
cesariamente la toma de distancia y la descalificación del propio mundo de referencias 
y pertenencias familiares. 
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En ulla entrevista reciente, me comentaba su drama panicular \Jligucl. un chico de 26
aoos, hijo de padrt'~ c~paiíolcs, cmigrante~ en Sui¡;¡:

"j\adie me ay'udó, dI.' ))lOllto un día me metiC!'ol1 e11 llI) aula - COI] ~á, <11\OS- - cn la
qUl' nadie hablaba Illi Il'ngua y na yo el que !L'nía que aprender a hablar francés. la lengua
qllL' hablab;¡1) los otros, 'ii qUL'rÍiI llcgitl a rt1rnpel' aqllclLI sllle<..bd que me ;mgm\j;¡ba.>,

La experiencia de lv1 igucllJa seguido ~lIcediendo y ha afectado tal1tu a 1m hijos de lo~

emigrantes csp~111oles, CD11l0 a los nliios y nii1as inmigrantes que hoy llegan a nl1l~stro

paí~, La prílcllcil cducati\'a m~ls frec\lente es ];¡ inmcr:-,iém en un espacio totalmente C.\­

Ir~1110, en el que no pockn expresar sus sentimientos, ni establecer comunicación algllna
con SlIS maestros o con el resto de compaileros.

En muchos casos. las consecuencias de esta arriesgada ¡nlller~ióll se han de manífes­
tado más tarde en forma dc fracaso o de abandono relacional y escolar. Se suprime la
«lengua de pertenencia,). de un golpe. con el argumento de que así serú má~ fácil a¡)I'cn,·
der la lengua del país e integrarse en la escuela. pero se comete el gra\'e error de tomar
la lengua como mero instrumento que se puede suplantar si 11 daí)ar el Imllldo de símbo­
los y sentidos que encierra.

Tampoco es extra¡}o que en las aulas espaíiolas los «Huseín») terminen como «1osés)
y los «Hasan» como «1uanes». Unas veces la traducción/ asimilación viene de la propia
iniciati va del nlüo que trata de evilar risas o de igualarse a sus compaúeros espai\oles,
otras la iniciativa viene de los otros niños que los «nallll'alizan» a costa de cambiarles el
nombre, y en algunos casos, y esto e~ más grave, proviene de los propios maestros, Los
antropólogos nos han ensci'lado la fuerte carga simbólica que en lélS diferentes culturas
liene el hecho del nombre: su significado, la persona que lo elige, los vínculos que esta­
blece con importantes referentes religiosos o familiares, etc.

En algunas culluras el nii1o/a pertenece a quien le da el nombre, y ele cualquier for­
ma el nombre es revelador del lugar en el que ponen el valor cada sociedad y cada cul­
[ura. De ahí que en esta sociedad mediática sea cada vez más frecuente, a la hora de
nombrar a un nil1o, haber sustituido el santoral, o la propia familia, como lugar de rete­
rencia, por las denominaciones de los nuevos ídolos televisivos. Mientras tanto, esta
práctica por la que se le cambia el 11Olnbre, o se lo cambian ellos mismos ¿no será lIna
forma simbólica de apropiación de estos niiíos y nii1as inmigrantes, o una desesperada
manera ele decirnos que quieren tener el mismo reconocimiento que nosotros'?

Otras veces la asimilación se reviste de verdadero interés por conocer y aprender de
las lógicas y representaciones extrañas, pero detrás de esa aparente flexibilidad lo que se
busca es saber del otro para dominarle en su propio teneno. Esta es una de las tesis cen­
trales que presenta Todorov, en su obra «La Conquista de América». «Cortés es un ver­
dadero ejemplo de ese interés por el otro, incluso al precio de cie11a empatía, o identifi­
cación provisional (... ) Se mete en su piel, se asegura la comprensión de la lengua, del
sistema político (... ) Pero, al hacer esto, nunca abandona su sentimiento de superioridad,
y su objetivo de asimilar a los indios en su propio lllundo.»5

TODOROV, T: Úl conquista de América, Siglo XXI, r-.-fadrid, (1997), 257-258.
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Sea quien sea, minoría o mayoría, quien loma la opción de la asimilación. ya sea elegida 
o impuesta, no deja de ser una estrategia que ha de realiz,m;e a costa de la violencia amputa­
dora de lo que uno es para sumarse. o al menos parecerse, a lo quc son los otros. Una vio­
lencia, cuando mellos silllb()lica. que tarde () telllprano acaba apareciendo. sobre todo cuando 
el asimilado ha realizado un gran esfuerzo. akj<Ítlc!ose de su mundo ck pertenencias. y al fi 
nal !lO acaba de encontrar un sitio en el mundo de los otl'QS. Aparecen entonces afirmaciones 
rcacti\'as en forma ele interés extremo, y ;\ veces militante. por los elementos culturales, rc!i-· 
giosos. lingüísticos. de la sociedad de origen que teóricamente habían sido olvidados. 

3. El recurso a la reagrupación entre iguales 

Otra de las estrategias adaptativas es la de quienes llegan a no manifestar interés al­
guno por mantener la propia identidad ni por establecer relaciones con los otros grupos. 
Esta sería la estrategia de llli1rginalización. 

La marginalización. está bien lejos de lo que podríamos denominar como una opci6n 
adaptati va elegida y deseable por el sujeto o la sociedad; más bien podríamos decir que 
se trata de la consecuencia de una serie de fracasos en las estrategias empleadas previa­
mente en el intento por encontrar un sitio. El recurso a la ruptura con el mundo de per­
tenencias y referencias de la sociedad de origen o ele llegada, en el caso de las personas 
inmigrantes. no es sino la tínica salida viable que encuentran, en la que si hay alguna 
identificación posible, no es otra que la agrupación con sus iguales. 

El ser humano asume el marco normativo que le ofrece la sociedad confiado en que 
la aceptación y el cumplimiento de las normas y expectativas que de él se tienen le apor­
tará a cambio un espacio en el que satisfacer sus necesidades. Ahora bien, cuando ese 
proceso de socialización fracasa, o cuando atín realizando las exigencias que la sociedad 
impone el individuo no logra encontrar satisfacción a sus necesidades, se corre el grave 
peligro de que se produzca la mptura con esa sociedad y con sus normas. Así lo señala 
Durkheim: «Todas las 1/Ormas de cOl/dllcta y reglas morales formall 1111 muro imagina­
rio alrededor de la persona. A los pies de esta mural/a insalvable, el forrellfe de las pa­
siGl/es humanas se satisface )' el/seguida se extingue. Mas si en algunos momentos esta 
barrera se resquebraja, los impulsos que es/aban cOI/tenidos se liberan a borbotones y, 
sin c01ltrol, emprendell la búsqueda desesperada y fútil de objetivos inalcanzables que 
siempre los elude}/» (DURKlIETM, La educaci6n moral, 1925). 

En forma autobiográfica, Joaquín, otro chico de segunda generación, hijo de padres 
españoles. en Alemania, corrobora la afirmación de Durkheim: 

«Al principio cuando llegué al preescolar no me gustaba nada, porquc no llegaba a CO~ 
municanne con nadie, yo hablaba español y no podía comunicannc con los niños alema­
nes, no sabia lo que me decía la maestra. Había algunos espall01es pero muy pocos, y 
como yo era muy callado, no hablaba, y casi nadie se arrimaba a nú. Yo me sentía muy 
mal. Por eso muchas veces no iba a la escuela, no es que no me gustaba estudiar, es que 
me sentía extraño, no me entendía nadie ... » 

Las dificultades que relata este joven emigrante, no son tanto culturales cuanto de 
verdaderas barreras en la comunicación y relación, lo expresa con sentimientos de sole-
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dad Vde aislamiento. Y como ~e ha sei'lalado más arriba, cWlIldo las necesidades huma·,
nas no se satisfacen. se inicia la btbqued;l desesperada.

En esUb circunsUll1cias 1)0 es cxtraiio quc su e.I/l'lIlegio dcfiníti\'(l terminara sicndo el
l\'CUrSO a la reagruJ}(/('ió1/ ('I/{re iglloles, pero con cJara conciencia de que estaba entre
,<Jos nl<Ís marginados», ('liando se entra en la esfera de la margil1LlCíl'm y la exclusión so
cial no s()lo se refuerza la idea de que es inaccesible el lllundo de «los otroS». sino que
Incluso se ha quedado excluido del mundo de <<los propios),

,,'{n. los ami~os qlle siernpn: he \l'nido hall sido siempre los mús tirados. ~·o nUllca he
ido con un a1cmán que tunera buena posición, Yo iba siellllm~ con gente COll]() yo pUn¡llC
me sentía ;¡ gm[o. COIllO ellos.» Nm rl'lataba Joaquín,

EI1 este caso, como en otros, Joaquín entró en lIrJa espira] de delincuencia y de dro­
gadicción que le llegó a pasarse la mitad de su vida ¡'ecorriendo centros de internamien-­
to primero y cárceles después. Es entre sus iguales donde LÍnicamente obtiene el recono­
cimiento que todo ser humann necesita, encuentra su sitio. liene garantizada su perte­
nencia ...

En esta situación de marginalidad. no el' la idr11lidad lIaciollu1 la que unifica y rco­

gmjJn, sino la experiencia compartida dc ser ['xll'o;;o.\' (extranjeros), víclimas de similu­
res rechazos, miem!JI'O,':, calalogados por idémicos estereotipos. Hay por otra parte una
realidad objetiva que reafirma estas creencias: viven en Jos mismos barrios. acceden ti los
mismos u'abajos, fracasan en la, mismas escuelas y se inician jUlltos a la marginalidad en
las misrnas bandas.

La exclusión es la síntesis entre la negación del rcconoci miento por parte de quien
tiene el poder y Jos recursos. y el rechazo y la I1lptura ele quien se siente fuera del Ilmn­
do de los otros,

4. La suma o la compatibilidad de los mundos

Frente al fracaso que supone la exclusión y la marginalización que acabamos de pre­
sentar, la integración sería el proceso adaptativo por el que los individuos y los grupos
llegan a encontrar su sitio en la sociedad plural de la que participan.

La integración supone siempre ulla gran disposición tanto a afirmar y mantener ]a
propia identidad como a estahlecer relaciones e intercambios con los miembros de otros
gl11pos. Hay por tanto una valoración positiva propia, aprecio y curiosidad por los otros,
así como por los resultados de las relaciones de intercambio. A este tipo de apuesta por
la interacción y la mezcla se le ha denominado como integradora.

Somos conscientes de la confusión actual que el uso del término integración con­
lleva dado que dependiendo de quien lo emplee, de los contenidos y medidas que lo
acompañan podemos estar hablando de cualquiera de las estrategias descritas hasta
ahora.

Frente a las estrategias de identificación excluyentes en términos autobiogdficos el
novelista A. Maaluf narra lo específico de su composición identitaria como una riqueza
que le abre al mundo, al tiempo que reclama la compatibilidad que hemos de hacerle a
todas nuestras referencias y pertenencias:
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«Vengo de una familia del sur de Arabia que St~ t'stableció hace siglos en la mOI1­
taij a 1ibil ilesa y q lIl' se fue dispersando después, en sllcesi \',iS mi gracioncs, por \' arios
rilll'One~ del phlllelill ... ), Tiene el or~llllo de habn sido siempre. ,1 la \'0, ;írabc y nis­
ti,ma.

L] hecho de ser crí,liaiW y de k!ler por knglla l1lat('nl,1 el ,1rak. la lengua ,sagrada del
bblll, es llnd de las jJ,lradojas que han forjado mi identidad (... ), Habi<1I l'! ,írabc lcje unos
Jalos que mc unen a todos los qLle la uti¡i¡<tll a diario l ... j,

\ Ii pertenCllt' ia al ni ,ti allí SIllO me unc [amhien de tllanera sigl1 i ficmi va ,1 lodos los
nj~lial1()S_"

Cada una de mis pCJ'll'ncnci,h me vil1cula con muchas peISOll,L,; Y' sin embargo, cuall­
to rn:ls son 1<1\ pellcncncias que tengo en Cllenta, ¡,\l1to más L'specífica se rt'\'ela mi identi
dad,,>!>

l:n el estudio de los discursos que vienen empleando las pe],~ol1a~ inmigrante.;, con las
que he cOl1vi\'ic!o en estos últimos quince ai10~\ puedo apreciar Llna ~erie de COJlsta!ltc~

que podríamos dcnon1Í]J;l]' COIllO dcfi nidoras de c\a tenue frontenl que di vide la integra­
ción dl~ cualquiera del resto de estrategias (podríamos decir \;ioJencias) adaptati\·as.
Veamos algunas de las 11liÍS slgnificati\'as.

·-1-.1. ¡VO es ¡lOsihlt hahlar de inTegracián desde situociones dc murgillociúlI. Si por
marginación entendemos el hecho de que una persona o grupo humano \;ivi\n al margen
o en los múrgencs elel resto de la sociedad. es fácil comprender que desde ahí lo CJue se
desencadenan son procesos de exclusión, nunca de integración,

En base a lo anterior considero que no es posible hablar de integración en tanto per­
sista una situación de marginación en la que no se pueden smi\faccr las necesidades hu­
manas fundamentales. dado que. aún aceptando la relatividad con que cada cultura jerar­
quiza sus necesidades. esta frustración condiciona la estabi lidad y seguridad de la propia
persona. su autoestima, y la relacionabil idad e intercambio con los de su grupo, así como
con la sociedad de acogida.

4.2. Lo i1ltegración con los otros, no se realiza nunca desde el olvido de las refe­
rencias y pel1enencias propias, en ese caso estaríamos hablando ele pura asimilación, sino
que pasa por la reCOIlstmcción de Sil propio mll1ldo. deteriorado con mucha frecuencia
entre las personas que viven largas experiencias migratorias. Si queremos referirnos con­
cretamente a estrategias que emplean las personas inmigrantes tendremos que hablar de
reagrupación familiar, creación de espacios asociativos, pal1icipación en comunidades ele
vínculos religiosos, etc.

4.3. La apertura y la disposición /){lra ir aprendiendo de los otros, {JI tiempo que
manteniendo los elementos centra/es de la propia ide1ltidad.

Expresan clara consciencia de que su capacidad para aceptar las disonancias de la
cultura con la que se encuentran tiene límites que no pueden traspasar sin romper con
lo suyo y con los suyos. Igualmente manifiestan la tensión constante que tienen que vi­
vil' para resituarse y encontrar nuevos equilibrios, en un intento de ser aceptados y re­
conocidos entre los otros y seguir conservando el espacio en el propio grupo.

6 l\1AALUF, Amín: Identidades asesinas, Alianza Editorial, t-,!adrid (1999), 27-29.
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«(Karíl1l, valora positivamente la libertad de expresión, la democracia. la igualdad
hombre-mujer." Al llli,~ll1() tiempo que mantienc valores propios como el respeto y la
alltoridad por el "jefe" en su propia casa. IlOS comenta que se debaten las decisiones y se
decide por mayoría,)'-"

4.4. La experiencia de ser reconocido. de tenN \'0:, de encontrar 1111 sirio. I\'lás a]lú
de lodos los logros materiale:- o económicos. Karírn valora ante todo el hecho de tener un
grupo de amigos espaI10les con los que ha dejado ser ((UI) moro». para ser reconocido por
su nombre. en grupo que, según nos comen!,l, le ha dado ]a oportunidad de decir quién
es, de hablar de su pueblo. de su familia ... :-{

La actitud de apertura y de disposición al intercambio con los otros, va mucho mí1s
allí1 de los reconocimientos legales o de la estabilidad laboral, por importantes que es­
tos sean: requiere cl encontrar personas que te hacen un sitio. y «aunque sea un grupi­
lIo», aunquc sean unos pocos, son un puente quc te acerca y te facilita la relación con el
resto»

III. CIVILIZACIÓN O BAnBAIUE

Una sociedad integradora ha de ser aquella que no sólo sostiene como un objeti vo bá­
sico el abrir camino a la pa1'licipaci6n plena -sin exclusiones------ a las minorías que la
conforman, sino que asume el objetivo de la integración como una exigencia ele los pro­
ceso:, de interacción entre una población culturalmcnte diversa pero que goza de simila­
res derechos y obligaciones.

Si las sociedades democráticas se han de diferenciar por algún elemento, frente a las
sociedades totalitarias, ha de ser por su capacidad para conciliar las diferencias ideológi­
cas, ofreciendo iguales derechos y garantizando la participación de mayorías y minorías.
Una sociedad que no respetase estas exigencias, para con las minorías inmigradas y uJ!­
turalmente diferentes, con el pretexto de que «no son ciudadanos nacionales», estarLa mi­
nando las bases mismas del propio sistema democrático.

Con palabras de W. R. Bohning, «La integración encuentra su legitimidad social en
el concepto de solidaridad eDil los más desfavorecidos; su legitimidad política en el
principio de la igualdad de trato y de derechos; su justificación económica, en los bene­
ficios que nuestras sociedades han recibido y reciben de llna población plenamente pro­
ductiva,IO

No estamos hablando de una concesión «graciosa» de los estados para con los no ciu­
dadanos, ni de una actitud benévola de los autóctonos para con los originarios de otros
países, ni de la tolerancia de las mayorías para con los gmpos culturales minoritarios,

7 SANCHEZ MIRAJ'mA. J.: Kar(m; IIJI tránsito elltre dos orillas. Fornlaci6n de Mediadores Interculturalcs,
Consejería de Asuntos Sociales de la JA (Sevilla), 21 R-225.

8 Artículo citado
9 Artículo citado.
lO Cilado en la obm de la F'EDERACJÓ:-': ANDALUcíA ACOGE: El Gcamll/iemo tll otro, Consejería de Asuntos

Sociales de la 1. de Andalucía. Sevilla (l996), 77.
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sino de Llna forma de cOllocer y de reconocer a los otros que me llc\'a al ejercicio (k la
cllliosidad por las diferentes forma,e.; de habitar el mundo y la rcvisión crítica de mis pro­
pías formas: de la accpt~ll-,ión del valm y" de la lógica del sistema cllltur;lI de los otms,
que me exig(~ la ~lIpt~racióJ) dl' los prejuic-ios etl1lKL;nlricos y 1,] dispDsición ;1 dar nEones
d(~ mi propio ",iS1Cm:l eh: \alores: llna praxis en la que los sujetos y las instituciones res-o
P(~U\l1 las diferencias y conquj,',tan espacios comunes (si se quiere lrallsculturalc,,,J me­
diante el ejercicio dcmocdtico diario y la negociación económica, política. cultural...

~vrás allú de las profund;l'i diferencias que siguen existiendo en ntlcstm planeta, una
cosa parece cada vel m3s universal: nuestras sociedades son caela vez más Illulticultura­
les al tiempo qLle se \'llclvcn ¡..,¡ no por opción si al menos por necc"jebd) cada vez mús
porosas. La emigración ha multiplicado el nlÍmero de las «embajadas culturalc..,» de lodo
('1 mundo en tocio el mundo y eso ----a pe..,,,r de todas las rcsistencias- conlleva como l"t'­

Sll1tado el intercambio y la mezcla,
Lo que estú en cuestión cuando nos planlel1mOS el debate de la convi\'Cncia ínter-­

cultural 110 es ..,i se van a producir las relacioncs entre persona:-. y culturas diferentes.
eso c:-. ulla realidad incuestionable. sino las condiciones en que deseamos enmarcar
esas relaciones: si bajo el signo de la di"'PlIlH y la dominación. con el establecimiento
de qUiméricos repanos del cspacio, o por el contrario, desde cl intercambio y la COIl)­

plementariedad.
La historia de la humanidad está plagada de episodios en J()", que la ,,,uperioridad mi­

litar y económica han servido para dominar y someter. también culturalmcntc, a los pue­
blos y culturas tomados como inferiores. i\1UCh,lS veces la victoria se ha empicado como
prueba inequívoca dcl valor de los vencedores.

La Conquista de América es lino de esos «ejcmplares» acontecimientos; en el capítu­
lo del debe hemos de apuntar la ceguera para reconocer el lugar y el valor de aquellas
milenarias culturas indígenas que tuvieron la oportunidad de encontrarse. La «evidencia»
de que la cultura de los colonizadores era de rango supremo, conllevó la incapacidad
para reconocer valor en las otras. La principal arma de los conquistadores fue la imposi­
ción de su imagen y cultura a los colonizados, con el complementario desprecio ele la
propia. La liberación de cualquier gmpo o pueblo sometido no vendrá si no es por el ca­
mino de la recuperación de la buena imagen y el aprecio de sí mismos; justamente aque­
llo que primero se pierde cuando otros nos dominan.

La primera exigencia que ha de cumplir una sociedad intercultural ha de ser la del ne­
cesario reconocimiento del valor y del respeto por el otro diferente. «Si las sociedades
multicll!lurales pueden descomponerse, ello se debe en buena nwdida {l la falta de reco­
nocimiento (percibida) del valor igual de WI grupo por otro. »11

A partir de esta premisa de valor de la cultura propia y de la de cualquier otro, pode­
mos entrar en un ejercicio de contrastes en el que validar las aportaciones y consecuen­
cias de cada una, con el objetivo de encontrar horizontes comunes, capaces de superar el
valor de las propuestas de cada una de las partes. «l..a civilización 110 es Wl don, es 1m lo­
gro: mI logro frágil que necesita ser C01/stalltemellte e.\purgado y defendido de sus afa-

11 CHARLES TAYLOR: ElmlllticlIltllralismo y la política del reconocimiento, FCE, México (1992). 95.
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('01/I('s d[' dell/ro .r di' .flltn!. » l.' \{ la ,¡¡temat!",! ;1 la ci\'ilización, ya ~abelll()s que nn es
otra que la barb;\rie,

\( Jl() nos cng;lÍlcmos. las circ\ll1~tancias en las que se \'I('ne produciendo la :lcLlpla··
ció)) enlrc inmigrantes y sociedad autóc1ona. son mUlla mezcla en 1;\ que la ci \'íl ización
ni) acaba de imponerse solm~ la barbarie. J'vluchos ciudadanos il1l1ligr;l1llCS c~uí)) vi\'iendo
en un conte,\ID de \"CrdadcnI exclusión porque no tienen acceso a Jos recursos y necesi-­
dade~ b,bica~ (padecen ~itlJaciDnC~ ele pobrl'l.a material y ccu!lómica), al tiempo que le
"DIl Ih::gados el conjunto de de.rcchos ci \'ilc~, sociales y jurídicos, que quedan resen'ados
para c~l úll1bi lo de 1a ei udadan ía.

E.\i"lC,cOIllO scilala TourainL'.1 ) UlJ denlro y Cuera de la ciudadanía que es la que da el
acceso a panicip;u' del reparto de los biene." del Estado de Dcrec!lo. Las ll11e\'a~ soeieda··
des multielllturaJes, originadas por ¡;I inmigración, presenlan la terrible paradoja de qUie­
nes como cm igrantes amenazan al «esl ado del bi ene SUlf» pretendiendo parti ci par de <d a
mesa» de los ciudadanos, cuando son las desigualdades, enlre ciudadanos y estados, L1S
que les pusiemn en el camillo de la emigración.

L.a inclusión y la exc]usión se Illatcriali,wn en cada rincón de Ilueslra sociedad, son
I'c'.puestas adaptativa\ que a\umen y desarrollan 1ct" ciudadanos. wmbién los inmigran··
tes. pero lienen un contexto material y jurídico donde im.peran las reglas de la desigual­
dad económica y ele! diferente reconocimiento jurídico por parle del Estado. I·1

12 CHARLES TAYLOR, obra citada, 105.
13 TOURAli'o'E. A.: «Inegalités de la Societé Indnstrielle. Exclusión», Esprit ([ 991), [69,
14 l\fART1NEZ VEIGA, D.: La iJl1egración social de los inmigrantes extrtllljeros l'1l Espmia, Trota, Madrid,

(1997), 285.





5;inclicalis111o y jJastoral obrera en l~Sl)aFia

dese/e el Vaticano JI
La recepción de la l)octrina S'ocial C'atólica

referida o/ llzov;,n;ento obrero en los docunlentos
sociales de lo C()l~lerencio Ej);,w'opa! EspaJ7o/a

Jos( !vl.-\~I.TI_ P.-\RRllJ,,-\ P¡:R\'i\\'DEZ":

INTRODlJCCIÓN

La importancia reconocida a las cOlllunidades locales por la eclcsiología del Con­
cilio Vaticano TT tiene un singular reflejo en la recepción y concreción de las enseñan·,
zas .'>uciales de la Iglesia. Cada \Tl más. las intervenciones pontíficias en materia so­
cial no sólo Se enriquccen con las experiencias de la vida pastoral de las diversas igle­
sia particulares, sino que éstas son comcientcs de la necesidad dc proyectar toda la luz
que emana de las encíclicas sociales en las realidades diversas y cambiantes en las cua­
les las comunidades eclesiales llevan a cabo su misión evangelizadora. Al hacer balan­
ce del último medio Siglo desde la perspectiva de la presencia eclesial en la sociedad
cspai101a destaca, dentro del papel jugado por el magisterio colectivo de los obispos en
matería social, la abundancia y calidad de las enseñanzas referidas al compromiso cris­
tiano en el mundo obrero y en sus organizaciones sindicales. Este artículo pretende
mostrar cómo la recepción. a la vez fiel y creativa, de las enseñanzas pontificias, ha en­
riquecido no sólo a los mil itantes cristianos. sino también a la sociedad española y a la
misma Iglesia, ayudándola a encarnarse con mayor autentiCidad en el mundo del tra­
bajo.

Para hacer justicia a la historia, hay que decir desde ahora que, aunque este artículo
no se vaya a ocupar de la riqueza de personas y organizaciones que hicieron posible la
presencia evangelizadora en la realidad obrera, las enseiianzas propuestas por los obispos
reflejan la decisiva ap011ación de las mujeres y los hombres que vivieron y viven con in­
tensidad su compromiso, a veces en circunstancias difíciles, como verdaderos militantes
obreros sin renunciar a ser verdaderos militantes cristianos. A todos ellos y a las organi­
zaciones de apostolado obrero en las que incardinan su compromiso debe la Iglesia es­
pañola haber sabido estar a la alnua de las circunstancias con su enseñanza social; ya las
instituciones dedicadas a la reflexión y la formación en la Doctrina Social Católica,
como ellnslitulo Social León XIII, que conmemora su cincuentenario, debemos agrade-

Universidad de O\'icdo.
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cel 1;1 sólida aportación científica y doctrinal que !la ser\'i(]o y ~inc (k hase tanto a las
L'IlSCllaI17aS episcopale<; como al compromiso de tantas y talllOS llJil¡lill1tl~s cristianos que
han hecho de ,;u cxi:-,lt'llcia un verdadero teslimonio de la necl'~(IJ'i;\ síntesi" entre la (<.:.' \'

la \'ida.

1. LA DSl ANTE EL l\lOVI'\IIENTO OBRERO y SU EXPRESIÓN SINDICAL

El sindicalismo. como cXlm~~ióll organilada de los 1ll0\'imientm de ~ol idarjdad ele, 1m
rrabajadores. ha ocupado un ]ligar preferente en la Doctrina Social de la Iglesia (DS 1)
desde sus inicios. Uno de Jos plintos centrales de la Rerum JlO1'{Ir/{}/1 (RiV) ,··Ia primera
cncíclica dedicada enteramente a la cuestión social cn I 8()] 000 .. era la afírmaci6n de] de­
I'cclw de 1m trabajadores a constituir sindicatos libremente.: 'ral afim1ación de la 19lc~ia

se rea¡¡¡ó en un contexto en el que este derecho era negado por el Estado Jibcr,¡] a los
obreros, en virtud de una concepción individua] ista de las relaciones laborales que situa­
ba al trabajadol en clara desventaja en el conflicto entre el capital y el trabajo, propio del
sistema capitalista. r~n realidad, esa injusta situación de los trabajadores constituía el mí­
cleo de la llamada «cuestión social», que dio origen a la llueva forma de reflexión doc­
trinal j' socio-pastoral que conocemos C0l110 Doctrina social de la Iglesia o Doctrina so­
cial cató] ica.

La afirmación citada de la RN cOllstituye la primera toma de posición explícita de la
Iglesia católica, a nivel de su más alta jerarquía, en defensa del movimiento obrero y de
sus organizaciones, los sindicatos: a esa primera le han seguido numerosas intervencio­
nes posteriores en los ciento diez años transcUlTidos desde entonces. Las Cllseüanzas an­
teriores al Concilio Vaticano II formularon los principios básicos en los que se asienta la
doctrina sinclical de la Iglesia: la libertad de asociaci6n sindical. la independencia de los
sindicatos frente a intromisiones del Estado, la concepción del sindicalismo como instru­
mento no sólo defensivo, sino de di<Ílogo sodal y abierto al bien comlÍn de toda la su­
ciedad; pero esas primeras ensellanzas mantenían fuertes reticencias ante el sinclicalismo
de inspiración comunista o socialista, prefiriendo ]a militancia de los trabajadores cris­
tianos en sindicatos también cristianos. A partir del pontificado del Papa Juan XXIII, la
DSI explicitó la posibilidad ele colaboración de los católicos con otras ideologías y orga­
nizaciones; tras el Concilio, el sindicalismo -ya sin distinciones confesionalistas- ha
sido valorado por la Iglesia como una garantía para los derechos de los trabajadores,
como un elemento indispensable de la vida social y un exponente de la lucha por la jus­
ticia.

Los documentos más recientes, durante el pontificado de Juan Pablo ll, han reafir­
mado la necesidad social de los sindicatos, señalando también la importancia cultural del
sindicalismo, que ha de orientar su misión al reconocimiento de la dignidad humana de
las personas que trabajan ya promover la solidaridad también a escala mundial. En efec­
to, el pontificado de Juan Pablo II, iniciado en un período final de la dura confrontación
enlre los dos sistemas económicos que marcaron la historia del siglo xx y que ha sido

RN,34-35.
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tesl igl> Yactor de la transformación del orden intemacional [ras 10\ acontl~cimíl~ntosde­
sencadenarlos a panir de 1l)~9, con la caída del ll1um de Berl íll. ha aportado lIna llueva
síntesis y,' actualización de Li DST. En e]la se relkja la c(lntinuidad de la DSI en su inspl
¡-ación ck (Otll!l). en e.\lS grandes principios y l~ll ],1 c'ol1crellcia fundamelltal Cl)l) las cnse­
i1anl.as de los di\-cfs()S pontíficl'S. enriquecidas a Stl \el por una rica experiencia l~cksial

en el :ímhito ulllversal, junto con lllW atención y {lc!;lptación para dar respuesta a los cam·
hioe. profundos qUl' experimenta la sDcicdad llltcrnacilmal.

Así en 19R l. COtlmelllOrilndo el llDllagésimo ani\'crsario de j;¡ primera Clh.:íclica so­
bre la cucstión obrn,1. y l'll un Jl](lIllCI1[O en que Sll patria. Polonia, se l'Oll\'l'rtía en cs·
cenario c!raJll,)tico de la lucha pur la libertad de los lrabajadorc"i frente al tntalitarisnw
s(\\-iélico. lU,lll Pablo 11 ckdicó al lema del trabajo hUlllilllO la encíclica La!Jo}"clI/ ex('/"­
(ell5. (IJ.'). En eJ1<1. desde Ia~ l'laws de la solidaridad y la primacía del trabajo sobre el
capital, deri \'adas a su vez ck la prioridad ck la persun(l humana solm:.' los dcm[¡s ele·
lllClJlo~ de la \ ida económica, rcpa~a los derechos de Jos trabajadores y aborcli1 ex lell­
samente el hcclll> ckl sindicali~mo,~ comenzando por ;¡firmar el derecho «ti formar ,1"0"

ciacionc" o uniolles que tengan como finalidad la defensa de los intere"l's \'ítales de los
hombres eJi1pleado~ en las di\-ersas pro(esiones», Pllntuali¡a que eslils uniones Ile\'an
l'l non\bre de sindicatO', y sefial;) qUl~ ,dos sindicatos llH\cknms han crecido sobre la
base de L\ lucha de los trabajadores. del mundo del trabajo y ante todo de los tl'ahaja­
dorl~." industria1cs par,] la tutela de SllS justo~ c!crec]¡os frente a Jos emprL'sario~ y' a los
propietario~ de los l1ledios de producción. l.,) (\crema de 10<.; inrere"cs existenciales de
los trabaj,lc!ore" en todos los sectores, el1 que entrall en jLlL',gD sus dercdlO\. constituye
el cometido de los sind ¡catO',. La ex pericncia histórica enscila qlle las organ il<\cic)llcS
de este lipo son UIl elemento indispensable de la \'ida sociaL espccialm(~l1te en las so·
ciedades moderna"i industria]il.adas»,

La referencia a intereses «existencia1cs» supera y amplía los «ÍlHercses profesiona­
les», fórmula más frecuente en la DSI para definir la finalidad de los sindicatos) Por otra
parte, distanciiÍndose de l~lS concepciones marxistas. establece unas matizaciones sobre el
sentido que da la Iglesia a la lucha del mo\'imiento obrero. indicando que «la doctrina so­
cial calóliul no considera que los sindicatos constituyan línicamellte el reflejo de la es­
tructura de cIase de la sociedad y que son el exponente de la lucha de clase que gobier­
na inevitablemente la vida social. Sí son, sobre todo, protagonistas de la lucha por la jus­
ticia social, por los justos derechos de los hombres del trabajo (... ); pero no es tilla lucha
contra los demás»,

M,ís adelante advierte Juan Pablo JJ sobre el peligro de que las exigencias sindica­
les se transformen en «egoísmo de grupo o de clase», y, reconociendo que «la activi­
dad de los sindicatos entra, indudablemente en el campo de la política», pide la plena
autonomía de los sindicatos con respecto a los partidos políticos, para evitar que los
movimientos sindicales se conviertan «en un instmmento de presión para realizar otras
finalidades». Recuerda también la encíclica la necesidad de que los sindicatos no se li-

2 LE, 20, Las citas que siguen corresponden a este número 20 de la encíclica, dedicado por enlero al sindi­
calismo.

3 eL GOROSQUIF:TA, J.: «La doctrina sindical de la "Laborem exercens"», en Iglesia Vil'a, 97/98 (1982), 80,
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Illiten a los aspectos reivinc!icati\'()s o políticos, sino que deben abrirse a perspectivas
culturales y educativas: la tarea formati\'a que los sindicatos estún llamados a desem­
pei'iar. está orientada al reconocimiento de la dignidad pmpia del sujeto del trabaju, es
decir de la dignidad humana de Jos trabajadores: ,<se abren aquí múltiples posibilida­
des en la actuación de las organizaciones sindicales y esto incluso en su cmpeiío de ca­
['{Icter instructivo. educativo y de pronlOclón ele la autoeducación. (... ) Se debe siempre
desear que, gracias a la obra de sus sindicatos, el trahajador pueda no sólo "tener" m;ís,
sillo ante todo "ser" más: es decir pueda realizar más plenamente su humanidad en to­
dos los aspectos.»

~Ifás recientemente. en la cncíclica Cenlesimlls ¡mI/liS (CA), del 1 de mayo de 1991.
conmemorativa del primer centenario de la Doctrina Social de la Iglesia, al describir la
~itllación social actual. Juan Pablo JI subraya la contribución del sindicalismo a la
«cultura dcl trabajo» en los términos siguientes: dlay que mencionar (... ) el papel de
los sindicatos no sólo como instl11menlO:" de negociación. sino también como "Jugmes"
donde se expresa la personal idad dc los trabajadore~: sus servicios contribuyen a una
auténtica cultura del trabajo y ayudan a participar de manera plenamente humana en la
vida de la empresa.»l En el desarrollo del movimiento obrero. obsen'a la endel ica una
importante influencia de las cllSei'ianzas sociales de la Iglesia. y lamenta que hay'a es­
tado dominado por la ideología marxista. s Pero destaca el importante papel dcscmpe·
liado históricamente por «la acción del movimiento obrero» en el logro de las reformas
y mejoras sociales, y lo considera como «una reacción de la conciencia moral contra
situaciones de injusticia».6 También se contienen en esta encíclica importantes indic<l­
ciones aplicables a la lucha sindical, especialmente las referidas a problemas como las
amenazas para la ecología y las situaCiones de los inmigrantes y de los demás margi­
nados. 7

La DSr se hace eco a~í de un planteamienlo que comienza a abrirse paso en la con­
ciencia del movimiento obrero. a saber, que el sindicalismo liene que prestar atención a
los nuevos fenómenos que caracterizan la vida social actual e integrar su acción con ia
de olros movimientos sociales, en un esfuerzo solidario por tl'élllsformar la sociedad. Es­
tos nuevos desafíos fueron recordados recienlemente por Juan Pablo II con ocasión del
Jubileo de los trabajadores: «Jamás deben las nuevas realidades que con tanta fuerza COll­

dicionan el proceso productivo --como la mundialización financiera, económica, comer­
cial y laboral- violar la dignidad y centralidad de la persona, ni la libel1ad y democra-

"" CA. 15.
5 el'. ibfd. 16. Sorprende el tono excesivamente triunfalista en relación al papel que ha jugado la doctrina

pontificia en el desarrollo del movimiento obrao; ef. GARclA-NIEro, J. N.: «El sindicalismo», en CORIN­
TIOS xm 62/64 (1992), 577. Además, resulta demasiado expeditivo el juicio que hace acerca del papel ju­
gado por la ideología marxista: no toma en cuenta suficientemente la complejidad de las relaciones enlre
movimiento obrero y marxismo. En esle mismo sentido, merecería también una mayor distinción la vin­
culación que en los párrafos 14 y 17 de la encíclica se establece entre marxismo, lucha de clases, nacio­
nalismo y militarismo, como causas globales de las dos guerras mundiales: cf. VECCIIIO, G,: La lfo1trhw
socia/e del/a C/tiesa. Proflo slorico dalla Rerum Novamm alla Celltesimus mlllIlS, Cooperativa Culturale
In Dialogo, t\liIano 1992, 263.

6 CA, 16.
7 eL ibfd., 37 Y 15.
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cia ele lns pueblos. La solidaridad. la participación j' la posibilidad ele gestionar cambio,,,
tan radicales constituyen. si no ];¡ solución, sí desde luego la necesaria garantía ética COIl

vistas a que personas y pueblos no se transformen en herramientas. sino en protagonistas
de su propio futuro.»s

2. ENSEÑANZAS DE LOS DOCUrV]ENTOS SIGNIFICATIVOS
DEL EPISCOPADO ESPAÑOL REFERIDOS AL SINDICAIJSi\]O
y LA PASTORAL OBRERA

De acuerdo COI1 Rafael Sallz de Diego, podemos decir que, aunquc haya habido
deficiencias, la 19lesia espaiiola ha sido scn~iblc a las vicisitudes de los trabajadores
y del movimiento obrcro.9 Superados los i1ntiguos debates sobre el grado de confe­
sionalidad y truncada la posibilidad de sindicatos católicos tan[o por las consecucn··
cias políticas de la guclTa civil. COl1l0 por lo que Iv1i1xillliliano Arbolcya denominó el
«fracaso social del catolicismo e~paiíoh>IO ··---·el1 referencia;1 las vicisitudes de la pre­
scncla de la Iglesia en la sociedad cspaiío]a durante las primeras décadas del siglo
XX"'---, resulla especialmente significativo observar el proceso seguido por la Confe..
rencia Episcopal Espailola, desde su creación en los ai10S sesenta. en su esfuerzo por
aplicar la DSI actualizada tras el Concilio ValÍc;1no II a ul1a realidad marcada enton­
ces por UlJ sistema político no dcmocrútico en el que la Iglesia, considerada institu­
cional mente y en términos generales, jugaba hasta entonces un notable papel de ins­
tancia legiti l11aclora.

La reno\'ación poslconci liar de la 19lesia espaüola vino a alentar la cercanía de sec­
tores eclesiales al movimiento obrero que intentaba reconstruirse en situación de clan­
destinidad. frente al sindicalismo oficial impuesto autoritariamente por el régimen políti­
co instaurado con la guerra civil. En ese proceso la jerarquía católica espaílola fue tam­
bién aprendiendo, por una parte. a sitlli.U"Se de modo independiente ante el régimen po\{
tico. tal como exigía la doctrina del Concilio Vaticano ll, y por otra. a poner en práctica
la propuesta que en 1971 realizó Pablo VI en la carta apostólica Oclogesima AdveJ1iclIs
(OA) acerca de la responsabilidad que compete a las iglesias locales a la hora de concre­
tar y llevar a la pdctica en sus países las enseilanzas sociales de la Iglesial. ll En los años
más recientes, ya consol idado en Espaila el régimen democrático y sus libertades, el ma­
gisterio colectivo del Episcopado espaí101 ha tratado de acompaiiar la presencia de los
cristianos en el movimiento obrero, ofreciendo referencias doctrinales y pastorales para
actualizar el compromiso de la Iglesia con el mundo del trabajo, mediante la denomina­
da «pastora] obrera».

8 JUA1',' PABLO JI: «Homilía con ocasión del Jubileo de los trabajadores», I de mayo de 2000, núm. 3, en Ec·
c1esia, 2.996 (13 de mayo de 2000), 31.

9 SANZ DE DTEGt\ R.: «El sindicnlo». en CrJADRó:-<, A.: Almlllal de Doctrina Social de la Iglesia BAe. lvla­
drid 1993, 568.

10 BENA\'!DES GÓMEZ, D.: El fracaso social l/el catolicismo espmiol. Arboleya Mart(nez. 1870-1951, Nova
Terra, Barcelona. 1973.

11 Carla Apostólica Octogt'simll At1l'ellienl' (1971), 4.
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2.1. El período de los inicios de la renovación postconci liar (1965-1970)

1:J Concilio Vaticano }[ supuso un importante giro en la Iglesia cspaí10la, en el cllal
la Conferencia EpiscoP;ll Espaiiola (CLE) jugó un papel dl;L'lsi\'o. La actitud reBcwadora
no se alcanzó de modo inl1lediato, pues los obi\pos iban muy Imr dctrús de las bases cris­
tianas m<1s arti\',ls y la 19ksia conservaba fllcues dncuJos con e1 régimen político, l,os
pri rncnlS documentos fueron decepcionantes para los cristianos In,).., comprornct idos en
eI cambio social: JI)S obispos hablaban otro lenguaje, no había libertades, sacerdotes y se­
glares cri.'>lianos eran pcrs~gllidos, multados, detenidos. pero eso. para los obispos, j),\re··
cía carecer de importancia. 1~ Los (h,ls primcms presidente" de la CEE, Ivlons. Qu iroga y
Mons. lvlorciJlo se caracterizaron por los titubeos y eludas; durante el mandalo de este líl­
ti1110 se originaron importantes conflictos intraeclcsialcs, de los cuales el más gravc fue
la crisis de la Acción Católica. u especialmente de sus movimientos especial izados en el
mundo obrero, que para entonces ya tenían un notable grado de impl icación. junto con
mililantes de organizaciones clandestinas de la izquierda, en la rcconstrucción del sindi­
calismo libre en Espaüa. A la actualización postconciliar contribuycron los nombramien­
tos de nucvos obispos, especialmente de obispos Lluxil iares. para cuya designación no era
preceptiva la presentación al Jefe del Estado. l -! La voz innovadora de estos obispos em­
pezaría pronto a oírse y plasmarse en documentos. La llegada de Mons. Enrique y Ta­
rancón a la presidencia de la CE1: y la preparación y celebración, rodeada de polémica.
de la Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes en 197 l. marcaría el inicio de una eta­
pa de clara renovación en la Iglesia espailola y el definitivo distanciamiento respecto al
régimen franquista.

Los primeros clocumentos de carácter social emanados de la CEE pusieron de mani­
fiesto la dificultad inicial del episcopado espaüol para asimilar los cambios propuestos
por el Concilio. Tanto el documento I.Á.J Iglesia y el orden temporal a la fu¿: del C011ci­
lio,15 como el documento Actualización del apostolado seglar en Espmla 16 presentaban
interpretaciones recluctivas de las disposiciones conciliares y constituían todo lo contra­
rio de una actitud eclesial abierta a las nuevas realidades sociales. Si el primero de ellos
advertía con severidad a los trabajadores cristianos para que no depositaran su confianza
en mOVimientos de origen marxista y avalaba el sistema sinclical franquista tergiversan­
do el sentido del número 68 de la Gaudill11l et spes,J7 el segundo abrió la más profunda

12 Cf. BLAzQUEZ, P.: Lo. Iraicióll de los clérigos en la Espaiia de Frallco. Cr6nica de IIlIa into/erancía (1936­
1975), Trolla. Madrid. 199U73.

13 Ibíd.
14 Sí lo era el nombramiento de obispos titulares, en virtud del Concordato, Entre 1968 y 197 [ fueron nOIll­

brados 17 obispos auxiliares, y el Gobierno interpretó que la Iglesia se servía de esta estratagema para as­
cender al episcopado a clérigos que difícilmente habrían sido aceptados por Franco. Cf. lbid., 171.

15 CO~l.1SlÓN PERMA1\'E.NTE DE LA CEE: «La Iglesia y el orden temporal a la luz del Concilio», 29 de junio de
1966. en lRIAARREN, J. (ed.): Documentos de la Conferencia Episcopal Espmio/a, 1965-1983 (en adelante,
DeEE), BAC. Madrid, 1984. 70-102. Dado que el documento no sigue una numeración continua de los
párrafos, se citará según la página en DCEE.

)6 CEE (IV ASAltffiLEA PLENARIA): «Actualización del apostolado seglar en España», 4 de marzo de 1967.
DCEE, 110-119. Se citará según la numeración del propio documento.

17 CI". DCEE, 97.
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(TISIS VI vida por los movimientos dc Acción Católica, que ya desde los aiíos cincllenl;l
habían emprendido el camino de la especialización por ambientes (obrero, estudiantil. ru­
ral): esta línea. de mayor incidencia socio-polílic;t la habían visto confirmada por la doc­
trina conciliar sobre la acción temporal de los crjqianos. Sin embargo. la jerarquía vcía
peligro de «temporalisl11(h' y. tl·~l." alguno.'> enfrentamientos importantes con dirigentes se­
glarcsY~ decidió poner freno al proceso de los movimientos. El documcnto sobre el
Apostolado Seglar era «involucionista. carente de Sentido de la real ida<h 19 y reformab;\
los c'\tatutos acentuando el centralismo y los controles jerárquicos. sobre todo de las 1m.
bl iC(leiones de los movimientos apostól ¡cos obreros. que se destacaban por su actitud crí­
lica ante la situación socio-política. Volvía a iIlsls¡i r también en el rechazo de la colabo-­
ración de los trabajadores cristianos y sus organiLaciones apostólicas con «los movi­
mientos sociales y políticos que toman su origen y su fuerza del marxismo y fomentan el
ateísmo :,; la lucha de clases como "istema»)O Esta actitud episcopal supuso abortar para
mucho tiempo la posibilidad de conlar COIl un laicado adulto en la Iglesia espallola,:'1
pues una vel. prolllulgado este texto, importantes grupos de seglares abandonaron la per··
tenencia a los movimientos apostólicos para encuadrarse en fil iariones políticas)!

jVl.1s alinada J' coherente con las cnsellamas conciliares fue la intervcnción de la CE[~

en 1968 ante la elaboración de la llueva ley sindical franquista. El anuncio ele esta refor­
ma legal dio origen al primer documento de la CE~E dedicado íntegramente al fenómeno
sindical: Principios cristioJlos re/otil'os 01 sindicalismo)J El documenlo comenzaba
constatando la necesidad de «revisar la antigua legislación sindical» y, Ira~ afirmar la
dignidad de la persona humana y el derecho de asociacióIl,24 citaba explícitamente al
Concilio pru'a afirmar que «entre los derechos fundamentales de la persona humana debe
encontrarse el derecho de los obreros a fundm- libremente asociaciones que representen
auténticamente al trabajador (... ) así como cl derecho de participar libremente en [as ac­
tividades de esas asociaciones sin riesgo de represalias».25 M,ls adelante establecía que

18 el'. ORTEG.'I, J. L.: La Igh'sia espajiola desde 1939 lJ 1975. a.c., 691. Estos enfrentamientos tuvieron lugar
especialmente en la Jornadas Nacionales del Valle de los Caídos, y Jos obispos que los protagonizaron fue­
ron Mons. Morcillo, que entonces presidía la Comisión de Apostolado Seglar y Mons. Guerra Campos,
que era el Obispo Consiliario Nacional de la Acción Católica y además secretario general de la CEE.

19 BL-\zQLJEZ, F.: La traición de los clérigos en la EspOlIa de Frallco, O.C., 173.
20 Actualizacióll de/apostolado seglar en Espmla, 4. Es pertinente recordar aquí que ya Juan xxm había in­

troducido importantes matizaciones en el sentido de distinguir entre los movimientos sociales concretos y
sus ideologías de origen: el'. PI', 157.

21 el'. DiAZ-SALAZAR, R.: 19lesia, dictadura y democracia, Ediciones HOAC, Madrid, 1981, 160.
22 BLAzQUEZ, F.: La traición de los clérigos en la Esplllia de Fraileo, o.e., 174.
23 CEE (Vll ASA.\IBlEA PlF.NARfA): «Principios cristianos relativos al sindicalismo»), 21 de julio de 1968:

DCEE, 133-138_ Se citará según la numeración de párrafos del propio texto. Este documento no fue ofi­
cialmente publicado en Sll momcnto: «En su sesión del 17-19 de septiembre, la Comisión Pernlanente ana­
lizó con pesar el hecho de que, siendo conocido por el Gobierno, al que por cortesía se había querido in­
fOnllar, como se había infornlado a la Santa Sede, ulla agencia había filtrado el texto íntegro, por otra par·
te auténtico. En]a sesión del 18-27 de noviembre, la Plenaria lamentó la publicación "indebida", y, sin ne­
gar que el documento existiera, jamás lo promulgó.)} DCEE, 14.

24 Apoyándose respectivamente en GS, 26, y PT, 23.
25 Principios cristianos relatil'os al úlldicalismo, 3. Se trata del texto de GS, 68, c-scamoteado en el docu­

mcnto de 1966.
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lino de los puntos tUndamentales de la DSI es el principio de la liberlad sindical. el cual 
supone por parle de los miembros de las asociaciones sindicales «el derecho de escoger 
libremente aquella reglamentación que consideren más a propósito para sus fines»"?!> 
Ai1ad ía el texto que en el caso de que por circunstancias excepcionales el poder público hu­
biera restringido el ejercicio de los derechos de los ciudadanos, «en tale" circunstancias 
pide el derecho natural que las asociaciones "indicaJes sean verdaderamente rcprescntalints 
y cumplan entera independencia su alltélllica función»):' Tras ex.poner esLos principios, 
proponíalos criterios morales que había ele tener en cuenta la nueva ordenación legislati va: 
(((/) la estructura sindical en su conjunto ha de gozar de auLonolllía, "in peljulcio de su ne­
cesaria subordinación al bien común, del que el poder ptíblico es responsable ."upremo: h) 
tanto las asociaciones sindicales como la organización profesional en que aquéllas se inte­
gran y" coordinan seall verdaderamenLe representaLivas en todos sus grados: e) recae sobre 
la autoridad el deber de evitar que su intcn'cnción smtituya illlleCeSat;amenle la libre acti­
\'ídad ejercida a través de dichas asociaciones: d) no permita que ninguna de ellas -las de 
trabajadores. técnicos o cl11presiu'ios· .. -- queden a merced de las otras o en inferioridad de 
condiciones: e) para los casos de posibles conflictos provéanse medios cficace~ para solu­
cionarlos de modo justo, equitati\'o y pacífico, qlle promuevan el diálogo conciliatorio. la 
negociación, el arhitraje. ele., y aseguren a todos la defensa ck sus derechos legítimos: jj 
sólo cuando fallaren todos los medios, «la huelga puede seguir siendo medio necesario. 
aunque extremo. para la defensa de los derechos y el logro de las aspiraciones justas ele los 
trabajadores» (CS. n. 6R), bien entendido que se excluye la huelga política y revoluciona­
ria.2s Finalmente, los obispos pedían que se fomentara la parLicipación activa de los traba­
jadores, mediante una verdadera representación, en paridad de condiciones con cuantos in­
tervienen en la vida cl:onómico-sociaL en los organismos donde se toman las grandes de­
cisiones políticas, econ(¡rnicas y sociales.29 I.~videntemcnlc, la reclamación ele libeltad sin­
dicaL autonomía y representatividad constituía una crítica dc hondo calado (moderada en 
las formas en el conjullto del documell!o) al modelo sindical vigente y tendría importantes 
consecuencias en la doctrina sindical c1ll;lIl;}¡h ele la CEE en los afíos poslcriore<;. hasta la 
llegada de las !iber1ade~ sindicales cn los anos de la tranSición política. 

Un indicador del creciente acercamienlO y compromiso de la Iglesia postconci liar es­
paiíola con la clase obrera, lo constituyó el incremento de la presencia directa de sacer­
dotes en el mundo del trabajo, por medio de los llamados «sacerdotes-obreros». En sep­
tiembre de 1967, en el marco de la Semana de Pastoral Obrera celebrada en el Instituto 
Social León XIII de Madrid, éstos habían mantenido un encuenLro estatal..lO Ante esta 

26 Principios ni.lt/mlOs relalil'Os al sindicali.mlO, 4. 
27 Pri/lcipios cristial/(),\' re/atil'os al úl1dicalislllo, 5. El documento hace aquí cita indirecta, pero explícita, de 

QA, 95, pasaje en que Pío XI hacía la cnrica a la exlralimitación de! papel del Estado en el modelo sindi­
cal corporativo italiano. 

n Prillcipios cristianos 1'('la(;\,os al sillllícaliHlIO, 6. Se ha respetado el modo inremo de citar del propio tex­
lo, que sitúa entre paréntesis el documento y mímero citado, sin usar Ilota a pie de página. Aunque el pá­
rnlfo de la CEE que se cita es largo, parece oportuno recogerlo literalmente, dada su importancia, espe­
Lialmentc P;1nl posteriores documentos en los que los obispos enjuiciarán la Ley SindicaL 

29 Principios criIliallos relati\'o.l' al silldicalismo, 7, Aunque el documento no lo cita explícitamente, csI<í re­
cogiendo aqllí la doctrina expresada en GS, 68. 

30 el'. DíAZ-SA1.AZAR, R.: Iglesia, dictadllra y democracia, o.c., 234. 



SyU Jo,si ¡'v!al1uel Parril/a Fenuínde:::
-----------------------,----_.,-,-,,-''''-,,-,,-,,-,--------_._------------""--,-_.--------------

175

realidad, la CEl.~ hilo públicas UJla~ Normas ]J!"01'isioll(J/e.1 ¡){1m los s{/(,(,I'dotes {'JI el 1m­

l)({jo) I Se trataba de unas normas gencralc~ que cada obispo adaptaría. ~i aceptaba intro­
ducir esta modalidad apostólica en su dióccsis.'2 [:1 aspecto relevante del documento
para el tema de este estudio es el rderido n1 modo cn que se enfoca el po~ibJe compro­
miso socio-político y ~indical de los sacerdotes obreros. Se les pide guardar «la más es­
tricta fidelidad a Cristo :-i a la Iglesia en la persona del obi~po»: y pOI' otra parte se indi
ca CJue «han de ser fieles a los tlnbajadores, sus hermanos, ,..,¡enelo servidores en C:risto de
todos ellos, aunque estén di vididos por ideologías y compromisos políticos contrapues­
tos. manteniéndose independientes y libres de cargos y responsabilidades si ndicales y
políticos».-'-' :\0 es difícil intuir en el trasfondo de C:,L'¡ advertencia de los obi."pos que no
pocos de estos curas obreros colaboraron. en <llgunos casos de forma muy significativa,
con las org<lnizaciones sindicales y polític(l:, clandestinas. lo que para ellos C(l!l:,titLlía Llna
exigencia mús de la encarnación en el mundo obrero. asumiendo ~us a:,piraciones y to­
mando parte en sus acciones reivindiC3tivas.

La inquietud creciente en la Iglesia por la resístencia del régimen político a dar cau­
ce legal a los derechos humanos fundamentales en materia de asociación se tradujo en al­
gunas reflexiones publicadas por cualificados grupos o instancias eclesiaJes.3-J También
los obispos reiteraron por dos veces, en sendas Notas sobre la ley' sindical de la Asam­
blea Plenaria y de la Comisi()J} Episcopal de Apostolado Social, los criterios principales
lnanifestados en el documento ele julio ele 1968 :.i:' La primera de la:, notas. emanada de
la Plcnaria36 en diciembre de 1969, de forma muy breve afirmaba la {<urgente necesidad
de una nucva ley sindical que dé callce legal sati"factorio a las legítimas aspiraciones del
mundo del trabajo» y pedía que la Ilue\'a ley reflejara «con la mtlxirna perfección y dec­
¡Ividad posibles, Jos principios de la doctrina social de la Iglesia acerca de la autonomía
y representar ividad au tón(lcas»

Casi Ull arlo lnás tarde. los días 29 y 30 de octubre ele 1970. la Comisión EpiscDpal
de Apostolado Social (eEASO) se reunió para c:,tudiar el proyecto de Lcy Sindical el1
relación con los principios de In DSI. Esta reunión, asesorada por expertos en materia so­
cial 'y jurídica -----según indican los propios obispos--- dio lugar a una nueva 110ta.37 esta
vez más amplia. explícita y hasta apremiante. Tras remitirse a la declaración de julio de
1968, la nota afirmaba que el proyecto de Ley Sindical no recogía satisfactoriamente

31 CEE (VIll As..\..\IBLEA PI_ENARTA): "NOlTIlaS pro\'i~¡onalcs para los sacerdotes en el trabajo», 27 de no-
viembrc dc 1968, LJCEE. 146-1·18, Se cilará la numeración del propio lexlO,

32 Normas rmwisionaln pam los mcerdolt's eJl e! trabajo, 8.
33 ¡bid., 6.
34 DELHiAClÓ\i DIOCESANA DE APOSTOLADO SOCl.,\L DE BILUAO: «Retlexíón moral sobre el proyecto de Ley

sindical". en Iglesia Fim. 2·+ (1969), 569-574; ALHERDI, R, (y otros): «Reflcxiones cristianas ante el Pro­
yecto de Ley Sindical». en Pastora! Misionera. J (1970). 97-101.

35 Recuérdese que aunque el documento había llegado a los medios de comunicación, IlO había sido oficial­
mente promulgado entonces.

36 CEE (XI ASA~IBLEA PlJiNARlA): <,Nota sobre la ley Sindical», 4 de diciembre de 1969. fJCEE, [71.
37 Cmnsló:-: EPISCOPAL DE APOSTOLADO SOCIAL: «Nota de [a CEASO ante el proyecto de Ley Sindical». 16

de noviembre de 1970, Ecclesia, JO (1970), 2.065. Entre los obispos componían la CEASO en aquel en­
tonces destacan varios nombres de importante trayectoria social como Bcnavent. D(az l\ferchán, González
l\lomlejo, Guix y Osés, entre otros. La propia Nota indica que la reunión fue convocada con carácter de
urgencia a petición de diversos obispos.
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prIncipios y criterios tan importantes como la libertad sindicaL la autonomía y la repre­
senlali\'idad, En cada UIlO ck eqos tres aspel'10S recordaba la Ilota )¿¡s frases altlsi",)'; del
documento de J 96g: cn cuanto a la liberlad sindical afirmab:¡ que «C,,, lino de los puntos
fundamentales de la DS¡',; sohl\~ la autonomía decía qlk~ ,da cslruclura sindical en Sll

conjunto h~l de gOla!' de :mtonomía, sin perjuicio de su Ilec(~:-oaria subordinación al bien
C()IIil'IIl. del qu,' el poder pllblico l:S resp()[lsabk :-oupl'ell1o»: accr,'(\ eh:' 1<1 J'L'prescJlliui\'id:\\1
scilaLlha la l1l'l'csidad ek q\ll~ "tanto las asociaci()llcs sindicales C<lIliO la mg;¡nizaciól1
profesional L'n que aqu(~ll;¡S se integran y cocm!in,ul scan \'lTdadnamente represenulli\as
en todos sus grados), A L'ontinuación ele' esta última J'I'a!\(' pUtllllalila que "lo que l:n ];1
dcclanH,'íón dc I E:pi\copado (dé julio de ¡9(8) Sl' llama "mganizacíóll prOrt~jl)]lar' e,s ]U

qUé el proyecto de ley' título:-o JII y IV denomina "Sincli,'alOs" y "Ol'~~ani7.ación Sindi­
car'»)" F:J resto ,k la Iw(a ~c dedil'aba a justificar la intn\,(:'l1ción episl:l.1pal ~()brL' te-­
mas de ol<\el1 temporal ,e) )' a explicitar y rcfouar el cClr;ÍL'tcr de cnsell,lIl/<l oficial de L\
fgle ..,!;) ckl dOCllmCJl!U ck 1968, eld (,lI<ll dccí;l que "no es tina mera opinión pri\'ada.
aunque co!CL,tíq. de los uhispos. sino un docuJllento del Illagistnio episcopal que apli ...
l.'a 10\ principios nisli;t111l:\ a la realidad social dc nuestro país»), \1\ F:-ola tíltillla afirma ..
ci(Ín contenía también un Illcll\ajc hacía dentro de la propi;) CEE, pues do,\ llbispos.
~vlons, Guena Campo" y 0.Jon~, Tcmifio, habían apoyado públíC:l111ClltC en un ;Irtículo
periodístico eJ pJ'oy(~ct() ek lty' sindical. 11 A Jos pocos días de emítir~L' la nota. en la
XIII Asalnhlca Plenaria de 1,1 CL]~ (cckbradí\ íl primeros de diciembre de 1(70). un to­
l,j] de n obi!\pos su:)C!'ibicron una exposición contr;lria al documento de la CEASo. De
I()do!\ modos. este dalo indica que cnm ya mi noría los ohispos que mantenían su apoyo
al régi \11 en de Fral1cu .-¡~

2.2. El período de gestación de la sociedad pluralista (1971·1975)

Bajo la pre ... idl'JH:ia de M_on\. L:llI'iqlle Y' Taranc(¡n desde ]971. l:t ('onferencia Epis
copal Espmlola inició un período de dinamismo creativo y libertad frente al poder políti­
co. Fue un tiempo en el que la Lglesia contribuyó decididamente al cambio político en
Espai\;¡ y a la gestación dc una nucva sociedad pluralista y democrlÍlica. Un claro sínto,­
mil de la renovación alcanzada cn el episcopado espal10l lo constituyó la publicación de
varios importantes documentos de contenido socio-pastoral. entre ellos dos que daban la
réplica a otros tantos de la etapa anterior: uno sobre el apostolado seglar y otro sobre la
relación de la Iglesia con la comunidad política,

38 ¡bid.
39 Pilla ello citaba MM. 239 ((a la jerarquía corresponde el derecho y el deber de tutelar la integridad de los

principios de orden ético»). y AA. 24 (en lo que atañe a obras e instituciones de orden temporal la jerar·
quía «tiene et derecho de juzgar acerca de la eonfomIidad de tales obras e instituciones con los principios
morales»)), Cf. ¡bid.

40 lbid.
41 GUERRA-CAMPOS, 1.. YTEMTN'O. A,: «¿Sería contrafuero el proyecto de ley sindical?», en Ecdesia (1970),

2.017-2.01&.
42 eL BLÁZQUEZ, F.: Úl Iraici61J de los clérigos ell la EspOlIa de Fraileo, O.C., 194.
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IJ giro íl1\'oluciuni<.;(a que la eLE había dado al apostDlado :-.cglar en el docull1cl1tu
(k 1967 fue corregido en las Oric1l/(Jeiollts jHIslOm!/'s .\'0/)1'1' {/jiO\/O!(/(!o seg/or. l ( L~n

C()1JjlllltO. la línea dc este texlu ~lI!iJllaba a los militantes cristianos ~¡J compmllliso SU('ju"

poiítíco. dada la m'L'l'sidad de lran.-Jonnar las ('slnlduras ~oL'ias1c". p()lílil'tl'" l'conómil'i\:-'
y cltltura1l':-. iJllpl~r;mtl'~, ,¡sumiendo clar;ll11cnlc tal1\l) la."> micnlacionc."> ('())lciliarcs C()111O
dos impmlanlcs documclltch (le' Lt DSl muy rCl'iCIlIC~ CI1[()IlCes: la l'arta apos!<Slíca OClo

ge,lil1lll rll!l'(,IJil'11.1 y d c!()CUll1cI110 lk:l Sínodo dl~ los Ohisj)()s J 97 J Lo justici(/ en ('/1111/1/­
do. \"kncioI1<lba la <ll'Cit111 sindical CO!1lU UIH) ck lus campos l'n que el seglar cristiano
(khe lrabajar a fin de que respondan él la ('ollc('!~ción ni:-,tiana del homhre y (k su \'oca,·
ción. y citaha a continuací()Jl la O('{ogc.I"imll ¡\t/l'eniclI.I" par;! hacer \111a llamada a la ac­
ción comprometida: "No ba\la rc((mlar principios generales, ll1aniJ'L:star propó~ilO\. con­
dCJ},lr las illjll:-,t icia\ (oo.) si nu \'a acol11p;u1acll) en cada hombre por una loma de concieJl­
cia J!),ís \'i\;a de ~1I propia J'(~sponsabilidad y de una acción lll,í" efec¡i\'a.» I·í l.k~aITo1lab;l

)as con :-'l'L'llCnCI a~ de la d(lCt ['in a pont ifiei a seglÍn la (1l~1l «u na l1J islJla re cri \1 iana puede
conducir a compromisos difen~llte,,».·¡5 y afirmaba: «La 1l1,"tClurez hUJl),H1a ;/ cri"liana. con
ayuda de 10."- ll1o\'imientos y asociaciones apn:'l6licas. ha (k permiTir a los cl"Í."tianos "a­
lmar eOIl lucido las COI1\CCllCllCias inherentes a los cnmpromi:-.os qUl? puedan conlraer
(... ). Las formas concrClas en que "e haga opcral i\'ll el cOl11pmrni\D mdenal10 a real izar
un mundo mú:, llumano y ]']);IS conrorm(: con los designios de Dim pueden ser muy \'a­
riada,. FrecucntclllclllC tcnclnin c,mieter asociati \'0 y (, .. ) una ínc\'í rabie significación po­
lít ica ,»"1(;

Respecto a es!;)s conseulcllcias políticas. era significativo el púrrafo dedicado ;1 la C.\­

prc..,¡ón del parecer de los IlH)\'imiento" apostólicos sobre la."> :,iluacinllcs .">Dcio-pDlíticas
concreta,,: «Puede ser c()J)\'enicnte. y en alguno:, casos nccc:,ario, que los 1l100'ill1ienlOS y
asociaciDllcs apostólicas (... l. baio su responsabilidad, manifiesten pübl ¡camcnte su pare·,
ce!", a la IUf de las enseñalllas de la Iglesia. sobre situaciones concretas de la "ida econó­
mica. social y política. sobre ludo en la medida cn que se considere que tales situaciones
impiden el desarrollo de la equidad social o se oponen ti la libertad. a la justicia, a la partí­
cipación justa de los ciudadanos en las decisiones sobre el bien de la cOlllunidad o crean
obsfúculos graves para la convivencia fratcrna.>:,-l'? Tras acivel1ir que los cristianos no deben
identificar su.:, propias acciones con la fe cristiana. pues <<la Iglesia y la fe trascienden toda
ideología () proyecto político», afirmaba que esta doctrina postula el legítimo pluralismo,
garantizado jurídicamente;lS así como la incol1veniencia de que las asociaciones apostóli­
cas se identifiquen con una forma concreta de acción poUtica o Ulla opción pa11idista.49

4:1 CEE (XVrI ASA..\IllLEA PL.G\;:\RIA): «(JI'ientaciones pastorales sobre aposlOlado seglar". 27 de nol'icmbrc
de 1972. DeLE. 218-2·~4.

44 Ibid.• 14; es cita 1iteral de 011. ·.S,
-+5 Ibid.; es cita literal de OA, 50.
46 Ibid, Es notoria la diferencia de este planteamiento con la idea de un apostolado seglar entendido como

brazo largo de la jerarquía. lal como se presentaba en el documento Actualización del apostolado seglar
en Espaiia, de 1967.

'i7 Ibid., 13. Es un claro reconocimiento de la libertad de expresión y de la mayoría de edad de los mili1antcs
cristianos seglares.

48 Ibid.. 14.
49 [bid.
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El documento mús importante y recordado de los primeros aiios de la CI~E, titulado
Lo Igle,\itl y la comunidad ]Jo//lica.',() tanto por su tono como por su contenido, \'cnÍa a
manifestar ptíblicamente la des\'incuJación de la Iglesia con el régimen político franqui,'>­
la) I al dejar sin fundamento la tesis nuclear del nacional-catt)Jicí:.)))o, hasada ell la sim­
bio,.;,is unidad católica-unidad poJítica)1 Era también la rlSplica Y' superación del doclI
mento ,,,ohre la 19Jc:.ia y el orden temporal de 1966.53 En él se ratificaban claramente los
planteílmicntDs postconciliares: junto con los documentos dd Concilio. eran la ()ctoge,\Í­
m(/ (/(J¡'clIiclIS y el Sínodo 197/ sus fuentes de inspiración principales, Ademús, se hacía
cco de algunas de las ideas principales de la Asamblea Conjunta sobre la misión libera­
dora y reconcil iadora de la 19le~ia en la sociedad e\paiiola. Tra:) reiterar la argumenta­
ción sobre el pluralismo de opciones temporales para los cristianm y que ninguna de
ellas puede considerarse expresión única dc las cnseiianzas de la Iglesia. recordaba. con
la doctrina del S'{¡lOdo 197 J, que esa libertad estú sometida a un compromiso includible
que la 19lc~ia asume a nivel universal: el deber de trabajal' por la justicia. que «imphca
la defensa y la prOlnocióll de la dignidad y de los derechos fundamentales de la persona
humana»)! En consecuencia, la Cr~E ei ['raba en este punto una de las condiciones para
que una opción política o social fuera compatible con la fe cristiana, superando tanto la
identificación confusiva de ambos aspectos como un esquema duali.,,¡a que, entendiendo
lo religioso Y' lo :)ocio-político como esferas absolutamcnte separadas, pretendiera hacer
compatible con la re, de modo indiscriminado. cualquier proyecto político-social: «En
esta tarca !el cl)lnpromi~[) dc trabajar por la justiciaJ, lodos los católico,,, han de estar
acordes en cualquier acción concreta que J ibremente a~lIll1an, No es un compromiso de
partido o de acción política. si/lO un deber común a todos, que entra dentro de la misión
pastoral de la Iglesia, como parte integrante de la misión liberadora que Cristo le ha con­
fiac!o,»55 El texto no hacía referencia concreta a la situación sindical. aunque sí citaba el
documento de 1968 sobre principios cristianos relati\'os al sindicalismo. Pero es claro
que toda su enseiianza sobre el compromiso cristiano en la comunidad política era vúli­
da y aplicable lamhil~n í1 esil. parle de la realidad política que e~. la acción ';indicaJ.

Aunque en los primeros anos de la década de los setenta en Espaüa la preocupación
principal se centraba en la política interna, al saberse cercano el final e1el régimen fran­
quista. la situación mundial iniciaba un período de dificultades económicas que afectaría
también a la sociedad española. Con encomiable agilidad en la atención a Jos signos de
los tiempos, la Comisión Permanente de la CEE encargó a la CEASO la elaboración de
un documento que analizara la situación y ofreciera una lectura ética cristiana de la mis­
ma, El documento resultante fue publicado. con eJ título Actitudes cristianas ante la si-

50 CEE (XVII ASAMBLCA PLE~'AR1A): «La Iglesia y la cOlllunidad política», 23 de enero de 1973, DCEE, 245-
279, Se citad según numeración del propio documento.

51 el'. BLÁZQUEZ, F.: wlraici611 de los clérigos en la Espmia de Fraileo. o.c,' 205-206,
52 DrAZ-SALAZAR, R,: Iglesia, dictadura)' democracia. (l,e., 230.
53 Cm.nsIÓ~ PER,'L\¡~ENTF. DE LA CEE: «La Iglesia y el orden temporal a la luz del Concilio». de 29 de junio

de 1966, DCEE, 70-102,
54 <<l.a Iglesia y la comunidad política)}, 22, La expresión entrecomillada es cita del documento del Sínodo 71

ú¡ justicia en el lIIundo.
55 Ibid" 22.
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f/I{lciáll cconómíca56 y no se limitaba a analizar el problema a nivel internacional. ~in()

que describía también la siluación espai10la poniendo al descubierto el desfase que se ha··
bía producido enlre dc~arrollo económico y progreso socialY Para algún autor, esle do­
cumento representaba «una lotal cleslegitímación y cueqionamicnlo de] modelo de desa­
rrollo y crecimiento económico promovido por el régi men ».58 [J texto delJunciaba con
claridad, enlre otras situaciones, el desequilibrio social en la d¡~tribueiól1 de la renta, la
gravedad de problemas C0l110 el paro y ]a inflación, clnivel insuficiente e injusto de mu­
chos salarios. la inadecuada 1egislaci(J1] sobre los conrJictos laborales, la corrupción Y'
abusm en la administración pLlblica, la acumulación eleI capital y del poder de decisión
en muy pocas manos, y llegaba a concluir que «si las estructuras soeioeconómica~ se­
gregan injust ¡eias en \' inud de errados p];-¡nteamien(os. el call1bio constituye una verda­
dera obligación, que afecta. en primer término, a los constituidos en autoridad»,59 En el
plano de la" propuestas éticas, invitaba a trabajar por un modelo internacional de creci­
miento económico que permitiera un reparto de trabajo y riqueza eOIl los pueblos en vías
de dcsarroJlo:60 proponía Illoderarse en esfuerzos y en ganancias buscando la equidad y
ponderación, superando la actitud consumista COIl un planteamiento que tuviera en ctlen­
la la situación de dramálica carencia de muchos seres humanos. 61 En respuesta a las si­
tuaciones denunciadas como illju~las, proponía avanzar a 1I1la diqribución equilali\'a de
la renta. así como potenciar el ejercicio de los derechos de todos los ciudadanos, abriell­
do {(cauces legislali\'os para que los I11ÚS débiles hagan oír su voz y cuenten debidamen­
te en la solución de sus pmblemas».6~

La celebración del A!)o Sanlo de la Reconciliación elio ocasión a los obispos cspailo­
les de elaborar una amplia carta pastoral colectiva titulada l-a r{'collciliaciáll en /a Igle­
sia \' ('11 la s()c;edud ú.1 La parte lV del documenlo, dedicada a proponer «caminos de re­
conciliación». hacía algunas importantes referencias ,1 la situación 13bOlal y sindical: «Es
prcci~o que Jos trabajadores puedan hacer \'alcr efica/mentc sus derechos Y' partici par.
con plena respoll~abil ¡dad y sin temor a represal ¡as, en la defensa de sus intercsc~ y jus-­
tas aspiraciones lanlo en la empresa como en la ordenación de la Vida económica nacio-

56 CO~1JS16:-: EPISCOPAL DE ArOSTOI.Alll) SOcrAr.: "Actillldes cri<;lianas ante la sitllaciún económica,). 14 de
septiembre de 1974, IJCEE, 322-332, Se citará según la nllmeración del docull1ento,

S7 Cl'. AetilJ(de~ cristianas alIfe la sitllación económica, .í.
5R Dí..\Z-S_\LAL\R. R.: [gil'sia. dicladlll"O y (it'mol'racia, O.c.. 284-.
59 Actitudt'.\' criSlimw.i' allle la "i/llación económica, 10.
(¡O Cf. ¡hid.. 3. E~ta mirada al nivel internacional aparece hoy como ll1l0 de los aspectos Ill,ís clari videntes del

duclImento, pues la internaciol1alizacióll de la vida económica, que entonces era un dato poco tenido en
cucnta en España, sigue hoy sin encontrar respucstas suficientemente solidarias !1[) sólo por parte de los
gobiernos de los pafscs desarrollados, sino también por parte del movimiento sindical: «Los lrabajadores
españoles (... ) tienen su conciencia del mundo limitada, en el mejor de los casos, a ulla concepción dualis­
ta de ricos y pobres (...), Solamente mediante el desarrollo de un internacionalismo obrero sobre nlle\'aS
bases, serán los trabajadores capaces de confrontar el reto que represenla la intcmacionalizaci6n del capi­
la1.» ARRlüJ..-\. J., y WATERMAN, P.: Internacionalismo y 11/OI'imiento obrero. El eje lIorle-sI/Y, Ediciones
HOAC, _Madrid. 1992, J8-19.

61 el'. Aclitllt/t's cristia/la.l' (/nte Ja sÍ/uación económica, 9.
62 Cl'. lbid., 11.
63 EPISCOPADO EsPA.~OL: «I.a reconciliación en la Iglesia y en la sociedad», de 15 de abril de 1975, DCEE,

343-363.
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nal. Y para ello es nccesario avanJ.<lr hacia llll müs amplju rcconociJllil~nt() jurídico de su
derecho a unirse y a actuar librementc en asociaciones auténticamente representativ<ls,»(,j
Continuaba dedicando otro párrafo (\ la finalidad transforl1lador¡¡ de la acción de Jos sin­
dicatos, aseverando que ,da acci(m aSllciada de Jo~ trabajadores, junto con lIna acertada
política sociaL no sólo ha de ir climirwndo las discriminaciones e injustas dcsigualdadc:,
en la c1lqribución de los (nHOs clel trabajo, sino (lI.ll~ debe promover transformaciones más
profunda" dentro Ji fllera de las Cm]lrCsas. en la mi sma ordenación de las relaciones en­
tre las fllcrDL", productivas».") AlÍn insistía, hablando de la concordia política. en la ne··
cesídad de revisar la legislación actual sobre conflictos laborales COlectiVOS, de mlldo que
en el sistema econ<Ímico-social vigente se asc.gurara a los trabajadores la defensa de sus
propios derechos y de sus legítimos intereses.M

Apenas transcurrido un mes de la muerte de Franco, la CE~E se reunía en Asamblea
Plenaria y elaboraba Ulla reflexión colectiva, La Ig/esia alife e/ momento aCf/w1.67 cuyo
punto más delicado era la petición de indulto o de amnistía para los presos políticos. r~1

documento reiteraba la libertad de los cristianos en la nueva situación política para eseo··
ger las fórmulas o inscribirse en las corrientes que consideraran más idóneas para pro­
mOclon<lr los valores sociales. con tal de que no fueran opuestas a los postulados evan­
gélicos. Tras detallar algunas actitudes evangélicas que habían de inspirar la conducta
ciudadana, el texto exponía la preocupación por la just icia desde la preferencia cvangél ¡..
ca por los pobres, y llamaba la atención sobre las diversas situaciones de marginación
(presos y exiliados políticos. ancianos, clases pasivas, sectores deprimidos) y otros sín­
tomas sociales como el crecimiento del paro, la insuficiencia de muchos salarios y <dos
deficientes cauces para la participación de los trabajadores en los centros de decisión de
la clnpresa y de la vida social, económica y política».68

2.3. El período de la transición política (1976-1982)

En este período lleno de esperanzadoras novedades pero también ele difíciles tensio­
nes, el Episcopado español se manifestó reiteradamente acerca de los problemas de or­
den sociopolítico, prestando atención a las diversas convocatorias de elecciones o refe­
réndum, y al proceso de redacción de la Constitución, Pero tampoco faltó su palabra
acerca de los problemas económicos y sinclicales ni la iluminación global sobre la parti-

64 lbid. , 25. Hace referencia a GS¡ 68 y 75.
65 ¡bid. Evidentemente, esa acción trnnsfonnadora era inviable desde el sindicalismo oficial. Es particular­

mente relevante este párrafo porque reconoce la función política del sindicalismo, al admitir que su acci6n
alcanza ámbitos externos a las empresas. Aunque la idea no era nueva en la doctrina de la CEE, sí resul­
taba nueva la concreci6n con que se expresaba, pues otros documentos anteriores se referían más en abs­
tracto a la participación de los trabajadores en los organismos donde se toman las principales decisiones
políticas, sociales y económicas. cC. «Principios cristianos relativos al sindicalismo», 7 (DCEE, 138); re­
cuérdese que esta idea recoge la doctrina expresada en GS, 68.

66 Cf. ¡bid., 33.
67 CEE (XXIII ASA~mLEA PLE.NARIA): «La Iglesia ante el momento actua¡". t9 de diciembre de 1975, DCEE,

371-375,
68 ¡bid., 9.
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cipación de los cristianos en la llueva configuración política C~pa(lOla. L,a visita del Papa
Juan Pablo J[ a Espaii.a en n()\'iembre de 1987. dejaría abierto un nuc\ o perln(\l) para la
Jglesia espai\ola y para la propi;l C:EE.

La llegada de Adolfo Suárez a la Presidencia del Gobierno marcaba el inicio de los
cambios políticos que habrían de hacer posible la denlllcracia en el Estado J~~spai1ol. Ulla
semana l1iclS tarde. la CL]~ hací;( pt'lbliL'o el documento (),.iell{{¡c/¡!1/CS (J'islioi/oS sohl"c
j)onicip(ICión j)()I¡ÚCll y socirJ/,6') ante la l'poca crítica que se iniciaba para la conforma·
ción del régimen democrático. Este texto intentaba fomentar la participación polílica y en
l'] se reclamaban, junto con la reforma de la" estructuras socio-económicas (reforma
agraria, 11Il'ha contra el paro) derechos polític()~ y sociales como el derecho al \'oto. la ne­
cesidad de partidos políticos. la libertad sindical y la legalización de la Imelga,7U

La problelllúrica del sindicalismo era tratada con amplitucL a partir de la constata"
ción de la crisis económica y del considerable incremento de la conflictividad laboral.
cuya dinámica provocaba en lo~ trabajadores la toma de conciencia respecto elel siste­
ma económico y del régi Illen político, y justificaba la aparición de objcti vos políticos
en los conflicto:-, laborales, dado que «el régimen político aparece como el élPOYO I11ÚS

sólido de un :-,istema econ6mico en el que los trabajadol"es se sienten marginados».!l
Ante ello, recordaba las palabras del Concilio (GS, 68) sobre la justificación moral de
la huelga y afirmaba lél necesidad de disposiciones legales que ofrecieran cauces ade­
cuados para el ejercicio de este derecho sin temor a sanciones o represalias, pues «ne­
gar. sin m,ís, la legitimidad de una huelga por su implicación política podría signi fícar
la simple negaci6n de la legitimidad de la huelga»,72 En relación con el uso de la fuer­
za como árbitro de los conflictos, denullciaba lélnto la que ejercían los empresarios,
cuando imponían condiciones opuestas a la justicia o despedían a los trabajadores que
más se habían distinguido en la luchél por reclamaciones justas, como la que ejercían
los trabajadores formulando peticiones imposibles de satisfacer o coaccionando la li­
bertad de otros trabajadores mediante los llamados «piquetes de huelga)),n Continua­
ba reiterando las críticas ya hechas en anteriores documentos al sistema sindical VI­
gente pOI' su dificultad «para encajar en las enseí1anzas sociales de la Iglesia por razón
de su unicidad forzada, su limitada representativídad, su vinculación al Estado, su ver­
ticalidad poco eficaz para los trabajadores» y lamentando que no fueran los propios
trabajadores quienes se dieran a sí mismos sus propias asociaciones y ejercieran ple­
namente en ellas la plenitud de sus derechos, siempre dentro de un marco legal».74 Re­
clamaba a continuación una reforma urgente que reconociera la libertad sindical y la

69 CmuslóN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SOCIAL: Orientaciones cristianas sobre participación política y social,
9 de julio de 1976. DCEE, 383-397.

70 Cf. lbid.. J6 Y 13.
71 ¡bid", 12.
72 Cf. Oriellfaciollts cristianas sobre partielimción política y social, 14. El texto matizaba también que aun·

que la huelga deba ser reglamentada, no puede mantenerse una nonnativa angosta que la convierta en ino­
perante; indicaba además que la distinción entre huelgas simplemente laborales y huelgas políticas no re­
velaba exactamente el cuadro de las huelgas que se producían entonces.

73 CL ¡bid., 15.
74 ¡bid,. 16. Téngase presente que las libertades sindicales no se alcanzaron hasta 1977,
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autonomía .y excluyera «la injerencia en cl sindicato de todo clemento exterior. sobre
todo del Estado» .7~ Final mentc, abordaba Llna de las cuestiones que era \'í ViUllcntc de­
batida entonces por los "inc!icatos que emergían de la clandestinidad: el tema de la uni­
dad o pluralidad sinclical. Afirmaba que la DSI 110 se inclina hacia una de las dos [10­

.'>ibilidades. pue.'> «si se respeta auténticamente la libertad sindicaL el que haya unidad
o pluralidad es facultativo de las asociaciones». y reconocía que la unidad favorece la
eficacia: pero dejaba claro que «una unidad impuc<;ta pOI" un grupo o por el Estado nie­
ga el derecho fundamental dc Ji bertad ,) micntra~ que «la unidad libre puede ser cohe­
rente con el pri ncipio de libertad» .7()

La convocatoria de las primeras elecciones sindicales democráticas para enero de
197~ dio ocasión al SeCl'etariado de la (.:I_~ASO para elaborar ulla Cme(jllL'sis social mlfe

las elecciones sil1dicoles. 77 En su introducción seílalaba la importancia eje que por pri­
mera vez en cuarenta afíos se presentaba (da posibilidad de elegir unos órganos de repre­
sentación con ciertas garantías de libertac!»: recordaba que esas e1ccciones tenían carác­
ter provisional. en tanto que las Cortes elaborasen llna ley sindical. pero indicaba que
ello no les restaba irnportallcia, pues iban a suponer «una opción por alguna de las diS­
tintas concepciones del sindicalismo. y por proyectos de fUlllro para la sociedad muy di­
(erentes que están presentes en Jos programas de cada central sindical y otros grupos del
mCl\'ímiento obreJ'O»,7:-; Analilaba a continuación los problemas del procedimiento elec­
toraL concluyendo que cumple ese mínimo de requisitos que permite calificar a L1nas
elecciones de verdaderamente libres, y pasaba de.'>pués revista a las opcione~ sindicales
que concurrían y sus respectivos proyectos sociales. partiendo del hecho de que «la aspi­
ración a la unidad sindical queda por ahora en el dominio de los deseos y aspiraciones.
no de las posibi lidades inmediatas». -¡C) Finalmente, proponía orientaciones para una refle­
xión cristiana: partía de la afirmación de la dignidad de la persona, de la que se deriva la
igualdad fundamental de todos los hombres: en derechos, participacíón. distribución
equitativa ele los bienes. De ahí que la pretensión de monopolio exclusi vo de una orga­
nización. aunque sea ck {(la clase» o «del pueblo», entraila un nucvo riesgo de total ita­
rismo: «una sociedad de participación resulta incompatible con una organiLélción "van­
guardista", en la que un gl1lpO decide y reduce a los demás a la condición de simples ejc­
cutores.»::w Indicaba después la conveniencia de fomentar todos los procedimielltos de
democracia clirecta compatibles con las climensiones de las distintas comunidades huma­
nas y la eficacia que se debe alcanzar en la acción, recordando que tanto la democracia
representativa como el procedimiento asambleario tienen ventajas e inconvenientes, y
que no tienen por qué consiclerarse opuestos, sino que habría que buscar su complemcn-

75 ¡bid.. 17, Especifica aquí que la libertad sindical queda mermada cuando condicionan su actuación intere­
ses políticos o ideológicos extmprofesionales y añade que esa mi~llla libertad no justi fica ta illsolidaridad
sistemática con el resto de la sociedad,

77 SECRETARIADO DE 1.,,\ Cm.lJSIOX EsP1COPAL DE APoSTOLADO SOCIAL: Catequesis social ante las elecciones
sindicales, de enero de 1978 (folleto editado por el propio Secretariado), una breve reseña de este docu­
mento aparece en Vida NI/e I 'a, 1.1 J 5 (t 978), 18.

7S ¡bid., l.
79 lbid.. 4.
80 ¡bid., 6.
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tmicdad. Por último, recordaba a Jos silldicato~ ~u importante tarea formatl\';t, Ulla de la'>
principales. y mucha'> \'cCe,,, poco cuidada: «las organizaciones de trabajadores, cua/­
quiera que sea su orientación. tienen un gran ob,ietivo que cumplir: la educación de lo"
trabajadores a través de la misma organización. que debe llcvar a un cambio de \'alores
y actitudes. ;1 la aparición de ese hombre que desea ser "ujeto ele la liberación y se prc
para para ella.})8]

El creciente impacto de la cri'>is económica mundial en España. agravado por la"i
condiciones propias de la situación económica interna (crisis del 1l1odelo de,.,arrollisla)
y porque la preocupación en la gestión pública se centraba más en lo" aspectos políti­
cos (asentamiento de la democracia) que en afrontar adecuadamente los efectos de la
crisis. repercutió drásticamente en los indicadores de empleo, hasta casi alcanzar. se­
glÍn cifras oficiales. 1m dos millones de parados. b; Antc esU) realidad. la Cr~E publicó
un documento COIl el título El grorc J¡fONema del JJOI"O, ~-( que comenzaba reflejando la
gravedad de los datos principales del paro en Espaila ':/ analizaba después cl fondo del
problema. seijalando despilfarro de recursos humanos que supollen tantas personas
inactj\'as y lo~ riesgos para la economía. para la paz y estabilidad social .y para las per­
sonas que sufren el paro directamente, Partiendo del principio de que la finalidad de la
economía es servir al bien integral del ser humano. consideraba que la situación des­
crita era contraria al orden querido por DIOS y que era moral mente obligado darle con
lll'gencia una solución justa y humana dentro de los límites inevitable,>.R-1 En conse­
cuencia. indicaba la necesidad ele un esfuerzo de solidaridad social. afirmando él la luz
ele la encíclica Lubo,.elll c.rerCC/1S, que trabajar es un derecho fundamental del hombre
que se deriva de un grave e ineludible deber, y que la ~ociedad eslil obligada a hacer
posible uno y otro. Si el paro se hace inevitable para algunos, «hay toda\'Ía un derecho
más fundamental: el derecho a vivir lIna vida digna ele persona; no sólo el trabajador,
sino la familia que de él depende. Y el deber correspondiente de la '>ocicdad es facili­
tarles los medios para satisfacer tal derecho."S:'i Recordaba que la encíclica considera
que el paro en todo caso es un l11al; y cuando asume ciertas proporciones puede con­
venirse en una verdadera calamidad social. Siguiendo a la encíclica afirmaba la obli­
gación de prestar subsidio de desempleo a favor de los desocupados, jUllto con la ne­
cesidad de reflexionar sobre las verdaderas causas del paro, para afrontarlas con dos
metas bien claras: salvaguardar a toda costa «el carácter subjetivo del trabajo huma­
no», esto es, la dignidad humana del trabajador, y garantizar "la iniciativa de las per­
sonas y de los grupos libres", estimulándola por todos los l1ledíos.»86

8) ¡bit!.
R2 Ante esta grave situación. el Gobiemo. los sindicatos UGT y ceoo, y la patronal CEOE, finnaron el

ANE. acuerdo destinado al fomento del empleo, en junio de 1981. Pero el Gobierno, seriamente debilita­
do, fue incapaz de cumplir sus compromisos; esto llevó a los sindicatos a perder la confianza en la políti­
ca de concertación y contribuiría a la derrota definitiva del propio Gobicmo.

~n CEE (XXXV ASAMBLEA PLEJ'-:ARJA): «El grave problema del paro», 27 de noviembre de 1981. J)CEE, 659-
665.

84 el'. ¡bicI.. 6.
85 Ibhi.. 8.
86 ¡bid" 10-11,
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2.4. El período de clarificación de la posición de la Iglesia en el nuevo nmtcxto
democrático y plu ralista 0983-1989)

E¡ <lSClll (1 rn icntD de la ck l11ucracia l~n E)paiia PL'l1l) i1jó qlJC cmergieran el plu ra Ii~Il\O
jd~'(\Jógico y cullural pn:~sl~n[(~S ya en la ~ol'icdad. L] acceso al podcr del psor·: ell I()~Q
cntllribuyó a Ji\ loma cL.' CU1K'il'l1l'ía de la llUL''':l Silu:llión en b qtlL~ la 19k~ia \L' ('11con­
[]'¡lba ya de IIl::cho: la pre1endida Ull,lllillJidad L',llólica lkl país h;lbía dado pibO a un CO]]",
feXll) .social mucho m:l~ l:oml'lcjo. En ese contexto lu\'o ]ug:lr la primera y m::ís impo]'­
[(\I1IC \'ísita del Papa .luan Pablo JI a Esp<l11a, L'uya preparaL'ión había reclamado huena
palte del CSrllCt'/O y mención de] L~pi~copado l'n los meses anleriorc~: en 1m meses si­
guientes :.c l~hlbllró UI1 pl'ograll\a pa~loral conjulllu que sei\alaba j¡¡" lar~a~ que el LpisL'O-­
pado se proponía reali!.ar c-l1 Jos aIlOS .sigllíL.'ntesY: Problemas ('U!1l0 el aborto. el divmcít)
o la enseiíanza po]al'Ílaroll la atención en las rdacil)]}CS Cllll'e la Iglcsi,\ yo el GobiclIw.
il1Ít'i/llldo,l,e lllla pmlongada fase de dificultad en el c!i,ílDgo entre amhos. l\lr otra pane.
1,) poblacil')I] tomó aguda ('c)l]clcncia de lDs cfectos de la crisis económica y (iL' )¿\s políti·
ca" de recu!1\'ersión indu~trial. lJue l)l'lgina1'Íal1 110 pCk'l1 conflictividad sOl'ial.

En este contexto fue publicado el doculllcnto C,.isis ('conómlc(/ y j'{'s/)o!l.liIhilid(/(!
mo}'(/l,'~~ que tras presentar los dalos principales del problcllw {más de 2.~O().OO() parados,
empobrecimiento de] mundo rural. efectos de la reconversión ¡ndu~tljal. pérdida de vaJor
real de Illuchos s;I1,lrios y pensioné:'. creciellte déficit público). proponírl un cambio ck
actitudes anle la crisis, para el que llamaba a un mayor compromiso y p,lrticipacióll acti"
\'(1 de toda la sociedad en el proceso de eJaboracil\11 de Lls dcci~ione.s l~c(J!1ónlic;lS, L' ins­
taba al (jobicrno a «decidirse ya por Llna planijil'uciáll glo/Jo/ de la economía, seüalando
una serie de objeli\'m a conseguir Y' las currespondientcs medidas operali"as para alcan·
zar esos objetivos»,89 Pero reconocía que e]Jo sería inviahle si el Ciobicrno no alcanzaba
acuerdo~ con los sindicalm y organlzaciol1c\ cmpn:sariaks y no se inCl'cmelll,lban las in­
versiones, sin escudarse en la defensa a ultranza del propio ni vel de vida. 9U Denunciaba
que el l11antcnimien!(\ de posiciones demasiado rígidas y' el enfrentamiento entre grupos
de interés podía acabar formando «una nueva clase social: la de los I'ú'finw.\' de 1(/ cri­
sis)},')! Se extendía despLlés en argumentar la necesidad de crear empleo y la obligación
moral de in"ertir, pidiendo a la vez al (Jobierno la consolidación de las garantías míni­
mas índispensablc~ que facilitaran dichas inversioncs,9~ Ante el hecho de que el trabajo

1\7 E~te Progr;¡Il1Cl se aprobó en la XXXVIll Asambka Plenari:l de la CEE con cllil\11o aLa \'isita del Papa y
la fe dc I1lleslro pueblo», DCEE, 746-761.

88 CO~¡¡SJ()l" EPISCOPAL DE PASTURAL SOCIAL: "Crisis económil'a y respollsabilidad moml», 24 de septicmbre
de 1984, HoleNn Oficial de la cOl~rerellcia Episcopal Espl//loJa, ~l (1984). 134-143. [En adelante, dicho
Boletín se citar;:¡ con las siglas BOCEE.] En este trabajo, las cilas de dü:ho documento se toman de Cmu­
SIO:" EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL: Crisis ecol/ómica y responsabilidad moral. Edicc, Madrid, 1984
[dado que el documento carece de numeración de párrafos, se cilará con las siglas CERM y el número de
páginaj.

89 [bid., 10. Hace referencia a PP, 33, YLE, IS.
90 ¡bid.
91 [bid.. 11.
92 [bid.. 12·13. A este prop6sito, los obispos citan unas frases del programa económico del Gobierno en las

que éste se compromete a eliminar las inccrtidumbres de tipo iostitucional y de política económica,
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iba convirliéndose en un bien escaso. pedía el documento episcopal qllL~ se dabora'ic ut1a
política redistl'ibutiva del mismo más justa que la existente. a"í como la renuncia al pILl"
riemplt'o y horas cXlraordinmias. aunque siempre dentro ele una concq)Cíón dinúmica de
la ecol1olnía. Adem<Ís veía Ill'cesmia la red istribución mús justa de la renta naciDl1aL lo
cual. míl?ntras dur,ml la situación de paro. implicnba atendcl' con el subsidio de dcsclll­
pleo a los afectados: para ello hacía hincapié cn la importancia de acabar con el fraude
Ciscal Y' sociolaboral. CH Como criterios éticos proponía: a) U rCj)({rfo jllslo de lodos los
costos sociales. scrlalando que no puede cqllipar<ll"sc la pérdida del pllcstt) de trabajo y" la
subsiguiente pobreza y sacrificios si rnilare~ con la pérdida o disminución de beneficios
cmpres;lriales:9-1 b) La solidaridad {feCli\'il COI1 los parados \' peJ1síonis{{/s, detallando
comportamientos que pueden ser un pecado grave de insolidaridad: cvasión de capitales,
freno a la inversión. economía subterránea (sic J. exceso de ga.'llos superfluos. ingresos in­
moderados, fraude fiscal y sociolabora1;()5 e) La negociación lea! -" hOl1e.\la ji'ente (1 la
COI{!I-rJII{{/cióJI por principio, sci),l!ando que dada la situación de tantos parados y pensio­
nista.';; pnrece «i nju.\lo e illSOJ iclarin el provocar huelgas tendentes sólo a conseguír may()­
rc:-, salarios para los que tienen trabajo»~96 dJ ro parlicipacióll real el1 fas decisiunes de
la política eco1/ómica, proponicndo ,wanzar hacia lIna verdadera concertación y cvi tal'
que las aspiraciones legítimas de los distintos grupos lesionen el hien comtín.()7

Aunque todo el contenido del clocumcnto afectaba a la práctica sindicaL a lo largo e1el
texto son varias las alusiones explícitas al sindical ismo. Ante el elevado índice de con­
flíctividad y las dificultades para la concertación recordaba que el cometido de los sindi­
catos no es hacer política en el sentido que se da hoy comúnmente a esta expresión: «los
sindicatos .---y las organizaciones empresarialcs- no tienen carácter de partidos políti­
cos, que luchan por el poder. y no deberían ser sometidos a las decisiones de los partidos
políticos o tener vínculos demasiado estrechos con e1l0s.»98 Pero los sindicatos tampoco
pueden limitarse, y menos en la situación de crisis y desempleo masivo, a defender los
salarios de quienes tienen trabajo,99 sino que han de par1icipar realmente en las decisio­
nes de la política económica ----sin caer en el egoísmo de grupo o cJase---- e intentar co­
rregir todo lo que hay de defectuoso en el sistema de propiedad de los medios de pro­
ducción, en el modo de gestionarlos o ele disponer de ellos. 100

93 ef. ¡bid.. J4-16,
94 n. ¡bid" 17,
95 CL ibid.. 17-18.
96 [bid., 18.
97 CL ibid., 19.
98 Ibiti., 11. Es cita de LE:', 20.
99 el'. ibid., 18.
100 CL ¡bid., 19. Cila a l.E, 20; al igual que esa encíclica, el documento episcopal reconoce que la actividad de

los sindicatos entra en el campo de la política; lo que no accpta la enseñ,illza de la Iglesia e,s que el sindica­
to sea convertido en instrumento para olras finalidades diferentes de la promoción y defensa de los derechos
y aspiraciones de los trabajadores, ya sea porque se le convierte en instmmento de control de la clase obrera
en manos del Estado (era el caso del sindicalismo franquista y también del sindicalismo en los países COIllU­

nista~. cuya situaci6n estaba IllUY presente en la redacción de la encíclica LE) o bien porque se le utiliza como
«correa de transmisión» de determinados partidos paUlicas (situaci6n ésta a la que se referiría más directa­
mente CERM aludiendo a la fuerte dependencia de UGT res~to al PSOE yde ceoo. respecto al PCE)_
eL GOROSQUJETA, 1.: «La doctrina sindical de la "Laborem excrcens"», tglesia Viva, 97/98 (1982), 84.
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Desarrollando los proYl~ctos que se había marcado la propia ('EL en el plan ela­
borado tras la visita cid Papa. publicó en J9~5 el documento Testigos del Dios
Vi\'o. ¡Ol Se trata de lln documento amplio y denso, que luir¡¡ hacia ]" propia [glcsia.
en 1111 esfuerzo por clarificar tanto su identidad como su misión propia en la sociedad
plmaJi.'aa y dC!11u(Tútica, en la cual los cristianos est,ín llamados a dar testinionio de
su fe. Aborclnr aquí todo q¡ contenido supera las pllsibilidades de este estudio; pero
interesa fijarse elJ el modo en que plantea la presencia cristiana en la socíedadYJ'
F.l alllll1cio del L':vangclio incluye la realización. allnque fragmentarla y deficiente,
del Reino de Dios en el mundo, 10_, La credibilidad de la 191csía depende del esfuer··
10 para construir la fraternidad y ayudar il los necesitados,IO-l sin que haya opo~i­

ción entre la dimensión espiritual del Cristianismo y su fuerza transformadora en
la realidad soc¡al:II)-~ una de las claves del testimonio eclesial ha de ser la especial
preferencia por todos los pobres. tanto personas como grupos o sectmes de la pobla··
ción, \06 Iv1 ús concretamente. los cristianos han dc scr fermento trall.',formador en las
estrucl uras socialc.s. al scn;icio de todo lo quc suponga progrc,su verdackramente hu­
mallO y liberación íntegralYl7 Esta larca de animaci6n de la sociedad es misión espe­
cífica de los seglares, que deben desarrollarla a través de canales como las a:,ocia-­
cioncs cívicas y profesionales. los comprol1lisos sindicil1cs o la participación en par­
tidos y el1 las tareas del Gobierno,Iü8 Lo"" imperativos morales que derivan de la fe
hall de impulsar al cristiano seglar a prOJ1lO\"CL en las actividades sindicales y polllí­
cas los valores l"undamentales de la libertad, la justicia. el progreso. la paz y la soli­
daridad. lOC) El reconocí miento de la legítima autonomía de las real idades temporales
posibi] ita que haya diferentes opinione\ y preferencias entre los cató] icos a la hora de
concretar su compromiso socio-político, aunqne ello no justifica el divorcio entre las
convicciones religiosas y morales de los crisl ianos y sus decisiones polít icas. 11O En
tudo caso, el cristiano en su actividad política no puede pretender que su opción sea
la única legítima para los católicos; debe ademús inspirarse en la doctrina moral y so­
cial de la Iglesia1! 1 Y mantener una actitud crítica uelllro de su propia organización,
llegando a la objeción de conciencia si es preciso,I12

La reflexión que sobre la acción de los cristianos en la sociedad presentaba el ante­
rior documento, fue desarrollada arnp]iamcnte por la Instrucción Pastoral publicada apc-

101 Cl::1: (XLIf ASAMBLEA PLE/'.'ARIA): «Testigos del Dios Vivo. Rctlexión sobre la misión e identidad de la
Iglesia en nuestra sociedad>" 28 de junio de 1985, BOCF:,I.-. "7 (\ 985), 123- J36. Se citad con las siglas 71Hi
y scglín la numeración interna del propio doculllento.

102 El capítlllo IIl. sobre {,el servicio del testimonio y de la solidaridad», eSlá dedicado a desarrolhu ese as-
pecIo.

103 Cf. TDV, 53.
104 ce TIJ\", ss.
105 er. TDl', 56.
106 cr. Tm~ 59.
107 cr. TDV, 61.
108 Cf. TDV, 62.
109 Cf. TDV, M.
110 Cf. ¡bid,
111 Cf. TDV, 65.
112 cr. TDV, 64.
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nas un aún despllé~ con el título Los católicos el1 la I'ida pública. 113 El documento pre­
tendía, desde el reconocimiento de las dimensiones morales de la acción social )' poJíti­
eí], impu1"ar la participación de los católicos en el ámbito socio-político: incluso busca­
ba «abrir camino a la aportación específica de los católicos a la sociedad espaüola», 11·1 lo
cual ocasionó un debate a propósito del riesgo de neoconfesionalisll1o que se podría des­
prender.11'i P,l/1ía de la necesidad de superar dos actitudes igualmellte erróneas: el inte­
grismo de quienes pretenden una sociedad regida por las normas morales de la Iglesia, y
el secularismo de quienes desligan absolutamente la fe de las actividades en la vida pú­
blicél». j 16 Presentaba después una síntesis de la teología postcollciljar de las rcalidadc~

terrenas, para afirmar la dimensión social y pública de la vida teologal del cristiano, em­
pIcando el concepto de caridad política, que define como «un compromiso activo y ope­
rante, fruto del amor cristiano a Jos demás hombres, considerados como hermanos. en fa­
vor de un mundo más justo y ¡mis fraterno con especial atención a las necesidades de los
más pobres. ll7 El documento estudiaba con amplitud el problema de las mediaciones que
han de servir para encauzar la participación de los católicos en la vicIa pública: alentaba
a la participación asociada aclmitiendo la posibilidad de asociaciones de inspiración cris­
tiana. pero descartaba esa posibilidad en el ámbito político y sindical, en razón de los
condicionamielltos impuestos por las mediaciones humanas, tanto técnicas como ideoló­
gicas, la naturaleza ele las estrategias a utilizar o el carácter coyuntural de las decisiones
a tomar, difícilmente pueden justificar el calificativo de cristianos o católicos en su ple­
no sentido confesional. I IR La exclusión explícita de la posibilidad de confesionaJismo
político o sindical significa entonces qlle ninguna de las mediaciones puede ser conside­
rada como vía lÍnica y obligatoria para la participación de los católicos en sus campos
respectivos y que los cristianos deben actuar en ellas con libertad y bajo su propia res­
ponsabilidad, de manera que sus actuaciones y los resultados obtenidos no caen bajo la
competencia de la autoridad eclesiástica ni son tampoco atribuibles a la comunidad cris­
tiana en cuanto tal. 119 Por último, recogiendo las alusiones explícitas al sindicalismo en
todo el documento, además de la ya referida sobre la posible confesionalidad, aparecía

1J 3 CO~IIS[ÓN PERMASENTF DE LA CEE: «Los católicos en la vida plÍblica», 22 de abril de 1986, BOCEE, lO
(1986),39-63, se citará con las ~iglas CVP y la numeración propia del documento.

114 /bid., 67.
1t5 Cf. ¡bid.. 59. Subyacía a dicho debate otro más global. no exclusivo de la Iglesia espailola, que se fonllll­

ló con las expresiones «cristianos de la presencia-cristianos de la mediaci6n». Estas expresiones definen
dos aClitudes: la primera, partidaria de una pre-sencia cristiana organizada, agrupada y explícita de los cris­
tianos en la sociedad, que pueda generar una cultura católica; la segunda, propone tina acción social de los
cJistianos basada en la participación e inserci6n en las mediaciones propias de la sociedad secular, con llOa
pretensión de ser <~levadura en la masa». Los cristianos de la mediación consideran que la postura de los
que propugnan la presencia explicita y organizada conduce at neoconfesionalismo, mientras que éstos opi­
nan que la propuesta de la «mediación» acaba por relegar la fe al ~i1encio y a la insignificancia social. el'.
CALLEJA, J. L: Una Iglesia eI'ange/izadom. Indicadores para l/na «radiografía» de 10 sociedad, Sal Te­
rrae, Santander, 1990, 79-83. Véase también GONZÁlEZ CARVAJAL, L.: Oistiallos de presencia y cristia­
1I0S lie mediación, Sal Terrae. Santander, 1989.

116 Cf. CVP, 39-4J.
117 CVP, 61.
118 Cf. CVP, 144.
119 Cf. n'?, 145.
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ulia sintética prc'senlación de la función socI:11 de 1m sindicatos. en la que subrayaba su
¡Hllo!loll1ía respecto a l¡¡í, fuerzas políticas e idcología<, dDg:Ill<Ítieas )' la necesidad de il1­
c1tlil' en su acción Jos intereses de 1m traba'¡;Hlorcs en paro. t ;!) Por otra parte, sclialaba el
texto la imporlílncia de asociaciones que ofrezcan formación cristiana específica tanlo él

los profesionales en gl'lleral como a 10<, dircc[(ilncnte relacionados COI1 1a economía. «si n
l'xcluir la existellcia de vcrdadl~ras asociaciones sindica1cs cmiqlll'cidas interiormente por
J:l manera crist íana ele consic!t:'rar estos problemas y orientar moralmente sus sol licio··
lles».12]

La convocatoria de elecciones :-.indícalc" al final dcl allo 1986 coincidía con un mo­
mClltu en que la cOllsideración de lo~ sindicatos por parte d(~ la ~ociedad y de los pro­
pios trahajadores era muy haja. entre otros factores por los escasos resultados del pe ..
ríoc1o de concertaci6n. Jos efectos de la primera oleada de la reconversión Industrial y
el papel excesivamente «político» jugado por los propios sindicatos mayoritarios. A
todo ello se <liladía que el sistema elecloral sindica] daba lugar a serias dudas sobre su
validez para asegurar ]a limpieza democrática de dichas elecciones. Estas dificultades
fueron abordadas, en ulla nota ;\1I1e las elecciones sindicales de la Comisión Episcopal
de Pastoral Social (CEPS),I22 en la que los obispos se pronullciaban sobre ~(algllnos

síntomas preocupantes, qlll~ afectan al sistema sindical vigente y a sus mecanismos
participativos y representativo.s». Sei1alaban que 1a normativa electora] sindical era in-,
suficiente, pues llO exi~tía un censo de empresas y la conflictividad que generaba el
propio proccso electoral haCÍa dudar a Jos trabajadores y a la opinión pública de la fia­
bilidad a la vez que alimentaba UIl estado de desinterés por la propia acción sindical.
Consideraba la nota que el fenómeno generalizado de «acusación pública" de fraude,
reflejada reiteradamente en los medim dc comunicación, revelaba una situación de in­
madurez democnltica en el tejido y estructura del colectivo sindical y la falta de UIl

proceso educativo para la participación en el juego electoral. Ante ello, los obispos re­
cordaban a los responsables políticos y sindicales el «grave deber de reformar el siste­
ma electoral vigente y de introducir los correctores oportunos» y reiteraban que los
sindicatos no deben estar sometidos a las decisiones de los partidos políticos. Respec­
to al diferente tratamiento que la legislación sindical cspal10la da a los sindicatos segtÍn
sean mayoritarios o no, indicaba la nota que «el desarrollo de las verdaderas liberLades
sindicales exige el esfuerzo participalivo y solidario de todas las fuerzas sindicales sin
discriminación de ninguna de ellas», Finalmente, los Obispos dirigían un llamamiento
a los trabajadores cristianos para que «coherentes con las exigencias sociales de su fe
cristiana y del bien común de la sociedad, participen activamente en el asociacionismo
sindical».

El impulso que el Sfnodo de los Obispos de 1987 y la exh0l1ación postsinodal Christi­
fideles [¡líe; dieron al papel de los seglares, llevaron a desanonru- un proceso de retlexión,
con amplia participación de los propios laicos, que cristalizó en el documento Los cristia-

120 el'. CliP, 36.
121 CliP, !66.
122 CO},USION EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL: «Ante las elecciones sindicales», 4 de diciembre de 1986, BO­

CEE, 13 (1987). 35-36.
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/lOS 11Iic()s, iglesia 1'/1 el ml/ndo. i2,; La den~idad y ;lJnplitud del docul1lento exige presentar
aquí sólo una síntesis escueta de sus contenidos, organizados en cuatro capítulos. cada uno
de l'lIOS con una parll~ ele fundamcntación doctrinal y otra de línea~ de acción y propuestas.
El primer capílulu estaba lkdicac10 a la participación y corresponsabilídad de lodos los lai­
cos C'I) la vida y misión dc la Iglesia. La identidad cOlliunir,U'Í<1 y misionera de la misma
iglesia, debe ;dental' la particip;)ción responsable de los laicos tanto en la propia comunidad
ccJe~ial como en !:l acción cvangelizadora en la sociedad, El segundo capítulo. dedicado a
la presenl'iíl <k la Iglesia Y' de los laicos en la vida p\íblica. consideraba a los Jaicos como
protagonistas de la llUeva cvangc]il.aciól1 en la sociedad cl"l~ciel1lementc scu¡]arizada; sobre
los criterios para la presencia pública se remitía a los Illanifc~tados en los ducumentos an­
teriores, especialmente en Calólicos en lo I'ida púh/¡co. El tercer capítulo se dedicaba a la
fonnación de los laicos con una metodología y llna preocupación que abarc(1Jl toda la vida
de la persona, iI1cJuida su dimensión soci;)!. El cuarto capítulo se centraba en las asociacio­
nes, grupos. comunidades y movimicJltos de apostolado seglar en la vida y misión de la
Iglesia. y en particular la Acción Católjca. Como criterios para el discernimiento de dichos
grupos proponía cuatro que se refieren a la identidad lTislíana: santidad de vida, confesión
de la fe, comunión eclesiaL asumir el fin apostólico de la iglesia: y Olros tres exigidos por
la misión de la misma Iglesia solidaridad con los polm~s, presencia pública y protagonismo
seglar. I ~5 F] documento concluía expresando la responsabilidad de los laicos ante el desa­
fío de una nueva evangelización: «el compromiso de los laicos en las realidades seculares
garantizará, a un tiempo, la secularidad. el valor humano de las realidades temporales y su
dimensión trascendente. sin confusión ni separación (. .. ). La nueva evangelización se h,u';i,
sobre todo, por los laicos o no se had.» I ~5

Las metas cstablccida~ Cll el Tratado de tvlaastricht (febrero dc 1992) por los gobier­
nos de la Comunidad Europea con miras a la convergencia, fueron secundadas en Espa­
lla por un Decreto en el que el Gobierno modificaba la política económica, En él se adop­
taban medidas que, pretendiendo alcanzar las exigencias de la Comunidad Europea en ]0

relativo ti Jos indicadores económicos (inflación, déficit público, tipos de interés) impli ...
caban un notable empeoramiento de la situación social (precarizaciól1 del empleo, au­
mento del desempleo. disminución de prestaciones SOCiales); la respuesta de los sindica­
tos fue lIna convocatoria de movilizaciones cuyo acto principal lo constituyó una huelga
general de media jornada, que tuvo Iugm' el 28 de mayo de 1992.

J23 CEE (LV ASAMBLEA PLENARIA): «Los cristianos laicos, Iglesia en el mUllllo, Líneas de acción y propues­
tas para promover la corresponsabilidad y participación de los laicos en la vida de la Iglesia y en la socie­
dad civil», J8-23 de Ilovicmbr~ de 1991, BOCEE, 33 (\992). 14-41. Se citará con las siglas CLL\1 y la nu­
meración del propio documento. Según indicaba el mismo CLLM, la propia CEE había señalado entre los
objetivos de su Plan de Acción para el trienio t990J93, el de «promover la participación de los laicos en
la vida y misión de la Iglesia'), CUM, 6. Una importante novedad que ha introducido este documento es
la metodología que el propio CLlM llama «sinodal». mediante la C\lal el objetivo de la corresponsabilidad
se ha puesto en práclÍca ya en la propia elaboración del documento: incluso la Plenaria de la CEE contó
con la participación de numerosos seglares, representantes del conjunto dcllaicado. El mismo tipo de me­
todología se empleó posteriomlente en la elaboración del documento Úl Pas/oral Obrera de tOlia la ¡gle­
sin,

124 Cf. CLIM. 99-[(}().
125 CLIM, 147-148.
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La Asamblea Plenaria de la CEE emitió un ('oll/unic{l{/o sobre /(/ sifll(lCir511 política
dedicado a esta problemática L'6 en el que pedía a todas las fuerzas sociales. económicas
y políticas un diúlogo sincero que permitiera solucionar los problemas planteados en un
clima de justicia y solidaridad, que combatiera con tesón la lacra del paro y respetara 1m
derechos de los trabajadores. Juzgaba que las medidas adoptadas por el Gobierno reper­
cuten en los sectores más deprimidos y débiles de nuestra sociedad, acentuando la dis­
tancia entre CJuienes trabajan y los que no pueden hacerlo; estimaba que subyace a dichas
medidas un modelo socioeconómico que prima la competitividad en detrimento de la jus-·
licia social. la solidaridad y la participación y penaliza con mayores costes sociales a los
m;ís débiles. Acerca de la convocatoria de huelga y. moviliLacioncs hecha por los sindi­
catos. los obispos recordaban que la huelga es un derecho ético y constitUCionalmente in­
cuesti0l1é1blc siempre que se cumplan las condiciones de necesidad. libertad y respeto a
las personas y a las instituciones y que debe evitarse todo sigilO o realidad de violencia
coactiva o represiva y asegurar a los ciudadanos los servicios mínimos imprescindibles,
Finalmente, el texto se refería a la responsabilidad que deben asumir los católicos ante el
reto de la integración en Europa y los procesos económicos de convergencia. Indicaba
que es preciso «tomar conciencia de las consecuencias sociales, apoyar las positivas, de··
nunciar las cOlltrarias a la dignidad de la persona humana. colaborar en la búsqueda de
soluciones y ser signo de esperanza para todos con nuestra solidaridad»,I27

2.5. El reto de la nueva evangelización del mundo obrero y la puesta al día
de la lUlstoral obrera en los mIos noventa

En el período más reciente, la Iglesia española ha vi vido entre el deseo de emprender
una nueva evangelización y la dificultad de hacer llegar su mensaje religioso y moral en
un contexto social marcado por las consecuencias del proceso de secularización vívido
en la sociedad e~pat101a, más tardío pero mi:1s acelerado que en otros países de Europa. El
Episcopado ha seiíalado como una de sus prioridades la evangelización del mundo obre­
ro, y se han dacio importanles pasos hacia la revitalización de la pastoral obrera.

A partir del aúo ]986 ya había comenzado a consolidarse en la CEE la Sllbcomi.sión
de Pastoral Obrera (SrO), como sección incluida en la Comisión Episcopal de Aposto­
lado Seglar (CEAS). La sro coordinó los sucesivos encuentros generales de pastoral
obrera, que se han venido celebrando desde 1986, en cuyo marco surgió la propuesta de
que el Episcopado dedicara una de sus asambleas plenarias a reflexionar sobre esta pas­
toral específica. Este planteamiento fue asumido por la CEE, dándose un primer paso con
la celebración I! EnclleJltro General de Pastoral Obrera en abril de 1989.

Ese mismo año la spa publicaba un primer texto de reflexión con el título Pastoral
Obrera, 128 que pretendía ser un punto de partida para un debate eclesial sobre la evan-

126 CEE (LVI ASAMBLEA PLENARlA): «Comunicado sobre la situaci6n sociopolítica de España», 22 de mayo
de 1992, BOCEE, 35 (1992), 150. Se citará según la numeraci6n de párrafos del propio documento.

127 lbili., 4.
128 SUBco~rrsrÓN DE PASTORAL Obrera-CEAS: Pas/oral Obrera, Edice, l\'fadrid, 1989.
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gelizacíón del mundo obrero. La primera parte se dedicaba i\ ,iustificar la necesidad de
c\',mgclizar el mundo obrero y a presclllar las exigencias que esa tarca sllpone para la
Iglesia: formar la dimensión social de la conciencia cristiana y promover una pdctica
pastoral que haga realidad ];¡ doctrina de la Iglesia sobre la realidad social. La segunda
partc analilaba las utopías y \;,l1orcs pré.,,,cntes en el mundo obrero. su cOIl\'crgcncia con
1m \'alores cristiélnos ylo que la propia re cristiana puede apOl'lélr (caridad. gratuidad, sa­
ni riCIO. trascendencia l. La tercera parle re"] Silba la historia y situación presente de las
relaciones entre la Iglesia y el ¡nundo obrero: las dificultades del mundu ubrero para
acept;"!)" una Iglesia que percibe ambigua o inclu'io contemporizadora con los pri \'i lcgia ...
dos. J' los recelos de L\ Iglesia para afrontar la c\'angeliz<.lción de lIn()~ ~eClOres ~ociak~

que considera marcados por sistemas ideológicos y políticos contrarios a la fe. La cuartn
y última parte presentaba un esb070 de lo que ha de ser la pastoral obrera. que presupo­
ne la formación de la cOllciencia social de 1DS cristianos y cuyos rasgos principales han
de ser: aceptabilidad por el mundo obrero de quien pretende cvangc lizar en (~l (los pny
pim trabajadores serún los principales evangelizadores de su ambiente): aceptación de la
cultura y Clmcicllcia de I lllundo obrero (no equivale a idcntí ficaci()n acrílica): cncarna,·
ción real en la situación. aspiraciones y compromisos del mundo obrero~ participación cn
sus luchas y organizaciones: compromiso militante en la transl"ormación de la sociedad:
aperllJl'i1 al diMogo de la re con la cultura ubrera: testimonio de los valores cristianos des­
de el seguimiento de Jesucristo: actitud desinlere,,:,ada: explicitaciól1 de las creencias reli­
giosas y valores cristianos: actitud crítica respetuosa: contraste de la realidad obrera con
la Palabra de Dios y la D5l.1 2')

En la Asamblea Plenaria de la CEE de noviembre de 1991. la SPO presentó UJl in­
forme que incluía la propuesta de UIl proceso que habría de culminar en una Asamblea
Plenaria de la CEE, pero que contemplaba una serie de pasos anteriores dirigidos a im­
plantar e impulsar la pastoral obrera en las diversas diócesis, ¡\ la vez. se proponía la pre­
paración de la Asamblea Plenaria episcopal «a modo de una visita pastoral», DO pidiendo
a cada uno de los obispos que en su respectiva diócesis entrara en contacto directo con
las personas y gmpos implicados en la pastoral obrera y en la realidad del mundo obre­
ro (incluyendo el diálogo con rcprcsenlanles ele los sindicatos), Para esta tarea, la SPO
facilitó diversos subsidios entre los qne aparecía el material de rcncxión Rasgos de11ll1l11­
do obrero actual, 131 cuya finalidad principal era «descubrir y formular con claridad los
retos que el mundo obrero en la situación en que hoy vive planlea hoya la Iglesia), Tam­
bién se realizaron las llJ lomadas de Delegados y Coordinadores de Paslom/ Obrera,
en las cuales se prepar6 la melodología y subsidios par~ los encuentros de los obispos
con la realidad obrera de sus respectivas diócesis,IJ2

129 er, ¡bid, 60-63.
130 StmCO~HSIÓ~ DE PASTORAL OBRJ:RA-CEAS: Propuesta para la Asamblea Plenaria sobre Pas/oral Obrera.

19 de noviembre de 1991 [informe de uso interno]. Se argumcnt3ba qllC esta metodología aseguraba una
mayor implicación pastoral y disminuía el riesgo de elaborar un documento excesivHmenlc teórico o que
no tuviera suficiente cco en las pcsonas más implicadas en la Pastoral Obrera.

131 SUBCO~lIS¡ÓN DE PASTOR/,L OBRERA-CEAS: Rasgos generales de/mil/ufo obrero actual. &Iice. Madrid 1992.
132 CL CEE (LVII ASA,\ffiWA PLENARIA): Infonnaci61l sobre la Asamblea Plenaria de la Pastoral Obrera.

Apéndice. l. Balallce de /a primera etapa de preparación de la Asamblea. 16-21 de 1l000iembre de 1992
[informe de uso interno], 2.
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L,a síntcsis de las aportaciones dc las diócesis sil'vió para redactar el documcnto de
l)'ab(~io que fue aprobado en la Asamblea Plenaria de la CEL: de noviembre de 1992, y,'

que se publ icó bajo el tílulo Iglesia nioce.I(IJ/{/ y Pos!oml O!JreJ'{/. l,n, ',as «propu(~qa"

operalivas y líneas de acción para promover y consol idar le\ pastoral obrera" se presentan
en cualro epígrafes que se :-.intetil.<ln a cunlilluación: 1) pas/oml 1I fcolj::,ar en el 111111/(/0

del Im/Jojo: SL~)1ala que debe ser una pas1()I"(\1 específica. debido a la peculi~lridad del
mundo del trabajo. 'y' que (kb\.~ ser conocida y asumida pm toda la ig1csia por la rl'la<:ión
existente entre el lllundo del trabajO y el mundo de los pobres, porque el trabajo ocupa el
centro dc la cuestión ~ocial y pmquc los trabajadores son mayoría en la Iglesia: l.1l 2) (/1­
gllJws (oJl\'icciollcs y aClitw/es básicas: tener en cllenta la acción del Espíritu. que pre­
cede a la fgksia. tilmbién en el mundo obrero: reconocer todos los valores jWeSellleS ya
en él y evangelizar desde un talante de respeto, servicio y di{¡Jogo. no de «col1quista»~

aceptar al Illundo obrero con todo aquel10 (condiciones de vida y trabajo. cultura. lucha
por la justicia) que no sea incompatible con el Evangelio, en Ulla dinúmlca de encarna­
ción: proclam,\I' la e~peranza cristiana C0l110 negación de la" injusticia,;; y del sistema so
cioeconól1lico que las ~encra y afirmación de la fraternidad; convocar a la conversión a
Cristo y a la pertenencia a la Iglesia, en un lrabaju por la liberación integral del mundo
del trabajo; liS 1) la tlclil'ir!ad ('vunge/hu/oro eJl e/mundo obrero: en este :lspecto selia­
la el texto que es preciso el conocimiento de la realidad del tl1undo del trabajo, un cono­
cimiento no sólo teórico, sino existencia] y directo, descubriendo las causas de su situa­
ción, cuya raíz est{) en el sistema económico injusto; también se deben replantear las rc­
lacíones entre la Iglesia y el mundo del trabajo y ayudar a que la gran cantidad de hom­
bres y mujeres cristiano.) qne forman parte de él tomcn conciencia de su condición y dc
su responsabilidad evangel izadora en el propio ambiente~ todo ello exige Ulla larea al in­
terior de la Iglesia, para desarrollar la conciencia social. formar militantes y vivir Llna es­
piritualidad centrada en la solidaridad y en la opción preferencial por los pobres. La ac­
tividad evangelizadora hacia fuera debe tener un claro acento solidario y profético, que
ayude a crear una cultura de la solidaridad, a descubrir la importancia de las mediacio­
nes sociopolíticas para la constl1lcción de una sociedad más justa y a discernidas desde
la fe; 136 4) Callces illstiluciollales para una pastoral del Inundo del trahajo. Ser1ala esta
parte la implicación que han de tener en la pastoral obrera las distintas estructuras ecle­
siales: al Episcopado se le pide una mayor cercanía e identificación con el mundo obre­
ro y una denuncia más clara de las injusticias y sus causas, además de comprometerse en
la promoción de la pastoral obrera en sus respectivas dióceSIS. A las parroquias y movi­
mientos apostólicos obreros se les invita a la colaboración sin exclusivismos. Se propo­
ne también cuidar la formación de los sacerdotes para la pastoral en el Inundo del traba­
jo y seguir trabajando en la inserción de comunidades religiosas en el mundo obrero.
También se indica la importancia ele la prensa obrera cristiana, el papel de los teólogos

133 SUBCO~HS'ÓN DE PASTORAL Obrera·CEAS: Iglesia Diocesana y Pastoral Obrera. Materiales de trabajo,
estlldio, reflexióll y deba/e. Edice, Madrid, 1993.

134 Cf. ¡bid., 43-44.
135 Cf. ibid., 44-46.
136 Cf. ¡bid., 46-50.
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que ayuden a formular las creencias cristianas en la cultura del mundo del trabajo. Y' la
necesidad de escuelas sociales en orden al conocimiento y difusi6n de las cnseiianzas so­
ci al es de la Iglesial. 1-'7

Finalmente. el 18 noviembre de 1994, la LXIJ Asamblea Plenaria de la CEE~ aprobó
el documento La Posloml Obrera dc toda /a Iglesfa,IJ8 La primera parte de las tre,,, de
que consta el texto. sale al paso de quienes niegan ]'1 necesidad de la pastoral obrera por­
que niegan también la existencia del mundo obrero en la sociedad actua): el texto clari­
fica que e] Illundo obrero constituye actualmente ulla realidad compleja y sujeta a im­
portantes transformaciones. pero que continúa existiendo: «los ailos de desarrollo prime·,
ro. el impacto de las nuevas tecnologías después, la mundi;llización de la economía. y.
por último. la crisis y las eSlrategias de salida de la crisis basadas en la r!exibil ización del
mercado de trabajo impuestas por el capitaL han provocado en el mundo del trabajo
transformaciones profundas. una creciente- fragmentación y heterogeneidad. una pérdida
importante de la conciencia obrera y. en importantes sectores del mundo obrero, un pro­
gresivo empobrecimiento. que llega hasta. lo que se denomina hoy "exclusión socia]".
Sin embargo. el mundo obrero (... ) sigue existiendo. Aunque su roslro haya cambiado, el
puesto que ocupa en el sistema de producción sigue siendo el mismo; est<Ín subordinados
y han de estar sometidos él las exigencias del capital (activos financieros, multinaciona­
les, poderes o decisiones de tipo político, ele.), que es quien impone las concliciones de
trabajo y de vida en función de sus intereses.» 139

Juslifica la necesidad de prestar especial atención al mundo obrero con palabras de
Juan Pablo 1I en la encíclica LE: «Los pobres... aparecen en muchos casos como resulta­
do de la violación del trabajo humano; bien sea porque se limitan las posibilidades del
trabajo -----es decir, por la plaga elel clcscmpleo--, hien porque se desprecian el trabajo y
Jos derechos que fluyen del mismo, especialmente el dcrecho al justo salario, a la segu­
ridad de la persona del trabajador y de su familia» (LE, 8); la Iglesia está vivamente com­
prometida en esta causa, porque la considera como su misión, su sen'icio, como verifi­
cación de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente "la Iglesia de los pübres"»
(LE, 8). Por eso ella ha de mostrarse hondamente sensible al mundo del trabajo y pres­
tarle una atención y dedicación especial.

La segunda parte del documento señala las tres notas que deben caracterizar la pas­
toral obrera: 1) en primer lugar. la pastoral obrera es una pastoral de toda la Iglesia, es
decir, relacionada con la pastoral general; por tanto no puede ser entendida corno una ta­
rea sólo para especialistas. La nueva evangelización implica anunciar el «evangelio del
trabajo», que supone tener presente la dignidad de la persona, la relación entre el mundo
del trabajo y el mundo de la pobreza, la centralidad del trabajo en la vida personal y so­
cial y el hecho de que los trabajadores son mayoría en la sociedad y en la Iglesia; 2) en
segundo término, la pastoral obrera es una pastoral especialmente necesaria por la im­
portancia del mundo del trabajo; por una parte importancia cualitativa, referida al papel

137 ef. ¡bid., 50-54.
138 CEE (LXII ASAMBLEA PLENARIA): La Pastoral Obrera de Joda la Iglesia, Edice, Madrid 1994. El docu­

mento carece de numeración de párrafos, por lo que se citará aludiendo a la página.
139 lbid., 14.
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cel1tral del trabajo en la vid,) de las persona" y" en la sociedad ~ por otra, i mponancla Ctl<lll­

titati\'a. en Cllilllto que la mayoría ,ocial ~on trabajadorl~~ a~almíados; 3) por t'i1timu. la 
pastoral obrera C~ ulla )),1\loral específica por la espccifici(hld misma del ll1undo obrero; 
ellD requiere asulllir eclcsialmellle ulla actitud misionera en la e\'angtli/ación del mundo 
obrero y encarnarse en 01 <l"iUmiClido Sil historia. \ti cultllra. ,us lucha~ y <t\piraciunes: 
exige tamhién la formaci()n de miJittlmes obreros cristianos qUé lle\'en a cabo el nCl'c~a ... 
río acercamiento entre 19lc~ia y mundo obrero. Illil itantes que cVertí "amente sean prc­
SCIlCÍ<l de la 19k"iia en d l11undo obrero, pero tamhién presencia auténtica del mundo 
ubrem en la tglcsi Ll. para poder ofrecer rcsplIl'SlaS desde la re a lo., problemas de 1 Illun­
do obrero. 

La tercera parte del texto se dedica a ~eiialar la:-. proplle~tas operativas para desarro­
llar la pastoral obrera. agrupadas en tres aspecto~: la pre'.ellcia de la pa~toral obrera en la 
\'iela y misión eclesiaL la presencia ele la Pastoral obrera en la sociedad y la formación de 
mililantes obreros crislianos, En lo que se refiere al segulldo a~pccto, de más interés para 
nuestro eSludio. el texto episcopal seií.ala como línca~ principak~ para asegurar la pre­
sencia de la pa~[oral obrera en la sociedad: a) la parlici paciól1 del laicado en la \'ida pú­
hlica a tl'avés de las instituciones políticas. sindil'u!es. culturales. ~oc¡alcs, a fin de (,OI1S-' 

lruír y reconstruir el tejido soei;)) en línea de justicia. fraternidad. libertad: b) la presen­
cia Y' el compl'Ol1liso en la realidad social desde el anuncio de los \'aJores c\'angélicm y 
la dClluncia (k la" situaciones de injusticia o explotación. tanto individuales como cokc­
tivas. contrarias al Plan de Dim: e) la relación con las organizaciones del mO\'illúcllto 
ubrero. para llIejor conocer la realidad y la situación por la que pasa el mundo obrero. 
mediante contactos peri(¡dicos COIl las organizaciones sindicales. 

3. SÍNTESIS CONCLlJSIVA 

El recorrido realizadll por los documenlos de caráder social del magisterio coleeti vo 
del episcopado espailol, atendiendo particularmente a todo lo relacionado con el sindica­
l ismo y la pastoral del Illundo obrero, pone de manifiesto que la jerarquía de la 19lesia 
espailola ha realizado un esfuerzo notable a la hora de animar y orientar la presencia y 
participación activa de los católicos en las realidades sociales. La canlidad de docllmen,· 
lOS, la amplitud de los problemas tratados y la oportunidad histórica de los pronuncia­
mientos, al filo de los acontecimientos que marcan la evolución social espaüola, acredi­
tan la solicitud de la Iglesia espaí10la por las realidades sociales, en pmiicular por esa 
parte significativa de la sociedad que es el mundo del trabajo y las organizaciones que 
forman el movimiento obrero. 

Siguiendo las orientaciones de la DSI. la Iglesia española afirma que el asociacionis­
mo sindical es uno de los campos de acción donde los cristianos están llamados a parti­
cipar activamente, porque la problemática del trabajo es la de las claves de la cuestión 
social. La situación en que se encontraba el sindical iSlno cspaí10l durante el franquismo 
hizo necesaria la insistencia en reclamar como un derecho fundamental de la persona hu­
mana la libre asociación de los trabajadores, así como la libertad y autononúa sindical, 
frente a la carencia de representatividad del sindicalismo oficial y su falta de indepen­
dencia respecto al poder político. Ya en el período democrático, la Iglesia denunció al-



SyU JOS(: Mm/llel Parrillo Fcm lÍlI de;',
--------------"---"-,-"'-"",,..,,"--"'---------------------------.-,,--""",,,

19)

gun;h imufici\~nc¡a'i de la norrnati\'a elector;l!. "ciialando que \liS imperfeccioncs cunll'j ..
buyen a aumcnt3r d (k"intcrés social por Jos sindicato.'> y la desconfianza de Jos propios
trabaj adores.

El probkma de la conk"iunalidad. que causó UUlla" dificultades en la propia Iglesia
,\Iltes de la Ciuena C¡\'íL es1L¡ba rC'iuclto en la pr,\ctica desde la l'poca \~n quc los l11ilit,lJl-­
tes de los mO\'imicntos ,ljJl)qólico\ obrems impuls¡\ron los diversos 1l100'irnientos y orga-­
ni/acionc" sindica1cs que surgieron en la clandesti nidad. ullas ya hiqóricas y" otras de
1l1lC\'a creación, Los sindicalistas cristianos han asulllido, por lo general. la militancia el1
organi¡,aciollcs de l'!ase quc, aunque provenientes de ]a inspiración socialista o cOlllunis­
ta, hall evolucionado notablemente eJl SllS postulados ](kológicos Y' en su concepto sindi··
cal. El magisterio reciente de los obispos espaí10Jes ha exc]uiL!u la posibilidad de formar
sindicatos confesionales y de que la Iglesia patrocine o apoye a llna determinada organi ..
/ación sindical como obJigiltoria y lÍnica para los católicos.

F:rente a la tendencia a la burocratlLaclón o al vanguardismo, los documentos emana-­
dos de la Cr]~ sostienen la importancia ele asegurar una amplia participación democráti­
ca, tan directa como sea posible, pues la construcción de una sociedad democrútica y par­
ticipativ<1 no puede realizarse con sistemas en los que un grupo decide y reduce a los de­
m<Ís a simples ejecutores. Los ubi.spos recordaron también el deher de los lrabajadores
cristianos de participar activamel1le en la vida sindica!. bien entendido que no basta la
mera afiliación, sino que, para asegurar ulla participación amplia y consciente de los tra'·
bajadores. los sindicato" deben uesarrollar también un importante esfuerzo formativo,

En cuanto a la acción ~illdicaL la doctrina de la CEE ve el] el sindicato no solamen"
te \1n instrumento de defensa de los legítimos derechos y promoción de las justas aspira­
ciones de Jos trabajadores. sino también el cauce de participación acti V,l de los mismos,
tanto en la vida de la empresa como en la.'> instancias en que se toman las dcci~iones eco­
nómicas, política~ y ~ociales que les afectan. !vlás explícitamente, sostiene que la acción
del sindicato tiene la misión de eliminar las discriminaciones e injusticias en la distribu­
ción de los frutos del trabajo y a la \'eL una tarea orientada a promover transformaciones
que hagan avanzar la justicia social. tanto dentro de las empresas como fuera de ellas, es
decir. en el conjunto de la vida socio-política. La conflicti vidlld de intereses que se pro­
duce en el mundo laboral ha de ser aceptada como un componente de la dinámica social
e institucionalizada en unas relaciones en las que cOlTespollde a los sindicatos negociar
con los empresarios y sus asociaciones. Al Estado no corresponde suplantar sino promo­
ver ese diálogo social. en el cual los sindicatos están llamados a defender la primacía del
trabajo sobre el capital, es decir, a salvaguardar el valor fundamental de la dignidad hu­
mana del trabajador. que se ha de anteponer a cualquier otro interés. Así, la ense¡lanza de
la CEE reconoce la dimensión política inherente al sindicalismo, aunque advierte de que
el conJliclo laboral y la acción sindical no pueden someterse a objetivos específicamen­
te políticos.

El derecho de huelga, legitimado moralmente y reclamado frecuentemente por la
Iglesia en tiempos de dictadura, puede ser reglamentado en razón del bien común, pero
nllnca con una normativa restrictiva que lo haga inoperante. Los obispos indican también
que la acción sindical debe tener particulares acentos en el contexto de crisis económica,
en concreto ha de evitar el riesgo de un corporativismo que discrimine aún más a los tra­
bajadores que sufren el desempleo, para evitar que se pueda acabar generando una nue-
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\'a cla~e sociaL la de las víctimas de la cri:-,is. E~n este sentido ha de ,,>Cl' un objetivo prin·· 
cipal la defensa del derecho al trabajo, como un demento vinculado con la dignidad de 
la persona y con el del'echo a una "ida digna. a",í COlllO la lucha por un justo repal10 de 
los costos sociales de la crisis. incluyendo la posibilidad de redistribución del trabajo, 
dado que éste se ha convertido en un bien cada vez más escaso. así como una más justa 
redistribución de la renta. 

Estas actitudes exigen a la ve! que el propio sindicato supere una visión estrecha de 
su propia misión. Mirando al futuro del sindicalismo, en esta época de lllundialización de 
la vida económica, las organizaciones del movimiento obrero no pueden convertirse en 
simples defensoras de los grados de bienestar alcanzados en los países desarrol lados. Por 
el contrario, han de ser valedoras de los derechos de todos los trabajadores, especial­
mente aquellos de los paí~es más pobres y cxplotados. recuperando el valor originado 
del i ntcrnacionalísmo. Para ello, los sindicatos ban de tener una participación real en las 
decisiones de la política económica, sabiendo ser voz eJe los Imls débiles. lo que supone 
en la situ<lci(lll actual: cuestionar un sistema económico que agrava la pobreza y acre­
cienta las desigualdades (tanto a nivel internacional como al interior del país): defender 
[os derechos de los trabajadores inmigrantes que llegan a Jos países desarrollados; de­
fender y promover en el propio país los derechos de los sectores de la clase trabajadora 
que sufren mús directamente las consecuencias de la crisis, incluyendo al creciente mí­
mero de marginados. cuya situaci6n estú directamente relacionada con los problemas del 
trabajo y la economía. Todo ello significa que la pastoral obrera y el compromiso cris­
tiano en el mundo sindical estíÍn llamados a promover la transformación global del orden 
socioeconórnico, para alcanzar mayores metas ele solidaridad. 



SociologÍa-religiosa y sociología
(le la religión en el Instituto Social León XIII,

1951-2001

En mi colaboración, se trata tínicamcntc, de reflexiones personales relativas él la do­
ceIlcia sociológica de la religión, que se viene realizando en el INSTITUTO SOCIAL
LEÓN XIII du-rante los cincuenta ai10s transcurridos, desde su fundación (1951).

Sean, pues, estas breves }'('ilexúmes persona/es sobre los «datos socio!listórJcos» re­
lativos a este tipo de docencia, expresión de mi sincero afecto y agradecimiento por
cuanto, como alumno y como profesor, he recibido y continüo recibiendo de dicho Institu­
to Social León XIJI, hoy transformado ya en Facultad de Cc.PP. y Sociología «León XII1» ,
de la Universidad Pontificia de Salarnanca, en Madrid,

Tres son los puntos o apartados a los que me vaya referir seguidamente: Primero, a
los «datos sociohistáricos»; en segundo lugm, a la diferenciación y problemática de la
llamada «Sociología-Religiosa» y «Sociología de la Religión» y, finalmente, ailadiré al­
gunas «reflexiones personales» sobre los dos apartados anteriores.

Desde estas aclaraciones y marco situacional. espero y deseo sea consíderada mi pe­
queña aportación al presente número de nuestra Revista SOCIEDAD y UTOPÍA, conmemo­
rativo del primer «Cincuentenario» del INSTITUTO SOCIAL LEÓN XIII.

1. DATOS SOCIOI-lISTÓRICOS

Es a partir del Curso 1954-55 -Cf. SANCHEZ JIMÉNEZ, 1., 1986; pp. 175-76-, cuan­
do, en el Instituto Social León XIII, se incluyen, como materias básicas y especialmente
sociológicas, Sociología General, Sociología Religiosa y Sociología Industrial, aunque,
continüa diciendo el Profesor Sánchez Jiménez, el predominio docente lo siguen tenien­
do la Doctrina Social Católica, la EC01lOm(a y las materias jurídicas más afines a la fi­
nalidad y objetivos específicos del Instituto. Debo advertir, sin embargo, que en los
PLANES DE ESTUDIO Y PROGRAMACIÓN ACADÉMICA, reproducidos en el
ANEXO XI de dicha publicación -SÁNCHEZ JIMBNEZ, 1., 1986; pp. 300-306-, la «So­
ciología Religiosa» no figura, como asignatura académica, hasta el período 1957-1960,
en el Curso Segundo de dicho Trienio, manteniendose ya ininterrumpidamente en todos
los Períodos Trienales posteriores, hasta su actual transformación en Facultad de CC.PP.

* Facultad de Cc.PP. y Sociología «León XIII». Madrid ..

SOCIEDAD y UTOP!A. Rev;sta de Ciencias Sociales, 1/. o 17. Mayo de 2001
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y ,)'oeio!og(o ,< LeólI .':<.."111,,: esto es, siendo toclada una «Sección" de la Facuhad de r:¡ 10-
~ofía de la Universidad Pontificia de Salamanca, L'~pcciali(h¡d en «('iencías SOl'ial(~s),. 

l'Oll tres CllLsm ck duración. De tal manera que, durante lOda esta etapa, las ¡itulacioncs 
académicas de Licenciatura y. Doctorado CLl!) de «Filosofía y Letra,. l's¡)L'ci,llidad en ce, 
Sociales». 

Durante todo este tiempo. se Cl1Sei1a y mantiene la dellominación ;¡cad(?mic,l tk "So­
ciología-Religiosa», con la orientación. enfoque y contenido que cJariric,l!"l; ell l'l apanado 
siguiente, al exponer su diferenciación de la llamada posteriormente «Sociología de la l<e·­
ligión». [<.,tu es, desde su transformación cn Foel/lwd de Cc.pP. y Sociología "Ler)1I XliI". 
pa~ando ( la Sociología de la religión) ti ser considerada asignatura obligatoria. con ¡res h()·· 
ras lectl\,(ls semanales durante todo el curso. 

El primer profesor de «Sociología·-Rcligiosa». en el Instituto Social León XIU. fue el 
Dr. D. JeslÍs JRIB.-\RRE:\, promotor, asimismo. de la Sociología Religiosa en Espaíla. Su 
sucesor. en la docencia de esta misllUl asignatura, fue el Dr. P. JcsLÍs ¡\laría V .. \/.QlT/. 
O.P. (Curso académico 1962-(3). quien, refiriéndose al Profesor lribarren, le considera 
l~l hombre mús experto en Sociología-Religiosa de la Espaila de su tiempo, resaltando 
con gran énfasis la publicación del DI". IRIB.\RRE\, 1955. titulada: lntrodIlCci()1I (/ la .)'n­
ciO/OgJll Religiosa. y calificándola de obra imprescindible para todos los que se iniciaban 
en dicha ciencía, esto e", en en la llamada «Sociología-Religiosa» ----el'. Vi\/'()L!EZ. 1. 
lv1. a

, 1967, p. 24--, :-1.I1adíendo además, que fue en el Instituto Social León XIII donde la So­
ciología Religiosa, por primera vez en Espaúa (1955): sintiéndose, por todo ello, cOllsciente 
de la gran respollsabilidad que supone ejercer este tipo de docencia, continuando el camillo 
marcado por el Profesor Dr. l} Jesús IJ(.[B'\RR[~ -------V/,ZQFEZ. 1. M.", 1967, p. 24----. 

El Prof. DI'. JeslÍs María VI\ZQUEZ, O.P, continuó enseilando la Sociología Religiosa 
en el Instituto Social León XIII, primero siendo ,<Sección» y después {<Facultad», hasta 
su traslado a la Universidad de ~vlurcia para hacerse cargo de su nueva Cüedra de So­
ciología. obtenida por oposición. A propuesta suya, y con la debida aprobación de la~ 

Autoridades Acad(~micas correspondientes, le sucedí yo mismo en la docencia ele dicha 
asignatura, denominada ya «Sociología de la Religión»: docencia que vengo ejerciendo, 
ininterrumpidamente, desde el Curso Académico 1978-79. Quiero. pues, dejar constancia 
aquí de mi profundo afecto y agradecimiento al inolvidable profesor y amigo Jesús M." 
Yázquez, y al Instituto Social León XIII, particularmente, por la confianza que siempre 
me han demostrado. 

2. SOCIOLOGÍA-RELIGIOSA Y SOCIOl,OGÍA DE LA RELIGIÓN 
PROBLElVIÁ TICA y DIFERENCIACIÓN 

Para comprender el porqué, cómo y cllándo, entre los católicos dedicados al estudio 
socio16gico de la religión, se utiliza la denominación de «Sociología Religiosa» (incluso 
de «católica», «pastoral», etc.) en lugar de «Sociología de la religión», sin adjetivaciones 
ele ningún tipo, tendríamos que recordar, al menos, las trágicas mpturas producidas entre 
la llamada «Cristiandad Medieval» y la «Modernidad»). Dando todo esto por conocido y 
recordado, me referiré, única y esquemáticamente, a su incidencia en la «problemática y 
diferenciación» que nos concierne aquí; esto es, entre una «sociología cOllfesiollalizada» 
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(en nuestro caso, confesionalislilO ciltólico) y una «sociología desconfesionab, sin aclje­
ti\'aclones de ninguna ideología ni (k ninguna creencia.

L~qllcm,Hi/ando, como he dicho. en grado sumo, en el dcsarroJJo socio-hi.stl)ricD del
«lJ't1l,1ll1ienIO sociol(lgico de la religión", particularmente referido a Jos paíse" eurDp\.~o~.

,1 los que se sumad tardíamenle E~paíla. es necesario difercnciar claramenle 11"1'.1 grandes
!)e¡-(ot!o.l'. Primero, el Períod() llamado de <dos Cl<bicos»: en segundo lugar. el de la "SD"
ciología-Rcligiosa», COITCSP\)¡]dicllte a las décadas posteriores a la segunda guerra mun­
diaL y tercero, el correspondiente a la situación actual; esto es, en su correlación CO]] el
llamadD "pl"lJCCSO de sccu);¡ri/.ación» (IlHJCkrnidad-secularidad), la] como se viene pro··
ducicndo, paltictllarrncntc. cn lo~ paísc\ del llamado Primcr }..olulldu.

E~ desde el "111(11'(0 sociohistórico» correspondiente a cada lino de C\tos tn;s graneles
períodos como podemos llegar a comprender. asimismo. por {JIU', CÚIlIO y C/Uílldo, (;'11 el
Instituto Social León XIII, también se hall ido producicndo los cambios indicados en el
aparLado ;lJlteriOL al exponer los "dalos sociohistóricos relativos a las distintas denomi­
naciones referidas a la doccncia .sociológica de la religión: esto cs. primen) como «50­

cio]ogía··Rcligios(\» y. posteriormente. como "Sociología de la religión».
Con el 1'in de clari ficar dicha diferenciación y problemática. me vOY' a referir. muy es­

ljuemÚ¡iCHllcntc, a las características de caela uno de estus ¡res grandcs períodos.

2.1. El período de «los clásicos»: dc una «sociología positiva» a lIna «sociología
de la rcligión»

Este primer período comprende desde mediados del siglo XIX hasta los ai'los interme­
dios de las dos últi mas guerras mundiales. Los principales culli vadores de esta "Sociolo­
gía de la re] igióJ))) son los IJamados «Al1tore~ c!úsicos» o representantes de la misma so­
ci%gro naciente. Refiriéndonos. particularmente. al cstudiu sociológico de la religión.
los {flltores c1iísicos, en sentido estricto. son pocos: A título indicativo, DURKHEL\[ (1858·
1917). JvL\x \VF.13ER (1864-1920), Ypocos más.

Todos estos primeros estudios sociorreligiosos tienen tres cmactelísticas metodológicas
especiales: Son evolucionistas, positivistas y psicologistas. Todos ellos niegan, de hecho, o
prescinden, sin m.ás, del carácter sobrenatural de la religión. Su sociología se centra en el
estudio positivo de los fenómenos sociales y, en el estuclio de estos fenómenos, examinan
también su vel1iente sociorreligiosa. Aceptan el "hecho religioso» como un mero hecho hu­
mano y social. Básicamente, para ellos la llamada entonces «sociología de la religión» no
era más que una parte o rama especializada de la sociología que se ocupa del análisis del
fenómeno religioso únicamente por considerarlo imp0l1ante para la comprensión global de
una sociedad cualquiera. De hecho, ellos mismos, como «científicos modemos que son»,
se consideran a sí mismos agnósticos, en su relación con la religión.

2.2. De la sociología de la religión a una «sociología religiosa»
(católica, pastoral, etc.)

La joven ciencia (1a nueva sociología aplicada al estudio de los factores religiosos) se
presentó de pronto con grandes ambiciones; creía y pretendía suplantar a las disciplinas
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tradicionales. sobre lodo. a la Teología y a la rv1etafísica. Pues. como le gustaba afirmar 
a ('(J\1TE, A .. 1854, marcaba el advenimiento del «pmiti visll1o». sustituyendo el modelo 
tradicional e incluso tratando de sustituir al mismo }Jios. 

La primera reacción religiosa. principalmente por parle de los católicos. frente al e-t'cesi-
1'0 positil'¡s/1Io y psicologismo del primer período. () de los «CUsicos». fue de rechazo tOI;\\' 

La nueva ciencia. sin embargo. incluía en sí un elemento positivo. que terminaría por 
diferenciarse y separarse de la confusa «ideología del positivismo», este elemento ))osi­
ti \'0 consistía en que la sociedad }Juede ser o¡~i('{o de W/(J ciencia de observación, al me­
nos. Poco a poco, y superando grandes reticencias y dificultades, también algunos cató­
licos aceptaron esta posibilidad y comenzaron a realizar algunos «estudios sociorreligio­
sos», incluyendo fuertes críticas a la anterior «sociología positivist;:l~>. 

Estas primeras críticas comienzan a realizarse y<l. hacia el ai10 1910, sobresaliendo la 
realizada pO\' FO\JTINE, 1., en su obra titulada Le modemísme socio!ogiqltc, 1909, y la de 
SIMO¡'¡ DEPLOIGE, en Lt? cm~tlif de la mora1e el de la socio1ogiqllc, escrita dos <tilOS lmís 
tarde. Posteriormente, superada la actitud meramente negativa y de rechazo total, algu­
nos grupos de creyentes cristianos, y también dentro de la Iglesia Católica. comenzaron 
a realizar «tfrnidamente» algunas investigaciones sociorreligiosas. 

Los pioneros en el campo católico fueron, principalmentc, DE TOlJRV1L, TONIOLO. 

Ti\l.AMO, LU!(JJ SnJRllO, etc .. Unos y otros favoreCÍan y se inclinaban ln.tlS hacia una so­
ciología que llamaban «sobrenaturah> (confesional-católica). Este modo de expresarse ha 
cngendrado numerosas confusiones y ha suscitado violentas críticas entre los misrnos ca­
tólicos, originúndose numerosas confusiones y tendencias muy diversas: Teológica o 
teologizante, pastoral, etc. Poco a poco se fue abandonando la expresión ambigua de «so­
ciología sobrenatural». Pero, en esta misma línea de carácter conCesionalizantc, es cuan­
do comienza a introducirse la distinción entre «sociología-religiosa» y «sociología de la 
religión». Naturalmente, entre los católicos se opta por mantener la denominación de 
«Sociología Religiosa». 

La llamada ahora «sociología-religiosa» se caractetiza por ser UIl recurso a la socio­
logía como instmmento útil al servicio de una problemática que es básicamente «proble­
mática religiosa»; incluso más concretamente «eclesiástica». Nace y se desarrolla, pri­
meramente, en Francia, Bélgica, Italia, Alemania, y, muy tardíamente, en España (déca­
da de los cincuenta y sesenta). Con esta nueva forma de hacer «sociología-religiosa», en 
realidad lo que se pretendía era tratar de encontrar explicaciones sociales a los grandes 
cambios sociOlTeligiosos que se venían produciendo en Europa, inherentes a la «moder­
nidad-secularidad». Mediante una serie de técnicas, tomadas de la sociología, particular­
mente las tradicionales «encuestas de opinión», se fueron clasificando, describiendo y 
cuantificando los nuevos «cambios socioITeligiosos». En realidad, este tipo de análisis se 
quedaba reducido a una mera sociografía-religiosa (incluso, con frecuencia, a una cuan­
tificación-estadística). En definitiva, un mero recurso a la sociología como instrumento, 
o aproximación al fenómeno religioso, desde una perspectiva sociológica. La «ciencia 
sociológica moderna» no tenía legitimidad todavía en la Iglesia Católica de entonces. Y 
Los «católicos pioneros» que optaron por practicar «sociología·religiosa» se encontraron 
con serias dificultades de todo tipo. 

En cuanto a su difusión, después del «período de confusión», y vencidas las primeras 
dificultades, comenzaron a crecer aceleradamente los estudios positivos sociorreligiosos 
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real indos por cat6licos, la gran mayoría dc ellos clérigos preocupados ante el gran fe­
nómeno de una progresiva «descristianización», particularmente en Francia. l~xistell ten­
dencias divergente:-. en relación con la 1Ia/llmle;a de la <,Sociología-Religiosa» y el1 
e llanto a los Illoti \'OS y objetl \'os de la mi ~Jl}a: pero. sin embargo. lOclos coi ncidcll bá~ ica 
mente en abandonar la tendencia de la primera etapa (cl período de los CI{¡:-.icm) )' en 
que su pUllto de partida es cxclusi \'amenle e1l1plric¡), no filosófico ni ideológico. 

En Francia. el iniciador )' m,himo representante de la llamada línea «cienlífico-pas­
toral» es L.E BIL\S. segll ido del canónigo BC}l'LARD, L;\LOl'X. C.·\I<RILR y PI\', cte. En Ho­
landa, COIl GODDUH. y en Italia Bl!RG;\LASSI. LEO\"1 y lantos mús. Tardíamente, como he 
dicho. ésta «Sociolugía-Rcligiosa» de los países europeos, sobre toelo de Francia y Bél .. 
gica, es la que pasa lambién a Espaib. con lRlBAR\E. Dl:OCASTELL\, 1. M .. \Rcos, 1. ivf." 
VAZQlll:.L 1. M.'\ DL\z MOZA/. R. ECIlARRF\ y otros. 

Conviene dejar bien claro que esta difusión de la «Sociología-Religiosa» se vincula a 
una ret1()\'(\ción de la acción pasloral. Los estudios sociorrcligiosos constituyen una eta­
pa preliminar en la elaboración de programas de predicación. de misiones, de proyectos 
de evangelización, de acción católica. ele. Es una sociología de tipo exclusivamente 
{(morfológico». preocupada por la cantidad (estadística-religiosa), sobre todo en relación 
con la llamada «práctica-cultura!». 

Como conclusión de esta etapa ('segundo periódico snciohislórico) podemos suhrayar 
las siguicntc:-. caraclerísticas : 

A) Se logra \'encer entre los catól icos el rechazo lotal de la «sociología de la reli­
gión». CJ'cando con gran des dificultades. la <,-Sociología-Religiosa». 

B) Se distingue esta «Sociología-Religiosa» de la «filosofía social católica» (de tipo 
110I'lnativo). 

e) Son evidentes las molÍ vaciones «apostólicas» en la génesis y desalTollo de la 
«Soci ología-Re1 igiosa». 

D) Se desarrolla una creciente comunicación internacional de los resultados obteni­
dos por unos y por otros (Congresos, revistas especializadas, publicaciones, etc.). 

E) Finalmente, crecen aceleradamente los estudios positivos socíorreligiosos (de 
diócesis, parroquias, sectores específico-pastorales, etc.), aunque sin la debida 
profundidad, por desconocimiento todavía, en la mayoría de sus autores, de la 
«Teoría Sociológica». 

Reconociendo, no obstante, que esta «Sociología-Religiosa» supuso un gran paso 
adelante y un acercamiento progresivo al Tercer Período (el actual), cuyas característi­
cas y tendencias principales podrían expresarse en los siguientes términos: 

2.3. Recuperación de la Sociología de la Religión y sus orientaciones actuales 

Los principales rasgos, orientaciones y tendencias, que caracterizan actualmente a los 
católicos dedicados al estudio sociológico de la religión son, en general, coincidentes con 
cuantos, creyentes o no creyentes, realizan esta misma tarea, científicamente. Unos y 
otros reivindican la autoJ/omía de su disciplina. Pues, el primer deber de todo docente 
universitario, yen el campo de su investigación correspondiente, es el de conformarse a 
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las reglas de su disciplina: (1) propio método de investigación: a las kyes de la induccíól\ 
y deducción, con la máxima objetividad y fidelidad a la, en Ilueqro caso, realidad socio­
rrdigiosa, anali/Llda y dlagnosl ¡cada «sociológicamentc»: esto es. tal C0l110 es en sí mis­
ma, no como nos gustaría que fuera. Todo sociólogo, que lo sea de verdad, s,¡]w. de an· 
telllano, que su ciencia llO ofrece una explicación exhaustiva ele la realidad socl<ll. pero 
debe agotar todas sus po\ibilidades de cOllocimiento, quedando abierto al diúlc)go l'orl el 
¡'esto de las ciencias, sean del tipo que sean. 

En consecuencia, hoy \'olvemos a recuperar y reivindicar la ((Sociologí:¡ de la reli .. 
gióli» . :,>jn confesionalismo\ de ningún tipo, ni adjcti\'acioncs ideológico-religiosas. Una 
sociología. sin I1lÚ~. que incluy'a todos Jos a"pectos. dimensiones. contenidos. etc" de la 
(,real idad social ». 

Hasta el pre.',ente, en las Ciencias Sociales, en general. y en la Teoría sociológica par­
ticularmente, en CLlanto aJ'ccta al anúlisls y diagnóstico de la religiosidad. IOdos los plan­
teamientos y enfoques. sobre tocio los de los «(C/;lsicos». han sido pcrspecti\'Í.51as y uni­
dimensionales. En la gran mayoría de ellos. la religión ha sido analizada y valorada 
como simple \'oriab!c dependiel1u' de un determinado «contexto social» hoy. en cambio. 
se reconoce y acepta que todas las variables sociales son interdepcndicllles y mantienen 
entre sí una profunda interrelación: que deben ser allalí/.adH~ conjunti1lllcnte y dc~dc un 
«marco teórico global». 

Necesilamos abrirnos íl nuC\'os modelos de análisis, Pues, como muy acertadamente 
ha dicho PRADFS, J .. ]tJ94. pp. 117-12.8. el anúl isis y diagnóstico de la rel igión no se debe 
fundamentar sobre cOllsideracinnes de cariÍcter «particularista», sino sobre consideracio­
nes de canicte!' aJllropolr5gico wlil'cr.w[; esto es. a partir de la experiencia vivida por el 
conjunto de la humanidad. 

Estas son las principales características y tendencias de cuantos hoy nos dedicamos 
al estudio sociológico de la rel igiosidad. Hemos recuperado, sin adjetivaciones de ningún 
tipo la llamada «Sociología ele la religión», sin mús. pero superando el excesivo positi­
\'iSHW y sociülugislUo de ios «Clásicos». Agradeciendo y sumando sus aportaciones par­
ticularistas a los nuevos planteamientos y enfoques universalistas de hoy. 

3. REFLgXIONES PEUSONALES) EN EL PRIlVIER CINCUENTENAIUO 
DEL INSTITUTO SOCIAL LEON XIII, RELATIVAS A LOS APARTADOS 
ANTERIORES 

Ante todo, reconocer y agradecer la enorme prudencia, el realismo histórico y gnm «sa­
biduría política» del Fundador del Instituto Social León XIII, el Cardenal HERRERA ORlA. 

Es realmente ejemplar cómo se va acercando «progresivamente, de acuerdo con las cir­
cunstancias históricas, eclesiales y espmlolas, al IDEAL (metas últimas), que, sin eluela, él 
siempre tuvo claro. En mi modesta apreciación e interpretación, los «datos sociohislóricos», 
COlTcspondientes al Primer Apartado, creo avalan suficientemente esta primera reflexión, el 
Cardenal HERRERA ORIA a quien conocí siendo yo alumno del Instihlto, nunca iba más allá 
de donde, de acuerdo con las circunstancias, se podía ir; pero pienso, por mí parte, que nin­
guna de sus decisiones la consideraba detinitiva, sino un paso más hacia el IDEAL que 
siempre estuvo presente en su mente y en su coraz6n. Gracias, SR. CARDENAL. 
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En segundo lugar. re~alLlI' y \'~lIurar 11luy po~i¡i\'amel1tc la don'ncia de la "Sociolo ..
gía,·l<.cligiosa». impartida cn el JIl\(i[lIl0 Social Le6n XIII en sus prillllTa-, etapas. PUl'S.

dadas las circunstancias, cclcsi:1Jcs y cSjJ,\1Jolas elc clltonl'L'S. cr:1 lo (Inlco posihle. Y. en
esle "l~ntido. el InstillltO Social León XIII fue. como ya he dejado escrito anlcríonlll'ntc.
l'] Pionl~ro en L:spafw. ("uandc) las circunsuiI1cias han ido cambiando, sc hall cambiado.
asimismo, \llS Plancs de' F"IllL!io y Programación Académica. adaptündose In posible :1 la
J111C\'(\ re:\lidad. Hoy. el1 cl antiguo IJ1\tillllO Socia] León XIII. se cursan «Estudios de tll"

forlll<ltic(\», como LSCU!::l,A y ]:ACL'I,'l'AD dc la Ul1i\'(~rsidad Pontificia de SaL\ll1<ln­
ca. y la docencia lk la\ «Ciencias Socia1cs)). en ]a hoy dl'l1ominada Facultad de CC'.PP,
y Sociologia «León XIII)). COI1 reconocimiento civil dc su~ tilulaciones. Sl~ imparle de
acuerdo con ]()\ nuevos cnfoquc'>. orienlacioncs Y' lel1d('ncia~, correspondiente:; al que. en
l~1 Apartado 2.:\ de este mismo trabajo. hemos titulado «Recupel"acióll de la Sociología ck
la religión)).

No CJuiero terl1li llar esta" bren's «reflcxiones per~()Ilalcs». "i n preguntar. a e¡uien pro··
ceda, qué nLIC\"OS cambios intmL!ucil"Ía hoy, al CUl1lpli¡'sc el Primer Cincuentenario. el
Cardenal HI-.I(!(FI(:\ ORl:\. hahida cuenta de las caractcristicas \' circullslancias actuales.
en la Iglesia Calól ica y en la sociedad e,;paIJo!a.
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UniLlac/ y jJluralisJno en el c0111jJr{uniso
sociojJolítico (le los cris,tianos

1.L! ¡S C"JO\'¿\IJ Z-c,\H V.'\J Al. S.\N·] ABAIUL\ RA ~,

UN ívIAREMOTO EN LA IGLESIA ITALIANA

El día I I de abri I de 1985 una~ palabras de JlIan Pablo 11 rec Iamando el «comprorni­
so (sociopolítico) unitario)} de Jos católicos produjeron en la Iglesia italiana UIl tremendo
maremoto, cuyas consecuencias se notaron también en Espaila. Flle con ocasión del JI
Congreso Nacional de la Iglesia italiana, celebrado en Loreto entre los días 9 y 13 de
abril de 1985 Recordemos cómo fueron los hechos.

Un mes antes de la apertura del Congreso, el profesor Alberto Monticone, por entoll­
ces presidente de la Acción Catól ica Italiana, publicó un artículo en el que defendía la in··
corporación de los cristianos a organizaciones promovidas por grupos no cristianos. El
día 17 de marzo la sección «Acta diurna», de L'Osserwlfore Roma!lo, encomendada a un
redactor perteneciente a C0111lmiollC e Libemzione, publicó lIna réplica durísima en la
que no se mencionaba el nombre de Monticone pero se citaban textualmente sus frases.
Más tarde el diario !lvven¡re, dirigido por miembros del mismo Movimiento, comentaría:
«L'Ossen'afore replica a un desconcertante escrito del presidente de la Acción Católica,
y ]0 tacha sin dignarse honrarlo ni con ]a cita de su nombre.»

Caldeados así 105 ánimos, comenzó el Congreso en el que el teólogo napolitano Bnmo
Forte desarrolló una ponencia titulada «El camino de la Iglesia en Italia después del Con­
cilio». En ella afrontaba la tensión existente entre los que llamó ~(cristianos de presencia}}
(c"¡sfialli del/a presenza), partidarios de promover obras propias desde las cuales hacerse
presentes en la sociedad, y los «cristianos de mediación» (cristiani della mediazioJle), par­
ticlarios de mezclarse con los demás ciudadanos en espacios de carácter no confesionaL I

Los «cristianos de presencia» -en opinión de Bruno Forte- pretenderían ser tina
fuerza de choque o un bloque compacto frente a un mundo en crisis. El nombre alude al
hecho de que propugnan una «presencia militante» de los valores cristianos en oposición
a las corrientes de pensamiento y a los movimientos políticos de matriz no cristiana.

Llamó, en cambio, «cristianos de la mediación» a quienes han preferido vivir «en la
frontera», contribuyendo con su militancia entre los no cristianos a que los valores del

Instituto Superior de Pastoral. Madrid.
FORTE, Bruno: «II cammino dclla Chiesa in Italia dopo il Concilio» (CONFERENZA EPISCOPALE ITALiANA:

Ricollciliazione cristiano e com/mi/a degJi llom;n;. Atli del 21 cOlll'egllo ecclesiale, Editricc A. V.B" Roma,
30 ed., 1985, p. 107).
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Heino penetren en la sociedad y' a que la \cllsibilldad y a"'piJ'~\l'iol)e.., de la sociedad pe­
netren l'l1 la iglesia, El nomhre alude al dC'íeo dc ser mediadores elllre los valores nis
\i;11lo.., y 1" cultura actual.

El lC()]ogo 1l(IP()lil~\1l0 se manifestó CI;Jr{1I11l'lllC partid;lrin de los «cri..,lianos de media­
ción», Tras ak:grarse de que se hubieran debilit:lc!o Jns lazos que dur;ulte muchos ,lÍios li··
g;\I"(l!1 <l la Iglesia ¡[al i,lIla con la DCIY]LJn:\('ia Cristiana, ternli IIÓ diciendo: "IJ mensaje
cid F,\';mgelio no pucde identifíl'ar\e l:O!1 l1ingllli<l propuesta l11\lndilna, l'on ninguna
idenlogía, y por es[o l(lmpCKO la Iglesia dese:) Sl'r identificada con ninguna ¡'ucua hiqó­
rica, grupo ele ínterc.ses o partido.»·: En lono similar -,c desMJ'o)]arí;l (kspués la ponencia
eleI Cardenal Pappalardo)

Algunos dC!llocralanisti,\l1\)s se si I1tícl'on ofendidos, pero mucho m¡}~ toda\'1a los
miembros de C01ll1lllio}lc e j-ibtru?.!u}lc y del 0P/lS Dei que unos meses antes habían lan­
iado b ¡de:! d-: crear un Ilue\'o partido católico, m;b fiel a la jerarquía que la Dcmocra
cla Cristiana.

Así estaban las ('o..,as cuando el día 11 de ,\l))'il Juan Pablo TI dio comiell7o a su cs­
perado discur..,o el) el que muchos creyeron percibir ,m,ís adelante di~cutircmos ..,i
con nIlón o sill ella...- un llamamiento al voto unitario de los católicos italianos y a la
agrupación de todos ellos en organizaclollc,., de cadcter confesional. 11c aquí sus P3]a­
bras:

,<I_n hi.\torin !lO\ recuerda que a 10 largo del desarrollo de lu\ aconteCimientos no han
faltado lcnsiones y di\i\iotles, pelo ,icll1pre ha prc\'a1ecido la tendencia hacia un compro­
miso que, en la libre llladuru ele la, conciencia, cristianas. no podía dejar de l1lanÍre~tar·

se unitario (1111 il1l¡Jegl1IJ c!Je, ¡le!lo lihem "/{/tllra,~i01I(> def/c co,\ciell;:e cristiane. non potc­
\'(i 1101/ manijéstilrsi [mi/orio), sobre lodo en los momentos en que Jo ha requerido cl bien
supremo de la nación. Esta cnseii.allLa de la historia sobre la presencia Y' el compromiso de
los católicos no se ha oh'ídado: mús ¡u'm, el1 la realidad de la Italia de hoy se mantiene ple­
.sentc el1 el11l0ll1enlU de las opciones responsables y coherentes que el ciudadano crisliano
está llamado a lomar,»-!

Estas palabras de! Papa despertaron el estupor de unos (que no aplaudían) y el en ..
tusiaSll10 de otros (cuyos aplausos interrumpieron el discurso hasta 24 veces), A las
pocas horas había estallado una polémica sin precedentes cuyos ecos llegaron has la
España, como pudo verse en el Congreso de Evangelización celebrado unos meses
después.

Nosotros dejéu-emos péUil más adelante el desenlace de este asunto, Antes conviene
analizar más despacio la importancia de lo que aquí estaba en juego. Se trata, en efecto.
de algo que trasciende las circunst<lIlCias concretas de la Iglesia italiana.

2 CO:-"'FERENZA EPISCOPALE ITALL\\'A: Ricollciliaziollc cristiolla I! COl/limita degli IlOlIIilli.... p. 110.
3 crr. PAPPALA\U)(). Sah'atore: «La Chiesa segno e strumcnto dí riconciliazione (CO~'FERENZA EPISCOPALE

ITAUANA: RicOllciliaziollf cristillllO I! co/lllm;ta tit'gli 1I0lllill;... , pp. 147-173),
,+ GJOVANNJ PAOLO 11: «Alloeullone (1 t aprile 1985)n, n, g (CO~'fERE.'\7.A EP1SCOPALE ITAUA,'1A: Ricollcilia­

ziolle cristiaJlo (' eDllllmita degli 1I0lllilli"" p. 57). Trauucdón castellana en Ecclesia. 2.220 (JI de mayo de
1985),574.
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AVAl'ARES DE UNA PROPCESTA INCONVENIEr\TE

Para que los católicos compn)l1letid()~ SDcíu, políticamelllc formaran un bloque mt)­

nol[ti('o seria necesario que b Doctrina Social dc la Iglesia propu':>icra un modelo con
neto de organización sociaL lo cual no OCUITC,

Es verdad qUl~ Pío X 1. a la \'0 que criticó la solución capitalista y la solución socia­
Iista, propuso el1 la (¿lIm/ruges/n 10 011110 (19.31) un modelo allcrnatí \D de organización
s()CíaL inspirado en lo~ antiguos gremios lllediC\'ale~, que sc ha dado en llamar co!pom­
lil'i.\/IIo o (,OIj)oJ"(ltislI/o.·'

Asi como los sindicatos St.m orga!lizacione~ horí/onlalec" las corporaciones serían
organizaciones verticaleS que vinculan de arriba abajo a Cllantos trabajan en una mis­
ma falila ele la vida económica, social o culturaL El orden propuesto por Pío XI nD sólo
comprendía la organización de cada UIl<l de la profes iones en su corre~polldiente COI'''

poracióll, sino también la dcl conjunto de las mismas,ú r~ra una e-,pecie de «tercera
\'Ía» entre el capitalismo y el socialismo~ o. como dijo IIales. «cl camino intermedio de
1os católicoc,», 7

El sistema COlvorativo tenía una larga lradición entre los católicos sociales desde me··
diados del siglo XIX 6 por basarse en la armonía entre las cJases, y'. de hecho. León XIII
manifestó en \'arias ocasiones su aprecio por él: «Nos deseamos grandemente ve.r resta·
blecidas estas corporacioncs en toclas partes, para sah'ación del pueblo. dc acuerdo con
las necesidades de los tiempos. bajo Jos auspicios y el patrocinio del episcopado,»[) En
Igg.'), ante unos peregrinos franceses. llegó a decir que sólo la Iglesia «liene el secreto de
los difíciles problemas sociales que agitan el lllundo. Nos mismo. en varias circunstan··
cias, hemos indicado esos remedios. Nos hemos exh0l1ado a los fieles católicos de todos
los países a resucitar las sabias instituciones o corporaciones obrera" que en tiempos me­
jores nacieron y florecieron bajo la inspiración de la Iglcsi¡¡».IO

Sin embargo, León XIII no se atrevió a asumir plenamente el modelo corporati vo en
la encíclica Rcru/1! No\'arum (1891). Al contrario. rechazó el borrador que había enear-­
gado al jesuita Matteo Liber¡¡tore porque hacía liBa apuesta dcmasiado decidida por él.

En cambio con la Quadragesimo aJ11/O, ue Pío Xl, el corporativismo emergió con
fuerza. Fue una propuesta desafortunada. En primer lugar porque no es tarea de la Igle­
sia proponer alternativas técnicas. Hoy lo vemos con más claridad que entonces. Y, en
segundo lugar. porque el inciso de Qlladragesimo amlO, 9 j -96 ---que, según ha declara­
do el jesuita Oswald von Nell-Breuning, prlncipal redactor de la Encíclica, se vio obli-

5 Pío XI: «QllUdragesimo al1no», 78-90 (Once gmndes mensajes. RAe. Madlid, 140 ed .. 1992. pp. 92-971.
6 Cfr. AZPIAZU, Joaquín: El eslado cOIporatil'(). RJzón y Fe, Madrid. 1934.
7 Cfr. HA1..ES, E. E. Y.: Tlze Calho/ic C1/1/IelI in Ihe Modan U'orld, Doubleday-lmage, Garden City, 1960.

cap. 16.
8 Cfr. JARLOT, Georges: Le régillle corporative el les r'lIlIJoliques sociatlX. Histoire d'ulIe doctrine, F1allJ1l1u­

rion, Paris, 1938.
9 LEÓN xm: «Humanum gentls (20 de abril de 1884)>>, n, 24 (IJoctrillo pOll1íftcia, ,. 2, RAC, Madrid, 1958,

p.183).
10 LEÓN XllI: «Discurso a los círculos católicos de obreros fmnccscs (24 de febrero de 1885)>>. n. 3 (Doclri­

na POJlf~¡¡cia. 1. 3. RAC'. ivladrjd, 20 cd .. 1964, p. 198).
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gado a introducir a petición del propio Pío XI-----JI hizo pensar a muchos que la «tercer'l
vía» ]Wopucsta por la Iglesia coincidía CDI) el corporali vismo fascista. De hechD. no sólo
Franco con sus sindicatos verticaJc.'> en Espaila, sino también Sala,wr en Portugal. Doll­
fuss en Austria y el m.ariscal Pelain en Vichy im'ocaron expresamente en su ravor la
Doclri na Social de la Iglesia. Es verdad que Pío Xl afirmó rolllndamenle que la~ corpo­
raciones deben ser asociaciones de derecho pri vado y, por lo tanto, los agentes producti-­
vos tienen absoluta libertad para incorporarse a ellas o dejar de hacerlo,12 pero eso pasó
desapercibido.

Pío XIl insistió toda\"Ía varias \TCeS en la organi¡tlción corpOl'ati va de la economía;
provocando incluso un grave incidente diplolllMico. }] 10 de agoslo de 1946, en carta di·
rigida a Charles Flor,Y eOIl ocasión de la Semana Social de ESlrasburgo. escribió: «1~s in­
dudable que. en las circunstancias actuales. la forma corporati\'a de la vida social, y es­
pecialmente de la vida económica, favorece príÍcticamente la doctrina cristiana concer­
niente a la persona, a la comunidad, al trabajo y a la propiedad pri vaela,» H 1:1] un país re­
cién salido del régimen de Vichy, estas afirmaciones provocaron un profundo malestar e
hicieron correr ríos de tinta. Fue un auténtico «incidente» que el Papa intenló desacti\'ar
un ailo después con la carta dirigida a la XXXI V Semana Social. Para cortar la polémi­
ca, Pío XII afirmó que, en la (,¡rta elel ai10 anterior, no se estaba refiriendo a «sociedades
corporativas», sino a «sociedades cooperat¡ vas». «como el contexto claramente lo hacía
ver».I.! Aunque resultaba un poco difícil aceptar que todo se había debido a un error de
transcripción, como el Papa parecía sugerir (<<error» que. por otra parte, se habría repeti­
do en el texto oficial de «Acta Apostolicae Sedis»), lodo el mundo dio el incidente por
zanjado.

El caso es que aquel incidente hirió de Illuerte la propuesta corporativa. Pío XII per··
dió toda esperanza de que algún día llegara a implantarse. Esta propuesta de la Q//lldra­
gesiwo (InflO --dijo dos ailos después-· «casi parece ofrecernos, desgraciadamente, un
ejemplo de aquellas ocasiones oportunas que se dejan escapar por no aprovecharlas a
ticlllpo».1.~ La cruda realidad es que el corpmati\'ismo estuvD vincu13do al fascisli1l) y de­
sapareció tras la derrota de éste en la Segunda Guerra Mundial.

Juan XXIll, en la AJare,. el Magistra, guardó un significativo silencio sobre el C011)O­

rativismo,16 por]o que muchos se preguntaron si ese silencio debía interpretarse como un
abandono clandestino de la propuesta. Unos ailos después Pablo VI no tendrá reparo en

11 Poco antes de finalizar los trabajos, envió Pío XI un texto manuscrito en italiano sobre el fascismo, el ellal
debía ser iIK'0'1mrado en el lugar más apropiado» (NELI,-BREl.NL'iG, Oswald von: \Vil' .\Ozial ¡st die Kirc1ze,
Patmos Vcrlag, Düsseldorf. p. 1]9). Cfr. también del mismo autor Octogt'simo all/IO: Sti/lfmel/ del' Zcit.
187 (1971), 289~296; esp. 291-293.

12 Pío XI: Quadragesilllo 011110, 86-87 (ed. cit., p. 95).
13 Pío XI: Carta ti la ){x''<.JI/ Semal/a Social Francesa, 10 de julio de 1946 [GuITÉRREZ GARclA, José Luis

(cd.), Cartas de la Salita Sede a las SelllallOS Sociales, Cenlro de Estudios Sociales del Valle de los Caí­
dos, Madrid, 1978, p. 115J.

14 Pío XI: Carta (/ la XXXJV Semana Social Francesa. 18 dejulio de 1947 (ed. cil., pp. 123-124).
15 Pío XI: <~Discurso a la Unión Internacional de Asociaciones Patronales Católicas (7 de mayo de 1949»)),

n. 6 (Doctrina Pontificia, t. 3. p. 987).
16 Hay tan s6lo unas débiles alusiones a las «organizaciones de tipo profesional». Cfr. JUAN XXIII: «Matee

el magistfa», 88 y [02 (Once gral/des mensajes. pp. 154 Y 157).
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afirmar quc la Iglesia ha superado ya «lIna cicrta preferencia histórica por las forma'> cor­
poral¡va~ y por las asociaciones mixtas»,I"!

No se trala de discutir aquí si el corporativismo era un huen modelo dcsck el punto
de vista técnico. El gran ccon()llli~ta Schumpeter. por ejemplo, admitió su viahilidad,
Como es sabido. en ~ll obra Capiw!islllu, sucialismo y t/('f11ocrol'Ío (194::'.), presagió Cjlll?

el socialismo acabaría dcrrotando al capitalismo. para dc~gracia de la democracia. L~ PUl':".

bicn, en una conferencia dictada en Nueva York el 30 de diciembre de J 949 elijo: «Una
reorganización de la sociedad según las líneas de la Encíclica Qw/(/mgesil1lo al/I1O, aUll··
que no sea aparentemente posible m<Ís que en sociedades católicas o en sociedades en las
que la jJosici(lIl de la Iglesia catól ica es Jo suficientemente fuerte, ofrecería indudable-­
mente una alternativa frente al sociali~mo que evitaría la alternativa del "E~lado om11i-­
pO¡ClllC".»!()

L.a cuestión que aquí sc \cnlila -----insisto- -- \lO es si clmoclclo corporativo que en otro
tiempo propusieron los papas era técnicamente huellO o no. sino si entra dentro de las
competencias de la Doctrina Social de la Iglesia -«que es algo inseparable de la doctri­
na que ella cnsciia sobre la vida humana,)---20 proponer al conjunto de la sociedad c im­
poner a los católicos un modelo socio-económico concreto.

Curiosamente, el mismo Pío XI había escrito que la IgleSia debe «interponer su auto ..
rielad. no cícrtamente l'll materias técnicas, para las cuales no cuenla con los medios ade ..
(uados ni es su cometido. sino en todas aquellas que \e refieren a la moral,).21 Pero eso
no le impidió defender unas cuantas páginas después el modelo corporativo.

LEGÍTIl\'1() PLlJRALJSi\10 SOCIOPOLÍTICO

Hoy la Iglesia tiene mucho más claro que no es su misión proponer un sistema ~o­

cioecónomico concreto. Juan Pablo lI, en la So/licitudo rei soc;alis, afirmó expresamen­
te que <da Doctrina Social de la Iglesia no es ulla "tercera vía" entre el capitalismo li!Je­
ra/ y el colectivislJ/o marxista, y ni siquiera una posible alternativa a otras SOlllciolle~ me­
nos contrapucstas radicalmente, sino que ticne lIna categoría propia»,22

La Doctrina social estü, en efecto. en un plano distinto al de los sistemas económicos.
Se sitúa ---como dice el Papa a continuación- en el plano de la teología moral.2] Apor­
ta grandes orientaciones éticas, pero no ofrece a la humaniclad la maqueta detallada de
una nueva sociedad. Somos nosotros los llamados a «inventar» soluciones que sean res­
petuosas con clichas exigencias éticas, Y escribo «soluciones» en plural porque, en prin-

17 PABLO VI: «A voi lavoratori (22 de maro de (966)>>, núm, 7 (GAUNDo, Pascual: Colección de encíclicas
y dOClll/lellloJ pontificios, t. 2, ACE, Madrid, 70 cd., 1967, p. 3118). La traducción castellana, en vez de
«ha superado», dice erróneamente «triunfando».

18 Cfr. SCHUMPETER, Joseph A.: Capitalismo, socialismo y democracia, 2 tomos, Orbis. Barcelona, 1983.
19 SCHl!11PETER. Joseph A.: «L;\ marcha hacia el socialismOl>, Papeles de Ecol/o/l/(a Espmiola, 6 (1981) 365.
20 JUAN XXIII: Maler elmagistm, 222 (ed. cit., p. 189).
21 Plo XI: Quadragesimo GIllIO, 41 (ed. cit., p. 77),
22 JUAN PABLO II: «Solliciludo rel socialis>}, 41 g (Ollce gral/des mensajes, p. 689).
23 Ibfdem (p. 690).
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('¡pio. debcmos afirmar que la C'n~cllal17a social de la Iglesia sería sll~ecptiblc de múlti­
ples CIlL',lrlwciones y pUl.'de inspirar una pluralidad de programas políticos. proyectos so­
ci,\Ies y modelos económicos que scrí<ln diversos entre sí,

Para disdlar un modelo de sociedad. o simpkmcntc un programa político. que res­
pete el acen'o de exigencias éticas que constituyen la Doctrina Social de la Iglesia es
necesario echar mano de los InSl11lmentm de análisis ~ocial y de los cOllocirnicntos téc­
Ilicns que la humanidad ha ido desarrollando y" perfeccionando a lravés ele la historia.
'y'. por suerte o por desgracia. e~os conocimientos no gozan ele la precisión de las ma··
tcn1<Íticas. En el estado actual de las ciencia.'> sociales nadie puede pretender que su ac­
ción política sea rigurosamente c;ellfílico. 1:>,ta es la razón por la que. aun inspírúndo-­
se todos los cl'eycntes en esa sabiduría acumulada a lo largo de los siglos. ((una mi~ma

re cristiana pucde conducir a compromisos diferentes». como dijo con precisa conei··
sión Pablo VI ..1.1

Unos allos ,mtes el Concilio Valicano JI había escrito y·a: «[I.,ruchas veces suceder,1
que la propia conccpción cristiana de la vida inclinará (a algunos creyentes) Cll cienos
casos a elegir llna delnminada solución, Pero poc\r;í suceder. como sucede frecuente­
mente y con todo derecho, que otros fieles. gUiados por tina no menor sinceridad. juz­
guen del mismo asunto de distinta manera, r~n estos casos de soluciones di "crgenles aun
al margen de la intención de ambas partes, muchos lienden fácilmente a vincular su so­
lucíón COI) clmensaje e\'angélico. Entiendan todos que en lales casos a nadie le está per­
mitido reivindicar en l~xc\usiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia. Procuren
siempre haccr'\e luz mutuamente COIl un di~logo sincero. guardando la mutua caridad y
la solicitud primordial por el bien connÍn.»2S

Sirviéndonos de una comparación utilizada en otro conlexto por Thiclicke)ó po··
c1ríamos decir que la Doctrill;l Social de la Iglesia no es un plano topogrMico donde
aparece marcada en rojo la ruta exacta que debemos segu ir, sino más bien Ulla brü­
ju la que orienta la dirección de nuestra marcha. Teniendo en cuenta los accidentes
del terreno - -ríos. precipicios. etc.- será tarea nuestra pensar cuúl es el recorrido
que menos nos separa de la dirección marcada por la brújula. Eso permite. desde Jue­
go, ciertas variantes en la ruta (por eso el pluralismo legítimo). pero no nos da una
libertad ilimitada.

PLunALISMO NO DEBE SER SINÓNIMO DE DISPEI~SIÓN

¡olemos visto que no existe una única dirección socio-política que tengamos obliga­
ción de seguir todos los cristianos en nombre de nuestra fe. ¿Qué es, entonces, lo que
quiso declr Juan Pablo II con aquella llamada al «compromiso unitario» de los católicos?
Una llueva polémica surgida seis años después permitió aclararlo. El Cardenal Ruini, Vi­
cario del Papa para la Diócesis de Roma y Presidente de la Conferencia Episcopal ltalia-

24 PARLO VI: "Octogesima adveniens», 50 a rOnce grandes lI/eJlsajes. p. 525).
25 CO:\CILJO VATICA1'\O IJ: «Gaudium el spes». 43 e (Once grandes IIIl'l/sajes. pp. 430-431).
26 1)JlEUeKE, Heltnllt: Esencia del hombre, Herder, Barcelona, 1985. p. 296_
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11(\. al inaugurar Jo~ trabaio~ de 1,) Comisión Permanente del L::pi~copado. reclamó 1H1('\'(l-­

111CI1(,' el «cu111pmmisu 111Jj¡(lj"lO de ]l)S l:atólic()s l'nl'1 [imhito político (... ) cn la forma re,,-­
pl'\uma que d S,lllto Padre ya usó el1 l~l Congre\o de LorC'ro». InJ1)cditarnellle Sl' repitió
el c~dnd(tlo de 198:;;. Al día siguiente los periódicos simplificahan L1S palahra~ del Prc
"idcnte de la Conferencia con lílu!DS cunJO ,dos obispos piden el \'olu para la DClllOl'l";j",

\.'la Cri\li;lJ)'\». pUl' lo que el C;lrdena] consideró ncccsarin ael;lr,i] que "la unidad pulític';!
de los católicos Sl~ rdil'rc a ]u\ \alores, a los contenidos qUL' delwJ11()~ int\~ntar \-í\'ír en el
tcjido social». Posteriormente el Papa expresó ptíblícallll'I1tC su conformidad con la in­
tcrpretaci6n que din l~lIillí a su", pal,lbrcls dc Lorelo,~\-

De hecho. la Alocución del Papa de 1985 contenía un párrafo que debería haber aela-­
rado las duda~, pero entonces no se le prcstó suficiellte atención. Decía así:

«l::xi~te, dcbe existir, una unidad fundamental. que es anterior a todo pluralj~l11o y C~

la única que permite al pluralismo ser no sólo legítimo. sino también de~eahle y Lni!. La
coherencia con los propios principim y la consecucntc concordia cn la acci(JIl por l.'llm
i11 ~pi rada Sl)n l:ond ¡clones incli :,pensables. »'-;~

Así. pues. el Papa. no pretcndió cuestionar el plurali:-.tlHJ recnl1ucic!o por lt1 (J{//uJiIl 11 I

1'/ sJW\ y la ()rlOges;lI/o ot!\,CI/;Cl/s. sino sellalar que el pluralismo --para que sea Icgíti ..
1110- tiene unos límites.

J)a In sensación. sin embargo. oc que ho,Y existe un pluralismo sociopolítico vcnla­
deramente ilimitado, Es \'crdad que las posturas religiosas se cOITeJacíollan con las op­
ciones políticas. Scglín la última Encuesta Europea de Valores (1999). entre los votantes
del PP predominan lo~ muy buenos católicos y Jos católicos practicantes: entre los del
PSOE. los cntólieooS no practicantes y los no creyentes: entre los de 1U. los no creyentc~:

entre los nacionalistas de centro derecha, los católicos poco practicante~: Y' entre Jos ntl­
CiOlllllístas de izquierda. los no creyentes.2 l

) Pero encontramos cat()licos -incluso lllUY
buenos católicos----- en todo el abanico político, desde Euska/ Hen;wrrok hasta el ¡'vlol'i­
m;cnto Católico ESjJui101, lo cual produce la sensación de que el [~vangelio aporta tal1
sólo lJll adorno religioso compatible con cualquier opción.

Recordemos que el texto dc la Gmu/iu1II et ::;pes citado un poco más arriba terminaba
diciendo: «Procuren sicrnpre hacerse luz mutuamente con un diálogo sincero, guardando
la mutua caridad y la solicitud primordial por el bien común.» Sería necesario. en mi opi­
nión, institucionalizar espacios de diálogo donde los creyentes comprometidos en la
transformación de la sociedad puedan discutir entre sí. COIl el eventual asesoramiento de
expertos en cienCias sociales y Doctrina Social de la Iglesia, la pertinencia de las diver­
sas opciones. Creemos. además. que en algunos casos extremos la jerarqnía de la Iglesia
no debería dudar en desautorizar determinadas opciones como incompatibles con la fe
cristiana.

27 Cfr. Ecclesia 2548 (5 de octubre de 1991), 1469,
28 G10VA:-"NI PAOLO If: "Aliocuzione» (11 aprile 1985), n. 8 (COl-.'FERENZA EPISCOP¡\LE TTALL\N¡\: RicoJlcilia­

;,iolle crisliona l' COlllllllita degli /lolllini ... , p, 57), Traducción castellana en Ecclesia, 2.220 (11 de mayo de
1985) 574,

29 !\;-':DRF,s ORIZO, Francisco: Ln política [EllO, Javier, y ANDRÉS ORIZO, Francisco (dirs.): Espniin 2000, en­
11"1' e/localislllo \' la globalidad. 1~1 EuclIes/a Europea de \lalores ell SIl tercera aplicaci61l, 198/-/999,
Fundación Santa María, Madrid, 2000, p. 246J.
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COLABORACIÓN CON LOS NO CREYENTES

Relacionado con la clJc'iliól1 del pluralismo legítimo cn el compromi'io sociopoJítico
de los cristianos está la cuestión de la colaboración con Jos no creyentes.

r~1l los aí10s sesenta y setenta el clima eclesial fue bastante favorable a esa colabora­
ción. Como es sabido, la P(Jcem in larís (1963) fue la primera encíclica dirigida no sólo
a los cm(l] ¡coso sino también «a todos los hombres de buena voluntad». l:n ella observa
ha Juan XXIIf:

«Los principios hasta aquí expuestos brotan de la misma naturaleza de las cosas o pro­
ceden casi siempre de ]a esfera de los derechos naturales. Por ello sucede con bastante fre­
cuencia que los católicos, CIl la aplicación práctica de estos principios. colaboran ele llllíl­

tiples maneras con los cristianos separados de esta Sede Apostólica o con otros hombres
que. aun careciendo por completo de la fe cristiana. obedecen, ~in embargo. a la razón J'
poseen un recto sentido de la moral natural.»30

Pronto se vio que esa colaboración «con todos los hombres de buena voluntad»
se convirtió en lino de los leitmotiv.\" del Concilio. 11 De hecho, la comisión redactora
de ]a Gaudium f'f spes rechazó la propuesta presentada por un padre conciliar ele exi­
gir a los católicos que se comprometieran únicalncnle en partidos «fundados sobre la
libertad. la humanidad o los principios cristianos», condiciones sin las cuales --se­
gún el cnmenclante- sería imposible cualquier colaboración)2 El Concilio precisó
cuál es el fundamento de la colaboración con los no creyentes: el hecho de tener «va­
lores humanos comunes»)} Cual es la condición para colaborar: Que se trate de
hombres «ele buena voluntad» ,3.1 Y se especificaron diversos objetivos sobre Jos que
debe recaer el trabajo en común: el reconocimiento efectivo de los derechos de la fa­
milia,35 la política nacional e intemaciona],36 la acción caritativa y social,37 la vida
cultural,3R la recta ordenación de la economía,39 la escueJa:w la justicia social, la paz
y la libertad. 41

Unos aJ10s l11<lS tarde el Sínodo de los Obispos de 1971, recomendó «la colaboración
con todos aqueJlos que creen en Dios, para promover la justicia social, la paz y la Iiber-

30 JUAN XXIII: «Pacem in terrís,), 157 (Ol/ce grandes mensajes, p. 253).
31 Cfr. CONCILIO VATICANO 1I: Gaudill/JI el spes, 21 f, 43 b, 88 a, 90 b; Ad genles, 11 b, 12 e, 15; Aposto/i­

cam actllosi/atem, 8 f, 11 c, 14, 27 ...
32 Acta SYllodalía SacrosaJlCli COllCilii OeclIl1leJlici V(lficoll; 11, volumen IV, pars VII, Typis Polyglollis Va­

ticanis, Roma, 1978, pp. 571-572.
33 CONCILIO VATICMW Ir: Apos/vlicam aClIlosilotem, 27 b (Concilio Vatícano 11. Constituciones. Decretos.

Declaraciones. Legislación posconciliar, BAC, Madrid, 70 ed.. 1970, p. 620).
34 CONCILIO VATICA..,\O I1: Aposloliwm aclllositalem. 11 e, 14 b (ed. cit., p. 600 Y605).
35 CONCILIO VATICANO ti: Aposlolicam octllOs;latem, 11 e (ed. cit., p. 600).
36 CONCILIO VATICANO 11: Apostolicam actllOs;lalem, 14 (ed. cit., pp. 605-606).
37 CONCILIO VATICANO n: Aposlolícalll actllositalelll, 8 f (ed. cit.. p. 597).
38 CONCILIO VATICANO Ir: Ad geJltes, 11 b (ed. cit., p. 672).
39 CONCILIO VATICANO II: Ad gentes, 12 e (ed. cit., p. 673).
40 CONCILlO VATICAt'iO II: Ad gel/tes, 12 e (ed. cit., p. 673-674).
41 Cm,CILIO VATICANO II: Nostra aelate, 3 b (ed. cit., p. 832).
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tad; müs atÍn, también con aquellos quc no reconocen al Autor del 111 Ul)(JO. pero que. es­
limando los véllores humanos, buscan la justicia sincera y honestamcnte)).-12 Pablo VI
volvió a insistir ese mismo aoo en la necesidad de cliscernir «en diálogo con los demá."
hermanos cristianos y todos los hombres de buella voluntad las opciones Y' los compro­
misos que cOll\'ícne asumir para re~t1i/ar las transformaciones sociales. políticas y eco­
nómicas que se considera de urgente necesidad en caela caso».-(3

No podemos olvic!'lr. sin clnbargo. que la Iglesia ha manifestado serias reserv,l', fren­
te a las dos grandes ideologías de nuestro tiempo. De forma rotunda elijo Pablo VI: «No
es lícito favorecer a la ideología marxista. a su materialismo ateo. a SlI dialéctica de vio­
lencia y a la manera como ella entiendc la libertad individual dentro dc la colectividacL
negando al mismo tiempo toda trascendencia al hombre y a su historia personal y colec­
tiva, Tampoco apoya el cristiano la ideología liberal, que cree exaltar la libertad indivi­
dual sustrayéndola a toda limitación. estimulílndola con la búsqueda exclusiva del interés
y del poder, y considerando las :-olidaridades sociales como consecuencias más o menos
automáticas de iniciativas individuales y no ya como fin y 1110tivo primario del valor de
la organización social.)-¡-(

¿Significa esto que el cristiano debe excluir por principio todas las organizacio··
!les que se inspiren en una u otra ideología (que. por cierto. son la mayoría)? No ne··
ccsariamcnle. Juan XXIII hizo una distinción muy importante,-IS repetida después por
Pablo V1.-1(, entre la ideología y los movimientos históricos que se inspiran en cIJa,
porque éstos pueden haberse ido transformando poco a poco de modo que ya no re­
sulten tan inaceptables para llna conciencia cristiana. Debido a ello, el grado de com­
promiso posible debedl ser objeto dc un atento discernimiento, tanto en el caso de los
movimientos socialistas,·!7 como de los Iiberalcs:is Podríamos decir, pues, que «para
Pablo ve la vinculación del creyente con estos movimientos ha de ser real, pero no
incondicional ») ••19

Lo que acabamos de caracterizar fue el clima eclesial predominante en los aúos se­
senta y setenta. En cambio desde el comienzo de los ochenta muchos católicos -preo­
cupados quizás por la pérdida de relevancia social que supone la dispersión de los cre­
yentes en las más varíac!as organizaciones sociopolíticas- vienen defendiendo la conve­
niencia de fomentar las plataformas de inspiración cristiana (partidos políticos, sindica­
tos, medios de comunicación social, etc.).

Naturalmente, ni clesde el punto de vista ético ni desde el punto de vista democrático
hay nada que oponer a la creación de tales plataformas de inspiración cristiana. Los cris-

42 La justicia en e/ml/1ldo, I1I, 4 (SÍNODO DE LOS OBISPOS, 1971: Documentos, Sígueme. Salamanca, 1972, p.
7ó).

43 PABLO VI: «Octogesima adveniens», 4 b (Once grandes mensajes, p. 497),
44 PABLO VI: Octogesima adVellic1ls, 26 (ed. cit., p. 510).
45 JUAN XXlIl: «Pacem in tenis», 159 (Once gramies mensajes, p. 254).
46 PABLO VI: Octogesima ad~'eniens, 30 (ed. cit., pp. 511-512).
47 PABLO VI: Octogesima adl'cniens, 31 (ed. cit., p, 512).
48 PABLO VI; Octogesima adl'eniclIs, 35 (cd. cit., p. 514).
49 CAMACHO, lldefollso: Creyentes en la vida plíblica. Introducción a la Doc/rina Social de la Iglesia, San

Pablo, !\fadrid, 1994, p, 85.
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tiano~ ticlleli derecho a pnJIllO\CrJas COIlll) cU<llquier otro grupo cxiqentc en la sociedad,
!:), ~ill Clllh,\l'go, tilla cuestión de oportunidad pastoral. 1':11 olro Jugar analicé LIs \'enwjas
y los il1('()Il\'C'nú~nle" (k tale" espacios de inspiración cristialla5() y n() procede repetirlo
aqul.

50 Cfr. GO~'L\LEZ-CARV MAL, Luis: Cristianos de presencia y cristiaTlos de mediación, Sal Terrae. Srllllander,
1989,



l(!ologío J' Ética ante Los nuevos J)roblernas
.v (Iesqlíos

El título del lema que se me ha pedido es uno de esos que asustan al que lrata de cs­
cribi r con honestidad. El discur~o exigiría la ciencia y la sabiduría de los cláSICOS, la iro­
nía de 1m m,ls perspicaces Y' la clarividencia de los augures.

Nuestra aportaci6n a este número de la revista SOCI1-:I),-\1) y U'ror'Í.\ se limitará. por
l:lJ1(0, a algunas reflexiones personaJe,,,, con la esperanza de que puedan ser compartidas,
o al menos, acogidas con benevolencia. por los lectores.

Seguramente la metodología m;ís sencillo sea la de apelar a aquel expediente Iradi­
cional que comenzaba cada cLlc'>tión tratando de dejar un poco clara la «comprensión ele
lDS términos>, empicados en el enunciado de la tesis propuesta.

l. TEOLOGIA y ItTICA

La Teología no es sólo una asignatura en el plan de estudios de un seminario. (y'lucllo
menos es un título que se exhibe oportuna e ímportunamenlc ante los ojos desorbitados
o suspicaces de una sociedad pllll'alista, Es ciertamente una titulación académic,L de vie­
ja y noble prosapia, pero es lélmbíén un referente indispensable para ]a cultura. Y. adc­
m{¡s, es para muchos de nosotros la «profesión» que hemos elegido pararealizaros, en el
sentido mús rico del término. "Profesamos» en la academia una disciplina que resume y
compromete [a fe que «profesamos» cada día en el ágora.

También la Ética, por su parle, está enriquecida y desafiada por esa doble carga se­
mántico-significativa. Uno puede refiexionm en el aula sobre la iuesquivable dimensión
ética elel ser humano, pero nunca podrá hacerlo con absolutél coherencia si en la vida de
cada día no trata de vivir de acuerdo COIl linos valores éticos respetables. La Ética, como
la Teología, nunca se da por satisfecha en el ámbito ele los saberes si no llega a poder re­
l1ejarse en el mundo de los sabores. Una y otra pueden ser presentadas corno scieJ1fia y
como sapientia,

Durante siglos y siglos, marcharon intimarnente unidas estas dos disciplinas, que eran
a la vez creencia y creancia, experiencia y vivencia. Esa convivencia no siempre ha sido
armónica. Con llna reincidencia pendular y obstinada, la una ha COlyido el riesgo de usur­
par el tesoro y hasta la identidad de la otra. Y la otra ha hecho lo propio con la una.

Ulli\'ersidad Pontificia de Salamanca.

SOCIEDAD}, UTOPfA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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('uando la Teología ha ~ido reducida a Ética. se ha profanado el misterio. rcduciéndulo a
límitcs pragm3ticos. Cuando la Ética ha sido reducida a Teología, se ha dificultado el
di;llogo y la tolerancia entre Jos humanos. relegando el disc:crn ¡miento raciunaJ al :tll1hi-,
to del po~it¡\'is1iJO l'cligíos{Hllagísterial. l

Al parecer, el mundo secular ha tratado de concederles. o mLÍ~ bien imponerle'), un dí­
\'o["cio. Pero ni el olorg:llllicnlo ni la exigenciil han sobrevenido sin m:llcstar y dcsa-,o­
siego p<\ra todos. ClIando la 'l'cología se queda sill las \'entanas a la calle que le ofrece la
(~tica. se mji.ria en su buhardilla de única claraboya abierta ;\ las nubes, Cuando la (:tica
~c aleja de la Teología corre el riesgo de convertirse en algarabía de patio de Monipodio,
en gritería de mercado, en pregón de bando mUllici palo en demanda de jLlLga(1o,

Quiní la dificultad fundamental esté precisamente en el fundamento. En esa inevita­
ble querencia y querella entre lo absoluto y Jo relativo. Si el Absoluto absoluto no se em­
bana con las cuestiones relatí vas, mal puede ser evocado corno norma. Pero si el Abso­
luto se cOll\'ierte en relativo. puede perder el norte quien ya no sabe por dónde queda la
estrella polar. Si la peripecia y el negocio de lo relativo no se relaciOll.1l1 con el Absolu­
to, todo queda relativizado: todo vale y nada \'ale. Pero si lo relati vo se cOI1\'icr[(' ell un
Absoluto. la nación o la raLa, el dinero o el poder pueden resucitar el viejo itinerario que
va del cainismo al nazismo. de la romani¡ación a la talíbanización, Lo malo de estos pro­
cesos es que siempre hay algún hennano-cxtraüo, que queda yaciendo por liena.

Como ya se adi\;ina. el problema viene de lejos. A la cultura occidental hacc mucho
tiempo que le resulta casi tan complejo como lograr la cuadratl1l'a del círculo el intento de
plantear adecuadamente la relación entre la naturaleza y la gracia, entre la fe y la razón. en­
tre la mística y la ascética, entre lo divino y lo humano. la trascendencia y la inmanencia.::'
En el occidente y sus arrabales el péndulo se nos dispara siempre por la tangente, Segura­
mente nos hace Üllta lomar en serio de Ulla vez el misterio de la encarnación de Dios en una
natura1cza hUl11í.ma. La síntesis Cfislológica nos ayudaría a vislumbrar la relación dialógica
y diacónica entre la tesis de la contemplación teologal y la antítesis de la acción <lntropolo­
ga1. Sólo entonces cllogos y el icono cristológicos, se nos ha] ían a la vez c!isionómicos.

En esle punto y hora de los comienzos e1el nuevo milenio, una de las cuestiones pen­
dientes fundamentales es precisamente la de la clarificación de esa parentela o vecindad
entre la Teología y la Ética. De su bienquerencia {) malquerencia dependen muchas pre­
guntas difíciles y brotan muchas respuestas logradas o malogradas.

~ LOSNUEVOSPRODLEMAS

«El género humano se halla en un período nuevo de su historia, caracterizado por
cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero»
(CS, 4). Como se puede comprobar por estas y otras muchas expresiones, el Concilio Va-

A estas cuestiones nos hemos referido ampliamente en nuestm Teologtí.l Moral Fundamental, Madrid
1994, 122-127.

2 La reflexión sobre la relación entre la fe y la razón lleva a plantearse inmediatamente la cuestión sobre los
cometidos actuales de la teología: eL JUAN PABLO TI: Ellcfclíca Fides et ratio (14-9-1998), 92-99.
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ticano H fue plenamente eon~ciente de la novedad de los hallazgos y acontecimientos
que estaban generando una nueva cultura (d. GS, 54). Con ella aparecían lluevas posibi­
lldades para el hombre y también nuevos problemas técnicos ,y éticos.

Nuevos problemas. Ya en 19.12. Gabriel Mareel establecía una di"tinción entre el
misterio del ser y el problema del se!".\ Es verdad que él mismo nos avisaba del riesgo de
convertir este binomio en UIl lugar comlÍn filosófico, bien ajeno al carácter original ,y
aventurado que había tenido al principio. Para Marcel, el problema es «algo que con lo
que me encuentro, algo que hallo todo entero frente a mí. pero que puedo por eso mismo
circullscribir y reclucir, mientras que el misterio es algo en lo que yo mismo estoy com­
prometido, y que por tanto no es pensable m;ls que como una esfera donde la distinción
del "en mi" y el "ante mC' picnic su significación y su valor illicial».-~

Scgün él, el problema sería manejable por lIna técnica apropiada, mientras que el
misterio trasciende por definición toda técnica concebible.

El ser humano se enfrenta a lo largo de su vida con multitud de problemas. Unos lo
son en cuanto amenazan a su ser y otros en cuanto que constituyen L1n riesgo para su ser­
así. Problemas de alimentación y de salud. de vi vicnda y de trabajo, de cultura y de se­
guridad van ritmando los días y, con ll1ucha frecuencia, las noches en blanco de la~ per­
sonas que no encuentra una rácil solución para ellos. Son problemas antiguos que, con
frecuencia, se presentan eDil una urgencia llueva. Su novedad puede ser de tipo cuantita­
tivo, pero también de carácter cuaJitati vo.

Evidentemente. la gravedad y la urgencia de estos y otros problemas dependen del
área geográfica en la que vive la persona, del desarrollo del país al que pertenece o e1el
grado de bienestar que puedan ofrecer las instituciones. Por lo que se refiere a esta hora
concrela ele la historia, subrayamos tan sólo tres campos problemáticos que parecen res­
ponder a esa pregunta por la novedad e1el momento.

2.1. La aldea global

La globalización de nuestra sociedad, por lo que se refiere a la cultura, a los bienes y
a los servicios, parece ser un hecho irnparable. Precisamente en este momento hará falta
un cuidadoso ejercicio de discernimiento para valorar sus ventajas y considerar los enor­
mes desequilibrios que este panorama puede crear en el mundo.

Por otra parte, es bien sabido que nos encontramos hoy situados y desgarrados enlre
una tendencia a la globalización y una afirmacion obstinada y con frecuencia violenta de
la propia identidad, personal, gmpal o nacional. La primera tendencia parece orientarnos
al futuro. La segunda tiende a subrayar los elementos -con frecuencia epidérmicos y
anecdóticos- que nos mantienen ligados al pasado.

En este momento, en que tenemos la sensación de vivir en el medio de un puente entre
culturas, percibimos con preocupación la reivindicación del derecho humano a la migracion
y las enonnes complicaciones humanas, sociales, económicas, políticas y religiosas que

3 er. S. PLOURDE: VocabIllaire PlJilosop/liqlle de Gabriel Mareel, Montréal-París 1985,367-375; 422-425.
4 G. MARca: EIre el avoir, París 1935, 169.
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l'()mpOrl'l. 10:1 aUml'¡)lO de los flujos migratorios nos Iw lle\'ado a l'ompmbar la \~xistcnc¡a o L'l
resurgir ele la xenofohia en nuestro iÍlllbiro cultural. AI mismo tiempo. podelllos dc,~cllbrir

nllC\,,[\ (' ilisospechadas forma, de pobro_a. tantn fuera como dentro ele Ilues[ras frontcra~.

i\ut'stra ~oci\~dl\d ha afrontado con enormes dificultades una jé1rga marcha hacia la
demnnacia. que h;¡ sido aceptada como sistema ideal de nl'ganiluci61l lk la sociedad. Sin
cmbargo. percibilllos sus faJI()s. Lo quc hahía de sn un iJ)_~[nllml1to )0 \'CIlH)S cOI1\'cl'lido
en un fin. que puede justificar la cb:cióll de cualquier medio. La afirmación de la \ l'1-'

dad parece a u'ce'. un'l ofcnsa al cspíritu y a la [míctica democrtítica.
])csc!L' los tiempos de luhn Locke es de buen tono apostar por la tolerancia y penni··

\i\ ¡dad. Pero la tolerancia e, un problema ajeo de difícil delimitación.:'

2.2. I,as nucyas tecnologías

Un ~egunclo capítulo de preocupaciones ética" se centra en el problema creado - --o
tal \'0 agudilado-- por Ins nucvas tecnologías. (iraeías a ellas. y más que Ilunca a Jo lar­
go de la historia. el ser humano se ha c011\'ertido ele manipulador en n1Llllipulac!o.

¡,a manipu lación elel ser humano comienza ya en SlIS primeros mO!1lentos. La iI1\'CS'

ligación sobre el hombre y ::,obre sus componentes genéticos es un descubrimiento es­
pectacular. Puede ser empicado con fines terapéuticos. especialmente en el campo fan­
t<ístico de la medicina precJicti\·,1. Pero no faltan las preocupaciones sobre el uso ele esta",
1l1lC\'as posibilidades téCllÍC1S. Baste recordar la manipulación no terapéutica dcl gellO!1líl.
las patentes de determinadas secul.'llcias y, por consiguiente, de nllCV(l', procedimiento,", Y'
f¿ínnacos así como la posibilidad de una llueva colonización de los países en vía" de de··
sarrollo. Ni el Código de Helsinky --------actualizado en Tokyo y el1 Vcllccia------ ni el COI1\'c"
nio de Biolccnología firmado en O\'iedo (1997) por los países del Consejo de Europa pa­
recen ofrecer una suficiente lutela para la defcll\a ele la dignidad del ser humano, como
sujeto de experimelltación o de manipulación genética.

Por otra parle. la exploración y explotación del enlomo por parte del ser humano sus­
cita hoy Llna preocupación casi uJ1<1nime, Los motivos para la inquietud son innumern­
bles. Entre ellos. es habitual mencionar la deforestación sin medida, la explotación masi­
va de los carburantes fósiles, la disminución de la capa de ozono, el calentamiento de la
atmósfera, la disminución de la biodiversidad. los proyectos de modificaciones transgé­
!licas en plantas y animales. Todo ello nos hace pensar que hace tiempo hemos ya so­
brepasado los límites de un crecimiento sostenible.6

Un tercer glllpo de problemas pendientes --e incluso agravados con el tiempo y con
la nueva técnica-, se centra en las nuevas posibilidades de transmisión del cOllocinúen­
to y de la información. Ésta se presta con demasiada frecuencia a la manipulación de las
noticias y en consecuencia a una manipulación de las ideas y los sentimientos. Ha sido
muchas veces denunciado el uso irrespetuoso de la publicidad, tanto consciente como su­
bliminal. Por otra parte, las nuevas tecnologías informáticas constituyen un nuevo riesgo

5 Remilimos aquí a J. R. Fl.ECHA: Cr;s/ialliwlO ." Tolerancia. Salmnanca, 1996.
6 eL D. 1-1. t\IEAOOWS: D. L i\'lEADOWS. y J. RAl'.'DERS; Más allá de los límites del credlJ/;ellto, I\iladrid,

1992.



.!o.Ii RomlÍn Flecha 219

l,ara la educación y una amCl1,lZa P,11"(\ la propiecLHI inrelectual ,¡sí ('()Jl10 par;¡ la pri\'aci·
dad de la~ pl~rsonas y lo~ datos qUl' le akctan,

2.3. La persona en la sociedad

I>arcccría que los nllC\'OS problemas qucdan relegados ,11 campo de ¡,IS 1H1C\'aS hnr,j-­
mientas y de la~ pO,sibilídades que ofreccn. Sin embargo. la problcméltica que ~c plantea
al estudioso ele la r·:tica tielle !\lucho mJ" que \'er con la autocomprensión humana que
con el multiplicado alcance de los in~trlllllCIl{OS de los que puede disponer.

Se puede decir que el siglo pa<;ado ha supuesto un cambio notablc para es;,) compren­
sión del ser humanD. que hoy se ve I'ragmentado. parcelado ~;, con frecuencia. anulado.
La" definiciones de la persona son con frecuencia rcduccioniqas. El hombre ha empcza­
ciD a sentir miedo ante los productos ele sus propias mano~. 7

Si cabe decir eso de los individuos de la c~pecie humana. caben locla\'Ía algtlna~ in-·
dicaciones particulares. El .;;iglo xx senl recordaclo también por Jos cambios de todo (¡po
que ha supuesto la nllC\'a compremión de la identidad y del puesto de la mujer en el
mundo. Es un motivo de satisfacción constatar cl surgimiento de tina conciencia de
igualdad, colaboración y comp1clllcntaricclad entre la mujer y el \arón.

Sin embargo. esta nueva conciencia trae aparejadas urgentes cuestiones sobre la for-­
mación de la Illujer. la defensa de sus derechos 'y' la admisión de su voz y! ~u presencia en
tocios los foJOs de la vida social Ji política. Es preciso recordar que ,da lllujer representa
un valor particular como persona humana y. al mismo tiempo. COl1l0 aqlleJJa persona
concreta. por el hecho de su feminidad. F:sto se refiere a todas y cada lIna de las mujeres.
independientemente del contexto cultural en el que \'ive cada una y ele sus características
espirituales, psíquica) y corporales. como, por ejemplo, la celad, la instrucción. la salud.
el trabajo, la condición de casada o solteríl»,8

r~n estrecha vinculación con este tema se plantea en este momento el de las posibilida­
des y los riesgos de la intelección de la f,\lnilia como una comunidad abierta a nuevas for­
Illas de autocomprensión. de inte'1Jretación y de lenguaje, así como de instilucionalilaci6n.

Por otra parte, las modernas técnicas de reproducción humana asistida han venido a
contribuir a la modificación de la comprensión del papel de la familia en la sociedad y.
en concreto, en la transmisión de la vida. La ley española 35/1988 afirma explícitamen­
te que es preciso reconocer a la mujer el derecho a formar el tipo de familia que ella con­
sidere como conveniente. El papel del padre queda en muchos casos relegado al i.Ílnbito
del anonimato o de la irresponsabilidad. Los embriones no implantados quedan someti­
dos al peligro del abandono y de la muerte. El hijo se convierte en objelo de un derecho,
mientras que, por otra parte, aumenta el número de los hijos de nadie.9

7 Cf. JUAN PABLO IT: Encíclica Redempror homi/lis (4-3-1979), 15.
R JUAN PABLO 1I: Carta apostólica «!lflllieris l/igllita/cm» (15-8-1988), 29.
9 1. R. FLECHA: «La fuente de la vida\>. Mal/l/al de Bioélica, Salamanca, 1999, 111-130; id., (,¿Existen lími­

tes en la procreación asistida?», en J. GAFO (ed.): Procreación hllmalla asistida; aspectos témicos. éticos
y legales, Madrid, 1998, 211-323.
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2.4. Los derechos humanos

J,(\ mencl6n de la familia nos lleva a reconLn que también se ha con\'ertidD en
problcmútica la relación del hombre con otros «objetos)) sociales, producido por la
iniciativa humana, Las instituciones son ambivalentes en sí mismas. No han de ser
demonizadas a priori, l.~s cierto que la Ética ha lJegado a referirse a las estructuras de
pecado, pero hay que reconocer que el espíritu humano ha de permanecer vigilante y
atento a lo~ signos de los tiempos para poder reconocer también las estructuras de
gracJa.

[~l hombre es un ser simbólico. Es por eso necesariamente cultural. Incluso cuando se
niega a vivir en llna cultura o a colaborar para crear una cultura, está actuando de forma
positiva, aunque sea en el sentido contrario, Es urgente prcgunlarno~ qué tipo de cultura
estamos creando o permitiendo que slllja. 10

En este momento comprendemos que es preciso sobrepa~ar la cultura de la il\justicia
para intentar proyectar Hna cultll1'a de la equidad y la solidaridad, Es necesario trascen­
dcr la antigua cultura de la guerra -----lam,bién la de la pretendida guerra jusla----- para co­
menzar a crear una cultura de la paz. La poJemología ha de ser sustituida por la irenolo­
gía. Y ésta no podrá construirse sin una Hucva reflexión sobre los derechos y deberes del
hombre. l !

El hombre, sin adjetivaciones. Los individuos, las agl1lpaciones sociales y la comu­
nidad internacional han de consiclerar con escrúpulo los derechos de los extranjeros, 1m
emigrantes y los refugiados, los de todos los explotados, los comprados y vendidos como
esclavos, los sometidos a experimentaci6n y manipulación. Especial atención se merecen
precisamente los más débiles e indefensos, como las mujeres y los nifíos ----también los
no nacidos----, que tantas veces sufren las mil formas dc la violencia, los enfermos y los
ancianos, que padecen de soledad o de abandono,

2.5. El «marl{cting» moderno

Resulta asombroso comprobar las modernas investigaciones en el campo del merca­
cia. Las grandes multinacionales de la producción han impuesto un estilo totalmente nue­
vo de relaciones: entre persona y persona, entre persona y empresa, entre empresas yem­
presa (B2B), entre empresas y Estados. Las grandes áreas de distribución están impo­
niendo en este momento sus ritmos y sus normas no sólo al comprador, sino también al
productor.

El marketing se presenta hoy como una «rama de la economía de empresa que anali­
za los gastos del consumidor y que trata de llegar a una estimaciÓn de la demanda, desa-

10 Remitinnos con interés y simpatía al proyecto cultural promovido por la CO~'FERENCIA EPfSCOPAL ITALIA­
NA: Progetto cl/ltl/rale orielltato il/ seJlSO cristiallo (28-1- I997); CONFERENZA EPfSCOPALB ITALIANA:
«Fede, liberta, intelligenza», Foml1l del progetto cufturale, Casale Monferrato, 1999; id., Liberta della
Jede e mll/amenti cllfturali, Bologna, 2000; id., Dopo 2000 anni di cristiollesimo, Milán 2000.

11 Cf. 1. R. flECHA (ed.): Derechos hlllllOIlOS }' responsabilidad cristialla, Salamanca, Universidad Pontificia,
1999.
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grcgada seglln niveles de rcnta, difusión espacial. precios y otras características del mer··
cado, incluida la comercialización de los productos» .12

Las lluevas técnicas de mercado han «descubierto») la imporfancia y la necesidad (k
implementar un estilo de relación más personal con el cliente (CI<1\'1: Che1/{ Relatiomhip
Ma!1aging). La "entaja comercial parece asegurada por la sensación ele seguridad Y' de
fiabilidad que la empresa ofrece al cliente, pero esa estrategia impone un código de etí­
cielad que. por otra parle, parece mis rentable a largo plazo.

El mismo mundo de la cmpresa y de lo~ mercados está dedicando hoy un gran cs·­
fuerzo por prestar una mejor atención a los ~~rccursos humanos». Sin embargo. la misma
selección del personal, las medidas dc atención que se articulen, los proyectos de íll\'er...
sión en formación y seguridad requieren un sincero esfuerzo por tener en cuenla la dig­
nidad de la persona y los vaiores étlcos imprescindibles. u

3. LOS NUEVOS DESAFÍOS

Lo malo de algunos problemas es qtle resultan inevitables para el ser humano. que
trata de ser y de scr··así. En ese caso se convierten en desafíos. Los que aquí hemos se­
leccionado, entre los que nuestra hora nos presenta. no~ estún ofreciendo ya una deman­
da de sentido. Nuestra reflexión se articulará en tres bloques. El primero se centra en
unas pregulltas inevitables para un repensamiento ético de nuestra cultura. En el segun··
do nos atrevemos a sugerir unos valores que juzgamos imprescindibles para una nuc\'a
civilización. Y en el tercel'O se apuesta por lIna oferta testimonial de actitudes 1111C\'aS
como respuesta preliminar a los nuevos intelTogantes y problemas.

3.1. Cuestiones fundamentales

Ante el panorama aquÍ apenas sugelido se nos presentan algunas preguntas que cons­
tituyen la trama última del tejido de la Ética. Como se puede imaginar, estas preguntas
no son inocentes. Planteadas en forma de alternativa, apuesta intencionadamente por la
segunda parte del binomio.

a) ¿Libertad de o libertad para? Recordemos unas palabras del Concilio Vaticano 11:
«La orientación del hombre hacia el bien s610 se logra con el uso de la libetiad,
la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo, Y
con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada,
como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque
sea mala» (CS, 17).

Nuestro m.ondo ha valorado con razón el ideal de la libertad. Pero se tiende
con demasiada frecuencia a limitar ese anhelo a la llamada «libet1ad de ejerci-

12 R. TAMA~fES, YS. GALLEGO: Diccionario (le ecoJ/Dmfa y filia lizas, Madrid. 1995, 399.
13 Cf. L. S¡\CCONI: Etiea deg/i affari, Milán 1991, 170-175.
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('iOn, mientras Sl~ olvida ,1 n'ces la,,,; cnorllle.~ cxigencia de la ,dibertad de especi­
ficación», IllIporta ,~dllL'anlO" para actuar libremente y para e.\igir las condiciolles
qlle hagan posible esa característica de Jo humano. Pen) im]mfla mucho (ljWCIHb'
a eJc:gi r respoll\ahlclllemc el objcw dc llucstras dccis loncs libres.

En estíl hora. que L'xalta hasta el extremo la "lilwnad de» como clrel1cia de
coacciones externas. e.s IlccC"ari;l una educación ética que pllsibilite la ,<libertad
para» la rl,,,pllIlS¡lbilidad. la colaboraci6n y el servicio.

b) ¿,L.egaJidad o excelencia'? Al final de un proceso en qUL: ]<l rerlcxión ética 'iC ha
\'i"to pri";lda de sus ancLIJcs onlológicos. no ha quedado m;ls remedio que inten­
lar fllnd,1Jllenlar dereL'llOs y deberes. \"alore~ y contra\'alor~s en la pura y desnuda
normatividad legal. El ordenamiento pOSilivo puede y debe hacer posible la con­
vj\'CJ1l'ja en la ..;ociedild plural. ¡lero los ideales éticos 110 se pueden construir so­

bre el entramado de lil lcgaliebd, L~s lllils. las leyes 1w]] de responder a 1m princi­
pios morales y al bien l'(l11HJn (eL ¡lA, I,n. Sin embargo. la.'> dpida..; Hlutacione'i
que hall afectado a nuestra cultura hacell que ,das in~tÍluciolJes. las leyes. las ma­
nCl"a" de pensar y de sentir, heredada,,, del pasado, no siempre .~e adaptan bien (JI
estado ac!Ual de cosas" (GS. 7).

La l~tica, precisamente en CUill1l0 diversa dc la legalidad. ha de ser creativa y
ha de tender a la cxcelencia. A la excelencia convoca el ejercicio de las virtucles.
y las vir!udes el1CUL~ntran en la ley positiva lan sólo algullas indicaciones negati­
vas o a lo sumo propcdéwic<.ls.

el) ¿C:,¡pricho () conciencia',> El ser humano eS el primer ,<liberto de la creación». No
funciona adecuada y plenamenle sobre un mecanismo automático de e~límulos y
l"eSpllc.'>LaS. El hombre es capaz de hacer propucstas novedosas al medio. De ahí
que la Ética no pueda ,"el' reducida ti la Etología. Prcci\amentc en este momenlo.
la cducacíón ética ha de sobrepasar lil tentación del eletennini::,mo y ay'ucL!r a re­
descubrir el papel insustituible de la conciencia.

«La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los dcmüs hombres
para buscar la verdad y resolver con acierto los numerosos problemas morales
que se presentan al individuo y a la sociedad. Cuanto mayor es el predominio ele
la recla conciencia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las sociedades
para apartarse del ciego capricho Y' para someterse a las normas objeti vas de la
moralidad» ((;S, 16).

En los últimos tiempos. el abandono de la idea de una verdad universal sobre
el bien ha llevado a muchos él cambiar profundamenia la misma concepción de la
conciencia. Ésta no se concibe como el ejercicio racional de la aplicación del bien
ol~ietivo a una situación concreta, sino como una facultad autónoma que decide
por sí misma la sustancia y los límites del bien y del mal. Esta visión inclividua·
lista de la conciencia hace casi imposible ese diálogo que habría de unir a los
cristianos con los demás hombres en la búsqueda y la realización de la verclad y
del bien. JI

14 ce JUA~' PABLO 11: Ellcfrlica « Verifali,\' splendor». 32; íd., Pides el rof;o, 98.
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dJ ¡.Consenso o utopía? L.a sociedad pluralista ha necesitado darse a ~í misma una~

IImmas (¡ue Lll'ilitaran la (,oJ1\i\cncia. La s(ll:íedad democr;ítica establt:CL' esa,,,
l1mmas sohre d conscllso c.\pre\~\d() por la" 111<1yorÍ<h. Si 11 duda e.s UI1 pmceclí­
miento aceptable para evitar cnfJ\;l1tamíenlos .v lucha" inlL~,slillas.

Sin embargo, el riesgo que c()l))porta l:\l: proccdimicll1o es el de tr:ll1s111iti,' de
forma mús o menos suhliminal 1;\ cOI1\'icción de (¡ue el consenso socia] L:S el fUI1"
damcllto ¡'¡]¡imo de los \',II01'es é¡icos.l~ L:n ese caso. can{an el1 descnSdilO lod;1'\
L1" minorlas desidcr;ltí\'<ls. entre las cuaks '>urgen lo'> grandes pioneros ·tL~cní­

co:-, y éticos- que tienen el \,;¡]m de aspi1'<1r a I1wtas que parecen utópicas en el
prcsente.

3.2. Valores humanos y hlllmmizadon.'s

A la \'iqa de [o dicho. p;¡recc que \L' impone 1<\ urgl'nci~\ de ill'iistir en la educaciól\
de algunos \alor~s é(ic()~ que se cleri\'an de la dignidad 1l1¡~Ill<t de la persona y. en L'OI1
secuencia, contribuyen a la humani¡acióll de \u hacer y su cOI1\'ivir. Por razones dL' brl'­
vedad. se resumen aqlJl en tres punto" que reSUlllen ll1uchas otra" implicaciones.

a) Capacidad de discernimiento. El discernimiento es la más preciosa de las ht'IT<l­

mienlas de las que se sirve el scr humano a la hora de est,\blecl~!' un juicio sobre
la acción. C:uriosamente, la fe cristiana, lo ha considerado siempre como U!1n de
los dones más preciosos del l:~plritu de Dios. En \~l aprecio del discerní miento la
naturaleza y la agracia se abrazan.

El discernimiento supone una huena base de humildad y' exi~c una buella in
formación sobre las posibilidades que se abren ante nosotros. tilla infatigable ca­
pacidad de diálogo, llna decísión de insobornabilidad ante las ofertas halagLicJlas.
tina capacidad de reflcxi(¡n, una determinación a la hora de aplaudir o elegir las
condiciones que hagan posible el \'aJor Illéís humano.

En una época marcada por mil ofertas ax iológiG1S, se impone una paci ente
educación de este don y quehacer del discernímiento.

b) Amor a la justicia y la equidad. El aprecio pOI' la justicia ha constituido una de las
más altas banderas de la modernidad. Por desgracia. su realización práctica no ha
corrido pareja con su afirmación teórica.

Precisamente al comienzo del nuevo mi!cnio, Juan Pablo JI ha recordado de
forma dramática la situación de un mundo injusto que interpela a los cristianos y
a todos los hombres y mujeres de esta hora:

«Nuestro mundo empieza el nuevo milenio cargado de las contradicciones de un cre­
cimiento económico, cultural, tecnológico. que ofrece a pocos afortunados grandes posibi­
lidades, dejando no sólo a millones y millones de personas al margen del progreso, sino a
vivir en condiciones de vida muy por debajo del mínimo requerido por la dignidad huma­
na. ¿Cómo es posible qLle, en nuestro tiempo, haya todavía quien se muere de hambre:

15 También esta opini6n ha sido criticada por JrAN PABLO II en la encíclica Pides el Ratio. 56.
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quién está condenado al analfabetismo: quién carece de la asistencia médica lll;l~ elemen­
laL quién no tiene techo donde cohijarse'?

I::J panorama dc la pobru<l puede extenderse indefinidamente, si a las antI­
guas aI1adimos las nucvas pobrezas, que afectan a menudo a ambientes y grupos
nu carentes dc recursos económicos, pero cxpuestm a la desesperación del sin
sentido. a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfer­
mcdad. a la marginación o a Ja discri minación social» (Nivtr SO).

Frente al panorama ele las antiguas y nuevas formas de injusticia, al cristiano
se le pide lIn esfuerzo para promover la nueva «imaginación de la caridaeb>. Pero
tal esfuerzo. nUllca privativo dc lllla confesión religiosa, ha de pasar por el e:-.Ul·'

blecillliento dc un «nuc\'o orden internacional». no reducible a los meros equili­
brios sociopolíticos sino necesariamente traducible en proyectos de justicia y
equidad. 16

c) Tenacidad y fidelidad. Por otra parte, parece necesario subrayar a la vez el carác­
ter itinerante de la condición humana .y la cariz de amenaza urgente que revisten
las nuevas situaciones. Hace falta redescubrir la esperanza. Los lemas de una
postlllodernidad desencantada, que pretende haber visto caducados los plazos de
las utopías, no puedcn ofrecernos un billete de invitación para asistir pasivamen­
te al espectúculo del «crepúsculo del deber», que ha descrito G. Lipovctsky.

La esperanza sólo se presentable cuando viene acompaüada por la paciencia.
Pero la paciencia no es confllndible con la pasiva resignación, sino con la fiel te­
nacidad de la osadía que dosifica los plazos sin olvidar el fulgor dc la meta.

3.3. Una alternativa a las actitudes éticas habituales

En consecuencia, un comportamiento ético responsable ante los nuevos problemas
exige algunas actitudes peronales y comunitarias, que no siempre resultarán «política­
mente aceptables». Hace ya llnos cuantos años que, glosando el mandato evangélico, lB.
Metz escribía que al cristiano se le exigen con igual fuerza la presencia en su mundo y
la diversísdad respecto al mundo -«da sein lInd anders sein»--. Sin la presencia, no po­
drá dar testimonio de la realidad. Sin la diversidad, su testimonio no será ni convincente
ni ínterpelante.

a) Fidelidad a lo objetivo y amor a la verdad. La primera de las actitudes que aquí
se propugnan es la del reconocimiento de la realidad y de nuestra fundamental re­
ligación a ella.

b) La solidaridad como don y como tarea. Por otra pa11e, el subjetivismo noético nos
ha llevado al subjetivismo ético. Los valores morales no pueden ser vividos ni ac-

16 ef. P. RICOEUR: Soi-mellle comllle /111 llllrre, París. 1990, 264·278, donde dialoga con la Tearra de la Jus­
ticia, de John RawIs.
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tuados desde el más clausurado y excluyente individualismo. "P0I1arse» ética­
mcnte es siempre «com-porlarse») de aClIerdn con unos valores que socializan al 
grupo humano de pertenencia del individuo. 

La insolidaridad no cs sólo el signo del fracaso de las relacioncs instituciona­
k~. es también la sci1al del fracaso de [as más clcmelltaJcs concepciones ontoló­
gica<; y antropológicas. 

e) Apertura al futLlru y sentido de la it inerancia. Diversas corrientes filosóficas nos 
han llevado a iclentificar la \'crdad COI1 la praxis, Como era de esperar, tal identi­
ficación nos habría de conducir a un pragmatismo inmediatista. Apenas 110S da­
mos cuenta ele que tal actitud revela el infantil ismo de nuestra cultura. El niI10 
pretende que la satisfacción ele ~us deseo:- sea inmediata y autorn¡ítica. 

La permanenecia en la inmediatez desiderativa nos arrastra irremisiblemente 
a la esclavitud de las adiciones a todas las drogas y sucedáneos. Solamente un 
adecuado crecimiento nos hace capaces de ir elaborando la dinámica del deseo, 
Sólo el adulto es capaz de interponer plazos entre la aparición del deseo y su sa­
I i sfacción. 

Es preciso aprendcr a ~llperar la Illenlalidad inmediatista que, por una parte, 
glorifica la impelencia del deseo y, por otra, convierte en mágicos los poderes de 
la técnica, Frente a esas tentaciones se impone el aprendizaje de la esperanza y el 
lento ejercicio de la paciencia. 

CONCLlJSIÓN 

Se mencionaba m,ls arriba la distinción maree liana entre el problema y el misterio. 
Pues bien, esperamos que la mera evocación de los problemas que hoy desafían al ser 
humano nos haya hecho caer en la cuenta de que éstos trascienden su mera problemati­
cidad, Lus Iluevos «problemas» ~on, al fin de cuenlas, nuevos planteamientos e interro­
galues sobre el elemo «misterio» del ser en general y del ser humano en particular. 

En consecuencia, pensamos que, en este momento de la historia, nos enfrentamos con 
la necesidad y la posibilidad de dar un paso al frente para intentar repensar una educa­
ción ética holística y personalizante, cuyas líneas generales se resumen aquí apelando al 
clásico esquema de las relaciones que configuran al hombre. 

3.1. Ética de la responsabilidad 

Al considerar la relación del hombre con «lo otro», pensamos, en primer lugar en una 
Ética de la responsabilidad, tal como ha sido propugnada por Hans lonas. Nunca como 
en este momento, el ser humano puede saberse y sentirse más responsable de su entorno, 
del mundo que le ha sido confiado y, de sí mismo, 

La vivencia del sel1orfo ante el mundo creado contradistingue al ser humano frente a 
los demás seres vivientes. Pero tal pretensión y vivencia no está privada de ambigUedad. 
El hombre se ha autocomprendido como señor omnipotente y como dueño absoluto del 
mundo. Su ansia de dominio parecía no tener límite. El pensamiento ecologista profun-
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do puedc haber exagerado sus postulados al (ratar de c,lInbiar el p,lJ'adigma y hacer del
'\cr humano un \'ivíentc m{¡,\, y precisamente el último llegado a la casa cósmic,\. Pero y:\
hacc ,\l10S que Pablo \!1 nos dijo que ~i han hecho falta miles ele af\os par:l que el 1101'n-­
hrc apl'emlicra a domillar la naluralaél, le ha llegado 1;1 hora de aprender a (,domin,)r '\u
dominación».I'.?

3.2. 1;:O('a de la fraternidad

Por otra parte, el ser humano se realiza en una relación con (dm OlroS». No puede \·í­
\-ir siempre contra-los-demás. Ni puede vi vil" al margen dc los c!el1l;1s. 1.:1 Concil io \' atÍ-­
cano IJ 110~ decía que «el principio. el sujeto y el fin de todas las instituciones socia1cs es
y debe ser la persona humamL la cual. por su misma nallll';llcza. ticne absoluta necesidad
de la \'ida social. La vida social no es, pues. para el hombre sobrecarga accidental. Pm
ello. a través del trato CDIl los dem,1s. de ]a reciprocidad de servicios, del diülogo con Jos
hermanos. la \'ida social engrandece al hombre en t[)da~ sus cualidades y le capacita para
responder a su vocaci ón» (GS. 25).

La alusión al diálogo con los hermanos no puede ser graluita ni retórica. Es cieno
que la rill.Ón humana encuentra difícil el descubrimiento del otro como un hermíiJ1ll. Si
los roces diario,,, IlC\-,ln al hombre a ver en el olro un obst,íclllo o un competidor, los ojus
ele la fe nos lle\'i1J1 a descubrl1rlo como hermano. La élica de la \olidaridad. por elevada
que sea, ha de dejar paso t\ una ética de la j!-o{emidod. I ~

3.3. Ética de la filialidad

Por último, es preciso recordar que el hombre se realiza en una inesqlli ,'ablc relación
con «el Absolutamente Otro»,

Es cierto que, precisamente por su trascendencia, esla relación, que da sentido a
las dos anteriores, tiende a ser olvidada en el Illundo secular. No es cxtra1l0 que, por
un proceso de reduccíonismo, el ser humano sea privado de esta referencia y, en con­
secuencia, dramáticamente empobrecido. El hombre no puede ser condenado a vivir
como huérfano con la excusa ele que así alcanzard ¡mls Lícilmente su mayoría de
edad.

Si la vivencia ele la filialidad, el hombre difícil mente podrá vi vír en fraternidad con
los demás y en Ull seúorío respetuoso hacia el mundo cósmico que él ha sido confiado.

Ante la presencia del misterio del Absoluto, hemos pasado de la manipulación a la
indiferencia y de la blasfemia allleopaganismo. Seguramente ha llegado la hora de que
el hombre recobre la conciencia del «hijo-hermana-sello!"» para poder vívenciar la acti-

17 IJlsegllolllt'lIti di Pilolo 1'1, 8. Libreria Editrice Vaticana 1970, 1146-1147; cf. J. R. FLECHA: «La ecología»,
en A. A. CUADRÓN (ed.).• M(J//lIo{ de Doctrina Social de la Iglesia. Madrid. 1993,264.

18 Cf. J. R. FLECHA: ~~La fraternidad como vocación ética», en J. L. ILLANF-S (ed.), El Dios y Padre de Nues~

lro Selior Jesucristo, Pamplona, 2000. 409-425.



José !?omtÍn Flecha
------- -- -- - _.. __._----------

227

tud illlcgradora que le har;í sentirse sencillamente y glmiosmncntc hombre: «ni úngcJ ni
be~lia».

L\ Teología y la (~tic,l vuch'en a darse la mano. No para cnrrentmsc Clllrl' sí. sino
para pre(,tilr su humilde colltribul'ión a la alltocompfen~ióll ele] hombre y ;\ la gestión r('~­

ponsablc ele su JJlundo l'elacionaJ quC', ahora y pn:ci~(lmCl1IC ,\llora. se le prescl1fa l'rizaclo
de l1uc\'os probkllla~ y dc.'afios.





A_ la Doctrina Social ele la Iglesia
no le agra{ia un 111erca(1o tan libre

.!tr.\\" ivL\\'UEL DL\z SANCllEZ":

1. Porque la economía tiene un car,\cter instnlmcnta1.------1I. Porque en la libenad de
iniciativa económica hay unos valores éticos.-IIl. Porque el libre mercado tiene que re­
conocer HilOS límites.------IV. Porque el libre mercado también tiene necesidad de un marco
institucional.-----V. Porque la empresa se .\i¡lIa entre la persona y el Eslado.------Vr. Para que
el mercado y la propiedad privada se relacionen correctamente.",VII. Porque trabajo hu­
mallO es más que simple mercancía,-Abrcviaturas y bibliografía.

La economía de libre mercado es una realidad que invade y penetra todos los espa­
cios de la sociedad. Intento analizar en este trabajo algunos de sus rasgos más destaca­
dos, a la luz de la Doctrina social de la Iglesia (:::DSr en adelante). No pueden alcanzar­
se conclusiones de cankter concreto. Pero eso no implica ausencia de líneas de actuación
que sean villidas para superar determinadas limitaciones y condicionantes de los que
afectan a grandes sectores sociales.

I. PORQUE LA ECONOl\lÍA TIENE lJN CARÁCTER INSTRUÑIENTAL

La Iglesia lÍene un «corpus» ele doctrina social que ya es centenario y que se centra
en la dignidad de la persona humana (GS, 12). El Papa actual, desde su encíclica progra~

mática Redemptor Hominis, impregna con esta valoración todo su magisterio. Este pun­
to de partida también se puede aplicar y extender a materias de contenido la económico,
como sector imp0l1ante de la realidad social (OS, 63).

Para nuestra reflexión conviene saber que la DSI sobre la actividad económica se
fundamenta en el carácter instmmental que la economía, de la que el mercado es palie
interviniente, tiene para el desarrollo humano. Y que la economía está para el bien del
hombre, y no a la inversa.

Ambas afirmaciones introducen en el análisis de la dimensión social de la econonúa
un elemento aparentemente exógeno, si se concibe como un espacio contl'Olado riguro­
samente por criterios técnicos. Pero la DSI no se inmiscuye <ubitrariamente en la econo­
mía, sino que lo hace de manera justificada, al resaltar la dimensión plenaria de la per­
sona como inseparable de cualquier actividad humana.

" Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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La 19lc~ia rcconoce la legítima autonomía del saber econóllllco y se reconoce .~in

competencia para pronunciarse sobre materias técnica'.. Su autoridad incide en Jos a~·­

pectos morales que el conocimiento técnico, cn nuestro caso económico. implica (QA.
,j. 1: GS. 36: SRS', <4)). La Economía tiene una conexión necesaria CDIl la fel ¡cidad del
hombre. cllIe es el fin ültimo de lodo el qllehacn hUJl1¡¡l1l). inseparable de la dírncn .. ión
social humana. a la que lt que proporciona las directrices para alcaI1I.ar la an~ia profun·
da de felicidad. l

En perspectiva cristiana el fin \Jltimo del hombre trasciende su dimensión temporal y
se proyecta a la eternidad. 1::s una perspectiva que también está presente en las cnseilan­
zas de la Iglesia que hacen referencia al campo social (c1'r. SRS. 31). Si la sociedad elj­
minar(l, omitiera o ignorara las consideraciones mOl'n!es en materia económica, almcnos
a largo plazo. puede llevarla al fracaso.

n. PORQlJE EN LA LIBERTAD DE INICIATIVA ECONÓMICA HAY UNOS
VALORES ItTICOS

La economía de libre mercado es un sistema de organización económica que se rige
por la libre iniciativa de lI1l0S oferentes y de unos demandantes que coordinan SllS deci­
siones a través del mercado. AqUÍ no es propio de ninguna autoridad recoger información
sobre las necesiclades demandadas, para poder planificar los suministros. Es. más bien, el
propio mercado el que proporciona dicha información, la refleja en los precios. y así fa­
cilila la satisfacción ordenada y eficaz de tales necesidades) Las sociedades que eligen
este modelo económico aceptan que el hombre es responsable y libre para actuar y ele·­
gir libremente entre las diversas alternativas que se le ofrecen a su ser racionaL3

En un mercado eficiente se manejan precios eficientes. Al fijar el mercado, que tien­
de a la mayor eficiencia de los precios. de acuerdo con Jos resultados de la oferta y la de­
mancla, se resuelve el trinomio clásico de la economía: qué bienes y servicios se han de
producir (su cantidad y calidad); cómo los ha de producir (asignación de las personas y
los recursos materiales disponibles), y para quién se han de producir (distríbución de las
rentas generadas al producir). Esto no se da en la economía planificada, porque en ella
son tos poderes públicos quienes toman estas decisiones:t

La DSI destaca reiteradamente la «bondad» de la economía de libre mercado porque
respeta la libertad individual y la libre iniciativa privada como motores iniciales de la
economía (MM, 51; PT, 18). El reconocimiento del derecho a la iniciativa económica re­
dunda en provecho del propio indivíduo yen el bien común. La praxis opuesta, que COIl-

Cfr. SIEBERT, Horst: «Los incentivos, la eficiencia y la equidad en la economía de mercado)), en CO~SEJO

PO~'T[fICJO JUSTICIA y PAZ (ed.); Aspectos éticos y sociales de la ecoJ/o/l/(a. Ed. ppc. Madrid, 1995, p. t61.
2 Cfr. MÉLE, Domenec: «El mercado~). en CADRÓ~, Alfonso: Mallual de Doclrilla Social de la Iglesia. Ed.

Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, \993, p. 490 Ver también SA...\HJELSON, Paul A., y NORDHAus,
Wílliam D.: Ecollom(a. Ed..McGraw-Hill. Madrid. 1998, 15.. cd., pp. 22 Yss.

3 Cfr. SJEBERT, Horst: Los illcentims , cit., p. 147.
4 Cfr. Mill, Domencc: El /l/ereado , cit.. pp. 49DA9t; SAMUELSON, Paul A., y NORDllAUS, WiIliam D.:

Ecollom(a, cit., pp. 24-25.
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lleva la negación de tal derecho, acarrea consecuencias nefastas para lodos, El abo] ir la
capacidad creadora en una cconomía planificada, lleva a Jos cludadanos a caer en la pa­
sividad y en la sumisión ante aparato burocrático estalal. Sus ,'csl¡]tados finales los he­
11l0S \istos desaulorlzados en la reciente historia (SRS, 15: C'A. 24) hasta el extremo de
nHJdificar cl escenario mundial y dejar la illlpre,sión de qlle la alternali\-a capitalista es la
línica opción posi bJe.

La D51 se ocupa ahora en precisar los valores y las falacias del modelo de libre l11er­
cado. L.a cuestión la plantea, con toda su cl1ldez<l, la encíclica Cenlesimlls A/l1Ius, en la
que el Papa se pregunta si «.It! puede decir qui::á (jW), después delji'ocuso del comunis­
mo, el siSlema \,{'Jlcedor seo el capi/n/i,\'J/IO, y que hacia él esléJl dirigidos los es:fúer:.os
de 10.1, jH¡()CS que InllaJl de reconstruir Sil ecol1ol/lía \' Sil sociedad», Ante este Interro­
gante se posiciona a Ll\nr y en ('0I1tr8.

A favor: "Si por "capilalismo" se ellliellde /In sistcma ecolI()mico quc recolloce el
/){II¡e/ jlll1da/1/o/to/ \. jJOsili\'o de la empreso, de/ mercado, de la propiedad pr,\,oda v de
111 consiguiellle rc.\polI:mbilidad poro COII /o,'} medios de pmducciól/, de lu libre cfC'alil'i­
dad hUJJlana ell el seclor de lo ecollom/(l, la respuesto cierlamente f,\,' positiWl, aUl/que
Ijlli:á sería más ajJmpiado hablar de "econol11/a de empresa ", "ecOJl01111'a de 1IIacado"
o Si111/>lc111elll(' de "econo111ía libre ",

En conlra: Pero si por "ctlj>;wlisJl/o" se emiCllde 1/11 sistema eJl el cllalla libertad, en
e/ámbito económico, 110 está ClIC 11tu!rada , de jt>rJ1/(1 es/ablc, 1'1/ Ul1 conlc:l."/o po/{Jico qlle
/a ponga al servicio de lo liherlad J¡uma1/(1 imegml y lo cOl/sidere como Illla ])([rticII!ar
dimew;¡ón de la misma, cU\'O cenlro es é/lco y religioso, emOllces la rcspuesw es ahso·,
luwmellte lIegmim» (CA, 42).

En esta cita parece condensado, de manera espléndida, lo esencial del pensamiento
social de la Iglesia sobre la economía de mercado. algunos de cuyos puntos se desarro­
llan a continuación,

In. PORQUE EL LIBRE MERCADO TIENE QUE RECONOCER
UNos LÍ i\HTES

La cita precedente transmite un juicio favorable de la DSI sobre la economía de mer­
cado. sobre la que aduce algunas matizaciones dignas de consideración. Todas eUas pre­
tenden demostrar que, cuando se absolutiza la libertad individual y se olvida su necesa­
ria subordinación a fines de otra índo1c, el modelo socio-económico resultante se vuelve
contra el hombre (CA, 39). Conviene, pues, conocer las limitaciones inseJ1as en el siste­
ma de libre mercado, tal como las expone el Magisterio Social de la Iglesia y de las que
a continuación se presentan algunas.

Primera.-No todas las necesidades humanas fundamentales se satisfacen con el di­
namismo del mercado.

Por un lado, existen bienes que no son vendibles, porque no alcanzan precios con
atractivo suficiente para asegurar su producción o, simplemente, porque es imposible
aplicarlas a cualquier valor económico (por ejemplo, el valor de ciertos bienes espiritua­
les o afectivos). Pero eso no significa que no sean necesarios para el desalTollo pleno del
hombre. Además, también puede haber personas que no dispongan de los recursos nece-
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sarios para comprar lo indispensable para su propia subsistencia y un desarrollo humano
digno. Si eso se diera, y de hecho se da, se puede afirmar que el libre Intercambio no ga­
rantiza el mínimo que le corresponde a los seres humanos en nilón de propia su digni­
dad humana (CA. 34).

A esta realidad apullta la acuciante denuncia formulada por C\: «IIOY muchos /10111­
bres. qllhi la gran ma,rorfa. no disponen de medios que les permiwlI en/mI' de 1//(l1Ie/'(l

(lectim y !lw/lmum/{!nte digno el1 U}/ sis!cma de empresa. donde el trabajo OCl/pa 1111(/

posición rcalmente cenlml. No lienen posihilidad de adquirir los conocimiclllos básicos
que les ayudel1 a expresar su creatividad y desarrollar sus capacidades. No cOI/siguen
entmr en la red de cOllocimientos y de in!crC01llll1lic(/ciones qlle les permitir/a I'er apre­
ciadas y ufi/iuulas SI/S cualidades. Ellos, aunque 110 explorados propiamente, son 1I1argi­
liados ampliamente, .y el desarrollo económico se reaka, por así decirlo, por encima de
Sil afcanee, limitando incluso los espacios ya ],educidos de SI/S (1I1liglllls economías de
suhsistencia» (CA. 33).

Se trata, en suma, de reconocer la incapacidad que tiene la economía de mercado para
incorporar en su espacio a quienes se encuentran fuera de su frontera porque carece de
tocIa capacidad pam competir. Aunque, por otra parte, se le asigna al Estado la tarea ele
gestionar los recursos y ele desíUTollar una reingeniería estada!. Estamos, pues, ante un
fallo de este modelo en relación con una distribución justa ele los bienes, ya que a algu­
nos no les asegura ni siquiera lo que 1cs pertenece por su condición de hombres.5

Es cierto que esta dificultad puede subsanarse si se aplica un modelo de impuestos
eficíentes, que originen pocas distorsiones en las decisiones de los afectados y sus cargas
administrativas que les afecten sean las mínimas posibles, y de subsidios equitativos y
progresivos que, mediante transferencias, sea capaz de modificar la distribución de la ri­
queza que resulte de las solas fuerzas del mercado, al lí donde la injusticia alcance tales
extremos.6 Las políticas de seguridad social cumplen también un importante papel en
este sentido. Pero esta solución nos alejaría del esquema de economía ele mercado en su
estado puro, aunque hay quienes niegan esta afirmación)

Segunda.---Los mecanismos del mercado no resultan idóneos para la defensa y pre­
servación de los bienes colectivos. Así sucede, por ejemplo. en los casos del medio am­
biente (CA, 40). Porque desde la perspectiva individual, es cierto que vale la eficiencia
en la asignación de los recursos que brinda el mercado. Pero ese mercado no siempre es
capaz de tener en cuenta, ni de aprovecharse más racionalmente de estos recursos, si se
tiene en cuenta el interés generaL La explicación de esta deficiencia del mercado se debe,

5 Esta observación es compartida por economistas. uAdam Smil" /lO [ell(a lolalmellle r02611 al afinllar que IIIla

mallo illl'isible consigue canalizar a los illdÚ'iduos que buscal! ego(slameJIle Sil propio proW:cllO hacia la
¡Jromoción del "interés plÍblico", si ésle comprende /ll/a distribucióll justa de la rellla y de la propiellad.»
SAMUELSON, Paul A., y NORDHAUS. WiIliam D.: Ecolloll/(a. cit., p. 279. "VII sislema de mercado peifec/o por
s( m;S/1/0 ser(a tolalmente incapaz de remediar il/clllsO la grall il/j/lsticia distriblllim. Este sistema es lotal­
menle compatible C01l tener lada la riqueza cOllcenlrada eJllI/u)' pocas mallOS,» HAMm·,u, Peter J.: «La éti­
ca, la distribución, los incentivos, la eficiencia y los mercados,), en Aspeclos éticos.... cit., p. 75.

6 Cfr. HOUTHAKKER, Hendrik S.: (ILa ética de los mercados y los precios», en Aspeclos élicos"' J cit., p. 88.
7 El actual modelo liberal de economía de mercado tiene previsto que el Estado atenderá a los necesitados.

asegurándoles una renta núnima estipulada con generosidad, según BELTRÁN, Lucas: Cristiallismo yeco·
11 0111(a de mercado. Unión Editorial. Madrid. 1986. pp. 135-136.
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como indican los mismm tratadistas de economía, a la presencia de elementos ajenos a
la lllcrcado· .. ·exremalidades·····-. e:- decir. a los costes de producción, que no se recogen
en el precio del producto elaborado,s Sucede igual con servicios como el de vigilancia. o
con bienes públicos como los parques. que, una vez producidos. todos los apl"(1\'cchall de
manera indivisible. Esto imposibilita su acomodo en el sistema de mercado, porque na­
die estará dispuesto a pagar individualmente por ellos.0

Tcrccra.-La incapacidad que tiene el mercado para lktermillar la bondad ética de
los bienes qUt' se piden y que, por tanto, se producen.

Lo que hay que producir se decide en funetón del precio, con independencia de qne sean
bienes moraleslinrnoralcs o de que pretendan sa¡jsj~lcer necesidades plimatias y básicas o su­
perfluas )' m1ificialcs. Es Ulla desviación de la actividad económica que tiene por misión ]a
ele contribuir al verdadero bien del hombre. Y esta deficiencia alcanza su expresión máxima
en la actual cultura elel cOllSumismo. que nos descubre una triple razón: que los consumido­
res. por UJl lado. hacen unas elecciones inadecuadas, y, por otro; que la publicidad inlluy'c
para desear y adquirir este tipo de productos (CA.. 36); Y que la solución a este problema es
re~ponsabjljdad compartida por los consumidores, los cmprcslU"ios y el Estado.

Cuano.-EI mercado tampoco tiene autosuficiencia para contrapesar, por sí mismo.
Jos desequilibrios que pueden ocasionarse al fijar los precios fuera del circuito de la ofer­
ta y la demanda. Así ocurre cuando ciertos grupos concentran gran parte del poder eco­
nómico de un determinado sector. O clIando se conciertan política~ comerciales para im­
poner un determinado precio. En otras ocasiones, aunque extremas, existen situaciones
de monopolio,lO

IV. POUQlJE EL LIBRE lVIERCADO TA1\'IBJltN TIENE NECESIDAD
DE UN IVIARCO INSTITUCIONAL

Estas situaciones suelen ser consecuencia, según advierte la DSI, de llna competencia
económica llevada a su límite y de la carencia de un marco jurídico-institucional ade­
cuado que sirva de cauce al mercado para alcanzar el bien común (QA. 88, 107 Y 1(9).

8 Se han ideado algunos l1lecani~mos para generar un sistema de incentivos que motive a las empresas para
que minimicen los daños al medio ambiente, intemalizando los costes sociales que tales perjuicios provo­
can. Así las empresas evalúan sí les conviene ill\'ertir en mejorar su comportamiento ecológico, de acuer­
do con el principio «quien contamina paga», Cfr. SAMUELSON, Paul A"y NORDHAUS, William D.: Econo­
mía. dt., p. 278.

<) «Cuando los usos de los bienes 110 estáll en compelellcia, C011/0 en el mso de bienes públicos, lo racional
de/mecanismo del mercado 1/0 funciona mu)' biel/ (...), y el sistema tle dar el bien al que más ofrece 1/0

fielle //lucho mérito ya 'lile el conmino de /lllll persona l/O excll/ye el conSllmo de otra», afirnm SEN,
Amartya: «(Algunos aspectos económicos y sociales contemporáneos», en Aspeclos éticos..., cit.,p. 138.

10 Señala SlliBERT que «la espontaneidad del mercado puede ser pI/esta en peligro por el comportamiento de
las empresas. Las empresas 'lue maximizan el beneficio, plledeJl mejorar Sil situación mediante la reduc­
ción de la competencia. Ellas plledl'1l fonl/ar carteles y orgal/izarse ell otras fonllas de cooperación para
reducir la competencia; pueden inte1ltar conseguir lllla posición de monopolio mediante 1II1 crecimiellto
ílltemo o medial/te fusiones», señala Siebert: «Los incentivos, la eficiencia y la equidad en la eco1lom(a de
mercado.» SIEBERT, Horst: Los iIlCCnlil'os... , cit., pp. 152-153.
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En un primer momento, Illuy ideológico, se di~cutió sobre la conveniencia. e inclu­
so sobre la necesidad. de tina intervención del Estado en la dimensión y funciona," 
micnlo de 1" economía, El debate se alargó a través de los dos Liltimos siglos, La vi­
sión ideológica lw propiciado que después se desarrolle un debate polít ica y económi­
camente mús técnico. 

El liberalismo individualista. que surgi6 ti fines del siglo XVIII. defendí" que el poder 
público tenía prohibida, de manera total y absoluta. la intervención ell el mundo de la 
economía, mientras que los intelectuales de la naciente órbita socialista pretendían de·· 
mostrar la necc"idad de que las manos del [~stado condujeran el proceso económico. fun­
damentalmente a través elc la propiedad plÍblica de Jo~ medios de producción. 

Ambas posturas, extremistas, las criticó la Iglesia desde y en el momento de su plan­
teamiento (RN. 25 Y 26). La historia se ha ocupado ele manifestar las consecuencias so­
ciales ocasionadas por cada uno de estos planteamientos y de sus respectivas aplicacio­
nes (CA, 12: 26 y ss.). 

Es indudable que el desatTollo de la actividad económica. y. por tanto. el funciona­
miento del mercado. se relaciona íntünamente con el bien comlÍn de la sociedad. Por eso 
la autoridad pública est<Í obliga a intervenir de alguna manera (QA, 110). Esta interven­
ción estatal hoy' afortunadamcnte no se discute. Pero lo que no está suficientemente acla­
rado es el grado y las circunstancias en las que tal intervención pública haya de realizar­
se en este campo. 

La regla sobre la base de la cual ha de dilucidarse esta cuestión, segLlll la DSL dada 
por el principio de subsídiaricdad. ellunciado por la" encíclica~ papales hace ya casi se­
tcnta aí10S (Qrl. 79-80). Merced a dicho principio, queda c Jaro que la iniciali\'a pri vacla 
goza de la primacía en el proceso económico, pese ti lo cual corresponde al poder públi­
co ayudar en todo aquel10 que el sector privado no alcance por sí solo a satisfacer las exi­
gencias del bien común. 

A la aULoridad del Estado le corresponde establecer y asegurar un sistema jurídico 
institucional que haga posible el sano funcionamiento de la econornía libre, que es lo que 
constituye la condición indispensable para que el mercado cumpla tigurosamente su fun­
ción. 

Así lo expone Juan Pablo II, para quien al Estado «le corresponde determinar elmar­
co jurídico dentro del cual se desarrollan las relaciones económicas y sal vaguardar así las 
condiciones fundamentales de una economía libre, que presupone una cierta igualdad en­
tre las partes, no sea que una de ellas supere totalmente en poder a la otra, que la pueda 
reducir prácticamente a la esclavitud» (CA, 15). 

También insiste sobre ello cuando enseña que «la actividad económica, en particular 
la economía de mercado, no puede desenvolverse en medio de un vacío institucional, ju­
rídico y político. Por el contrario, supone una seguridad que garantiza la libel1ad indivi­
dual y la propiedad, además de un sistema monetario estable y servicios púbJicos efi­
cientes. La primera incumbencia del Estado es, pues, la de garantizar esa seguridad, de 
manera que quien trabaja y produce pueda gozar de los fmtos de su trabajo y, por tanto, 
se sienta estimulado a realizarlo eficiente y honestamente» (CA, 48). 

El marco jurídico institucional que resulte de esa intervención estatal ha de tender, 
primero, a garantizar el pleno respeto de los derechos fundamentales de la persona~ tam­
bién en el ámbito de la economía, Después, a impedu" situaciones en las que se prohíba 
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un funcionamiento correcto del mercado competitivo, para no disuadirlo de que aporte de
b¡enc~ al crecimiento económico y al pleno emp!cll. para alejar dcsconfíallLas sobre la
c~tabilidad del ~istema monetario, ]a indefensión de ]0\ bienes co[cctl\'OS y la imposibi­
1¡dad de satisfacer la, necesidades pri Il\md¡alc~ de ]()\ m;ls marginados y para lllinin1i/ar
la preocupación por una distribución más cquitati va de la riqueza entre tocios los hom­
bres. 11

V. PORQUE LA K\lPRESA SE Srr(:A ENTRE LA PE,l~SONA y EL ESTADO

Si se acepta el papel rector que la DSl asigna al principio de sllbsidiariedacl en el
campo de la economía, y que. cn vi nud del mismo, le corresponde la primacía a la ini­
ciati va personal en la acti \'idad eCDnólllica, hay que reconocer la fUJlción importante e in­
sustituible que le corresponde a las empresa~ y demás asociaciones intermedias para fre­
nar la intervcnción del Estado, pues, en caso cOlllrario, encontraría la da libre para do­
mi IJar Y' absorber a los individuo y a las asociaciones, que estarían indefensos ante tama­
¡'lo poder.

Por consiguiente. son dicha~ entidades y,' el Estado los responsable,,, de controlar las
fuerzas del mercado. que han de orientarse haCia la satisfacción de las exigencias funda­
mentales de las personas y de la sociedad (C~,t .35), Se notará, por tanlo. que esta tarea
de contención y ["eorientación de l<ls fuerzas del mercado le corresponde conjuntamente
a dichas personas, asociaciones y cuerpos del poder públ ieo, Cada LJna debcní asumir el
protagonismo según las circunstancias de liempo y lugar demanden.

La empresa. que ha ]legado a constituir llna pieza fundamental en la actual economía
occidental, es ahora Llna de las denominaciones que la DSI utiliza para identificar este
modelo económico «"e('onamhl de empres(J» (CA, 32 Y42). Es también sintomática una
propuc~ta que, al referirse al «empresario illdireCloN lisa Ull concepto que abarca tanto a
personas como a instituciones de distinto tipo y al Estado mismo. Así nos permite consi­
derar esa modalidad empresaria! y determinar las condiciones económicas bajo las cua­
les deben concretarse las negociaciones entre particulares. especialmente las de índole la­
boral (LE, 16 Y 17).

La última encíclica social es rica en principios y en criterios orientativos sobre la ta­
rea que le incumbe a la empresa en el conjunto de la economía. El elemento que tiene la
prioridad en ella es el trabajo humano. Es en la empresa se concentran y organizan los
factores que integran la producción y que deben afrontarlo de forma apropiada para sa­
tisfacer las necesidades que demandan las sociedades modernas. Las empresas se consti­
tuyen, de esta manera, en auténticas eOlllunidades de trabajo. que favorecen el desarro­
llo de un cúmulo de virtudes personales, algunas tan importantes como la diligencia, la
laboriosidad, la prudencia en la asunción de riesgos, la lealtad en las relaciones interpel"­
sonales y la solidaridad (CA., 32 Y43).

1I La exposición m,is amplia sobre las funciones del Estado en la economía aparece en CA 48, Resume todas
las tareas arriba detalladas, En otros pasajes la DSI también habla de este cometido. Por ejemplo, RN, 23;
QA, 110; i\IM, 52: MM, 54; MM, 55; es, 70; PP, 33; PP, 34; LE, 17; CA, 15; CA, 19; CA, 40.
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Esta perspectiva agranda el significado que llene la cOlllunidad empresarial para la
J)SI, al explicar los motivos por los que la Iglesia no admite. como criterio lÍnico e índi­
ce definitivo de la buena marcha de la empresa. oblener beneficios «n cualquier precio))
(C4. 35). Porque la persona humana y el respeto a sus derechos son los que ocupan el lu­
gar preferente en la concepción económica de la DSl. Por eso rechaza que. para cuidar la
dimensión de la \'ida empresaria. se permitan actuaciones que Vilvan en detrimento de la
unidad de dil'ección. l\ta debe mantenerse I)¡U'<I que pueda real iiarse una acti vidad pro­
ductiva enca/, También debe prollloverse, como expresión auténtica de dicha comunidad
de intereses la participación activa de los trabajadores en los asuntos ele la cmpres'1
(MM., 91 Y97; lambién, GS. 6R),

Por otra parte, a la hora de lomar decisiones sobre los bienes que ha de producir una
empresa. sobre cllugar dónde ha de Invertir o sobre los métodos de producción que va a
empJcar. la empresa toma parte en ello de manera decisiva, pero ateniéndose a la dimen­
sión moral implicada en cualquiera ele las opciones y de las formas de consumo de la so­
ciedad, y cuidando la conservación de un ambiente natural y humano sanos, corrigiendo
u orientando las tendencias espontáneas o inducidas que en cada llllO de esos campos se­
fiala el mercado (CA, 36 Y40).

Pero existen, además de la empresa, diversos y variados tipOS de asociaciones inter­
medias que afectan directamente al mercado. Pueden ser de orden sindical, profesional,
de consumidores, empresariales, ecologistas, etc. Justo es reconocer que desempeñan una
tarea muy decisiva presionando sobre el mercado para lograr que haya equilibrio entre la
tenclencia habitual, que la lleva hacia la büsqueda del máximo beneficio y para que se tu­
telen olros bienes o derechos, que también son imprescindibles y necesarios si el hombre
ha de caminar hacia su desarrollo integral.

A la hora de proteger los derechos humanos en el sector económico, la DSI. señala
que la responsabilidad principal le cOlTcsponde no al Estado, sino a cada una de las per­
sonas, de los diversos grupos y de las asociaciones que articulan la sociedad. Así indica
abie11amel1te quiénes son los sujetos que están al cargo de este cometido (CA, 48),

VI. PARA QUE EL IVIERCADO y LA PROPIEDAD PRIVADA
SE RELACIONEN CORRECTAMENTE

En conexión con lo anterior y como continuación de ello, se plantea ahora la existencia
de la relación mutua que debe darse entre el mercado y la propiedad pllvada, así como los
límites a los que uno y otra están sometidos y que les impiden a cualquiera de ellos que se
conviertan en valores absolutos, Está claro que el mercado contlibuye a crear y distribuir
riqueza siguiendo el criterio de la mayor eficiencia. La riqueza se asigna a los hombres bajo
la fonna de propiedad privada, sin la cual es impensable el funcionamiento del mercado. 12

Sin embargo, es preciso recordar que la aceptación del derecho natural a la propiedad
privada está inseparablemente unido a otro principio de la DSI: el del destino universal

12 MÉLE, Dom~nec: El mercado, cit., p. 498.
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de los bienes. formulado dcfiniti vamente por el Conci1io Vaticano 1L que afirma: «Dios
/}{l destinado la tiena \' cuanto ella conticne para uso de todos los hombres y pueblos.
En consecucncia. los bifll('S creados deben Ilegal' a todos 1'11 .!imna (,quitar ira I)(!jo la
égida de la justicío \' con la COIlI¡J0I1(a de la curidad» (GS. (9).

Dicho principio. que Juan Pablo JI califica de «primer ¡)fineipio de rotio el ordc­
l/l/micllto ético-social?> (LL, 19). manifiesta el carácter de relatividad que afecta se­
riamente í1 la propiedad privada. Como ya se ha clicho anteriormente. eI mercado. con
todíls sus virtualidades. 110 siempre pretende una distribución de la riqueza que res­
pete las exigencias de ese principio. que la D5J considera fundamental. l ) Al contra­
rio, no es raro que el reparto de bienes rc~ulte injusto a la lUl del mencionado prin­
cipio. Si no" atenemos a la realidad de la que hablan las estadísticas, sobre el gran
número de perc,ontis y de pueblos que se ven privados incluso de aquello que les es
indispensable para vivir de manera digna. y en no pocas ocasiones sin culpa alguna
de Jos afeelados.

Ante esa constatación. la DSI no se conforma sólo con insistír reiteradamente sobre
la vigencia de un principio élico que considera fllndamental,1-1 sino que expone también
algunas de las consecuencia que se derivan de él y que se refieren al uso ele la propiedad
privada en lIna economía que funciona en régimen de libre mercado.

Prirnero.--Señala que está dentro del orden quericlo por Dios un afán de lUcro, en su
justa medida y como meclio de la obtener lo que es necesario para la propia subsistencia
personal y familiar. Esto prohíbe que el lucro desmedido se convierta en UIl fin en sí
mismo, prescindiendo ahora de que los medios empleados lícitos o ilícitos, o de que pue­
da llevar a otros a la exclusión de la parle que le corresponda sobre los bienes creaclos
(CA, jI). La misma encíclica continlÍa insistiendo en esta doctrina cuando afirma que
(este tipo de propiedad no tiene ninguna jusr{ficacirJl/ y constituye /iJl abuso mlte Dios y
los hombres) (CA, 43).

Esa postura, además de constituir una injusticia social, se resuelve contra la propia
plenitud personal, puesto que se sabe, por experiencia, que la sola acumulación de bienes
materiales no basta para proporcionar la felicidad hum.ana pues en la condición ele con­
sumistas, ((C/wllto más se posee más se desea, mientras las aspiraciones más projimdas
quedan sin satisfacer, )' quizá ille/uso sofocadas» (SRS, 28).

Segundo.-La DSI demanda que las inversiones deben hacerse para proporcionar
posibilidades de trabajo y beneficios suficientes para la población presente y futura
(CS, 70), En este sentido «la opción de illvertir en lOl lllgar y 110 en olro, e1I 101 secto/'
productivo en vez de en otro, es siempre lilla OpciÓII moral y cultllral. Dadas ciertas con­
dicioJ/es económicas y de estabilidad política absolutamente imprescindibles, la decisión
de invertir, esto es, de ofrecer a UIl pueblo la ocasión de dar valor al propio trabajo, está
asimismo determinada por una actitud de querer ayudar y por la confianza en la Provi­
dencia, lo cual muestra las cualidades humanas de quien decide» (CA, 36).

13 Cfe BELLAVITE, Enrico, y FONTANA, Stefano (A cura): <~La destinazíone dei beni», Aui llel colloq/lio in­
lemaziollale Ilel centellario delta «Rerum NOmrlOlIl>. Cilt~ del Vaticano, 14-15 maggio 1991. Edizioni
Cercatc. Verona, 1992. 172 pp.

14 Cfr. QA, 44; MM, 19; MM, 119; GS, 69; PP, 23; LE, 14; SRS, 42; CA, 6; CA, 31.
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Terl'ero.----Es una función propia (k la autoridad pública el impedir que se abuse de
la propiedad privada en contra elel bien comLln (QA. 49: GS. 71 J. L,c corre~pondc al Es­
tado Y,' a la soclcebcl entera garantizar que él nadie le falre lo necesario para ~atisfaccr sus
necesidades hUIll,\ll,b t\ll1damentaks (PP. 23: CA. 34 Y35). Porque es Ull deber de justi­
ei,\. que no de caridad. el dar a 1m que esuín en necesidad exlrema de aque]]() que uno
tiene en exceso. de Jo superfluo (QA. 50).

Cuarlo.-,-!.a DS] también llama la atención sobre la dimensión flexible del derecho
de propiedad privada sobre los bienes de producción. de manera que en aquellas cir­
cunstancias en las que el bien común 10 requiera. se admite lícitamente que el I:::stado
asuma la propiedad de dichos biene.'\ (QA, 114; Al/vI, 116; LF. 14).

VII. PORQUE TRABAJO HIJMANO ES ]\.¡ÁS QUE SIMPLE MERCANCíA

Para la DS] es impertinente tralar el trabajo como ,una mercancía y dejarlo exclusi­
vamente a merced de la ley de la oferta y' la demanda. bta cuestión la ha tratado con de­
tenimiento. en conexión con el tema del libre mercado, a partir de los planteamlento~

lHlevo'> qUl~ surgieron con la revolución inc!lL'>trial. 1] trabajo, que lo entiende como el
obrar humano. expresa lo que el hombre misj]}o es y ademús. porque la compen"ación
económica que se recibe por el trabajo. generalmente repre.'\cnta el único medio que tie­
ne el trabajador para mantenerse él y su familia (RN. 32), Fijar la cuantía del salario es
una. cuestión en la que se encuentra comprometida la dignidad de la persona, cuyo valor
es cualitativamente distinto y superior a las demás reglas de la libre competencia.

La encíclica Lahorelll f:\ertflls. dedicada en su totalidad al tema del trabajo humano.
insiste sobre la dimensión personal del quehacer laboral para afirm_ar ((/lIe ('1 tml)(úo hll­
mallO ,/elle /ti/ \'(llor /rico. el ('l/al está l'i/lCl/lodo (,oll/pll'{(¡ y direcramellle (/1 hecho de qlle
(jlliell lo Il('\'{/ a cabo es 11110 perSOl1a, U/1 sl~jeto COI/se/elite y libre, es dec/r, 1/1/ SIIjclo tllIC
decide ¡Jo}, sí mismo», de modo que «el .l/O/domen/o }Jara detel7l1ill{/r el \'(1101' del trabajo
humal/o l/O cs, ell primer lugar, eI'ipo de rmb{~¡o que se re{/Ii-¿{/, sino el hecho de que
qllien lo (~iecll1(J es una persona. ÚlS jilentes de la dignidad del traD({jo deben buscarse
principalmente no ('1/ Sil dimensión ol~jetil'(l, sil/O el1 su dimel/sión subjetiva» (LE, 6).15

Esla perspectiva pcrsonalista del trab,tio contribuye a despejar el peligro de conside­
rarlo como <(/[lIa mercal/cía .mi ;;eneris», que era como lo concebía el capitalismo en los
orígenes (LE, 7),

Verificar este postulado es fundamental para comprender la verdadera naturaleza del
trabajo humano. Añádase a esto que «la remuneracióII del trabajo, sigile siel/do la vía
concreta a través de la cual la gral/ mayoría de los hombres puede acceder a los bienes
que esltÍ1J destinados al uso cOJ1uín» (LE, 19). Por tanto el salario justo es un camino nor­
mal para que el principio del destino universal de los bienes se haga realidad. Y en ese
sentido, que el trabajador consienta el salario que se le ofrece, no es razón suficiente para

J 5 Complementa y enriquece este punto de \'ista la idea, expresada más adelante: "medial/te el trabajo, el
hombre 1/0 sólo tramfnnna la /la/l/raleza adaptándola a las propias necesidades, 5illO ql/e se realiZll a sí
mismo como hombre}) (LE, 9).
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estimar su cuantía como jU:-.la" L_~ra frecuente que el trabajado!' no es!U\"iera en condieio·­
l1es de elegir libremente Olra alternativa (Ni\', l~)" 

En suma. la situación real de los tTabajadores, respecto a la remuneración, y en rela­
ción COIl todas las l'olldiciolles de la relación !abura], 110 puede resultar tÍnicamente de bs 
rllerza~ del mercado. El t:stado y la sociedad luda deben \"('lar p;1ra que llls salarios sean 
suficientes y alcancen UIl manteni miento digno para el trabajador y para ,su ramilia. per­
l11itiéndulc induso algún margen de ahorro (el\. 1 S). 'y' es aquí dOllde le corresponde a 
los sindicatos ejercer, como larca propia. Ull protagonismo especial. sin ignorar la aten­
ci()1l que merecen Jos afectados, incluso aunqlle no ~e encuentren "indicados y los que se 
encuelltren en situación de desempleo. 

Tampoco puede soslayarse el problema tan gellcralil.ado hoy del fenómeno del paro. 
del desempleo. Este {(et111Cer social» exige que se adopten medidas que no viellen del li­
bre mercado y' que han de contribuir a paliar sus graves consecuencias. Para la Iglesia. 
una \"C! más, el E:qaclo ha de contribuir a crear las condiciones para que se generen opor­
tunidades de trabajo. siempre dc acuerdo con el principio de subsidiariedad, y ha de ase­
gurar también un ingreso mínimo vital a los trabajadores ell tal situación, de acuerdo eDil 

el principio de solidaridad (tJI. 1 S). 
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La contribución (le las cOJ1ferencias e¡)iscojJales
euroJ)eas a la Doctrina Social (/e la Iglesia

IJ desarrollo de organismos dc coordinación y de lrabajo conjunto entre los Episco­
pados Europeos es muy reciente (no milS allil de 20 aiios), si hacemos la sal\'cdad de que
las Conferencias I:piscopalcs han funcionado de modo acti\'o en las últimas décadas. y
han incrementado, cada vez mas, el intercambio de infonnación y de aCluación elllrc
ellas.

No c;-¡be duda que las nuc"as condiciones sociales. ell 10 que afecta a Europa. yi en
gran medida el influjo de una comunidad internacional cada vez mús globalizuda, han in­
fluido en la organización de la Iglesia, de cara a afrontar las grandes cucstinncs socia1cs,
siempre tenicndo en cuenta la necesaria referencia a la Santa Sedc en todos los campos
dc la vida pastoral de la Iglesia.

Han surgido dos organismos que han canalizado y articulado esta «europeización)) (si
se puede hablar así) de ]a Iglesia: el CONSEJO DE CONFERENCIAS EPISCOPALES
DE EUROPA (CCEE), dirigido por el Cardenal ~/Iiloslav Vlk. arzobispo de Praga: orga­
nismo que relÍne a los Presidentes de las ]4 Conferencias Episcopales Europeas.

El otro organismo, lmis centrado en el ámbilo de la Uni6n Europea, es la COivIlSIÓN
DE EPISCOPADOS DE LA COMUNIDAD EUROPEA (COivIECE), cuya Presidencia
la ostenta ~vlons. Joscf Homeyer (Obispo de Hildesheim, Alemania).

Con una trayectoria poco conocida, ambos organismos han estado presentes en los
grandes temas de la Unión Europea y en las decisiones vilales para la marcha e1el con­
tinente europeo. Su aportación ha contado con el asesoramiento de grandes expertos
del mundo político, económico y socia!.! Una aportación sintética de las cuestiones
planteadas por los Episcopados Europeos la vamos a ir contemplando en las páginas si­
guientes.

Director del Secretariado de la Comi~ión E. de PaslOral Social (Conferencia Episcopal E~pafiola) y profe­
sor de Doctrina Social de la Iglesia cn la Universidad Pontificia de Salamanca en !\ladrid. Facultad de
Ciencias Políticas y Sociología «León XIIIn.
En marzo de 1980, se creó la ComisiÓn de los Episcopados de la Comunidad Europea (CO:-"fECE) que tie­
ne por finalidad estudiar los problemas pastorales que se plantean en relación con la unificación de Euro­
pa en el Mercado Común y las iniciati vas de las instituciones europeas que van a influir en las legislacio­
nes de cada país.
Si se refierc al campo económico, ha sido mny frecuente la cOlllunÍcación y el trabajo común con los diri­
gentes de las instituciones económicas y fimmcieras internacionales (F1\11, Ministerios de Economía ... ) y.
en particular, con Parlamentarios y expertos de la Unión Europea y SllS gmpos de trabajo.

SOCIEDAD}, Urop!A. Revista de Ciencias Sociales, JI. D ]7. Mayo de 2001
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Es e\"Ídente que la existencia de estos organismos. que inciden en la «cuestión euro­
pea», ayuda a que la Doctrina social sea reescrita a la 1m de la'.; llucvas realidades euro­
peas especialmente después de jos hechos acontecidos cn 19¡59, «hechos qUl~ han [en ido
lugar en los Países de Europa orienlal ':/ central: (y) sin embargo. revisten importancia
uní \'CI'sal ».2

La encíclica CCI/tesimlls OIl!1I1S (nn. 27-2~). en este sentido. ha abierto inmens,ls po­
sibilidades para la reflexión y proyección de su mensaje hacia lodos los campos de la
vida social con un mensaje verdaderamente el1l'opcísta, a) plantear la necesidad de que
los pueblos de Europa, que han vi vido la expericncía del comlll1i,~mo, ,l,can ayudados en
el campo económico y ético, en lo que afccta a su reconstrucción moral y económica. Se
plantea esta ayuda como una deuda de justicia con estos países. dado que han formado
parte de su historia y .'>OH lambién responsable~ de ella (n. 2R).

Bajo este prisma se va a valorar, en las ptíginas siguientes, la aportación de la Jerar­
quía Católica Europea en el marco de la más reciente doctrina social de la fglcsia, sobre
todo en continuidad con la Encíclica Cente.límus (11I11l/S, cuyo décimo aniversario cele­
bramos.

Hay varias cue:-.tloncs, en lo que afecta a la doctrina social. qüe han sido abordadas
con una mayor relevancia por los Episcopados Europeos:

f. tI La cOJ/strucciólI de la Unión Monetaria.
2. {{ Los derechos jimdamentales de los ciudadanos europeos.
3, (J La COIII'/I'('IIC/(I pac(fica e i1lfegrada de los pueblos europeo.\',
4. (1 Los I'elos de las economías avml'::.adas: el problema ecológico; la gfo!Jali";ación y

las nUCI'(/S tccllologÜIS.

Tales cuestiones han determinado, y determinarán, el rumbo de este Continente Eu­
ropeo y estún por verse sus efectos en los planos político, económico y social y sobre
ellas los Episcopados han tratado de aportar un espíritu ético teniendo en cuenta el va­
lor de la persona en un contexto muchas veces sujeto a intereses y prioridades de todo
tipo.

1.a LA CONSTRUCCIÓN DE LA UNIÓN MONETARIA
BAJO LOS PRINCIPIOS DE LA SOLIDARIDAD
Y LA SUnSIDIARIEDAD

Los Episcopados de la Unión Europea3 han mostrado dos líneas éticas de cara a la
constmcción de la Unión Europea: a) la solidaridad debe ser un criterio fundamental en
su constmcCÍóll; y b) Europa tiene una responsabilidad clara hacía la consecución de un
desanollo mundial.

2 JUAN PABLO TI: Elldclica CenlesilllllS alllIllS, 26
3 OBISPOS DE LA COMECE: Vna Vnióll monetaria es/ab/e, esperaliza para IIl1a Europa de solidaridad, Bru­

selas, 6 de diciembre de 2000. Declaración dos años después de la Introducción del Euro.
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Ona Europa solidaria

La Encíclica CClltesillllls mmlls valora muy positivamente qUe se busque el bien general
de l~uropa sin descuidar «los esfucrLOs para prc~tar apoyo '/ ayuda a los Países del Tercer
¡vtundo, que ~lIrren condiciones de insuficiencia y de pobreza bastantc más graves» (ibidL

Los l:píscopados Europeos han hecho publico su pensamiento en la declaración «Une
Unión Jnonétaire stable. [.'espolr d'une Europe solidaire», declaracíón que es el resulta­
do de \lila larga reflexión del grupo de trabajo «Affaires sociales» y de un Congreso so­
cial organizado por la COMECE sobre la futura cocxistencia de los indi viduos y los pue­
blos dentro de la Unión l:uropea ..¡

Esta apot1ación episcopal se hace dentro de un contexto político, social y económico,
sobre el cual tanto el Papa Juan Pahlo 11,5 como lo~ Episcopaclos6 ya hablan hecho apor­
taciones IllUY valiosas y ponderadas, como es el caso del Episcopado Espallol , en SllS do­
cumentos sobre Europa: «La construcción de I:uropa un quehacer de todos»7 y «La di­
rnensi6n sociocconómica de la Unión Europea. Valoración éticíl»,K

La propuesta de los Obispos europeos ha estado centrada en la necesidad de lograr
lIna Unión lvlo11ctaria estable y fiable. Estabilidad y fiabilidad que son valores necesarios
para una convi vencja que busca la solidaridad entre los individuos y entre los pueblo~.

Al fin y a] cabo, uno de los objetivos de la Doctrina social de la Iglesia aplicada al cam··
po económico, es considerar los instrumentos económicos ,1] servicio dc valores, entre
otros, como la solidaridad.

La valoración sobre el proceso económico emprendido es positiva y de importantes
consecuencias sociales, aunque eXiste una cierta sospecha de que también el euro traerá
inconvenientes y alguna desventaja:

Dcntro de un contexto internacional más amplio, la moneda tínica da a Europa una au­
tonomía y una seguridad en su política monetaria que contribuye al bien de todos (... ). La
unión monetaria europea ha producido ya un efecto cstabilizador sobre los países de la
zona del euro. También lo ha tenido en relación con otros países, más particularmente los
países vecinos de Europa central y oriental (núm. 19).

4 No/a del AlIlor, Congreso al que asistí rcpresent'Uldo a la Conferencia Episcopal Española, y en el que se
hicíeron presentes 100 delegados de toda la Unión Europea.
Los textos de Juan Pablo Il sobre Europa han sido recogidos en un volumen de unas 600 páginas, prepa­
rado por Mario Spezzibottiani y presentado por el Cardenal Martini, Anobispo de Milán, en la obra (;jo­

1'011111' Paolo JI, Europa, /I/J magislero Ira sloria e profezia, Roma, 1991.
6 El simposio de 1993 trató del tema Vivir el E\'ongelio en la libertad)" la solidaridad.

Junto a esta actividad del CCEE hay que señalar la creación de distintas Comisiones del CCEE: un gmpo
de tmbajo sobre la pastoral de los emigrantc.s, el Comité sobre el Islam en Europa, los encuentros sobre
medios de comunicación social, la catequesis, etc. También los Obispos de Europa (28 de septiembre de
1988) hicieron en Subiaco una declaración sobre «La responsabilidad de los cristianos ante la Europa de
hoy y de mañana»; en 1987, se publicó un «Mensaje de los presidentes de las Conferencias Episcopales de
Europa a los fieles católicos, a todos los cristianos y a todos los hombres de buena voluntad de toda Eu­
ropa sobre la construcción de la paz por medio de la confianza y de la verdad».
CONFEREt'\CIA EpJSCOPAL EsPM~OLA: Declaración de la LVJJ Asamblea Plenaria (20·2·1993). EDICE, Ma­
drid, 1993.
CONfF-RENCIA EPISCOPAL EsPAÑOl.A: No/a de la CUV Comisión Penllollenle (8-7-1993), EOIeE, Madrid,
1993.
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1.<1 Unión \:Jonl~taria 110 trata ck llegar a sn UI1 supcr--L:\ladn, ni sIquiera un Estado.
sino que en su organización se deben plantear. también. obligaciones de ética social que
deberún ser cumplidas en la aplicación ele los instrumentos económicos que se han pues ..
to en marcha.

Este el míclc-o de la aportación episcopal: la IInión 1//0!1CforÚ¡ ins/{Il/)'{/ lilla ('OJII 1/11 i ..
dud de wlídorído¡f irreversible, Se trata de lograr que Ull grupo de pafse.'. que tienen un
lidcrugo en la comunidad internacional. tengan una mela aúadida a la COll1pctitividacL
t~na mela ecntrada, sobre todo. en objcti\'os COllHJnes y con acciones proyectadas en 1\111­
ci(m del principio de .'.olidaridad.

Ahora bien. la propuesta episcopal \·ti más allá de la política monetaria, Sc extien­
de también a la re~ponsabiJidad de los otro~ aClOre~ ele la Unión ivlonetaria: Gobiernos
y Parlamentos de otl"OS [,stados miembros, las lnst iluciolles europea", los agentes so·,
ciaJc~, etc .. también deben actuar ClH] espíritu de cooperación más que de c(JIlfronta­
ciónl) () por lo meno:-- de no omisión ele una acción posíti\'L\ a J'an)]' de la colaboración.

La política social

Ll mensaje episcopal. como exigencia de su planteamiento ético. incide en otra de las
grandes cuestiones que preocupan a los países curopeos y que no tiene unos resultados
hasta ahura demasiado notables: me refiero a la J'clacir>1l eJltre po{(ticiI económico y])O­

/ílíca social. relación ésta que ha estado presente desde el origen en la reflexión que los
Episcopados han realizado sobre la «cuestión europea».

Ya el) la fasl~ preparatoria de la Unión rvlonclaria se daba una importancia mani­
fiesta. en 1m diversos mensajes que se hicieron ptíbl ieos. a la política social y se lIa­
Illaba la atención para que fOrrn!ll'il parle de la base estructural de la llueva Europa. COIl
tocio, se ;lllotaba la necesidad de que la política social no representara un obstáculo a la
f1exibi I¡dad entre los países miembros de la un ión monetaria: </['odu freno a la flexibi­
1i7.aci6n de los mercados de trabajo, con el pretexto de la armonización. se traduciría
en una disminución de las posibilidades de empleo. La ejecución de la política social
debe ser, por tanlo, el objetivo principal para los Estados miembros, que deben tener
ante su visla cmllo prioritaria la meta de continuar creando oportunidades de trabajo»
(Documento J_o Ullián Mlme/oria eslahfe, esperallza para WUI Europa de la solidan'­
dad, núm. 8).

En la consideración episcopal, la Unión Europea está llamada a cumplir un papel
fundamental ya no sólo económico sino ético, político y social. Así lo advertían los Obis­
pos con ocasión de las elecciones al Parlamento Europeo, 10 en un documento que explí­
cita con claridad los objetivos a los que está llamada la Unión Europea: «La Unión Eu­
ropea ha querido ser un ejemplo único de cooperación internacionaL.. (y) dcbe ser perci­
bida por sus ciudadanos en la plenitud de SlIS potencialidades políticas y no únicamente

l) La Unión Monetaria estable, esperaJlZa para l/l/a Europa de la solidaridad. ver núm.7.
10 C01l.fECE: Declaración Ante la e!ecci6Jl del primer Parlamento EI/ropeo del Siglo XX" con ocasión de las

elecciones al Parlamento Europeo (¡ 0-13 junio de 1999).
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como una exce/cnte organización de Jwturakza técnica." La Unión Europea se presenta
como un factor de concordia y' pml1lOtor de solidaridad", Contribuye a la estabilidad. a
la prosperidad y a la paz en F~uropa_ En función del principio de sllb",idiariedad. panici-­
pa en los esfllerlOs para reducir el paro y la exclusión,»

La apelación a la política social se cnlJlarc,l. por tan lO. en el objeti vo de establecer
una din,lmica de liderazgo y con un criterio de solidaridad de cara a la sociedad europea.
dinámica que se concreta:

En tina solidaridad mIre las gCl/eraciones al considerar no adecuada para la es­
tabilidad económica el mantenimiento de llna Deuda Pública que condicionara el
futuro de Jos europeos del mai'\anll.
La wJidaridad se plantea en el marco europeo como o(e"'a de ayuda. Una ayuda
que tendrá que llevarse í1 cabo mediante el adecuado uso de los instrumentos eco­
nómicos sin caer en demagogias, pues sólo mediante una moneda estable se con­
seguiría apoyar a los económicamente débiles, que no tienen medios para prote­
gerse de la dev<1luación monetaria (cí ,I1lÍm. 15).
La solídaridad debe de llegar también en un equilibrio ell!rc los campos de la po­
lítica social y fiscal. Para cllo se estima que debe haber reformas estructurales di­
rigidas ti la solidaridad, en el sentido de buscar lIna más justa participación, así
eomo un equil ibrio entre la protección social Y' la flexibilidad del mercado de tra­
bajo,

Los Obispos consideran imprescindible dentro de la política social, y en el espíritu de
la ética soci<11 cristiana. la formación como meclio de poder acceder al mercado de traba­
jo y amortiguar las desigualdades sociales:dc tal modo que la solidaridad de todos para
con los más débiles sea garantizada por todos (núm, 17).

Un modelo social europeo

Según la valoración episcopal, la Uni6n Monetaria, que se est,111evando a cabo en un
contexto de Illundialización, debe tratar de preseJ'l'(Jf 1m modelo socia/ europeo (núm. 25);
el ideal sería tender hacia una Europa técnicamente eficiente, solidaria, abiel1a a nuevas
solidaridades hacia el interior como hacia el exterior, que está todavía por hacer; una Eu­
ropa dotada de esperanza para los propios países que la componen, así como para los que
pretenden integrarla y para el Tercer Mundo:

La unión monetaria es una creación volcada hacia el fu tll ro. En este sentido, no se
realizará plenamente hasta que no se cubran las nuevas elapas necesarias para la integra­
ción, Vista de esta manera, la unión es un acto de esperanza, en el sentido de que «un neto
de esperanza» significa actuar en el presente con la confianza de que nuevas etapas serán
cubiertas en el futuro (núm. 2]).

El gran reto está en el plano político y social, que requerirá una justa y equilibrada
Cm1a común de derechos fundamentales, como veremos después, que debe dar paso de
una integración monetaria a una integración política (núm. 22).
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l~:UI·opa solidaria con el desarrollo mundial

Otra de las grandes preocupaciones ele la Comisión de Jos Episcopados Europeos. en
este campo económico, era contribuir a que la reflexión del proyecto y la realización de
la Unión rv10nelaria eSlUvicra a!Jin/a a las I1cct'.':iidmles \' condiciones de la Comunidad
fl1/enw('Íol1(/!, especialmente de los p(l(ses más pobres. Esta es ulla clave ética que se
hace presente en la mayor parte de las aportaciones de la actual Doctrina social.

La solidaridad en el seno de L~uropa, para que sea efectiva y real (y no se quede en
un mero proteccionismo), debe abrirse al resto de los países del mundo, sobre todo a los
que estratégicamente son dependientes del continente europeo. La ética cristiana cn este
aspccto es «incansablemcnte» repetiti va: si alguien tuviera que pagar nucstro progreso,
no podríamos menos de preguntarnos por qué es así y de qué tipo de progreso se trata.

El compromiso con el Tercer y Cuarto Mundo es un compromiso ineludible. Lo mismo
podría decirse de la responsabilidad asumida con las Iglesias jóvencs, como las africanas 'y'

las de los lIntiguos países del Este. Esta responsabilidad no queda atenuada porque emclja un
nuevo horizonte europeo. El hecho de que nosotros, los europeos, tengamos necesidad de so­
lucionar nuestros problemas (paro, teITorismo, la posible desaceleración econólnica... ), no
quiere decir que tengamos quc variar el compromiso solidario con el Tercer Mundo.

El modo de articular esta contribución Cue, como ya es habitual, a partir de un deba­
te continuado del gl1lpo de «Affaíres sociales» y la realización dc un Congreso (el sc­
gundo) en el que se dejó perfilada la propuesta sobre la contribución de Europa al desa­
rrollo mundial. ll

Los Obispos europeos están verdaderamente sensibilizados ante la situación de una
Europa que si quiere mantener su verdadera tradición debe estar abierta a las personas dc
otras partcs del lllundo. En particular, tiencn una atención particular con los países no
afectados por la ampliación, U No debe dar la impresión «de que Europa intenta preser­
var su prosperidad económica y su estabilidad política en detrimento de otros socios in­
ternacionales. Por el contrario, es deber de una Europa económicamente fuerte, influ­
yente y altamente integrada, implicarse, en fUllción de sus poderes, en la puesta en mar­
cha de estructuras más equitativas entendidas en el ámbito de la economía I11lll1dial.» 13

Son conscientes de que la Unión Monetaria europea requiere un gran esfuerzo de
cara a las reformas necesarias que hay que poner en marcha para lograr este importante
objetivo. Pero no sería un coherente mensaje ético, en consonancia con la doctrina social
pontificia de estos últimos años, centrarse, como en una especie de elirocelltrismo, sólo
en las necesidades de los países de la Unión Europea. De hecho, el mensaje ponlificio
advierte sobre las limitaciones de un desalTollo integral y solidario cuando se atiende
sólo a las necesidades y condiciones de los países ricos. No cabe duda que vivimos en un
contexto de interdependencia, «percibida como sistema determinante de relaciones en el

I 1 COMECE: Documento final del Grupo de trabajo y Congreso de RespolIsabilités de I'Ellrope pOllf le dé­
\'e}0PPlllelll moudial: Marchés e /ustitl/lioJls aprés Sealtle (31 marlo-I de abril de 2000), Secretariado,
Bruselas, 2000.

12 Hay que tener en cuenta el fuerte peso en la actual configuraci6n europea, de las Iglesias de los antiguos
países del Este, muchos de ellos con gran influencia en el país motor de la economía europea.

13 COMECE: Documellto \'erdad, memoria)' solidaridad. núm, 26. Secretariado, Bruselas, 1999
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Illundo actual, en sus aspectos econ6mico. culwraL político y religioso. y asumida como
categoría Illoral» (So/lie/llldo reí socialis, 38).

El mensaje episcopal se ofrece. pO!' tanto. cn el marco del tiempo y de la prcocupa­
ciéJn por un nuevo orden lllundiaL en Jo que afecta principalmente al comercio y en el
contexto de la mundialización de la economía.

Hay que tener en cuenta que la valoración episcopal sobre la realidad económica.
de comienzo del 2000, se enmarcaba entre varios acontecimientos (uno de ellos la Con­
ferencia mirlisterial de la Organización Mundial del Comercio), que aportaron una ma­
yor sensibilidad de ]a opinión pública mundial sobre la importancia de poner en mar­
cha un sistema de gobierno mundial y que fueron tenidos en cuenta por los cxpertos y
obispos de la Unión Europea. Se trataba por tanto, ele lograr «reconciliar Jos intereses
l)articularcs con eJ bien comllll a través de la apl icación de los principios de solidaridad
y de subsiciiariedad».I-1 En este sentido, se propone!) que el establecimiento de «solu­
ciones mundiales a las carencias mundiales)}, como consecuencia del principio de sub··
sidiariedad bien recordado por Pío XI (Quadrag/si1no Olmo, R6). Por ejemplo, se sct1a­
la que en la política agrícola europea las subvenciones a la exportación están causando
un impacto negativo en las oportunidades de desarrollo para los países pobres. Por ello
llna de las peticiones reiteradas por la actual doctrina social pontificia 16 tiene que ver
con la necesidad de abrir los mercados de los países ricos, pues en un mundo solidario,
las condiciones de los otros seres humanos no nos pueden dejar indiferentes.

Para dar cauce a estas necesidades mundiales y ante las nuevas condiciones político­
económicas que marcan el presente, se solicita la antigua aspiración, tanto de Juan XXIJI
(ef. Pacem in tenis, nn. 130-141) como la reíterada insistencia de Pablo VI y de Juan
Pablo JI, de llegar a una autoridad mundial.]7

La valoración de la doctrina episcopal es que en este contexto de mundialización, ha­
bría que caminar hacia una ética mundial de base, sobre todo en ciertos temas funda­
mentales; como el valor absoluto de la vida humana y de toda la creación, en la cuestión
de la repartición de la riqueza material... En todos estos temas, las religiones mundiales
podrían aportar una dosis de interdependencia necesaria para dicha l11undialización.

2.a LOS DERECHOS FUNDAMENTALES DE LOS CIUDADANOS
DE LA UNIÓN EUROPEA

Ya desde el afío 199918 la Comisión de Episcopadus de la Unió" Europea estuvo
preparando su aportación a la decisión tomada por el Consejo de Europa (3-4 julio de

t4 Ver Documenlo cilado RespoIIsabilités de I'Ellrope pO/lf le développmel/I mont/ial: Marchés (' IllstitlltiOlJli
aprés Sea/tle, p. 2. COMECE. 2000.

15 Ver op. cit. p. lO.
16 Vcr documento «Comercio. desarrollo y lucha contra la pobreza,), «Renexiones del Consejo Pontificio

Justicia y Paz con ocasión de la Ronda del milenio de la Organización Mundial del Comercio en Seatlle».
diciembre de 1999. Revista Ecclesia. núm. 2985,280-290.

17 Ciertamente se habla de una f6rmula colegiada y colectiva frenle a liderazgos que a veces no han dado llna
trasparcncia ética en sus comportamientos y decisiones.

t8 Bruselas, reunión de 18-19 de noviembre de 1999.
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]lJLJ9) en orden a sciia!;1r los dcrec!J()s funL!amcnta!c\ que debían ser respetado\ en el
marco de la Unión Europea así como aponar la seguridad jurídica para preservar estos
derechos de posibles abt1~os.

La Carlo de DI'r('cf¡os jill1danlell!{/lcs expone tres b!<K]l1C\ de cOl1tcuidos en los que
lo.'> Obispo"" tenían ba~lanle interés en contribuir él su formulación: a) ]0,,, derecho." civi­
les } políticos de !od{/ persono en la Cnión Europea: h) los derechos de los l'illdmIO/IO,\
de la Unión Europea y e) los derechos económicos y sociales el1 continuidad con la Car­
ta Social ( 19(1) Yde los trabajadore-" (1989),

La Iglesia Europea, a través de la Pre..:,idencia de Ivlons. flolllcyec manifestó en nu­
meroso,", encuentros con políticos e instituciones de la Unión Europea la importante pre­
ocupación que tenían los Episcopados en orden a que se elaborara una Carta dc derechos
sin asumir la realidad ética que formaba parte del depósito y dc la tradición de la Euro­
pa actual( es verdad que el texto propuc,... to en los meses de julio y octubre)'> ele 2000 es­
taba in~pirado en la Convención europea de sal vaguarda de jos derechos del hombre y de
las libertades fundamentales (1950); en la Carta social del Consejo de Europa ele 1961 y
1966: y los pactos de Naciones Unidas de 1966). Pero los obispos esperaban que fuera
tomada en cuenta. en el preámbulo por lo menos. la f(~térfllci{/ (I nios,

r~n la C\1I1a se constata tilla tendencia a subrayar los derechos individuales2() y. por tan­
to, hay que actuar con verdadero cuidado para no despel1ar recelos en la sociedad laica así
como en otros ambientes incluso religiosos. Pero 10 inobjelable es que la Iglesia Católica
no es un miembro más de la sociedad civil, como bien atestigua la historia de Europa, y
ademá:. se trataba de tDInar en C\lenta el factor religioso, con su dimensión ecuménica, para
incidir en las cuestiones que afectan a la dignidad humana y a los importantes campos de
la vida social que están mostrándose de un modo nuevo: tecnología. bioética .. ,

Adem,ls de esta cuestión prioritaria, la COrvIECE quería que la Carta de Derechos
Fun(\(llllcntales incluyera una mayor sensibilidad hacia ciertos derechos como el derecho
{/ la \'ida y los relativos a la protecció1I de I{/ familia.

Se le daba baslanre importancia a una situación inquietante, que podía agravarse, sí
estos temas o derechos fueran inconectamenre tratados en un documento de tanta impor­
tancia para Europa. Por otra parte había que contemplar un equilibrio entre las Iglesias y
los Estados?1 en lo que afecta a cuestiones tan relevantes.

La Carta de los Derechos fundamentales, finalmente completa en el campo econó­
mico los proyectos de un mercaclo único y una moneda única. Pero en el contexto de
mundial ización en el que nos encontrarnos, segÍln algunos observadores22 de la puesta en

19 el. Texto completo de la Carta propuesto por el Praesidiuln (28-7-2000). Ver lexto del Consejo informal
de Biarrilz del 13 Y14 de octubre de 2000 (en 1l'WII'.coIIsililllll.t'II.;IIt). En el proceso de elaboración se tuvo
un especial cuidado en dar participación a la sociedad civil, contribuciones que fueron publicad3s en esta
dirección de Internet que ha servido de soporte tecnológico para este sistema participalivo. De esta fonna,
se abre el método de trabajo que antes era puramente intergubemamental y se da la posibilidad de que se
asocien los Parlamentos nacionales y la sociedad civil.

20 De ahí que no se viera fáciJ incorporar un derecho institucional de la Iglesia, 10 cual supone tln equívoco
de que citar a Dios era un triunfo de la Iglesia como institución

21 Invocando el Tratado de Amsterdam.
22 PlET STRU1K, O.P, y FÉLIX LEJNE.MA~'"N,Cm,lEeE, en la Revista Espaces, enero-febrero de 20(H, Bruselas.
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marcha de la C:arla, e\rall1OS seguramente ante un punro de partida qUe. por lo Inenos, ha
logrado rccquilibr,lr el papel de ¡él pcr'\ona humana situ{mc!n!o L'11 el centro del proy'L'L'to
comunitario CllH)!WO,

En sínlc'->is, \-camos la contribución dl' los obispos de la l.-nión Luropea, que prcpa
ranm en el otoi\o dc 1999. de ('.ml al prdmbulo ya 12. artíclIlm que Icnían una impJic;l­
ci<Í11 en valores cristianos esel1ciaks,~-1.

" El derecho a fa vida

Los Ohi'->po.'-, r:mopco'-, ,->iL~nlell la preocupación de lJuc W!1 motivo del progreso de la
ciencia. la e\'o]ució!1 pucda ocasionar determinados abusos quc atenten contra la dignidad
humana. ¡\'-,í. las actua]l\'-, técnicas de clonación h,1ll dcmoslrado que puede llegar a ser po­
sible reproducir la vida sin que haya fecundación de un óvulo por un cspennatoLoide .

• Los derechos de la familia

r:J Episcopado reclama el derecho de lo" nii10s a ser protegidos ante fmmas de uni6n
familiar como las uniones de hecho y Ja~ familias l11oI10paJ'cnla1es. i\ ello se ;\11ade la petl"
el/m de qUe este tipo de uniones no penalice a la Lllnilia tradicional, la clla] deb~~ ser prote­
gida por el Estado y la Sociedad. Esta protección podría ser apoyada con medidas fiscales
que hagan permanecer a uno de Jos cónyuges en el hogar para educar a los niílos.

• La libertad de pensamiento l de conciencia y de religión

Este derecho, contemplado en la Convención europea de los Derechos del Hombre.
se integra también en la Carta consldcdnc!olo como un derecho individual, aunque exte­
riorizado colectivamente y en público. Los Obispos europeos estiman, por tanto. que la
libertad de pensamiento, conciencia y religión dcbe ser tomada también en su dimensión
colecti\'a. Por ello se comprende que las Iglesias, asociaciones y comunidades religiosas
puedan fijar los actos que expresan, en concreto, esa libertad y que dichos aclos deban
recibir un reconocimiento jurídico.

Otros derechos a tener en cuenta son:

El derecho a la instmcción.
El derecho de asilo.
El derecho a los cuidados médicos.
La protección contra toda discriminación de naturaleza genética.
La protección de las personas discapacitadas.
Derechos de los niños en el mundo laboral.

23 CO~fECE, texto de aportaciones presentado por la Secretaria General, el 8 de febrero de 2000.
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Sobre los derechos económicos y sociales 

Los derechos de las personas discapacitadas 

El tratado de Amsterdam incluía la discapacidad cntre lo~ criterios de discrillünación 
a rcch;lzar. Pero bajo el prisllla de los obispos esta disposición llO es suficicnte: hay que 
prever medidas positi\'as a favor de las pcrsonCls discapacitadas. 

Derec!to al desca1l.\·o y al ocio 

[,n la aportación episcopal se reconoce que el derecho al descanso y al ocio ,<cs uno 
de los graneles logros del siglo xx». 

Si para el derccho al descanso se debe tener en cuenta numerosos criterios y adaptar­
se a las necesidades locales, interesa, no obstante, deterlllinar un día común para facilitar 
a las famil ias la organización del til'mpo libre y las necesidades culturales. 

Ese día es, desde luego, el domingo, día de descanso común durante siglos en todo~ 
los países curopeo.':'; la elección del domingo como día de descanso surgió por la heren­
cia cultural dc Europa. 

Derecho a 1I11a protección social y a la coberlura de las necesidades maleriales 
elem ell tales 

Una de las grandes preocupaciones de la Unión Europea es la lucha contra la discri­
minación social. El derecho a una protección social y a la cobertura de las necesidades 
materiales elementales (en materia de alimentos, indumentaria, vivienda y cuidados mé­
dicos urgentes) debe aparecer en una Carta de derechos fundamentales. 

Esta protección debe poder beneficiar a todo trabajador en la Unión Europea, pero 
también a cualquier persona que no pueda trabajar (el ama de casa, el parado) y cua1-
quiera que resida legalmente en el territorio (por ejemplo, quien haya obtenido el dere­
cho de asilo). 

Igualmente, una mujer embarazada que no disponga de medios de existencia nece­
sarios, debería percibir la asistencia necesaria que le permitiera afrontar y asumir su 
estado. 

Protecció1l a las personas mayores 

Dentro de las inquietudes puestas de manifiesto, una de ellas se refiere a que toda 
persona que se encuentre en la Unión europea en ulla situación de gran desventaja, debe 
poder beneficiarse de una protección que le asegure un nivel de vida decente. Esto es vá­
lido, evidentemente, también para las personas de edad, que fueron trabajadores en la 
Unión o personas que residan allí legalmente, así como para aquellas reflejadas en los 
ejemplos del artículo anterior). 
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Adelll<ís de todas estas cuestiones planteadas en lo que afecta a la Carta de derechos
fundamentales, la Unión Europea tenía (y tiene) por delante, en lo que afecta a la vida
económica, política y social. grandes retos a los que hacer frente: el derecho de negocia­
ción colccti va. el derecho a ejercer la profesión, el derecho a una vida digna, los dere­
chos de tercera generación ...

1 a LA CONVIVENCIA PACÍFICA E INTEGRADA DE LOS PUEBLOS
EUROPEOS

e El mensaje episcopal sobre la lmz

La Unión Europea ha vivido en estos últimos afios importantes conflictos que estaban
a las puertas de sus fronteras y que de muchas maneras han inf1uido en la actllal vida
económica, política y social de los países miembros.

La crisis de Kosovo ha tenido importantes consecuencias para las Iglesias pero no ha
sido menor el impacto de los nacionalismos en el marco europeo.

Los Episcopados europeos han tratado valientcmcnte uno de los graves problemas
que desde la segunda guerra mundial enfrenta a los pueblos de Europa y del mundo y en
su documento «Verdad, memoria y solidaridad. Claves de la ¡)(l¿ .y de la reconciliación»
opinan que en este terna tan espinoso, es necesaria Ulla llueva mentalidad y lIna conver­
sión de los corazones que «c\'ite que la paz se limite a los intereses particulares de cada
Estado y de cada pueblo» (núm. 21). Aparece, por tanto, en la perspectiva episcopal llna
obligada llamada a huscéU" el «interés común munciia1», dado que en función de este in··
terés, los intereses puramente nacionales pierden su legitimidad y se evita también pro­
vocar lluevas injusticias o confirmar las ya existentes (lbid.).

• La cuestión social de la emigración y del refugio

Uno de los problemas más significativos de Europa en sus relaciones con el Tercer
Mundo, es el hecho de las migraciones y la situación de los refugiados. En estos próxI­
mos años surgirá con mucha fuerza la reivindicación de los derechos de los pueblos po­
bres a salir de su miseria. Las grandes migraciones, que serán una realidad si no se ca­
mina hacia un nuevo orden mundial, se darán por causa del hambre. La entrada de emi­
grantes en Europa puede ser en estos próximos ailos y en el próximo siglo una realidad
muy importante en sus consecuencias. El hecho es que las diferencias en la calidad de
vida entre los países europeos y los del Tercer Mundo van a ejercer llna presión de la po­
blación pobre, en gran parte árabe, sobre nuestro envidiado bienestar.

La COMECE ha venido siendo uno de los agentes más cualificados de la sociedad ci­
vil consultado por la Comisión Europea, en vistas a establecer propuestas sobre la situa­
ción de las migraciones y en particular ha sido muy valorada su aportación en el tema del
reagmpamiento familiar.24

24 Con este objetivo funciona, también. un gmpo de trabajo sobre Migración destinado a hacer un segui­
miento de este tema tan importante en el actual contexto europeo.
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Se tiene conciencia de que la regulílrización de lo\ inmigrantes irregulares es un pro,
blema comlÍn ele toda la Unión [:uropea que todavía no ha sido abordado ek pleno. Tam­
bién se loma cDnci,'ncia de que la inmigración es Ull tema que preocupa y Dcupa a la
Ig!L'sia Católica, como bien refleja el Sínodo \obre Fmopa.

Vamos hacía una L:uropa l11ultiraci:11 y plurícultural. Para los cri\tianos. el I\:\(] del
pluralismo de Lh clJltura~ t) de h) ral<l\ 110 sólo es UI1 hcchu posible sino merecedor de
acogida ('t)mo Iglesia universal. que ~e bas:\ en la unidad de la familia humana. Seríl llJW

rC¿llidad a construir en el marco de Ulla clvili¡ación del amor. Creo. pues, que la CD!1lU­

nielad cristí:1l1(\, jlllllU cun la iniciati\'a social. ti,:ne que ser la pllena de entrada para la so-­
cicclad civil, Iíl cual ~c enriquecerá con el L'ontacto de otras religiones l' Igksias.2:'i

Por \lIpucsto. las migraciones pm causa del hambre procedentes. sobre lodo, de ¡\fri­
ca, I.atinoamérica. E~te de Europa. Asi<Ílico~, plantem:1 también dc~afíos a la identidad
de la eullura europea y asiqirel110s a un repunte de la reivindicación de Ins derechos hu­
manm de las minmías y de llJS pueblos. Es el desafío de la pllll'icultlll'alidad. de la p]uri
confesionalidad y del plurilingl¡ismo. Europa occidental recibe ya numerosos grupos que
piden ejercer sus derechos culturales y religiosos y de clilo son consciente,', los I:pisco·
pados aunquc también lo son de las complcj,ls, y a \'cces difícilel>, situaciones quc se
plantearán en el campo religioso y culturaL como ya ha sucedido cn algunos países cu­
ropeos.

Dentro de la problemá( ica de las migraciones, el Consejo ele Cl.lnferencias ele l:uropa
ha lomado entre sm preocupaciones el gra\"t~ problema del TuUlco de ml(jCl't's COIl fines
de explotación sexual y matrimonios serviles ...

Toela esta probJem:1tica ha sido recogida en una carla dirigida por el Presidente del
Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa, Cardenal MiJoslav Vlk, y del Presi­
dente de las Conferencias de las Iglesias europeas. ~vletropolita Jéremie, sobre Lo vio/('1/­
eiu co/llra /a,':o' Hllderes. en junio de 1999. También ha hecho ptíblica una Declaraci6n so­
bre este tema la Comisión Social de los Obispos de r~rancia. en su documento «L'escla­
vagc de la prostitutiol))> (4-XTT-2000), y está en preparaci6n en la Conferencia Episcopal
Espailola una declaración y un informe exhaustivo sobre este importante fenómeno que
ya es propio de este país o de otro sino de tocia Europa y de todo el mundo.

Los firmantes de la Carta hacen tomar conciencia de la violencia ejercida contra las
mujeres, en algunos casos por las situaciones ele guemi que se hall vivido en estos lílti­
mas 'lilas, pero que es un fenómeno frecuente en la familia y difundido por toda Europa.

Parecido planteamiento de acogida hacen los Episcopados europeos sobre la situa­
ción de los refugiados. quienes por cansa del hambre y de las guerras, nos ponen ante
uno de los dramas más graves de este tiempo. El siglo xx ha sido llamado el Siglo de los
refugiados y en verdad que hasta final del siglo tenemos que reafirmar esta denomina­
ci6n, dada la constante coniente de refugiados que deambulan de unos países hacia otros.
Los Episcopados de la Unión Europea echan en falta una política orientada a afrontar
claramente las migraciones intemacionaies y los casos de refugio. Su valoración ha sido
en estos términos: «los países de acogida potenciales buscan a menudo pretextos para
justificar su rechazo, utilizando el argumento de la propia seguridad y protección. Esta

25 CL FOENTES ALCA1\'TARA, p,: La civilización del amor. RAe 2000 pp,
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situación es muy preocupante yisto el número creciente de personas que huyen de SlIS

países como consecuencia de conflictos interélnicos Y' de gucrr<ls ci vi !Cs. )\'os parece que
olvidamo'l cada vc/. mús que somos corresponsablcs de su destino dentro del respeto a \u
dignidad humana.»·:6

La doctrina eplscopal se ll1ucQra partidaria de que la protección de los intereses na­
cionales «sea compatible con la protecci6n de los refugiados y perseguidos y con la ga­
rantía de sus derechos fundamentales. (... ) Ni nglÍn indi viduo puede ser oblig;1do a regre­
S,ll" a una región donde cOlTa el riesgo de padecer tortura u otras formas ele tralo cruel e
Inhumano».2 ¡'

La civili/ación occidental. cuya base de principios se inspira fuertemente en el cris­
tianismo. tiene que afrontar estas cuestiones propias de una pluralidad cultural. La tole­
rancia hacia estos estilos de vida minoritarios, muchas veces centrados en las creencias
religiosas, debe impJic;¡r el reconocimiento de las diferencias pero tarubién el respeto a
la cultura y a los derechos de la población autóctona. Cada uno debe preguntarse si la
atención que presta a los derechos de los inmigrados no atenta a los derechos legítimos
de sus conciudadanos, frente a los cuales tiene una obl igación de solidaridad; de otro
lado. habría que plantearse si las preocupaciones nacionalistas de los autóctonos no hie­
ren los derechos legítimos y fundamentales de los inmigrados. El hecho es. que no pocos
gl1lpOS o ciudadanos se creen amenazados en su identidad cultural por la pluralidad cul­
tural y religiosa. Estas reacciones son apoyadas por tradiciones políticas y corrientes so­
ciales que dan lugar a veces a expresiones xenófobas. Por ello parece necesario que para
combatir ese sentimiento racista, se permita y potencie la participación de las minorías
culturales y étnicas en la vida social. La solución vendría a través de una integración pro­
gresiva, un proceso de comunicaCión entre las distintas comunidades .

• Respeto a las minorías

El Episcopado de la Unión Europea abogando por ulla defensa de los intcreses legí­
timos de las minorías,28 ve al mismo tiempo que bay que regular estos illlereses por me­
dio de medidas políticas, con el fin de limitar los riesgos de conflicto, como así se han
ciado en el seno de unidades nacionales. Estos conflictos no sólo afectan a los Estados
implicados, sino también a la comunidad internacional.

Los Estados nacionales y sus gobiernos, deben de tener como objetivo a largo plazo
«eliminar todas las razones susceptibles de hacer surgir en el seno de las minorías el de­
seo de secesión y de rectificación de las fronteras, por la vía de la democratización y de
la ampliación de las posibilidades de participación en los procesos de decisión política,
así como por la adopción de fonnas de gobierno federal y de medidas de autonomía»
(documento Verdad, memoria y soIídaridad, núm. 33).

26 C01\1ECE. Documento VerdGlf, /l/emoria y solidaridad. elm'es de la paz y de la recoJlciliaci611, 11 marzo
de 1999. núm. 24.

27 Ibid, núm. 25.
28 Ibid. núms. 31-33.
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En la historia mas reciente. aunque es lIna constante permanente. se ha mostrado un
nUCVl) brote de integrismo::, que ha dado Jugar a un~l cierta preocupación por ser un fac­
tor desestabilizador importante para la cO!l\'ivcncia de los pueblos.

La Iglesia europea, como parte de este mundo desarrollado ':/ rico en n:_'cur~()S, ha to­
mado cOllciencia de esta amenaza y propone una solución centrada especialmente el1 la
ayuda al desarrollo. No es posible vivir como si este riesgo para la paz fuera una cues­
tión que afccta sólo a los países implicados. La vieja y posi'! \'a idea de interdependcncia.
tan relevante en la doctrina social de la Iglesia. debe ser planteada también para esta pro­
blemMica.: «los Estados ya no podrán defender sus intereses propios a largo plazo sin te­
ner en cuenta los principios fundamentales de justicia internacional y el interés publico
111l1l1d¡al. »29

4.:1 LOS RETOS DE LAS ECONOrvlÍAS AVANZADAS: EL PROBLEMA
ECOLÓGICO; LA GLOBALIZACIÓN y LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS

• La cuestión ecológica

Ha sido el Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa el que asumió la elles ..
tión ecológica como un reto que debían asumir los cristianos y cuyo planteamiento ecle­
sial determinante para Europa fue la Asamblea de Graz (Austria) de 1997. A partir de ese
momento las Comisiones responsables del medio ambiente de las Conferencias Episco­
pales han tenido tres reunionesJO en las que se tiene el objetivo de promover una mayor
conciencia en la responsabilidad de los cristianos sobre la ecología humana.

Entre las más urgentes cuestiones más relevantes que se han tratado, se pueden citar
las siguientes:

La situación ambiental, con especial atención a la Europa oriental. Ya en el últi ..
mo decenio las subvenciones dadas al desarrollo en estos países no han favoreci­
do la sostenibilidad de tal desarrollo.
Los proyectos europeos para la tutela del ambiente y las posibilidades de adhe­
sión por parte de las Iglesias)1
La tutela del clima.
La participación de la Iglesia en los procesos de la Agenda 21 en orden a un de­
sarrollo respetuoso con lo creado. La tarea de la Iglesia, en este campo, es de COIl­

cientización a través de la formación pero la Iglesia no tiene un modelo concreto
y por eso ofrece su colaboración en el proceso de la Agenda 21.

29 Documento Verdad, memoria y solidaridad, nlÍm. 34.
30 1," reunión en mayo de 1999 en Celje (Eslo\'cnia); 2." reunión (4-7 de mayo de 2000) en Dad Honnef (Ale­

mania) y la 3.", celebrada recientemente (17-20 mayo de 2001) en Badin (Eslovaquia).
3[ Las Iglesias europeas han planteado diversas iniciativas, han promovido grupos de trabajo y se han escri­

to Cartas pastorales sobre la responsabilidad respeclo a la creación y la espiritualidad de lo creado.
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Los aspectos teológicos de la creación en el mIo jubilar del 2000. El jubileo impli­
ca un retorno al Dios liberador que puede ser mancillado por la pobreza que crece
en el mundo en este momento. La espiritualidad cristiana implica vivir una solida­
ridad Ji beraclora con Jos pobres y un compromiso, por tanto. con el medio ambien­
te. Estas fueron ,llgunas de las claves de an<.Ílisis de la Asamblea del aúo pasado.

La cue~tión más reciente. que se ha planteado en la reunión de 200 l llega a concre..
tarse en proponer esl ¡los de vida cristiana que puedan ser creadores de un desarrollo glo­
bal ~lJstcn¡blc_

• Los retos de la globalización

La economía en la actualidad. como se destaca en los múltiples foros de anál isis eco­
nórnieo, político y social, está sujeta a un proceso global izador. cuya manifestación más
intrínseca es su interdependencia no sólo económica y técnica sino también geográfica.

La Iglc\ia católica ve con interés, por sus grandes posibilidades éticas y religiosas.
este fenómeno de la globalización. De hecho un componente fundamental del mensaje
evangélico es su pretensión de catolicidad y universalidad.

La COJ'vIECE se ha preocupado en este último aoo de preparar una reflexión sobre el
fenómeno de la globali-::ociól1 especialmente en lo que supone este fenómeno para Euro­
pa, en el contexto de la reciente Cumbre Europea de Lisboa. celebrada los días 23-24 de
marzo.J2

Según la aportación del propio Secretariado etc la COMECE ((Europa, con sus puntos
fuertes y con sus debilidades, necesita fijarse un objetivo estratégico claro y adoptar un
programa ambicioso para responder a la globalización y a los retos inherentes a una llue­
va economía fundada sobre el conocimiento».

Ante el objetivo fijado por los jefes de Estado y de Gobierno de convertir ti la eco­
nomía del conocimiento en la más competitiva y la más din,lmica del mundo. capaz de
un crecimiento económico duradero acompailada de una mejora cuantitativa y cualitati­
va del empico y de LJna mayor cohesión social, el Informe del Secretariado manifiesta
que ((una tasa de crecirniento económico del 3% podría no ser suficiente para convertir a
la economía del conocimiento en la más competitiva y más dinámica del mundo»

La cuesti6n, que plantea el Secretariado, es qué se va a hacer con una riqueza suple­
mentaria del 3% anual en los años próximos: «¿Se consumirá o se invertirá? ¿Servirá
para reducir la deuda pública, demasiado elevada? ¿Podremos utilizarla para ofrecer a los
países más pobres del mundo una nueva oportunidad de reducir su retraso? ¿Simple­
mente la devoraremos? Llegar a ser la economía más rica del mundo puede ser un obje­
tivo legítimo, pero esto no ofrece respuesta a la cuestión de saber para qué debe servir la
riqueza suplementaria.»

32 COI\fECE. Como resultado de esta cumbre el Secretariado elaboró cllIúornlc La cumbre del ptIl11O.com.
que servirá de estudio para futuros encuentros uno de los cuales está previsto que tenga lugar en España
en el pr6ximo año junto con los países lationamericanos.
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La cumbre de Lisboa se planteó disefiar unas mejores po/(tleas para la sociedad de 
la illlomwción. respecto a las cuales la Iglesia europea veía factible promover una reflc­
.xión sobre ('"te asunto a través de organizaciones de cuadros cristianos (por ejemplo. lo~ 
que están afiliados en la UNIAPAC) () de otros gmpos. 

r~n conclusión. estamos ante el comienzo de Ulla aportaci6n esperallZadora de la Igle­
sia europea en los Icm;lS que preocupan de modo notorio a los países implicados pero 
también es un inicio de la aportación de los Episcopados Europeos al desarrollo y' Ct>I)­

solic!ación de la cOlllunidad internacional. Es de esperar que este inicio tcnga un maduro 
y positi\'o futuro. 



La rece/Jción ele los docutnentos (le la D5'1

Apenas existen estudios sistemáticos que analicen la recepción de la Doctri na Social
de la Iglesia. 1 Para hacer un análisis completo del mismo es preciso partir del \'alor de la
verdad lvlagisteriaJ inherente en esta ensclianza. haCl'r estudios de campo sobre el eco
que ha suscitado en sus destinatarios y no ol\'idar los medios que hacen posible o ¡mpi··
den la correcta transmisión de los documentos \' la doctrina. Entre estos consideramos
que ocupan un lugar significatiH) los agentes cch:siales de pastoral, los lvIeclios de Co­
municación Social y los Centros de cnsei'latll.a y catequesis.

l. EL RECEPTOI{: SUJETO ECLESIAL

Con el objeto de conDcer el sujeto eciesial como receptol' de la Doctrina Social de la
Lglesia y, en apanados siguientes, el uso ideal de lo recibido, es preciso considerar intro­
ductorialllcnte las dificultades existenle~ para su uso así como la elaboración y difusión.
las posibilidades y el mismo sujeto.

a) Dificultades en la recepción

El ..,ujcto q lle ha de recibir esta enseilanza se encuentra con algunas dificultades.
Unas dependen del mislllo sujeto y otras del documento mismo y de su difusión) En

CatednÍlico de Teología i\'¡oral.
Recordamos parte de la bibliografía mililada que se acerca al tema tmtado en esle trabajo: A. A:\'T6~: <,Re­
cezione» y «Chiesa loca\e». en RassegJ/lI tti Teologia, 40 (t 999) 165-199. AAVV. Dot'lríJ/lI Sodal de la
Iglesia y lucha por fa justicia, Ed. HOAC (Madrid 199 J). AAVV.: Es/udios sobre la encíclica «Sol/icitl/do
Rei Socialis», Ed. AEDOS (Madrid 1990). AA.VV.: Comen/ario a la «Sollicitudo rei Socialis>J, Ed. Acción
Social Empresarial (~Iadrid. 1990). AAVV.: La DoJlrilla sodale llella Chiesa, Ed. Glossa (Milán, 1989). 1.
C\...\lACHO: Creyentes en la !'ida p¡¡blica. Iniciación a la doctrina social de la Iglesia. Ed. San Pablo (~fadrid,

199-1-). M. G6~lEZ GRANADO: Vigellcia de la Doctrilla Social cristiana. Elementos para IIl1a discusión, en la
CIIestióll social. 7 (1999) 24]-248. r. GUERRERO: Doctrina Social de la Iglesia. Ed. TAU (Ávila. 1992). P,
HÜNERMA:\'N: Enst'/lanza SOc/tll lle la Iglesia en América f..ntil/a, EJ. PPC (1\fadrid, 1991). 1. C. SCAt"NO:-''E:

Teologra de la liberación y Doctril/a Sociallle la Iglesia. Ed. Cristiandad (Madrid. 1997).1. SOUTO COELuo:
II/iciaci61l1l la Doe/n'l/a .')·ocial lle la Iglesia. EJ. San Pablo (Madrid, 1995). CH. 'JEOBALD: «El discurso "de­
finitivo" del magisterio, ¿por qué temer a una recepción creativa?». en COllciliulII. 279 (1999),89-100.

2 1. CAMACHO: Creyentes en la I'ida p,íblica. Iniciación a la doe/rina social de la Iglesia, Ed. San Pablo
(Madrid, 1994), 35 ss.
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cuanto a Jo primero, provienen de su lectura y poca preparación. Se trata de textos lar­
gos, ambiguos en su formulación y con un lenguaje poco apropiado al lector actual o al
cristl,1I1O medio. Se puede decir que. en general. los fielt:s cristianos est{m poco habil ita··
dos a acercarse a textos de carácter social y les cuesta ],1\'ar a la pr{¡ctica una misión com··
pn)ll1ctida)

En cuanto a lo segundo, la ambigüedad y complejidad de los textos responden a la
ambigüedad de la real ¡dad que, intentan anal izar. De ahí que atendiendo a la ambiglicdad
real y a la universalidad del destinatario de los mismos. sea acertada su estructura. de ]0

contrario crearía enormes problemas eclcsialcs y hermenéuticos en su lectura, ya que,
aunque las encíclicas tienen como dc~tinatarios la comunidad eclesial, sin embargo Sll~

juicios y an<Ílisis pretenden encontrar eco en todos los ambientes puesto que tratan pro­
blemas que afectan directa o indirectamente a todos en un ámbito pluricultllral de carác­
ter universal.

Por esta razón. antes de considerar la recepción de los documentos pontificios, me
atrevo a afirmar que estos textos no estún pensados para que sean leídos por todos. Por
otra parte. la intervención en la elaboración de estos documentos de personas de diversa
procedencia y nivel aumenta la dificultad de recibirlos. De todos modos, son textos que
pueden ser comprendidos por agentes de pastoral comprometidos en tareas eclesialcs
como catequistas, mil ¡tantes, sacerdotes, religiosos.

Normalmente los textos son preparados por la Jerarquía con ayuda de expertos en la
materia de que se trate. La elaboración se realiza cn secreto. En algunos casos se ha pe­
dido mayor intervención de la comunidad cristiana en su elaboración. Esto ha producido
efectos positivos como puede verse en la preparación de los documentos dc Puebla, San­
to Domingo y en algunos de los Obispos de la Iglesia en Norteamérica. En algún caso,
se la logrado hacer dos tipos de redaccioncs de un mismo documento, UIlO más técnico y
otro más divulgativo.

Otro elemento Ínfluyente en la recepción es la difusión, además de la elaboración y
el lenguaje. Se trata de difundir. Partamos de ulla constatación previa: la riqueza de con­
tenido dc los documentos sociales, la calidad de las experiencias que reflejan y la acción
del espíritu hace que se vayan incorporando al patrimonio de la Iglesia y vaya penetran­
do por caminos insospechables en la vida de los miembros de la Iglesia, a medio y largo
plazo.

La transmisión se realiza a través de gmpos eclesiales, actividades pastorales, los me­
dios de comunicación, la enseñanza y la catequesis. Se difunden con mayor amplitud las
ideas de los textos que los textos mismos. Por ello, se exige una llamada a la responsa­
bilidad de los encargados directos de difundir dichos documentos y de aquellos que tie­
nen la misión de leerlos, estudiarlos y después transmitirlos a través de la catequesis, la
enseñanza y las publicaciones.

AqUÍ, a nuestro juicio, radica una de las causas del poco conocimiento de la ense­
ñanza social de la Iglesia: el gran desconocimiento o el desinterés existentes en los agen-

3 El cristiano tiene más abierto el sentido para vivir el «munus» sacerdotal que el real y el profético. El ám­
bito y la tarea del compromiso es difícil de ser asumido por un cristianismo acostumbrado a la liturgia y a
las celebraciones, propias de la religiosidad popular.
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tes intermedios ele la vida eclesial. Sacerdotc~. catequistas, profesores, militantes de mo­
\'Imiento'. y grupos religioso~ han ~ido durante los últimos arlOS poco sensibles a la illl­
portancia y uf il ¡dad de cstm documentos para la \'ida eclesial y la acción pastoral.

b) Posibilidades desde la misión

El sujeto eclesial tiene un lugar significati \'0 en la existencia de la Doctrina Social e
la 19le~ia, Si bien es vcrdad que la jerarquía es el sujeto principal y el autor, sil) cmbar­
go es justo preguntarsc por el lugar que ocupa en esta reflexión pontificia la vida de los
cristianos y su experiencia de fe en confrontación con las realidades sociales enunciadas
en los doculllentos.

En este sentido. se puede observar cómo a través de los documentos se conocen la
"ida de la Iglesia total del momento en que esos textos se escribieron. No sólo la reali­
dad exterior a la Iglesia sino también lo que sucede en el interior de la misma queda rc­
rJejado en esta ensel1anza. Se puede percibir en ello cómo los cristianos se esfuerzan por
dar respuesta a Jos problemas de su tiempo.

Cabe pensar quc la vida de los cristianos va delante de las encíclicas. Por ello, el cris­
tiano está llamado no sólo a ser y sentirse destÍnatario de los documentos sino a ser
creativo en cada momento de manera que la tarea y la misión cristiana esté en el hmi­
zonte de cada encíclica futura. Aquí tiencn sentido aquellas palabras ele Pablo VI. donde
el cristiano puede ser considerado como receptor-impulsor de la doctrina social de la
Iglesia: «A estas comunidades cristianas toca discernir. con ]a ayuda del Espíritu santo.
en comunión con los obispos responsables, en dialogo con los demi1s hermanos cristia­
nos y con todos los hombres de buena voluntad, las opciones y los compromisos que
conviene asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que
se consideren de urgente necesidad en cada caso» (OA, 4).

Según esto, los cristianos deben entrar en el proceso de an{t1isis de las situaciones y
problemas sociales, en el juicio que han de hacer desde la fe y el discernimiento sobre las
opciones que han de iniciar. Dicho proceso no se queda en lo puramente doctrinal y éti­
co sino que llegan hasta la acción misma a través e1el discernimiento

Por u1tímo, la recepción de la Doctrina Social de la Iglesia tiene su origen en la mis­
ma Doctrina en cuanto que esta tiene orientaciones para la acción, Hay cristianos que se
quedan en el ver y en el juzgar pero no llegan al actuar. Esta es una de las razones por
las que la DSI no termina de recibirse. Corresponde a los cristianos, en sus países y lu­
gares concretos, el elegir las opciones políticas y los proyectos sociales que consideren
las mejores y actuar en la dirección elegida para transformar la sociedad, consciente de
que «la Iglesia no tiene modelos para proponer. Los modelos reales y verdaderamente
eficaces pueden nacer solamente de las diversas situaciones históricas, gracias al esfuer­
zo de lodos» (CA, 43):-1 Por ello, la auténtica recepción no está sólo en el ver los proble­
mas señalados por la Doctrina Social y en juzgarlos sino también en actuar conforme al
proceso anterior.

4 J. Somo eOEUIO: Iniciación II la Dac/Tina Social de la Iglesia) Ed. San Pablo (Madrid, 1995), 65.
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e) Radiografía del sujeto eclesial

El sujeto de la Doctrina Socia) de la 19lc~ia es primeramente un sujeto eclesial. ],a
DSJ l'st<Í condicionada por la EclcsloJogía, El genitivo «de la Iglesia» cOl1serva d carác­
ter preconcilj¡lI' en el que se identificaba Iglesia con 1'vlagisterio. ¡\ partir del (.\H1L'ílio,
c()mo hemos ü~to en el texto de la «Octogessima Adveniens", en el geniti\'() quedan in­
cluidas las comunidades cristianas: «/\ I:\s comunidades cristianas toca discernir. con la
ayuda del Espíritu Santo. en comunión con los obíspos responsables,,,), (OA, :t), Se pue­
de decir que según este texto, el sujeto eclesial queda dibujado pm el discernimiento de
jas comunidades cristianas, es decir. de toda la comunidad. por el diúJogo ecuménico y
compartiendo las inquietudes y soluciones con todos lo,,, hombre~ de buena voluntad.5

No se trata, por tanto. de un sujeto hi::-tóríco concreto en sentido mesi,ínico,6 como Ch.
Duquoc ha dejado escrito, aunque la doctlina Social de la Iglesia sí sea una denuncia pro­
fética de las injusticias sociales y una manifestación clara de la opción de Dios a favor de
sus predilectos, los pobres. Se trata por tanto de una doctrina social que llene un sujeto so­
cial pero no un movimiento social, protagonizado por un sujeto histórico concreto.

El problema deJ sujeto eclesial de la elaboración de los documentos sociales no es que
la Iglesia Católica no posea una Doctrina Social. l~sta doctrina existe y dispone de Ulla ri­
queza extraordinaria, Su existcncia y su calidad son una seilal clara del servicio inestima­
ble que el Magisterio pontificio ha prestado y presta a la iglesia, El problema fUlldamental
de la Doctrina Social en la Iglesia es que esa doctrina es sólo doctrina y existe sólo en do­
cumentos dcl Magisterio. mientras que la capacidad de propuesta social del cuerpo eclesial
en la sociedad contemporánea ha seguido siendo cada vcz más reducida.

Para terminar este apaI1ado. nos atrevemos a afiJIll(u' que durante los dos decenios si­
guientes al Concilio la renuncia de la fe ti su expresividad cultural y el dejar que los jUicios
sobrc los problemas del mundo y los criterios ele actuación ele los cristianos provengan dc
instancias l~jenas al cristianismo han crecido. «En algunos ambientes se había llegado a
proponer el abandono total de la Doctlina Social de la Iglesia. La acción de Jos cristianos
en el mundo dcbería estar construida exclusivamente desde los valores comunes, desde las
ciencias humanas y desde el análisis científico de la realidad,,)7 Por eso, Juan Pablo Il pro­
pondrá en su habeas doctrinal el que el cristiano vuelva a retolll(U' la Doctrina Social ele la
Iglesia como el modo específicamente cristiano de construir la sociedad temporal.

2. LA CALIDAD DEL CONTENIDO RECIBIDO

El contenido de las enseñanzas de la Doctrina Social de la Iglesia no pertenece a do­
cumentos del Magisterio defin.itorio sino que ha sido presentado en documentos que per­
tenecen al «mere» auténtico o al llamado «Magisterio Ordinario)).

M. VIDAl: «Lugar y sentido de la Doctrina Social de la Iglesia en la vida cclcsiab), en AA.VV.: Doctrina
Sociallle la Iglesia y lucha por la justicia, Ed, HOAC, o,c. 5 J ,

6 Ch. DUQlJoc: «Doctrina Social de la Iglesia y mesianismo cnsti;u¡o», en Iglesia vi1'0, 153-154 (1991), 351­
352,

7 F. 1. MARTTh'EZ: «A manera de introducción: Reflexiones sobre el contexto de la encfclica», en AA.VV.:
Estl/dios sobre la ellde/iea ((Sollicitudo rei socialis», Ed. AEDOS (Madrid, 1990),28.
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E~ más, si 110S situamos en la enseiial1la auténtica del Papa como rvlaestro Univcrsal
y no corno Obi~po de Roma para con su:-. diocesanos es necesario hacer un <1!l,í] ¡si:::; del
contenido de sus documentos ya que en ellos podemos encontrar afirmaciones que no
pertenecen al úmbito específico del magisterio como afirma el míslllO Juan Pablo JI: «Es
superfluo subrayar que la con:-.idcración atcnla del curso de los acontecimientos, para dis­
cernir las nuevas exigencias de la evangelización. forma parle del deber de los pastores.
'fal examen. sin embargo. 110 pretende dar juicios definitivos. }'a que de por sí 110 atarle
al c1l11bito específico del magisterio» (CA. 3).

ScglÍn esto, en los textos del :'vragisterio social de la Iglesia !lOS podemos encontrar
l'on una divcr,;;idad de verdades. Cada una de elLis es objeto de distinto. aunqlle respc­
lllOSO. acatamiento y recepción:

existen verdades de re que Y<I existían en otros documentos magisteriales ante ..
riores o son recogidos de las fuentes de la fe como pueden ser la Sagrada Escri­
tura y la Tradición,
Hay verdades o prillcipio~ fi losóf1cOS y teológicos recogido" del sentir universal
de la Iglesia y expresados a través de los teólogos, los que se derivan de princi­
pios ciertos propios del derecho natural o los llamados «principios permanentes
de reflcxióll»1) Algunos de e'.tos principios son esenciales en la forrnulaci611 de J:¡

Doctrina Social de la Iglesia, v. gr.. principio de asociación que se dcri va del ca­
rúcter «soclah) del hombre.
A veces la Doctrina Social de la Iglesia contiene verdades consideradas como \'a
lores esenciales o fundamentales9 de la vida social del hombre como la libertad,
la igualdad. la justicia.
Otras veces, las ensellanzas no pretenden dar juicios definitivos. como sc¡bla
Juan Pablo ILlO en cuanto se trala de aplicaciones de los principios anterio­
res a circunstancias históricas y. corno consecuencia. son mudables y contin­
gentes.
Asimismo existen orientaciones pastorales que se derivan del deber pastoral del
ivlagísterio y que aunque no pretendan dar Ull juicio definitivo se trata de líneas
de actuación propuestas por el Papa.
Existen verdades propias de las ciencias humanas, usadas por el Papa. que perte­
necen al campo de la economía, la política, la sociología. etc. Su \'alor es el pro­
pio de la ciencia del tipo en el que se pronuncian.

En el Magisterio social de la Iglesia, y de forma peculiar en el ele Juan Pablo 11, sue­
le observarse la pl1ldencía en hacer formulaciones de carácter general aplicables a toda la
Iglesia distinguiéndolas de aquellas que van dirigidas a grupos eclesiales concretos. Al
mismo tiempo, se suele dejar a las comunidades sociales locales un margen de actuación
con fidelidad a las enseñanzas permanentes de cadcter doctrinal.

8 Cfr. SAGRADA COXGREGAClÓ~PARA lA EOUCACIÓX CATÓLlCA: Orientaciones pllrm el esludio y ellseliollza
de la Doctrilla Social de la Iglesia el! lafonllllci611 de los sacerdotes, nn. 30 ss. (Roma, 1988).

l) SAGRADA COXGREGACIÓX P..\RA LA EDUCACIÓX CATÓUCA: o. e., 43 ss.
10 CA. 3.
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Asimismo. la ensellanza social e1el ivlagisterio no suele considerarse C0l110 enseflanDl
aislada. sino que «en estas cuestiones sociales, se da Ulla cvo]ucit'lIl y una pluralidad de
enseJ1anzas que hay que considerarlas. en conjunto y en su línea c\'olllti\'a. para llegar
a obtener una certeza moral más definitiva sobre el problema de que se tlate. 11 En este
sentido, entre las diversas enseilanlas de los Papas suele haber tina continuidad clmil y
coherente como puede verse al comienzo de la mayoría de jos grandes mcnsajes sociales
en los que la encíclica «Rcrum Novamm» hace de punto de referencia y cohesión. [)e
este modo. como vercmos después. la valoración de cada acto del Magisterio se sitúa
dentro del conjunto de] rvlagisterio anterior y de la Tradición de la Iglesia.

3. EL ASENTIMIENTO Y LA ACOGIDA

Estamos ante un ellsel1anza propia del Magisterio Ordinario COlno dijimos más arri­
ba. De todos modos, el asentimiento a este Magisterio se ha de prestar con reverencla y
sinceridad con la mente y' la voluntad como afirma el Concilio Vaticano 1I: 12

«Los Obi~pos. cuando enserian en comunión con el Romano Pontíficc, deben ser res·
pelados por todos como lestigos de la verdad divina católica: los fieles. por su pane. en
materia de fe y costumbres, deben aceptar el juicio de su obispo, dado en nombre de Cri~·

to. y deben adherirse a él con religioso respeto. Este obsequio religioso de la voluntad y
del entendimiento de modo particular ha de ser prestado al ~."lagister¡o auténtico del Ro­
!llano Pontíficc. aun cuando no hable "ex cátedra"; de tal manera que se reconozca con n.>
vcrcncia su 1vlagistcrío supremo y con sinceridad se preste adhesión al parecer expresado
por él, según su manifiesta mente y voluntad, que se colige principalmente ya sea por la
índole de los Documentos. ya sea por la frecuente proposición de la misma doctrina. ya sea
por la forma de decirlo» (Le; 25).

Al referirnos a los grandes mensajes de la Doctrina Social de la Iglesia, nos encon­
tramos ante unos textos fundamentales del Magisterio que, aunque no pertenézcanla cen­
tro o a lo nuclear de la Revelación, J 3 sin embargo contienen todas las enseñanzas de los
obispos y del Papa y que, sin haber sido proclamados mediante un acto definitivo, recla­
men de parte de los fieles aquello que los textos llaman una «sunlisión religiosa de la vo­
luntad y de la inteligencia».

Esta adhesión respetllosa no es global e indiscriminada sino que se trata de una ad­
hesión razonada sobre el contenido del documento. Para ello debemos atender a las cali­
ficaciones teológicas de las verdades del Magisterio. Con este análisis sabremos distin­
guir 10 que es objeto de la enseñanza directa del Papa y las afirmaciones de pasada o
aquella que pertenece a una exposición no magisterial del Papa. En este ámbito se debe

! 1 F. GUERRERO, o. c., 55.
12 La cuesti6n dcl asentimiento a las enseñanzas del Magisterio exigc un estudio más amplio. El lector pue­

de consultar J. COLLANTES: La Iglesia de Ja palabra, Ed. BAC (1vfadrid, 1972); K. RAHNER: La infalibili­
dad de Ja Iglesia. Respuesta {I Hans KUlIg, Ed. BAC (Madrid, 1918).

13 CII. 'fEOBALD: o. c.. 92-93.
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dislinguir el alcance de sus palabras «según se manifieste. en las fórmulas empleadas. la
mente y la voluntacl del Papa, el grado de compromiso que pretenda asumir. deducid,).
también, de la naturaleza del propio doculllcnto, de la reitcración de la misma doctrina
en otl"OS documentos anteriores y de la coherencia y continuidad, en general. con las en-­
seiíannls de la [glcsia".l.¡

El asentünicllto, después de haber definido el tipo de contenido. ha de ser mediante
un juicio ínterior que los moralistas llaman «cierto)), es decir, con una certeza moral no
absoluta. Se trata de un asentimiento de la inteligencia y ele la voluntad. Además este
asentimiento se basa en la obedicncia propia de la fe al Magisterio religioso del Papa. ac­
titud CJue no excluye de ningún modo el estudio de las razones objetivas. fundamento de
las cnsei)allzas del documento.

En el caso ele la ensei1anla social de 10<., Papas es difícil determinar con precisión los
principios que son objeto directo ele la enseñanza papal. Nos encontramos en un campo,
el social, eminentemente dinámico y cambiante, Por esta razón. hay que c\'it:11" los dog­
matísmos y el tener en cuenta el contexto histórico en que se desarrolla la acción social
objeto de análisis.

Es claro que no merece el mislno asentimiento la verdad de la encíclica que provie ..
nc del mundo de las ciencias humanas y el examen propiamente tal de los acontecimien­
tos que lógicamente es contingente y pasajero que el asentimiento a una verdad funda­
mental que el Papa ha recogiclo de la tradición de la Iglesia. Por tanto, no todos los con­
tenidos tienen el mismo grado de adhesión íntema ni todos poseen el Inismo carácter de
illll1Lltabi 1idad,

Por otra parte, al no tratarse de enseñanzas infalibles y no necesitar un asentimiento
interno absoluto y definiti vo pueden existir fieles que, aunque deseando permanecer en
comunión con su obispo y con la Iglesia, tengan dificultades en aceptar una determinacla
enseüanza y puedan suspender su asentimiento. Esta actitud tiene su origen en el carác­
ter activo del laieaclo. No se trata por tanto de adoptar una actitud meramente receptiva
de las enseüanzas de Magisterio, sino una actirud corresp0l)'\able con la iglesia sicm.pre
en fidelidad a la propia vocación y a la misión dentro de la Iglesia donde existen diver­
sidad de funciones y de carismas.

Esta libertad respetuosa de asentimiento eXige cuielar las formas concretar de ejercer­
lo. Se ha de proceder, en el campo práctico, con mucha prudencia y caridad, utilizando
los cauces adecuados en relación con los Pastores y suspendiendo e1el interior la soberbia
del propio juicio y el apasionamiento en su defensa, después de haber consultado a las
personas doctas en la materia. J 5

Asimismo, como ya hemos indicado, indirectamente el Magisterio social de la Igle­
sia puede considerarse también como obligatorio para quienes no forman parte de la Igle­
sia por ser una autoridad moral cualificada, sin embargo para los componentes de la Igle­
sia la obligatoriedad es vinculante bajo la diversidad de grados que se deducen de los tér­
minos y del Magisterio verdadero (Cfr. LG, 25).16

t4 F. GUERRERO: Doctrina Social de la Iglesia. Curso de IlIlrodllCci61l, Ed. TAU (Ávila. 52).
15 LG" 37; G.S., 42.
16 1. M. IBÁÑEZ LANGLOIS: Doctrina Social de la Iglesia, Ed. EUNSA (Navarra. 1990),29.
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4. LA RECEPCIÓN Y EL USO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
C01\;10 «OBJETIVO» Y nINA\HSi\IO

No podemos. en un trabajo como éste. allalil.ar cómo ha sido la recepci(¡n de la Doc­
trina Social de la iglesia por cada uno de )0\ grupos ecle"iak~. Por ello. no" ilHuesa ~ll­

brayar brevemente lanto la dill<1mica o dinamismo de ln rcccpci\'m cumo el objeti\'{) o l:l
idea] que pretenden aJeanzar quienes se acercan a los documentos sociales e1el lvfagiste·
río. Haremos referencia a tres grupos cclesia1cs significativos. conscientes de que cada
uno de ellos merecen un tratamientos mús amplio, objeto de ¡ütllms trabajos: los cristia­
nos de base. lo" l'vleclios de Comunicación Social y el úmbito universitario católico.

4.1. El uso en Jos movimientos y cristianos de base

Sah;ando el princi pio que no lOdos los l1lo\'imientos apostólicos reciben)' hacen uso
de la Doctrina Social de la 19Jesia de la misma manera y con idéntica intensidad, parta­
mos de UIl texto significativo para \'alorar el uso que se ha ido haciendo ele ella:

"Los dOL'ul1lcnlos pOlltifiL'ios gl'llcralmenle contienen UI1,'\ primera parte en qUl' se e:-,­
IlIdian Lb circull\tancias de aquel Illomcnlo que aconsejan ~ll publicación. 1,1Iet!0 cl Papa
echa mallo del Tesoro eterno ele la Iglesia. que es su dogma :J' \\1 moral. y apliC<Índolo\ a
aquellas circuJ1\tancias da norma adecuadas a las misnlas.

y ello e\ así porque la Iglesia cs viva. i\o es U1\ fósil. Por L'lJO, la aplicación de prin­
cipios eternos e inconmovibles difiere radicalmente segÍln las circunstancias... Y esto. que
es cierto en térlllinos generales. lo es también cuando el Papa da normas en lo social. Las
nece~iJades de los tiempos impu)sal'Oll a León XIII a puhlic,H su "Rerul11 Novarum", Al
cabo de cincuenta años Jos "tiempo,~ habían cambiado" y ello obligó a Pío XI a adaplar al
atlo 1931 ]ns nOJ'lUas de )891. ¿Quien llegará q\le de ¡931 él 1947 e¡mundo ha sllli-i<!o Ulla~

sacudidas espantosas'? Precisamclllc por eso el Papa no eesa de clamar. dando normas y,' di­
reclrices, las (lIlicas quc pueden salvar al mundi hoy.

Por todas esta, ralOl1es hemos de salir al paso denodadamente a los cnlmiaslas de
León XIII. quc después de sesenta <II\OS de sabotaje. ahora transigían con que se empeza­
rán a aplicar aquellas normas.

Las nonnas pretéritas hubieran sido útiles en tiempos pretéritos. Hoy hemos de aplicar
las llonnas de hoy. Muchos dicen: ¡Es qne este Papa es demasiado avanzado! ¡No Error!
¡Error! No es el Papa que esté avanzado. El Papa eSlé! al día. ¡Son ustedes que est<Íll atra­
sadísilllos!»17

Este texto, perteneciente a] editorial del boletín de la HOAC, fue escrito probable­
mente por Rovirosa.1 8 Según él, el estudio de las circunstancias que aconsejan la publi-

17 HOAC: "Editorial», Boletín Dirigentes J, 1947 (probablemente escrito por Rovirosa).
18 Pueden verse sus escritos: «Cooperativismo integral», «Manifiesto COlllunítarista». «¿De quién es la em­

presa','>, Este gran laico, comprometido cristiano, conoció y estudió en los cursos del Instituto Social Obre­
ro (ISO) dirigido por D. Angel Herrera Oria, Adquirió un gran aprecio a la doctrina social de la Iglesia,
pero solía ser crítico de la utilización que de ella hacían algunos apo[ogetas.



cación de la encíclica pertenecen, como posteriormente Juan Pablo 11 c!id en (11, 3. per­
lenecen al deber pastoral de los pastores. pero tienen una valoración receptiva distinta ,j 

]¡j" \'crdades dogmüticas y morales que el Papa lisa para elaborar dicho documento, 
Asimismo. deberemos recordar que la Iglesia no es ulla antigualla o un fósil enc;¡r­

gada de ¡'epetir lo l1li~mo y de la misma manera. Al contrario, la Igle~ia es Vl\'(\ y dilÜ' 
mica y. pm ello. tiene el encargo de habilitar el espacio para que en Crislo «toda~ las Cl}' 

sa~ sean Il11C\·a~>'. 
En lo que se refiere a L.:~pai\a se puede aflrmar que 1m IlHwimientm obreros y apos­

tólico:, usaron en :,us reflexione." la Doctrina Social de ly Iglesia con gran fuerza y acier­
to en gmpos y ¡11llbitos cercanos al 1ll0\'imiento de D. Angel Herrera Oria. pero en otros 
,1111bitos se puede obsen'ar que sin hacer tilla crítica frontal se la ba silenciado o al me .. 
nos los militantes no acuden a ella de forma explicita. a excepción de la década de los sc­
senta cuando los movimientos políticos trabajan al amparo de la Iglesia e iban preparan .. 
do lo que después ~crá la transición espaii.ola. Emre otras razones podemm sCllalar las si­
g:lIicnte~: 

(1) Se tiene la sensación de que la Doctrina Social es de tipo filosófico dcducti \'0 Y' 
estü elaborada desde arriba como tln cuerpo doctrinal cerrado a la que el laico no 
le corresponde nada mús que la actitud de sumisión total. Considero que sc trata 
de ulla razón externa a la misma EnscJlanza IvlagisteriaL ya que. como hemos \'ís­
to más arriba. el laico tiene capacidad de disentir por los cauces adecllJ.dos. 

b) Se extendió la idea de que se trata de ulla sobrecarga magisterial que trata de le­
gitimar un método vertical: a los Pastores les correspondería elaborar la doctrin,l 
y a los laicos el obedecer. Esta nll.Ón lógicamente produce un choque en la men­
talidad de linos militantes que se sienten activos y corresponsables dentro de la 
Iglesia. 

e) Por otra parte, el cristiano comprometido y el militante de acción tiene que en­
frentarse a situaciones nuevas a las que tenían que dar respuestas inmediatas que 
no encontraban directamente en la Enscllanza social. En este caso, el problema no 
está tanto en la misma enseiíanza cuanto en los agentes o intermediarios eclesia­
les que se sentían incapaces de traducir la enseüanza universal. 

el) Otras veces, la Enseilanza del Magisterio es entendida como una doctrina más 
que como enseñanza. La reacción de los cristianos comprometidos frente al adoc­
trinamiento es espontánea y fuerte. El cristiano comprometido tiende a rechazar 
todo tipo de adoctrinamiento que huela a ideología dogmática, sea liberal o co­
lectivista. Se trataba de que ellos a la luz de la enseilanza social y de la Tradición 
de la Iglesia fueran descubriendo por dónde pasaba la voluntad de Dios sobre 
ellos y sobre la historia, DeCÍa a este respecto Tomás Malagón: 

«Hace falta pues que los seglares, aceptando aquellas normas generales enun­
ciadas por la Jerarquía, las concreten en fórmulas mucho más precisas que se ex­
presanín por medo de su acción sobre las estl11cturas según las propia opción de 
cada LItlO. Así es ... como el elemento salvador recorre todo su camino, desde la 
Revelación y las normas generales, a la Doctrina Social de la Iglesia, en las ma­
nos de la jerarquía; y desde la Doctrina Social de la Iglesia hasta la acción con­
creta sobre el mundo, en manos de los seglares. Y las dos etapas juntas, tanto la 
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L1na como la otra, hacen falla para poder expresar prácticamente cómo el evange­
lio es la expre~ión del amor redentor de Dios, y la dos son necesarias para reali­
zar la misión salvadora de la Iglesia. nl [)

e) TIa habido rllZOneS de la falta de acogida de la ])Sr que pertenecen al campo emi-
nentemente político:

Por una parte se corría la corriente de opinión de qlle la DSr pretende legiti­
mar comportamientos e ideas conservadoras pertenecientes al mundo liberal
descalificando las notables y sobresalientes ofertas liberadoras que aparecen
en dichos mensajes. Así, «aunque ha sido frecuente ver en la Doctrina Social
de la Iglesia llna defensa de los derechos de los débiles, al no contar con las
necesarias mediaciones socio-analíticas»2o o con los agentes íntcrrnedios de
pastoral la llevaba a convertirse en kgiti rnadora de un determinado orden so~

cial o cuando no a ser un mensaje desconocido.
Por otra parle. la no ulili/aci6n de la Doctrina Social de la Iglesia ha podido
clmtribuir a la sobre-valoración, no suficientemente crítica. que se ha hecho
del socialismo y del análisis marxista en alguno~ grupos tanto dentro como
fuera de la Iglesia. especialmeJlte en la época de la transición espai'lola. olvi­
dando de esta manera las muchas posibilidades de concienciación y de meJo~

ra social que nacen de la Doctrina magisterial.

Asimismo, se ha pretendido hacer de la Doctrina Social de la Iglesia un instrumenlo
de identificación de los católicos y de sus fuerzas sociales eliminando de dicha cnsei'lan­
la el carácter universal que había adquirido desde Juan XXIII. En este sentido se identi­
ficaba a la Doctrina Social de la Iglesia corno la ideología subyacente al mundo conser­
vaclor católico, doctrina considerada como presentaclora de una idea ab:-.tracta de la dig­
nidad de la persona humana, individualizándola y olvidando sus dimensión social.

4.2. El uso actual

Podemos comenzar diciendo que ya no es posible utilizar la DSI para legitimar reli­
giosamente estl11cturas o prácticas financieras, polHicas o sociales que vayan de hecho en
contra de la dignidad de la persona humana o de la solidaridad con los pobres. Por esta
razón, la Doctrina Social de la Iglesia ha dejado de apoyar apologéticamente soluciones
de carácter cOl]Jorativo como sindicatos, bancos, pm1idos cristianos.

En este sentido, Juan Pablo ti ha dicho de forma bien clara que la DSI no es una ter­
cera vía: «La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer. .. No propone sistemas o
programas económicos y políticos, ni manifiesta preferencias por unos o por otros, con
tal que la dignidad del hombre sea debidamente respetada y promovida... La Docttina

19 T. MALAGÓN: Encuesta yfomzadóJI de militantes. 155.
20 J. SÁEZ ~'fORA: «Doctrina Social de la Iglesia, militancia cristiana y evangelización del Mundo Obrero», en

AA.VV.: Doctrina Social de la Iglesia)' lucha por la justicia, Ed. HOAC (Madrid, 1991),22.
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Social de la 19]e~ia no es una tcrcera vía cnlre el capitalismo liberal y el colectivismo
marxista. y ni siquiera tina posible alternativa a otras soluciones menos contrapuestas ra··
dicalmente... » (SRS', 4 l).

Hoy, desde la DSI Sl~ valora 1ll,1S a las personas o entidades intermedias co[)siderada~

como los primcrm interesados y responsables act ¡vos de la prDllluci(m de la Doctrina So­
cial. Así ]0 presenta Pablo VI: «El cles,llTolio requiere s()bn~ todo e~píri tu de iniciati\-a
por parte de los países que lo necesitan. Cada Lino de elJos ha de actuar SCgLIll sus pro­
pias especialidades. sin esperarlo todo de los países m{¡s favorecidos y actuando en cola­
boración con Jos que se encuentran en la misma situación. C:ada lIllO e1ebe descubrir y
aprovechar lo mejor posible el espacio de su propia libertacI" (SRS. 441

Asimismo. se ha dado un a\',1I)CC cn1a aceptación de la necesidad del discernimiento
comunitario. 1fay que reconocer que esle avance tiene su origen en llna teología y cele··
siología del Concilio Vaticano 1I donde se revalora el papel del laico según su propio ca­
risma y' capacidad. Este avance significa la renuncia a una palabra única para las situa­
cionc~ concretas y un estínlUlo a las tareas de las comLlnidade~ y realidades cclesialcs.

En este sentido, los cristianos encuentran el] la Doctrina Socia] de la Iglesia criterios
adecuados para su actuación ~ocio-pol ítica. Así. la prioridad de la persona. la centralidad
del trabajo subjetivo. la lucha por ];1 justicia y por la fraternidad universal. la solidaridad
con los pobres... encuentran un fundamento en ulla persona, Cristo, más que en una ideo­
logía. La Igle~ia con este rvIagisterio social ilumina a los cri"tiano~ y a los grupos má~

comprometidos el camino que han de recorrer siendo coherentes con la identidad cristia­
na y eclesial.

Por eso, La Doctrina Social de la Iglesia puede ser de gran ayuda frente al intimismo
y a la creación de grupo:- espiritualistas o frente al «fuga Illundi» que han ido aparecien­
do ellIo:, (¡!timos tiempos)! Por ello. la DSI es un medio para que la mayoría de JO'. cris­
tianos descubran las exigencias sociopolíticas de la fe.

La DSI es un elemento fundamental en la formación de los cristianos. Una formación
no entendida como :-aber cosas síno que incluye la formación en la acción. «Para la Igle­
sia el mensaje social del Evangelio no debe considerarse como Llna teoría, sino, por en­
cima de tocio. un fundamento y un estimulo para la acción» (CA 57).

4.3. La acogida en los lVledios de comunicacióIl22

La fecundidad de la enseñanza social, la variedad de los pronunciamientos públicos
del Magisterio, la multiplicidad de los sujetos del Magisterio crean un campo comunica­
tivo tan amplio como complejo. Obviamente el interlocutor inmediato de la comunica­
ción del Magisterio es el cristiano en el campo de su tarea cristiana. La publicidad de la
palabra del Magisterio deja entender que es la sociedad entera la que es interpelada acer­
ca de sus valores y de su praxis ético-sociaL

21 A. GAUNDO GARCÍA: «I$lesia, política y democracia,>, en Salmanticellsis, 46 (1999), 213-241
22 A. GAUNDO GARcfA: «Biea e "Internet". Una apuesta a favor de la verdad y de la solidaridad comunica­

tivas», en Salmanticel/sis. 44 (1997), 239-261.
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Sería sorprendente que el i\i1agistcrio ignorase ;\ la opinión publica en materia socio 
económica, ideológica y política. Al contrario, el IVlagisterio sabe qUe la opinión ptíblica 
contribuye a formar el cthos cultural y a la organil.aci6n cid espacio simbólico tan im­
pmlante para la praxis de la Doctrina Social de la Iglesia. 1I0y, la Dpinión pública es m:í" 
plmi-rorme que en las primeras época" de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Estas primeras constataciones nos ayudar:m a entender la oportunidad de Ulla atellta 
consideración ele la relaCión entre la opinión plíblica y los ])mnullciamientos públicos de 1 
magisterio en el ámbito social. 

a) VI recepción por parte de los Medios 

Refiriéndonos i1 España, se puede afirmar que, durante los (¡ltimos decenios. la re .. 
cepclón que la prensa ha hecho de los documentos sociales de Jos Papas es altamente in­
suficiente por no decir. en Illuchos casos. «éll1ti-cclesialcs». En la época sel1alada, los in­
tereses de los propietarios de los ivledios se han situado en UIl campo contrario a la mi· 
sión de la Iglesia. Sin embargo, en la época anterior a la transición, la I'cccpción fue mús 
plural. aunque no unánime, síntoma de que la Iglesia estaba presente en algunos medios 
de Comunicación. Esta presencia Lworeda la competencia y era beneficiosa de la mis­
ma. 

Por otra parte, se puede decir que los <\Mass Media» suelen contraponer la enseüan· 
za social de los Papas a aquella otra que se refiere a niveles mús personales del ser hu­
mano en lemas como «la familia», el aborto, etc. Es doloroso observar la capacidad de 
sacar de contexto la enseüanza de los Papas por parte de algunos Medios de Comunica­
ción. 

De todo modos, la prensa regional es en general más suave y m,is cauta que la na­
cional: la mayor parte de los periódicos y medios de il1Spi ración cristiana suelen ser fa­
vorables a los documentos; 'j' los medios de carácter laico dependen de las orientaciones 
ideológicas y de poder de quien dirige () cOlltrola «la empresa» periodística. 

b) La inforlllacióJI y la illle/prelación 

Naturalmente que UIl texto o un documento necesita una descodificación, interpreta­
ción y traducción para ser transmitida como noticia. Puede ser útil comunicar las claves 
de esta traducción, La mayor parte de los periódicos con inspiración o cercanía cristiana 
utilizan un registro que nace de la experiencia cristiana, incluso la presentación del do­
cumento hace alusión a la vida cristiana hacia donde el documento se orienta. 

Sin embargo, en la prensa laica domina la clave interpretativa política por lo cual los 
documentos sociales son leídos y presentados a partir de los problemas de estilo político, 
En algunos casos, los documentos son trarados con una orientación electoral o partidista. 

En ocasiones, son presentados desde una clave ét,ica y antropológica. Es decir, son 
considerados con una gran valor ético desde el campo de la justicia y de la acción social 
en un mundo de clara y rápida transformación. En todo caso, valoran su dimensión ética 
desde el campo económico y político presentando una ética que mueva la conciencia in-
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dividual y cokcti \;a de cara a e.'>Labkccr la solidaridad necesaria cn un ticmpo de crisis
económica e incluso dc la misma democracia.

4.4. La recepción y posibilidades actuales desde el tlm hito universitario católicoB

Terminamo'> c"tc bre\'C eSludio presenLando 1<1 rccepci()n de ]a l)octrina Socia] ck
la Iglesia en el ámbito llni\'l~rsi(ar¡o español. así como el esCuerzo cunsickrablc que la
19lcsia cspai\o)a eslti haciendo en este C<lmpo duranLe los t'¡]tirnos ckccnios. Una de
la" iniciativas m;1s sciícras, como veremos mús abajo. es la que. siguiendo la inspira-­
ción del Cardenal Herrera Oria. la Fundación Pablo vr está llevando a cabo en eo­
llexi6n con la Conferencia Episcopal y en el marco de la Ulliver"ic!ad Pontificia de
Salamanca.

a) CO/lstatación de /(( situación actual

En general. se puede decir quc en las Universidades C:atólicas la Doctrina Social de
la 19lcsia es con ~ iderada, cuando esuí uni da a la ensc1ianza de 1a Facultad de Tcología,
como parte integrante de la 'T'eología lv'lora!. y cu;)nc!o se imparte en otra Facultad es con­
cebida como enscilanza social configurada como asignatura propia, aunque con referell­
cias continuas a la teología o al hecho religioso y al mundo profe~iona¡ dcl plan o C,lITe-­

ra universitaria propia. En unas ocasioncs, por tanto, se estudia dentro de la asignatura de
la Teología Mnral Social y en otras como UIl bloque propio y,' específico.

Asimismo, se puede constatar que son varios los profesores de Universidades que
han ido elaborando manilales de Doctrina Socia! de la ig!esia para LISO de los ulli\'Cl~i­

tarios y atendiendo ti destinatarios de los Facultades y centros Afiliados () Seminarios.
En cuanto a 1(1 investigación, de acuerdo con los resultados del estudio presentado, se

puede considerar que es escasa la accíón j¡wcstigadora respecto a la DSl. Sin embargo,
es esperanzador el hecho de ]a realización, en los últimos dic/ aiios, de más de 44 mc­
morias de licenciatura y 30 tesis doctorales. pero muy desígualmente repartidas ya que el
8OC,k proceden de un único centro universitario. Aunque un estudio más exhaustivo daría
como resultado un número mayor de tesis y tesinas defendidas en las Universidades so­
bre esta materia.

En cuanto a la Doctrina Social de la Iglesia. como materia docente, no se puede de­
cir que tenga un tratamiento específico en el marco docente universitario (es minorita­
rio); pero, como hemos dicho antes, sí está presente directa e indirectamente fll los di­
versos planes de eSflldio de las Universidades católicas, en carreras o planes como De­
recho, Economía, Empresariales, Informática, Trabajo Social, Enfermería, etc. Con trata­
miento específico alcanzan entre 20 y 50 horas anuales.

23 A. (JALINDü GARCÍA: «La enseiianza y formación de la DSI en los Centros Universitarios". en Corintios
Xlii, núm. 87 (998), 177- [89. Gran parte del contenido de este apartado está tomado de mi trabajo ci­
tado.
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La:- Univcl",',ic!ades católicas tienen también lIna formación en la DSI a trin'és de iní­
ciati\'as de extensión cultural promo\'ida,~ por ]a propia Universidad: promoción humana
a través de 0,\ C.i s, solidaridad con grupos con problemas sociales. scminilrios, Congrc··
sos, Jornadas, Cursos y Conferencias. De todos modos estas acciones son mi norilarias y
en muchos casos estú en relaci6n con la Pastora] Uni\'ersilarin.

Todas las r'acultadcs de Teología explican la matería de DSI dentro del plan de la
asignaturn de :Moral Social. Algunac, incluyen dentro de la e.spccialidad en Teología Pas-­
toral y Teología moral algún curso específico sobre 1)51.

Exislen Varias Universidades que tienen sistematizado un curso ('1/ jómw de «11/(1,':,­

ler» de DSf o un plan cc,pecífico de estudio y enseílanza de la DSI:

l." C{/!ulllii{/: Sc trata de un curso específico organizado descle el departamento ele
Teología moral y creaclo el 27 dc junio de 1994. Tiene como objetivo el profun­
dizar '/ propagar la DSI como aportación de la comunidad cristiana a la re<lli7a­
ci6n de una sociedad cristiana miís justa y fraterna en perspectiva europea y mun­
dial.

Las reuniones doctrinales son mensuales, pero incluyen otras actividades
como las sesiones de formación ele expertos en DSI, la traducción Y' comentarios
de textos y la investígación. Todo ello se hace en el úmbito ele equipos de refle­
xión potenciando las pllbJicacíones.

2." Salal1/aJlca-lvladrid: Se trata de un master sistem,Ílici1mcnte estructurado con
ocho ailos de existencia, inc0'1)orado a la Facultad de Sociología y bajo el patro­
cinio de la Conferencia Episcopal y de la Fundación Pablo Vl. La experiencia ha
evolucionado desde los cursos presenciales al estilo actual de tipo tutorial y de se­
guimiento personal.

El origen inspirado lo encontramos en la accíón de don Angel Herrera y en la
creación, impulsado por él y por su enseüanza, del Tnstítuto Social León XIII, erI­
gido en 1970 clentro de la Facultad ele Ciencias Sociales ele la UPSA. Sus profe­
sores han publicado comentarios interesantes a los documentos más imp0l1antes
de la OS].

En la actualidad, como afirma lino de sus directores,24

a) Merece una consideración especíal la convocatoria nacional anllal de un
curso de OSI para estudiar un tema concreto.

b) También ha desarrollado un Master en OSI, en la modalidad de presen­
cial, con seiscientas horas de docencia, convocado anualmente.

c) Oesde 1996 adoptó la modalidad de a distancia con 50 créditos. Está diri­
gido a profesores, expertos en pastoral social, responsables de gmpos, ani­
madores de comunidad y pretende que el alumno conozca de forma acti­
va la DSr. Otorga becas de estudio.

En cualquiera de los casos, seguimiento de las clases, la asimilación de la
doctrina y creatividad posterior, se trata de desarrollar un complejo ejercicio de

24 DiAZ, J, M,: «Algunos centros de estudio de la DSI», en SOCIEDAD y uropfA, 10 (1997), 280-303.
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rcspol1~ahi 1idad hUméll1a, intc !cctual y religiosa que prete nden anal iJar conjunla­
mente tanto la Institución que la imparte como la Comisión Episcopal de Pasto­
ral Social y la OPSA, y los arLlmno~ que reciben la Cllseiianza cada curso.

3." lDU-I(~J\J)E de Comil/os. Existe un Departamento de Pensamiento Social Cris­
líélno, desde 19Ó.'i, para Ilw.ntencr la cnsei\al1za de la DSr como parte obl igac!a en
las ensclla1l1.as de cada tilla ele las carreras llnivcr~itarias que imparte. Para ello.
todo alumno que se matricula deberá cursar, ac!em,ís ele las asignaturas propias de
su programa, la de la Doctrina Social de la Iglesia.

En cursos cuatrimestrales, durante dos horas semanale~, los proresore~ elel
Depar!amcllto se ocupan de enseilar la DSI en sus aspectos económicos y socia­
les ele la cuestión social en España y en el mundo.

el. () La Uni\.'ersidad POllfzficia-Salmnwu'a. La enseñanza ele la Doctrina Social de la
Iglesia ocupa un luga}" propio en las carreras propias de la Unil'eI'sidod. Duran­
te dos horas semanales, en un scmestre, es explicada con carácter de asignatura
obligatoria respondiendo al ideario elc la Universidad cn todas las Facultades.

Es importante reseñar que esta asignatura forma un cucrpo con otras de ca­
rácter teológico y socia] que sirven de marco de entendimiento de la I)Sr. Se tra­
ta de asignaturas como ética, Historia de la Iglesia, Hecho religioso. Asimismo,
su estudio entra en relación con la carrera y los planes propios de cada alumno_
En este ,ímbito, hay que señalar las actividades ele la dtedra C. Ruffini orienlada
al estuelio y promoción, entre otras materias bíblicas, dcl conocimiento de la Doc­
trina Social de la Iglesia.

5. () Navarra. En la Uni versiclad de Navarra no existe una enseñanza específica de
la DSI. Es una materia que se considera interdisciplinar y por consiguiente que
ha de cultivar en todas las Facultades de esta Universidad que imparten mate­
rias sociales y humanísticas. Hay un gmpo de profesores que se ocupa de todo
lo relacionado con el tema. Unido a ello, es importante la tarea social que se
está realizando desde el TESE, dependiente de dicha Universidad con sede en
Barcelona.

6. () Otras Universidades: 26 Por otro lado, todas las universidades católicas, aunque
de diversa manera, incluyen dos tipos de enseñanza de la teología y DSI den!ro
de las titulaciones no-teológicas: la asignatura del hecho religioso y cristiano y la
Asignatura de Doctrina Social o ética social. En este último caso suele ser una
asignatura obligatoria propia del ideario católico de la Universidad. Aunque el
hilo conductor es la enseñanza de la DSI, sin embargo varía atendiendo a la titu­
lación o can-era concreta, es decir, al destinatario de la misma.

25 El lector podrá tener una visión más amplia acudiendo a la comurUcación que el profesor Rafael r..íaría
Sanz de Diego presenta en esta misma edición.

26 Véase el artículo de J. 1'.1.' DíAZ: Algullos cm/ros... , a.c., donde se hace referencia a las universidades ca­
t61icas no españolas que hall iniciado experiencias positivas en este sentido. Puede conocerse el bienio en
Doctrina Social de la Iglesia perteneciente al Pontificio Instituto de Pastoral de la Pontificia Universidad
Lateranense de Roma.
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7.° No qUÍsiL'1'll terminar ~in hacer un «mell1orandum» de los Congresos {jf{(' hicl1
desde las Unil'l'I'sidat/cs (U[)SA, H~SE. ICJ\I-ICADr~) bien desde otras asocia­
ciones (EBr~N, r~'rNORL en convenio con Uni\'er~id(\des realizan anualmente. en

llluchos caso~. conexionadas con ti niVC'rsidadcs europeas y mundiaks o en cone­
xi6n con la Fllrr. Es de interés recoger esta aportación que sin'e cle unión COIl las
acti\idade~ que ,~e realilan en otra", universidad europeas y mundiales.

~.o Fn cuanto al contenido ele la ensei\al1l<1 ele la Doctrina Socia] de la Iglesia varía
dc ulla Univc-rsidacl a otra segúll se trate de un programa sistenlÚtico, como el im
partido en el «l\'laster» de 1)SI de la Universidad de Salamanca y en las asignalU
ras concretas de los planes ele la Facultades o de las Senllll1aS sociales y congre­
sos de la Universidad, F:n este último caso. la organización de los congresos res­
ponden a cuestiones pUJltuales en respuesta a intermgantes que provienen de la si··
tuacíón SOCial del momento.

b) Posibilidades y retos

Comencemos COIl el desafío que Juan Pablo JI propone recomendando con viveza el
anuncio ele la Doclrina Social como respuesta a los desafíos de la época moderna, porque ~da

ll!crza que hoy se percibe con mayor nitidez es la dc promover Ulla nueva cvangcliLHci6n,
tina llueva "implantatio cvangclica", también con un referente al (jmbito so('i,11»,2" Este reto,
seílalado por el Papa, sin'e de recipiente c\'<lngelilador para comprender los siguientes:

1,° Uno dc los primeros retos ':ti posibilidades que se abren a las Universidades y a
sus proresore.., es el de la elaboración de un plan de mmllwles de J)octr;l1l1 Socia!.
El camino es doble: encargo a profesores concretos o hacer un plan de trab,üo en
equipo atendiendo a la diversa temática que nace de la Doctrina Social. Puede
servir como pista el sistema de elaboración de manuales europeos existente en
Bl1lselas en el ámbito de la FrUT. En este campo, urge la creación de manuales
para uso de estudiantes en Facultades Universitarias no-teológicas.

2,° El futuro de esta enseñanza y para llegar a un mayor acercamiento a la formación
de la Doctrina Social, es necesario el incrementar la sCJlsihilidad de los destiJla­
/arios sin olvidar la mejora de los manuales que tratan sobre la DSl.

3.° Como cauce, sería conveniente promover encuentros de profesores de DSI de los
Seminarios y Centros Afiliados a las Facultacles y Universidades. Como sugeren­
cia: propongo iniciar la creación de una asociación de profesores y «enseñantes»
de DSI. Esta institución potenciaría facilitar la recepción de la Doctrina Social de
la Iglesia en diversos ámbitos de la sociedad y de la Iglesia.

4.° En un nivel más elemental pero en conexión con las tareas universitarias, se po­
dría potenciar la formaci6n de guías de Escuelas Sociales, como ya han iniciado
algunas Universiclades.

27 JUAN PABLO II: «A un grupo de profesores de Doctrina Social de la Iglesia», en Ecclesia, 2.8535 (1997),
21.
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.'\.0 Otros de los retos, como exi~tellte y(¡ en Universid<'H.Jc~ civiles, han de potcnciar­
se () crC,lrse los departamentos de D51 en las Un iversic!adcs Católicas y el1 las Fa­
cultades de Teu]ogía. Este departamento debería tener como objeto el coc)I"{linar
las di\"cl'~a~ acti\'i(l:1de~ que se pueden llc\'ar a cabo en este campo: dirección de
tesinas y lesis doctorales, docencia. master. COl'mación de agentes. J' de gUÍ,l" ()

especial islas en DSL ele.
6." Potenciación o creación de master en D51 para la formación de agcnlc~ o exper­

tos. E.... te tipo de i\;laster debería estar organizado hajo el patrocinio de ulla Facu ¡..
tad. Podría lener diversos modelos: Master en D5J. Altemaliv<l dentro dc los In~·­

tilutos Superiores de Ciencia.':; religiosas, Departamento de DSJ. De todos modos.
es aconsejable que se creen pocos con cal ¡dad y con LJna ciena coordinación, l'CS-­

petando la autonomía propia y el pluralismo.
7.° Considero muy útil y conveniente el que este tipo de proyecto de formación en la

DSI se haga presente en el campo cl\'il: Presencia en las Univer~idadc~ :y civiles
':/ pri\;adas no católicas. Puede hacerse por c(¡millos diversos: a través de las aulas
de Teología, organizando Congresos en el ,ünbito de la Universidad civil, con la
participación del profesorado cristiano de las mismas Universidadc.... civiles. elc.
Existe una pluralidad de opciones participando en la configuración de asigIl<ltllraS
de libre elección 'J' colaborando en la organización de Congresos y semanas so_o
ciales.

c) Previsiolles de futllro y jllstlJicllcióll de 111m bueua recepción

Toda buena empresa con mirada de futuro ticne sus limitaciones y ditlcultades. Re­
cordamos algunas de las que directa e indirectamente han ido apareciendo a lo largo de
esUl. cOlllunicación y que afeCI(¡Jl a una buena o deficiente recepcióJl de la Doclrina So·­
cia! de la Iglesia: Carencia de instnll11enlos y de manuales: Falta de interés en los sacer..
elotes, en los grupos de seglares y en la:\ instituciones intermedias o lo que se suele de­
nominar c(¡rencia de correas de transmisión; Falta de laicos comprometidos en la acción
social; Necesidad de in:\tancias intermedias encargadas de traducir la enseñanza social a
grupos básicos de la sociedad y de la Iglesia. A veces las limitaciones provienen de la di­
ficultad de introducir esta materia en los planes universitarios de estudios para que ¡me­
dan ser aprobados por el Ministerio de Educación.

De la lllallO de la Constitución apostólica «Las Universidades Católica» y como con­
clusión de los datos aportados hasta ahora podemos situar la reflexión teológica sobre la
recepción en torno a las siguientes intuiciones que aparecen en varios textos del docu­
mento citado:

5.1. «Puesto que el objetivo de una Universidad Católica es garantizar de forma
institucional llna presencia cristiana en el mundo universitario frente a los
grandes problemas ele la sociedad y de la cultura, ella debe poseer» (E\ corde
ec1esiae, 13) una identidad eminentemente crístiana. Aquí encontramos una
ele las razones mas fuertes para que la Doctrina Social de la Iglesia esté pre­
sente de hmna sistemática y continuada dentro de los planes y proyectos de
lIna Universidad Católica y, por tanlo, sea bien recibida en este ámbito social.
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5.2. Asimismo. la presencia de la DSl en lo.., planes universitarios Y' la identidad
católica de la Universidacl Católica no debe su~tilllir sino mtÍ~ bien conformar
«las acti\'idade~ universitaria" según la naturaleza y la ilutonomía propí;lI; de
tales acti viciade'l" (Ex Con/e Ecclesiol', l ,.j.).

5,3. La Doclrin:1 Social de la 19lesia es Ull instrulllento eficaz para promO\'l.~r el
di;ílogo re y razón. Este diálogo y encuentro es fundamental CI1 la búsqueda
de la verdad de toela Universidad Católica, Porque. «aunque conservando
cada disciplina académica su propia identidad y sus propios métodos. este
diálogo pone en evidencia que la "in vestigación metódica en lodo.'> los cam­
pos del saber, si se realiza de una forma auténticamente científica y conforme
a las leyes morales, nunca será en realidad contraria a la fc'\) (1:\ corde 1:'('­
c!esioe, 17).

5.4. Uno de los aspectos importantes de la Universidad es la investigación. Esta
debe dar respuesta a las cuestiones sociales de cada época. 1::n este sentido la
Doctrina Social de la Iglesia en la Uni vcrsidacl es un cauce excelente para dar
respuesta a los graves problemas cOlltempOr<lncos «tales como la dignidad de
la vida humana, ]a promoción de la just icia para todos, la calidad de vida per­
sonal y familiar. la protección de la naturaleza. la búsqueda de la paz y de la
estabilidad política" (1":.'.r Cordc Ecc!esiae, 32).

5.5, I::nlre este rosario de textos nos encontramos con uno que hace alusión direc­
ta a la Doctrina Social de la Iglesia y razón proyectiva de la recepción: «1]
Espíritu cristiano de servicio a Jos denl,}s en la promoción de la justicia social
re \' iste particular importancia para cada Uni versidad Cat6] ica, y debe ser
compartido por los profesores y fomentado entre los estudiantes. La Iglesia se
empeila firmemente en el creci miento integral de todo hombre y Illujer (S!?S,
27 .. 34). El Evangelio, illte'l)\'ctado a través de la Doctrina Social de la Iglesia,
llama urgentemente a promover el desalTollo de los pueblos, que luchan por
liberarse del yugo del hambre, de la miseLÍa, ele las enfermedades endémicas
y de la ignorancia; de aquellos que buscan una participación más amplía en
los frutos de la civilización y una valoración más activa de sus cualidades hu­
manas, que se mueven con decisión hacía la meta de su propia realización
(PP, 1) (Ex Conle Ecclesiae, 34).
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I. CINCO PRINCIPIOS PARA REGULAR LA lJNIÓN POLÍTICA ElJROPEA

Uno dc los temas más apasionantes que el actual proyecto dc la Unión Política Euro·
pea presenta es sin duda alguna el de los principios o reglas jurídicas fundamentales por
los que ha de ser regida. A este respecto el T}'{ltado de 1(/ Unión EUl'Opea, firmado en
i'/laastricht el 7 de febrero de 1992, establece que la fUlura Unión se regirá por cinco
principios jurídicos básicos, que son los siguientes:

l. El principio de I/nidad illstitucional, que supone que las instituciones que han de
regir la Unión E~uropca serán las mismas para todo el ilmbito comunitario.

2. El principio de respecto idéntico y de vigencia uniforme de todos los derechos y
libertades fundamentales reconocidos por la Comunidad para todas las personas
que tengan su ciudadanía o que residan en ella.

3. F:I principio de identidad y ele integridad territorial de todos y cada uno de los Es­
tados miemhro~ signatarios del Tratado.

4. El principio de subsidiaridad, mediante el cual se pretende armonizar la Inter­
vención de la Comunidad en el ámbito específico ele cada lIll0 de los Estados que
la componen y también coordinar su actuación mutua con la finalidad ele preve­
nir y evitar en lo posible frecuentes conflictos.

5. El principio de provisión y de suficiencia de medios económicos por parle de la
Unión para poder realizar una política básica común sin tener que depender de las
aportaciones circunstanciales de caela UllO de los Estados miembros o de los más
ricos y poderosos.

De estos cinco principios informadores y reguladores de la futura Unión Política
Europea el que sin duda alguna más llama la atención y del que por ello conviene ocu­
parse preferentemente es el principio de subsidiaridad, procedente, como se sabe, del

Universidad Complutense de Madrid.
El contenido de este trabajo fue expuesto por el autor en el XVI Congreso Mundial de Filosofía Jurí­
dica y Social, celebrado en Reykjavik sobre el tema Lall'. }lIsrice l/lid rile Slare y fue publicado en ver­
sión reducida en inglés en las Actas del Congreso (1995). Ahora se publica su versión original en len­
gua española, actualizada y considerablemente ampliada, como contribución del autor al Cincuente­
nario de la fundación del Instituto Social Le6n xm y en reconocimiento de la gran obra social de
D. Ángel Herrera.

SOCIEDAD y UropfA. Revista de Ciencias Socia/es, 1/. o 17. Mayo de 2001
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pensamiento político católico. No oh'idelllos que J. DeloL\ ha sido un exponente claro de 
c~tc pen\alllienln. Por todo el10 en la\ páginas que siguen intento explicar con la debida 
l'()l1cisión todo lo que el principio de subsid¡~lrjdacl clllraila como principio teórico y 
('OJl1D il1\lallcia pr<ktica, 

En el art. 3. apanado h, del JÚ/I(/(!o de Jlu(/s{riclu "l~ \'ien(~ (l decir que. en aqucllo" 
ámbitos que no sean de su competencia exclusiva. la COlllunidad illter\'endr~1 ele acuerdo 
COIl cl¡H'incipio de slIhsidillridad. y sóll) en la medida en que los objetivos de su actua .. 
Cil')Il no pLlClLlIl ser alcanzados de maner;] suficiente por 1m Estados miembro" y. por 
consiguiente, pnedan lograrse mejor con la interwl1ción comunitaria. 

Se trata por tallto de resolver UIl problema de fondo que alude a la organi¡ación plu­
ralista y también gradual de la Sociedad. Este problema, que ahora se traslada a la Unión 
E:uropea por el Tratado de Maaslricht. se había planteado desde hace tiempo en el úmbi .. 
to del Estado. Dentro de éL el princi pio de subsidiaridad o de la función subsidiaria de 1 
Estado. trata principalmente de proveer y de resolver las relaciones entre éste y las orga .. 
nizaciones politicas inferiores. como son Jos Illunicipios. las provincias, las regiones. las 
nacionalidades y demás entidades po!ílÍcas subordinadas. POI' eso muchos de los aspel'­
lOS del problema pertenecen al úlnbito de la Política: otros pertenecen al campo {k la 
Economía: Y' otms al call1po del Derecho. Trataremos de todos ellos conjuntamente. 

IlI. DIFERENTES POSTUUAS OFICIALES DE LOS ESTADOS J\HElVIBROS 

Las posturas gubernamentales de los Estados miembro~ de la Unión acerca del COIl­

tenido y del alcance de la subsidiaricdad como principio regulativo 110 fueron coinciden .. 
tes ni en Maastricht ni posteriormente en la cumbre de Edimburgo. En líneas generales 
pudieron observarse dos bloques bien definidos de posturas afines. Uno de ellos, capita­
neado por el Gobierno brit.lnico y que contó con el apoyo de la representación danesa, 
entendía el principio de subsidiaridad como un instrumento operativo válido para frenar 
las intervenciones de la Comunidad en el timbito interno de los Estados que la compo­
nen, pudiendo éSlOS por mayoría simple impedir cualquier iniciativa comunitaria que 
fuera considerada peljudicial para sus propios intereses nacionales. Significa por tanto lo 
que se ha dado en llamar Europa m(Il;11I11. El otro bloque, encabezado por Alemania y 
Espa¡)a, entendía que la subsidiariedad significa propiamente que, en la Unión Europea, 
la Comullidad debe tomar decisiones v<1lidas para todos los Estados, siempre que se sal­
vaguarde y respete la identidad y la integridad nacional de éstos y la relativa indepen­
dencia de sus propios gobiernos. Por tanto el principio de subsidiaridad no podrá n.i de­
berá ser invocado para romper el necesario equilibrio existente entre las instituciones que 
conforman la Comunidad y las cOlTespondientes instituciones de los Estados. Ni mucho 
menos para impedir o limitar las iniciativas que la Comunidad hubiera de tomar en el 
ejercicio de sus funciones y competencias propias. Representa por tanto la postura de lo 
que se ha llamado la Europa máxima. 
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Filtre esta~ dos posturas antagónicas hubo tamhién posturas intermedias. Así Francia 
entendía que se debía proceder a una enumcraci(m de las competencias propias de la ('0-

tllUll idad y de los Estados m lemhros, pues sólo así podría fUllcionar en la pnktica el pril1" 
ripio de slIbsidiaridad. Con menos pragmatismo. los gobiernos del r.U:NELUX (Bélgic,L 
ITolanda y ],llxemburgo l. adveníall que la sllbsidiilridad significa l1),ís bicn una actitud de 
compromiso político y dc lnutua confianza entre la Comllnidad y' los difcrcnte~ listados 
en el ejercicio de sus respectivas funciones. En esta misma línea. el Gobierno de Il'landa 
avanzaba que la COlllunidad debe tomar decisiones sin leller que SOlllcter~e a la consulta 
previa de los l:stados que la integran y que por tanto Irlanda se opondría a cualquier in­
tento de recortar lo~ poderes de in iciatí\'(\ y de decisión que competen a la Comisión. l~n 
términos parecidos. pero m<Ís atenuados. se expresaron Portugal e Italia. 

Esta discrepancia de posiciones guhernamentales acerca del contenido y del alcance 
del principio de subsidiaridad ohl íga necesariamente a hacer un anúl ¡sis minllCilJso de lo 
que tal principio propiamente ~ignifica en la teoría y en la práctica política~. Y obl iga 
también a exponer las diferentes interpretaciones doctrinales que se han hecho de él des­
de que por primera vez fue formulado como principio político. Y por liltimo obliga a 
examinar CU,1] es su naturaleza como principio jurídico y cuáles sus caracteres detenni·· 
nantes. De todo ello se ocupan, siempre con el mismo criterio de brevedad y c,¡implifica­
ción. los apartados siguientes. 

IV. DOS ELErVlENTOS y DOS FUNCIONES 

El principio de subsidiaridad comprende dos elementos esenciales. Uno I1cgntivo, 
que supone la prohibición de injerencia ele la organización política superior en el (ullhilo 
propio de la organización política inferior. Y otro positi\'O, que supone la obligatoriedad 
de prestar asistencia cuanelo la organización política inferior no puede realizar por sí rnis­
ma las tareas o misiones que directamente le competen. 

Debido a ello su función es también doble, una negativa y otra positiva. La función 
lIegativa supone que el Estado no debe intervenir en el ámbIto propio de las organiza­
ciones políticas inferiores cuando éstas pueden realiz<U' por sí mismas las tareas y acti \'i­
dades que el bien común reclama. Y la funci6n positiva consiste en el deber de asisten­
cia y de ayuda que el Estado debe prestar cuanclo las organizaciones políticas inferiores 
y sus respectivos gobiernos no son capaces de realizar las tareas o actividades exigibles 
por falta de medios, al propio tiempo que no puedan imputárseles responsabilidad por tal 
carencia. Se presupone además que el Estado es consciente de esta necesidad y acepta 
esta obligación. La medida concreta que haya de llevarse a cabo queda en gran parte con­
fiada al criterio de la discrecionalidad política. 

En definitiva, referido al Estado, el principio de subsidiaridad, para poder tener efec­
tividad práctica, supone lo siguiente: 

a) La conciencia y la voluntad de autonomía por parte de las entidades menores y de 
las organ.izaciones políticas inferiores a él. 

b) El deber de las comunidades menores y de las organizaciones políticas inferiores 
al Estado de poner todos los medios a su alcance antes de solicitar ayuda o antes 
de que el Estado se vea obligado sin haberle sido solicitado. 
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e) En la pr<ictica política esta doble condicióll se traduce en el juego acompasado de 
dos principios políticos contrapuestos, que son el principio de alllarqllí~l y el prin,· 
cipio de intervención subsidiaria. 

'frasladado todo esto al ámbito de la Unión [~uropea implica que ésta se convierte en 
la instancia suprema COlllO organización política superior a los Estados miembros, sién­
lIole aplicables por tanto los mismos criterios que rigen en la configuración dc la relación 
del Estado con las organizaciones políticas inferiores ti él según la versión originaria de 
la doctrina católica del principio de subsidiaridad, 

V. LAS DIVERSAS lNTli1~PRETACI()NES DEL PRINCIPIO 
DE SUnSIDIARIDAD 

Pese a su aparente simplicidad y a la claridad meridiana COIl que ha sido trasmitida la 
propuesta original del principio de subsidiaridad desde su primera formulación oficia! 
por el máximo órgano de la doctrina social católica, con el transcurso del tiempo ha sido 
objeto de diversas interpretaciones. que podemos concretar en las siguientes. con la mira 
puesta en :,u aplicación directa a la Unión Política Europea. 

l. La interpretación más simple y por ende la más corriente en la Teoría política es 
que se trata de un principio de limitación de competencias, que como tal se opu­
ne por igual a la autarquía ilimitada y al intervencionismo estatal o de otra ins­
tancia política superior. 

2. Otra interpretación muy común es que se trata de un principio naturalmente em­
parejado con el principio de solidaridad, aunque totalmente distinto de éste, por 
cuanto afirma la plena independencia de las organizaciones políticas inferiores al 
Estado ---au/ol1omi'a-, yen éste caso inferiores a la Unión Europea, para cumplir 
las funciones que propiamente les corresponden. Bajo este aspecto, la subsidiari­
ciad implica solamente un deber de ayuda, un subsidio. 

3. Hay una interpretación mucho más radical. Según ella existe una diferenciación 
total de los distintos ámbitos de actuación. Lo cual supone admitir que todas las 
organizaciones políticas que coexisten dentro del Estado tienen derecho al auto­
gobicmo y a la autoregulación -alltarqm'a-·. En cuyo caso las organizaciones 
políticas superiores, como es el Estado, y en este caso la Unión Europea, nunca 
deberán interferirse. Solamente tienen competencia supletoria y, según esta inter­
pretación, cuando sea pedida. 

4. Una interpretación más reciente pretende ante todo definir y calificar adecua­
damente la acción subsidiaria del Estado yen su caso de la Unión Europea. Se­
gún ella no se tcata de una limitación, ni mucho menos de una negación o de una 
clara invitación a no intervenir. Al contrario, la subsidiaridad tiene un signifi­
cado y un contenido positivos. En consecuencia queda excluida de raíz cualquier 
interpretación que reduzca la subsidiaridad a una actividad puramente supletoria, 
como sugiere el liberalismo económico. Dicho con más claridad: no se trata de 
la señalización de un límite, sino de la definición y cualificacióll de una acti­
vidad. 
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5. Según una interpretación muy divulgada, el principio de subsidiaridad !lO sólo no 
contradice la acción po~itiva del Estado, ); en su caso de la Comullidad Europea, 
para conseguir el bienestar en las respectivas comunidades políticas que la inte­
gran, si no que más bien la subsidiaridad es exigida por el principio superior clel 
bien comlÍn: es decir, el principio del bien común y el principio de subsidiaridad 
son plenamente compatibles. pues ambos tienden a realizar y c()n~eguir una m.is·· 
lllti meta, que no es otra que el bienestar social. Por esos tampoco cntraiía una 
contradicción con el pri nci pio de solidaridad, sino que más bien es su comple-· 
mento. Pues 110 es solamente una invitación a prestar ayuda, porque implica una 
verdadera obligación de prestarla, Por eso tiene gran importancia frente a una po­
sible dejadez de fUllciones o frente a una actitud pa.:,iva o de «silencio» por parle 
del Estado, y en su c(\:,o de la Comunidad l::uropea. 

6. Desde una perspectiva más puramente jurídica, se subraya que el principio de 
subsidiaridad es un auténtico principio jurídico, de carúctcr C01/stilw;rma!, que 
apunta a ulla división de competencias y a una aclara definición de competencias. 
lv1ediallte él se pretende coordinar jurídicamente las funciones que corresponden 
a las entidades políticas inferiores y las que corresponden al Estado y a la Comu­
Ilidad Europea al ser reconocido por ésta. Pero cabe preguntar: ¿Añade algo a la 
iclca del bien común de tal modo que permita considerarlo como un principio dis­
tinto e independiente? Pues aíladc precisamente eso: el ser un principio general de 
división de competencias y de seüalización de los ámbitos de competencia, y 
también por supuesto de responsabilidad. Se basa radicalmente en una concep­
ción pluralísta de la organización social, política y económica de la convivellcia: 
y también en una concepción gradual o escalonada de la estrUCLura política. 

VI. NA'J'ORALEZA y CARACTERES DE LA FUNCIÓN SIJllSIDIARIA 

En cuanto a su valor como principio, cabe decir lo siguiente: 

1, Es UIl principio que abarca todo el carnpo de la Teorfa social y polílíca, Tiene su fun­
damento sólido en el pluralismo social y poHtico; por ello garantiza el ejercicio ple­
no de los derechos y deberes de las organizaciones sociales, políticas y económicas, 

2. Es un principio que en su vigencia práctica coordina la actuación de las organi­
zaciones políticas inferiores dentro del Estado y viceversa, así como por aplica­
ción directa entre los Estado~ y la Unión Política Europea. Lo hace además de 
forma flexible y dinámica, no de forma rígida y estática. 

3. Se trata de un verdadero principio jurídico, que conecta directamente con la idea 
de justicia. No se le debe considerar por tanto de una simple norma técnica de di­
visión y de ahibuci611 de competencias o de coordinación de competencias. 

4. Aunque sea un principio y no una norma jurídica, posee carácter normativo di­
recto y concreto, lo cual quiere decir que no necesita ser concretizado por una o 
varias normas jurídicas para ser aplicable a los casos concretos. Tampoco es un 
principio puramente formal y abstracto, que carezca de contenido jurídico mate­
rial propio. A pesar de la complejidad que su efectividad práctica consigo lleva, 
su aplicación es de carácter inmediato en la mayoría de los casos. 
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,\ En su normatividad prüctiCil aCltía ante todo como un principio cOl1s/iIllCio!lo{ que 
establece una di\'isión de competencias y ulla atribución de poderes y de dcberes 
constitucionales no nccesariamente enumerables en una lista completa y cerrada, 
y ni siquiera cn una lista o enumeración abierta a posibles adiciones posteriores, 
i'vlús bien se puede decir que lo que hace es asignar jurídicamente al r:stado. y a 
las diver.<,as organizaciones políticas que dentro de él existelt las cOlllJwh:ncia:-. 
que recíprocamente les corresponden de una manera genérica. O bien al trasla," 
darlo al <1111bito de la Unión Política Europea. las competencias que corre~p()l1dcn 
a la Comunidad y las que corresponden a los Estados miembros que la integran. 

6, En la prúctica se le puede también considerar un prh/Cipio organi-::,mil'o con esta 
triple connotación: 

a) Como límite de la acción intel'\'cncionista de! Estado en el ámbito de las or­
ganizaciones políticas inferiores, así como respectivamente de la actuación de 
la Comunidad Europea en el ámbito propio de los l::staelos miembros, 

b) Como declaración de las competencias propias de las organizaciones políticas 
inferiores y las del Estado, así como paralelamente ele las competencias de los 
Estados miembros y las de la Comunidad Europea, 

c) Como asignación de Ull deber genérico de actuación, que en la pdctica puede 
ser enjuiciado como ayuda o C0l110 intervención necesaria. 

vn. liVIPORTANTES CONSECUENCIAS PARA LA TEORÍA 
Y PARA LA pnÁCTICA POLÍTICA 

A pesar de esta diversidad de opiniones antes descrita sobre la interpretación del sig­
nificado y del contenido del principio de subsidiariclad, así corno sobre su naturaleza y 
caracteres y sobre tocio acerca de su operatividad práctica, se puede constatar que existe 
una base común en ladas ellas, io cual nos remite retrospectivamente a lo expuesto al 
describir los dos elementos esenciales y las dos funciones también esenciales que está 
llamado a desempeiiar y cumplir: una negativa, que cosiste en el deber de no intervenir 
en los asuntos, ya sean de acción política exterior o interior, y otra positiva, que implica 
a su vez el deber de intervenir y de prestar auxilio cuando los Estados no sean capaces 
de afrontar por sí solos, o no tengan medios para hacerlo, las tareas que les cOlTesponden 
o que se vean desbordados ante una sihlación de emergencia o ante una situación muy 
gravosa. 

En los demás casos se podrá optar por una de las posturas antes seJ1aladas: la de la 
Europa m"lima, postulada por Gran Bretaña y Dinamarca, y a la que en gran medida se 
unieron los Estado nórdicos que habían solicitado su ingreso en la Comunidad y fueron 
aceptados: y la de la Europa má:rima, pretendida por Alemania y apoyada por España, 
que apunta a la configuración de una nueva estmctura política a la que podíamos llamar 
con ciertas reservas confederal, o quizá con m.ás propiedad supelfederal, en cuanto que 
no es simplemente federalista ni tampoco es propiamente confederalista; o bien se puede 
optar por cualquiera de las posturas intermedias anteriormente descritas, que en cuanto 
tales se acercan más o menos a una de las posturas extremas, la minimalista y la maxi­
malista. Conviene señalar que estas dos posturas antagónicas, la de la Europa mí/lima y 
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la (k la ¡;.'lIropa máxima. guardan llna estrecha relación con lo que en la 'T'eoría del Esta-­
do se conoce actualmente como el J:"s/(I(/o m/nilllo y el r.wu/o máximo. Como es bien sa-­
bido. la tesis del Fs!odo III/nimo ha sido rcvitalizada cOl1siderablcnll'nle por ncocontrac­
tualisl110 de corle liberal, cuyo ejemplo mús significativo quizá sea R. Nozick: mientras
que la tesis del EWldo mú.\'i/11O sigue sienL!u del'endida por todas las cmricntes part ida­
rías del inten'encionismo estat<.¡] y del I:slado centrali/ado. Por su parle. las di rcrente~
posturas interlilcdias reflejan tambicn el cOlllenido dnctrinal de las di\'c!'sa~ tesis que
conscientemente se ubican entre el contractuali.''¡Ho liberal v el intervencionismo estatal
en el ,ílllbito propio de la Teoría del I:stado. La opción ddiniti va que en ca(1il momento
histórico se adopte dc¡)t~nde en gran medida (k la libre decisión política en b futura apli­
cación prtíclica del Tratado ue las Uni()n Europea Y' de las re\'isione<.¡ o sustituciones que
de él se hagan e11 la [ll"l)gresi\'a configuración de la estnll:t 1ll"L\ pDlítica de la Comunidad
y en concreto de sU regulación jurídica fundamental.

VIU. ALGUNAS CUESTIONES li\lPORTANTES SIN SOLUCIÓN
APARENTE

¡",tús aun así. y con todas estas salvedades, la puesta en práctica del principio de subsi­
diaridad en el Jmbito de la Unión Europea no queda exenta de problemas. Evidentemente
que estos problemas serán proporcionalmente más graves si se opta como tesis por Llna de
las dos posturas extremas. la de la fumpa m/ni1//(/ y la de la 1~"lIl'Opa máxima, 1-:11 cualquiera
de ellas los problemas serún incluso de mayor re1cvancia que los que en la práctica pbn­
tean en relación con la Teoría del Estado las dos opciones extremas, la del r·_.'s!ado m/J/imo,
que pretende llevar a efeclo las tesis capitales dclneoliberalismo y delllcocontractualismo.
y la del Estado máximo, que intenta realizi.U· las tesis del intervencionismo estala] y de la
centralúación de las decisiones tanto políticas como económicas. Pues en este caso, el de
la Teoría del Estado, se trata müs bien de dos modelos lllUy' simples, más o menos acepta­
dos comúnmente, acerca de la organiLacióll y el fl.lJlciollamicllto del Estado Illoderno, en­
tendido éste como comunidad poüüca organizada y como tal independiente y autárquica.
Ya que en realidad ninguna de estas dos opciones teólicas típicas puede llevarse a la prác­
tica como opción pura. Más bien OCUlTe que cada Estado concreto presenta tales peculimi­
dades que difícilmente puede catalogarse como Estado mínimo, ]0 que en contrapal1ida su­
pondría una representación máxima de la Sociedad civil y por ende de la Ikonomía de
mercado, ni tampoco como un Estado Itui:rimo, lo que consecuentemente implicaría una ac­
tuación mínima de la Sociedad civil y un control total de la Econonúa de mercado por par­
te del Poder político estatal 0, en el pero de los casos, mediante su sustitución por una Eco­
nomía centralizada cuando no por una Ecollonúa colectivizada,

Otra de las graves objeciones contra la posibilidad de una vigencia práctica efectiva
de la subsidiaridad es su marcado carácter abstracto, incompatible con la necesmia in­
mediatez de las soluciones concretas y de las actuaciones concretas. En efecto, tanto en
el aspecto negativo, que indica la prohibición de intervenir en los asuntos propios de un
Estado miembro cuando éste se considera capaz de arreglarlos, como sobre todo en el as­
pecto positivo, que obliga a la Comunidad a prestar subsidio cuando un estado miembro
no es capaz de subvenir a sus propias necesidades, se quedan en un nivel excesivamente
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teórico, máxime si se tiene en cuenta que ni en uno ni en otro caso se determina quién 
debe decidir si se está o no en una situación de necesidad que reclama la puesta en prác­
tica del principio de subsidiaricJad. 

Ocurre además que, pese a las di I'erencias cuidadosamente establecidas por algunas 
de las interpretaciones doctrinales elel principio de subsidiaridad antes expuestas, todada 
cabe pensar si 110 tiene un sólido fundamento la objeción de que las funciones que se le 
atribuyen qui;:<Í pudieran cumplirse mejor invocando otros principios clásicos de la Teo­
ría del Estado '/ de la Teoría política. como son los prlllcipios de no injerencia en los 
asuntos propios de los Estados y de 110 limitación de la soberanía, un concepto que por 
definición es indivisible, ambos principios por lo que atañe al aspecto negativo dc la 
cucstión, y los principios del bien cOlluín y ele la solidaridad entre iguales por lo que se 
r'efícre al aspecto positi \'0. Y en últilllo término. tratando de agudizar un poco más la lan­
la ele la crítica a tanto aparente optimismo, cabe formular la pregunta, suscitada ya hace 
tnás de cuarenta arlos por el eximio lusfilósoJ'o suizo A. F. Utz, de si el principio de sub­
sidiaridad no encubre Ull milo, en cuanto mediante él se pretenden resol ver con facilidad 
todas las cuestiones que consigo lleva toda la organización social y política tan diversifi­
cada y I11ÚS o menos diversificada de los Estados dcmocrMicos actuales, 

Desde otros puntos de vista se ha insistido, quió con demasiada crudeza. en que la ape­
lación al principio de subsidiaridad no e~ mús que un bálsamo benéfico para intentar sua­
vizar el dolor que producen Ins heridas y las incomprensiones causadas, o las que se oca­
sionen en el futuro, por el difícil funcionamiento práctico de la Unión Política Europea, En 
este sentido se sugiere también que suena dernasiado a remedio casero, como tal incapaz 
de curar de raíz los males que sin duda se han causado y los que todavía se puedan Ci:lUSLll', 

O bien, en la misma línea de argumentación ad 11Ominem, se le califica de receta fácil, en­
vuelta además en un ropaje retórico. para intentar convencer y calmar sin apenas entender 
y curar. M,ís en concreto se indica que problemas muy graves que afectan o afectarán en 
mayor o menor medida a varios Estados miembros, como son, entre otros muchos, el de­
sempleo y el paro, la carencia de un sistema de sanidad moderno y eficaz, la creciente in­
migración incontrolada o clandestina, incluso ti veces masiva, de personas que son súbdi­
tos de otros Estados no miembros de la Unión, por no hablar de la seguridad ciudadana y 
de las mafias intemaclonales de la delincuencia y del crimen organizado, difícilmente po­
drán resolverse con una cándida apelación al plincipio de subsic1iaridad; pues lo que en 
realidad ha de ocurrir es que cada uno de los Estados y sus respectivos Gobiemos no ten­
drán más remedio que all'eglárselas como puedan para darles una solución adecuada y para 
atenuar sus temibles consecuencias. En deftnitiva lo que esta crítica tan negativa quiere po­
ner de manifiesto es que el principio de subsidiaridad nunca podrá ser invocado como una 
varita mágica, a lIIagic wa/uJ, que con un solo toque puede solventar por si sola los graves 
problemas sociales y económicos con se van a seguir encontrando todos los Estados miem­
bros de la Unión Europea, por cierto unos más que otros y cada uno con unos problemas 
peculiarmente suyos por su situación geográftca y por sus condicionamientos sociales y 
económicos y a veces incluso por circunstancias políticas más o menos contingentes. 

No obstante todas estas predicciones negativas, todavía podemos arribar a la conclu­
sión final de que, sin negar sus múltiples limitaciones, el principio de subsidiaridad, tal 
como ha sido formulado y entendido por la doctrina social católica, y tal como se reco­
ge en el Tratado de Maastricht y en los posteriores desarrollos nonnativos, puede lIegar 
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a ser un instrumento lítil para coordinar las relaciones entre la Unión Europea y sus Es­
tados miembros. Eso sí. siempre que se siga concretizando y desarrollando mediante di­
r('cti~'(Js adecuadas. que sepan ante todo respeliw las divcrsas opciones interpretativas que 
de su vigencia práctica se han hecho por los Estados miembros de la Unión, la mayoría 
de las cuales siguen todavía en pie. 'rales directivas han de ser adcl1lús lo suficicntemell­
te convi1lcentes y scmat;ls, como lu fue en su día el acuerdo por el cual un país tan rece­
loso de sus peculiaridades como lo es Dinamarca. fuera capaz de cambiar SlI .<!lO» a la 
ratificación del Tratado de tvJaastricht por un «sí» sin mayore~ reparos. Pero (\ la vez han 
de ser di,.ccti\,as suficientemente jirll/es para que los Estados más pequcños, C0l110 los 
que integran el BENELUX, o los menos poderosos o menos desarrollados económica­
mcnte, como pueden ser Irlanda. Portugal y Grecia. por no hablar de los que posterior­
mente se vayan incorporando. no se sientan aplastados por la locomotora político-econó­
mica de los grandes Estados {) de los ejes entre dos o tres Estados poderosos. Y en todo 
caso habrtí que tener muy en cuenta que se debe evitar que alguno de los Estados, de los 
que actualmente componen la Unión Europea. o de los que se vayan integrando sucesi· 
\'amente. se vean tentados a amenazar con retirarse de ella o a rechazar el ingreso. como 
hilO por otros motivos Nomega, o se sientan necesariamente condenados a soportar la 
presión continua de los ciudadanos por una permanencia no compartida socialmente. 
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I. ACLARACIÓN PREVIA

l. J] término slI!Jsidlariedlld y su expresión sillón ima <da acción subsidiaria» hall
~ido Introdllciclm por la Doclrina Social de la Iglesia a partir de Pío XI. Han dado una
acepc! ón nueva al adjeli vo «subsidiari o» .y a sII ~1I stamivo lnalri z el «subs id 10». Acep­
ción recogida primero en la doctrina, luego en el uso común y finalmente en el «Diccio­
nario de la Real Academia Espailola de la Lengua».

Es una palabra, y sobre todo una realidad, que se aplica exclusivamente a la (Ill!OI"I­

dad, al elemenlo rector de todo grupo () formación social. Y particularmente. preferente­
menle, a la autoridad de 1(1 C01l1ll1lidad pol(lic(J en sus tres proyecciones funcionales: la
legislariva. la judicial y la gubernativa,

2. (.Cuál es su slgnU1'cado'.) ¿Qué contenido alberga la subsidiariedad?
La slIbsidiariedad --el «subsidiuJl1 afferre membris corporis social is»-,------I es ayuda,

sen'lelo del que manda a favor del gobernado. Toda autoridad est,í puesta Iluclearmente
y por tanto operativamente al servicio de la comunidad, ele los regidos; no está para la
alltocomplaccncia o el autoservicio del gobernante.

Servicio conlinuado, ayuda constante, entrega plena. dedicación abnegada. sin cesu­
ras o intenl1pciones. Porque no es el ciudadano para el gobernante, sino al revés: es el
gobernante para el ciudadano. Quien manda es servidor del mandado.

Este es un dictado de razón, una convicción natural, cOHoborados por la revelación
cristiana, la cual contiene a este respecto sentencias supremas dadas por el Verbo hecho
hombre: «No es el hombre para el sábado, sino el s,íbado para el hombre» (Me 2 27); «El
Hijo del hombre no ha venido a ser servicio, sino a servir» (Mt, 20, 28). «Quien entre vo­
sotros quiera ser primero, sea vuestro servidor» (ibíd. 27).

Esta realidad central, moralmente inderogable, de servicio pleno pertenece a la 110­

ci6n universal de la autoridad humall(1 en toda formación social: grande o pequeila, pri­
vacla o pública, nahlral o sobrenatural.

3. Necesito añadir un matiz importante, exigido por la antropología de la filosofía
perenne.

La razón de servicio es dato básico de la estmchlra humana, del ser humano. El hom­
bre, en virtud de su radical socialidad, tiene que vivir en compañía, en sociedad -con-

Instituto de Humanidades Ángel Ay¡¡la, CELJ.
Pío XI: Qlladragesimo amlO, 11. 79.

SOCIEDAD y UropfA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 200/



292 La SUbol' idioriedad, ser\'icio (J la sociedad SylJ

vi\'ir- -; pero no basta esta preposición de compaüía. Es necesario <l!ladir una segunda
preposición de servicio, de intcncionalidad activa --pllra-, con la que se indica que
cOlwivilllOS para ayudar a los demás y para recabar ayuda dc Jo.'> demás.

1] egoísmo es «contra naturalll». La grandeza. la real ización, 1.1 plenitud de la perso­
na humana se logran. cuando atendemos a] prójimo. r~n el orden de la llJturalua y en el
de la salvación todos los hombres somos hermanos. La parúbo]a del buell samaritano U.t.
10. 30.. 37) ha dado expresión suprema a esta realidad.

Pues bien. y aquí está el matiz indicado, el servicio que la autoridad en cuanto tal
debe al gobemado constituye UIl plus adicional. tln slImando que se adiciona al servicio
comün genérico que como hombre debe el gobernante. La acción gubernativa es I'O(,{/"

ción de senJicio dllp/ic{I{j{l¡ csl<Í obligada a servir por partida doble, en dos niveles aco­
plados, por dos motivacioncs complementarias. De ahí su grandeza y también su rnagna
responsabilidad, ele la que ha consignado la Escritura varías graves sentcncias admonito­
rias (cL Sap, 6, 3-8).

San JL1<11l de Á\'ila dejó consignadas páginas no perecederas a este propósito en su fa­
mosa carta a un asistente de Sevi]]a.2 y lo rnisl11o. siglos antes, San Agustín, al requerir la
sustancia servicial --el prodesse---- como base del pueslo prcsidencial --el praesse-----.3

Servir es el gran verbo, el verbo máximo definidor de toda autoridad. Y la subsidia­
riedad no es más que eso, servir.

n. PASO AL TEMA DE LA SUBSIDIAR/EDAD PROPIA DE LA AUTORIDAD
EN LA COA1UNIJ);UJ POLÍTICA, ES DECIR, A LA ACCIÓN ESPECÍFICA
DEL GOBERNANTE, Y ELLO A LA LUZ DE LAS ENSEÑANZAS
DEL MAGISTERIO SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA ÉPOCA
CONTEMPORÁNEA

l. Este gran principio operativo dice que la autoridad, el Estado debe, por tina par­
te, dejar hacer a la sociedad cuanlo ésta puede realizar por sí misrna; y debe, por otro
lado, limitarse a las funciones rectoras, exclusivas, necesarias y permanentes, que co­
rresponden a la regiduría política de la commúdad. Es el nervio de la doctrina expuesta
en los números 79 y 80 de [a encíclica Quadmgesimo am/O.

La sociedad, esto es, los individuos, las familias y el entero conjunto de las entidades
intermedias, son sujetos activos protagonistas de la comunidad política. No son simples
espectadores, ni meros beneficiarios o donatarios de la acción del gobierno. Poseen ca­
pacidad creadora para elaborar el bien común, capacidad actora, que el Estado debe res­
petar y estimular. La subjetividad de la sociedad es la gran fuente de la riqueza de la na..
ción.

El director de una orquesta dirige y globaliza, gobierna el despliegue armónico del
conjunto. Pero los realizadores son los profesores y los solistas. Son éstos los que saben
convertir en sonoridad concertada los apuntes del pentagrama.

2 SAN JUAN DE ÁVlLA: Epistolario, «Carta 1\», en BAe, 313. Madrid, 1970, p. 73 Yss.
3 SAN AGusrfN: «SemlO 340A\}, 3, en Obras completas. BAC. 461, p. 24.
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(~ompetc a la tllllOridacL en virtud de la subsidiaricdad, la alta tarea dc dirigir, dc ur­
gir, de vigilar Y'. llegado el caso, de castigar. Por eso su misión es absolutamente necesa­
ria. Pero dentro de sus límites y sin pruritos de i Ilvasión en terrenos que no le pertenecen.
El gobernantc, a dirigir, pero no a sustituir o manipular a los profesorcs y a los solistas
de la orquesta cOllluniUlria,-t

2. El equilibrio activo cOl1\'crgente entre ambos protagonistas de la po\{tica, entre la
subsidiaricdad elel gobernante y la participación cid ciudadano. entre la cúpula y la base
de la comunidad. es tarea diaria conjunta de ambos sujetos, ordenada a realizar el bien
común Y' a disfrutar del mismo. Y es este bien comlÍn el que sirve de criterio o pauta para
comprobar si se da o no se da el referido equilibrio.

El bien común en lo temporal corre a cargo del Estado, Pero el bien espiritual, como
verticnte necesaria del hombre. es tarea propia de las institucioncs religiosas, e incumbe.
como misión propia, por expresa disposición divina, a la Iglesia, quc Jesús. el Cristo. sal­
vador tínico del hombre, fundó. s

Ahora bien, le interesa a la religión el bien tcmporal, como escalón indispensable
para la vida del espíritu, Y lc importa sobremanera al Estaclo el bien espiritual, como co­
eficiente superactivo del bien conuín temporal. Son tareas singulares, que sin confundir­
se. se complementan como renglones indispensables de la vida humana. Tareas, cuyo de­
pliegue operativo exige que no se den intromisiones, ni intett'erencias indebidas. Ya
León XIJI lo deJÓ bien claro.

¿Se cumplen en la actualidad los datos eficientes y por ende demostrativos ele esc
equilibrio necesario? La respuesta no es fácil, pero sí posible. No resulta fácil, por la oro­
grafía compleja de la política. Pero se hace posible, porque destacan en esa orografía
ciertas cimas destacadas harto visibles.

lII. DESCIENDO AHORA AL TEIU~ENO DE LAS REALIDADES
PRESENTES. Y 1\1E SITÚO EN EL LLAMADO PRIIVIER MUNDO,
DENTRO DEL CUAL ESTÁ INCLUIDA LA UNIÓN EUROPEA
Y, POR TANTO, ESPAÑA

l. Como primer punto de referencia atiendo al tránsito que en ese primer mundo ha
ido realizándose desde los antiguos regímenes confesionales de cristiandad a los actuales
regímenes aconfesionales de libertad rel igiosa.

No parece que algunos gmpos políticos y otros no políticos -hablo en términos eu­
ropeos cOll1unes- entiendan bien, y por tanto apliquen con sano realismo «subsidiaría»,
el criterio práctíco de la aconfesionalidad del Estado. Porque aconfesionalidad no es si­
nÓnimo de arreligiosidad y mucho menos de antineligiosidad.

4 El gran sujeto de la cultura es el hombre. El magno actor primario de la economía es el hombre, como in­
dividuo y como asociado. El primer sujeto de la educación es la familia, no la autoridad estatal. Los pio­
neros de la ciencia y de la tecnología consiguiente son los sabios y los inventores.

5 Véase OctoResi/lla adl'eniens, 25, y Digll;latis ¡W/Ilallae, 1,2.
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La fuerza semántica. significativa, de esa {/ privativa no recae sobre el /iallo religio­
so en su generalidad e importancia decisiva para el completo bien c0I111ín. Recae soja y
exclusivamente sobre la elección de una determinada conjl'siólI religioso como confe­
sión del Estado.6 La autoridad no acepta preferencia confesional alguna. pero no puede
desentenderse del hecho religioso. por ser éste capitulo fundamental de la vida humana
también en la convi veneia,

Tornando a la pregunta. puede responderse con fundamento que hoy día el pri mer
llIundo ha iniciado. sobre todo a partir de los (liloS sesenta del pasado siglo xx. un giro
laicista, no simplemente laico. que incide grave y generalmente sobre el servicio al ciu­
dadano, al que toda autoridad política está obl igada por la ,,,ubsidiariedad.

2. Si se pide sella1ar las situaciones concretas, en que se basa la realidad de este giro
nuevo. cabe acudir, como prueba primera, al creciente permisivi~mo social .y al positivis­
mo jurídico. con que estú procediendo la legislación en los pueblos del Primer Mundo.

En la actualidad, se ha consolidado un clima de despreocupación, e Incluso a veces
de manifiesta o encubierta hostilidad, hacia la familia y su vinculación natural con el ma­
trimonio.

Lo ha consignado en no pocas y solemnes ocasiones S.S. Juan Pablo lI.
La familia, ha dicho, se encuentra hoy en el centro de la gran lucha, terrible, crucl,

dramática -los adjetivos son suyos-, entre el bien y el mal, entre la cultura de la vida
y la pseudocultura de la muerte. 7

No existe, ha tuladído. una política familiar coherente y obligada de protección a la
falllilía.~ El problema, por ejemplo, de la vivienda sigue erizado de dificultades, y con­
viene advertir que la dificultad en el acceso a la vivienda es una de las causas del retra­
so socializado en la edad del matrimonio.9

Se han montado operaciones de largo alcance. de ,ímbito mundial, con poderosos res­
paldos logísticos, para limitar ccorcitivamentc el crecimiento dcmogrMíco, sobre tocio en
los países del Tercer Mundo. lo

6 No en todos los países de la llnión Europea ha caído el régimen de confesionalidad. Continúil, combina­
do con el reconocimiento de la libertad religiosa, en Irlanda, en Grecia y el Reino Unído. La Constitución
Federal de Alemania menciona en su Preámbulo el sagradll nombre de J)io~, Véase 1v1. ISABEL ALVAREZ

y M. FUEJ'{CI5L\ ALCÓN: Las constituciones de los quillce Estados de la Unión Europea, ¡vladrid, 1996,
pp. 23, 331, 379, 599.
ef. Gravissi/ila/ll sane, 5, 2.23, 4; Sah'ijiet d%ris, 27, I JI, 8; EvaJlgl'lirlllll'itae, 95, l. Y también en Cm­
zando e/umbral de la esperallza, p. 125, Barcelona, 1994.

R La política familiar en España es aclUalmente la más baja de Europa. La media europea de ayuda a la fa·
milia es del 7% del presupuesto global de la polílica social. En España se reduce al 0,4%. He aquí una de
Jas causas del desplome de la natalidad entre nosotros.

9 Cf. Grafíssim(llll salle, [7: «La familia ... es... a su manera, una sociedad soberana... En virtud del princi­
pio de subsidiariedad el Estado está llamado a intervenir. .. : allí donde la familia es aulosuficiente hay que
dejarla actuar autónomamente; ... allí donde la familia no es autosuficicntc, tiene el Estado la facultad yel
deber de intervenir,» Véase la Carta de los Derechos (le la familia, n. 10.

10 En 51 (cincuenta y un) pa(ses, de entre 185, no se logra ya el reemplazo de las generaciones yesos S1 paí­
ses constituyen el 44% de la población mundial. En 17 (diecisiete) de los 51, son más las sepulturas que
se abren que las cunas que se alzan. Entre ellos España e Italia. El umbral del reemplazo está situado en
la media del 2,1 hijos por mujer. En España, la media actual es dell,3. En el propio Magreb la tasa de na­
talidad se halla ya por debajo del umbral de reemplazo.
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Se eq{[ intenlandL) y ~e l~q{[ logrando crear ulla nuc\'a l' insólita morfología familiar,
atribuyendo la calidad de familia a uniones libres. en cuyo cuadro cntran incluso las ho­
1l1Oscxuaks.] !

:vhíltiples son l()~ C~fllCrl.OS para ~ustntt~r del hogar familiar la magna tarea de la edu­
cación. particllJanl1L~l1te la de la delicada instrucción .sexual. l.'

Se h,ln intmducido ya en cuadros jurídicos sokmncs de1COI11Lll1 derecho europeo tér­
minos harlo peligrosos. como el ele "orientación sexUiIl». que reconoce como socialmen­
te respé'lables comportamientos que la moral y el Ill<lS elemental sentido connín califica
de aberrantes. I ,i

Se ha eliminado en el Preámbulo de la reciente Carta Europea de los Derechos Fun­
damentales, so pretexto de laicismo impuesto por Francia. la mcnción. justificada por
tantos motivos, de la hl'rencla «religiosa», que ha configurado cl alma de nuestros pue­
blos. 11

Consideru ,',uficicntc este prielo recuento de dalos. que reducen. e incluso el ¡minan
parciall11entt'. el SClll ido de servicio de la subsidiaríedad. Quicnes identifican la aconfe­
sionalidad con la arreligiosidad se apartan del camino real de la subsidíariedad. Abren
trochas ideológicas destructoras del hombre.

:\. Segundo capítulo para responder a la pregunta planteada: el LISO Y' abuso de la le~

gi sIací ón despenal i/adora.
E~n el recinto noble y cuasisacerciotal del ordcnamicnto jurídico han ido entrando, por

algunas de esas trochas. conductas. comportamientos. que por razón de su inmoralidad
radical rebas;lll COIl creces los límites cxactos de la sana tolerancia y contribuyen a difu­
minar en las conciencias de las pcrsonas y en el alma de los pueblos la neta disti nción
objeti va entre el bien y el mal morales. 15

El liSO que algunos legisladores del Primer Mundo eslún haciendo actualmente de la
ley dc~pcna]izante -,---quc es en sí misrna admisible-, se está deslízando por la pendien­
te del permisivismo, sin advertir, o incluso consintiendo, los L~/('Cl0S que tal uso abusivo
tiene.

El primer efecto es el efecto multiplicador de la conducta antijurídica despenalizada. La
despenalización, por ejemplo, del aborto o de la eutanasia activa, legitima aparentemente la
conducta reprobable. El ciudadano piensa que todo 10 jurídicamente pellllitído es ética··

JI Recuérdense los intentos no logrados de la Conferencia de El Cairo (1994) y de Pekín (1995). Intentos que
han alcanzado su objetivo en las sesiones especiales celebradas al amparo de la ONU con el nombre de
Cairo+S (1999) YPekín+5 (2000).

12 Véase Gratissimalll SOlle, 16. donde Juan Pablo TI apela una vez m~s al principio de la subsidiariedad del
Estado en materia educativa.

13 Es el caso del nuevo artículo l3 (antiguo artículo 6A) del texto refonllado del Tratado de la Unión Euro­
pea; y del artículo 21 de la Carta de los Derechos fundamentales de la Unión Europea, que establecen
como materia de 110 discriminación <da orientación sexual», es dccir. también la homosexualidad.

14 Con idéntica sinrazón secularisla se intenta ahora interpretar. al margen de todo derecho natural, el conte­
nído de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. de la ONU en 1948, y sus dos Pactos poste­
riores, de 1966.

15 Tiene Isaía~ el texto descriptivo de esta situación: <ljAy de los que al mal llaman bien, y al bien mal; que
de la luz hacen tinieblas. y de las tinieblas luz; y dan lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo)) (5, 20).
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mente correcto, que cuanto est,l Icg,llll1ente despenalil.ado resulta moralmente lícito. P()r
esta vía la ley c1espenalizadora se hace invitatoria, estimulante, socialmente promotora.

¡\ este efecto sigue el segundo: la Iril'i(l/i:~(Jt'i(511 de los grandes \';l!ores humanos.
que la conducta despenalizada viola. y la consiguientc banal ización degradante de la
vida en lo privado y en lo público. Este efecto recae sobrc los individuos, particular-,
mente los m,ls inermes, sobre las grandes instituciones y los múximos valores natu­
rales.

Como consecucncia aparece el tercer dato: el efecto desedllcado}'. La finalidad de la
ley, de toda norma jurídica, e," la ele regular la conducta humana conforme al bien moral
objetivo, hacer que el ciudadano viva ulla vida honesta en conví vencia ju~ta al sCI"vicio
del bien común y del propio bien personal. La legislación despcnalizanle, cuando rebasa
los límites morales, que la naturaleza dicta, no educa, deseduca: no elcva, reb,\ia: !lO en­
grandece, degrada.

y se sigue un cuarlo erecto: cl ampliatorio. Hoy no se castiga la conducta A; rnaüt\­
na se adrnitirú la conducla B; y más tarde la C. queda sin penalización. Es lo que está su­
cediendo. Tras el divorcio, el aborto; y tras éste, la eutanasia y la homosexualidad y la
abolición eleI escándalo público. Ya estú asomando la amenaza del no castigo penal del
mismo incesto.

El permisivislllO jurídico, alentado por el esceplicismo y el relativismo, en alas de la
crisis creciente de la verdad, no puede pretender alinearse en el cuadro de los deberes
que la subsidiadcdad impone al legislador y consiguientemente también a la magistratu­
ra judicial. 16

Juan Pablo JI está denunciando con energía esta crisis de la actllal democracia de Oc­
cidcnte, a la que califica de «desvalorada» y de pérdida ele sentido e1el orden jurídica­
mente correcto. Navega en este plinto la Doctrina Social de la Iglesia contra corriente,
pero lo hace porque es ella la que navega conforme a la singladura que le marca el orden
de la naturaleza, fijado por Dios. Ningún hombre tiene poderes para alterar con valor
moral las líneas de esa ruta. 17

4. En el cuadro de los servicios que la autoridad política debe prestar a la sociedad
se incluye el de dirigir con acierto la política educativa, dentro de la cual merecen seña­
larse dos puntos de destacada significación social.

Punto primero, el de la enseñanza de la religión. Está reconocida por nuestra Consti­
tución en el artículo 27, párrafo 3.° y por lo que respecta a la religión católica en el
Acuerdo Iglesia-Estado de 1979.

No parece que la actual normativa de desarrollo de este precepto constitucional res­
ponda a la importancia de esta enseñanza. Me limito a consignar que si en las escuelas
públicas del Estado o de las autonomías no se reforma esa normativa, pronto tendremos
una buena parte de las nuevas generaciones incursa en general analfabetismo religioso,
situación que tendrá serias repercusiones negativas en el curso del próximo futuro de Es-

16 Véase CelltesimllS amlUS, 46.
17 Ibfd.: «Una democracia auténtica es posible solamente en un Estado de derecho y sobre la base de una rec­

ta concepción de la persona humana... Una democracia sin valores se convierte con facilidad en un totali­
tarismo visible o encubierto. como demuestra la hisloria.~)
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paila. IS E1l:oefkicIJte ele lo religioso po~ce, digan Jo qlll~ digan los pioneros del senda-­
rismo. tilla capacidad social ordenadora sin paralelo posible.

y paso al ~egundo punto. esto cs. a la cnsel1anza hoy' de bs asignatur:l<í cobijadas
bajo el noble manto de los sabcr~s humanísticos. Por un lado, la eliminación pnktica..
l11ente (olal de las lengua..; c!<\.;;icas y de la herencia grecolatina. Por otro, la deforma··
ción de la historia y 1,\ malversación de la \"crdad. unidas al llsn sistellEíticn de la men­
lira para dar una imagen falsa, pscudoreal. elel pasado remolo o próximo. Y finalmcll­
le. la carencia generalj/(lda de unos elementales datos sobre los saberes superiores a la
técnica.

Estamos incursos en UIl proceso acelerado de lo que se ha llamado COl) acierto «des­
cu]turaci(lll», proce~o cuya intensidad .'>c \C acentuada por el aclUal \'acío culturaL o a]
meno:) descollcicrtn. de no pocos medios de comunicaCión ~ocial.

También por esta vía de la educación Y' de ]a enscüallza tielle hoy el Estado Cjue re··
cordal' su magna función de ayuda y ck servicio a la sociedad, que la sub:.idiariedad le
Impolle. Corremos el riesgo, en parte ya verificado. de generaciones de sujetos alfabeti­
zado.'; en 10 accesorio Y' analfabetos en lo principal.

Son exactas. realistas. las p,llabra:;, de un médico judío, Shimon Glick. aenca de la
cn'\ellall/a de la l11ediein;1. que cabe extender a las enSeJiallZí!S humanísticas: La crisis de
humanidad que cstú atravesando la priÍctica de la medicina es resultado directo del em­
pobrecimiento en \'alol"cs morales y éticos. que muchas sociedades demOcr<llicas occi­
dentales ha)) introducido en sus .~istemas educati\'os. En el estilo l~dllcativo actual falta
casi por completo la educación para la generosidad, para la alcgría de dar. dc darse. de
sen'ir al prójimo. del culti \'0 gozoso del sel'vicio a los demás. l t)

IV. LA HIPERTROFIA DE LA SUBSIDIAIUEDAD

l. Hasta aquí la situación huy dc la sllbsidiariedac\' en cuya aplicación se advierten
serios fallos, deficiencias graves, notorias carencias. Pero el examen recoge otro dato cu­
rioso: el de los excesos, las hipertrofias, las exageraciones de la suosidiariedad. Fallos
por exceso, por causa de más.

Me refiero concretamente al fenómeno denominado dirigislJlo cultural, que ha te­
nido y tiene dos vías de realización: la totalitaria y la democrálica.20 Atiendo aquí a
esta segunda.

1R En su Recomendación 1396, del 27 de enero de 1999, el Consejo de Europa afirma que «democracia y re­
ligión no tienen por qué ser incompatibles. Todo lo contrario: la democracia ha demostrado ser el mejor
marco para la libertad de conciencia, el ejercicio de la religión y el pluralismo religioso. Por su parte, la
religión. por su compromiso moral y ético, por los valores que sustenta, por su enfoque crílico y ético y Sil

expresión cultural, puede ser UIl compañero v,íliJo de \1n3 sociedad democrática... Es urgente que los cur­
sos esco1are-s y universitarios sean revisados para un mejor conocimiento de las diferentes religiones y que
la educaci6n religiosa no se lleve a cabo en detrimento de la enseñanza de las religiones».

19 Cf. SHlMOX GUCK: «Humanistic medicine in a modern age,>, en New Eng/w/(f JO/lmal ofMedicine. 1981,
pp. 304. 1036-1038.

20 Véase el magnífico libro de JESUS PABÓX, titulado BolchevislIlo y litera/um, Santander-~fadrid. 1949.



LII suhsidiaricdot/, ser\'icio (1 /(1 .Iociedmj SyU

2. Han triltado del dirigismo cultural Pablo VI y lo.) obi"po~ (;~paüok~ en su extra­
tmli naria y' poco conocida In~trl1ccióJl «La \'erdad os haJ"<Í librcs">,,~ I

El dirlgismo cultural pretende en las sociedades del1locdtica:-, del primer Illundo in-­
no\'ar. introducir un nuc,o l~~ti10 de \·íd,\. una concepción total seclllar¡~w de la \'ida, des­
de las alturas del poder político, económico l' ideológico,

Se centra esta pretensión. operativa Y' poderosa, <'n el aftln por "imponer en el cun­
junto de la sociedad determinados modelos de conducta. que implican una forma de­
terminada de entender al hombre Y' su destino», Fomentan ulla «COlll:cpción del hom­
bre de signo laiciqa y permisi\'o. que alTancn las raíces religiosas dcl coral.()n del 110m··
bre»,22

Estamos ante un caso de evidente extrapolación de la subsidiariedad, La creación del
acervo cultural sedimentado por los aportes de los siglos. no corresponde 31 Estado. no
pertenece al cuadro funcional del servicio que la autoridad debe a la sociedad. La cultu­
ra es obra de ésta. Procede de la base social. Es ex presi ón de J 3lma consolidada de los
pueblo:-.

«No pencnece al Eqado, ni !<'lmpoco a los partidos políticos el trat,1l' ele Imponer tal
concepción. No es esa su fUJlción ... Todo dirigíslllo cultural vulnera el bien comt'1ll de la
sociedad y socava las bases de un Estado de dcrecho.»2:\

Pablo VI advinió que el dirigismo en el campo de la cultura dcscmboca en «la dicta­
dura de lo~ espíritus. que es la peor de todas las dictaduras.,.,)!

Juall Pablo JI ha reiterado la advertencia: «Ninglln grupo social. por cjemplo. un par­
tido, tie.ne dereciJo a usurpar el papel de único guía. porque ello supone destruir la ver­
dadera subjetividad de la sociedad y ele las personas, como ocurre en todo lotal itarjs­
mo.»25 Palabras extensivas a los regímenc:. delllocrúticos tarados por el reialivl:'lllu éti­
CO, en cuyo organismo van entrando virus y bacilos de tOlal itarismo encubierto. aunque
debe tenersc en cuenta que subsiste cn tales regímcnes el principio de la libertad. de la
libertad para pensar y de la libertad para opinar,

E] gran sujeto agente de la cultura es el individuo, es la sociedad. A la subsic!iariedad
estatal corresponde el fomento, el estímulo, el apoyo. Pero la fuerza creadora ele la cul­
tLlra es la intuición del í1t1ista, el vuelo de altanería del genio, la sabiduría sedimentada de
los pueblos. «La Pietá» la labró Miguel AngeL no Julio 11. «Las Meninas» las pintó Ve­
lázquez. no Felipe 1II. Aunque fueron Julio II y Felipe III los que las financiaron e hi­
cieron posibles.

21 Instrucción pastoral de ia Conferencia Episcopal Espaiiola sobre la conciencia cri~tiana ante la actual si­
tuación moral de nuestra sociedad, 20 de noviembre de 1990. Este documento ha sido continuado por una
Nota de la Comisión Pennanenle, del 23 de febrero de 1995 y IIna nueva Instnlcci6n pastoral, del 14 de
febrero de 1996.

22 LAI \'efdad os hará libres, números 15, 27, 66.
23 1Md.) 60, 66.
24 Oclogesíllla ad\'elliells, 25: «Toca a los gnlpOS establecidos por vínculos culturales y religiosos .. ·--dentro

de la libertad que a sus miembros correspondc- desarrollar en el cuerpo social, de manera desinteresada
y por su propio camino, estas convicciones últimas sobre la naturaleza, el origen y el fin del hombre y de
la sociedad,»

25 SolliciJudo re; socialis. 15, 4.
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Por c~o el dirjgi~lno cultural. que campea hoy por el IlJUIHlo librc, l'Olll,tilllY'C una dc­
n1;1"1<1, una ckL\I!fia"i:, del pril1l'ipiG COlTCCIO y nccesario de la sllb~¡día!'il~clad,

V. CONC'IJfSJÓi\i

1)cbo ('Ulll'llI ir l~GIl una ¡!le! il'~IC ¡(')j), qlIl' Cl)t1S idcl"l) fundad el.

Vi'C ho~' l.'1 primCl" Jl1undo llll pl'ríodo de ruptura con el pa:'lado, tanto de~dc la il­
qUlcrcLt l'(1J1l0 dc\c!t: el dcnomill~\d() cClltrG. Oflú'Cl1 éste y aqul'l1a un cuadro cOllllít1 de
pGlítica Jcgi~bri\"(L pero con malÍcC\ difcrenciak:'l, qtle sería injllqo dc"col1ocer.

Quiere la i;quicrda bGrrar el pasado y comenzar con un conjunto nllC\'O de \-allll"l'S,
no pocos de lo:, cllalc" :,()I) auténticos cOllt1a\'alores, El ccmro, en cambio, proL'urar 111an­
tel1er hnca<., de l'n lace CDII algul1l)s ckmentos hereditarios, pero practicando al l11i"1l1O
til~lllP() ulla actitud de (:l'<.,i()I1l'~ ¡ndl~hida~, alguna~ de clla~ '\orprcndcl1lcs, Siníasc clcen­
tro en línca de Jai,'jc!;¡d. L\ i/qllicrda ~l' col()L'a ell pmiciolles de declarado laicislllo,~h

L::n nuestro mundo librc Jil ~ubsidjariedad y su ljercicio C:'ltún en las llW110~ ck los par
lidos y ele sm C()!Tcspondicn[cs 111[crnaciona!cs. Considero que la linca iH:onsejabk para
2_,mll1li¡Clr el despliegue corrcctn de L\ autoriclad, de la sllb"icliaricdad. illl'luyc b ];¡hor de
j"Orla1L'ccr la ba<.,l' sm'lal y su sentido políticn, para inmunizarla y para \'igorizar1tl.

Urge cOll1plL'mclltar la acci(ll1 de Ins partidos, el1 sí legítima y necesaria, forlakcicl1­
do el tejido intermcdio (]e b <.,ociedad, eOIlHl eSUl "uccdicndo con la aparición crcciente
de l,b org(lnizaciune~ no gubcrn<l1i1ellu¡]c:'l. Como indicó Pablo VI el1 su discurso a la
Unión l11tcrparLlll\Cntílria cn 1l)7:~, los gobiernos y los mi sn)()" parlamcntm pueden tener
en su di;ilogo eOIl tales org(lllii'.acionc~ ulla \'aliosa ayuda complemelllaria, ya que "on el1
rl~a1idad voces agrupada" de ]a ~()ciedad. Las "oees ais1adas son HJCeS dadas al vicn to,

Urge para eIlo e1rearme moral de Ia ~uci ed ae!. q1IL' Vive SDI11el id a a los ataq lICS de no
pocas fuerzas neopaganizanle", proccckntes de la mism;l sociedad, La Iglesia, 1m católi-­
eos yen gencr,l! CU,1l1tos manticnen el sentido vivo de )0" auténticos \'alores morales lie­
nen función pmpia dceisi\;a en esta urgente tarea de recuperación de las sociedades de]
pri mer !11U nelo. _'7

Sumamente orientadora\ son Ia~ palabras que S.S. Juan Pablo JI ha dicho hace unos
días a este mismo propósito: «No basta, aunque sea necesario y debido, 1imitarse a ex­
poner )' denunciar los efectos letilles de la cultura de la mllerlt'. Es preciso además rege­
nerar conlinuamente el entramado interior de la cultura contemportlnea», para rernediar
la acción de ciertas decisiones legislali vas y de algunos J1lDvimientos culturales, «que a
menudo obstaculizan la auténtica renovación de la sociedad»)R

2(¡ ef. c. s. LEW¡S: /-1.1 (//>01;1';1511 dd 110m/m', pp, ¡l), :20, JJ; y JEA\" F. Rl,,\'EL: La gran mascarada, Barcelo­
na, 2000.

27 ce H, P. CUHA!A: re /t'lIIpS de la desin(ol7llntioll, pp. 250-254, París, 1986,
28 JUA\: ]>,\BlO JI: "Discurso a la V! Asamblea General de la POl\lificia Academia para la vida», 3 de marzo

de 2001: apud L'Osserraforc Romano, edición en lengua española. 16 de marzo 2001, 11. 1681, p. 9.





La Doctrina Social ("ató/fea
y las cuestiones de las nuevas tecnologías

JOSI~ A\TO\lO RlTO C\STRO*

INTRODUCCION

Atendiendo al título de estc gran númcro de la revista ----«Realidad y Futuro de la
DSC))----, podernos tender espont<Íneamemc a considerar las cuestiones en torno a las
Nuevas Tecnologías (NT en adelantc) sólo como uno de los graneles retos de la Huma­
nidad que aquélla va a tener que cuestionarse con cierta urgencia en los próximos aI1os.
La DSC, sin embargo, ha afrontado en l1mncrosas ocasiones y desde di versos ámbitos
las cuestiones en torno a las NT precisamente por eso, porque es lino de los grandes re­
tos del hombre de hoy (RH. 15). En su reflexión, nos ha proporcionado claves y crite­
rios para iluminar y orientar la larca de los hombres, del camino que la Humanidad re­
corre en nuestros días hacia el pleno desarrollo de tocio hombre y de todos los hombres.
y no podía ser de otra manera: la DSe no ha podido pasar de largo y cvitar un élsunto
como este, de primera magnitud en la vida social, ya que la Iglesia no puede eludir una
cuestión como ésta que engendra múltiples inquietudes en millones y millones de hOI11­
bres.

Os propongo tratar de hacernos una idea ele conjunto, una composición de lugélr, de
las NT, sus sectores y caracteríslicas fundamentales para llegar a percibir la importancia
social de este fenómeno. Al hilo de estas descripciones aparecerán y se dejarán entrever
a menudo distintos retos, oportunidades, amenazas y ciesafíos que plantea el desarrollo
científico-tecnológico (DeT en adelante). A continuación, y desde la realidad brevemen­
te descrita, intentaremos reconocer cómo la DSe ha sintonizado con las inquietudes de
los hombres de hoy ante esta cuestión y trataremos de esbozar el marco teológico y de
reflexión, los principios, criterios y orientaciones, las contribuciones específicas, ... que
aporta la DSe al Debate Social sobre las NT. Sólo nos quedará entonces valorar y apun­
tar la importancia, la presencia y la tarea, ... que desde esta realidad se plantea como reto
para la Iglesia y la DSe, en concreto.

Por último, y antes de entrar en materia, quisiera agradecer a la dirección de la revista
la oportunidad de compartir con vosotros este espacio en el que todos, seguro, hemos ha­
llado orientaciones y luces en numerosas ocasiones. Y quiero unir mi felicitación más
cordial y mi más sincero reconocimiento por la celebración del Aniversario del Instituto
Social León XIII al de todos los que hemos pasado por él.

Master en Doctrina Social de la Iglesia. Facultad de Cc.PP. ySociología «León xm». Madrid.
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La Doctr;,1O Sociol ('ahílieo .1' las ('I/('s/iolles de los nI/cm.\' {i'tllo!og({/.I'

Li\S NUEVAS TE('NOLOGÍAS ENTRE NOSOTROS

5y1.'

La pre"encia de ]a\ \'T l'n la gran mayoría de las acli\id,ldcs y lo~ úmbitus (k la \'ida
IWr.~Oll(ll y ~ocial l'~ lllwía (~ innegable.\ i\ j]ad¡(~ le puede resultar difíci1hacerse una scn ..
cilla y f<l/c)]1abJcI11Clltc llmpli;¡ cnnipo"il'icín ,k IUg;lL

El cii"cur"o dominante cn la cllsei'lanza, 1m J1ll:dio\ de cUIlIUnical'iól1. 1;\ opinión pü-­
blica .... afirm;1 que l,:l dc",arrollo y 1;1 implantación de ("UIS 1:\[(ll1 pnl\OCanc!o el cambio y
mejora del con.illl1tl) de la socí(~dad y. l~n con"ccllcI1L'ia. dc I;¡ calidad de \'ida de lo" cíu
d;lc!ano".

Ví\'11l10S en un entorno tccnológico cada \'el miís complejo y sofisticac!o: confia·
1110S incondicionalmellte l'n Ll técnica y su:-. aplicaciones hall conquistado espacios y
dill1Cllsione" importantes (k Ilucqra \'id,) cotidiana.: Pero t()do~ lntuimo~, sin llL'L'Csi­
dad de sofislicados análisis. que los actuales desarrollos tecnológicDs. que no hall to
c,l(lo lecho. y ahren enormes posibilidadeS, comportan tamhién algunos riesgos. ame­
naza,"" peligro.'>". Por poner un L'jcmpID. paLl nadie e,\ un secretl) el pmmctedm a\an­
ce de la ingcniería genética para el progreso humano en campos como la agricultura.
la aliJl1cl1taciólL la medicina. la protección del medio amhiente ... Sin embargo. tam ..
hién miramos con recelo los riesgos que el dcsarrollo de aquélla pueda con])e\',w en la
llnca de la clonación con fines reproducti\'os de in\piraci6JJ eugenésica. los alimentos
lransgén ieos ...

Por Dlra parte, al mismo l itmpo que acogemos con cntllsias))w los IHIC\'OS logros, con­
qUist,b y a\';ll1ces de la técnica, nos sentimos incapaces e inútiles para resolver los gran­
des y graves problemas de la Humanidad como el hambre, la enfermedad, la miseria ...

Aunqne ,1 veces c,[a real ¡dad nos pase desaper~·ilJída. liln sÓlt' hCIllO\ dc' iIllagi 11,\1' lo que podría ser un día
~¡11 líncas \def(Ínica~. tln paciente del corazón ,i11 Illar~';tpasos () fec()rdar la iníciati\';t Cll\Opea de prl',cil1­
di r del vehículo p:u tirular por l1n,l~ hora"",
Lo, ill'allces científic(J ..¡écnicos han Ir¡lIhl"ol'llHldo nuestms i]ociones de tiempo. espacio. vetlJL'idad, di,WIl­
cia. l1ueW<t sensibilidad. 1<1 lógica. la religiosidad ... en definitiva: Jlllcslr,l Illanem dl' rclacionamos. de ser
~,' de pensar, Abundan lo, escritos acerca de las consecuencia, de dichos <lvances en la vida cotidiana

.~1. C'.-\STELL: Nuel'1/5 Ji.'cllologílll', reol/ol/!ía y SociL'tieu/ (2 vals). Alianza Editorial. Madrid, 1986--. en
las rclaciones sociales ------E. }\7(TY: Juicio Erico (J la Rc\'o}/lcióJl JéCl/o/ógica, AcciÓn Cultural Cri~liana,

,\ladrid. 1994-----, en nuestro modo de acercamos a la realidad -----E. 1\1.\\7 V,-\LLEi\ll.1 A: FwulmllelltOl de
A-feta-I¡'CIIica. Gedísa, Barcelona, 199]-----, sohrt' la nueva cllllura pro1ll0\ ida por los nuevos medios de co­
Illunicación --Ci. SARTOR1: Ln Sociedad Teledirigida, Tallnls, ~Iadrid, 1997: D. KFRCKHOV'F: La piel de la
cllllllra, Gedisa. Barcelona, 1096 -., los efectos que provocan a todos los niveles las nuevas aplicaciones
infomláticas -----1. B. TERCElRO: Sociedad Digital. })el hOlllo sapiens a/homo digitalls, Alianza Edilorial,
i\ladlid, 1996: J. i\L\SIA: Para ser 111/0 mismo, Di' la opacidad 1/ la Irampa rl'1Icia. Dcsclée de BI'OLl\\'Cr.
Bilbao. 1999-, () accrca de los impactos en la educación ----;\, COI ORADO: HiperclIltllra Visual, Editorial
Complutense, Madrid, 1997-, el arte -1. ARzoz: Arte .I' Tecl/olog{a en A. ¡\LO~SO: Para cOlllprender
ciellcia, tccll%g{a y sociedad, Verbo Divino, Estella )996-, el trab,~o -A. SAUVY: La máquina y t'l
pam_ Empleo \' progreso técnico, Espasa Caipe, Barcelona, 1986--. la ecología ----J. A. LÓPEZ CEREZO:
Participacióll pública eJl política /eC/lológica \' ambiental en M. J. GO;-"'ZALEZ G-\RClA: Cicncia, tecnología
.\' Sociedad: IIna illfrodllCl'/61l al eS/lidio social (le la cÍL'llcia r la tt'CIl%,l;ía, Tccnos, Madrid, 1996--, o la
demografía -i\l MEI.O M..\RTíN: ]¡1I't'stigacióll biomédica y fl'Cll%gías lie la reproducción en i\1. 1.
Go:-.'ZÁllZ G\RcíA (ibid.}---- ... No debemos olvidar la gran obra de Ortega y Gasset, de gran incidencia en
el ámbito :mlericano de reflexión sobre la tecnología -Meditación sobre la técnica, Obras completas, t. 5.
Revista de Occidente, Madrid, 1965, 5.



SyC
----------------..--""_...._""-----

305

(OA 41: CiS 8: 6J). i r~" 11lÚS, "i bien e" cierto quc los progresos de la Ciencia duralllc L'l

pasado siglo xx han permitido un desarrollo espcctacular de la ci\'ilil.<lción IlLJl11L\lltl, no es
mellOS \'ercbld que l:SC- dc"arrolJo ha generado lH1C\'OS e importantes problemas. d(' cuya
auccuada solución depende i I1C luso el ponen;r de la Humanidad. ~os pudemos prcguIIL1I

COI1 Pablo VI si el homlm: moderno. a pesa¡· de tod¡t-, sus conquista.". no est;í H)l\'i(~¡Hlo

Clmlra sí J11i~1l\o los frutos lit' su aetí\'idad (OA 9). "l/lIo \'('7 JIIás comenta el Uoen
mClllu de]a /\cadcl11i'll\)JJlii'il·ia para la \'jek\ "ohre la clonaci6n (1997) ('1 hum/m' t/ehe
elegir.' tiene (jI/(' dC<'idi!" el/{rc Irm/I/órmur fu {('cl/o!og¡'u el! 1m ilislrllllJl'J1W de 1I/J('!"{lci()!I
() ('o/ll'tTlirsc eJl .1'1/ ese/o\'o i1ll mduciclldo IIllcms j{¡f1/w.\ de rio/I'Jlcio y sl(/J'hnicJI/oJ) (:).

"ro /nl/olog(o I"ÍCJllP}"C /w esrill/o el/jl)cui/u (l mejoml" /u fímllo de tl"a}Jujllr J)(Iru 1'011­

seguir lIIejorcs re\lll/oi!o.l. más herll/olol y /l/(ís ([IOII/io.lol, ridl'l/JlÍs dc hUCN/O U)// d me­
J1O}" esliter?o posih1e... n homlJl"c .I'iI'1II1JJ'(' ¡msca y l'IICIICIITUI !Juc\"U.\' alimentos, 10\ /Jrepo­

ro de di/c}"(JJJtl'.1 /1/lIlIl'ms. lIIejom sill ce.lor sus \'ÍI'ÍtJndfI\, diseiia SIIS nuel'Us l'e.l/idos, \'!I­

pem CO!lSlilll/I'IIIi'lIfe SI/S medios de I/W11/NJ,.te \. COIIIIIII il'll ('irJJI , cfc... Iodo ello siempre or­

gani;ado ('olcctiwl1l1clI/c \' pam provcc!Jo de UJlO (olcui\'idud... GJ"ilciw o lo ciclu'iu y u

III Tccllologla, fa hUl/Jollidad Col hOl· ('aIN/:: dc soll/cio!lor {Jl"ohlc/J/lIs rales como la {/lil/Jell­

/(/ciól1 de los /wlllhriel]/(),I. lo )'il'icllda de los sill /ec!lo o el (I{'sarrollo de cO/ldicioJ1es /luís

jllsws de \"Idll, pel"o sc resiste tercomell/e ti ¡IOCN/O, 1: Cómo es posih/c (jue 11110 CCOllml1[a

bo.\'ulltc, más j>n).lpem \' gloj¡o/i;:oi/u (jl/!' I1II1iCll, 1IImllellgo [odo\'Íu a más de la mirad de
la !Jumanidad i'II la poiJre-:.a? J> (Auo:'\so G.\(iO BOlJÓRQl '1:[ La.\' NlU.'FI/.) Tecllologlw y
los Valore.\ llillllmws, Fundación \'IOlll1icr. :\Lldrid. 100C), 28),

., ras cicllcias \' tccl/olog(as J)()nel! en nuestl"as I/U/iWS lIIayor domillio \·o/Jre el Inundo.'

jJi'ro l/O au¡j)(f1/los de .wher cómo debería ser ese mundo más !JWIIOI/O, ni qué cs lo q//e

cOI1/l'i!Ju\'(' o {¡wlIllI/i;,al'fo ... Captlces de mal/cja/" /0 cllcrgia nllclea/", el c{)lJIrol del COI/1­

portomicJlfo () lo ingi'nieda genéticlI, ¿eómo \'(//110.1 a IISIII' esos poderes? ... (:Nos a\'lu/(ln

11 crecer \' a ltwllwli:~om()s o l/OS 1'(/ (1 des/llmwni;:ar \' u/iella)"? ,> (Jl'.\'.: }'·L\si..\: Bioético \'

Al11mp%gú¡, Universidad Pontificia ComIllas, :vladrid. 199R. 10).

Podemos afirmar que, en los inicios del siglo XXI, no es posible dejar de sospechar en
aquello mismo en lo que no podemos dejar de confiar. Los hombres de este tiempo so­
1ll0~ protagonistas y testigos de una nueva revolución que aún no acabamos de compren­
der ni vislumbrar su proyección en toda su complejidad y alcance.

« ... El/ semejallll.' encrucijada vil'e y se deha/e I/uestro tiempo. Del I"I/mho qlle frente ti

cl/a siga la huma/lidad.. , depcnde, a I1l/estro jllicio, Sil presente y Sil flt/um. No.\' hallamos
trol/sililudo IIn período de Im~{tl11d{)s e inesperados cambios cuyos significados y alcances

---como es lta/llral-- 110 pueden ser todavía aprehendidos con total y lúcida conciencia.

Mientras coste año Internet sobrepasan1los 450 millones de usuarios -150 milloncs en el 2001-, y la in­
dustria privada de la alimentación avanzará considerablemente en lo que se refiere a los lluevas prodUClos
alimenticios derivados de bacterias, hongos, levaduras y algas especialmentc.,., existen -según el Infor­
me sobre el Desarrollo Humano 2000 del PNUD- 500 milloncs de personas malt\Utridas -160 de ella~

cn edad infantil-, 110 millones de niños que no saben qué es una escucla, 840 millones de adultos -dos
tercios de ellos mujeres- analfabetos, 1.200 millones sin acceso al agua potablc, 507 millones cuya cx­
pecta!Í\'a de vida no supera los 40 años, 17 millones de muertos al año víctimas de cnfcnncdades conta­
giosas y parasitarias perfectamente curables. como la diarrea, el paludismo y la tuberculosis ...
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E.\ l1uí,\ nos ¡'I/co/l/mll/o,\ 1'11 /1170 .lill/llcitÍn jJarecida {I lo de los lIil1'cgOl1lcs (jue, 11 li­
na/cs del siglo xv \' cOlllicl1:o,l' riel .\'1'/, 110 hahÍan pcrcihido IllÍn la trasccndencia de .I//S

propios "descllbrimientos ". h'lp!L~ios \' ('O/l/lisos, 1'I'e/{II/ !ot!ul'ii¡ ijlle Iw I/l/n'ilS tierros
por e/los \'isÍfllda.\ jimllobllll parte del mllllllo conocido... sin /)ell'iJlUfSC de (jlle .111 ¡m' ..

SCJ)ciu encamuhu 1I/7lI i'lIIerg¡>nle realidad que decre/arío lo inl'xomh/c ¡jllichra dc .111 jJrIJ­

pio \'isi(JJI y co/lcc/JCi¡Jn del lIIiSlI/o ... » (El< \·!:::"TO \:1..\ TI. V 1.1 l.E" Ir ! .\: FlIlldalllclJ tm dc
Afelu-(('Cl1iw, CJedis'l. lLnceJo!1,L J CJ9J, \9),

LAS NUI<:VAS TECNOLOGíAS. CAI{ACTEllÍSTICAS QUE ACO\IPA:\L\N
AL DESARROLLl) TECNOLÓGICO

Como decíamos. tratemos de haccmo~ una vÍsión ~lc conjunto de las NT y apunt,\r ,¡J ..

gUJ1<1S de la~ características fundamentaks del Der. Esta nos permitirá ver con m;ís c)(1-'
rielad las opurtunidades y los riesgos que ha de afrontar la Humanidad en IDS albores de
este siglo en mden a potenciar aquellas y evitar estos. Es evidente quc no se puede hacer
un anúli~ís científico de un asunto (;111 complejo que requiere la invesfÍgacÍón de l1luchas
disciplinas. pero tratemos de percibir algunas notas y aspectos en torno a los que pueda
gravitar nuestra reflexión y en cuya observación. mús científica que la que se puede de­
sarrollar aquí. se sostiene la reflexión que ha hecho la DSC.

Comencemos seiialando los sectores fundamentales en los que se han producido du­
rante las CillíllJas décadas los mús destacados avances técnicos:'; a) el seclor Msico de la
ivlicroclectrónica. b) los do.... s(~ctores punteros de la ]nlúrm<Ítica y las Telecoli1unicacio­
nes y e) otros sectores cuyo desarrollo contribuye al avance de los anteriores y constitu­
yen. a la vez. sus aplicaciones más importante:,: la automatización. la biolecnología, el
láser, la~ energías renovables y Jos nuevos materiales.

En estos grandes grupos se pueden recoger el resto de innovaciones tecllológil'a~ ::i si­
tllar los futllros desarrollos.

Una panor<Ímica general de los mismos nos Illuestra inmediatamente la gran comple­
jidad que los caracteriza y, lo que es más importante, su integracÍón progresiva, 1'111to de
sus interaccíones e implicaciones y de la preeminencia de los sectores de la Informática
y las Telecomunicaciones ya que el OCT, en gran parte. es consecuencia de los avances
en los procesos de tratamiento de la Ínfonnación y en la capacidad de reprogramación de
la materia.5

4 Una buena panorámica de éstos sectores la podemos encontrar en la obra de Caste!!: .MANUEL CASTfU.:
Nuevas Tecl/%¡;:ía'i, Economía y Sociedad (2 \'ols.). Alianza Editorial. Madlid, 1986. Se desan-olJa el aná­
lisis de estos ocho gmndcs campos tecnológicos en el primer volumen de dicha obra entre las págs. 17-423.

5 Para Ernesto J\'fayz Vallenilla el nuevo universo técnico que genera el DCT se caracteriza por dos notas
fundamenlaJes: la aulonomía de las leyes que lo rigen; y la autarquía de su propia dinámica inmanente. Es­
tos dos aspectos (autonomía y autarquía) constituyen los ejes de la dinámica de dialéctica de la razón téc­
nica. Para este autor, lo grave es que, a pesar de que el hombre ha sido el creador de la técnica. ésta. por
su propia dialéctica, se ha «emancipado» de su creador. Lo que acontece es un autodespliegue de la pro­
pia técnica. con independencia de las necesidades del hombre. De esta fomla. el hombre se ve cada día
más sometido a la servidumbre de una red de relaciones técnicas. Crece así en el hombre la sospecha de
hallarse expuesto a una creciente alienación «,Esbozo de una crílica de la razón técnica» Ediciones Equi­
noccio (Universidad Simón Bolfvar). Caracas (Venezuela), 1974, 15).
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Si con~ideralllos que la información y la CO!l1U nicacÍón son las bases de toda activÍ-­
dad humana y social inteligente, nos podcll1m hacer cargo con facilidad de la gran in­
llucllcia con que esto~ avances repercuten sohre cacLl aspecto de nllCqra vida y de la 01'-­
ganización de la sOl'll'dad. iJ Desde aqui lambién podemos entender la capilal'idad ele las
NT, que filtran ~us efectos por todos los estratos lit' Ji) \'ida ,<;()cial y l'ultural y a todas LlS

l' ;\pa~ ScK i¡ti ~S.
La ühima caractcrí.~[il'a que qlli_~icra ckstacar c,,",u \'clucidad," que podemos calificll

como exponencial y hace que, a menudo. el DCT nos p;l"e dc~;\pcrcibielo, Así cs, alllc~

ck c¡ue tcngaJl)o~ tiempo para rcorg,mizar nuestras vidas. para formar una respuesta ins,·
riluciunal. !;-h conslxucncias ~ociaks. econóll1icas, políticas y culturales clcri\'adas de la~

\"r cstún sobre nosotros.
Aunque la intrnducci6n y expansión de las NT en lluestras formas de produu:ión y

de vida ha sido IllUY dpida, lo cierto es que existc un acceso desigual a dichas tecnoJo­
gía~, dependiendo de las posibilidades y oportunidades de Jos lndi\'lduos y. ,sobre todo,
del grado de desarrollo de los países. L~s decir. la posibilidad de acceso y la implantación
social de la!\ NT. ha creado una dí\'isión entre los grupos que han conseguido dominar­
las y <lproV'ech,w I,IS oportunidades que brindan y, por 011'0 lado. los que hall quedado cx­
cluidos y eSI,ln cl1lpobrcci6ndose. Es un hecho que aquellos tienen niveles de \'id;l mu-­
eho má.\ elc\'ados que antes. hacen \'iajcs de turismo o de negocios, hablan inglés. domi-­
nan la informática y pueden entender lo~ productos culturales. participar y actuar en dí-­
versos ni\'l'lcs... La otra cmil de este proceso, no lo lJl\'idemos. e~ la exclusión. \'1.
Castells a partir de una imagen cóslllica llama a esta" exclusiones «ilgujeros negros del
capitillismo injónnatlol1t.J!»1I ~n cuyo seno es imposible estadísticamente escapar al dolor
o a la degradación progresi\'a de la condici61l humana, Juan Pabln TI reclama par¿¡ ellos
la oportunidad de acceder a esta nueva riqueza (CA 32 a) para participar de los benefi­
cios de la.s mismas (('/\ 33); beneficios a los que todo hombre tielle derecho (SRS 33).

,,1:"n electo, SOll lIIlItlltI.'; 1'/1 nuestro tielllpo 1m /1('cesidades que illtCl]lc1rm la sensibili­
dad cristiana, l\'ucslm mll/Jllo cmpil':a el 111ll'I'O milellio cargado de las conlradiccio/1cs de

6 As! lo hace Ilotar la IlIstruecián l'wlo!"ol Aetatis l'v'OI'l1t' en ~u Introducción: "COII la llegada lle UlIO 11II1:1'Q
cm, las cOJll1IlIicaCÍollt's conocell IIl/a cxpamiólI cOllsiderablt, qlle influye projimdallll'lIte ell 1m cl/ltl/r/1\"
de IOdo e/I/I/mdo. Las rc\'oluciones tecJlolóf(icas repn's'ell/all sólo 1111 aspecto de este fenómeno, No hay
IlIgo)' ell el que /10 se haga selltir el impacto -de los' medio_\ de comunicación sobre las l/cli/lldes' religiosas
y /llora/es. los .lislemas polflicos y sociales. la educación"." (AN. l. Cfe <-1- A)

7 «Vivimos en un mundo dillLlJ\1izado por la tecnología, La Ecollomía, la Política, la Sociología y la Cultu·
ra han adquirido un dinamislllo jamás imaginado en toda la hi~t()ria anterior de la Humanidad, gracias al
vertiginoso desarrollo de ¡a~ tecnologías de la información, .. » (GAGO 130HÓRQUEZ, A.: Lm Nue\'{/s TeCllo­
logras y /0.1' Valores llUI//{//IOS, Fundación ivlounier. Madrid, 1999, 25). J. B. Tcrceíro se aventura a expre­
sar incluso una ley de exponencialidad que, según él, viene dada por la confluencia de dos leyes: la plÍ­
mera, la ley de Moore, el fundador de Intel, que señala que la potencia y la capacidad de los ordenadores
se duplica cada 18 meses; la segunda, la de Mctcalfe, el inventor del c-stándar Ethernet, que establece que
el valor de una red, entendido como su utilidad a una población, es proporcional al número de usuarios ele­
yado al cuadrado (J. B. TERCETRO: Sociedad Digital. Del/IO/IIo sapiells alhomo digitalis, Alianza Edito­
rial, Madrid, 1996,6).

8 MANUEL CASTEli: La era de la il/fonnaci6/1. Ecollomía, Sociedad y Cullllra, vol. 3: Fin de milenio, Alian­
za Editorial, Madrid, 1997, 188-191.



306 1.0 Doc{ril/o ,\o(io/ Co/ó/iC(/ y los Cl/cstiOJ)('S de las 1111('\'(/.1' {('('I/olog{os Syl'!

1111 crecimicl/tl! C/'I!}/()/IIic(), (,I///llml. h'('noli)g/c(), (jl/C olí'ca o /JO(,O,\ oliJi'/II/!(J(IO\ gmniles

IJO,\ihilidut/e,\, dlj(/lJdo no ,\á/o a lIIil/o/le,\ \' mil/nlle,\ de Ih'I'SOI/(/," (/IIIWI".!!CII c/d pmgl'eso,

\i/lo i! \'/\'/11'11 1 o/ldíciollcs t!e I'idll 1l1U\' JJo!' deblljo {lcllll/IJ/J1/o !'equerido JJOi' lo digl/idud
IUIJlIEIIIII r: ('1)/1/0 1',\ J)¡Jsihlc Ijlle. CI1 1/1/(',\ / ro ril'lllpO. horo /ot!ildll (jlli(;)I .1 e /l/l/e I'e dc /¡({III­

hl'i': lluí/II (',\/Ii ('olJd('lllldo 01 1II1IlIjilheri\'lI1o: tjuiJiI ('(11 en' di' /0 1I,\il'[l'nclll 1II(;di(1I /l/ás
i'!CIIII'II/II/: Ijlli/n no ¡ie)le /cc/io dOi!de ('ohí}u;,\c:)" (.Vo\'(, mi/elijo inCllllic. SU J.

LAS :\UEVAS TECNC)LOGÍAS CO;\10 ASUNTO SOCIAL
DE PRIi\IEHA i\IAG\I'rUD

Es (1)\'10, no podcmo~ contemplar la Ciencia y la 'récníca actuales llnil'amclllc en sus
aspectos técnicos y desde los prc",upue~los cicntíficm en los que se sustenlan. No pode­
mos e\'ilar fijarnos en las posibilidades de comunicación y participación que nos propor­
cionan, ni en las desigualdades sociales que conl1e\;an sus desarrollm: no sería lícito pa­
sar por alto jas barreras infranqueables de la desgracia que gracias a la técnica podemo~

superar ni despreciar lo~ cfectos deq¡Sladores de uni formil.ación cultural que provocan:
no podemos pasar de largo sin contemplar los llLlC\OS espacios interplanetarios que nos
abren y no reparar el1 las consecucncia~ devastadoras para la biodiversidad de nuestro
plancta ...

Ciencia Y' Tccnología, lIal1lada~ a superar determinados estado,,, de necesidad y del
azar. a superar cl hambre, la ignorancia. la incomunicación. el cansancio. el agotamiento
de la naturaleza ... mecliante la aplicación sistemática elel conocimicnto, directamente o a
través de herramientas. lienen también una función social: se manifiestan como propul­
sora~ de la c1inúmica y el cambio social y como causa fundamental de delerminada~

transformaciones en ntlestro~ comportamientos, sensibi Jidad, nuestra lógica, valores,
creencias, las nociones fundamentales de tiempo, e~pacio. \'CJocidad ...

De aquí que lengamos que contemplar las NT como auténlicos «procesos sociales»
resultantes de multitud de factores sociales, psicológicos. culturales, políticos y econó­
micos. A la veL las NT constituyen un factor determinante que contribuye a modelar
nuestras formas de vida y ordenamiento institucionaL que provoca irnpactos poderosos
sobre el individuo, la sociedad, la cultura, la política o la economía.9

No son aceptables las tcorías que otorgan a la tecnología vida propia, como tampoco
aquellas que reducen la tecnología a Illero instrumento. Estos extremos resultan reducti­
vos e incompletos para explicar esta realidad, Podríamos decir que la tecnología tiene
algo de autónoma, como tiene también algo de instrumenta1: está sujeta a otros factores,

9 Una exposición sistemática de los factores que intervienen en el DCT y de los impactos provocados por
éste supera las pretensiones de este artículo. Tampoco hay análisis ni estudios sistemáticos suficientemen·
te nmplios en cl sentido que éstos -por ejemplo, las obras citadns en la nota 2- suelen estudiar nspectos
concretos sin ofrecer una visi6n de conjunto. Como claves para hacerse una idea fundamental habrín que
contemplar Jos distintos factores psicológicos, sociales, culturales, políticos, .. , y. a la vez los impactos que
el DCT provoca en estos mismos ámbitos... Aspectos más concretos como pueden ser la familia, la escue­
la, el lr-abajo. la empresa, el urbanismo, el nrte, el medio ambiente, la salud, la demografía, ... son también
~llsceptibles de analizar desdc este mismo pUllto de vista.
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como se ha insistido. con Jos que interactlía Y' muy C\PCCi;lJmente COI1 la persona l1liSlll;l
y con su libertad. Es un hecho que la técllología no puede cxpl icar 10 que c:-.U¡ "lIccclicn·­
do lwy en nUestro mundo. ni ~iqllicra plll~tk é.\plicar cOIl\'cnicntcIllCl1ll' ]0\ prob!L'Il1<1\
qlk' han ido ap¡u'C(:iCllc!O \'inculadc)s a \u j)mpiu lk"<\lTolJo.111 \¡Lh biel1. la:-. soluciones a
1lI ll1ayor pal'tc dc lo,,, problemas pl;ll1tcados cn la situación actual supcr;l1L con mucho,
10\ aspectos cxclusi\'amente técnico" y. en Illlmcrosas tKílsiol1cS las soluciones m;i\ acl.)]'­
des con los ck'seos y cSpCr;lt11aS dc lo" hnmbres de huy depl'!lliL'IL en mayor grado, de
l';\])lbios en pLlIltcalllic'lltc)S sociak:-.. político,',. ccunól1lico:-. ...

Esta visi()Jj más amplia de las \'1' como «procesos sOl'i;lk,,». las caractel'í"tic;lS quc
aCOl1lpallall a los 1l1ismos y una \'isión de conjunto de sus factores determinantes y de IDS
i I11pactos que lml\'oca. nos Ilc\'an a considerar el (k... aITollo científico tccllol()gíco como
un asunto social de primera magnitud que reclama nuestra atención y' compromete llues·
tra parlicipación en el a\'ance científico tecllo]úgico al menos desde las posibilidades quc
nos brindan nucstras nlOclcrnas sociedades democráticas y dc,,<k las oporlllnidadcs de
planificaci(¡n global de 1,1S actuales ill."títuciones internacionales, Para ello será precisu:

4') Ahandlmar (O(!Ll concepción instrumcntal y <llItl)nOl11a de la Ciencia y la Tccno­
logía por ser radicalmente insllficientc~ para cx.plicar eJ proccsG de] Der. Amba:-.
teorÍlls. cargadas (k ideología. dejan el controL impLll1uKión. integración social.
expansión y C\·aluación del De.'T en manos de políticas tecnológicas dOJ1lillada~

por tecnlÍcratas (con demasiada frcclIcnci,l id sel\'icio de intereses económicos. po­
líticos yo sociales prn'io" de dislinta lndoJe).

.. y !ú'onoccr el derecho y la responsabilidad de todO'> los hombres y ludos los pue­
blos de panicipar. como creadore<; y beneficiarios, dc los ;)\'(lnccs científico-tecllc)-­
lógicos. lloy no es posible. 110 es l"l~spon\ablc ni ético. dejar a] margen de este pro­
ceso a linos cuantos (menos aún a la mayoría) ni estar «a "erlas venir». quedarse
paradO\. y participar SÓ/ll de las consecuencias ... : es Ilecesario ser respollsable de
hecho y acti\-'Unclltc. y esto significa saher lo que esu) ocurriendo. l~.\igir que- 10\

expertos sean ]0 suficientemcnte ¡ran:-;parl'ntes. participar desde nue'>lra prof'esión.
asociacilJllcs, desde las posibilidades que nos brinda la vida política, llegar a hacer
comprensibles y accesibles los nuevos DCT a todas las capas sociales y exigir que
todos puedan ser beneficiarios de dichos avances. De Jo contrario. cumo dice el
Concilio, «quedaremos en manos de WIOS pocos o de g1'llpos económicamente jJo­
demsos en e,rceso... de ulla sola comunidad política o de ciertas naciones mtis po­
d('}'osas» (OS 65 a),

1» La Ciencia y la Técnica creadas por el hombre y en beneficio del hombre lendr<Ín
en el mismo hombre que les da origen y crecimiento. en la persona humana. el
sentido de su finalidad y sus límites, la hn:íjl1la que oriente su proceso,

10 Así. por pens,u en algo concreto, podemos poner el ejemplo de las pOdaras anticonceptivas. ¿Cómo han
afectado éstas a la vida sexual y familiar. .. '! No podríamos explicamos su realidad, sus procesos, su desa­
rrollo y difusión, sus efectos... , por ellas mismas. Habría que acudir a multitud de factores que entran en
connivencia con dicha realidad. En los mismos ténnínos podríamos hablar de otras realidades tecnológicas
como el teléfono móvil, las nuevas lécnicas de reproducción artificial o la utilización de la energía al6mj­
ca,



308 1.(/ J)oclriJ/a ,)'()cial Cmóli((l y las cuestiones de las Il/l('\'(/S tecnologías SyU

"Lo Huís urgente ahora es ¡lI"1l1ol1i::ar las exigencias de la iJl\'('stigaciólI científica C01/

10,\ ¡'alore,\ humalio.\' imprescindibles)) (Documento de la Academia Pontificia para la vida
sobre la clonación, '+).

LA DOCTRINA SOCIAL CATÓLICA ANTE 1,:1.. DESARROLLO CIENTÍFICO
TECNOLÓGICO

El nCT, que marca el progreso de la civilización actual, es un signo de la grandeza
del hombre que no sólo genera esperanzas, también engendra múltiples inquietudes que
la Iglesia no puede menos que plantearse porque, de manera más o menos cxplícita, se la
plantean millones y millones de hombres (RH 16). Constituye un desafío para nuestro
compromiso humano y cristiano (LE S) al que la comunidad creyentc debe responder ha­
ci<.;ndose eco de las inquietudes de los hombres de hoy', abriendo un dlúlogo con ellos a
propósito de (da cuestión esencial yjllJldalJlental---¿ este progreso C/l.Vo alitor yIau!or es
el hombre, hace la vida del hombre sobre la tierra, en lodos sus aspectos "más huma­
na"?,' ¿la hace más "digna del hombre"?» (RH 15)--- Y provocando un fecundo en­
cuentro dcl evangelio con esta realidad tan característica de nuestro tiempo.

Con este compromiso la Iglesia y los creyentes se sitúan en sintonía con la sensibili­
dad de todo un movimicnto SOCial que sc ha ido desan"ollanclo durante la segunda mitad
del siglo xx que cuestiona el carácter benefactor dc las NT, declara abiertamente la no
neutralidad de los ocr y, sobre lodo, lielera la corriente de opinión en favor de la res­
ponsabilidad y la participación ciudadana en el OCT.!l

Sintoniza también con la teoría social de las NT, de la que hemos hablado antes, que
se desalTolla simultáneamente a dichos movimientos sociales, Así se desprende de la cer­
canía de los planteamientos de numerosos textos con dicha teoría ------PP 41; OA 22; GS
4: 5; 8; RH 16-----.

1l En las décadas de los 50 y los 60 se desarrollan simuit,íneamenlC lIna corriente de reacción social que
cuestiona el optimismo del DCr, y olra teórica que cuestiona el positivismo de las teorÍ¡lS científico-tec­
nológicas. Ambas han sido llll factor fundamental para el desarrollo de la teoría social de las NT y la mo­
tivación más potente de un movimiento, variado y de múltiples intereses, que ha urgido el acompaña­
miento social de las NT, El gran auge de éstos viene provocado fundamentalmente por hechos como I-li­
roshima y otros desarrollos tecnológicos vinclllados a la guerra y presupuestos militares, por las crhis so­
ciales que surgen, por ejemplo, con motivo de la Guerra de Vietnam y la preocupaci6n por la
contanúnacíón ambiental, por la movilización social de diversos colectivos -activistas de los derechos
humanos, abogados de consumidores, grupos pacifistas, ecologistas...- que sitúan la Ciencia y la Tecno­
logía en el punto de mira de sus crílicas. Este Movimiento Social está vinculado, a nivel teórico, a la pu­
blicación de dos obras fundamentales como «Silent Spring» de Rachel Carson y «La estnlctura de las re­
voluciones científicas» de Tomas S. Khull, ambas publicadas en 1962. Cabría destacar también el «Infor­
me del Club de Roma sobre los Límites del Crecimiento», del mismo aiío. Y otra obra posterior de David
Dickillson -«Tecnología Alternativa» (1973)- que constituyó un auténtico best seller de la década. Al
mismo tiempo, en la década de los 70, comienzan a surgir en Estados Unidos y posteriomlentc en Europa,
distintas iniciativas administrativas que proponen mcdidas para acometer los problemas ambientales y re·
lacionados con el desarrollo tecnolÓgico y, sobre todo, para abrir tínúdamente a la Sociedad el proceso de
toma de decisiones en materia tecnológica. El dcbate e iniciativas surgidas en tomo al desarrollo sosteni­
ble han protagonizado, en las décadas de los 80 y los 90, la dinámica de estos movimientos que se ha ofi­
cializado en diversas instituciones. movimientos e iniciativas intemacionales.
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Pero, sobre todo, la DSe al afrontar estc tema, se sitLÍa en continuidad COI1 lo que ha
sido J' ha supuesto su l1l<lS que centenaria andadura en su afán y solicitud pastoral por ilu­
minar, orientar y responder ,¡ los problemas sociales específicos de Iluestra sociedad. En
este sentido nos emplaza Juan Pablo 1L cn la encíclica que conmcmora el ccnrenario de
la DSC, « ... ;\ cien OlIOS' de disfancia de lo publicación de la Rerum NOI'OJ'l/J11. la 19le.\ia
se ludIa [JII/e "cosas nW'\'{lS" y ol/le "I1IlCI'l!S drsq/Yos"» (CA 6] b: Cfr. LE lc).

Es miÍs. podemos decir, con cierto orgullo, que la DSe se anticipa m<1s de medio si­
glo a la propuesta de aquellos movimientos sociales en favor de la participación social:
desde el comienzo ele la DSC. ya en la RN, la participación de todos los grupos implica­
dos ha sido la pauta que se ofrecía para la resolución de los conflictos sociales.

La DSC no ha tratado en ningún documcnto el DeT de manera sistemí.ltica, pero apa­
rece de modo constante en todos estos, desde los Radiomcnsajes de Pío XII a las últimas
encíclicas ele Juan Pablo 11. Todos los documentos y enseñanzas dan a eslc tema un tra­
tamiento similar al hijo de las reflexiones sobre diversos aspectos de la vida social, polí­
tica y económica. Constituye un hecho c/e primera magnitud en la vida social y la refle­
xión sobre ésta no puede dejar de considerar un aspecto tan importante como el que su­
pone en nuestros días el avance tecnológico.

[:n cualquier caso. no se trata de í\lladir un tema más a aquéllos que ya figuran entre
los más tradícionales o recientes en la DSC. Ni mucho mcnos se puede presentar como
tema central de la DSe. porque de hecho no lo es. Su tratamiento en la DSC. aÍlIl siendo
amplio si recogemos todas las expresiones, siempre está subordinado al tratamiento de
otros tcmas (el desarrollo en Pablo vr, o el trabajo en Juan Pablo Il), que ha entendido la
Iglesia como centrales para aborclar el tratamiento de la cuestión social y han motivado la
urgencia apostólica por dar respuesta a los asuntos más preocupantes de la evolución de
nuestra sociedad en el último siglo. No obstante, al ser Ull hecho de primera magnitud en
la vida social, especialmente desde la mitacl del siglo xx, ha aparecido de modo constante
en sus cllseüanzas y en la reflexión de los creyentes.

Es más, en numerosas ocasiones, ha animado y estimulado a los creyentes a participar
desde dentro y crcativamentc en los desarrollos tecnol6gicos de los tiempos actuales. Así
Juan Pablo JI habla en cl Mensaje de la XX1V Jornada Mundial de las Comunicaciones
Sociales -··25/0 lJi 99G-- del interés que pusieron los padres conciliares en este sentido:
«Lejos de insinuar que la Iglesia tendr(ll que quedarse al margen () intentar aislarse de fa
riada de esos acoJJtecimiellfOS, los padres del Concilio vieron que la I{?lesia tenía que es­
tar dentro dd mismo progreso humano, compartiendo las nperiencills de la humanidad e
intentando ellteJlderfas e interpretar/as a la luz de la fe. Era a los fieles de Dios a quienes
correspondfa hacer 1111 uso creativo de los descubrimiemos )' lIuems tecnologías en bene­
ficio de la humanidad y en cumplimiento del designio de Dios sobre el mundo»... para
«ll1Ja utilización sabia de las potencialidades de esta "era illjo17JJática", con elf;1l de ser­
~'ir a la vocación humana y trasceJldeJlte de cada ser humano, y así glorificar al Padre de
quien viene todo bien.»

El hecho de que la Doctrina Social sea un proceso de reflexión siempre abierto en
toda la comunidad cristiana, que debe estar apoyado en la realidad como puoto de parti­
da y orientado a la acción y al compromiso creyente (OA 4), hace que éste fenómeno
tecnológico, de primera magnitud en el dinamismo social del mundo contemporáneo.
tenga que ocupar un lugar destacado en este proceso abierto de reflexión y discerni­
miento eclesial.
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J:l reto que ~UPOlJl'!I 1(1\ \T Y lus DeT para ('1 hUl1lbre dc hoy Y', en particular. paril l'l
ncyclllc ~' I.¡s cumunidades cristianí\\. nos llC\'aljll siempre ()],ís alLí de los documentos ck
la DSe. E~lm no Cil'JT<ln nUllC¡ caminos. "iHU n1<Ís bÍl'n fecundan a lit Iglesia para que no
c.lcsfalk Ic'a l'll \ ti \)\l\tj ucda incesal)1c

F" ,:\'idclltc, pues, que lHlJ1C(\ \';11110\ a cncontrar cn 1;1 DSe un (ll1c)lisls s¡"temático de
los aspecto" técnicos del Del ni estudios cxhausti\ll'\ dc los L\C1ol\:s qUl' contribuycn al
mismo o de] conjunto ck impactos sociales provocados por los l1UC\'OS a\'anccs técnicos
(lJ: I el). Su misión es distinta. su cl)J]tribución fundamental sólo puede ir en l'l sentido.
nada 1ll{}..., y nada mellOS, dc ser IUf y cauce para orientar e iluminar la tarca del hombrc
)' de la Sociedad de 1H1e\tros días cn ordcn al \crdadcro progreso y desarrollo de cada
persona y la llum{1J)idad hacia su plenitud en Cristu (GS ,~l h), l.:

i\IAI{(,.~O DE REFIJ'~XIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL CATÓLICA
ANTE I_AS ~UEVAS TECNOJJ)GÍAS

1);,: esta manera. la use nos ofrece un 11l,!rco Icol6gico para contemplar ,:1 DeT' y
todo el cunjll1110 de principi()'o, \'all)I\~s. criterios. directrlccs, ... que bmtan ckl c\'J.ngcllo,
'oC expresan cn la !)SC y se cncarnan en la pr<ictica y tradición multisecular de la tglesia
(01\ 42). Sobre todo. 1\0\ ofrcce el criterio fUlldamental qUl: J);j de ser el hori/olllc que
m,1J'C!uc el sentido, finalidad y los límites de1 DeI. Desde csll' marco pOdClllOS recoger
el desafío al qUl' nos invita el Papa en 1<11 15 Y 16: obscl\'ar estos procesos y tUJllm p,\)'-­
te Cl) ellos.

En el marco /eológico que nos proponc In use el DC~T debe ser considerado C0l110

UIl momento de la Historia iniciada en la Creación (SRS 30). la confirmación histórica
dcl dominio del hombre sobre la naturalClt\ (lJ~ 5) Y UIl signo de los tiempos mll ]4),
de la grandeza dcl hombre (RH 15), cuy'as realíncíoncs, Hunque no se identifican con el
Rcino. lo reflejan Y,' anticipan (SRS 48). Pablo VI nos invita a contemplar todo progreso
técnico y humano a la luz del misterio pascua} de Cristo (OA 41),

No sólo son un medio para cl dcsenvol\'imiel1lo de la vocación creadora del hombre.
sino también poderosos inslrumentos que unen más ínlimamente a los hombres y que la
Iglesia mira como «logrados por providente designio de Dios» para caminar hacia la co­
munión, «(jJ{lra confirmar eso caridad que ti la ve: expresa y ellgeJldm {,0111Wlión» (Com­
munio et progressio, 12).

Desde la doble dimensión histórico-salvífico de contemplación del DCT, se nos pre­
senta éste en la DSC como palrimonio de lodos los hombres por dos razones fundamen­
lales: como don del Creador y por constituirse sobre el esfuerzo común acumulaclo a lo
largo de la historia por los hombres (LE IO c~ 12 d; 13 b). Observemos cómo desdc es-

!2 « ... (la DSO aporta, por lo lanto, criterios éticos, pero no ofrece a la humanidad la maqueta detallada
tle una nueva sociedad. Somos nosotros !os llamados a "inventar" soluciones que sean respetuosas con di­
chas exigencias étÍC'ilS... >, (L. GO:--'7.ÁLEZ-CARVAJAL: Entre la Utopía y la Realidad, Sal Terrae. Santander,
1998,31),
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tm pre~upucsto:) :--l' hace ll\;1:-' urgente la i I1sistencia de la use en Ll\'oreccr ,') acceso de
todos a los bienes tel'no!('lgicos,

L:n Cllanto a llls prillcijJ;os ~' ¡,([/ores que rl'cundan ];¡ DSe. pockl11os decir quc, ho~

por hoy, es preciso que Jos creyentes afrontemos desde ellos las NT y el Del (sus I·etos.
planific,\L'ión, COll~eCllcllci<lS, 'ill contrul. l~\'aluílción .. ,) de mocil) que podamos \'i\'ir C'sie
cncuentro cotidiano con un talantl~ \'erdaclC'ral1lcnte ('\'angélico.

Pensemos. por ejemplo. ell la recundidad que ílporlan los principim de 13ien CC))))ÚJL

el Destino l!ni\'crsal de los Bie11es o el principio de Subsidiariec!acL la doctrina sobre la
pmpiedad o el trabajo, ... a auténticos deb,ltes sociales como el Cjue sc cst,i dando en lor,·
no a las investigaciones y las consecuencias de las aplicaciones sobre el Clcl10ma Huma­
110, la transferencia de tecnologías, el espectro e!Cctromagllétíco...

No perdamos de vista cómo planteamicl1lOs originales que iluminaron \ituaci(JJ1c~ es­
pecíficas en otro tiempo, hoy recobran 'iU creati "idad para i lUll1i nar las lluevas siluacio­
Ik'S. Así. por ejemplo, sucede con el planteamiento que hacía León XIII proponiendo po­
sibilitar a tocios el acceso a la propiedad (RN) que hoy se hace eco en la doctrina de Juan
Pahlo 11 reclamando el derecho de todos a participar de los beneficios del progreso téc­
nico insistiendo en posibilitar que todos puedan llegar a la red de conocimientos e inror­
mación que propl))'cionan las N'r para sal ir del círculo de subdesarrollo en e] que algu­
nos se encuentran (CA 33),1.1

1] criterio j/mt!amelltal que debe nrientar el sentido y finalidad del DC:T no es otro
que el mismo hombre. el desarrollo integral y' solidaril) del hombre y la humanidad (CJS
64). Todo progreso técnico liene car<icter instrumental y debe ser puesto al servicio de 1

hombre: todos ~llS logro:. deben ser puestos al servicio de sus metas.
Dibujado el marco teológico, desde el patrimonio de principios y valores que nos

propone la DSC '/ en el horizonte de pleno sentido humano al que nos lanza nuestro
compromiso humano y cristiano, podemos acoger la lm'itación y comprometernos en la
tarea a la que nos emplaza Juan Pablo JI en RH 15-16:

• es ncrcsario obserl'{lr estos procesos ----«.\'cguir atentamente rodas la,\; já.'i'cS dc!
progreso ([ctl/o/ .. ., C.í necesario !lacc/' la mdiografía de cada una de !o e/a­
pas»",--, 1-1

• y tOll/ar parte en ellos -«sin dejamos !ln'W' lÍllicamell1e por 10 euforia y elellll1­
siasmo IlIJilaterol po/' nuestras conquistas, sino planteándonos las cuestioncs que
afectall a la situación del hombre de hoy y en ell1ul/lana... (011 abso!lIfa lealtod, ob­
jetividad y semido de la respollsabilidad»---.

13 SeglÍll la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo. adoptada el 4- de diciembre de 1986 por la~ Na­
ciones Unidas, lodos los Pueblos de la ticrra ticnen derecho a disfmlar de los bienes y servicios que
hoy están al alcance de la Humanidad. Ya había utilizado esta expresión el Sínodo de los obispos de
1971,

I-J. De manem más explícita se expresa «Actatis Novae,} insistiendo, entre las prioridades pastorales en lomo
a la llueva situación creada por los medios de comunicación, «en e/mil/ufo ac/ua!, /011 fuertemcnte injlui­
do ¡Jor los medios de COlllllllíCllciólI, es preciso, por ejemplo. que el personal de la Iglcsia tenga tll mellos

una buma visión de COII}III/to del impac/o que las mlel'OS tcell%gras de la info17naci6n y los /lUCI'OS me­
dio.\' de cOlJlul/icació" ejercelI sobre las personas y la sociedad» (18).
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VALORACIÓN MORAL DEL DeT 

S¡lLlado~ en el marco de reflexión que nos brinda la DSC estalllo~ ahora en l'ondicio­
!les de extractar la~ reflcxiones qUl' aCClca de las N'r Y' el D('T aparecen en los principa­
les documentos e!c la DSC. 

1, hi JHlfllel'OS,b ocasiones manifiesta la impOl'(ollcio del DCT que, en continuo 
pr()cc~o, estú transformando ,,1 marco {erritorio! del hombre, SI/S modos dc co' 
/locimiellto, de {}'ohujo, de consumo, de reftll'irme,\', .. (0;\ 22). De hecho, 13 DSe 
en lllln1eroS(\') ocasiones despliega ante llo::,otms todos lo~ a\'Ll11ces qlJl~ se han \'C­

nido produciendo en todos )0::' aspectos de la \'ida humana y social destacando 
entre ellos los <l\',HlCCS científíl'O-lt~cnicos L'vUvl 47; 59-67: GS ,~7: RH 15). 

2. Ante todo, la DSC proclama primeramente la hOIlt!ac! de los prugreso,> cicntífi-­
cos y' técnicos y el consiguic,ntc bienestar que ele ellos se sigue: SO)) dones de 
Dios para colaborar l:Oll su \'oluntad sah'adora en la unión fraterna de Jos hom­
bres (AN 22) Y el inlegral desarrollo de la persona humana (13), deben ser con 
')jderados una pl11cba e\'idente del progreso de la ci\'ilizacíóll humana (ivllv1 2L j()), 

un signo ck la grlllldua del hombre d<'H 15), tilla maravillosa expn.',>¡óll del ge­
nio humano U\N 12) y una realización significíltiva de la vocación del hombre 
,>ohre la creación (Catecismo 229:\), d.o digllúlild de la illl't'stigación ciemílic{/ 
co})siste en ser lillO de los }'ecllnos mús r¡'o)S I)(/m el />i(,1/ de lo hum(/nidad" 1.0 
il/\'cs/igan'ón ('ic11f(!ica ('11 !Jc/1(:jl'cio del llOmh}'(' represen/a I/l/Il ('sperml~~(/ pora 
la hllllwJlidlld ... )) (Documento de la Academia Pontificia para la vida sobre la 
clonación, Sl. 

3. De esta bondad del DCT se sigue la necesidad de .!ó\'Oj'(,c(,}, todo cuanto pueda 
contribuir a dicho progreso (GS 64). 

4. Como toda realización humana, también el progreso técnico se haya sometido a 
la ambigiiedad y la DSC en numerosas ocasiones lo pone de manifiesto abierta­
mente cuestio!1:índonos acerca del verdadero sentido del DCT y sus límites. Lo 
expresaba con toda claridad Pablo VI en su Discurso ante los representantes de 
las Naciones Unidas el 4 de octubre de 1965: «el verdadcm peligro está ell el 
homhre que di,spoJle de h/s/rumenlos cada re,:: más poderosos, capaces de !IeFar 

tallfo a la ruina como a las más altas conquistas». En este sentido son significa­
tivos, sobre todo, los textos de OA 41 Y LE 5; pero abundan las referencias di­
rectas a los riesgos, y peligros que vienen de la mano de las realizaciones del 
progreso científico-técnico entre las que destaca: 

• el peligro de caer en el materialismo y en el cicnlismo con la consiguiente de-
valuación del hombre y la civilización (RH J6), 

.. el subdesanollo moral (PP 19), 
• nuevos estilos de vida y consumo (CA 36), 
.. las desigualdades sociales de todo género (GS 8), 
• la exclusión que conlleva la falta de acceso a las NT (CA 33), 
.. concentración de poder (H Instrucción 12), 
• la práctica de injustas transferencias tecnológicas (SRS 43), 
.. la falta de respeto por lo propio de cada cultura (OS 56), 



SyU

" la alienación del hombre en el trabajo (L.E 5),
• llucvas lécn icas contra la fam iI ia (Fe 30),
• la tecnología al servicio de la destrucción y la guerra (PI J 26), ...

5. La aplicación de la tecnología no ~e ha hecho siempre bien del todo. Su desarro·
Ilo, aplicaciones, di fusión, distribución y utilización adecuados necesita \'alorc~

sanos y elecciones prudente,,, (AN 12). Necesitamos una ¡míjll/a moral para
guiarnos en el DeT. No podemos, de hecho, comportarnos como si no tuviéra­
mos hijos y' perdcr el scntido dc responsabilidad ante las siguientes generaciones.
No podemos comportarnos como si 110 tuviéramos hermanos y debemos, como
tal. basar el futuro DeT en la cobertura de todas las necesidades humanas de for­
ma sostenible.

6. El criterio que propone la DSe para orienta).' el sentido del DeT es precisamen­
te el mismo hombre. el desarrollo integral y soliclado de todo hombre y de la Hu­
manidad: ((La ciencia .\' la técnica están ordmadas al hombre que les ha dado
o,.igell y crecimiento. tienen por t{/lIto e1/ la persona y eJl sus valores morales e/
seJ11ido de SI( fin alidml y la conciencia de SIlS límites» (Catecism.o 2293).

7. La Iglesia considera algunos de estos medios como elementos lluevas «esencia··
les» para la evangelización y la catequesis, para el ejercicio de Sil misión... (RM
37). Es más, a propósito de los medios de comunÍcación, y sin renunciar a los
medios tradicionales (AN 16), considera que «(se sentiría culpable ante Dios Ji
1/0 empleara esos poderosos medios qlle la iweligencia huma1/a pelfcccimw
cada vez más» (EN 45).

Entre nosotros deben resonar las palabras del Apóstol «no os acomodéis al mundo
preseme» (Rm 12, 2), pues es bien fácil y se presenta constantemente el riesgo de «de­
jarnos llevar» muy propio de nuestra sociedad, quedarnos parados ante el contexto anes­
tesiador de nuestra sociedad de bienestar y de abundancia, de medios y artefactos de todo
tipo. Este riesgo ha de ser para los creyentes un reto que tiene mucho de «alerta» y «so­
briedad», como nos exhorta la Escritura: «Sed sobrios, estad alerta» (1 Pe 5, 8).

PROPUESTAS CONCRETAS

La DSC no se queda en el ámbito de la observación y la valoración moral. Va más
allá y hace propuestas concretas:

1. La tarea concreta para la superación eficaz de estos obstáculos y amenazas es
acompañar el desarrollo tecnológico de un desarrollo sodal (SRS 33) y moral
(SRS 28). Tengamos presente, como nos recuerda Juan Pablo II, que «la expe­
riencia de Jos últimos mios demuestra que si toda esta considerable masa de re­
cursos y potencialidades, puesta a disposición del hombre, 1/0 es regida por U11

objetivo moral y por una orientación que vaya dirigida al verdadero bien del
género humano, se vuelve fáci/mente contra él para oprimirlo» (SRS 28 a).
Frente a los posibles obstáculos individuales y sociales que potencian las NT y
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que impiden b \'cnladcrii y auténtica solidaridad y el de~(lrrol!o inlegr<\l c!L' ¡;\ 

pcr~ona humana. la 19lesia jU!,gJ tamb¡(~l1 que es deber ~lIyll realizar una ,( /oho/" 
de de/l/liSo de 1(/ liber/(ul, del respcfo de 1(1 dígJlidild perso//ol, de lu e!('\,(/('i()}] de 
j(l OIl/(;'lli('1I ndlllrll de los ¡ilIeMos, IIII'dia1lle el J'i'I'fw'!,(} firme \' I'o!ienl¡> de todo 
jlJf/l1a de n/()I1()¡)()k~II('J¡)//.r IIIllflipuluci()II» (eL 44).15 
Estt)~ ])('T no pueden quedar en mallos de unos pocos pcrs()lla~. grupos pode·· 
rosos, cO!1HlI\idad política () llaciones mils desarmlladas-: \;s preciso ];1 />lI//icl· 
11(/('//)// del mayor número posibk de ciudadanos y dcl conjunte) de las naciones 
(GS 6). Es l1ecesario. desde aqtl!, resallar el papel del Estado como agente run .. 
dalllental de la illlfOducción controlada de las !\'T en aras al Bie)) Común. Para 
ello se hace preCÍ-'\o promover la eclueaci()I1 y la formación de individuos social­
mente rc~p()nsables, a la ve! que. se dc~armllan callCC~ reales. auténticos y efi­
cientes de partici pación públ ictl. 

3. Para garallliLar el auténtico dc:;¡arrollo es preciso y urgente garantizar prl'via .. 
mente. para lodm IDs seres hllmallo~, la cobertura de lndas sus /lc('csld(/{}es ('sell­

(inles para que verdaderamente puedan caminar hacia el auténtico progreso (GS 
83 .. 86). y estc ha de ser el objetivo prioritario que debe perseguir en primer lá·· 

mi no el DeT. Si !lO deseamos potenciar el efecto multiplicador de cxclll~ión y 
marginación de las NT, hell1o~ de comprometernos en imaginar nuevos m()dc!o~ 
ele desarrollo que alcancen a todos. 

4. Serán necesarios una serie de {'{lmhios eSll'lIc{lImlcs inspirados en la solidaridad, 
que comprometan él las naciones (desarrolladas yen vías de de s íI 11'0 11 o) a una serie 
de medidas adecuadas (SRS 43-44) que hagan posible la participación de: [odas las 
naci(}!1cs como agentes y beneficiarios de los ])CT a los que lodos los hOlllbrc~ y 
todos los pueblo~ tienen derecho (S1<S 33). Esto es, no sólo se trata de posibilitar 
el acceso de todos a las NT y sus beneficios, sino también posibilitar que ellos mi~­
lllOS tengan UI) papel efectivo y responsable en la determinación del DCT. 

5. Precisamente nuestro nuevo ('1I(omo [fcnológico posibilita ulla mayor participa­
ción de los ciudadanos y de las organizaciones (MM 54) Y se caracteriza porque 
suscita en el hombre no sólo un espíritu ¡mlS crítico (GS 7), sino también una 
mayor aspiración a la igualdad y a la participación (OA 22), que habrá que po­
tenciar contra toda tentación de exclusión. 

15 "Cmza 1m (/I'iólI el A/ltimico. lIabla el c'opiláll por megafol/ía. ',Bíe/ll'midos (1 bordo Hay buell(/!i )' ma­
las )lo/ielas. L<i buella lIo/icia t'S que navegamos iI /luh I'e/oeidad de la prnisla. La mala noticia es que 1'(' 

ha ('-\Impeado el sis/t'ma de control y hemos perdido el rulllbo ... " COJll'ste chis/e intellfaba el ponel/te. ell 
llIl Congreso (le Bioé/ica, (it'spertamos del sudio (le 1/110 carrera tecllológica sil! conciencia moml. No se 
tm/o de pregonar /lila ética que s610 maneje el frello. Tampoco de pisar illgelluomell1e el acelerador. No 
se trata de enjrellfar ti la ética eDil la cimcia. ni fampoco (fe idolatrar la ciencia .r tecllología. M,h bim 
habrá que comportarse eOlllo a/ conducir 1111 1'cMc/llo: IIsar el volallte y t'l cambio de /l/archa. Y que cien­
cia y ética, mal/O a mallO, 1/0S ayuden ti respol/sabilizamos de la tarea de llegar ti ser 11/10 m iSIII O. De lo 
contrario /lOS podría ocurrir. eDil el el/t/lsiaslllo de la era tecJ/ológica, burocrática, CO/l S/Im isla, infrmlla· 
rizada y "super-lUgita/", lo q/le ti aquel campesino de MOllgolia: 1II0/ltolldo a pelo, se aferraba a las cri­
lIes de Sil caballo, completamente desbocado: '\¡:Adónde vas?", le pregUl/taron. Y contestó: "Preglllltád­
seJo a mi caballo" (JUAN t\-fAsfA: Para ser lfI/O mislllo. De la opacidad a la tral/sparencia, Desclée de 
Brou\\'cr. Bilbao, 1999.25), 
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6. Los creyclltes deben participar el1 eqa "d(tYei! pero e.\"I(1111111('» \L\rea (SRS 30) de
llníl manera especi;¡J:

o observando estos procesos con lealtad. objeti\'idad y sentido de respon~abih··

dad !llora1O<H 16). guiados por sólidos criterills morales (AN 19),
o desde la incardinación teológica de ];¡s N'T'. en \'irtud de su propia HJcación

(5R530).
• con la ",Sabiduría (,l"islia1/(/» que. fundada en la verdad y animada por ulla li­

bertad responsable se compromete por la ju:,ticia. el amor y la paz (Orit'nta­
ciones 45).

• penetrando en las instituciones pLlblicas '/ actuando en ellas con eficacia cola­
borando al progreso del Bicn Común (p'r 153),

• en los ámbitos m,ls importantes para desarrollar el compromiso público del
cristiano: el profesional -----el más directo e inmediato pues es la actividad que
ocupa la m<lY'or parle del tiempo de casi todos-----. el social dentro de los gru­
pos en los que se encuentra inserto cada creyente dentro de una sociedad plu­
ríll¡sta con multitud de intereses y puntos de vista diferentes y hasta enfrenta­
dos·,·,.. ,. }' el políticoespeciahncnte en el momento actual ante el desinterés Y'
el absentismo creciente de los ciudadanos que favorece la tecnocracia y lleva
a considerables niveles de descontrol-oo.

• con ejemplaridad, re5>ponsabilidad y voluntad de servicio ((;5 75).
• Y con una adecuada «l"csenJa cJ'Ítica,') (CVP 78 y SRS 48),
• viviendo e:,le compromiso como una oportunidad más que se brinda a la co­

munidad crisliana para hacer efceti va la opción preferencial por los pobres, de
ensanchar el corazón haciéndose prójimos, (,próximos», de los menos benefi··
ciados por los actuales Der.

CONCLUSIÓN

Hoy también se hace necesaria la voz profética ele la Iglesia,16 que comprometa la
responsabilidad de los hombres de nuestro tiempo y estimule la reflexión y el compro­
miso ele los creyentes, desde una atenta lectura de los signos de los nuevos tiempos clis­
cernidos a la luz de la fe, del evangelio y de la pnktica multisecular de la Iglesia. Se tra­
ta de intentar descubrir la importancia, los valores, ambigüedades y amenazas de nuestra
civilización tecnológica, promover el Debate Ético en torno a los DCT y apoyar todas las
iniciativas en favor de un auténtico desarrollo integral y participativo, ser inflexibles con
todos aquellos «pretendidos avances» que estén claramente contra los derechos humanos
y de los pueblos, abrir todo posible cauce de diálogo desde el tesoro mismo de la Iglesia,
que no es otro que el Evangelio de Jesucristo, y desde la preocupación fundamental de la

16 «Así como el Espíritl/ ayudó a los al/tiguos profetas a descifrar el plan de Dios a trm'és de los signos de
Sil tiempo, hoy ayuda a la Iglesia a il/terpretar los signos de l/l/estro tiempo y a realizar Sil misión profé­
tica que conllem el estl/dio, la cmluaci6n yel recto l/SO de las tecnologías y medios de cO/lll/nicación, que
hal/ llegado a ser fundamentales» (AN 22).
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Iglesia. hacer de nuestra vida, de la ex iSlencia de loclo ser humano, una vida «más hu­
mana». «más digna del hombre»

'follo compmmiso consistente de cualquier creyente. de nl1e~tras comunídade~ cr¡~­

lianas. cueslionará a nuestra sociedad y s~rá capaz de inducir cambios. no por su fuerza
e influencia sociaL sino por el cstilo de comportamiento propio de los creyentes, que por
ser distinto y de fuerte cOllsiqcncia, clwndo menos, suscit~mí eluela'> y conflictos cntre la
mayoría de la Sociedad e incitar,) a reexaminar y recvaluar los criterios, comportamien­
tos. orientaciones, sensibilidades. valores ... de nuestra sociedad actual encerrada en la
productividad. el consumismo y en la exaltación de la abundancia matcriaJ.17

Animados por el Espíritu seremos capaces de colaborar y construir una realidad más
cercana al Reino de Justicia. Solidaridad y Fraternidad, de una vida digna para lodos los
hombres y mujeres de hoy y las futuras generaciones y esto exigirá hacer nuestros aque­
llos elementos posit¡ vos que nos ofrece el DCT sin los que hoyes imposible construir la
Sociedad que nos atrevemos a soñar y hacer posible que la igualdad de oportunidades, en
lo que se refiere al acceso, la creación y desarrollo y la participación de los beneficios
tecnológicos, sea una realidad para todos. En una palabra, poner la dignidad de la Cien­
cia y la Tecnología en el servicio a la dignidad de la persona, de toda persona. humana.
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L,a Ig/e,)'ia ante la Guerra. La ensenanza
(le Juan Pablo 11

PI.1W.O SUZIZ.-\\"() (;,\1(el \"

JNTRODCC'CJÓN

Desde SU origen. el \c']" lnllnanD ha vivido en conflicto. a nivel personal sí. pero fun­
damentalmente a nivel coleeti\'o. Luchas de clase, de raza. de cultura y dc religión. han
jalonado lodos lus tiempos de la historia.

L:I siglo recientemente fillalil.ado. lal vez haya sido el más \'io1eIlIO que la hUlllallidad
ha padecido. lJlnl1n1erablcs conflictos bélicos, pero sobre tocio las dos guerras IlHlllCliales,
que junto COI1 la Ciuerra Fría. sembraron de muerte y destrucción los últimos cien allos
pasadDs, 1~11 ~~stc sentido. JUtlll Pablo 11 manifiesta qUL'. "el siglo ~~ sed consider;tdo lIna

época ele ataque~ ll1asi\'os contra la vida. ulla serie interminable de guerras y lIna de~­

trucción permanente de \'iclas humanas inoccllte\n,1
En el Nuevo Orden ivlunt!ial surgido tras el desmoronamiento de la URSS. no l~abe

duda que han desaparecido muchos prohlemas pero otros permaneccll, e incluso, surgen
nuevas contiendas.

La Iglesia. en bastantes ocasiones a lo largo ele la historia. se ha visto ill\'olucrada en
conflictos de mayor o mellor intensidad: pero en otros momentos. ella misma ha tomado
la iniciatlva, ya sea en defensa de su identidad trascendente o para lograr el respeto a de­
tcrminadas colectividades. No siempre la intervención eclesial ha sido en defensa de la
justicia y de la paz; no siempre su silencio intentaba evitar involucrarse en política parti­
dista. Las cerca eJe cien veces que Juan Pablo JI ha pedido perdón por errores en el pa­
sado de la Iglesia. muestran que en la defensa ele la paz. los sucesores de Pedro y de los
apóstoles, como cualesquiera otros seres humanos, han caído en algunas ocasiones en
privilegiar más a los poderosos que a los débiles, a los ricos y no a los pobres.

No obstante, ele la Iglesia han surgido innumerables hombres y mujeres que han sa­
bido comprometerse por la justicia y por la paz, con abnegación y sacdficio, incluso al­
gunos hasta la entrega de sus propias vidas. Asimismo en la Iglesia se ha ido elaborando
una doctrina fundamental para la convivencia pacífica y justa de las personas y de los
pueblos; destacándose la teología pacifista y la teoría de la guena justa,

En los últimos ailos, debido a los cambios operados en la estrategia y capacidad des­
tl1lctora que el hombre ha ielo adquiriendo en las guerras, la doctrina de la Iglesia, con-

Máslcr en Doctrina Social de la Iglesia. Facultad de CC.PP, y Sociología «León XIII». ~fadrid.

EWlIIge/i/ll1l I'itae (1995), n. 17b.
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servando sus valores permanclHes basados en la Revelación y en la Tracl ición, ha r<lvo"
reciclo lluevos aportes conforme a los signos de los tiempos.

En este artículo, <,c pretende exponer brevemente algunos principios y mensajes de
Juan Pablo rl sobre L\ guerra y la paz. Estimamos importante enmarcar el pensamiento
del Papa en la realidad conrJictÍ\'a del último siglo: así como sellalar aspccto~ doctrina­
les de la Iglesia sobre la guerra.

L PUEBLOS EN CONFLICTO

La guerra ha solido ser con frecuencia, el modo habitual de resolver las diferencias
entre los F,stados. Se puede afirmar que por un aiio de paz, ha habido en la historia uni~

versal doce afíos de guerra; desde el siglo primero de nuestra era, los tratados de paz hall
tenido lIna vigencia media de unos dos afias.:' Pero el progreso humano, si bien ha ayu­
ciado a los pueblos a vivir con mcjor bienestar, también ha servido de acicate a la ambi­
ción de dominio planetatio; teniendo SLlS manifestaciones más trágicas en las dos confla­
graciones mundiales acaecidas.

Las grandes guerras del siglo xx

A la guerra se la puede definir como «una forma socialmente reconocida de agresi6n
colectiva de carácter dcst11lctivo que envuelve el llSO de armas»;] asimismo se la puede
considerar «un conflicto armado entre gmpos»:\ Para Clausewitz ~-que para algunos fue
el inspirador ideológico de la guerra l1lundíal----, la guerra sería la continuación de la ac~

cíón política mediante el combate armado;5 aunque da por supuesto evitar estragos y de­
rramamiento de sangre innecesaria.

Sólo el hombre guerrea. La fuerza destructiva de los ejércitos es cada vez mayor, de­
bido a la tendencia humana hacia agnlpaciones más grandes y los constantes avances en
tecnología. Ello hizo posible que las dos guerras mundiales sufridas en el siglo xx, tu­
vieran una capacidad devastadora inigualable.

La Primera Guerra Mundial. Duró de 1914 a 1918. Los ejércitos, alcanzaron llna
eficacia bélica nunca jamás lograda hasta entonces; apoyados en la ciencia física
y el mejoramiento de la química en el mundo,6 principalmente desarrollada por
las grandes potencias de la época. Los aliados: Rusia, Francia, Gran Bretaña, Ita­
lia y Estados Unidos, movilizaron alrededor de 40.000.000 de soldados~ a los que
hay que sumar los de los Estados de Serbia, Bélgica, Portugal y Japón; asimismo,

2 JosÉ M: GUIX en la «Presentación» de Jos Mensajes para la Celebración de la lomada MUI/dial de la Paz.
(J968-J998). de Pablo Vl y Juan Pablo 11, PPC, Madrid 1998, p. 7.

3 JESÚS MARTL'I RMÚREZ Y ANTO:\'Iü FERNÁNDEZ RAÑADA: De la AgresiólI a la Guerra Nuclear. Nobel,
Oviedo 1996, p, 131.

4 Q. WRIGIIT: A s/udy ofl\'ar, Chicago. 1965,2.' edición.
5 C. V. CALUsEwnz: OJl lVar (1832) (traducción inglesa. 1908, London, Trubner).
6 1. MARTíN: 01'. cit., p. 145.
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les apoyaron los países de Irlanda, e;recia, Finlandia, China y algún otro. Las po·
tencias cl!lIfm/es: Alemania, Austria-Hungría y Turquía, alcanzaron a movilizar a
3S.100.000 soldados: a los que habría que ,I11adir los de Bulgaria y Rumania.

Al final dc la contienda el balance de víctimas es estremecedor: más eJe
6.500.000 entre civiles y combaticntes perdicron la vida.
La Segunda Guerra ¡HulIdial. Desde 1939 a 1945. Fue todavía más alliquiladma
y universaL pues el proceso dc avances cicntíficos y tecnológicos apl ¡cados a la
guerra habían alcanzado cuotas muy superiores. Intervinieron por parte de los
aliados: URSS, Reino Unído, Francia, Bélgica, Países Bajos y Estados Unidos. El
[~je lo integraron: Alemania, Italia y Japón. Se llegaron a movilizar más de
110.000.000 de soldados entre ambos bloques.

Las vÍCtimas alcanzaron la escalofriante cifra de 27.000.000 de combatientes
y 25.000.000 de civiles. Además, decenas de ciudades, príncipalrnente en Alema­
nia, quedaron destruidas casI por completo.
Las Guerras hasta 1914. Pero antes de ]a Pri mera Guerra Mundial, muchos con­
nietos locales y regionales, entre Estados más o menos fuertes, e incluso acciones
bélicas de imperios expansionistas contra otros pueblos, se dieron en todas partes
del planeta hacia finales del siglo XIX y primeros del siglo xx. Es decir, en unos
25 ailos hubo más de 50 guerras.Los imperios que Ill~S destacaron por sus accio­
nes guerreras y colonizadoras pueden centrarse en Inglaterra. Francia, Italia, El
Segundo Reich, Rusia, Japón y Estados Unidos: también Espat1a. Evidentemente
hubo muchos otros levantamíentos, revoluciones, dictaduras, represiones, inva­
siones y conflictos, que entre todos sumaron millones de víctimas. Se diría que el
ser humano valora y trabaja por la vida denodadamente, pero se siente impelido
a causar muerte por doquier.

La Guerra Fría

Con la victoria de los aliados al final de la Segunda Guerra Mundial) quedan aniqui­
lados los sistemas de extrema derecha fascistas y nazis. Comienza, sin embargo, otro
gran conflicto mundial entre los dos grandes bloques comunista y capitalista, liderados
respectivamente por la Unión Soviética y Estados Unidos, que duró desde 1945 a 1989.
Dada la paridad de fuerzas) no llegaron a enfrentarse militarmente, pero sí originaron una
descomunal carrera de armamentos; el sometimiento de muchos pueblos al dominio de
uno de los bloques en pugna; así como la provocación de muchos conflictos armados a
nivel local, de los que sobresalen los de Corea y Vietnam. La característica más horroro­
sa de la Guerra Fría) fue la lucha por la hegemonía en las armas de destmcción masiva
(atómicas) biológicas y químicas) entre Estados Unidos y la Unión Soviética; lo que es~

tuvo a punto de desencadenar, en alguna ocasión, una guerra Iluclear mundial que hubie­
ra acabado con la vida de la mayoría de la población en el planeta, además de causar una
catástrofe ecológica general y descomunal.

Durante más de cuarenta años los dos conflictos generales que padeció la humanidad,
fueron: Norte-Sur, es decir, países ricos contra países pobres; y, Este-Oeste) que enfren­
taron a los Estados comunistas contra los Estados capitalistas.
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Durante la Ciuemi Fría hubo muchos connieto~ y guenas de ti po fronterizo, de~colt)­

nización e íc!co16gicos: control de territorios o de recursos [laturales; derribo de gohicl'
nos, protección de identidades nacionales y defensa de gl1l))OS (~tnicm. En resumell. "c
pucden calcular que desdc ]945 ~c dieron 92 guclTa~ COlnO mínimo. con \'arja~ dccell;l~

de milJollc~ ck \'Íctima~.

El Nuevo Orden j\hllldial

El fin de la Guerra Fría, en 1989. devino a consecuencia de la incapacicl;td econt'lmi-­
ca. política y social de la URSS para seguir hegcmollizílndo la lucha contra el bloqUl' ca­
pitalista. Comienza así UJl Nuevo Orden lvfundial en el que una sola supcrpotenciJ., E~ta­

dos Unidos. intenta liderar a los pueblos y regiones del Illundo. privilegiando sus propios
intereses geopolíticos: \;aliéndose del progreso cielltífico··tecnológico y económico, la
modernización con tecnología punta de su ill"mam(~llto convencional y atómico, la políti­
ca de alían/as. la expansión de la OTAN y la UE. el control y uso para su beneficio de
materias prillla~ y productos energéticos 'Y las nuevas guerras contra [:stados rebeldes.

'Tan sólo desde 1990 a 1995. 70 Estados e',tuvieron ill1plicado~ en 93 guerras. en las
que murieron cinco mi llones y medio de personas: es decir, hubo en 1991, 65 guerras: en
1992, 66 guelTas~ en J993. 57 guerras; en 1994. 60 guerras, y en 1995. SS guerras;7 ac­
tualmente hay más de 30 contlictos armados. Luego el Nuevo Orden hegclllonizado por
una superpotencia. es tan agresivo Y' violento COIllO el anterior donde pugnaban por adue­
fiarse del mundo dos superpodcres.

Por otro lado, además de la gran cantidad de guerras y conflictos armados. du­
rante el citado siglo, se han dado bastantes genocidios, entre los que hacemos me­
moria: 1915-1916. armenios en Turquía; 19J2-1933, exterminio por hambre de mi­
llones de campesinos ucranianos con Stalin; 1937-1938. eliminación de la población
ele Nankin por ocupantes japoneses; 1941- J 945, holocausto judío y otras etnias a ma­
nos de los nazis; 1945, varios centenares de vÍCtimas en Hiroshima y Nagasaki a con­
secuencia de dos bombas atómicas lanzadas por la aviación de Estados Unidos~

1947-1948, asesinato de millones de musulmanes e hindúes en la secesión de Pakis·
tán; 1950-1960, mi llones de víctimas en la revoluci6n cultural China por Mao Ze­
dong; 1975-1978, destrucción de la población camboyana; 1975, exterminio de parte
de la población de Timor Oriental por el ejércilo indonesio; 1994, alrededor de
800.000 tutsis por el régimen hutu en Ruanda; durante los últimos años del siglo,
muerte por desnutrición contra la población irakí, debido al bloqueo económico de
Estados Unidos a consecuencia de la guerra del Golfo. A los que habría que añadir
los genocidios en Vietnam, países de Centroamérica, Cono Sur, Colombia, Sudán,
Sierra Leona, los Balcanes, etc.

El siglo xx ha estado dominado, pues, por el signo de la violencia genocida y etno­
cida. En las contiendas armadas los muertos civiles respecto a los muetios militares han

7 DAN S~IITII: AlIas de /a Guerra)' de la Paz. Akal, Madrid, 1996. p. 13.
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ido aumentando. A prjmcro~ de siglo la~ dct! lJ]as el \'ilcs sumaban un 15 por ciento; du··
rante la Segunda (JLJcrra ;\ilundial se elen') la cifra al 50 por ciento: y y:i en los lÍ}timos
,lIl0S <le los noventa el porcentaje alcanzaba el 75 por ciento de víclima~ civiles. s Sq~lÍn

A mnistía InternacionaL <das ;-¡rmas ligeras son las causantes del 90 por ciento de las víc­
ti lllilS en los conflictos armados y la población ci vil constituye el 90 por ciento de las
personas afect adas». 9

Para hacernos una idea de la prioridad bél ica en la política de los gobiernos. vea­
mos algunos datos: desde 1989 (fin de]a Guerra Fría) a 1992 los gastos militares as­
cendieron a 600.000 millones de dólares al :\110: es decir, UIl millón de dólares cada mi­
nuto. casi el doble del gasto público sanitario. De esta astronómica ei fra, a Estados
Unidos corresponden el 4:2,1 por ciento: a Rusia el 3,9 por ciento: a China el 3,9 por
ciento; a Francia el 3,8 por ciento; al Reino Unido el 3,6 por ciento, y a Alemania el
.3 J por ciento. lo Esos gastos sc van aumentando paulatinamente, dcbido al afún de las
grandes potencias en modernizar sus arsenales; y. en el caso de Estados Unidos por la
decisión tomada de invertir en el escudo alltim¡~¡Jes NivlD. lo que provocará una nue­
va carrera de armamentos, dejando sin cfcctm cl tratado de defensa ABivI firmado en
1972 cntre EE. ULJ. ')' la URSS. Las potcncias mcdias J' pequel1as asimismo CS!,ll1 abo­
cadas al aumento de sus gastos militares, a pesar de que ello supone Ull mayor empo­
brecimiento de sus poblaciones.

A los conflictos bélicos habría que añadir las otras clases de violencia asimismo es­
candalosas, tales como: los majos tratos a las mujeres; la explotación y abandono de mi­
llones de niJ1os; la explotación de los trabajadores provocados por directivm empresaria­
les, fundamentalmente de las multinacionales; la exclusión ele los pueblos elel tercer
mundo; la usurpación ele m.aterias primas y recursos naturales a los Estaclos débiles, el 01­
vicio y desprecio de millones de emigrantes; las formas de esclavitud, la indiferencia
mostrada por los poderosos ante el hambre de la mitad de la población mundial, la exis­
tencia de la tortUrlL los secuestros, las desapariciones de milloncs de seres humanos; y,
el aumento ele la delincuencia, el narcotráfico y cl telTorismo.

Ante este panorama tan aterrador, la Iglesia no estuvo pasiva. Pudo hacer más -llO

cabe duda---, pero hubo serios compromisos ecleSiásticos en favor de la paz.

II. LA TEORÍA DE LA GUERRA JUSTA

Desde sus inicios, la Iglesia ha ido elaborando una doctrina sobre la paz y la guerra
para iluminar a creyentes y no creyentes, a Estados e imperios; ele acuerdo con los dife­
rentes signos de los tiempos que se iban manifestando en cada época histórica, aunque
siempre conservando los valores permanentes de la Revelación. Asimismo, tanto los pas­
tores como muchos creyentes, han sabido comprometerse por la paz en aras del bien co­
mún.

8 DAN SMITH: op. cit., p. 14.
9 AMN1STIA INTERNACIONAL (Sección Española): Adiós a las Amws, http:/ww\\'.a-i.eslcampslarmaslde­

taulLhtm. fccha: 25-3-01.
10 MrCHAEL KIDRON y RONALD SEGAL: Atlas del Estado del MUlldo. Akal, Madrid, 1999, p. 94.
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Jalones históricos

La doctrina eclesial sobre la guerra tiene diferentes aspectos que van desde la 110­

violencia radical a la intervcnción armada, claro siempre en defensa de la justicia. Des­
taca. por la i rnportancia que ha tenido en estos 20 siglos de andadura cristiana, la teo­
ría de la guerra justa; aunque haya estado sometida a una evolución conforme a las cir·,
cunstancias sociopoJíticas ele cada época histórica. SeglÍll Marciano Vidal,!l la teoría
de la guerra justa:

1.°) Se fragua en los primeros siglos de la Iglesia, debido a la convergencia de eier..
tas tendencias en el pensamiento cristiano, la reflcxión filosófica griega y el derecho ro­
mano. IniciLltldose con San Agustín (L{l ciudad de Dios, XIX, 7). 2.°) Hacia el siglo XIII,

el gran teólogo de la cristiandad, Santo Tomás, fue el artífice principal de la sintoniza­
ción y la sistematización de la teoría de la guerra justa. sirviendo de base a los teólogos
posteriores (S7', 22, q. 9. 40). 3. 0) A partir del siglo XV-XVI, conforme al afianzamiento
de los Estados modernos y sus guerras de colonización en varios continentes, la teoría de
la guena justa va teniendo nuevos impulsos y aplicaciones. Sus principales artífices son:
por la Escuela de Salamanca, Francisco de Vitoria; y. por la Escuela de Teología de la
Compañía de Jesús. Suárcz y Molina. Hasta mediados del siglo xx la reflexión teológica
sobre la guerra y la paz sigue por esos mismos cauces ya marcados.

Pero, a consecuencia de la trllgica rcalidad de la Segunda Guerra Mundial, con
Pío XII la teorla de la guerra justa se adeclÍa a las exigencias del desarrollo y la ca­
ITera nuclear de armamentos clurante la Guerra Fría. En las épocas ele los Papas pos­
teriores, Juan XXIII, con la PT, Concilio Vaticano II en la es y Pablo VI, pero so­
bre todo Juan Pablo 11, prosiguen actualizando y desarrollanclo el nuevo paradigma
iniciado por el Papa angélico.

Algunos aspectos doctrinales

La teoría de la guelTa justa, siguiendo a Marciano Vidal, puede concretarse en una
serie de concliciones que la hacen precisamente justa. De modo resumido son: a) Decla­
rada por una autoridad legftima; b) que la causa, fines y medíos sean justos; e) una vez
agotados las vías de solución pacíficas; d) conforme a la proporcionalidad entre el bien
que se busca (la justicia) y el mal que causa (la guelTa); y f) que haya probabilidades su­
ficientes de éxito.

Durante muchos siglos la teoría de la guelTa justa, supuso el único vehículo l aunque
imperfecto, parar transmitir el mensaje evangélico de la paz; pero asimismo dificultó el
desarrollo de estrategias de defensa no violenta, además de que, en algunas ocasiones, se
usó como pretexto para invasiones y políticas imperialistas.

La Gaudium el spes, nn. 79-82, conforme al nuevo paradigma iniciado con Pío XII,
establece una serie de criterios doctrinales, que resumimos: a) condena radical de la

tI MARCIANO VIDAL: Diccionario de Ética Teo16gica. Verbo Divino. Eslella (Navarra), 1991, pp. 281·284.
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guerra total y nuclear, aunque sea limitada; pero sin expresar la prohibición del liSO del 
arma atómica como últi mo rccUJ'so: b) repudio firme de los «crímenes de guerra»: 
c) oposición a la inmoral carrera de armamentos, el) manteni miento de la licitud en la 
legítima defensa: admitiendo, como mal menor, la aplicación de la teoría de la disua­
~ión: e) apoyo y solidaridad con las acciones encaminadas a evital' la guerra; O cLlm­
plimiento de los tratados internacionales, En la PT. n. 80, Juan XXlII afirma que la 
guerra es un mal en sí misma. Vidal hace notar que la condena de la guerra total y del 
armamento moderno de destrucción masiva. supone una limitación a la doctrina im­
plementada en la Guerra Fría. 

lII. LA TEOLOGÍA DE JUAN PABLO II 

Tal vez, por su largo pontificado, sea Juan Pablo 11 el Papa que más doctrina ha 
transmitido sobre la guerra y la paz en los últimos tiempos. 

Rasgos biográficos 

Karol \Vojtyla, nació el aJ10 1920 en Polonia bajo la dominación comunista; fue tra­
bajador además de eclesiástico. Es el primer Papa no italiano en los últimos cuatro si­
glos. Su participación en el Concilio Vaticano II fue más bien discreta y moderada. En 
su primera encíclica Redemptor l!omillis, resaltó la dignidad de la persona y descalificó a 
los regímenes totalitarios. Papa preemínentemente apostólico se ha dedicado a vi,~ar por 
todo el mundo difundiendo el Evangelio. Excomulgó al conservador monseñor Lefebvre 
y tuvo sus reparos con algunos teólogos latinoamericanos y europeos que, a su pluecer, 
se salían de la ortodoxia en algún aspecto. Con este Papa enérgico y disciplinado, se ha 
afianzado la Iglesia en su dimensión sinodíal. 

A Juan Pablo II, unos le consideran conservador en lo eclesial y otros se fijan en la 
firmeza de su fe; hay quienes le ven moderado en la doctrina social y quienes afirman su 
apertura y actualización, El 13 de mayo de 1981 fue víctima de un atentado, que ha li­
mitado su salud desde entonces. Ha publicado bastantes encíclicas sobre diversos temas, 
el Código de Derecho Canónico y el Catecismo de la Iglesia Cat6lica. Ha continuado con 
los mensajes anuales para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz a partir de 
1979, que inició Pablo VI en 1968. Dado su largo pontificado, son innumerables sus 
mensajes sobre temas diversos pronunciados en sus viajes y en circunstancias especiales. 

La desintegración de los regímenes comunistas (1989-1990), confirmó su análisis y 
su acción. Juan Pablo n, condena el estatismo marxista y rechaza el liberalismo econó­
mico, como lo manifiesta en la encíclica Cellles;mllS allllllS, de 1991. 

Su pensamiento sobre la guerra y la paz 

Su doctrina sobre la guerra y la paz es variada, extensa y en algunos aspectos origi­
nal. Juan Pablo considera la paz como un supremo don de Dios para el hombre. Aunque 
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sin pretensiones exhallsti\'a~, reflexionemos sobre determinados aspeclos de la doctrina
de Juan Pablo 11 sobre la paz y la guerra.

¡--lIS lomada ¡"Hlllldial y los VirÚes apostólicos

En sus mensajes anuales con motivo de la Jornada A-lllndío! de la Pa::" 12 ha rela­
cionado la misma paz con di\'ersos temas. tales como: la educación. la verdad. la Ji.
bertad. el hombre nuevo, la supcración de las barreras Norte-Sur y Este-Oeste; el de··
sarrollo y la solidaridad. la liherlad religios;l, el respeto a [as minorías. Asimismo la as­
piración fundamental del ser humano a la pal ticne que ver con: el respelo al medio
ambiente. el encuentro con el pobre, la edificación de la familia. las aspiraciones de la
mujer, la defensa del nil10 y la construcción de la juslicia. En este mundo tan conflic­
ti VO, lodos nos debemos comprometer por la paz, creyenles o no creyentes. jóvenes 'y'

adultos.
Para Juan Pablo 11. la afirmación de la paz requiere la defensa del bien común, la

calidad de vida, la civilización del amor, el compromiso solidario. la conversión de co··
razón, la evangcli zación inculturada, la c1emonatización de la sociedad. la protección
de la dignidad de las personas y los derechos Inll1wnm. Las religiones deben compro­
meterse por la paz en un proceso ecuménico. Asimismo las aUloridades públicas legí­
timamente constituidas deben de esforzarse en resolver los conflictos por la vía del
diálogo, la negociación. los acuerdos y lo~ tratados. Para el logro de la paz es necesa­
rio erraclicar el paro, la miseria, la inseguridad ciudadana, la carencia de valores mora­
les, la violencia social.

El Papa, él su vez, manifiesta que se oponen a la paz: los partidarios del aborto, los
que practican la alienación y la explotación del ser humano, la opresión y el terrorismo;
los que organizan las guerras aunque sea con pretextos humanitarios. No favorece tam­
poco a la paz: el capitalismo salvaje, la idolatría e1el mercado, la dependencia e1el consu­
mismo, la degradación ecológica, la dominación imperialista, el sometimiento al hambre
de millones de seres humanos. Va contra la paz todo aquello que privilegia el individua­
lismo y la intolerancia, el nacionalismo y la discriminación.

Por otro lado, en sus múltiples viajes, el Papa considera que la promoción de la paz
ha de estar basada en: la justicia, la reconciliación, el respeto a las minorías, la democra­
cia, las libertades, los derechos y deberes individuales y colectivos de los pueblos. La paz
se promueve, al amparar el espíritu religioso y ecuménico de los seres humanos. Ahora,
el bien supremo de la paz, se viola con regímenes totalitarios, dictaduras opresoras, go­
bernantes comlptos, desintegración social, la violencia política de gl1lpos de izquierda o
de derecha, afán empresarial desmedido por la máxima ganancia, inseguridad ciudadana,
penetración de grupos mafiosos y delincuenciales en las instituciones del Estado y de la
sociedad...

12 PABLO VI Y]UA.t~ PABLO TI: Mensajes para la Celebración de la lomada Mundial de la Paz (1968-1998),
de Pablo VI y Juan Pablo ll. PPC, Madrid, 1998, pp. 1-367.
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Ante el fen()mcl1o brutal de la violenci;\, descrita IlltÍs arriba al reflexionar "olm~ la
realidad. Juan Pablo afirma: {( El siglo x\ será considerado ulla épOC:i de ataques masi "OS

cuntra la vida. una serie interminable de gllerra~ y Llna destrucción permanente de \'ida~

humana~ inocentes>} (Fmilge/illm I'ifoc, 17b).
Juan Pablo 11. ticne muy en cuenla la enseiiallLa de su predecesor. Precisamente Pa-­

bln VI en la Populorull1 Progre~sio 30-31, centra el tema en la \'iolencia revolucionaria.
E~<, pal'tidario de la no-vio1cncia acti\'a, pues considera que la «insurrección rc\'n]uciona­
ria engendra nue\'as inju"ticias», Aun así. «en caso de tiranía evidente y prolongada}, ad­
mite ulla salvedad. Pablo VI exige !Hucho cuidado y rcspomabj]idad a la hora de in('1i­
nllrse por esta excepción. pues «no se puede combati¡' un mal real al precio de un )ll,tl
l11a)'or,). En otras ocasiones, Pablo VI Il1lleslra su firmeza conlra el uso de las (j)"JllllS para
resol ver las injusticia& (Di~clll"so 7 de enero de 1967 a] cuerpo diplolllático): les habla de
<,u disconformidad contra la teología de la ¡'evolución Y' de la violencia rAAS. ( 19(7) 731.
L~n el l)iscurso 27 mar70 1968 en Colombia, dice: «la violencia no es evangélica ni cri,,­
tiana» [AAS (J 9(8) 257-8 l.

Sa117 de Diego,!.' de la el1scilanza de Juan Pablo TI deduce una triple perspccti\'a:
1) La lucha de c];lses marxista (U~', CA): aunque existe, el Papa estima que hay que ac­
tuar. no para destruir al contrario. sino para lograr la complementarieclad entre capilal y
trabajo al servicio del bien comlÍn. 2) La Violencia entre bloques (SR, CA): expresión in­
ternacional durante la Ciucrnl Fría (l.E. 11·13) de la citada lucha de clases, como conse­
cuencia de la Segunda Gucna Mundial; provocando el gran conflicto Este - Oeste. 3) La
finalidad de cada bloque en cuanto a dominar el mundo en exclusiva, trajo como conse­
cuencia otra serie de conflictos locales instrumentalizados por EE.UU. y/o la URSS, así
como el peligro de guerra total y nuclear (SR, 20-22; CA. 23-25). Ante las tres modali­
dades de luchas, SanL de Diego llluestra a Juan Pablo Il, animando a los cristianos a la
resistencia pasiva (no-violencia activa) para resolver las injusticias.

Por otra parte, de los Mensajes anuales sobre la paz, 1·1 Juan Pablo II da a conocer tres
preocupaciones.

I. a
) La irracionalidad de la guerra: Ante las muchas amenazas de violencia y los

conflictos destl1lctores [Mensajes XVI (\983), n. 173, y XVIII (1985), n. 195a)j,
el Papa deduce con dolor, la persistencia de guelTas y de injusticias [Mensaje
XXI (1988), n. 237c)]; observando a los Estados atrapados en una repugnante
lógica de guena, como se demostró en Bosnia [Mensaje XXIII (\990), 292a)];
y, también en Kosovo, según se está demostrando ·..·--ailadimos~--, Para más
abundancia, sigue latente el peligro de guerra química y bacteriológica que aca­
rrearían daños ecológicos incalculables rMensaje XXIII (1990), 11, 266]. No po-

13 RAFAEL !vIARiA SANZ DE DIEGO: «La violencia en la Doctrina Social de la Iglesia» (1967-1991), COl/feren­
cia en el \1 Simposio la Iglesia en EspOlia)' América: siglos XVI-XX, Sevilla 6 de mayo de 1994. recogida
en Violellcia y Hecho Religioso. Publicacionc-s Obra Social y Cultural Cajasul", Córdoba 1995. pp. t27­
14l.

14 PABLO VI YJUAN PABLO TI: oj). cit.



328 La Iglesia (1Ilte la guerra. La ellSe11allza de .Juall Pablo JI
-----

SyU

demos conformarnos, dice el Papa, a considerar la guerra como caso normal cn
nuestra civi1ilación (Mensaje XIV (198!) n, 150).

2. ll
) ras causas de las guerras: En el Mensaje XVII (1984), Juan Pablo JI da a cu-­

nocer algunas, tales como, el pecado del hombre (187d), las pasiones que incli­
nan el corazón humano a la guerra (n. IR7b), los sistemas ideológicos (187a).
Asimismo se encuentran la violación de los derechos humanos. la explotación
económica y el imperialismo ideológico ¡Mensaje XIV, (198]) n. ISO].

3.J
) Ú~ guerra no es la solución: La guerra no allana las tensiones [Mensaje XV

(1982) n. 164b)L es lo primero quc el Papa afinna: tampoco favorece al bien
comün de la humanidad (I'v1ensajc XX VI (1993) n. 296); así pues, nada se rc­
suelve con la guerra, sino que se agrava el sufrimiento de los pobres (Mcnsaje
XXVI (1993) !l. 296a); es más, la guerra es fuente de pobreza (Mensaje XXVI
(1993) n. 293a). Por tanto, la soja amenaza (Mensaje XII n. ] 11a) y la guerra
misma, han de desaparecer del horizonte de ]a humaniclad ¡Mensaje XVII
(1984), n. 193a) J; para ello, los Estados deben de esforzarse en superar la cul-,
tura de la guelTa [Mensaje XIf (1979) n. 331a)1.

La eusel1al1za sobre la guerra

Para conocer mejor la enseñanza de Juan Pablo TI sobre la guerra, se resalta, a conti­
nuación, algunos de los principales temas seJ1alados en sus encíclicas. 15 Precisamente el
Papa hace una descripción muy lücida sobre la realidad durante la decena de décadas t'U­
timas, al afirmar: «la vida humana, incluso en tiempos de paz, está condenada a distintos
sufrimientos y al mismo tiempo, junto con ellos se desarrollan varias formas de dominio
totalitario, neocolonialismo, imperialismo, que amenazan también la convivencia entre
las naciones» (RH, 11. ] 7d, p. 63).

Progreso

Las potencias ofrecen ayuda a los Estados en vías de desarrollo, más para armamen­
to y guerra que para el desarrollo de sus empobrecidos pueblos (RH, n. 16k, p. 60); así,
los gmpos extremistas encuentran fácilmente apoyo para la militarización y la guerra,
aislando a los gmpos no violentos (CA, n. 18c, 903).

Justicia

El pecado y las estmcluras de pecado se oponen a la justicia (SR, n. 39g, p. 683). La in­
justicia, es el origen de muchas guerras (SR, n. lOb, p. 622). Precisamente el desprecio de
los derechos humanos fue la causa de las dos guerras mundiales. Ahora, millones de seres
humanos, incluidos los niños son forzados a vivir en la miseria, 10 que supone una violen~

15 JosÉ A. MARTINEz PUCHE, O.P, (ed.): Elldclicas de Jllall Pablo 11 (3." ed.), EOmESA, Madrid, 1995
0.532 pp.)
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cía contra la vida. desencadenando en muchas ocasiones con nietos armados (EF, 11. I Oc!, p. 
1.192). Es injustificable que grandes cantidades de dinero se usen para el enriquecimienlo 
de individuos y grupos, () bien al aumento de arsenales (SR, n. lOe, p. 623). No atender las 
exigencias de los pobres podría provocar respuestas violentas de las víctimas en su afán de 
justicia (SR, n. IOb, p. (22). A veces. la lacra del terrorismo LIsa C01110 disculpa la neoco­
IOlúLaci(Ín y' la pobreza (SR. 11. 24d, p. 647). No olvidemos que, la violencia, se justifica fal" 
Sillllcnte en la defensa de un derecho o de respuesta a una amcnala (C4, n. 2Je, p. 912). 

Conflictos 

Los países independizados se encuentran atrapados el1 conrJ ictos ideológicos. tanto a 
nivel político como armado (SR. n. 21c. p. 642). Dacio la interconexión entre los pue­
blos y existiendo un ingente poder de los medios de destl11cción cada vez más accesi-­
ble a medias y pequeñas potencias. es difícil limitar las consecuencias de un conflicto 
(CA. 11. SI b. p. 9(8). 

Gllcrm F,.[u 

Época en la que se sometió a los pueblos al equilibrio del terror. Las dos grandes 
guerras. originadas por el militarismo. el nacionalismo y d totalitarismo (CA, n. J7b, 
p. 9(1). indudablemente fueron Llna trágica experiencia (SH. 11. 27b. p. (54). ivlostraron 
que el mundo liene necesidad de conversión (TMA, n. 18a. p. 1]90). Una vez acabada la 
Segunda Guerra ¡vtundia!. comienza la GuclTa Fría entre dos bloques contrapuestos que 
intentan atraer al mayor número posible de Estados a su área de influcncia (SR, \l. 20c. 
p. (39); lo que Illuestra que la paz no es el resultado de la victoria militar, sino que ésta 
debe estar cn la superación de la guerra (CA, n. l8a). La Segunda Guerra Mundial. pues, 
provocó el totalitarismo en Europn y el mundo (C4, n. 19a, p. 904). La divisÍón de blo­
ques acarrea el peligro de guelTas (SR, n. 39f, p.683), la Guerra Fría ocasionó, no cabe 
duda, Ilumerosos conflictos (SR, n. 20h. p. 641); perdiendo muchos pueblos el poder de 
autogobernarse (CA, n. 18a, p. 902). 

Carrera de armamentos 

La carrera de armamentos absorbe los recursos necesarios para el desarrollo (CA, 
n. 18b, p. 903). A la dinámica de la calTera y el comercio de armas, se añade el peligro 
de las armas atómicas (SR, n. 24c, p.647). Cuando los Estados poseen mayor cantidad de 
armamento, más peligro existe de que lo utilicen. 

Comercio de armas 

Un comercio sin fronteras, que supera incluso a la división de los bloques Este-Oes­
te y la explotación Norte-Sur (SR, n. 24a, p. 646). Un comercio escandaloso de armas fa­
vorece la espiral de muchos conflictos armados que ensangrientan al mundo (EV, n. IOd, 
p. 1192). 
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mamw nuclear

El inJilenso p!'ogre~(), aplil'(Hlo a las armas de destnlcción masiva Y' los conflictos ar··
madm, pueden desencadenar una terrorífica guerra nllc leal' (RH, n. Sa, p. 2S): nos enca­
mina. pues, hacia la muerte (SR, n. 24b. p. 647). Durante la CJuerra Fría. se vivió bajo la
permanente amenaza de una guerra nuclear que hubiera destruido masivamente el plane­
la (LE. n. 2b. p, 200). Ello es debido a que no se respeta el principio de prioridad del tra­
bajo frente al capital (LF. 11. 12a, p. 233 J, Incluso hoy. "sobre todo el mundo se cierne la
amenaza de lIna guerra atómÍca capaz de acabar con la humanidad... Hay que repudiar ...
la idea ele que la lucha por la destrucción del adversario. la contradicción y la guerra mis·­
rna sean factores de progreso y de aV,lI1ce de la historia» (eL n. 19a, p. 9(4). Por talllo.
la tcoría de la disua:,i6n solo sirve COJllO mal /llcnor para cvitar lIn chantaje )'/0 Ull con­
flicto nuclear; esperamo!' que llegará UIl día en que la propia evolución humana haga in­
viable las armas nucleares y la disuasión en sí. y hasta la misma gucrra.

E'l Nuel'o Orden

Aun habiéndose desintegrado el comunismo, desde 1989, han surgido l1uevns ame­
nazas, conflictos y guerras UiV1A, n. 27b, p. ]40]). Prosigue la lucha por el hegemonis­
mo mundial, en donde ahora impera significativamente una sola superpotencia, que en
ocasiones intenta hacer prevalecer sus intereses por encima de las leyes y las institucio­
nes internacionales.

Signos de esperanza

Se descubren en la búsqueda de medios no violentos en los conflictos y la mayor sen­
sibilidad de las naciones contra la guerra (EV, n. 27c, p.1222); la convergencia de los
pueblos hacia los valores del Evangelio: justicia, libertad, fratemidad, unido al respeto a
la persona y la superación de los racismos y nacionalismos (RM, n. 86a, p. 852) mues­
tran indicios de que la humanidad camina lentamente hacia la paz.

La e1lsel1allza sobre la pnz

Juan Pablo 1I, tiene innumerables intervenciones clarificando los contenidos de la
paz, entre todas, se seleccionan algunas citas en el intento de mostrar cie110s aspectos de
lo fundamental de su pensamielllo: 16

La paz pertenece a todo el género humano (CA, n. 27c, p. 920), por ello la Iglesia,
aun a pesill' de sus deficiencias, promueve la cultura de la paz. Precisamente movido por

16 Estas citas del Papa Vojtyla sobre la paz, están tomadas de PEDRO JESÚS LOSANT¡\: Diccionario Social )'
Moral de ll1all Pablo 11, EDIBESA, Madrid. 1995. pp. 477-499,
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la exigencia evangélica de la paz, Juan Pablo JI durante la gucrra dd Golfo Pér.~ico. im·· 
ploró a los responsables político" de las partes: «En nombre de Dios y en nombre del 
hombre: i no matéis! j No preparéis a los hombres destrucciones y extermillios! ¡Pensad 
en VLlestro~ hermanos que sufren hambre y miseria! ¡Respetad la dignidad y la libertad 
de cada uno!» (RH.!l. 16k. p. (1). Para el Papa. todo dclito contra la vida es un atcllta­

do contra la paz. 
«La paz debe realinlrse en la verdad: debe construirse sobre la justicia: debe c.\tar 

animada por el illllOL debe hacerse en la libertad» (cl'. VI) (i'vl. para la Jornada ivlundial 
de la Pil/. 1 ··1- 19X 1). Ha de ser la condición imprescindible para la vida .y el desarrollo 
de la persona 'j' de las naciones Uv1emaje a los pueblos de Asia, 2 J -2-1981). Depende de 
la primacía del espíritu (D. en la Universidad de Japón, 25··2-1981): exige los \'alores 
Illorales, los derechos humanos y la prioridad del amor, puesto que es un don de Dios 
confiado él los hombres. 

«La paz 110 es una utopía, ni un ideal inaccesible, ni un sueüo in-eal izablc» (ivfcnsajc 
a las Naciones Unidas, 7-6-1982). «La causa de la paz se promueve cuando queda salva­
guardada la dignidad de la persona humana,> (D. al Colegio de Defensa de la OTAN. 8-
2-1979). «Si queréis garantizar la defensa, procurad la paz. Sí. la paz es el lluevo nOJll­
bre de la defensa» (1), a la OTAN, 12-7-1982). 

Para Juan Pablo 11, <da paz es posible si eslú basada en el reconocimiellto de la pa­
ternidad de Dios y de la hellllaJlclad entre todos los hombres, y la esperanza de que el 
sentido de responsabilidad moral que cada persona ha ele asumir hará posible la creación 
de un mundo mejor en libertad, en justicia y en amor» (A. al despedirse de la ONU, 2-
10-1979). Por tanlO, «la paz no puede ser establecida por la violencia, la paz no puede 
florecer nunca en un clima de terror, de intimidación o de muerte» (H. en Drogheda, Ir­
landa, 29-9-1979). En situaciones de crisis, la paz se logra mediante la reconciliación en·· 
[re los pueblos y el respelo de los derechos de cada nación (D. al CELAM, 9-3-1983). 

«El que desea profundamente la paz rechaza toda forma de pacifismo que se reduce 
a cobardía o simple mantenimiento de la tranquilidad» (M. para la Jornada Mundial de la 
Paz, 1-1-1984). Es evidente, pues que «para el cristiano, la paz en la tielTa es siempre un 
desafío, a causa de la presencia del pecado en el corazón del hOlnbre» (M. para la Jorna­
da Mundial de la Paz, 1-1-1982). Todos han de saber, que «el mundo afligido por los 
conflictos necesita ante todo la Paz de Cristo. Y ésta es más que una mera paz política. 
La paz de Cristo sólo puede encontrarse allí donde haya hombres dispuestos a apartarse 
del pecado». (A. en Kevelaer, Alemania, 2-5- J 987). 

CONCLUSIONES 

Basándonos en la doctrina de Juan Pablo TI sobre la paz y la guerra, se puede afIrmar 
algunas conclusiones para impulsar una nueva civilización fraterna y justa: 

I . El pecado y las estmcturas de pecado, se oponen a la paz; por tanto, la f0l1ale­
za en la fe y la práctica de oración contribuyen a frenar la guena en el mundo. 

2. Sin base moral no habrá verdadera paz. Así pues, es vitalmente necesario que 
la Iglesia se esfuerce en el anuncio del Evangelio de Jesús y el compromiso 
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con los valores del Reino: verdad, libertad. igualdad, justicia, fratemidad. so-­
lidaridad. amor y paz; con actitud de hum] ldad. mansedumbre y paciencia. 
pero también con energía. valor y resistencia pasiva (no-violencia activa). 

3. La Iglesia, de acuerdo con el Concilio Vaticano JI, debe contribuir a 1'orlalc·· 
cer ulla dinúmicél ecuménica entre las religiones. para que progrese un eli Ill<l 

1ll1llHlial creyente y comprometido con la paL cl11re todos los pueblos. 

Asimismo, para alcanzar la paz, es necesario que los responsables políti­
cos y sociales se esfuercen en: 

4. Trabajar por la justicia y el bien cormín, pues así se cvitarún muchos confl ic­
tos y tensiones; lograr un esfuerzo conjunto con otros gobiernos para ir redu­
ciendo los arsenales y disminuir el comercio de armas. 

5. La defensa de la dignidad de la persona y los derechos humanos, consideran­
do la vida como el supremo e inviolable valor del que se derivan los demás. 
Para Juan XXIII en PT, el respeto a los derechos humanos es la clave para al­
canzar la paz. 

6. «El desarrollo es el nuevo nombre de la paz» (Pablo VI en PP). A su vez es 
necesario trabajar por un reparto equitativo de los fmtos económicos, sociales 
y culturales. Recordemos que <da paz es el fruto de la justicia» (Pío XII), 

7. Para conseguir la paz, hay que favorecer un clima nacional e internacional de 
entendimiento y colaboración en proyectos comunes entre las pru'tes comple­
mentarias u opuestas; príorizando, en la resolución ele los conflictos, los me­
dios pacíficos como el diálogo, la negociación, los acuerdos y los tratados. Se 
debe, por tanto, evitar las soluciones confrontativas, violentas y de guerra. 

8. Las inversiones en la cru-rera y comercio ele armamentos, han de transformar­
se en fuentes de desarrollo y cooperación económica. Asimismo, la deuda ex­
terna debe utilizarse para el progreso de los pueblos y no para armamento que 
causan empobrecimiento y dependencia. 

Por último, la verdadera paz en la tierra, exige de las autoridades y pue­
blos: 

9. Progresar hacia la constitución de una autoridad mundial aceptada por todos 
los Estados del mundo; encargada de intervenir y decidir a nivel internacional 
conforme a derecho y justicia, para dar las soluciones correctas que más fa­
vorezcan a las partes en conflicto en la perspectiva del bien común mundial. 
De esta forma se progresará a la desaparición de la guelTa sobre la tien'a; pues 
los seres humanos deben de recordar siempre que, «todo delito contra la vida 
es un atentado contra la paz» (Pablo VI). 

10. Si la política de bloques provocó muchas guerras y la amenaza de guerra ató­
mica, se debe controlar y evitar intemacionalmente, las ambiciones hegemó­
nicas e imperialistas de las potencias, tanto a nivel local y regional como a ni­
vel mundial; dinamizando, a su vez, un proceso de desarme nuclear y con~ 
vel1cional entre todos los pueblos; haciendo desaparecer el peligro de una 
guerra nuclear general que supondría la destmcci6n casi total de la vida sobre 
Ja tierra. 
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! l. La globalización en la que está inmersa la humanidad, centrada actualmente 
en el poderío Cco!llJlnico y financiero, y amparada por los Estados fuertes con 
"liS enormes capacidades científicas, técnicas y militares, hay que transror", 
maria para que sin'a a IOclos. Para conseguir la paz mundial es necesariD que 
la globalizaci()J} se oriente hacia la ,,()lidaridad y la justicia en el mundo. 

! 2. Frente a la ci\'ilización del odio y la destrucción \'iolenta, COllsll'uyalllO'-, la cj­
vitil,<lci(lll del ,llnor y la vid,\. 

Del corazón brola nuestra esperanza. para que los idea les de los fílt imos Papas. pron­
lo vayan siendo tina realidad en las sociedades y en la humanidad. La Iglesia. aunque COIl 

Jlluchas _10m/nas, nunca le ha faltado la fuerza para aportar importantes ll/ces en el lema 
de la paz. Juan Pablo lT nos recuerda qlle: 

«La Iglesia ha intervenido en el período turbulento de b lucha de clases, después de 
la primera guerra lllundiaL para defender al hombre de la explotación económica y eJe la 
tiranía de los sistemas tOlal itarios. Después dc la segunda guerra mundial. ha puesto la 
dignidad de la persona en el centro de sus l1Iensajes sociales insistiendo en el destino uni­
versal de los bicnes materiales sobre un orden social sin opresión basado en el espíritu de 
colaboración y solidaridacj» (CA, 11. 6 J (1, p. 981). 

Las minorías dirigentes del mundo, al dejarse llevar por ambiciones de poder y ego­
ísmos posesivos, sordos a las orienlaciones de paz de la Iglesia y otros grupos y movi­
mientos humanistas, han sido causa de muchas guerras e innumerables conflictos. En 
esta era de la GlobaliLución en la que no dejan de manifestarse los sigilOS de muerte: ca­
ITera de armamentos, potenciación de las arlllas de destrucción masiva, nuevas guerras y 
la ampliaci6n del terrorismo (DV, n. 24b, p. 386). el clamor de los pueblos para vivir en 
paz, es cada vez mús fuerte. 

La utopía de la paz, es a su vez un compromiso humano y cristiano; requiere del es­
fuerzo ele todos los pueblos. Así como en la medida que avanza la luz del día va disi­
pando las sombras de la noche, la humanidad espera con ansiedad ese amanecer ventu­
roso de amor y vicia, como don divino que irá haciendo desaparecer el odio y la muerte 
sobre la tierra. 
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INTRODUCCIÓN

A/ inicio del ~igJo XXI, vi vimos inmersos en el fenómeno imparable e incierto de la
glohali:-:o('Íól1 neoliberal. Defensores y detractores. cada lino a su manera, afirman el do­
minio creciente de un sistema supuestamente triunfante, Pero la verdad es que nunca el
mundo fue tan desigual y tan pobre. Nunca hubo tantos seres humanos privados de las
más elementales condiciones de vida digna. Y se teme que este sistema de egoísmo glo­
hal del que participamos mayormente los ciudadanos del mundo rico, signifique una cri­
sis estmctllral de la soli(/arhüu/, Por eso es urgente impregnar de solidaridad las fibras
del fenómeno de la globalización.

La Iglesia acumula un rico palrimonio de pensamiento, organizaciones y acción en la
lucha contra la exclusión y la pobreza a lo largo de la historia. Esta lucha contra el ham­
bre, la injusticia, el analfabetismo, la enfermedad, la discriminación de la mujer y la vio­
lación de los derechos humanos, adquiere en Manos Uniclas una concreción histórica es­
pecial como historia de solidaridad.

Son varias las razones. Como organización de la Iglesia, Manos Unidas no sólo lucha
contra los múltiples tentáculos del hambre, sino que investiga en las raíces, en las condi­
ciones y, en definitiva, en las «estructuras de pecado» (SRS, 36a) que generan todas las
situaciones de injusticia. A través de proyectos de promoción humana y social y de la
sensibilización de la sociedad, en general, y de la comunidad cristiana, en particular, Ma­
nos Unidas trata de hacer corresponsables a todos los ciudadanos en el reparto universal
de los bienes como ejercicio de un derecho primigenio. Y todo ello teniendo como fim-
damel1fo y estímulo la Doctr;,w Social de la Iglesia (DSI). '

En las páginas siguientes explicaremos qué es Manos Unidas y de qué modo su iden­
tidad y acción van unidas al espíritu y la letra de la Doctrina social católica. Y, aun a
riesgo de abusar del recurso a los textos directos, querernos hacerlo para dejar constan­
cia de una nueva sensibilidad hacia la enseñanza social de la Iglesia, así como de las ini­
ciativas para estudiarla, difundirla y practicarla dentro de Manos Unidas.

Departamento de Fonnaci6n Interna de MANOS UNIDAS,
*'" Facultad de ce.pp. y Sociologfa «León XIII». Madrid.

SOCIEDAD), UTOP/A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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1. ["lANOS UNIDAS y LA TI{ADICIÓN DE LA IGLESIA. EN LA LeCHA
POR LA PRO)\JOCIÓN DE LA JlJSTICL\

La tradición de la Iglesia de- compromiso con los pobres, en la lucha por la promoción
de la justicia (eL 58). convirtiendo el [~vangelio social en obra~ y solucionc." de vida a lo
largo de la historia (CA, 57) está e11 la génesis y en la trayectoria de rvlanos Unidas.

Es fácil e!llender la afillnaclón anterior. La historia de la Iglesia cs, a pesar de sus luces
y sus sOJllbra~, una historia de compromiso con los pobres (CA, 49a). La promoción de la jus­
ticia y la liberación de las ataduras que csc!avilim al hombre se han llevado a cabo a través
de obras y organizac¡oll(~s. grupos e instilllcione~. personajes )! Jerarquía. y todos ellos desde
la comprensión histórica del Evangelio social. No escondemos la experiencia pecadora de
mll'slra cotllunidad cclesiaL pero debemos reconocer que. a pesar del polvo y c1cllodo del ca­
mino que se ha ido adhiriendo a los ropajes. la Igle~ia ha estado y está ahora más que nunca
en los lugares más inhóspitos y CilIos lodazales Ill,ls difíciles. Porque. en todas las épocas, la
Iglesia ha querido dar una respuesra a las llamadas eh: más urgente necesidad.

Manos Unidas pertenece a este mo\'imiento de encamación \' percgl'il1acir5J1 de la
iglesia en la historia de la humanidad, que es toda ella historia de salvación. Corno ex­
presión de la colllunidad eclesial, jvIallo~ Unidas es una organización llena de vitalidad
porque las personas vi vas, aunque perecederas. que \'an pasando por ella, movidas por la
«indignación evangélica» (P. Casaldáliga), \'<.\1) dando cuerpo histórico al único viviente.
el resucitado, Cristo se hace compaflcro de la hunwnidad y asume sw; alegría,,, y espe­
ranzas. trislezas y angustias a travé~ de la cOlllpat1ía solidaria de los hombres y mujeres
de i\'1anos Unidas. l

El origen de Manos Unidas fue un grupo de Illujeres de Acci6n Católica fOljadas en
el amor a Cristo, a la Iglesia y a los pobres en los aI10s cincuenta. hace algo más de cua­
renta aJ1m. Este gmpo puso en práclica, en el interior de la iglesia y de la sociedad. ante
un problema urgente, los principios de subsidiariedad y solidaridad. Constatada la inca­
pacidad de los estados para satisfacer las necesidades de sus ciudadanos, es exigible que,
por un principio de fraternidad uni versal, linos pueblos acudan en ayuda de otros. La co­
1n1l1/idad ecleúa!, a través de SIlS grupos, se organiz.aba pura pr0H10Vl'r la comunicación
cristiana de bienes y a)-'udar a la promoción humana y al desarrollo ínlegml de los ham­
brientos. Desde el primer momento, la concienciación en la correspollsalJilídad y la ca­
ridad operante, han marcado la trayectoria de Manos Unidas. Por eso, desde su origen,
es una organización de católicos que actúa con autonomía propia dentro de la cOlnllnidad
eclesial y de la sociedad española, es signo del amor de Dios a todos los hombres, y está
al servicio del desarrollo de los más pobres en el «Tercer Mundo».

2. LA «MORFOLOGÍA SOCIAL) Y LA IDENTIDAD DE MANOS UNIDAS

En todas las organizaciones sociales se entretejen de manera dinámica e inseparable
aspectos o elementos de concreción histórica y elementos de utopía, de valores y est11lC~

Cfr. VILLAR. Pilar (1997): «Una historia de solidaridad,). Folletos Infon1Jotivos. núm. O. Manos Unidas.



tLlra productiva. de carisma e institución. Los Estatutos definen no sólo unos objetivos y
unas funciones propias. es clecir. una manera de existir histórica Y' socialmente, sino tam­
bién un determinado espíritu o modo de ser. Esto il' confiere a ivlanos Unidas la mi~iól1

de presentar a la sociedad el rostro de una nueva comunidad humana en la que desapa­
rezcan jos mil rostros de la injusticia.

L.os elementos de IIIOIJI'a de l\'la110S Unidas son los que le confieren realmente su identi­
dad: SOl) aquellos modelos que rigen el comportamiento y el pcnsamiemo de los miembros
de -r.'lanos Unidas en cuanto organizaci6n que da respuesta a los problemas y situaciolles a las
que se enfrenta. Nos referimos a los principios \' \'(/Io}'('s inspiradores de .~u razón de ser, que
no son otros que los derivados dd Evangelio y la Doctrina social de la Iglesia,

Por otro lado. los elementos de esfmc{w'a son 10." relativos a las funciones. relacio­
nes y modelos normativos de la organización. Son los elementos visibles. tangibles y en
gran medida cuantificables. que la hacen tener una forma socia1.

Es fúcil observar que hablamos de dos caras de ulla misma moneda. i\'lanos Unidas
quiere que no se esconda ninguna de las dos, sino que conozcamos sus dos caras: la pri­
mera. dibujada COH la frescura y el olor dd Evangelio y la ellseiianLél social de la Iglesia
que de él se deriva: la segunda, como una gran historia en continua narración. A veces
sólo se conoce y valora de jvIanos Unidas su «morfología social», es decir. lo que se ve
porque est<Í en los medios ':/ en la calle. sus aspectos relativos a proyectos, organización.
recaudación de fondos, call1pailas. etc. Y se dc~conoce, se oh'ida. o no se explicita lo que
le confiere una ide1lfidat! propia, su talante y carisma, el espíritu que anima a los hom­
bres y las mujeres de J\.'lanos Unidas.

i.Cllálc~ son Jos rasgos de la identidad de Manos ·Unidas'! Corno organización solida­
ria, Manos Unidas lleva a cabo proyectos de promoción humana ~iJl1iJares a los de otras
organizaciones; sin embargo, como organismo (~//'('ial de /a Iglesia y. por tanto. a dife­
rencia de otras ONGD, su identidad se nutre en el Evangelio y en la Doctrina social de
la Iglesia. Este hecho no la ha librado de algún conflicto entre ewmgeJiz.arión y])/'011l0­

ció" 11Il1J1(11w: ¿Manos Unidas evangeliza o hace sólo promoción humana? Y no ha so­
brado nunca la reflexión y la búsqueda en torno a esta cuestión.

¿Proyectos pastorales o proyectos de promoción hlllmma?

Desde junio de 1978, por decisión de la XXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia
Episcopal Española, «Manos Unidas es la Asociación de la Iglesia en España para la
ayuda, promoción y desarrollo del Tercer Mundo».2 Quizá esta definición de naturaleza
y finalidad, por genérica y global, no aporte claridad a lo que buscamos. Es lo que pro­
bablemente haya pasado desde hace algunos ailos dentro de Manos Unidas; y es la de­
manda de una reflexión necesaria en el seno de la organización.

En el Editorial reciente de una prestigiosa revista de pensamiento crisliano,3 se clice
que «en continuidad con sus orígenes, Manos Unidas nunca financió proyectos pastora-

2 Es/allltos de MallOS Ullitlas, arto 2.
3 RCI';s/a de Fomento Social. 55 (2000), pp. 3 J 1-339, en adelante, RFS.
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les».1 y, rn,ís adelante. los editoriali,stas se pregunlan: «¿Estarían algunos donantes prí,·
vado.'> y las instituciones públicas de aeuenlo con este destino "confesional" (por así de­
cirlo) de 10,\ rondos"? (.No es 111á", coherente dedicarlos a aec'iones humanilarias., de lucha
contra la pobreza. de educación para el desarrollo. etc .. que a proyectos estrictamente
pastor;l]cs'?,) Y aiiadcn \lila opinión: «Lu,s que dan ll1(wic!os por su fe comprenden que es
tos proyeclos no directamente pastorales constituyen un apoyo !'undamental a la acci('JIl
misionera evangel ¡zadora propiamente dicha, »:í

Por su parte. los obispos informan al respecto diciendo que en los programas de
aqucllos primeros tiempos se buscaba el cOl1lpromiso frente (y citan) al ((hambre de ]JOIl.

de snllld. dc ('ultllm y de J)iu.\·,).f1 Y prosiguen: «No c\ voluntad de la CEE cOlltrolar o
disponer de los fondos deslinado~ a los pobres (... ). Tampoco es su propósito orientarlo':.
a proyecto.'> pastorales y de evangelización. La CEE ha creado el Fondo Nu('m E')'(lIIge­
li;ación. »',1

Por nuestra parte. alguna reflexión más. a partir de la enseñanza de la [glesia, no con
ánimo de cerrar la búsqueda sino de profundizar en ella. En la memorable Exhortación
Ewmgel¡i NlIl/filmdi (EN). Pablo VI dice que «la evangelización es UIl proceso comple­
jo, con elementos variados...» (EN, 24). Pero que entre evangelización y promoción no
hay conlradicción. oposición. rivalidad o exclusión. sino gradualidacL integracíéll1 y com­
plcll1entariedad sin perder de vista el horizonte de su originalidad y significación más
profunda: el reino de Dios. En efecto, Pablo VI viene a afirmar que «entre evangell¡a­
ción y promoción humana -desarrollo. Iiberación------- existen efectivamente lazos muy
fuertes. Vínculos de orden antropológico, ... lazos de orden teológico, .,.vínculos de orden
eminentemente evangélico...» (EN, 31). Dada su importancia hay que entender su senti­
do profundo para no caer en reduccionismos y ambigüedades. Y reflexiona: «No hay por
qué ocullar, en efecto. que muchos cristianos generosos, sensibles a las cllesliones dm­
múticas que lleva consigo el problema de la liberación, al querer compromett!J' a la Igh:­
SÜ¡ en el e.~{uerzo de liberación han sentido con frecllnlcia la tenladón de redllcir Sil mi­
sión a las dimensiones de Iln proyecto puramente remporal; de redllcir sus o~jetivos, a
l/na perspectiva alltropocéntrica; lel salvaciófI, de la ellal ella es mensajera y sacramen­
to, a un himestar material; su actividad -olvidando tocia preocupación espiritual y re­
ligiosa- (1 iniciativas de orden político o social. Si esto fuera así, la Iglesia perdería su
significación más prq{wula. Su mensaje de liberación 1/0 tendría ninguna originalidad y
se prestaría a ser acaparado y manipulado por los sistemas Meológicos .v los partidos
polfticos. No tendría autoridad para l/llIlllciar, de parte de Dios, la liberación» (EN, 32).

Por eso, en su trayectoria de lucha por la promoción de la justicia, Manos Unidas no
se inspira en ningún ideario político sino en «la fe en Cristo redentor, (que) mientras ilu­
mina interiormente la naturaleza del desan"oHo, guía también en la tarea de colabora­
ción» (SRS, 31a). «Esta concepción de la fe explica claramente por qué la Iglesia se pre­
ocupa de la problemática del desarrollo. lo considera un deber de su ministerio pastoral

4 RFS, p_ 324.
5 lbfdelll. pp. 328-329.
6 «Carta de los Obispos», BoJetfn de MallOS Unidas, núm, 142 (200 l), p. 30.
7 Ibídem, p_ 3 l.



:y ayuda a todos a reflexionar sobre la naturalc7.<l y las características del auténtico desa
rrollo humano» (SRS, 31 ej.

P,\I'ece que esu) aquí la raí/. de un hipotético conflicto y. sin embargo, eS¡;lmOS en lo
lllás nuclear de 1v1allos Unidas C0l110 institución dl~ la 19Jesia. Aunque. a primera vista.
para UIl cristiano del siglo XXI estas preguntas parezcan contencr un planteamiento mani­
pulador. maniqueo, artificial o simp!Cl11elllC teórico. Por otro lado. smpechamos que C",­
tos interrogantes se hacen desde el Inundo de la abulldancia. no en el mundo de la Ilecc­
",¡dad, I':n efecto. en el Tercer l\ilundo. entre los protagonistas esforzados que esperan la
ayuda de ¡\-tanos Unidas. c',clónde cmpieLa y termina <<10 pastoral» y dónde empieza y ter·
mi na «la promoción humalJa» '?

Desde un enfoque puramente e~tratégico. sahemos que. cuando los recursos son es­
casos en relación a las ingentes necesidades. hay que hacer opciones en orden a una ges­
tión racional de los mismos: y que para ello tiene que haber unos criterios de elección y
decisión. Pero. nos preguntamos: enfrentar «Jo pastoral» Y,' la «promoción hum<HJaJ>,
¿será la mejor manera de fundamentar esa escala de opciones?

Si las causas del hambre que queremos combatir son: «la injusticia.... , la ignorancia.
Jos prejuicios. la insolidaridad. Ja indiferencia y la crisis de valores humanos y cristia­
nos... »,8 no parece que haya lugar para ningún conlliclo entre potenciar «lo pastoral» y
«la promoción Inl1nan<l». Establecer las opcic>llcS entre lo lll10 y 10 otro por Ja vía del en­
frentamiento y la exclusión. porque lo primero es confesional y lo segundo aconfesional.
puede al menos provocar inrerrogantes serios tanto entre los que dan recursos como ell­
tre los que piden ayuda. Por tanto, parece algo artificioso enfrentar en Manos Unidas dos
aspectos il/separables de Sil sello de idenlidad. () será que estamos necesitados de más
reflexión sobre 10 qlle ilumina intemamente la org<lJlización.

3. EL TltRIVlINO DES¡iRROLLO ES EL CONCEPTO CLAVE DEL TRABAJO
DE :MANOS UNIDAS

Manos Unidas nace en uno de los períodos históricos mi:1S fecundos de la Doctrina
Social de la Iglesia e impulsada por los lluevas aires de conciencia solidaria y humana
que soplaban en el mundo yen la Iglesia. Eran los años sesenta. En un discurso a los de~

legados y funcionarios de la FAü en el congreso de Roma de 1960, Juan XXIll decía:
«Esta es la realidad que hay que dar a COIlOcer a todos. Atraer la atención del mundo
eJltero, si es posible, sobre el doloroso problema del hambre y de la inji'aalimen fa ció11,

es la primera finalidad de la campmla contm el hambre. Hay que despertar en las con­
ciencias el sentido de responsabilidad que pesa sobre todos y sobre cada UIlO, pero prin­
cipalmente sobre los más favorecidos. Nadie puede hoy, en IlIl mundo en que las distan­
cias ya 1/0 cuelllan para lwda, ofrecer la disculpa de que ignora las necesidades de los
demás humanos o de que la ayuda que necesitan no le afecta. Todos somos responsables
de las poblaciones infraalimel//adas. Más de la mitad del género humano espera de SIlS

hermanos más favorecidos la prueba de misericordia. ¡})

8 Es la flI tos, arto 5.
9 JUAN XXllI: Dj5Cl/rso a los delegados de la FAO, Roma, 4-V-1960.
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Estas palabras del Papa eran un anticipo de su encíclica «(¡VIOla l't iVlagistra» (MA;/,
15l)). La explicación para la mayor injusticia del siglo era la siguiente: «El {Jm/)/ema lal
l'e:. mayor de J/Ilfsl/'O\," días es el que olmle a los relaciolles que deben dorse eJllre las na­
ciones económicamenle deso!To!lat!os \' /0.1' /)(/(\·e.l' qlle están (Ilín en l'(OS de dcsarrollo
eco/1()l1/ico: las pr;mems gO;:.OIl de una rida cómoda.: las segwulas, ell ('(Imbio. /)t/{/eeen
dun\ima escose::» (M/vl. 157).

La verdad es que el Papa ya tenía el terreno abonado para la siembra fecunda de su
encíclica. Cuando en 1955. la Uni6n jvlundial de Organizaciones Femeninas Cató] icas
((Jjvl0FC), anticipándose- a la F'AO. lanzó el manifiesto «Dec/aramos la guerra a/ 11(1/11­
bre», se decía: (\.)'obeJl/os qllc hm' sO/l/ciones de rida y que si la conciencio mundial re-­
ace/ona. en algunas gClIemciolles, las .l/mUeras del hamhre desaparecCI'áJl.» 10 Estaba
todavía en germen el proyecto de la «CalllpaI1a Mundial Contra el lIambre» lanzada en
1960 por el doctor Sen, director de la PAO. Este antiguo funcionario de la India y diplo­
mát ¡eo, concibió la campaI1a como «l/JI ,mel'O e.\:fitCJ';'o educativo y práctico (jue impli..
caba la modUí'cación de las actividades meJ1fa/es y de los hábitos )' costwJ1hres sociales
de toda la raza /lIi1JlOlIa, para colmar el abismo que hay entre la persislencia del ham­
bre humana y la mamvillosa potencia de dcsarrollo del hombre».11

Descubrimos en estas palabras el despertar de la conciencia para varias icleas que de­
bían guiar las acciones de cooperación y ayuda al desarrollo: que para atajar el escanda­
loso drama del hambre no basta con socorrer con alimentos a los necesitados: que es ne­
cesario un esfuerzo educativo de toda la humanidad; que hay que pasar a la acción con­
creta, no sólo pidiendo a unos para repartir entre otros, sino adoptando otros estilos de
vida y de consumo, otros criterios en las relaciones entre los pueblos; que la capacidad
de desarrollo humano va más allá de la capacidad para producir bienes de consumo y de
crecer económicamente.

En sus orígenes, Manos Unidas no podía presentar un concepto de desarrollo tan ela­
borado como el que conocemos hoy. Sin embargo, desde entonces, la Iglesia, a través de
sn doctrina social, ha tenido mucho que ver en la elaboración progresiva de un concepto
de desarrollo humanista, solidario y ecológico. Afirmar de Manos Unidas que «su con­
cepción de la educación para el desarrollo: de ser ulla actuación puramente asistencial
pasó a cOl1veliirse en un conjunto de actuaciones con el objetivo de aumentar la con­
ciencia y el compromiso de las personas para lograr un mundo más justo y más huma­
nO»,12 en parte no parece del todo cierto, y por otro lado es una obviedad que no debe
asombrar a ningún observador o estudioso de la evolución de las organizaciones.

No se trata de reclamar alabanzas para aquellas primeras mujeres de Manos Unidas
que, en 1960, pusieron en marcha en España la Campaña Contra el Hambre; pero tam­
poco se pueden esconder algunos signos proféticos, los carismas de aquellas personas
que supieron interpretar aquellos tiempos con la lucidez que da el Evangelio. Hay un he­
cho significativo que nos llama la atención. En la 2.a Campaña (1961) la recaudación de
fondos dobló la de la primera, alcanzando la cantidad de 1.100.052 pesetas. Y su aplica-

10 BOJctÚI, núm. 90 (1989), p. lO.
tI [bfdem. p. 9.
12 efr. RFS, p. 323.



ción refleja tempranamente que lvlanos Unidas 110 estaba en la onda puramente asisten­
('ialista: ( Ya entonces se pensó cn dar a esta cantidad I/JI deslino conC'rcto que ayudara
a J't'so!l'er directamente los problemas de los j)aúes pobres. Y se hi:o iniciando los esllI­
dios de seis mue/wchas gllineallas», Hnos cuenla Pilar 13eI10:-.i110, una de las prjmcra~

mujeres de !'v'fanos Unidas. Esta práctica implica un incipiente pero eficaz concepto del
desarrollo.

¿Qué modelo de desHnoHo apoya lVIanos ti nidas'?

Los términos «desarrollo», «países desarrollados» y países «en vías de desarrollo» en
los años sesenta eran equívocos. interesados, reciuccionistas .. " y en la Iglesia se adolecía
de la misma tendencia al optimismo desarrollista de la época y de Jos mismos problemas
de eonceplllalizHci6n. Sin embargo, el papa Juan XXIII en Motel' el Alagislra (1961) hizo
la primera gnlll reflexión de la Iglesia al respecto: posteriormente, los padres conciliares
en el Vaticano 11. en la Constitución Gmu¡ium el Spes (1965), confirmaron la trascen-·
dencia del problema. Pero los documentos más significativos de la Doctrina social sobre
el desarrollo son las encíclicas sociales Poplt!omm Progressio (PP), de Pablo VI. y So··
¡liciludo Rei Socialis (.S'RS), de Juan Pablo II.

Desde los aiias sesenta se viene hablando del desarrollo. Id No es aquí el momento y
lugar para hacer el repaso histórico, sino de comentar con qué modelo de desarrollo tra­
bajamos en Manos Unidas. 1s

En Manos Unidas decimos que ((cl desarrollo es un proceso en el que estamos im­
plicados; IIlI proceso que debe llevar (l lransfomwciones y cambios sociales tanlo en el
Norte como en el Sur, de forma que se alcancen l/nas condiciones de vida dignas para
todos». 16 En efecto, «el verdadero desarrollo es el paso, para cada lino y para lodos, d<:'
condiciones de vida menos humanas, a condiciones de vida más humanas» (PP, 20).

El Papa Pablo VI ha concretado cómo dar ese paso o proceso con esta descripción as­
cendente de las acciones cuyo fin es DIOS:

,<Menos humanas: las carencias lIwteriales de los que está/l [Hipados del mínimum vi­
tal y las carencias morales de los que estál! mutilados por el egoísmo. Menos humanas:
las estructuras opresoras, que provienen del (/buso del teller o del abuso del poder, de la
explotación de lo.\" trabajadores o de la injusticia de las transacciones. Má~' humanas: el
remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria sobre las calamidades

13 Boletín, núm. 90, p. 10.
14 Para una buena comprensión del fen6meno,Iéase DEL VALLE, Carlos (1992): La Del/da Ettema de Amé­

rica Latina. Relaciones Norte-SuJ". Perspectiva Ética. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra).
15 En Manos Unidas los conceptos de «desarrollo» y «educación para el desarrollo>~ han ido evolucionando

COII la misma toma de decisiones sobre proyectos de desarrollo. haciendo verdad la enseñanza del Papa
Pío XII: «La doclnna social no solamente es la que orienla pernlanentemente la práctica, sino que, a su
vez, es orientada también por la práctica» [Carta a José Schmit y José Gockeln, delegados de la Federa­
ci6n Internacional de Movimientos Obreros Cristianos. 8-V-1955. En Doctrina Pontificia (lll), BAC, Ma­
drid, 1964, p. 1073].

16 Cllademo de Fommci611 Básica, núm, 2, «Los proyectos de desarrollo en Manos Unidas», p. 8.
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socioles, la mnplic/('ión de los (011 ocim i{'l1/()s. lo !ldqlli,~¡('iólI de la cul/l/m, Más hUJllal1W 
tall/f¡ién: el {)Illl/CIJ{(J e/1 1(/ consideración de la digllidad de fo,\' demd.\, fa oriCl1loCÚJIl ha­
cia el ('S¡JÍrilll de fJohrc::o, la C()()j)c/'()ción e}1 el hiel! C0J/11íIJ. /0 \'olullwcl de j){I:,,, Más h!l­
I/I!IIlOS {ododd: (JI }'(J('OllOl'Ím;m{O, por !J0rte del hOJllbn'. de 10,\ \'(¡{o/"es supremos . .l' de 
Dios, que de ctlos es la ji/eme \' el jill, Más 111111/(1170.1. j)()r/in y (',Ipcc'ja/mcllte: /(/ fe. dO/1 
de Dio,\ dcogir/o por Jo hllell({ \'O/ulI/ad dI' lo.\' !to/llhres. -' la I/Jlidlld en la ({/I'idad de Cris-­
[o, !Jlle ¡}(JI //11 111 U n lodo\' a jw/'{i('i/N!r. ('01/1(1111)0.\. f'll /11 \'ido de! nio,\ \'il'O, Podre di' 10-
do.l /0,\ hO/llh/'cs" I P P. 2 j j, 

Ell ..,íntc~is, el modelo de desarrollo por el quc apostaJllo~ en i\-1anos Unidas es: 

11 Humano. El \'crdadero desarrollo debe estar al ~ervicio del hombre (GS, (4) Y 
permanecer bajo el control del hombre (GS, (5). para :-atisfacer las exigencias 
de la justicia con todos los hombres y' pllcblos (GS, 66). «No Se trata del hom­
bre abstracto, sino del hombre reaL concreto e histórico: se trata de cada hom­
bre ... que c~ el primer camino que la Iglesia debe rcrorrer en el cumplimiento 
de su misión ... , camino trazado por Cristo mismo ... » (CA, 53), En !\-'lanos Uni­
das sabemos quc ,<no sería verdaderamente digno del hombre UIl lipo de desa­
nollo que no respetara y promoviera Jos derechos humanos, personales y socia­
les, cconóll1ico~ y político.~, incluidos los derechos de las naciones y los puc·· 
hlos» (SRS, 33.1). 

11 Solidario, Para ser auténtico el desarrollo debe ser solidario. es decir. de todos los 
hombres (PP. 43) en \;irtud dc la fraternidad humana y sobrenatural (PP, 44). 
Porque «Dios ha dado la ticrra a todo el género humano para que ella sustente a 
lodos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno» (C4, 31). La 
virtud de la solidaridad, en cuanto nos ayuda a ver al «otro» -persona, pueblo o 
nación----- como un semejante nuestro, es el principio rector de todos los esfuer7.0s 
de Manos Unidas en pro del desarrollo (SRS, 3ge). 

lIiI SostelliNe. El desarrollo «no es un pl'Oceso rectilíneo, casi automático y de por sí 
il i mirado» (SRS, 27); para ser verdadero debe ser respetuoso con el medio am­
biente y no hipotectu']as condiciones ele vida de las generaciones futuras (SRS, 34). 
«El hombre, impulsado por el deseo de tener y gozar, lnás que de ser y de crecer. 
consume de manera excesiva y desordenada los recursos de la tierra y su misllla 
vida.,. En vez de desempeilar su papel de colaborador de Dios en la obra ele la 
creación, el hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la naturale­
za, más bien liranizada que gobernada por él ... La humanidad de hoy debe ser 
consciente ele sus deberes y de su cometido para con las generaciones futuras» 
(CA,37), 

11 llllegral. En Manos Unidas entendernos que «un desarrollo soJamente económi­
co no es capaz de liberar al hombre; al contrario, lo esclaviza todavía más. Un 
desarrollo que no abarque la dimensión cultural, trascendente y religiosa del 
hombre y de la sociedad, en la medida en que no reconoce la existencia de ta­
les dimensiones, no orienta en función de las mismas sus objetivos y priorida­
des, contribuiría aún menos a la verdadera liberación. El ser humano es total­
mente libre sólo cuando es él mismo, en la plenitud de sus derechos y deberes; 
y lo mismo cabe decir de toda la sociedad» (SRS, 46d). De igual modo, los pue-
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b10:-, y las nacioncs ticnen dcrecho a su desarro]]o plellO que, junIo con los de­
más aspectos. "debe comprender también su idcllIídad cultural y la apertura a lo
trascendente" (SRS, 32c),)7

11 Pilm ser. P;lra l\'lanos Unidas. :-,j el desarrollo C~ humano e integraL su objeti\'()
fundamental sed no el «tener más" sino el <¡ser !11,ís». «No c\ malo el deseo de
vivir mejor. pero es equi vocado el estilo de \'ída que se presume como mejor.
cUíllldo est;í oriclltado a leller y no a ser» (CA 36d). Porque, com.o enseiló Pa­
blo VI. «el rener mús. 10 mismo pan¡ los pueblos que para las personas, no e" el
último fin. Todo crecimiento es ambivalente ... » (PP, 19). Ahora bien, en ¡vtalloS
Unida~ reconocemos ](\ imperiosa necesidad de asegurar unas condiciones de vida
digna a «los mucho'> que poseen poco. los cuale:-, 110 consiguen realizar Sll voca­
ción humana fundamental al carecer de 1m bicne~ indispensables» (SRS', 28t").

11 Po}'{icipmjl'O. El desarrollo ticne que construirse contando con todos y orient{lIl­
dolo al bien de todos. De este modo. «igual que existe la responsabilidad colecti~

va de eVitar la guerra. eXiste también la responsabilidad colectiva ele promover el
desarrollo» y el deber de Ulla «concertación mundial para el desarroJ1o» (CA.
41 h). «El desarroJ1o de Jos pueblos comienza "J' encuentra su realización más ade­
cuada en el compromiso de cada pueblo para su desarrollo, en colaboración con
todos los demás» (SRS, 44a), «especialmente de la comunidad internacional, en el
marco de una solidaridad que abarque a todos, empezando por los más margina­
dos» (SRS. 45 Y32b). En Manos Unidas sabemos que «La Cglesia no tiene mode­
los para proponer. Los modelos reales y verdaderamente eficaces pueden nacer
solamente de las diversas situaciones históricas, gracias al esfuerzo de lodos los
responsables que afrontan lo~ problemas concretos en todos sus aspectos sociales,
económicos, políticos y culturales que se relacionan entre sí» (CA. 43a).

11 Protagonistas, los pobres. «El desarrollo requiere sobre tocio espíritu de iniciati­
va por parte de los mismos países que lo necesitan» (SRS, 44). El desarrollo no
puede venir impuesto, regalado o condicionado desde fuera. Cada pueblo debe
aprovech,u sus potencialidades, descubrir SllS necesidades reales, asumir sus pro­
pias iniciativas y responsabilidades, porque en Manos Unidas creemos que sólo
es verdadero el dcsanollo que tiene por objetivo hacer al hombre «capaz de ser
por sí mismo agente responsable de su mejora materíal, de su progreso moral y
de su desarrollo espiritual... según la nalUraleza que le ha sido dada por su Crea­
dor y de la cual asume libremente las posibilidades y las exigencias» (PP, 34).

11 El nombre: Paz, Para Manos Unidas «las estmcturas ele pecado. y los pecados
que conducen a ellas, se oponen con igual radicalidad a la paz y al desanollo,
pues «el desanollo es el nuevo nombre de la paz» (SRS, 39g, y PP, 76). «La paz
es obra de la justicia» (Pío Xll) y de la solidaridad. En efecto, «El objetivo de la
paz, tan deseada por todos, s610 se alcanzará con la realización de la justicia so­
cial e internacional, y además con la práctica de las virtudes que favorecen la
convivencia y nos enseñan a vivir unidos, para constmil' juntos, dando y reci­
biendo, una sociedad nueva y un mundo mejor» (SRS, 39).

17 Véase, además, PP, 43-44; SRS, 27-28; CA, 29.
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A partir de este lnodelo de desarrollo por el qlle apostamos en Manos Unidas. traba··
jamos en proyectos de desarrollo concebidos como '</Ola acción o COlljUlllo de occiune.l'
elollUicm!as, que surgen de la il1iciatil'tl dc 1111 grupo bem:fkiario jJ(/)'{J mejomr Inlilllo­
ción de care1lcin ('011 mr(Ícler de dllrahilidmk IR En consecuencia, los proyectos de de­
sarrollo que apoya !VLHlO." Unidas tienen que ajustarse a determinadas característica..; co­
herente" con el modelo de desarrollo que defiende la ensel1anza social eh; la Iglesia,] 9

De aquí también se deduce que en Manos Unidas entendemos la educación P,lI'íl el
desarrollo como ((todas aquellas occiones ellcmniJlw/as al ('amhio de eslructurns, dt, \'(1 ..

lores, actilwles." (,0I1IjJorta1llif1l!OS qlle.!ál'ore;T(llI la CO/lSlrl1('citJlI de //l/mundo mdsju.I·"
lO y uJla sociedad más solidaria>;.20

4. ¿QlJlt APORTA l~A DOCTR1~A SOCIAL DE LA IGLESIA
A LA FOnl\IACJON y ACCION DE LAS PEUSONAS
QUE TRABAJAMOS EN JVIANOS UNIDAS,?

<1) Los hombres y mujeres de Manos Unidas tencmos en la Doctrina social de la
Iglesia un conjullto de principios dc n~flexión o :.istema de creencia~ COtl:.istcllte,
en el eua] encontramos el fundamento para dar nu.ones de la conciencia de la
realidad, la vi::-ión de la historia, el amor a todos los seres humanos y la corres··
pOllsabilidad de todos en el destino del mundo. Estos principios i['renunLiablc~ e
ineludibles; no nacen de ningún sistema ideológico, sino de la misma fe cristiana:
perlcnecen, por tanto, al campo de <da teología y especialmente de la teología
mora]:,> (SRS, 41). Los hombres y mujeres de Manos Ul1ida~\ ratificando constan­
temente la trascendente dignidad de la persona, «fundamento, causa y fin de to­
das las instituciones sociales» (MM, 219), trabajando «en diálogo con los demiÍs
hombres y estando atentos a la parte de verdad que encuentran en la experiencia
de vida Ji en la cultura de las personas y de las Nacione~, ... no renuncian a afir­
mar todo lo que le han dado a conocer su fe y el correcto ejercicio de su razón?>
(CA,46d).

b) En la Doctrina social de la Iglesia, los hombres y mujeres de Manos Unidas no
encontramos soluciones técnicas para el problema del subdesalTollo en cuanto tal
(SRS, 41), sino los ideales del discernimiento ético y del compromiso evangélico,
la escala de valores y los criterios de juicio que conforman el marco de referen­
cia ético cristiano. Como nos enseñó el Papa Pablo VI, frente a situaciones tan di­
versas, no es propósito ni misión de la Iglesia pronunciar una palabra única o
proponer una solución universal (DA, 4a); sino que incumbe a las comunidades
cristianas discemir, «con la ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obis­
pos responsables, en diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hom··
bres de buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir

18 Cuademo, núm. 2, )l. 9.
19 lbfdem, p. 10; Es/atutos, art. 7.
20 Cundemo, núm. 3, pp. 8-9.



para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que se consi· 
dera de urgente necesidad en cada caso» (OA, 4b). 

e) En la Doctrina social de la Iglesia, las personas que trabajamos en Manos Unidas 
tenemos ulla herramienta pedagógica que nos enseüa una metodología de an;i\jsis 
de la realidad social, histórica y económica. Porque sabemos que el objetivo pl"il)-. 
cipal de la Doctrina Social de la Iglesia es «interpretar esas realidades, exami­
nando su conformidad o diferencia con lo que el Evangelio ctlsel1a acerca del 
hombre y su vocación terrena y, a la ve!,. trascendente. para orientar en consecucn­
cia la conducta cristiana» (SRS, 4lg). Para esta tarea, como enseíi.ó Juan XXIII, 
es importante conocer y practicar las tres t~1ses de un mismo proceso de discemi­
miento ético que suelen expresarse con los verbos: ver, juzgar y aC!Il(¡}' (MAl, 236). 

d) Los hombres y mujeres de Manos Unidas extraemos de la Doctrina Social dc la 
Iglesia los elementos de un \'(/{!e1llécum de la cultura de la solidaridad y la vida 
que nos da una base de conocimiento imprescindible para llevar a cabo la acción 
con motivación consistente y profesionalidad. En efecto, con el concurso de las 
ciencias humanas y sociales, la Doctrina social nos ayuda a clarificar conceptos e 
instmmentos hoy día imprescindibles para la comprensión integral, no comparti­
mentada, de los problemas sociales, a saber: lo relativo al concepto y a los agen­
tes del desarrollo, las dimensiones éticas de la economía y del desarrollo tecnoló­
gico; las relaciones entre los pueblos, la comunidad internacional y el papel de los 
estados: los sistemas políticos y económicos y el fenómeno de la globalizaci6n; 
el papel de la persona como ser social, su condición de ciudadano, la cultura de 
la solidaridad frente ti la cultura de la injusticia, las estructuras de vida frente a las 
estructuras de pecado. Sin despreciar ni prescindir de las aportaciones de otros 
ámbitos, las personas que trabajamos en Manos Unidas las tenemos en cuenta y 
las íluminamos desde la Doctrina Social de la Iglesia, orientándolo todo al bien 
de cada hombre, especialmente de los más pobres. 

e) La Doctrina Social de la Iglesia nos orienta hacia la educación de la capacidad de 
comprensión interdisciplinar, humanista e integral de toda la realidad humana y 
social: en Manos Unidas dialogamos con los diversos saberes del hombre, incor­
poramos sus aportaciones y abrimos horizontes más amplios, sin maniqueísmos 
ni exclusiones. (Para encamar cada vez mejor, ell cOI/textos sociales. económi­
cos y poUticos distintos, y continuamente cambiantes, la lÍnica verdad sobre el 
hombre, esta doctrina el/Ira ell diálogo COII las diversas disciplinas que se ocu­
pan del hombre, incorpora sus aportaciones y les ayuda a abrirse a horizontes 
más amplios al servicio de cada persona, conocida y amada en la plenitud de Sil 

vocación» (CA, 59c). 
f) La Doctrina Social de la Iglesia es para Manos Unidas un instrumento que alien­

ta nuevas formas y procesos de evangelización. Los hombres y mujeres de Manos 
Unidas participamos, como personas creyentes comprometidas en el mundo, en la 
misión evangelizadora de la Iglesia. En cuanto se ocupa de los derechos humanos 
de cada uno y, preferentemente de los más pobres, de la educación, del ordena­
miento de la sociedad, la guerra y la paz, del respeto a la vida amenazada por la 
pobreza y el hambre, la Doctrina Social de la Iglesia revela al hombre su digni­
dad y da a conocer el misterio del Dios que se comunica a los hombres, se deja 
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ver y se \1 cnta a la mesa con los 110mbres (el, 54b). « Y como se trata de tina
dCK·trina que debe ()¡'iclltar la conducla de las personas. liene C0l\10 consccucncia
el compromiso por la justicia según la fUllción. \'ocación y circunstancias de cad:¡
11110» (SRS. 41 h),

g) C:onoccr y practicar la doctrina sucial no\ ayuda, a 1m hombres y mujeres de ¡vta­
1l0S Unidas. a sentirnos partll'ipe\ de la l1Jcl11oria y la herencia hist6rica de la Igk-­
sia en dckm,a del hombre. sobre lodo dc los pobres (CA 49a, )g y 61 ),

5. CUIDAí\-IOS LA FOR\-IACIÓN EN DOCTRI:'\A SOCIAI.l DE LA IGl",ESL\

C'on frecuenCIa se habla de la Doctrina Social de la Iglesia como una rareza de la que
se llcllpan algunos expertos y docentes en las FaclIltadc.., y en los seminarios. Y. sin em­
bargo, porque C~ algo inSeparable de la doctrina que la misma Iglesia ellsel1a sobre );1

vida humana (Jl/vJ, 222), la doctrina social es patrimonio de todos Jo~ miembros ele la
[glesia: debe ser conocida, estudiada, aplicada y divulgada; y. en estas tareas, los católi­
cos seglare~ estamos llamados a prestar una valiosa colaboración (¡'v/Al. 224, y CA. 56¡.

En ~vlanos Unidas. cuyos fines se inspiran en cll~vangelio y en la Doclrina Social ek
la Iglesia, junto al derecho de Sll~ miembros a recibir Llna adecuada formación,.'] cs1<í
también eJ deber de '~/()fmarse adcclllldome1l1c eJl 111 doctrino social de la igles;o". ;>,2.:

Para llevar a cabo esle objeli \'0. se ha definido como una de las funciones del Vicecoll­
siliario «CI/ir/o}' de lojórmllción ('11 doclrillo social de la Iglesia {(¡lIfO de lo.\' que aspimn
{/ ser miembros de "MallOS Unidas" como de los que \'({ lo son»..''''

El Departamento de Formación Interna, integrado' en el Arca de t::ducación para el
Desarrollo, acaba de poner a disposición de las personas que trabajamos en ¡\llanos Uni­
das el Cuaderno de Formación Bás iC(l, nlÍm_ 4, que lleva por título <,La doctrina social
de la iglesia, jlllldamclI!o y estimulo de nuestra accióll».

Este Cuaderno está organizado en tres partes. La l.a parte es la más extensa y cons­
la de cinco capítulos. El 1,° evoca los años sesenta, la década el1 que nacimos, corno
LIno de los períodos más fecundos en la enseñanza social de la Iglesia. En el capÍlLllo
2.° nos interesa reflexionar sobre el concepto de «lo que es» y «10 que no es» la doc­
trina social, para disipar los fantasmas en torno a este rico patrimonio de pensamiento
y acción nacido del encuentro del Evangelio con la vida de los pobres. Este es el lÍlu­
lo del capítulo 3.°, en el cual, siguiendo una metodología hislórico~evolutiva, vamos
descubriendo las raíces bíblicas, cristológicas, patrísticas, teológicas y eclesiales de la
doctrina social. El capítulo 4.° concentra el contenido nuclear del Cuaderno en el títu­
lo: «Cada encíclica social es /lila respllesla histórica de la Iglesia a problemas COIl­

cretos, a partir de principios éticos de valor permanellte». En él desarrollamos trece
principios, siendo el primero, el originante de todos los demás, la dignidad sagrada de
todos los seres humanos, creados para parecerse a su Creador. A continuación, un con-

21 Estatutos, arto 12.l.a.
22 Ibfdem, arto 12.2.d.
23 Ibídem, arto 45.c.



junto de f¡cha~ Im:::iCilUt la síntesi.~ del contexto histórico l\'lcvantc y' el contenido de 
cada doculllento social. 

La 2." parte es la m<Ís breve Y' sienta las oriellt:Jciones mcrodológic,ls Msica<; para es­
ludiar, comprellder y c.llsei1'lr la doctrina social de la Iglesia. 

En la ~.a parle presentamos ocho acti\'idadcs para realizar en talleres .. ¡omada~ y cur­
sos brc\'es, a tra\'és de las cuales los trabajadores y voluntarios de l\'lal1os Unidas pllec!;ltl 
formarse tomando el texto dd Cuaderno como base de inforlnación. 

Creemos en la potencialidad formativa de esta acción: y' crCClllO,,> sobre todo en los 
hombres y mujeres de p,ifanos Unidas cntreg;ldos \'oluntariamel1te a la ("lusa ele los po­
bres: con ellos csuí naciendo ulla llueva sen si bi Jidad hacia el conocimiento yo" la práctica 
de la Doctrina social de la 19lesia. 

CONCLOSIÓN: LA ESPERA.NZA EN \'JARCHA 

r~n Manos Unidas podemos afirmar lo que la Iglesia dice de sí mi.'.ma y de su doctri­
na sociaL que su mensaje social se bar;l creíble por el testimonio c/c las obras. antes que 
por su coherencia y lógica interna. Nos apoyamos en la Doctrina social de la Iglesia, no 
C0l110 conjunto de presupuestos inmutables y apologéticos, sino como herellcia de la vida 
y la reflexión ecleslales, y rechazando los planteamientos individualistas de los protago­
nismos y los «cOI'ralitos,) eJe poder. 

Hacia lv1anos Unidas se canali¡all millones de gestos solidarios de ciudadanos lleva­
dos por la indignación evangélica y la generosidad. Como organización de la Iglesia. a 
Manos Unidas corresponde mantener esa fuente de comunicación de vida, alimentarla y 
gestionarla en clave eclesiaL para que todos vean que la solidaridad en AtJw](),\' Unid{/s es 
la esperan-::a en marcha. 





El ]Jroceso de la vere/acl y la libertael
en la 1110ral a{Jlicativa. E'l caso-tijJo

ele! carclenal Ilerrera ()ria l

ANTONIO BABRA BL\?\CO*

Juan XXJI1 concibió la verdad y la libertad como valores fundamentales del edificio
moral del hombre y su mundo social (Pacem il1 tenis, 35): «La convivencia civil sólo
puede juzgarse ordenada, fl1lctífera y congmentc con la dignidad humana si se funda en
la verdad». Define la verdad moral siguiendo la advertencia de San Pablo: «Despojülldo­
nos de la mentira, hable cada lino verdad con SlIS prójimos, pues que tocios somos miem­
bros unos de otros (Ef 4, 25)>>. En consecuencia, cuatro son los pivotes sobre los que des··
cansa esa cOl1stmcción levantada en la Pacem ill lerris: la verdad como fundamento, la
justicia como guía, la caridad como móvil más excelente del espíritu humano y la líber­
tad como desarrollo conjunto y responsable de las conductas humanas.

Ángel Herrera comentará estas palabras de la encíclica Pacem il1 tenis, en términos
claramente teológicos: «La libertad es hija de la verdad. Colocados en la altiplanicie de
la teología, todos los términos adquieren un sentido ¡mis profundo, que difícilmente co­
lumbra la pura razón filosófica. En esa altiplanicie, los ténninos libertad y verdad S011

inseparables. El racionalismo nos habla ele la libertad intelectual que logra el hombre
cuando la voluntad, libre de ataduras interiores, sigue fielmente la verdad que le mues­
tra su entendimiento. Pero hay algo más real y más hondo. Cuando San Juan transcribe
la frase de Jesucristo: La verdad os hará libres (1n 8, 32), esa verdad no es la científica
ni la filosófica, sino la Verdad misma. Conocida aquí imperfectamente por la fe, un día
la veremos cara a cara. Y en conocer esa Verdad consiste la vida etema: En esto con­
siste la vida eterna) en que te conozcan a ti, Padre, y a quien enviaste, Jesucristo (ef. Jn
17,3)>>.2

En el proyecto aplicativo del juicio moral que ahora nos ocupa, se mostrará cómo la
Doctrina Social de la Iglesia (en tanto que Deposito fidei) proporciona numerosos prin­
cipios) criterios y orientaciones para la acciÓn. Ángel HelTera Oria será nuestro maestro
de acción práctica y no sólo intérprete de claros principios. Será nuestro apÓstol de la
verdad que hace libres. El nos orientará en el nivel aplicativo de la moral) tan propio del
catolicismo social. El será nuestro caso-tipo por el hecho indiscutible de hacer un perio-

Facultad de Teología de Cataluila.
Artfculo publicado en la revista de la Facultat de Teologfa de Catalunya, Re\'isla Catalalla de Teologfa
XX1VJ2, (1999), 289-305.

2 HERRERA: Comelltarios a la Pacem i" terris. EpOogo. BAC. Madrid 1963.669.
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dismo llevado a cabo por seglare~. Angel 1Iérrcra se anticipó y aplicó. de algún modo. (\
la Goudill1ll et SjJl'S, 43 cLlando dice: «A la conci(~ncja bien formada del seglar [oca lograr
que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena».

L LEC;ITI\JIDAD DEL NIVEL DE APLICACIÓN·'

r:mplcaremos el llamado <,método del caso;, en la ill\'Csligación del acto humano. Se
trata del acto de dccisi6n moral exigido por una verdad··libertad que se impone al sujeto
principal de lllla acción. r::n nuestro caso el nin:,1 de cxigencia se sitúa en la) orícl/wcio­
lIes que propone la Doctrina Social de J;¡ Iglesia. La Doctrina Social de la Iglesia sc or­
ganiza en una triple dimensión ele Principios, Criterios y Orientaciones. Pues bien. la mo­
ral aplicativa se sitúa en este tercer nivel: en la zona prudencial de las orientaciones.

Sin embargo, ¿cómo orielltar una acción que respete la integridad de la verdad mo­
ral'? Es entonces que el sujeto agente de la acción debe actuar conforme a las reglas mo ..
rajes de la verdad y la libertad moral. ¿Qué reglas son éstas? De entrada constatamos que
aplícar las categorías verdad-libertad en el concreto contingente del orclen temporal no es
nada fácil. A menudo surgen tensiones que deben resolverse adecuadamente. La verdad
moral debe partir de la autenticidad de vida de toda persona: la autenticidad de uno mis­
mo. Entonces. sí que se comunica vicia y se comunica venJad. y provoca espacios de Ji ..
bertad interior y física. En definitiva, es el valor del testimonio creíble contado con ver­
dad y libertad. El creyente. como todo ser humano, cuenta al fin y al cabo la verdad de
lo que vive, de lo que dice y de lo que h~lce. Nada 1m15.

La experiencia de vida del cardenal Angel Herrera Oria (1886-1968) muestra un lar­
go proceso de «hacer la verdad», aún en medio de lIna sociedad de grandes convulsiones
y de decisiones que reclamaron una cooperación política, un juicio pl'lIdencial. asumir
riesgos por causa justa en la extensa gama de verdades particulares que se presentan en
la decisión libre, formar la conciencia social en sintonía con el sentir de la Iglesia a fin
de evitar «el pecado moderno de desdoblamiento de conciencia de muchas gentes, pia~

dosas, tal vez, en su vida particular y t~1miliar, y que se olvidan de la moral cristiana en
la profesión o en elllegocio».4 Y para todo ello creó instituciones (los medios) para for­
mar hombres (el fin). La formación de la conciencia deberú resolver el juicio de elección
atendiendo tanto a una adecuada jerarquía de verdades (verdades reveladas, enseñanzas
del magisterio, opinión de escuela), cuanto a una adecuada jerarquía de valores para el
ejercicio de la libertad y de la responsabilidad (principios, criterios, aplicaciones, priori­
dades, consecuencias, decisiones, finalidades, etc.).

3 El artículo que exponemos refleja una síntesis adaptada de la segunda parte dedicada a la «Moral aplicati­
va» (págs. I 19-309) de mí D;sserlatio ad wlIream defendida en la Pontificia Universidad Gregoriana de
Roma el25 de febrero de 1997: wl'erdad os hará libres (JJI 8.32), el! la Doctrina Social. la Prensa.r el
Apostolado, según el Cardenal Ángel Herrera Oria (1886-J968). Sflltesis teo16gico moral-social. Publica­
da por el Servicio de PUBLICACIONES de la Fundación Universitaria San Pablo CEU, Madrid 1998 (edi­
ción limilada).

4 HERRERA ORIA: ,~Las dos grandes encíclicas sociales», (consideraciones a la Diviní Redcmptoris de Pío
XI), en Obras selectas de Angel Herrera, BAC, Madrid 1963, pág. 337.
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Así. pues. la moral apl icati va que i\ngel llenera 110S ofrece es el esquema clásico de
articulación enlre ol>!igacir511 por imperati vo de la ju-aicia y la disponibilidad del sujeto
agentc-docf I'inrl socio1 en tanto qu c· pri nc ¡pios y ni teri os- /IISt 111/(' ión social-oriell fi/cúS/I
(/pliCOfi\'(/ de carúetcr práctico en concurso con otras \'crdad~s particulares. sea de las
ciencia" socialc~. sea de las. cxperimenttlles, Si bien en una pli mera época Herrera con
c(cbía la aplicaci(m en el ordelJ temporal como UIl silogismo de la mayor ---- la Encíclica-
a la Illenor, --el C,¡SO concreto o clt' hecho '. con el tiempo adi\-inó la importancia (\1;' la
incumbencia dc las ciencias y de los laicos l'l1 la correcw aplicación. eso sí. a la luz de la
conciencia bien formada. SOI1 los laicos éticamente biel1 formados («las minorías ... elce··
las», decía) los que deberían encontrar fórmulas nuevas en la organizaci(ín social de la
vida económica y política." En esto último. Herrera aboga por la aportación positiva de
la sociología. la hi~toria, el periodismo. la economía. la técnica, el derecho ptíblico )' la
filosofía. mas todo ello sin desligarse de la ciencia tcO]Ógic;l, lal como .1finnó en el dis
cmso de la sesión aC<1délllíca celebrada en la «ti ni versidad ivlcl1é-ndez Pelayo», el 28 de
agosto de 19S(). haciendo ulla \'ehemcntc Semh!oll:o dc Mc}/(J/Ulc::. Pc!um.(' En el pensa­
miento de Angel [-IclTera fueron consideradas inslituciones sociales que tmJ1~mitell la
pervivencia de un \'alor: la universidad. la gr<111 prensa, las asociacionc.'\ de padres de fa­
mili,L etc.

2. EL «l\ntToDO DEL CASO»

Este método permite familiarizarse con llna problemütica determinada de la mora]
aplicativa, considerando la situación del agente principal y el contexto de la acción en la
contingencia hislórico-temporal. En este ariÍCulo. sellalamos un caso-tipo en la historia
del etilos social cristiano: la Prensa entendida como una forma de apostolado de Ángel
Herrera Oria. La experiencia 1110ral que reneja la actuación de nuestro persom~c se en­
marca en las íneludibles variables circunstancias de tiempo y Jugar vividas.

El «método del caso» que ofrecemos nos pone en relación con la pretensión funda­
mental del cardenal Herrera Oria: educar la conciencia social de los españoles. Para ello
utilizó la Doctrina Social de la Iglesia corno vía intelectiva para la educación social. Se
trata de una pedagogía general entendida como aquellos principios y reglas para la ense­
ñanza. La «Doctrina Social Católica» -como él solía decír- recoge esos principios en

Siendo obispo de r-.lálaga (1954), Don Ángel Herrera, ya en la madurez de su pensamiento, expone el ni­
vel y la legitimidad de las fórmulas pontificias (el nivel de Tesis; el nivel de Hip6tesis) para la aplicación
prudencial de la tolerancia y de los derecho~ políticos: «l. LH Iglesia expone principios. Da normas fun­
damentales en las cuatc-s debe apoyarse una legislación. 2. Pero su aplicación en una época y en un país
determinados pertenece a la prudencia política, que no puedc prescindir de las circunstancias, que aprecia
y estima el Poder público. 3. Se equivocan, pues, los que quieren introducir a la Iglesia en el orden dc las
aplicaciones concretas. La 19lc-sia no quiere ni puede dar soluciones a casos particulares, porque es ello
propio del Estado)' de la sociedad civil. La influencia dc la Igle-sia en la vida de los pueblos es honda y
definitiva, pero no circunstancial y del momento. La Iglesia procura acercar los pueblos al ideal. Pero el
ideal puede tardar en cumplirse. Mas es un deber de los católicos el procurarlo y el urgirlo eficazmente»,
ÚI Pafabra de Cristo, 1. 11. BAC, MadrW 1957. págs. 443-444.

6 HERRERA ORlA: «Semblanza de Menéndez Pelayo», Obras selectas, págs. 266·280.
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orden a hl'\ tres constantes de la Doctrina Social de la Iglesia: 1) la promoción de la jll~­
ticia en el mundo. 2) la formación de la conciencia social e instrucción religioso-moral 
en colegios, seminarios y 3) la evangelización de los movi ll1ielltos apostólicos. la educa­
ción cívica, y la pastoral. entre otros campos de aplicación. 

La Prensa y el Apostolado del cardenal espal101 Angel HelTera Oría. lo consideramos 
aquí como expresión de la historia del etilos social cristiano y como medio de objetiva­
ción y aplicabilidad de la verdad católica en el campo de la moral social. En la Doctrina 
Social de la Iglesia encontraremos los principios que la Iglesia propone y ofrece. lo que 
desde un punto de vista antropológico, moral y teológico está conexo con la Verdad re­
velada, o bien lo que es contrario e ilícito moralmente. Finalmente es importante descu­
brir en sus enunciados lo que la Iglesia recuerda al hombre, cuál es su dignidad, asegu­
rando a la hUlllanidad aquella libertad que tiene su origen en Dios Creador, en el respeto 
a la Verdad, en toda época, en todo lugar y en toda acción ontológicamentc humana (es 
decir. consideración del peso metafísico del acto moral objetivo y la imprescindible 
autonomía del sujeto agente). 

Bn definitiva, intentarnos ver cómo el polifacético Herrera Oria seglar periodista, po­
lítico, dirigente de Acción Católica, sacerdote, obispo y cardenal ha sabido conjugar o 
equilibrar con sabiduría y prudencia la fidelidad a unas normas y verdades consignadas 
en la Doctrina Social Católica y su experiencia ele libertad y respoJlsabil idad. No cabe 
duda que Iluestro personaje hace atrayente su praxis (libertad) mediante sus iniciativas 
apostólicas, p.c.: El periódico católico El Debate (1911), La Escuela ele Periodismo 
(1926), el Instituto Social León Xln (1950), La Escuela de Ciudadanía cristiana (1962) 
y la Fundación Pablo VI (1968). Y mediante sus escritos acerca de: «Los principios de 
la política cristiana según León XIII» (1930), «El acatamiento al poder constituido» 
(1931), «Los objetivos e instmmentos de la Acción Católica>~ (1933), «La verdad en el 
orden socia},> (1959), «Conciencia social y conciencia ciudadana» (1962), «Reconstl1lc­
ción de las relaciones de convivencia, en comentarios a la Mater el Magíslra~> (1963), 
«El magisterio político de la Pace m in terris» (1963), «Prólogo al Curso de Doctrina So­
cial de la Iglesia» (1967), entre otras muchas obras e instituciones. 

Por este motivo, se ha intentado articular el vínculo esencial verdad~Jibertad, con la 
experiencia moral vivida por HelTera Oda en una época social y política muy convulsa 
en la historia de España lo cual obliga a situar la realidad del sujeto moral, Me el11ll1lC; 

la formación de la conciencia será el elemento fundamental para resolver esa tensión, 
dentro del espacio de libertad real que existe en toda elección. 

3. EL ACCESO A LA VERDAD lVIORAL 

La verdad moral es esencialmente la razón práctico-práctica del comp0l1amiento hu­
mano. Es la verdad que se hace con libertad y que libera. La Verdad por antonomasia es 
Jesucristo. Es él quien nos hace libres en la medida en que nos adherimos a su Persona 
y a su Mensaje. En este sentido es la verdad que nos hace libres, pues la verdad moral 
debe hacerse y conocerse (sentido bíblico de «la verdad os hará Ubres» en In 8, 32). 

Así pues, como primera constatación tenemos que «hacer y conocer la verdad» es la 
vía de acceso de Herrera a la comprensión de la verdad-libertad y su realización prácti-
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co-prúetica de la mora] social aplic;ltiva. 110 exenta de tensiones c\'idcntes, I.a mor~ll apli­
cativa permite examinar el modo e6mo el agente principal de la acción se sitLÍa en un 
easo eonflil'tivo y rL:soJverJo mediante las f6rmuJas que ofrece la moral en la esfera de la 
decisión mmal del creyente. Cina segunda constatación, es que en la tew;ión verdad-Ji 
berlad debe quedar abierto ,ll camino hacia la comprensión y la pr<ÍCtica de la verdad !\lO-­

ral, lJlo no se impn)\'isa. Requiere un proceso de aprendizaje .ya que tocio comporta· 
miento humano es un comportamiento situado y substancialmente se desellvuelve por un 
conjllnto de; influencias y aprcndi/ajes inslIbs!ítlliblc". Veamos cll,)]es fueron esas VÍclS de 
acceso en Angel IIerrera, 

1:1 recorrido de Herrera Orla hacia la verdad moraL tomado aquÍ corno ejemplo de 
aplicación, sigue cinco \'Ías de acceso: 

1) La medhU'¡'r511 del tiempo y de la historia, cauces gellerale~ para ubicar la \'cnlad .. 
libertad: 

2) la verdad avanza según las perspectim.'I' de cada época; 
J) la respuesta libre del ,dlOmhre y Sil mundo» conforme a su contexto real y al or­

den natural; 
4) el crecimiellto dc la verdad al lado de una C01llullidad eclesial (en el caso de 

Angel Herrera fue la ¡lsociaciólI Cafólica Nocional dc JÓW'J1(!S Propaglindisfas y 
los jesuitas) y de la Coml/nidad humana (en su caso fue la familia, la sociedad ,Y 
la empresa); 

5) educar en la escuela de lo social la mcnte y el espíritll (educación que Angel He­
rrera recibió en la Uni\'e.r"idacl de Deusto). 

¿ y qué procesos internos siguen tales vías de acceso? Serán aquellos que permitan 
l'calizar aclos efectivos el1 la consecución de un determinado bien. 

*' 

Proceso 1.°: «La perspectiva de la verdad», en referencia a la situación del obrar 
del «hombre ':/ su rnundo», Nos adentramos en el ámbito de la influencia que ejer­
cen los maestros de vida en la educación moral. En el caso de Ángel Herrera fue 
su educación en la Universidad de Deusto, sus pasos al lado del p, Ángel Ayala, 
SJ, y su incipiente apostolado seglar desde Illuy joven, En el centro de este pro­
ceso dinámico, biográfico e histórico se sitúan las apreciables categorías filosófi­
cas de «perspectiva de la verdad» (Ortega y Gassct) y la teológico-moral del 
«hombre y su IllUlHlo» (J. Fuchs), c'Ímbito donde se ubica el obrar moral de un 
digno progreso humano conforme a la comprensión que el hombre tiene de sí 
mismo y de su relación con el orden natural. 
Proceso 2,°: «Verdad y libertad en HelTera, periodista». Sitúa Ja ocupación peliodís­
tica, el etIlOS de un diario netamente católico-vaticanista de 1911 a 1933, La prime­
ra Escuela de Periodismo en España (1926), el rol de los seglares éticamente bien 
fornlados, el dilema democrático: soberalúa de la verdad o soberanía de la libertad 
en relación con e-l acatamiento al poder constituido de hecho en la República. 
Proceso 3.°: «Escalas éticas». Son diversos pasos de eticidad en el ámbito del pe­
riodismo y del polftico católico en una sociedad de fuertes convulsiones, como 
fue la española de la pre-gucITa civil. Se muestra la tensión real entre verdad y Ij­
be11ad moral, lo cual ayuda a comprender el valor ético de ambas categorías, si-
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tU;ldas en la conflictividad dc un licmpo y de una historia. de Ulla 19lcsi,] y UI) 1:\ ..,
lado.
[)I'OCCSO 4.": "Verdad y libertad en Herrera. apóstol», h la prc\'akncia dl~ la ex­
periencia espiritual y 1l10rnl (kl apostolado tan ricamente "lvido por nue~tro per-­
~ollajl\ pri mero seglar. de\pué~ :-.accrdole. obispo y cardcnal. Es I'epn~selltat¡ \'0 de
);\ íJlso~la~'able relación ]:c--\101"al en cl ,ll))bl[o del crccimiclllo J11())"{1l yo formación
de la conciencia eelc\ial de los cristianos. L:s un pnKC\O dc riel) contenido leolt') ..
gico-paqoral sobre todo para la predicación de la rnora1. Para e~tc proCCSD. el car...
dcna1 llenera Oría proyectó y Ilc\-ó a cahD la magna obra de guiones !lomiléticos
/.([ Pu/(/hm de C,.isto cuyo esquema cOn\islía en: a) texto l~\'¡mgélico; b) doctrina
pontificia; e) consecuencia'> pdctil"[';,

L,o~ díversos procesos presentados son condiciones de posibilíd,lc1 que intentan ser re-­
'iolutorios de la tensión del binomio \'C1'Clad-libellac1. aun reconociendo su pcrm;mcnte
connicti\'iclad, Para da¡' respuesta a la función pedagógica de la verdad moral. el carde­
nal 1ferrera Oria funda Institucioncs y forma hombre~, pues estú convencido de su ('\­
quema de resolución-formación: ésta se constnlYl~ a base de una pedagogía basada en ji¡

virlud C0l110 elección moral fundamental. en la ley natural, la cxpcril~ncia eclesial y I;¡

formación de la conciencia sDcial en el ámbito de la ])ol'lrinl1 Soci,l! de la iglesia. Como
Paul Ste\'en asegura. el1 la clección aplicativa de los sistemas técnicos II organizalivl)s
mús óptiJl]o~, la Iglesia 110 se pronuncia: no existe una solucic)lHipo, sal\-anc!o el resprlD
a la persona, lo que esté más cerca de la \crc!ad. la libertad. la paz y el progreso socia!.':'

4. LA J\10RAL APLICATIVA EN LA PRENSA DE ÁNGEL HERUERA ORlA

Salta ti la vista que nos referimos al proceso de decisión moral ckl creyenle. en el n\O­
mento en que elebe aplicar la norma moral al concreto contingente. La moral aplic<11j, a
(en el campo de la !lloral social) se sitúa en el nivel de las OriClllaciolles que proporcio­
na la Doctrina Social de la Iglesia para su correcla aplicación, pero el acto de decisión
moral se juzga mediante las fórmulas propias ele la moral ya que éstas garantizan su co­
rrecta aplicación. Más adelante senalaremos cuúles son estas fórmulas.

En el caso singular de la prensa de Ángel HelTera (nuestro caso-tipo), vemos que par­
te de la inquietud apostólica compartida con otros jóvenes propagandistas. Sienten, sub··
jelivamente, la necesidad de combatir en pro ele la defensa de «1os derechos de la verdad
frente al error», Según Libertas, 18 (libertad de expresión y libertad de imprenta) «exis­
te el derecho de propagar en la sociedad. con libertad y pmdencia, todo lo verdadero y
lodo lo virtuoso para que pueda participar de las ventajas de la verdad y del bien el ma­
yor número posible de ciudadanos». Aquellos jóvenes propagandistas empezaron en
1909 a escribir una página de la historia de la Iglesia, donde los laicos tomaron iniciati­
vas en defensa de la verdad que hace libres. La aportación más destacada de los escritos

el'. p, STE\'FX: Moral social, Fax, Madrid 1955, págs. 256,258.
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de 1:"1 J)e!Ju!e l'\ quc conlribuyó notablemente a formar una opinil)1l plíbJica colccti \'a y
unánime de «todos aUlla». arr;ligar la conciencia -"ocia] y 1;1 educación de la libcrtad en··
tr~ sus kctores, \igllil'IHlo la \'crdad rl~ligjoq)-soci(tI-po1ítil'a «valiC·'llli:-.ta,) (<<\atic'lIlisla».
era quienes seguían las cnscíianzas .'Iociales de los Papa,,), La libertad de expresi6n es
¡\l11d;1 mental para la expansión de la verdad l'alólica ya que crea un estado de opini6n y
juicio COI11(ln que posibilita una eduelL'ión abicru\ al mundo,

[J interés que puedc tener la tCl)]ogía moral social por este género de Prensa al insli­
tuciunali/arse es que protege y estimuj;¡ UI1 bien moral básico. esto es: la \'l~rdad de las
relaciones humanas y el desarrollo moderado dc las libertades públicas (<<la zona tem­
plada dc la liberlad cristialW), dccía Ikrrera). La Prcn\(\ como inslrumento de propagan­
da debe unir la Información COIl la cducación CÍvica: ser un inslrumenlo de credibilidad
sociaL de l'olllllnicaeión \'era! entre gobierno y opinión pLlbl ica, de unión y l'oncordia de
las mentes y \'Ullllltadcs entre sus lectores: ser órgano de aproxilllación de los pueblos y
e,¡;,tahílidad para la paz,

Además Herrera considera que la prensa ocupa una posición privilegiada entre el
pucblo y Ji1 Iglesia: «!] periódico cs portavoz de la palabra de la Iglesia. intérprete de la
misma y practica llna cierta teología de la historÍi1 contemporánea, quc sirve extraorclina,·
rial1lclltc para interpretar y aplicar el pensamiento del papa y" de los obispos).¡; Aspira in­
cluso al fomento y prolección de las Escuelas de Periodismo. la organización corporali­
\';j de la profesión periodístici0 )' en diclar una ley de Prensa. Así se e\'iLa la anarquía in­
formativa .Y' lodo tipo de despropósiloS fnlto de la improvisación profesional. Cree en la
organización y ]a gestión de la empresa perjoclíqica. lo cual ~upone un rico concepto
para la N'foral aplicaliva: «la buena organi/<lción corporativa». así la concibe Herrera.
«Cuantos trabajan ---afirma--- por dar UIl producto o prestar un servicio cslún natural­
mente UJlidos en el fin. Todos los que trabajan cn un periódico, desde el director hasta el
repartidor. eSli)n unidos en la producción del periódico. Forman un organismo económi­
co. que brota de la misma naturaleza de las cosas», La corporación es la fórmula más
perfecta y la m,ís connatural que la unión por clases. asienta Angel Herrera,lO

Junto a la cuestión Dr2:anizativ<l existe la formativa. Es el caso de la Escuela de Pe­
riodismo de El Deba/c, f~lllclada por Ángel Herrera en 1926. Aplica los principios que
dejó escritos PulitLcr en su testamento de 191.4: «El objeto de esta Escuela es hacer me­
jores periodistas, los cuales hagan mejores periódicos, que, a su vez, hagan mejor al pú­
blico. La Escuela dará ciencia, no por la ciencia misma, sino para usarla en servicio e1el
público». I I

R HERRERA ORlA: «Posición privilegiada de la prensa», en Obras selectas, 209.
<) En la actualidad han recobrado inusitado interés las ética~ aplicadas al ámbito profesional. De este fenó­

meno se ha hecho eco Josep M. Lozano, profesor del Depanamento de Ciencias Sociales de ESADE, en
varios ensayos y conferencias sobre las éticas profesionales aplicadas a la~ organizaciones, Angel Herrera
es un acérrimo defensor de las corporaciones, Ve en ello el ideal que presenta la Iglesia, mtís que el sindi­
cato de confrontación de clases. Opina que la cOIvoraci6n es más connahiraL más eficaz, evita la centrali­
zación. silye los intereses comunes, defiende los intereses antagónicos, suple y completa en el orden asis­
tencial a empresas privadas y Estado, S¡lt"a la unidad de la empresa, basc de una auténtica representación
política, resuelvc a veces el arduo problema de la participación en los beneficios.

10 ce HERRERA ORlA: U, Palabra de Crislo, l. ll, BAC, Madrid 21957, págs. 444-445.
II HERRERA ORlA: «Escuelas de periodislllO>}, en Ohm'; selectas, 248.
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El ca~o de Ángel Ikrrera fue una relación eclesial. pero no cc1esitística llcvada a
cabo por seglares éticamente bien formado~, en diálogo con ntros segLlres fieles a la (';1­
tcdra de San Pedro (aspecto común en la ma~ mía de miembros del lJlo\'imicntu católico
\ocial ele aquella época), Así solía concebir Jkrrcra las obras de los \eglares. ;\sí fueron
el caso de llenera propogolldi,\fo y ele la Acción Católica, «llamada brlll() secular de la
Iglesia en nllestro ticm PO)} ,1.:

No obstante, nuestro personaje supo prefigurar un modelo moderno de relación entre
la 19le~ia y la política llevada por seglares. Lo llcvó a cabo mediante UJl órgano de co­
11l1ll1icaci6n y,' un med iD informativo: la Prensa escrita concebida como apostolado en mil'­
nos de los seglares.

La verdad y la libertad. en Herrera Oria periml¡~ta se caractcri/ó por llevar adelante
un medio de formación de la opinión pública, un medio de educación popular y toma de
concicllcia ante los problemas de la Nación, Fue un medio al servicio de la libertad de
prensa. Procuró tr,lIlsmitir la Doctrina Social Católica. siendo portavoz de la voluntad de
la Santa Sede para el caso de la unión de Jos católicos ante el acoso a la Iglesia Ilcvado
a cabo ]JDr cl gobierno de la I1a. República. ScglÍn estc modelo de protagonismo del sc­
glar. la presencia del mundo católico en la política se hace indirectamente corresponsa­
ble con la Jerarquía, pero en actitud de diálogo COIl otros laicos preparados. En la actua­
lidad es la llueva forma de influencia socio-política de la Iglesia. de la cual es favorable
Juan Pablo JI.

Un gran instrulllento de aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia que L1tili/ó
Angc1 Herrera sabemos qlle fue el periódi co. La moral apl icat iva descubre en el «arte del
diálogo» un gran valor moral: el cii,llogo cntre gobernantes y gobernados. Sus caracterís­
ticas serán: fácil, comprensible. sincero y prudente por ambas partes. El axioma que lo
rige se puede formular en los siguientes términos que fija llenera: «el súbdito tiene de­
recho a ser oído. Prudente es también para el superior oír al súbdito. Oír la exposición de
sus necesidades; el consejo que dé o la solución que el mismo súbdito proponga; las ob­
servaciones que haga al proyecto de ley o al mandato. El superior, si así procede, debe
estar pronto a la revisión».1J

Ángel l'Ierrera concibió además, la «gran prensa libre y leal» como instrumento ad­
mirable de düílogo, aunque «todavía imperfecto tanto en el orden legislativo como en el
pníctico»,1.1 deCÍa. Creo que }-Ierrera entendió perfectamente la relación entre moral de la
profesión periodística y la función de la Ley, pues siempre defendió el ejercicio de un
periodismo reglamentado por llna Ley de Prensa. Procuró, asimismo, evitar un periodis­
mo de noticias disolventes dc la verdad informativa y un eficaz cauce para la defensa de
la verdad y de la libertad de los seres humanos. así como de la misión profética de la
Iglesia. Los principios que regían su conducta periodística se pueden sintetizar en dos:
1) un periodista católico «no polemiza con católicos»; 2) «la veracidad de la prensa de
opinión a pesar de la discrepancia». Así pues, la primera Escuela de Periodismo católico

12 Cf. L. CIVARDI: Mal/l/ale di AzÍolle Cal/oJica, t. 1, Artígianelli di Pavía '1932, pág. l85.
13 HERRERA ORlA: «El magisterio político de la Pacem ;1/ tenis» (prólogo a lo~ Comentarios a la Paccm il/

tenÍs, 1963), Obras selectas, pág. l53.
14 Id. pág. 153.
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fundada por los pl"uj)agr/1/disf(¡s de El Dcha/c. marcó un !lito en la hi~toria del catoljcis­
mo español m;ís rCJ)c)\'aclo J' moderno.

[:n OlIO orden de cosas el ejemplo de la ('{l/"frl colcc!i\'([ del cpiscojJado CSj)(/I/o! dc /
(/e julio de j 937. fue una prueba patética de lo que le puede suceder a la Jerarquía eck­
sití<;tica dc:-.prtwista de un órgano de comunicación con la sociedad: se quedó inUll1H1lú,­

L'ada. Tu\'o ql1l~ solicitar la ayuda del episcopado mundial para hacer resonar su opinir'll1
ante los SllC~So." de la guc.'rra Civil y :-;u loma de postura, lanto frente el comunismo revo­
lucionario como en su :lrccción al llUC\'O Régimen del Alzamiento.

'fodo ello nos lle\'a a concluir que la Prensa de Angel Herrera y' de los Pl'Op(/gtllulis­
las mostr6. 1) de qué manera la liberlad religiosa influye en la libertad de los ciudada­
nos. y 2) que, junto con la justicia y la autoridad rorman la~ ha~cs dd blcn COlTllíll. Vul­
neradas estas ba~e~. el alma de la conciencia ciudadana sufre un ruerte agravIo. se res­
quebraja la cohesión e identidad del pueblo,

En conclusión: los fundamentos providenciales de la moral aplicativa en la vida so­
cial se sintetizan, ,'\egún Angel Herrera Oda, en ]¡¡ religión, la justicia, la autoridad y la
libertad de los ciudadanos. No en vano rcsul!a conlrastante que el papa Juan XXIJl, en
1963, en Pacem ;11 tenis, n, 35, ense116 que «la convi veneia ei vil sólo puede juz.garse or­
denada, fl1lctífera y congmente con la dignidad humana si se runda en la verdad», «bajo
la guía de la justicia», «movidos por el amor», «la sociedad humana se va desarrollando
conjuntamente con la libertad». A la autoridad (y a todos los agentes sociales, lal es el
caso del periodista) se le advierte que la verdad se practica con el ejercicio de los pre­
ceptos de la justicia y el respeto Íntegro ele la libertad cada día más humana (cL Pacem
in terris 37). He ahí una evolución de los valores que fundamentan los ni veles de autori­
dad y de responsabi lidad. Valores que deben cotizarse IllUy altos en la política y en el
buen ejercicio de la profeSión periodística por el eco que producen los sucesos e ideolo­
gías en la opinión pública.

5. APLICACIÓN DE LA «TEOLOGÍA DE LA PROPAGANDA CATÓLICO~
SOCIAL»

El periodismo ele Ángel Herrera y de los propagandistas. son los iniciadores en Es­
paña de lo que podríamos llamar «Teología de la propaganda católico-social». El referi­
do término nació de dos fuentes distintas: la primera. provenía de artículo 10 de la Aso­
ciación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas (actualmente Asociación Católica
de Propagandistas) donde señala que «el fin de esla asociación es la propaganda católi­
ca-social»; 15 la segunda fuente provetúa del mismo magisterio social pontificio, basado
en dos encíclicas del tiempo de Angel HelTera: Divilli Redemptoris, núms. 57 y 69 Yde
Mater et Magistra, 223. Veamos estos textos:

15 J. Al'o'DRF..s-GALlK,o: (Sobre el origen de los propagandislas,l.C.A L y El Debate". en Híspallia Sacra 45
(1993) 294 (lC.A.I.= Instituto Católico de Artes e Industrias. donde residfa el P. Ayala, había la sede de
la Congregaci6n los Luisc-s, que dio origen a la ACNJP),
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.\ c~ta rCIHl\'ucit'ln de la moral cri~lialla puede contribuir é\!taonlinariarnentc In 
propagnnda dé la prema católica (e{ Di<.. 57l. 
Es lamhién mi:-,ícín propia de la :\l'ción CI1I'1Iil'<j difundir ~\'l1plialllcllt(', por medio 
ele la propaganda oral y escrita, lo,~ principios fundalHemales, C\p\lt'~lOS en los do·· 
ClInJCI\(OS públicos lk los S\llllOS POlllilices IcL lJi?, (0), 

Deseamos, adel\\á~, que e~ta disciplílli\ ~ocial ~L' indLlya CI1 el )Jlogl'arnil de (,11\l'­

Ilanza re I ig iosa ue la~ )lalTuqu i a ~ )' de la ~ a~lll'ial'iolleS de aposto] ¡¡do dc los Sl'g Ia­
rc~ y se di \'ltl~!lIe tamhién p()r (udos los pruccdiillientos Illodelllos de dil"mil'ln, ('\10 

l'~. t'dicioil(,~ de diarios y rc\·i~tas. puhlicación de libros d(\ctrinales. talitu para los 
entendidos CO)))O para el puehlo, y, por últimu, emi"iones de radio y !clc\·¡"ic)n (d, 

MM. nJ). 

A nuestro entender. en el caso de los prop([gal/dis/(Is. la llamada «teología de la pro­
paganda catól ico-~ocia]" se inspiraría en la teología de S. Pablo, el gran cOlllllnicadm de 
la verdad-libertad cristiana según el cual /}(Im ser libres nos libeu) Cristo (Gal 5, 1). IJ 
Papa Pío XL gran propulsor de la Acción Católica. Ill,ís tarde Pío XII en la~ Alocuciones 
a los periodístas católicos y' Juan XXIll mostraron "in) interés por el uso de la propa­
ganda católica para ia instrucción moral-social de los fieles. 

A partir de la reflexión del Concilio Vaticano JI, con los documentos Jl/ter m/n/ic(I 
(1964) Y posteriormente C01l11J1l1llio el j)rogressio ( 1(71). se produce Ull giro en la ex­
presión: ya no se l'dlere tanlo en términos de «Propaganda calól ieo-social». sillo de 
«Medios de COll1unicaci()n social». 

En la figura de Angel Herrera. la Santa Sede comideró po~iti\'amcntc la vida profe­
sional de los comllll¡cadore~ sociales, como UIl gran sen'ieio a la difusión de la verdad. a 
la salvaguardia y c:-tímulo para la libertad religiosa, la libertad de expresión y la libertad 
de imprenta. En definitiva, un gran servicio a la verdad, capaz de unir el corazón y la 
mente. sentimientos y voluntades de la familia humana. POI' lal motivo Pablo VI le COI1-

cedió en 1965 el honor del cardenalato: honorando así también a la Prensa espallo1a con 
un cardenal entre sus periodistas 1ll,1S insignes, 

6. LA ARTICULACIÓN VERDADNLIBEHTAD EN LA PUENSA DE HERRERA 

Ya indicamos que la moral aplicativa de Ángel Herrera es coherente con el esquema 
clásico de articulación entre obligación por imperativo de la verdad-libertad en el campo 
de la justicia y la disponibilidad al llamamiento del deber (decía. «fui político por obli­
gacióJl») )-docfril/a social (norma deontológica)-illstitucióll social-aplicación práctica. 

Pues bien, en el caso del periódico de Renera el ellfe estructlll'ador del binomio ver­
dad-libertad se compone de tres elementos que otorgan pervivencia a la institución del 
periodismo: 1) la calidad humana de una empresa-comunidad se valora por sus lazos de 
hermandad; 2) la solidez de una institución protege y vehicula valores fundamentales y; 
3) la función inherente a la verdad misma actúa como norma y como ley que garantiza 
sus fines. Por consiguiente: 

En primer lugar, porque todo lo que exige la dignidad de la persona humana en­
tre los empleados administrativos, obreros y repartidores favorece la calidad 
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ética de la Clllj)}"(),\tH'Onlllllidod: «El primer capítlllo lk la comunidad es el mu-­
tuo respeto y carillo cri~liano n I()d()~ los que a ella perlenecen». dice Angel 1 k­
ITera en la comida de hermandad organiJada con mOlivo de las bodas de om de 
1.([ (di/orio! C(/tólico ( 1063 ).1(, 

En segundu IUg¿lr. Herrera concibe la prensa C0l110 una "illstili¡rión S(,)lIijllíhli­
('(1)< "Pri\;ada. ell parle, l'l1 cuanto que COIllO industria privada debe ser propil'­
dad de particulares Y' creada por la sociedad misma. no por el Estado, ~al \'0 ra­
ras excepciones: en CW!llIO que al represenlar la opinión pública. que es patri­
moniu de la sociedad. la prcn~a adúa de imlrulllcnlo social. Pública, en parle 
también». 17 i. Qué significa eSlo'? Para Ilen·era la prensa pervi ve por la neCCS,l­

ría y natural inlenelación autoridad-prensa (<<cl siglo \1\ -arguye------ 11;1 cono­
cido una prensa licenciosa. quc callsó un da¡]() inmenso a la sociedad y preparó 
el camino de la revolución,,). Pervive porque: 1) se mantiene bajo todos los rc­
gímcnes políticos (<<la gran prensa cs colaboradora nata de todos IDS gobier­
nos"), 2) estú sustentada por cl derecho n,llural (<<la libertad de información cs. 
pues. derecho natural reconocido por el Concilio. Y el fenómeno de la prensa 
gelllliml/1u'!lTc ('(llólico cstú alenlado también por él»).IS y 3) al <<il1stitucionali­
zarse» esto significa quc tiende- a pcrmanecer en el tiempo, a preservar. prote­
ger, tutelar y estimular un bien moral básico. cqo es: la verdad de las relacio­
I1L~S humanas. 

Podríal11lls decir. que el hombl'e liene una gran necesidad de saber la verdad 
de lo que realmente ocurre a su alrededor y no soporta buscar la verdad cuando 
se conculca el derecho a la libertad de pensar, de ser uno mismo. de escribir, de 
comunicarse, de expresar públicamente ideas () verdades. «Sin prensa -------afirma 
Herrera· '" eficiente e influyente casi carecen de valor, para la defensa de UJla 

idea en la \'ida pública, los derechos individuales o políticos».I!) 
Para Herrera el respeto que la sociedad debe a la institución de la prensa «no 

está principalmente ni en el gran edificio, ni en la maquinaria completa y mo· 
derna, ni en la institución sociaL culLural y política que es la prensa» sino que 
«el alma de un gran periódico se halla principalmente en el püblico que )0 lee 
yen )a redacción que lo dirige».2o 

En consecuencia, se comprende que la gran prensa, al ser una institución so­
cial, le da solidez, a la par que debe tener, según afirma He lTC ra, un gran «sen­
tido conservador y gubernamental», pues «si la prensa tiene un sentido anár­
quico es terriblemente destructora».21 En este caso, no rige en él norma deonlo­
lógica alguna sino un erróneo concepto de libertad, Si un sano concepto de la 
libertad de expresión ha de contribuir al progreso, entonces la prensa debe ser. 

16 HERRERA ORlA: «El cincuentenario de La Editorial Católica», en Obras selectas, págs. 232. 
17 HERRERA ORlA: Úl Palabra de Cristo, t. VIIJ, BAC, Madrid 1953, págs. 808-807. 
18 HERRERA ORlA: «La gran función social del peri6d ¡co», en EcCLESlA, 28 (1968) 23. 
19 HERRERA ORlA: <,Orientaciones jurídicas para una ley de prensa» (Carta de Mons. Herrera al núnistro Sr. 

Arias Salgado, 1955), en Obras se/ee/lIS, 195. 
20 HERRERA ORlA: La Palabra de Cristo. t. VIII. BAC, ~'fadrid 1953. pág, 807. 
21 HERRERA ORlA: «Posición privilegiada de la prensa», en Obras .re/eetas, pág. 210. 
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a la vez. progresi va porque «para reformar es preciso parl ir siempre de la tralli
ción nacional y de la realidad exi~tente» Y En 1935. en medio de las tensiones
entre la CEDA y El Dcba/e, lcemm en su~ púgjnas: «Un diario, un gran diario
es una institución nacional. Lo~ partidos políticos. pasan. Los grande~ periódi­
cos. órganos de la opinión en los pueblo" permanecen. Ellos son la continuidad
-·la hístoria de Inglaterra lo prueba-, Los partídos y los hombres de la políti­
ca son el accidente.))~3

Y. finalmente, en tercer lugar, la prensa pervive porque cumple una jilllcián
inheren/e a la radml misma, es decir, su cualidad atestatíva de los hechos. sea
como prensa escrita. sea como prcma grúfica. De algún modo actL'¡a C()nlO cúle­
dra que acusa, defiende. juzga, hace filosofía de la opinión ptíblica. hace inclu­
so teología de la historia () apologética de ]a notícia. Dice Herrera: «El perio­
dismo es llna ClÍtedra: pero es una cátedra singular. Es una cMedra ele filosofía.
o mejor. de teología de la historia contemporánea. Se ha dicho dcl periódico
quc consigna la hístoria lIní versal crítica de las ültimas veinticuatro horas r... 1

[~Il las palabras del Santo Padre: El periodista cOI/templa los hechos {J la lu:, de
los principios. »24

7. El, USO DE LAS FÓRMULAS DE LA ¡\'lORAL APLICATIVA2s

El proceso final de la moral aplicatí va debe concluir con un «juicio j)l1\dencial» que
varía según las circunstancias de tiempo y lugar. aunque no son de aplicación rigurosa en
todos los casos. Todo estará en base a la libertad real del sujeto agente que debe encon­
trar un orden ético-moral en medio de no pocas contradicciones de la vida: este fue el
caso de nuestro Angel Herrera Oria.

La insistencia en la libertad real no es superflua, todo lo contrario, ella sirve a la ver­
dad sin concesiones, pues la virtud supera la norma; eso sí con tensiones también reales,
viVidas en el orden temporal. Por ejemplo, el caso del acatamiento a la República: se tra­
ta del «principio ele la cooperación política» valorado según el «principio del mayor bien
posible». O bien el caso del apoyo al franquismo valorado seglín la «fórmula de com­
promiso ético-político», Ángel Herrera deja bien claro el significado de «la colaboración
leal» con la autoridad pública, como fórmula moclerna de expresar el deber de fidelidad

22 Id., pág. 210.
23 GARCíA EsCUDERO El¡'t'I/Sllmiellto de "El Debate>!, RAC, l\'fadrid J983, pág. 185; (22-2-J5).
24 HERRERA ORlA: «La~ organizaciones católicas internacionales» (discurso ante Pío XII. 1956), en Obrm se­

lec/as, pág. I 36.
25 Cf. GARclA EsCUDERO: El pmsollliclI/O de ¡\Jlgel Herrera, BAC, ¡vladrid 1987, págs. 10-14. García Escu­

dero da cucnta de la aplicación de los principios de los que se sirvió Herrera en cl tiempo que le tocó vi­
vir «Monarquía liberal, República, dictaduras de Primo de Rivera y el franquismo). El análisis quc hace
corresponde al punto de vista del historiador y de la filosofía política. Nosotros lo tomamos en considera­
ción, pero la validez específica dc la Moral aplicativa consiste en deliberar sobre decisiones urgentes de
juicio prudencial, o bien de compromiso ético que a mcnudo hay que afrontar en la realidad, debiendo asu­
mir, por causa justa, ventajas, inconvenientes, víclorias, riesgos asumiblc·s por mucho tiempo, e incluso
gestionar con creatividad el mayor bien posible.
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al poder COJl',!ituido y de :-crvicio ,11 bien conllín de la sociedad: «cooperación lca] en
lodo lo quc sea bueno por naturaleza 0, al menos se pueda reducir al bien» UvHvl 239 )2ú.

Y en la~ relaciones Iglesia--[:stado confesional emplea el término de « la cooperación m,h
dica7»: «(La cooperación m<Ís eficaz en este orden consiste en reconocer la soberaní.1 de
la 19Jcsia en su esfera 'y' concederle plena libertad. A un Estado catól ¡en corresponde 1,1
colaboración positiva a la C\·'\Ilgc] ización del pueblo)).n

En el caso de las leyes inciertas. p.c. el caso de la estati;:ación exagerada y de la lai··
cil.ación radical de la cnsei1anza en la Espal1a republicana y la consiguiente amenaza trá·,
gica dc. la escuela católica. en virlud del artículo 26 de la Conslitución, el Editorial de El
])('/)01(' del 23 ele octubre de 1932, ofrece dos soluciones aplicati\·as para enjuiciar cqui­
tatl vamcnte aquella ... ituación: «la libertad de cnsei1anza y el reparto proporcional esco­
lar».2~ Aparece en esta solución conciliadora el influjo recibido de la actuación politica
de hombres hispanistas conservadores tales como Donoso Cortés. Jaulllc Balmes, Anto­
nio C<Ínovas. Alejandro PidaL Juan Vázqucz de Mella. Este último, antiliberal y tra(li­
cionalista asturiano, propoJlía [as fórmulas conciliadoras entre Iglesia y Estado. En con­
creto, propugnaba «1.1 separación de presupuestos en la enseflanza: la separación de la
Iglesia y el Estado, según la sabia formulación suya: unión moral y separa\Íón económi­
ca: la libertad de la Iglesia». Con ocasión del homenaje a rvIcHa (1934), Angel I-lerrer.1
escribe el Prólogo de lino de los volúmenes de las Obms completas: «Tolerante como
pocos con las personas, jamás claudicó en los principios. Como todo hombre cuya men­
te descansa en la posesión de la verdad filosófica y de la verdad religiosa, fue irreducti­
ble en su oposición a todos los errores. f:ue rígidamente intolerante, y adem<Ís expuso
con lógica férrea estas ideas de su intolerancia», todo esto entendido frente a los en·ores
1i berales.29

Dejando a parte la consideración estrictamente de ideología política de los cita­
dos personajes, nuestro análisis se ciile exclusivamente a las valoraciones clásicas de la
moral aplicativa en el campo de la justicia, situada en las circunstancias de tiempo y lu­
gar.

Junto al ejemplo de la «fórmula de conciliación)), podemos señalar otro instrumento
de aplicación muy SOCOlTido por Ángel Henera para reclamar la participación de los ca­
tólicos en la vida pública. Se trata de la «fórmula del principio de subsidiariedad». Este
principio lo aplicó para justificar la legítima autonomía tanlo de las iniciativas indivi­
duales en materia socio-económica, y aún de las iniciativas políticas frente al Estado.
Ejemplo de ello fueron la empresa La Editorial Católica, las Campañas sociales, las Aso­
ciaciones de Padres de Familia, las Instituciones de enseñanza por él fundadas, su defen­
sa del regionalismo político frente al estatismo exagerado, su defensa por una ley de
prensa que pusiera a salvo la conciencia del periodista frente a la imposición del sistema
de censura previa, etc.

26 HERRERA ORlA: «Reconstrucción de las relaciones de convivencia», en Obras selee/as, pág. 362.
27 HERRERA ORlA: «Reconstrucción de las relaciones de convívcncial >, en Obras selectas, pág. 351.
28 GARcíA EsCUDERO: El pensamiento lle «El Debate», a.c., pág. 375.
29 HERRERA ORlA: «Mella, conciliador» (prólogo del \'01. XXII de las Obras completas de Juall Vózqllez de

Mella, 1934), Obras selectas, págs. 312-317.
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Otra fórmula de moral apl icaLi va es el recurso a la «\'irtud de la epiqueya» (benigni­
dad de la ley por excepción de malicia del agente principal), Jlcrrcra indica la naturale­
za de la epiqucya y su función cn materia constitucional. L.a Cons! ¡tución de un [~s¡aclo

es triple segllll afirma: la ideal. la escrita 'j' la real. Dice llenera en lL)s comentarlos a la
p([CC1I1 ill tenis: «La constitución \'ital y mudable influye necesariamente en la misma
intcl"jwetación y aplicación de 1.1 consl ¡tución escrita, que en su tex lo cseri lO permanece
inalterable», Luego ai"jade: «El deher de los gobiernos es aplicar la Constitución escrita.
perrcccionúndola con la práctica de la epiqueya: es decir. por la prudente interpretación
del texto para cumplir en cada caso Jo que el legislador hubiera hecho ~i hubiera conoci­
do las circunstancias cOllcretas del caso imprevisto a que la ley se aplica.»JO

Estas f{)nnulas de base ética son imprescindibles para resolver problemas aCllcjanlcs
en la moral aplicativa. Así lo atestigua el cardenal Herrera en el campo prudencial cuan­
do comenta la encíclica Ma/er el /vlagis/ra y dice: «En las aplicaciones pueden surgir di­
ferencias entre católicos rectos y sinceros. Si esto sucede. la caridad y la prudencia de­
mandan mutua consideración, respeto recíproco: no desgastarse en discusiones intenni­
nables. situarse en la wna de las conciencias, real izar el bicn posible y no olvidar que lo
mejor puede ser, en la prílctica. enemigo de lo bucno.»JI

Es decir, en la moral aplicativa Jm, imperativos de inmediafez J)I"(ktica son absoluta­
mente recurrentes y necesarios a fin que la verdad moral se abra paso entre los impon­
derables no previstos por la ley. dando lugar a una valoraci6n positiva de la autodeter­
minación moral en las circunstancias excepcionales. EI1 definitiva. el sentido común en­
sei'ía que la búsqueda de las mejores formulaciones de la verdad moral. no sólo la salvan
a ella sino que también salvan la libertad del sujeto moral. El compromiso ético entre dos
extremos (p.c., Franco y Herrera) permite salvar lo salvable (la libertad de la Iglesia en
beneficio de toelos). Esto hace relevante la aportación del cardenal Herrera Oda a la éti­
ca de la paz, siguiendo a León XIII y el catolicismo social, de preferir aquella acción po­
sible en beneficio del pueblo (teoría del acatamiento al poder estableciclo de hecho con
garantías ele permanencia y evolución en la «accidcntabilidad de las formas políticas»),

El punto final de los procesos que el cardenal Herrera Oria aplicó en las circuns­
tancias variables de tiempo y lugar. lo constituye el valor estimativo que concede a
la aplicación de la teoría permanente a las 11lleVaS circunstallcias, En efecto, como
él mismo 10 señala en el «Prólogo a la segunda edición» del Diccionario de textos so­
ciales pontificios, citanelo por cuatro veces la palabra «aplicaci6n», trámite el cuerpo so­
cial: 1) Aplicaciones prudenciales a las lluevas circu1lstancias. 2) Aplicar eDil rigor)' de­
cisión 3) Aplicación de la teoría pemuwente (fundamento estable). 4) Aplicación de los
mismos principios (universales) a nllevas circunstancias.

Nótese, en todo caso, el peso de las circunstancias tomadas en la consideración del
acto moral, cuanelo aquellas entran a formar parte ele los dilemas originados en la con­
tienda social. ¿Cómo proceder en estos casos conflictivos? El cardenal Herrera Oria opta

30 HERRERA ORIA: «El magisterio político de la Pacem iJl tenis), (prólogo a los Comentarios a la Pacem iJl
lerris, 1633), Obras selectas. pág, 147.

31 HERRERA ORlA: «Reconstrucción de las relaciones de convivencia») (Comentario de la encíclica Mater el
Magistra, J962), en Obras' selectas, 361.
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por la recomposición de la \',:rdad y lilwrtad 11l0ral mediante la formación ck la C()nCí,~n·

cia. ,lmbito de indudable dimensión c~piritual'·moral del creyente, Lo liad CfcCli\'o me­
dii1J1t(~ la instrucción popular (L'luso de la ]>n~llsa c~crila y );¡~ Camp;liias ~oc¡alc~). la Ac­
ción C,lll)lica, ]0\ Ejcrcicil)S Espiritllil1l'S. los CÍ!nl1o~ ck L~[lIdio y Id Lni\'CTsitiac!.

8. EPÍLOGO

En c!cfínili\'a. el proceso elc la moral aplicativa el1 el orden temporal se ofrece para
una (lekcut1e!a recomposición del binomio \'enlad-Iilwrtad. i\sí III IS1110 se proyecta Inten­
samente ell la práctica penitencial ya que la consideraCión de las circllJ)stancia~ comple­
jas contribuyen a agn\\'ar o a disminuír la blHldad o la malicia de los actos humanos. l:n
el campo sacramental la moral apllL'ati\a logra ~u entronque con ]a moral saldfica de
Crislo Redentor. l\lle~ ~e orienta hacia la co¡)\'er~ión. la cunfesión ck los pecados y la pe-­
nílcncia. L:n los C,\SOS de culpa histórica. subsiste el deber de rep,lrar los pecados colee-­
tl"US. la purificacióll de la memoria y L1 reconciliación de homhre, y ]luch]us.

Ningun;\ realidad conflictual ('stiÍ desprovista de su e_,>elll'ial \-crdac! moral. que ]]()
debl' ser transgn.:dieh Y si el]o ocurriera, los hombre\ de re y de buella voluntad deben
;lrrepentirse. il1lpll)rar el perd(JI1. susL'itar la conversión e impetrar ,JI Seí\or un juicio de
misericmdiil que desde el E\angelio siempre resultará unili\'o y atrayel)lL'. ,\ún para los
disidentc,s: ,,1.(\ L'omprensión cuando se trata de hOll1bre~. tiene esta fórmula: amar ante"
dc ju?gar: no .iuzguó a quienes no ama~». i2 En lo~ guiones hum ilélicu\ escríbe el carde-o
nal Angel Herrera ()ria: "Viernes santo, día tk perdón. El mejor h()lllcn(~je ;1 Jesucristo
que mucre por amor l'S perdonar a lodos aquellos que 11m han podido ofender, Perdone
el maridu, perdone la mujer: perdone el I_wtrono. perdone el obrero: perdone el sacerdo­
te. L~11 ulla palabra. perdonémonos UIlOS a otros como Crísto lll)S perdol1()>>.ii

Esta conclusión constituye la aportación más nJiosa del cardenal Ikrrcra Orja en
esta !wra presente del Jubileo del aiio :200(). en que la Carta Apostólica Tertio Millen/o
Ad\'enú'lI/e. n. 36. Juan Pablo I1 nos urge al perdón. a la reconclliación. a conocer a fon­
do y practicar coilerenlcmelllC las dil'cctrices de la Doctrina Social de la Iglesia.

32 HERRERA ORJ..\: «El Concilio Vaticano [[» (homilía en la catedral de t\lálaga, el 8 de septiembre de )962).
Obras selectas, ni.

:\3 HERRERJ\ ORlA: L<l Palabra de Cristo, l. IX, RAC, :o.fadrid 1957. pág. 445.





Una nueva voz ¡Jora nuestra é¡)()ca (PP, 47)
(CoJJlenlario (/ la obra, publi('ada por ell)eportOlJZelllO

de Pensanziento Social C";Sti0110, de la [lniversidad PontUl"cia
de Cornil/as, Madrid, 622 págs. + el) ROIN)

El Departamento dc Pensamicnto Social Cristiano de la Universidad Ponlificia de
Comillas (lCAI-IC:ADl::) nos regala y anima, en los comienzos dc este nuevo siglo, con
una «puesta a punto», en este caso la tercera. de llna síntesis, en forma de manual uni­
versitario que, a la vez que informa sobre la respuesta que en los últimos 150 años viene
dando la DoctrÍna Social de la Iglesia a los problemas y a los inten-ogantes de nuestras
sociedades que no acaban de generar la justicia y la felicidad deseadas, nos impele a la
lucha y a la actuación para c1logro de los cambios y avances que faciliten la espera y gc­
neren una mayor y m.ás cumplida esperanza.

Con una capacidad de síntesis no rei'iida con la aplicación ele los más oportunos y
completos análisis, los autores, liderados en esta ocasión por el profesor Rafael 1\'1." Sanz
de Diego. presentan y explican ---después de referirse al peso e importancia de este Cur­
so. de la razón de su título tomado de la encíclica de Pablo VI. POjJu!orum Progressio,
de la identidad de los que constituyen su «autor colectivo», y del prccioso servicio que
pueda prestar un completísimo CD-ROM- los contenidos de la Historia de este pl'Oce­
so doctrinal, el método seguido en su elaboración y «puesta a punto», las razones del
compromiso que deba tom.a.rse en la pra:ris, por personas, gmpos e instituciones, y la ac.­
titud generosa, de meta abierta y de nuevas propuestas, que son la mejor ventura de esta
Doctrina y de estas motivaciones: La Doctrina Social de la Iglesia -y así se deduce tras
la oportuna lectura del texto-- no es un «punto de llegada»; al contrario, deberá ser
siempre el «punto de partida» para seguir preguntándose y aplicando, antes situaciones y
perspectivas nuevas, cuanto su~ja y proceda de la generosidad de un mensaje sin m,\s lí­
mites ni pautas que los que la fe y la caridad ofrezcan y exijan por doquier.

Los autores de esta magnífica síntesis ha preferido dejar constancia de su apuesta
común y de su «trabajo en equipo» a la hora de señalar como responsables de sus con­
tenidos, de su método, de sus apoyos y de su praxis al Departamento de Pensamiento
Social Cristiano que, desde hace años, viene rodando y poniendo «al día» este curso
que se incluye como materia académica en todos los programas de cuantos títulos se
imparten en su Centro, de acuerdo con su «Declaración Institucional», de 1992, con
motivo del Primer Centenario de la fundación de la Universidad de Comillas, y que
propone a todos los profesionales que se formen en la misma «el interés en la promo-
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ción (le la justicia y en el ser\'icio fraterno y efccti\'() a la pcr~ona humana, sobrl~ todo 
a J 0\ mús [leccs ¡lados, 

La (lbra es amplia. densa, completa y abierta: y, ;ll.ll1qlll~ desde' vl principio se orerte 
como UIl i nSlrlllllcnlO de trahajo, recoge y conduce, tras la i niela) presentación hist(lric;¡ 

no es \'<lnt) rcitcrarlo-.. unos contenidos. unos métodos. un compromi\o y UJlas pro 
pue:-.ta" pr~ÍL'licas que permiten avenlurar la obligada y lILlC\;a ampliación del libro cada 
\0 C)u~~ ,~l' sitúen en e~ccl1a los \'cniginosos cambios ,~ociill que cada vel rc"ullan IllJS 

ddislicos. mús dpidos. mú.., superados, y ojaU que también I1lÚS humanos. de las socic-­
dade\ ~' de hb grupos y p('r.~()n(ls que las forman, 

COIl exquisito cuidado. y c()n una chlridad que es de agradccer. ulla vez mús. el pro 
resOl' San/. de Diego presenta la obra: indica el por qué 'J' el para qué ele c~(c Petl~amicJ1' 
ro que Sé \'¡ene ell ullas programaciones ,\cadél11ica~ del más \'ariado color y llbjeti\'os, 

¡Qué interesante, qué út il resulta este (,D- RO\1. que ahorra licmpo.'. y viajes en bus­
ca de 8ntologías no siempre a mano y, sobre todo. !lO siempre presentes en el recuerc.h)! 
íY qué de agradecer el cS(lleJ"/o conjunto con el Centro de Cálculo de la LJníversid[\d. y 
)));lS concretamente. COll el profesor j\l. i\¡'ila que ha hecho fikiJ y \'iable el acceso a 2 J 

documentos pontificios, dos radiomcllsajes de Pío xn. dos Can,ls Apostólicas de Pa·· 
blo VI y Juan Pablo 11, dos exhortaciones apostólicas. cuatro discursos ponlificios. y el 
~\!1ens,\ie dc Juan Pabln Il con ll1oti\'() de las Jornadas, de la Pal de 1990: uno de los fun­
damentales lestimonios de una «Teología del Illundo», quc debe hoy seguir impulsando 
ese cuido de la nalllralcza que. a panir de Jo~ aii.os setenta, comienza a preocupar con se­
riedad más allá de los necesarios y nunca bien ponderado movimientos ecologistas. 

Del Concilio Vaticano ti se retoman aquí tres c11lciale~ Constituciones, las referidas 
a la dignidad humana, ti la educación y a la Iglesia: que \'ienen a ser completados con los 
mensajes de los Sínodo:, de 1971 y 1 97-f. más varios textos de organismos vaticanos: de 
la Congregación para la Doctri Ilíl de la Fe (Instrucción sobre la Teología de la Libera­
ción). del Pontificio Consejo «Justicia y Paz» sobre los Derechos del hombre. dos más 
del de las Comunicaciones Sociales, y otros dos sobre la dignidad y los derechos ele la 
persona, procedentes de la Comisión Teológica Internacional. Completan esta visión uni­
versal y global con el artículo 7.° de la III parte del Catecismo de la Iglesia Católica, re­
ferido al Séptimo Mandamiento, que recoge en sesenta y dos números la síntesis Inás ex­
pedita de las exigencias de la Doctrina Social Católica a la hora de definír las exigencias 
de la justicia en el entorno del Mandamiento Universal. 

Se iiuceden a continuación doce documentos de dos Conferencias Episcopales, la es­
pañola y la norteamericana (éste, de 1986, tillllado <~illsticia económica para todos»); lex­
tos episcopales en defensa de la vida y para atención a los servicios sanitarios; aporta­
ciones procedentes de la Compañía de Jesús y de la Asamblea Ecuménica de Basilca. 

Para apoyo, comparación y contraste con los documentos sociales hasta aquí acmllU­
lados, se ofertan otros textos clásicos económicos, sociales, políticos y culturales que re­
pasan la historia de Occidente desde la Revolución Francesa; y se acaba finalmente con 
55 artículos, ordenados alfabéticamente por autores, referidos a realidades económicas, 
sociales, políticas y culturales que la Iglesia trata de iluminar. Como «ayudas» para la 
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utili/ación del CD-RO:..t se :111<1dcn siglas. referencía~ histórico-bibliográficas. rologra·· 
fía~ y escudos de Papas y di ¡-ccciones de página" \Vcb que incluyen informaciones y' do­
cumentos complementarios útiles. 

En total. ~()ll 1 J) documentos, dc gran importancÍ,l y de no menor interés todos. que 
apoyan doculllentalmentc los contcllidm del \'olllmt'n. 

Treillla capítulos. recogidos l'n c'illCO apartados dan cLlcnl,L por eqe Onkll.. de la his­
toria de la Doctrina Social de la 191csi,l: del anúlisis de la sociedad y del pensamiento de 
la Iglesia respecto a la misma: de la trayectoria de la economía y de la fundamclHación 
moral de la acti\'idad )' de la vida sociocconómica: de los sistemas polít icm que a In lar­
go de la época contemporJl1ea han existido ':/ de las valoraciones y cnseliallL<\s políticas 
con que la Doctrina POlltificia trata de diagnosticarlos: de las pautas culturales con que 
sociedad y grupos humanos se educan. se comunican y reflexionan desde la fe; y. como 
colofón, del compromiso cristiano con los problemas del mundo y en lorno ti la partici­
pación política que la convivencia ex igc. 

La parle primera. a lo brgo de 130 páginas. recoge y da cuellta. el1 dos sendos capí­
tulos. del problema social a p<lrtír de la industrialización '/ de las etapas de la Doctrina 
Social de la Iglesia. que se ordenan en torno a siete ap<lrtados seguidos de Ulla somera 
conclusión, que los autores recapitulan ele forma abierta como «pistas para un balance}). 

El capítulo I dilucida someramente las relaciolles entre «cuestión sociab> e industria­
lización y plantea, también de forma rúpida. [as propuestas históricas de solución a la 
misma: para descender por último al papel de la Doctrina Social de la Iglesia a lo largo 
del líltimo siglo. y a su apucsta más reciente por considerarla y hacerla real. como ensc-
1lanza. como pensamiento, como punto de partida en el que sumen «principios de retle­
xión», «criterios» para la formación de juicio, .y «orientaciones para la acción» que. 
como seüalara Pablo VI en la encíclica Octogesima ¡idl·e"icns. corresponde a las comu­
nidades cristianas «descubrir su propia tarea en las situaciones que les toque vivir». 

Las enseñanzas, tal como los autores constatan y reiteran en cada una de las partes 
más arriba reseiladas, tiene UIl valor permanente, forman parte esencial del mensaje cris­
tiano y su validez nace del Evangelio; pero, en su dimensión interdisciplinar, experi­
mental y práctica sólo serán creíbles «por el testimonio de las obras», 

y aquí se otea, y más tarde se clarifica y constata, lIllO de los más habituales interro­
gantes" nunca suficientemente debatidos ni justificados. Ante un proceso histórico tan 
complejo COl110 el de la revolución industrial, ¿por qué se retrasa tanto una Doctrina, o 
un pensamiento, que debió haber estado mucho antes atento a los «signos de los tiem­
pos»? Los autores lo despachan, en más de una ocasión, deforma en exceso simple; aun 
cuando no olviden setialar la difícil situación que correspondió vivir a León XIII al que 
tocó superar la visión negativa del régimen político liberal difundida por su predecesor. 

¿Por qué no resulta tan clara la condena del capitalismo como lo había sido la delli~ 
beralismo o el socialismo? La Iglesia detecta y considera, en una primera instancia, más 
amenazado el «orden social» desde los supuestos ideológicos y políticos que desde los 
económicos, regidos en gran palie por personas e instituciones no ajenos a una concep­
ción de la vida y a lIna praxis real de manifestación religiosa o, al menos, practicante. 
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Resullan, 110 obstalHe, claros y correctos, el orden y los contenidos con que se e"po­
ne y explica la síntesis del proceso. 

Las partes segunda y tcrecl'a, referidas a L\ sociedad y a la economía tieJl(~Jl esqucma 
\illlilar: parten de la prc\clllación esqucmülica del pen"amiento de la Iglcsi:l respecto a 
las sociedades y a Slh furlllils de producción y distribución de los bienes: aticl1Lkn a los 
suplle"tos y l'\](~s!i()J1(,'s que surgen o pnwocan las transformaciones y los cambios; y COI1-
duycn, de forma \il1lilar a la indicada. ofertando las pist,ls ck actuación y COlllprol1l[S() 
en busca (k la "tarca» (jlH' a cada uno, Y' a lodos, toqUl' descubrir y' pli\smar, 

Parecen, .'>in embargo, adolecer de conexión interna; y quedan diseminadas. cllando 
no difuminadas, las respuestas a las más acuL'ianles cuestiones que, hoy por hoy, habrían 
de sati.'>facer los j nterrogalltes en lomo a las Ilcccsidadc,'. presente", la.'> carencias e injLls·, 
ticias de todo tipo que nos rodean, en un Illundo que globali/ll la producción y la rique­
za, pero que no emplea, de manera suficiente. ni ideas ni instrumentos similares p(ll'a 
anular o reducir la miseria. Dan la impresión de abrumarnos; reclaman otra teoría eco­
nómica. otra sociología, Dtra política. otras instituciones e inclLho otra forma de ofrecer. 
difundir y alentar una Doctrilla Social Católica cuya influencia y práctica repercu1a en fa-o 
vor de l1uC\'as, y m,ls válidas formas, de hacer viable Y' prúctico el mensaje religioso en 
ella cOlltenido. 

A pesar del extraordinario avance en tinas sociedades que han sobrepasado su etapa 
industrial y poslindustrial y hall arribado a UIl período en que lograron hacer del fUlllfO 

ulla realidad p/'esmte, las l1ucms tl'('//O!og(as no nos integran como pcrsonas~ e incluso 
parecen provocar y padecen situaciones complejas de desorientación y soledad. 

¿Da, acaso, tiempo a generar remedios la situación anómala que padecen sDciedades 
y personas'? Quizú sea esto lo que ha obligado en la parte cuaria de la obra, la referida a 
la política, a cambiar de esquema: a recurrir a una seriación hi~tórica del pensamiento 
político pontificio, a unas peculiares referencias a Espailíl, que no se dan ell otras partes 
de la obra, y al análisis de asuntos y prismas de extraordinario interés; aun cuando ape­
nas se otee horizonte alguno de duda o de crítica a una CUltlll'íl política que trastorna tec­
nológicamente la importancia y la influencia de las ideologías. 

No se trata, entiéndase bien, por favor, de una crítica destl1lctiva, ni de una conside­
ración negativa de los procesos sociales y de su iluminación religiosa, Se trata, más bien, 
ele tener en cuenta que, hoy por hoy. en un mundo que viene hablando y actuando /lO ya 
en fOlll1a de «sociedad programada) sino de «sociedad red», la globalización y las nue­
vas tecnologías, al tiempo que generan crecimiento económico, mejores niveles de vida. 
dominio humano de la naturaleza, etc., están sirviendo y se hallan ligadas -como ha se­
üalado recientemente Castells- a la expansión y al rejuvenecimiento del capitalismo, y 
no a la ampliación del bienestar y la felicidad de las sociedades más atrasadas. 

La Doctrina sobre la que buscar y montar respuestas ciertarn,ente existe, está; el paso 
de los «principios de reflexión» y de los «criterios» para la formación de juicio a con­
cretas «orientaciones para la acción» resulta menos patente, él veces incluso ausente si se 
opta por dar entrada, de lluevo, a los principios en más de una ocasión expuestos como 
conclusiones. 

Este manual, esta alta síntesis se halla -y no sólo de intención o de palabra, sino por 
la vía del compromiso- abierto a situaciones, circunstancias, matices, críticas, ideas, 
funciones, procesos y objetivos nuevos; resulta excelente, y en más de ulla ocasión así ha 
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'ícn;ido y;¡ a c~1C kctor COlllD m¡}emcnllll ante llrgcllci,h infnrm,ll ¡ya" de inlllediatu apro,· 
\Tchamiellto: y debería abrir~l> t~1l las llllC\'(\S oca~joll\:S ele ampliación y ec!ici(ll1, a un 
tercero y CU,lrtC\ lllU!H]US qlle \¡'('11 y padecen "ituaciolles (k marginación)' exclllSil')1) a 
las que 110 se sabe. o no se qllit'rc, dar respul'sla (k~dc siruac¡oJlc_~ de ignol;lIll'ia de Slh 

culturas o de dominación e imposíci()11 ck forma') ~' cSliJo., (k ,'id,l que le, siguen n'~1I1· 

l;mdn ajeno\. l'llaml() 1\0 l:nL'llligos, 
(',Cómo Sl~I'~l el futuro de )¡h socicdadc'-. pluraks en un lllundo glubaJ.> El modelo oc· 

cidental de \'ida, de ser imitado y conseguido por tut!us, terl1lil1arí;l agotando el plalh?la. 
\'0 Cs, por lo tantu, un model() de \'ida digno de ,~n imitadn; aun cuanclo los h~'l1cfi('i()s 
de la t(~(,llica, de la ciencia. de la Ilwdici na, de la sllnidad y de la pmc!ucci/l)\ :1 gran esca .. 
la podrían no queda]' cciíiclos l'll lX'lleficio de 1m mil millones que conocen y hasta \'C11 
cómo los otros cinco mil pennanecen hundidos en 'Íll dificultad y 11llseria. 

l.a Ilue\'a apuesta, a la que csta obra Sl~ refierc, se dedic;] y comparte. es el cmpello 
('11 el trabajo de hUI1lLlllil.:<lción de este lllundo que. apan,: de global. dl'bn,í cOlltillU;lf 
siendo plural. Sería de enorme interés observar. ofrecer y aplicar esta Doctrina Socia! ck 
la 19lc.~ia cnlJ)o \'dlÍC'l!lo de bienestar. de creall\'idad. de felicidad y de SCl'vil'i(), 





Entrevista {/ Karol VVqjtyla sobre la Doctrina
Social (le la Iglesia (1978)

Vrrrorw) POS',I \1 ('

NOTA JNTRODlJCTOllIA

Publico en este apéndice algull,t'> parte:-, de la amplia EII1!'!'l'is/(¡\obre 1(/ /)oc{/"il/(/ So­
('iol de /a Iglesia. que prupuso el) 1978 al entonces c,m!cnal Wojt~yla (el texto comp!cto
("'llá publ ¡cado en 11 /\"IIO\'O AI'eopago, 1\. L ]99 L pp. 8-() 1). precedido con una nola que
ilustra el (,en[iL!o <le' la iniciativa y su~ modalidades. El tc:\to. que permaneció hasta CI)

tonce.~ inédito, "c la luz [ren~ ,lJlm de~pués. Agradoeo a la Librería L:ditrice V,lliuUl;!

que haya concedido el pnmi so de reprocluc jr el esni lo.
r~n los ,\I10S 70, y quizá de mallera particular en su segunda parte. la confianza en la

Doctrina Socia1. debido él sus conflictos de la Iglesia fuera \' denlro de la 19lesia ('atóJica.
alean;ó probablemente clnivel más Ix~j(). r:1 prestigio del m;Hxismo en Occidente. en A1'ri­
ca. en América Latina. el crecimiento de la~ fuerzas cOlnuni::;las en varios países. la crítica
de diversas corrientes teológicas Y' políticas a tal doctrina, acusada de ser a\)'itracta y enfer­
ma de moralislno, en una palabra de "ideológica». contribuyeron a su eclipse (pero no po­
cos pensaban en su dc~aparición definitiva). Esta fue la imputación formulada, por cjelll-­
pl0. por M. D. Chenu en el volumen Lo «doC!ril1l' sotiale» del /' 19lise COI/IC idéologie
(('erL 1979). que ya había illllicipado en el escrito introductorio a una recopilaci6n de tcx­
tm sociales pontificios na do!!/"illa socia/e dc//a Chic.\(!. Qlleril1imw, 1977).

Desde hacía tiempo yo estaba convencido que el discurso no podía plantearse de Illtl-­

llera tan lI11í\'oca incluso que la Doctrina Social de la Iglesia consen'ara intacto su valor.
Atribuía su eclipse no tanto a la debilidad objetiva de su estructura, sino a la disminución
de confianla en ella, a la falta de una formación adecuada, al disminuir la tarea elabora­
dora de centros científicos, cuhurales, universitarios. Entreveía la necesidad de su propia
reafinnación, para no dejar a los crislianos (y no sólo a ellos) privados de llna guía ética
sobre hechos sociales y al élrbitrio de inteqJrctaciollcs secularizadas. que son ideológicas
y reductivas. Un «sí» a la Doctrina Social de la Iglesia era el prerrequisito necesario para
orientar una praxis social distinta.

En Jos primeros meses de 1978, mientras trabajaba en el Rectorado de la Uni vcrsidad
Católica de Milün. la Universidad decidió lanzar lIna nueva colección de libros-entrevis-

Traducido y transcrito por ]lJA\' M,\:\"IJEL DíAZ SÁl'CHEZ. Instituto Social «León XIIIn. Madrid, 1999. El
texto italiano de POSSENTI, Vittorio: «Oltrc l'iluminismo)}, Ilmcswggio sociale cristiano. Edizioni Paoli­
neo Cinisello Balsamo (Milano), 1992, 270 pp., pp. 239-262.
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la, que serían publicados por Vita (' PCI/.':iie1'0. Inmediatamente propuse un pequei10 \'olu­
me)) sobre la j)octrina Social de la Iglesia, indicando que el cardenal Wojtyla ~eJ'ía el 
des!i natario (!t' la entrevista. /\fiado que nunca Jo había \'iSIO personalmente: su pen~a .. 
miento lo conocía sólo parcialmente, pues le había escuchado algunos meses antes Ullí! 

conferencia en la Uni \'CJ'sidad Católica, Lllm)~,'ecto [m'o la aprobación del entonces Rec­
tor, el profesor C;¡useppe Lauati, 

El cardenal \Vojtyla aceptó de lll;lIlCr~\ voluntaria la propuesta y durante algunos de 
su~ \'iaje~ a Italia nos encontramos para definir mejor el proyeclo, Per:-.onallllente pcnsa .. 
ha en un;! cntre\'iSlí1 directa. El cardenal expresó. en cambio, la preferencia por respon­
da con un texlo. Con ello 1<1 entl'eví~ta ganaba en profundidad. pero quizá perdía algo de 
proximidad. por disminuir la interacción entre los dos interlocutores. Teniendo en cuen­
ta esto. preparé una versión más amplia de las pregunlas, que le entregué en lvfiláll en el 
mes de junio; la finalización del texto e~taba prevista para el fin del verano. En las pre­
gunlas propuestas afloraron los problemas que entonces me preocupaban, con una cierta 
insistencia sobre el problema de la eficacia histórica de la Doctrina Social de la Iglesia y 
yarias alusiolles a temas específicos, 

Del intercambio de ideas tenido con el cardenal Wojtyla sobre el I1lmxismo, el capi,· 
1;1lisl11o, la idea de persona, se deducía su persuasión, que era urgente un rclanzamielllo 
del mensaje social cristiano. Finalmente. vale también la pena añadir que Jos dos interlo­
cutores eran europeos, pero que pertenecían LIno al este y otro a Occidente, portadores, 
por tanto, de preocupaciones sustancialmente idénticas en el fondo, pero moduladas de 
manera diversa en razón a los diversos contextos culturales y políticos. En 1978 la divi­
sión creacla por Yalta aparecía entonces sólida. Poco o nada dejaba presagiar el 1989. 

Por informaciones posteriores a la elevación del arzobispo de Cracovia al pontifica­
do supe que el texto había sido redactado (pero quizá no revisado), Pero no se concedió 
publicarlo. Ahora que est<Í disponible, su lectura da testimonio ele que la acción enérgica 
de Juan Pablo II a favor de la Doctrina Social ele la Iglesia --collfirmada por sus tres en­
cíclicas sociales y por otros pronunciamientos abundantes-, poseía raíces antiguas y só­
lidas en el pensamie.nto del arzobispo de Cracovia. 

KAROL WOJTYLA. I~NTREVISTA SOBRE LA POSIBILIDAD 
DE UNA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA (1978) 

-Se rechaza aclualmente eOl1 frecuencia que la Iglesia pueda tener ww doctrina so­
cial, a la que se aClIsa de ser abstracta, dedllctiva, poco abierta II lo que aportan las 
ciencias lllllllllnas, a atender los hechos históricos, al clima de la época, excesivamellte 
influenciada por la situación «occidental» de la Iglesia. En definitiva, de ser la forma 
católica de la ideología, secrelamellfe dirigida por opciones e intereses sociales. ¿ Sos­
tielle que sean válidas estas críticas? ¿ Puede tener la Iglesia ulla autentica doctrina so­
cial que 110 dé lugar a la acusación de (<ideología»? 

-Esta plimera pregunta es muy amplia, cubre un vasto campo de problemas; es, en 
cierto sentido, la suma de la crítica de la que en nuestros días ha sido objeto la doctrina 
social católica, Para responder a cada una de estas críticas -y también a cada una de las 
acusaciones que se le dirigen- sería necesario un análisis particularizado. Necesitaría 
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ademAs cscri bi r tilla monografía para cada una, que indicase las circunslill1cia'\ y ¡a~ COll· .. 

dicioncs externas que la han ocasionado y también qué elemelltos de la doctrina o de la 
praxis, en el ámbito de la ética social católica. podrían ser responsables. r;inalmente, tam­
bién poner de re 1 ie ve. qué e Jeme [ltos de esta c!octri na y de esta prax IS se ad Llcen COI1 tra 
esas objeciones. TCI'lllinaríamlls i Iln;i labJcmente cayendo en un,) apología Sil; gCII('/';s o 
incluso en una apolog(~tica. No se si este es el camino m,1s adecuado. En cualquier C<I'\O 

no es el de la apologética el que quiero utilizar en nuestra conversación. r':sto no signifi­
ca que no volvamos sobre los problemas suscitados aquÍ. 

Al responder a las preguntas que en el trnllscurso ele esta entrcvi"la se propondr<Íll. !lO 
puede olvidar totalmente el hecho de que yo mismo he ciado clases hace algún tiempo so­
bre «ética social católica»; pero. sobre todo. deseo referirme ti la forma en que yo he ex­
perimentado el sentido de esta doctrina clIando era obrero (durante la ocupación nazi) 'y 
C0l110 lo experimento ahora que soy pastor y obispo de una Iglesia que vive en condicio­
nes especiales. Debo decir que en aquella primera situación, el conjunto de problemas y 
de principios, que descubrí en las encíclicas sociales leídas entonces, me parecía que 
ofrecían la respucs{a más justa a las preguntas que con frecuencia planteaban mis COI11-

pañeros de trabajo y que me planteaba yo mismo, En la situación actual experiJllento 
ahora m,ís profundamente el sentido de la Doctrina Social de la Iglesia qlle tiene ----o-como 
es sabido---- condiciones especiales. Pienso aquí en la Iglesia en el mundo contemporú­
neo, pero sobre todo en mi patria, en Polonia. 

Mientras respondo, por tanto, aunque sea de manera breve a 10 que en la primera pre­
gunta me parece el punto esencial, expreso la convicción de que la iglesia no puede ca­
recer de una doctrina social propia y peculiar. Esta es la consecuencia de la misión mis­
ma de la Iglesia; entra en el contenido substancial y en las tareas de evangelio que debe 
predicarse y realizarse continuamente (yen cierto sentido siempre de forma nueva) en las 
reducidas dimensiones de la vida social, en el centro mismo de los problemas que del 
mismo se desprenden, 

La Revelación divina proclamada por la Iglesia de Jesucristo ha permitido mirar de 
forma nueva a la sociedad, a su fin y sus tareas, y al hombre que vive en ella, a la rela­
ción del individuo con la colectividad y viceversa. Existen, por tanto, los elementos para 
construir una ciencia teológica autónoma como la ética social católica, que es parte inte­
grante de la teología moral. UIl sistema homogéneo de normas fundado sobre la Revela­
ción une a la ética social católica con la teología moral. Reconozcamos, por eso, que am­
bas tienen un objeto formal común, mientras que, por lo que respecta al objeto material, 
existen algunas diferencias puesto que la ética social católica se interesa de lo normativo 
de la actividad humana de carácter social, es decir, del aspecto ético de la vida sociaL Sa­
bemos que es un sistema bien constmido para educar y que como tal intenta educar las 
conciencias según el principio objetivo del bien que obtiene, en lo que concierne a la 
vida social, de la razón y de la Revelación. En cambio, la conciencia, como se sabe, es 
la norma de acción directa y subjetiva de la que depende el valor moral de esta acción. 
Como sistema de educación la ética social católica actúa para formar las conciencias se­
gún la medida del bien, que debe realizarse en la vida social según el pensamiento y la 
ley de Dios. 

La tradición de tanto siglos ha pedido a la Sagrada Esctitura los principios ético-so­
ciales para responder a las necesidades de estos siglos. También la doctrina viva de la 



374 E'11I}'{'\';Sfa Ii KaJ'ol H'ojlyla sobre /1I J)o('lrin({ Socia! de /n /glesio 1/(78) SytJ 

19k~i;) C011lemportÍIlea se ha atl\~\'ido a pedir (\ la l:\critura y a la Tradición IDS principios 
ético-s()cialc~ en lo~ que se reflejan los problemas SOCI()-cconómicos de Iluestro tiempo. 
L:vidclltelllentl' en estas ftl{~!ltL'S los principim 11() se encuentran ya COI) facilidad y rapi·, 
da. es prt~cís() s;lberlus elegir COI1 la ayuda de la razón iluminada por la fe. La razón ilu­
minada por 1;\ fe es el il1stl11111cnto fundamentaL del que S(~ ~il"\'e el te()logo para con\lruil' 
el sistema actual de la ética social calólica. 

Basta con h) dicho para comprender que l'qa doctrina y esta enseiiílllza no pueden ser 
una «ideologúl) l:n el ~ent¡do que comúnmente Sl~ le da :¡ este término. 

""r.' CI/á! es lo orll'nfaciá/l y el Jin de /0 J)ocfriJlo Socill! de /0 [g/esitl:) ¿ Fs 1m m/llll­

C/O el'mzg/lico, lino l'lIseiíO/l::'{/ de ética /WfllJ'O!, l/J/(I indil';r/¡wciólI de ímpcrafi\'Os histó­
rico,) cOl/eretos? (; QlIiere glli(/)' ({ los hombre' a lo sa/r{/ción o es j>rilltipillmcJl/c 1/1/(/ ell­
sci/ol/:;a paro /(/ j)m1lloc;ól/ de la ('Í\';li~:(/(ir)1l y de 10 lellljw}'(J!? 

-La Doctrina Social de la 19le\ia está construida sobre el r:\·allgl~lio. El b'angeliu 
dehe guiar (\ los hombres a la sah'ación que se realila plenamente en la dimcll~iól1 C"iC<l­

llllógicli, Esta dimensión e,;catológica de la sah'acj()I1, adem¿1~. en vez de reducirla, ('vi 
ciencia alÍn mús la importanci a de la temporalidad. Por lant(), todo lo que tiene que \'('f 

con un correcto progreso y desarrollo del hombre se sitlÍa en el orden divino de la sal\'ll 
cíón, que la iglesia cOl1sidera como misión propia suya. Su])re este tema se ha dicho lllll­

dw en b COn~[ilUción pastn1'ill del Vaticano, 11, C11('ontTamo~ mucho e11 los documcnlo~ 
de la Santa Sede. Una contribución especial sobre la cuestión me parcce que \'iene del 
Sínodo de los obi:.pos dedicado a la cvangeli7ación, y en la cxhortación EI'(/1/gelii 11//11-

'¡andi, ck Pablo VI. L.a Constitución pastoral pone Cll claro quc, C11 relación con lo~ dos 
órdenes el temporal (o hí~tórjco) y el escatológico, la diferencia ~lIstal\cialmcl1le entre el 
uno y ct otro. de todo aquello que en el orden temporal, en el orden de la historia hUlllil­

na. sirve al bien, a la verdad, a la justicia, a la caridad en la :.ocicdad también es impor­
tante para la ~al\'ación del hombre en la dimensión escatológica. 

Por tanto la Doctrina Social de la Iglesia entra j)mfLlndamente en el contenido ele la 
evangelización. La doctrina social católica proviene de la misma raíz de la que proviene 
toda la doctrina de la Iglesia, toda la tcología. Nace y se desarrolla junto a ésta, ele la que 
es parte integrante. El Evangelio se dirige a todo el hombre; de manera especial se diri­
ge a su razón. Y preclsamen!e a través ele la comprensión consiguiente de su contenido 
es como se forma toda la doctrina de la Iglesia, especialmente como teología. Sabemos 
la importancia que siempre ha tellido en la formación de la teología, el pensamiento hu­
mano, p,u1icularmente la filosofía, pero también las demás cienclas. Bástenos recordar la 
historia o el derecho. En esto contexto amplio y dinámico es donde conviene colocar la 
doctrina social católica como equivalente científico de la Doctrina Social de la Iglesia. 
Pienso que esta doctrina tiene esencialmente un perfil ético: es una ética social. Como 
se sabe, la Iglesia considera misión suya anunciar las verdades de fe y los principios de 
la moral. La anuncia también -incluso por encima de todo----- en relación con la esfe­
ra social de la existencia humana. El Evangelio no es sólo el anuncio gozoso de la sal­
vación y de la gracia, sino que es también el mensaje de la justicia y de la caridad en la 
sociedad. 

Por lo que concierne a la llamada ética natural, la Iglesia se considera guardiana y 
maestra de la dicha ética. Las razones son diversas, pero en particular conviene hacer re-
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fel'encia a la~ palabra~ de S. Pablo en el capítulo JI de la carl<\ a los Romanos. Aquí l'1
Apó~tol hace referencia a los principios escritos en el cora¡(m del hombre y a ~1I natura­
lua racional. F~~ta djllll'n~ión "interior" de ]a ley natural está muy próxima a la Iglesia.
que ~c vc como ~icr\'a de la<.; c()ncicncia~ de lo~ hombrc~ .Y al mismo tiempo porta\'o/ de
la gr,llldcza de su "interioridad". También los imperati vos concn.'1OS l1i 'ilóricos pre.o;,e]][c<.;
en la última pregullta deben ~ubir a este nive1. Por esto b [gJcsia .<.;c ;\lrihu.\'c llna compe­
tencia específica en el campo de los principios de ]a ética soci,I1 ...

..f.a Docll'ina Socia! de la 19lesio ¿es l/JIil especie de JUSfo medio, (lile algllllo dida
dictado por SI/ j>J'IIdl'Jlcia, en/re marxismo \' Iiberalis1I/o? ¿() nac(' de 111/(/ pmsj)('c/i\'a

paro contraponerse (/ es/as dos ideologtas? 1:'11 C1lOlquier caso, (.' ellál es Sil originolidad
y SI/ espcq'jicidad?

··Pienso que la fuerza sustancia] de la Doctrina Social de la Lglesia .._y en conse­
cuencia de la doctriné! social católicu- está en ~ll originalidad. Estoy cOIlvencido de esta
originalidad. que entiendo té!mbién como adecuación específica con la realidad. Esta ori­
ginalidad (o ---··..si queremos-·····- especificidad) de la doctrina social católica corresponde a
la originalidad del Evangelio mismo: en éste tiene su raíz y su fundamento, 1:.1 Evange­
lio. en cambio. e~ original no sólo por su «teología;)" sino tambifn por su «antropolo­
gía». La constitución Uuudiu1I1 e/ spes lo hace notar en muchas oca~l()nes, pero sobre
todo en el parágrafo 21. Por tanto el Evangelio es original por s1lll10clo propio de ver (jO

de revelar¡) la totalidad de los problemas del hombre, y naturalmente de los problemas
del hombre el1 la dimensión de la comunidad. en la dimensión de la vida socié!l. Aquí es
necesario también hacer referencia a Gaudium e/ spes. sobre todo al padgrafo 24. Hoy
se lwbla de cambio antropológico cn la teología. Se podría decir --considerando ambos
textos del Vaticano II aquí citados (que para la teología son una auténtica «mina de
oro» ).._- que la antropología queda penetrada de rnanera particular por la teología. Am­
bos hechos dé!n testimonio de la originalidad del Evangelio. de la cyangelización y pOI'
tanto de la Doctrina Social de la Iglesia, que toma impulso de aquí. Con la palabra orj­
ginalídad intento entender también la adecuación específica a la realidad, Con el miste­
rio de la Encarnación la realidad humana entera, y por tanto la realidad socié!l, ha adqui­
rido su dimensión di vino-humana.

Evidentemente no es este el único motivo de originalidad de la Doctrina Social de la
Iglesia, aunque ella no deje de ser la razón más profunda. He dicho que la originalidad
de esta doctrina consiste en la visión global, que le es propia, de los problemas del hom­
bre. También aquí existen muchas razones. Por ejemplo la importancia enorme que para
la Doctrina Social de la Iglesia tiene el dogma del pecado original, la conciencia de lo
que libera a la praxis social de ilusiones «idealísticas)) (véase Rousseau) y permite bus­
car la proporción justa entre el contenido del mandamiento y el consejo evangélico, Exis­
ten, siempre han existido, en el campo económico·social soluciones que parecen perfec­
tas en sí, pero que después en la realidad, o en la praxis, se convierten en ocasiones de
nueva injusticia. permiten que aparezca el mal bajo una nueva forma ... Debemos tener
siempre ante los ojos la escena de Anmúas y de Safira en los Hechos de los Apóstoles.
También me vienen a la mente las palabras escritas por León XIII en la encíclica Rerum
1/ovarum a propósito de las medicinas que pueden, a veces, manifestarse más peligrosos
que la misma enfermedad.
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El campo soci,,] ha sido y seguirá siendo :-,icll1pre terreno de ('(mtlnlla~ reform(\~, [:s 
justo que sea así. Para determinar la dirección correcta de estas reformas me parece que 
e.., esencial COllocer bien y en profundidad al hombre, (,saber lo que hay en el IHll1'lbrc» 
como deda Cristo (Ju. 2))). 

¿Se puede decir qlll~ la Doctrina Social de la 19lesia marca la «(turca ml~diocrjtas» e11-

1)'(' 1 iberalisll10 y nlaL\.i~1110·) ()~s aceptable semejante opinión? Es cierto que hay muchos 
dispuestos a aceptarlo. /\ mí no me parece ni jUSUl ni rllndamen1ada. El liberalislllo y el 
111'lr.\i\l11o l1alTn~ ele una raí! l' ()J11l"1I1, que e~ el materialismo "obre t()do bajo la forma de 
l'l.:ollomici:-,jjJu. r~~te conlle\,t\ a la subordinación de la persona a las cosas, en la teoría y 
en la praxis. También si e:)ta~ dos direccionc~ esttÍn entre sí en abierta contraposición. se 
encuentran sobre un terreno conllín. La origiJw]idad del E\'angelio .. y por tanto t<1mbirn 
de la Doctrina Social de la 19h:sia que de él se deriva. ticlle una raiz complelamente di­
vcrsa, en una \'isióll distinta del hombre en el mundo, porquc arranca del reconocimiell­
to de su transccndcncia como persona. y esto determina a la base misma en su relación 
('011 todn cl OIden económico, con la producciólL el trabajo. el sistema político. 

El marxi,~Ill() es la praxis ':i la doctrina de la rn'o]ución de clase. Pienso que toda\'ia 
más profundamente estiÍ inscrita en el corazón del hombre y de la humanidad la «rc\'()­
luci()!1 el Espíritu» CJue Cristo ha traído. 

----'(: CutÍles ,\011 los }/]oti\'os por los lJIU'. ('(/si de il/l¡)/"O\'iso, /(/ CO/(ITw/":.a de gnm ])(1/"­

le de los c{/f(J/ico.\' ha disminuido, allte los a/lú/isis de la Doctrina Socia! de la Iglesia y 
se ha posado de IIna acogida quc antes paree/a slIJH'ljicial y ahom olcu1/;:a //1/ rec!w::o 
sin tel/N motivos aparel/les, inclllso Jwl>icl/(lo insistido el magisterio el/ múltiples OC(/­
siones que la Doctrina Social de la Iglesia es parte inregran{e de lo concepción cristia­
na de la vida? 

--Con e~ta pregunta volvemos al punto de partida de nuestra conversación. es de­
cir, a las críticas y objeciones dirigida a la DoclrÍna Social de la Iglesia. Si somos tes­
tigos del hecho que esta doctrina es rechazada desde diversos ambientes católicos o 
también pOI' individuos concretos, esa es precisamente consecuencia de aquellas críti­
cas. Podemos por tanto volver a ellas: i mira la primera pregulltai Muchas de las des­
confianzas allí anticipadas a analizar la Doctrina Social de la Iglesia () mejor, ele la 
doctrina social católica) miran, sí me puedo expresar así, a su misma forma doctrinal, 
al modo y al estilo de la sistematización. Bajo este aspecto a la doctrina social católi­
ca se le acusa de «abstracta», de tener «carácter sobre todo deductivo», poco abierta a 
lo empírico y a la inducción, o sea, de aquello que es la aportación en este campo de 
las numerosas y avanzadas ciencias particulares, Se puede sacar provecho de objecio­
nes de este género sill renunciar a los fundamentos del sistema, sin perder nada de sus 
valores interiores. Si, en cambio, nos preocupamos -como resulta de esta pregunta-­
del rechazo de la Doctrina Social de la Iglesia que hacen hombres y ambientes católi­
cos, entonces no está en entredicho la «forma doctrlnah>, el estilo y el modo de apli­
carla, No se trata sólo de la óptica «académica», Para responder a la pregunta: ¿de qué 
se trata?, es necesario pasar a la esfera de las motivaciones. Me parece que éstas ya es­
tán contenidas en la pregunta misma, cuando se habla de «pasar de la aceptación de la 
doctrina social católica, que en el pasado había sido a veces superficial, a un rechazo 
que no parece que esté aceptablemente razonado». 
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Bien. pienso que ante esla pregUJlla es necesario plantearse toda una serie dl~ pregun"
las auxiliare~. l:n la base del proceso que nos interesa (,no existe quizá una ignorancia
mi'il11a de la cosa o un conocimiento sólo superficial y oca"ilmal que abarque elcnlCl1WS
secundarios (o incluso insignificantes). sin alcanzar el fondo de la cuesti6n'.'

En segundo lugar: se sabe que en este campo se cae muy fúcilmente (:11 b ¡Iusión. en
la i"ascinJ.L'i6n de los eslogan, en cljuego de las fusiones de políticas divergentes. ¿No tc­
I1cmo~. pues, nada que hacer el1 una confrontación entre «doctrina social» y Hila especie
de {'I))'opagal1da socia]»?

Un factor importante (en determinados casos incluso decisivo) es ciertamente ~da ine­
ficiencia») de la mganiD\cióIL por ejemplo, de los partidos políticos que se refieren a la
[gJcsia y a su dnctrilla social. ¡Pero esto no significa censurar esta doctrina! Pienso que
no. Dios escribe (quizél normalmente) SIl', simples verdades en Jos vericucto~ de la histo­
ria del hombre. A veces acontece UIJ duro desencuentro para percibir tina exactitud y una
verdad ele la que antes no nos habíamos dado cuenta. Vivimos en llna época en la que es­
tos clcsencuentros se eslán haciendo m,h duros.

----¿Cllál ha sido e/l el ámbito no cr¡stimlO ,(/ acogida o 1'1 rcc!w::o {/ In Doctrina ,"'0­
eia! de la Iglesia? rJ'/llÍ!es han sido los mol/ms de lales jJosfUras?

--Es difícil dar una respuesta. Pienso que si encontramos incomprensión para la
Doclrina Social de la Iglesia entre los cristianos mismos. en ambiente católico, con ma­
Y'or razón esto puede suceder fuera ele la [glesia, del mundo cristiano, en los ambientes
laicos, agnósticos, ateos. Los motivos pueden ser di\·crsos. Ciertamente ínnuyc un moti­
vo crítico de naturaleza intelectual. La mentalidad positi vista no reconoce que puedan fi­
j,ll"Se principios morales inviolables, desde el momento en que se atreve a describir qué
cosa, en determinadas circunstanci<ls, es o era considerada como bien o como mal. Para
semejante mentalidad lambién, tocla la {<estl1lctura de contenido antropológico» y con
mayor raz6n la «teológica» de la ética social católica resulta impracticable. Esto no sig­
nifica que entre los representantes de las llamadas ciencias positivas no se puedan en­
contnu hombres que infundan respeto para la Iglesia, para la ética católica, y también
----más aún. qUizá sobre todo-- para la doctrina y la praxis socia] de la Iglesia, por sus
méritos en este campo.

Declaraciones en este sentido se han dado en los últimos tiempos en Polonia, incluso
por funcionarios del aparato oficial (por tanto nl<ls o menos {{indirectamente» marxistas).
Entre otras cosas, no se referían al pasado, sino a la situación presente, a la actualidad.
Se reconoce que la Iglesia ha tenido un papel importante en la historia de nuestra nación
y que también hoy ejerce un influjo positivo en muchos campos de la vida social. Está
claro que esto no significa un cambio en la posición de los principios en las disputas ele
la Iglesia, del cristianismo y de la religión.

Paliicularmente significativas han sido las reacciones ante las intervenciones especí­
ficas de la Santa Sede en el campo de la doctrina social. Estas intervenciones no pasaron
inadvertidas; pero, como se puede suponer fácilmente, la clave interpretativa era la mar~

xista. Muy significativa fue, por ejemplo, la reacción a la encíclica Pacem in tenis. Se
tomaron posiciones sobre todo en las comparaciones de la segunda palie, y de ciertas ex­
presiones en particular. sobrepasando totalmente a las de la primera. Como se sabe, en
esta parte Juan xx:m indica los fundamentos de la paz, afirmando que tienen las propias
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raÍl:e:-- en l'I reconocimíL:l1tO y en d rc~peto de los derecho~ inalienables ele la persona hu­
/llana, 

Iguallllcnte significati\'a fue la reacción a la enLÍclica POJlIl/onllll pmgrcssio, La 
prensa dimia llegó adelllá~ a pre:--cn!ar esto cllk'UlllCI1IO como UIl aCOI1tl'Cillliellto que 1\:­

cOllocía la posic'ióll del campc) marxi,,!;]. Este lllOdo de reacciol1ar. Lk recibil' la Doctrina 
Social ck la 19k\ia es comprcl)~ihk, Puede también. en parte. reprc\cl1t,l!' la expresión ck 
un di,ílogo \¡ú ge!leri\' {aunque Ulla concepción semejante esté lnda\Ía «el1 embrión»: a 
dominar lu que !lO l'.\ diúlogo. "ino ~()bre lodo lll,miplllaci('JI) unilatenll de la opinión para 
Sllstel1C] el monopolio ideológicn del cst;¡(\o marxista), Pm lo dell1<Ís, ya había hablado 
Ld)l1 XIll ck ti 11 componente de verdad j' de lc.gitill1ldad presclltes en el programa cid so­
cialismo, 

En camhio, no hay manera de aprobar la\ soluciones «conformislas» y esencialmen­
te "oportunista~», Por ejemplo. en el período llamado eSlalinisla y tambiéll después, un 
grupo CJue se definía «católico» y disponía claramente del apo)'o de los fUllcionario del 
gohierno y del partido. intenttí COll\'cncer a la opinión pública de la illl'xistcncia de tilla 

\L'rdadera «Doctrina Social Católica» y de la doctrina socin-'cconóll1ica, que en este 11l0-­
menlo del (ksarrollo hi~!t~)rjeo, los cat()licos debían abrazar. porque respondiendo a LIs 
intelll'iDl1es suslanciales ele la 19lesía y del cristianismo. era precí"amcnre el programa dc! 
mmÚ.,nHL 

Pienso que el1 Polonia hemos llegado a vencer esta amenaza: pero mantengu que 
\iel11prC c~ necesario e~tar en guardia contra ella. 

----¿ Cómo hu !I{lcido /0 J)oclrilla So('ia! de la Iglesia y para responder a (}llé proh/e­
mm? 

-lIi . .,túricamcllte hablando, la Doctrina Social de la 19lesia. y,' con ella la doctrina so'· 
cíal católica en el sentido actual de c,.,te término. ha nacido con la llamada cuestión so­
ciaL Ha nacido también con la intención de solucionarla. Vayamos por tanto al siglo XIX 

J' a las encí c I i cas de León X III. aunque la cuestióll social sea mue ho más anrigu'-l. ~'l u­
chos aluden a eso haciendo notar que la tglesia ha llegado con más de medio siglo de re­
traso, si se comparan las fechas de la Rcrum l10wmWl (1891) Y de la publicación del Ca­
pital, de Marx (1867. el primer t(1110). La elocuencia de las fechas lo atestigua. 

Otro problema es el de la relación entre enseñanza y acción, o sea, la cuestión de la 
praxis social cristiana. Se trata, en efecto, de una cuestión cuya importallcia y significa­
ción desde el punto de vista del Evangelio, de la buena nueva para los pobres, los perse­
guidos, los débiles (y tales habían llegado a ser en el sistema de capitalismo liberal pre­
cisamente los obreros. el mundo del trabajo) es absolutamente fundamental. Por eso es 
juslo que los cristianos se sientan culpables de su pasado. imputándose las negligencias 
y las pérdidas padecidas por su culpa en la misión de la Iglesia, de la evangelización, del 
testimonio vivo del Evangelio, en la obra de la salvación, Por eso Cristo invitaba a la vi­
gilancia, exigía explícitamente la pl1leba de los hechos a la fe profesada por sus discípu­
los, Sobre esto no hay dudas. 

Al mismo tiempo no se puede olvidar que León Xlll, entrando con la encíclica Re­
mm lIovarul1l en el corazón de la cuestión obrera, no dudó en someter a un agudo análi­
sis la concepción de la lucha de clases y del colectivismo proclamada por Marx y por los 
marxista como programa para resolver la cuestión obrera, ni dudó en condenar este pro-
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grama, cscrihiendo que «lln I'emedio puede re\"elarse peor que el mah (Crr. RAr
, nn. :~-). 

12. 14). ]Jcro esto no les impidió reconocer a los portan.Jct's de la solución colec¡i\'isul la 
P,Il"lC de légi¡ í mid,)(1 que ll~s alaiih 

Esta posición es significati\;a por I1lLlchos 1110li\'()s. Entl'e otras cosas dellluestra que 
la Doctrina Social de la Iglesia no nace sólo en el sigln \1 \. si no que tiene un lejano pa·· 
sado ~! una tradición. Por ejemplo. el1 la cuestión de! principio de la libnlad. León XIII 
se refiere a los argumentos de Sto. TO!llú:-;. Exislc cicrtamente todo un «corpus» de la 
doctrina social católica que ha cncontrado su forma en el pensamiento escolJ~t ¡cn e i 11-

cluso antes en la patrística: y en l'¡]rima imlanl'Ía lOdo hace referencia all:\',mgcJio y a 1:1 
el1SC11anza de los Apóstoles, Por 1;111tO. es necesario decir que la actual Doctrillil. Social de 
la Iglesia no (ha nacido» en el siglo XIX. sino que. conservando la identidad del princi· 
pio lradiciónal cristiano del ethos social. ha adqlli riclD una nue\'LI forma en Jos umbrales 
de nuestro tiempo ~i contilllía form,índose de acuerdo con su c\'olución y su crecimiento, 

No se puede decir. por ejemplo. que León XIII recha!() el cokctl\'is!11o como pro­
grama específico de solución, porque «ell esenci;\» yil. en la pri mera cOlllunidad crisliana 
de Jerusalén estaba laigado al tema de Alll111ía\ y Safira, j\'luchas veces se ha \'uelto so­
bre el problema de la «comunidad de bienes». al ideal comunista y se le ha negado jamás 

C011\O ideal- li1. superioridad respecto al "istema de la propiedad privada. Sólo se ha 
tomado en consideración con mucha atención la relación de esta propiedad con 10 que se 
puede definir como «el estado de la naturalcí'tl humana», Los argumentos de Sto. Tomús 
a favor de la propiedad, que León XI" aporta. aparecen extraordinariil.lllellte apropiados, 
si se mira desde la óptica de las experiencias del sistema de socialismo colecti vizado rc­
al izado en una sociedad determinada (como. por ejemplo. en la actual Polonia). Pienso 
que encuentra una confirmación ...... natural mente por contrastc .. -.... el argumento ll~lll1ado 

personalista. Por lo demús. con frecuencia (~sociaJista» significa «il.llónimo,>, <\sin la g~\­
rantía de ulla responsabilidad personal»: 'yeso lo sufren los hombres 'J' las sociedades. 
Otro aspecto del problem.a es el del sentido de la propiedad para la vida familiar. Todo 
aquello de lo que «diariamen te» se escribe en ia prensa, en ji bros y dem{¡~, se puede en­
contrar en la Swnma te%gica y antes incluso en los Hechos de los Apóstoles (cfr. AA., 
4, 34-35). 

Con esto respondo a la pregunta sobre la fecha de nacimiento de la doctrina social ca­
tólica. 

-----La Doctrina Social de la Iglesia ha tenido una desarrollo homogéneo desde 
León XlI! hasta Pío XII. La ellsel1anza social de luan XIII y de Pablo VI parece que 
representa liIl cambio de método y ulla lransjórmaciól1: ¿ es /lila f\'Ollición o ul/a frac­
tura ? 

-La observación es justa y oportuna. Es t~1cil, en efecto, 110rar una unidad y una con­
tinuidad de la cuestión en la enseñanza Social de la Iglesia desde León XIII hasta 
Pío XII. En cambio, a partir de Juan XXIII se da un cambio, que continúa en la ense­
ñanza de Pablo VI. Pienso además que este cambio no constituye una fractura entre la 
continuidad y la unidad. 

Probemos, antes de nada, a definir en qué consiste este cambio. La cuestión tendría 
necesidad de una exégesis mucho más profunda y de una caracterización muy detallada, 
pero limitémonos a elegir los momentos que parecen -al menos a mf- más significati-
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\'OS, E~tc cambio no consiste en la interrupción de cierta continuidad unitaria, sino en un 
claro cambio de ace-nlOS, Por eso. cn primer lugar, los doculllentos de magj~{erio pontifi­
cio ll\~ln una óptica cliver,\;¡: ~¡ antes se trataba c!t: una \;i~ión «interna al si~tema». unida 
a la crítica y,' simululneamentc al interno de corregír el ~istema capitalista para s;l1\a­
guardar la integridad de- la \'ida ~ocial y económica del shock de la revolución y del co­
lectivismo marxista. /\ parlír de Juan XXIII (y precis'IJllcnte de la encíclica Mar('/' ti 1110 

gislnO esta óptica cambia: ~e toman en consideración d lllundo entero y toda lil humani­
dad, la división l~I1trc los dos mundos: el mundo rico, económicamente avalllaclo que po­
see :;. lisa por encima de cualquier medida, inclll~() a costa de explota¡' al segundo Illundo. 
y el mundo pobre. económicamente atrasado, que posee y ma por debajo de las justas nc·­
cesidades, que es explotado. l::ste «segundo l1H1!ldo» se suck denominar «tercer munc!(») 
y pertenece básicalllellle a la mitad meridional del globo y ~e caracterllél por el gran in­
cremento demogrMico. Así la óptica «ele los ll1unc!m)¡ (y sobre todo del «tercer mundo).» 
ha tomado el puesto de la antigua \'isión. la llamada «óptica occidelltal» típica del perio­
do que se daba entre t,cón XIII y Pío XII. En consccuencia ha cambiado también el ca­
rácter de los documentos: ha llegado a ser, en cierto sentido, menos deductivo, meno~ 1'0-
calizado sobre los principios, y ha tomado una forma más inductiva, descriptiv,t más 
concentrada en los hechos. 

Me parece que c:-tc es el primer rasgo característico de ese cambio, En segundo lu,­
gar, también SL~ pucde advertir (sobre todo si paI1iJllo~ de la encíclica PaceH/ iJl terris de 
Juan XXIll y continuamos a través de todo el magisterio de Pablo VI tan rico sobre el 
tema de la paz) \lila conexión evidente entre el conjunto de los problemas económico-so­
ciales y el problema de la paz mundial. En la raíz est<Í la justa convicción de que la call·" 
sa de la gueJ'J'íl (la terrible Segunda Gucna Mundial y una futura guerra nuclear de pro­
porciones inimaginables) está rodeada no sólo por la injusticia del sistema económico­
social, sino también de cualquier violación de derechos fundamentales elel hombre. Una 
gran sabiduría se manifiesta en la posición de Juan XXIII y de Pablo VI y de toda la COI)­

temp0l'i.ínea Doctrina Social de la Iglesia. Se podría decir que, en el momento del «cam­
bio)}, esta doctrina, en cierto sentido, se ha «superado» a sí misma y que, a la vez, se ha 
encontrado en el centro mismo de las tensiones esenciales de la segunda mitad del si­
glo xx. Por tanto, es perfectamente adecuada y capta el fondo de los problemas de nues­
tro tiempo. 

Teniendo en cuenta esto, ¿se puede hablar de solución de continuidad en la enseñan­
za social de la Iglesia? Pienso que de ninguna manera. Es sólo otra pmeba de que esta 
doctrina posee una dinámica interna propia, que le viene de la fuerza y, en cierto modo, 
de la fecundidad del aquel nivel fundamental primero, que se encuentra en el mismo 
Evangelio y que, de cicI1a manera, es <dndependiente» de los contextos históricos, diver­
sos y cambiantes. Eso no significa que sea «a-histórica», sino que en su relación con es­
tos contextos manifiesta, antes sus exigencias, un nuevo rostro de verdad y de rigor. La 
evolución de la que estamos hablando deriva también de la función propia de la sabidu­
ría y de la prudencia, llamada antiguamente «auriga vir/u/wll», La prudencia enseña a 
mirar y a leer los «signos de los tiempos» (como subrayaba el papa Juan XXIII), la sa­
biduría lleva al corazón de los problemas que se esconden en el alma y en la historia del 
hombre. La Doctrina Social de la Iglesia no puede ser rígida, debe dejarse guiar por la 
sabiduría y por la prudencia. Esto le asegura continuidad y desalTollo homogéneo. 



SyU 381 

-(; lJs/et! ('/"('1' aJ¡om ('11 /a (/0(,11'''111 soci(/! () S/I\!{/!lcilllmnc/1!e lo ('OI/sitlero ('mIl/co­
da r ,\l/perado.') 

--- -La rc~puc~ta ti c~ta pregun«\ eqú cOlltenid,) en cierto sentido en lodo lo qUL' he di­
ello hasta ahOl'a. Sobré lodo piemo que 110 '.e trata de ulla declaración sobre d lCllla de 
mi relación pl'lvlllal con 1<\ doctrina \oei,\! católica o. mejor aún. con la Doctrilla Social 
de la Iglesia. La cOllsidero sencillamentc c()mo parte integrante de la misión pastoral) 
docente qlle CristG mismo ha confiado a la 19lcsia. \lús ;\(In: la considero estrechamente 
ligada a la cllSel1anl.a de Cri\to. La Iglesia. en efecto, no proclama sólo la enseií<llllé.t de 
Cri.~to, ~ino a Cristo mismo. En este sentido su doctrina no pierde jam;í~ actualidad. 

Estú claro. en cambio. quc la Iglesia, la Sant3 Sl'dc. los Episcopados. y al fonciD elt? 

ellos los teólogos. 10\ estudiosos. aquellus que se ocupan de la pastoral. los laicos, lodos 
debemos \igilar cOlltinlliltllCllte para no ir retrasados en relación con los problemas rea­
lc:s y COIl los proc~sos sociales. Esto ha sido definido por Juan XXIlI y por el concilio: 
lectura de los «signos de los tiempos». ¿La Iglesia los lec'! ¿E"tá atenta la Iglesia? En 
este punto se podría suscitar el conocido problema del progresismo :y del consct"\'<lduris-
1110 (integrismo). Pem c\'itéllloslo. Así. cn la Doctrina Social de la 19lesia. el csfuerzo pm 
minlr los problemas reales, la preocupación por poner los acentos justos. deben ser COI1S­

t'lnles. La Iglesia debe continuamente «extraer de su tesoro cosas nue\'as y cosa" anti­
guas» Uvft 13,52). O sea, de alguna manera, mirar al fondo de las lluevas realidades, me­
diante lo que es eterno e inmutable. Cuanto constituye la «sustancia» misma del mcnsa·· 
je evangélico no está «superado» jamás, es el mÍclco mismo de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Este núcleo cstü pla:,mado en la cnseñanza sobre el hombre-persona. sobre su vo­
cación y su relación fundamental con la sociedad. con las diversas comunidades. En la 
constitución Ga/ldiulII el spes encontramos una concepción sintética de todos estos pro­
blemas. 

Según la tradición tomista, que fundamentalmente expresa una buella parte de la ve)'­
dad cristiana, sólo el hombre como persona es un ser sustancial, la sociedad es un con­
junto de relaciones y por tanto una realidad contingente que en las diversas comunidades 
y gl1lpos presupone esta única sustancia que es el hombre. l':-:sla concepción es de suma 
importancia. En ella radica la defensa contra el colectivismo y también contra el indivi­
dualismo, el totalitarismo y el economicisl11o. En ella está la clave para comprender el 
concepto, y antes aún la realidad, de la «alienación» (aunque esto sea un concepto de la 
filosofía social y no pel1enezca a la tradición tomista). En ella está el fundamento para 
establecer lo que es o lo que puede ser la alienación del hombre y lo que no lo es. Final­
mente, aquí tenemos el fundamento para vencer esta alienación. 

Así pues, la fuerza de la Doctrina Social de la Iglesia parece ser ante todo el {<antro­
po-centrismo» del Evangelio que forma parle de su «teo-centrjsmo~) puesto que «Dios ha 
amado tanto al mundo -yen este mundo sobre todo al hombre- que le ha dado a su 
Hijo Unigénito, para que ninguno muera, sino que tenga la vida eterna (1n 3,17). 

-¿ Cuáles son los grandes problemas a los que debería iwenfar respo1/der la Doc­
trina Social de la Iglesia: la familia, el lluevo orden económico illtemacional, el l/lleVO 

orden po/(tico i1ltemacional, el capital y la propiedad, la empresa, la e.\plosión demo­
gráfica, la paz y el peligro de la guerra ll11clem~ la defensa de los derechos humallos 
fundamentales? 
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--i\ c;1(I(\ uno de el]o:--. diría. Algullos son «(radicionales». COJ))O J,l {(familia», l'l 
«capilal» y la «propiedad». la «cmpresa», Otros pertenecen cxclusi\'amelltc a lllll':-tra 
época, como. por ejemplo, lH explosi6n demogrúfÍl'a, el peligro ele guerra l1UclC(\I·. ];¡ 

defensa de los derecho"i fundamentales d,~l homhre, el llUl'\-O orden internacional. se,\ 
económico o político. Adcmús, la diferencia entre problemas «al1!igllo~» y prubknws 
«contemporúneos» es sólo aparente, puesto que los problemas definidos como «anti­
gUOS') tiellcn su ))I'opio perfil l'Olltcmpor;lllco, COIl\O, pm ejemplo. el matrimonio y la 
famili;\. Su misllIa rC;llidad actual. COl1l0 ell'Olljullto ele lus prohkma:--. ético-sociales li­
gadD"i a l'lb. son Illuy diferente" de 10:--' del pasado. Nal\lr~ilmente es nect.'siirio lomar en 
l'om,idcración el lugar, el ni\'l:l de ci\'i¡lz<lción. de industrialización, ctc. Efecti\'(lll1cn·· 
re, eslas circullstancias contingentes alteran el perfil de la familia y de los problema" 
ético-sociales ligado.'> a ella. 

En general pienso que 110 sólo Y' no tanto los problemas mismos sean nue\'()'; , sino 
que l11(¡s bien se trata de un nuc\'o punto de \'Í..;,ta general. o sea, del modo de mirarlos. 
De ello ya hemos hablado a\Hes, La yisión "del Illundo» usada por .Juan XXIII \e dífe­
renciab:l de la precedente del «capit;ll"trabajo» en su dimensión «occidental». Hoy quizá 
estemos y'a en la óptica "progre.'>(H\l1lodestrucci{)11 », como indican directamente algunos 
de los temas señalados. 

Para responder a la pregunta. acepto que todos los problemas antiguos y modemos. 
están presentes en la Doctrina Social de la Iglesia. \'istos en toda su vcrdad. a la luz de 
los principios ternos, pero teniendo en Cllenta, a la misma \'ez, las situaciones históricas, 
específicas (es decir, contemporáneas). 

A los problemas ya indicados ;¡i'ladiría otros. ivJc parcce, por ejemplo. que el interés 
por el orden internacional seguirá .'>iendo abstracto si en la Doctrina Social de la Iglesia 
!lO 110S ocupamo." de la problemática de la nación, de su naturaleza. de sus derechos ina­
lienables. En efecto, nOSOlros los europeos --y I~uJ'()pa es en cierto sentido la madre de 
las naclones----- somos testigos del nacimiento de naciones en otros continentes. allí don­
de hasta no hace mucho tiempo apenas se podía hablar sólo de tribu. hoy. en cambio. pa­
rece que a la descolonización, al nacimiento de nuevos estados le ha precedido una ple­
na formación de naciones. Al mismo tiempo asistimos al sometimiento de naciones ele 
muy antiguas. con una cultura propia. etc. Es todavía actual la cuestión de las relaciones 
entre «universalismo» e «internacionalismo». o sea, el problema de las fronteras éticas 
de éste tíllirno. 

Existe una analogía entre el conjunto de los dercchos del hombre y el de los derechos 
de las nacioncs. Una nación tiene sn especificidad, una característica propia, estrecha­
mente ligada a su historia del hombre. Una nación es una cosa distinta del Estado: se 
puede parecer principalmente a la familia. Como la familia -y principalmente mediante 
la t~lTnilia- educa al homhre. En la vida de la humanidad las naciones son la fuente de] 
auténtico pluralismo, caracterizado por el enriquecimiento recíproco a través de la mul­
tiplicidad de las culturas, de las tradiciones. de las historias. Pienso que el tellla de la 
«nación» y de la nación desde el punto de vista ético, es lIllO de los problemas funda­
mentales en la doctrina social católica, No me gustaría caer aquí bajo la sospecha de «na­
cionalismo»: se trata realmente de la verdad del hombre, de su fundamento en una he­
rencia precisa, de la educación, de un sano «ordo caritatis~~. No olvidemos que la Iglesia 
ha sido madre y educadora de las naciones. Y quiere serlo todavía. 
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Desde el momento en que hablamo~ de ciertll :--ano plLlrali~mo en la CqrLlctura y en la
organlzación de la \'ida social (a di\'('r~os ni\'eles y L'n di\'('r~a'i c~rcras). me gmlaría lla­
mar la ,ltención '.obre la impmtancia de] principio de ~ubidiaricdad. Pien"o qUL' l'ollti(>
nen un impor!a 111c amíd Olll Clllllr;\ di \l' r"os 1ipo.., de llJon i<,1ll0 no l<1lll(l ideo] ógic<)s Cllll 11­

to pr{¡cticos (o inc!ti'íll pr:íxico<L El principio de "ub..,idi:nicc!;ld c\[,í muy prÓ\illlO al 1110­
delo ('\'angélico eic «c'mllLlnidac!». La Docti'in,'j Social de la 19lesia es el primer porl<t\'(l/

legítimo ck la" comunidades, He aquí un gran km,] de nuestros ticmpO",
De mallL~ra an<lloga. tltellla de nuestros liempos IW debe ser tanto la «sucialil'lción».

1:1 realidad de la.., nllC\',\S relacione" sociale.." como ha sellalado agudamente Juan XXlll
y l?l concilio. ..,ino la relación fundamental intcrhull1ana: de homhre a hombre. al que "e
refiere principalmente el concepto de "prójiml))> y el mandamiento del amor al prójimo,
Para mí es siempre un problema indicar d(mL!e se inicia la ética social: en el plinto de la
sociedad o sobre todo en el de la "comunidad interhullwna". comunidad o mejor aún
«COI11I11Ullio», Personalmente eqoy con\'encido que no se puede "s,lltar» e~la situación.
E~, CI1 cierto ~e))tido, 10 fundamclllal.

'Cl/(íl es I({ ('III)([('il1(/I1 iUll'Í11.\e('{l 111' la J)oclI'ina SO/'ia! ti!' /a !g/csiu, en SI/ j()}ma
([('II/ul. ¡)(1m gi'JIerar pJ'Oxís?

·,,-Pienso que para comprender !Oda\ la.., d¡lllel1sionc.~ de esta pregunla sobre la capa­
cidad de pasar de J;¡ teoría a la práctica es nccesario planteárselcl al mismo Evangelio
¡,C'uúl es ,"11 capacidad en este campo? ¡,En qué medida el Evangelio se ha cllll\'erlido y
llega a ser fuente de diversas "praxis)) humanas') /\I-HH.lamos inmediatamente que la ¡mi'"
xis ,dlllmana», cuya fuente dehe ser el r:VLillgclio. se mide 110 sólo con la medida del bien
y del mal <demporal»·--sino que se mide también el1 el horizonte del Reino--. Deseo
que esto permanezca sólo como «fondo)} para nuestras consideraciones en el úmbito de
esta pregunta y respuesta. l~l horizonte del reillo quc no es de c"te mundo, como ha afir­
mado Cristo ante Pilato, no significa una huida dc tudo lo que es lemporal. de la realidad
terrena, Al contrario, esto es Ulla afirmación que la confirma. Este es desde el cOlllienzo
el esti 10 de la «praxis) cristiana. De este modo se ha expresado en el documento excep­
cional del Vaticano, que es la Constitución Guudiu1II el spcs, Y simultáneamente, es tí­
pico de este estilo extraer el sentido y el valor de lo que es temporal y terreno del tej ido
del Verbo de Dios, de su núcleo simple y potente.

Desde el momento en que se habla de la Doctrina Social ele la Iglesia como de lo que
constituye la fuente de la «praxis), debe plantearse rápidamente otra pregunta: ¿de qué
«praxis» se trata? ¿De clIal puede tratarse? ¿Se trata qui7á de la praxis «política» o de la
«apostólica»? Quiero añadir que no es necesario ver llna antinomia entre estas dos pre­
guntas, pues equivaldrfa a la antinomia y a la contraposición «Iglesia-mundo». A esto ya
le ha dado el Vaticano 11 respuesta. En esta pregunta en necesario ver dos dimensiones
de la praxis crisliana, tan íntimamente ligadas, que ha creado a la misma vez un hori­
zonte integral de la Iglesia y del mundo. Se puede también decir: el horizonte de la Igle­
sia en el mundo y, simultáneamente, del mundo en la Iglesia.

Ciertamente que estamos muy lejos de la teoría de los «dos poderes» u otras formu­
laciones medievales de la relación entre los dos ámbitos de la praxis que derivan de la
Doctrina Social de la Iglesia, de la ética social: praxis apostólica-praxis polftica. La so­
lución contemporánea encuentra su expresión en la Constitución pastoral tomando en
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consideración. entre otras L'o~as, la formulación del principio de la autollomÍa de la reali­
dad temporal (dI'. CS. 11. :'ó). 

'fcnicndo ante los ojos todo esto. sobre todo es necesario afirmar que a la Doctrina 
Social de la Iglesia le es c:Xlraill\. 11l,)S ;llín si se contrapone. la praxis que se define con la 
fórmula jJolitique c/'a/)o}"(!. En primer lugar, en efecto, a los principios mj~ profundos de 
e'SUl doctrina se contrapone la concepción del pl'illlac!o de la política sobre la ética. l:11 se· 
~ulldo lugar la ronnll fundamental de praxis. que deri\'a de la doctrina sociaL es la <'I\I"a­
xis apostólica». La praxis política como f!1lto de la doctrina ')ocial católica tiene I;:¡ pm­
pia razón de ser. ciertamcnte una plena razón de ser. en estas dos premisa~. Tal posición 
pucde parecer un debilitamiento de las posibilidades pdcticas, <.¡c puede suponer que és­
tas condenan él la ineficiencia a la Doctrina Social de la Iglesia. Cristo ha dicho a sus dis .. 
cíPlllos que dell al ('ésar lo que es del César J' a Dios lo que es de Dios. La doctrina so­
cial cristiana y la praxis social cristiana !lO se reducen nunca a la dimensión del César y 
de lo que es del César: no se clcjarú «absorber» por la política. De ella siempre rnantiene 
una ciella distancia, incluso cuando se cmpeila en la misma directamenfe. No hay duda 
de que en esto consiste la dificultad de hacer una política cristiana o también que de que 
los cristianos hagan política. 

¡,Es esto debilidad? ¿No es ante todu aquella fucI"Ja que la Iglesia en cuanto tal .. · .. ·)' 
a la misma vez los crist iano por la razón misrna de la propia fe ética y de la propia vi­
sión del mUlldo-- debe ser en el mundo, se debe pelll1aneCer «sal de la tierra»? El pri .. · 
madI) de la ética sobre la política y la «praxis apostólica» como forma fundamental de la 
praxis, que nace de la cnseilanza social de la Iglesia. abren conlinuamente a la política 
misma otra dimensi6n prospcctiv<1 y es por eslo por 10 que las necesita. 

A¡1adiré que nuestras experiencias polacas de los lÍltimos treinta a11os. y es sabido de 
qué experiencia se trata, confirman de cierta manera en qué medida es exacta esta posi­
ción . 

....... ¿ Qué 11Uer{/ fáse se puede j)J'()l'er o es oportu1Io j)f"('I'cr para la Doctrina Socia! de 
la Iglesia? ¿ Una fase de petición de ayuda a los agentes l/clIico.l', expertos en las dis­
tilltas disciplinas sociales, para delincar mejor /lJI proyecto de futuro, o ww fa.l'e profé­
tiCl/ de conslallte reclamo a los grandes \'a!ores.') 

-.. ·-Pienso que todas estas formas de actividad en el ámbito de la doctrina social cató­
lica deben ser previstas y -----donde sea posible- activadas. No olvidemos al respecto que 
Jos diversos ambientes cOITespondcn diversas posibilidades. No existe en cualquier lugar 
universidades católicas y obreros del trabajo científico. No disponemos en todas partes 
de los mismos medios técnicos ni financieros. No podemos apoyarnos por todas partes 
en la actividad práctica de las organizaciones católicas de laicos. Incluso son diversos los 
caminos que la verdad ha de recorrer Üttigosamente: a veces donde le son cerradas todas 
las vías desde el punto de vista humano, ella se constmye otra nueva. En ocasiones su­
cede que allí donde existen todas las condiciones externas, los llamados «medios ricos» 
estamos inesperadamente como si tuviéramos las manos vacías. 

La etapa posconcíliar ha vivido muchos de estos desafíos y desilusiones. Por esto es 
justo, como ha subrayado el Concilio, confiarse en los medios pobres. En el problema 
cuyo fin es el hombre (incluso diré una cosa impropia desde el punto de vista del prima­
do de 1a persona) el medio más importante es el hombre mismo. Lo que más cuenta es 
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qUe ellos permanezcan sensibles a la \'l~rdad y. CDrll0 decLlra el concilio, que conscn'en
«un deseo irrenullciable de dignidad».

(',Se puede pn:\'cr una Illlt:\'a fase. como UBa nUL'\'a etapa de la doctrina social cató] ¡.
ca'? PicnSll que sí. r~l Vaticano fI conrienc en ~í e] prDgra1l1,1 L'OIl1P!c1O ck esta etapa. En
efecto, al L'lllllrario de cuanto se ha dicho por aquí y pOI' allú, no nos encontramos ahora
«fuera» del Vaticano 11. Piell~l) que estamos Icntamcntt: t:l1trando en el periodo de su ac­
tuaci6n operati\'í.l y ('"to yak también para J;1 doctrina "(}L'ial. Olwiamente se (rata. como
hemos dicho ya. de UIW reali/tlci(m c!csck el punto de \'i"la «operati\'o». Pero. ;lI1tc lodo,
quiero referirme a la últimíl formulaCión, En la pregunla se 1];\ dicho: la «rase profétiC<I)}
poniendo este término ell contraposición a toda la realización «opcrati\'<l» coherente.
como "¡, frente a la Doctrine) Social de la Iglesia. se planteara la altel'l1tlti\'a: o reali7<lción
prúctica o profetismo. o sea. la proclamación (pero como si se tratara de pura proclama-­
ción) de Jo~ grandes contenidos, principios y valores,

iv1c gustaría discutir e"ta prOpUt~sta por muchas raLOlWS (evidentemente ~j la he ell·'
tendido bien l. Date Ulellta: cs propio. scgLÍIl este criterio. que 1m adversarios ideológico",
estén acostumbrados a jULg,U' la aportación de la Iglesia en los di vcrslJS campos de la
«cuestión sociab, pero eslo no quiere decir que ]0 debamos repelir también nosotros,

Adcln<b. este plinto no es aquí lo m.'í-" importante, 1.0 1l1{¡S importante es el scntido de
esta rase pmfética como ha sido definida en la pregunta, AqUÍ el entendimiento exacto
est{¡ indicado por el Vaticano JI y sobre lodo por su enscüallza (en la constitución sobre
la [glesia LumclI gC11fium) sobrc la pal"ticipación de todo el Pueblo de DIOS «en el triple
oficio). en la triple misión de Jesucristo: la misión sacerdotal. profética y reaL Esta en­
señanza penetra todos los documentos de Concilio, Sobre todo resuella potente en el de­
creto sobre el apostolado de los laicos AposfOlicam (/Cll/o.';ilalem, A la luz de esta ense­
i1anza la funci6n profética no consiste sólo en la proclmnación de grandes valores y de
verdades fundamentales del orden social: consiste también en el te~till1onio de la vida. de
la acción, del compromiso '/ de la responsabilidad.

Es COIllO «una proclamación universal» acogida por todos y sÍmu!túllcamente dirigi­
da a todos. AqUÍ es necesario que tenga en cuenta la serie completa de documentos con­
ciliares.

Si recuerdo esto es porque quiero confirmar, de la manera más fuerte posible, esta
premisa de la «fase profética)) de la doctrina social de la Iglesia de la que se habla en la
pregunta. Es precisamente así. Estoy profundamente convencido de que tenemos el la vis­
ta, más aún estamos ya entrando, en esta fase. Quizá ayer, y también hoy, lo que perte­
nece a la doctrina social católica ha sido considerado como una especie de accesorio de
la fe privada y de las práctícas religiosas de algunos cristianos, es decir, de los activistas
() de los políticos. En cambio el concilio recuerda la participación de todos en la misión
profélica de Cristo. Así aparece la consecuencia de la participación común en la misión
de la Iglesia, la consecuencia de la «praxis apostólica» universal como elemento de la fe
viva. No se parte de las «ocasiones solemnes», sino de la «vida cotidiana».

Me parece que, de acuerdo con el aumento de situaciones político~sociales provoca­
das por ideologías anticristianas (de cariz sea de izquierda o de derecha), se renovará y
se desarrollará una conciencia cada vez más universal de estas verdades, de estos princi­
pios, valores y posturas de la vida, que corresponden a la Doctrina Social de la Iglesia.
Con mucha frecuencia. incluso en ausencia de un conocimiento formal de su contenido.



3Ró ¡:'Jlt}'('\'is{a {/ Kllro! \roj/ylu sobre la Doctrino Social de lu Igles/o (l978) SyU 

sc eJlcontrarú automúticamcn1c COI1 la conciencia de los hombres y de la~ sociedades. 
Para l()~ ney'cntes constituirá senei lIamcnte el componente \'IVO de su fe. Para los !11)J))· 
hres alcjad()~ de la Iglesia se cOJl\'cni\'ú en el espacio para aproximarse a los crcycn¡c~ en 
el plano de Ia~ ide¡\s (como confirmamos con frecuencia ell lluestra real ¡dad poJaC¡). Se 
dan por la fase «j1mfét ie'a,) de la cloctrí na slleía) catól ica, Por profetismo enticndo no sólo 
la «proclamación de )a verdad" sino también el encuentro c(ccti\t) de csta \'cnbd con la 
yida. i\ "cces e~lo sucede (]uió a Ira\'é~ de ('allliJlo~ torlllosos de la vida de c{¡cL! socie­
dad, de la vida de lJ hununidad. 

Semejante premisa eq;l claramente ti favor de la necesidad de la proclamación y de 
la realizlIción de un nlodo adecuado para la Doctrina Social de la Iglesia: melódico y or­
ganizado. 

-(; Se !mede, seglÍll .\11 parccer, COI/ciliar e/ p/UW/iSIIIO de IlIs opciones políticlls y 
temporales de los crís/;{/}/Os COI/ 111.1' indic{/ciones .r directrices de la Doc/l'il1a Social dc 
la 19/esia? 

.. -·-·Ante todo debo afirmar. en primer lugar. que el1 las realidades temporales de 
mi paí~ tengo poco experiencia debido a la cuestión co))creta de la opción de la di­
rección política )' de la forma concreta de activislllo poI ít ico. Porque los católicos CI1 

Polonia no tienen, desde hace treinta aiios, ninguna posibilidad concreta. Ha habidl> 
un intento, conocido Íncluso en el exterior- del grupo parlamentario «Znab'>. No hace 
mucho tiempo que ha aparecido en Alemania un libro que cuenta con detalle la his­
toria de este intento hasta nuestros días, Sabemos que en los sistenJas totalitarios 
110 hay prácticamente espacio para los cristianos, para la participación activa en la 
vida política del propio país, No cambian la situación las declaraciones contenidas en 
las leyes, en la Constitución o en los padgrafos de los documentos Ínternacionales. 
U n compromiso político auténtico puede estar unido sólamente a lIlla democracia au­
téntica. 

¿Entonces qué queda? ¿La ausencia? ¿El rechazo? ¿La resistencia pasiva? ¿Un ab­
sentismo programado? El proverbio dice: «Los ausentes siempre se hall equivocado.).) 
Por tanto el cristiano en cuanto tal no puede no estar presente, pero al mismo tiempo no 
puede crear falsas apariencias, no puede confirmas con su presencia lo que no está en 
sintonía con sus convicciones, su fe, su concepción del mundo, su ética. Esas son las 
consecuencias correctas de la ética católica y del evangelio, 

Por esto, en el contexto de la realidad ele la que hablo, de la que me importa como 
cristiano y corno hijo de mi patria, como persona que ama esta patria, en el contexto de 
la realidad actual, que es ésta y no otra (no es necesario hacerse ilusiones sobre este pun­
lO) el cristiano puede hacer de manera particular una expeLiencia de la verdad de la Doc­
trina Social de la Iglesia y del evangelio social de nuestro tiempo, 

Quizá es ulla paradoja, pero es exactamente así: gracias a esta ausencia, es dedr, a la 
imposibilidad de un compromiso auténtico de los cristianos en la vida política, la Iglesia 
está presente. Quizá está todavía más presente a través de esta ausencia, Esta «ausencia», 
en efecto, tiene su propia elocuencia, contiene su propio juicio aunque no )0 pronuncia. 
Pero el juicio es evidente y unfvoco. ¿Cómo se puede hablar de justicia social funda­
mental en un sistema en el que los cristianos, que son más de 90 por ciento (basándose 
en las estadísticas de los bautizados), están en pa11e condenados a no comprometerse, a 
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no poder realizar una \'crdadera opción de orientación política, de compromiso en la~ 

cuestiones públicas de la propia patria? 
Para que esta ausencia real de los cl'i.~lianos el1 política ~c cll!1vierta (1 rc!>ours en ulla 

presencia elocuente de la 19lc~ia. esta Iglesia debe ser fiel íl sí mi~l1la. o sea, fiel al r~\'aJl­

gclio. Debe poner este problema en el fondo de la propia preocupación. de la propia ora­
ción. del propio compromiso pastOl'aL del propio apostolado, del propio sacrificio. 

En virtud. pues. de la cuestión misma de la opción que orienta la política en la situLl" 
ción en la que viven los cristianos en democracia, es decir. si es posible y' en CJué medi­
da el pluralismo. pienso que sí. ,\;1<1s alín. estoy convencido, basiÍndome en hechos y de-­
c1aracioJ1cs diversas. Además. como ya he dicho. no tengo experiencia y por tanto no 
puedo decir mucho. Puedo sólo ¡marginarme ciertas síttlacion~s. 

Estoy convencido de que la posibilidad de uptar por una determinada orientación po­
lítica, por una forma determinada de compromiso político en la realidad política del pro­
pio paí~, tomada por cristianos que viven en condiciones de auténtica democracia. por 
principio. sufran de limitaciones inevitables. El cri:,tiallo !lO puede ncgm en el propio 
compromiso político lo que deriva de su fe. de su concepción del mundo. de sus princi­
pios morales, de su ética social. Pienso que las indicaciones de la Doctrina Social de la 
Iglesia en este campo son suficientes. Para lo demás es la propia conciencia: una con­
ciencia rectamente formada. 

1-:11 cada situación el trabajo sobre una sólida formación de la conciencia es una de las 
tareas fundamentales de la Iglesia. Según la enseñanza del Vaticano JI esta tarea estcÍ uni­
da a la misión real de Cristo. En relación con la pregunta de Pilal0 si }'] era quizá rey, 
Jesús respondió: «Para esto he nacido y para esto he venido al mundo. para ciar testimo­
nio de la verdad.» La realeza del hombre está ligada, en ulla gran parte, a la rectitud de 
la propia conciencia. 

(Traducción del polaco de Rosangela Libcrtini y de Ella Tartagni.) 
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VíCTOR \'L\RT'í\; (i,\RCr..\

Jos!' (',\k\lELO LISO\; i\lU',\L'"

1':n el SO aniversario de la fundación del Instituto Social "León XIIJ». el día 2 de fe­
brero del aiio 2(0) con el patroci nio de la Fundación Pablo VI tiene lugar el comienzo
del primer curso: ivlASTER EN SOCIE~DAD Dr~ LA L\FOIUvlACIÓN: «Socio!ogü¡ y
/ccllolog/as de la lnfo]"fnacirí¡¡»,

Está dirigido funclarncntalmente a titulados y' estudiantes del último curso de carrera
de sociología y materias afines. y a profesionales relacionados con el mundo social Y' la~

tecnologías ele la información y cOlllunicaciones.
El curso se plantea como objeli vo fundamental elevar el ni vel de conocimientos.

teóricos y prácticos de los alumnos. en el úrea de la Sociedad de la Información. ademá~
de proporcionarle la~ técnicas (cuantitativas y cualitativas) que le permitan analizar lo..,
cambios sociales que se están produciendo. debidos fundamentalmente a la tlti !ización de
la~ Tecnologías de la Información y Comunicaciones en numerosos campos de la socie­
dad y poder así integrarse con facilidad en el mundo laboral.

Estos objetivos generales se han dividido en los siguientes objetivos específicos:

,,: Adquirir los conocimientos teóricos necesarios p<lra aborcl<1r con éxito el análisis
de la sociedad de la información.

* Aprender técnicas de investigación sociológica utilizando programas informúti­
cos y medios audiovisuales.

:Y- Aprender a investigar las lluevas formas de mercado así como las técnicas de
mercadotecnia asociadas con ellas.

* Familiarizarse con las principales herramientas y aplicaciones informáticas aso­
ciadas con el desarrollo dc la sociedad de la información (Internet, comercio elec­
trónico, gestión del conocirniento, etc.).

lVIETODOLOGíA

Tiene una duración mínina de 500 horas (50 créditos) divididas en tres módulos de
150, 150 Y 200 horas respectivamente que pueden cursarse de forma independiente, en
un horario de fin de semana (viernes tarde y sábado).

Además para la adecuada integración de los alumnos en Jos contenidos del curso se
imparten dos módulos básicos, de 70 horas de duración uno dejimdalllentos sociológicos

*' Coordinadorc-s del Master en Sociedad de la Información,

SOCIEDAD y UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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y otro de jilll(/mn('11Ios ¡,~/()rllláli('(},\ en un hmario entre ~cml1l1a y durantc ll)\ mc\c~ (k
febrero y lllarl.O,

Programa del curso

Cada unu de los lll{H.lU] o: /\, 13 Ye l,'onsla de cualro a~ígJ]allll"(h. y 10\ ll1()du¡o~ run ..
da111cIHales S (: t ele trcs asignaturas C011 el \iguícnlc fOI"Jl)~\tu:

Módulo 11. Tl{cnicas de lllvestigación Sociológica

Con J 50 horas dc duración y coordinado por el profesor Dr. José Antonio i\rnal To­
rres tPacultad de Sociología «León XIII,) consta de las asignaturas:

A··O I Técnicas cuanlitativas de invcsligacióll sociológica con programas informúticos
(4011.).

A-O:? Técnicas cuantitativas de im'cstigacíón sociológica con programas informáticos
(4011.),

A-03 Técnicas de investigación sociológica con medios audiovisuales 135 h,).
;\-03 Técnicas ele investigación de mercados 05 11.).

Modulo B. Sociología de las Tecnologías de la Información

Con ISO horas de duración y coord ¡11 ado por el profesor DI" . José Sállchel ] imélll'L

Ton'es consta de las asignaturas

13 ..01 Las lluevas formas de estratificación en la aldea global.(35 h.).
13-02 Sociedad de la información y del conocimiento (40 h.).
B-03 De la sociedad industrial a la sociedad red: realidades vigentes y compromiso

ético-social (40 b.).
B-ü4 La llueva economía y SllS relaciones laborales (35 11,).

A1ódulo C. Fwu/amentos Informáticos de la Sociedad de la Información

Con 200 horas de cluración y coordinado por el profesor D1'. Luis Joyanes AgUijar
(Facultad de Informática) consta de las asignaturas:

e-OI Marketing en Internet yen la nueva economía (50 11.),
C-02 Gestión del conocimiento (50 h.).
C-03 Comercio electrónico (50 h.).
C-03 Desarrollo de aplicaciones en Internet (50 h.).

lHódu{o S. Fundamentos de Sociología

Con 70 horas de duración y coordinado por el profesor DI'. José Carmelo Lisón Ar­
cal (Facultad de Sociología «León XIII», y orientado para aquellos alumnos no proce~

dentes de sociología, consta de las asignaturas:
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s-o J Introducción gellL'ral a la teoría sociológica (20 h. J.
S-02 'fécnicas de Ill\'cstigaci/m sociológica no h.).
S--OJ Estructura socia] contempodIlea (20 h.).

Mód"lo l. h~lórlllática ,/ll1ldamelltal

Con 170 horas ele duración y; comdinado por el profesor /JI'. VíctOI' \'laníll García
(Facultad de Inform(llica) y oricntaclo para aqudJm, ;lIlJl1lnos que 110 hayan tenido COli-­

lacto con la informática. cnllst,l c!L: las asignaturas

1-01 Laboratorio de programas de ;-¡plicación (2011.).
l-()2 Fundamentos de illform,1tica. Teoría y laboratorio (20 11.).
l-Il:) Laboratorio de ]nterJll'! (20 )l.).

Descriptores de la asignatura

J\1ádlllo A. Técllicas de II/vestigación 5,'ociológica

A-01 ]"1\'11/('1/.1" clIlflui/oti\'i/\ de il!\'('.\/ig(/ci()n con !Jmgrmlll1s iJVtJl"1I1ÚJiC()S

PI'ofesor cncargado: D. José Antonio Ama! Torres, Facultad de Sociología «León XI)[}),

Esta asignatura tiene como ti nalidad cnseilar a manejar lns principales programas de
<ll1él1isis cuantitali\"() que existan en el momento en el mercado. Por ejemplo. el SPSS
Base 10.0 en castellano. e jncillirí,l: Creación de archivos. definición de variables. entra­
da de datos. labIas de frecuencia, estadísticos lIs11<llcs. tablas ele contingencia. compara­
ci()[] de medias. análisis de \·ariallza. correlación y regresi(ín lineales. Prácticas en la
creación y explotación de datos.

A-(Jo? Técl1 ;cas ellil ti fal ivas de in rest ig(/ció1l con ¡Jl'Ogramas in/ómuít iros

Profesor encargado: D.1\ ivlarihel JociJcs Rubio. Facultad de Sociología. UClV1.

Esla asignatura tiene como finalidad cnseúar a manejar alguno de los principales pro­
gramas de análisis cualitativo que existan en el momento en el mercado. Aprendizaje de]
software de análisis de datos cualitativos Atlas-ti, UCINET, aplicable al análisis de textos
tales como la nan'aliva entrevistas de gmpo, entrevistas no estl1lcturadas, conesponden­
cia, etc. Aplicaciones infonuáticas al análisis de redes sociales (Social Network Analysis).

A-03 Técn;cas de investigación con medios audiov;suales

Profesor encargado: D. José Lisón Arcal. Facultad de Sociología «León XIII».

Es una asignatura de carácter eminentemente práctico que enseñará a los alumnos
una serie de técnicas de investigación sociológica basadas en el uso de medios audiovi­
suales (fotografía, vídeo, escáner y tratamiento informático de imágenes para retroali-
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rncntación en cl1treü\)(a~, etc.). Se tcndn1n \Huy' en cuenta las posibi I idades que abren ];¡ 

incorporación de las última" tccl1()logía~ y al concluir el curso los alumnos sabrán hacer 
W,O de ellas con cierta soltura. Para la realización de eSle curso será necesario que los 
alumllos tcnp.all aCL'CSO a UIl ordenador con l'sc¡íner e impresora en l'ulor. 

A -(N. TeJen leo.\ de i 11\ 'es! i,t!.(lcft5n de merm¡/os 

Profesor encargado: D. Ja\'ier Sánchcz ('anión. Facultad de Sociología UCÑI. 

Deberá profundizarse en las aplicaciones de la investigación comercial (Test de pro­
ducto, mercado. etc .). así como en el análisis estadístico de la información utilizando, de 
forma preferente. en este área: Análisis multivariante, análisis factorial, análisis de eo­
lTespondencias. segmentación. Utilización de los programas o paquetes DYANE y GAN­
DIA BARB\VIN 3.0. 

Alódlllo B. Sociología de las Tecllologías de la Información 

13-01. Las 1Il1evos jómws de estro/Uicación e/l lo aldea global 

Profesor encargado: D. José Luis Anta r;'élez. Facultad de Ciencias Sociales y Jurídi­
cas. Universidad de Jaén. 

Esta asignatura, aunque de carácter eminentemente teórico, deberá plantear una análisis 
de cómo la revolución tecnológica de la infonnación ha contribuido de manera decisiva al 
desarrollo de nuevas formas de organización social y de relaciones sociales, culturales, polí­
ticas y económicas. La aldea global es una realidad que implica ademús la intervención de 
fuerzas mundiales en su orden social y el surgimiento de complejas redes de relaciones que 
afectan a todos y tienden a imponer su propio modelo de desigualdad de una forma hasta 
ahora nunca experimentada en la historia de la humanidad. Es preciso, por tanto, entrar en el 
análisis de ese nuevo orden social emergente, su solapamiento con el hasta ahora vigente, y 
las implicaciones visibles y previsibles de su implantación selectiva y segmentada. 

13-02. Sociedad de la Información 

Profesor encargado: D. Luis Joyanes Aguilar. Facultad de Informática UPSAM. 

En esta asignatura analiza los impactos sociales, económicos, culturales y políticos 
de las tecnologías de la información y las comunicaciones en la sociedad. También se es­
tudia la evolución de la sociedad de la información y del conocimiento a través de los 
proyectos institucionales desaITollados en diferentes ámbitos que van desde España en 
particular y la Unión Europea como contexto más amplio, a los casos de Estados Unidos, 
de Japón y el Pacífico y, por supuesto, de Latinoamérica. Además, se prestará especial 
atención al análisis de toda una serie de temas, conceptos y procesos claves para com­
prender en profundidad las implicaciones de la infonnacionalización y la globalización: 
cibersociedad y cibercultura, nuevas formas de organización del trabajo y teletrabajo, 
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educación y formación virtuales. ética y códigos deontológicos en el uso de Internet. pro­
tección de datos. proleecióll de derechos intelectuales. oUlso/lciJlg. cOl11u!1idadc~ \'irlua­
les. democracia e leelrónica. prensa digital. los nuevos media. ele, 

B-O.\. De la sociedad illdll.\tr;ol (] la socied{/d red: I'l'o/it!(/{!es \'igen!es y compromiso 
ltic()-socio! 

Profesor encargado: D. José S<Ínchcz Ji llléne7. 

La vida cmre demasiado depri~a Y' los cambios sociales producidos a lo largo de las 
dos últimas décadas aventuran una lucha entre las incel'lidumbres que se acumulan y las 
esperanzas de futuro que las IllleVaS tecnologías ele la información y la comunicación son 
capaces de descubrir. de ordenar y de hacer presentes. 

La revolución tecnológica. sin embargo, ha modificado rcvolucionaríall1cnte las ba­
ses de la sociedad yel proceso de globalización amenaza con lluevas formas de cstralifi·· 
cae ión de pueblos y de hombres sometidos a un mercado que raciona la 1 iberlad, reduce 
las formas de solidaridad y gencra situaciones inhumanas de difícil remcdio. La pobreza 
y exclusión social se ceban globalizadoramente en los más desabastecidos, La respuesta 
pasa por un compromiso ético-social que urge modelar y aplicar de manera organizada, 

/3-04. L¡¡ JIl/('\'{/ ('cm/OII/{a y SI/S relac;ones laborales 

Profesor encargado: D. Jcrélllímo Calderón, Facultad de Sociología. UCM, 

En esta asignatura se trataría de analizar con claridad la naturaleza cambiante de pro­
ducción en las sociedades capitalistas avanzadas y cómo la denominada economía pos­
lindustrial o de los servicios, que no lo es tanlo como a veces se da por asumido, am­
pliado y hecho ¡mis profundas las divisiones sociales y técnicas del trabajo. No se trata 
tanto ele ahondar en cuestiones puramente económicas sino en cómo en la sociedad red 
ha producido una llueva división social del trabajo basada en la disponibilidad trabaja­
dores con tiempo flexible y con formación flexible, capaces de insertarse en desconec­
tarse de) la red global de acuerdo con las necesidades de ésta, lo que tiene consecuencias 
importantes en la organización social actual, desarticulando ciclos vitales socavando ins­
tituciones sociales como la familia, y provocando cambios en los patrones producción y 
de consumo y en general en las condiciones de vida, 

j\1ódulo C. Herramielltas informáticas para IIlla sociología aplicada al estudio 
impacto social de las tecllologías de la illformación 

e-o 1 Marketing en flltemet y en la llueva economía 

Profesor encargado: D. Miguel Ángel Ballesteros Martín. Facultad de Informática 
UPSAM. 

Incluye los siguientes temas: fundamentos teóricos de marketing y logística. Investi­
gación de mercados de Internet y de la nueva economía. Planificación de recursos ell1-
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presarialc:, (ERP). Gestión de relaciones con los clientes (CRi'vl). (Jestión de la cadena de 
suminisLro (SeN!). Recursos humanos en la Red. Tecnologías de marketing en Internet. 
Plan de markel i ng. Portales de llllcrnet. (lesl i Óll de pro)'Ccto~ de markel ¡ ng en J 11 ternet y 
en la l1uc\'a economía 

C-02 Gestión del CO}locimiento 

Profesor encargado: D. Luis JOj'anes Aguilar. Facultad de Informática. UPS;\¡'vl. 

Incluye los siguientes temas: La empresa en la sociedad del conocimiento. Funda­
mentos teórico~ y tecnológicos de la gestión del conocimiento. Fundamentos teóricos y 
tecnológicos del capital intelectual. Gestión elel capital intelectual. Tecnologías informú­
ticas y de Internet en gestión del conocimiento. Construcción de portales: portales de co­
nocimiento. Herramientas de gestión de cOl1ocirniento. Seguridad y protección del cono­
cimiento. Organización de programas ele gestión de conocimiento. Los recursos humanos 
y la gestión de conocimiento. Software comercial para gestión del cOllocimicnto y iludi­
toria de gestión del conocimiento. La propiedad inreleclual del software yen la rcd. Ges­
tión documental. Metodologías ele gestión del conocimiento y de valoración del capital 
intelectual 

C-03 Desarrollo de aplicaciones en Internet 

Responsable: D. Luis Rodríguez Baena. Pacultad de lnforrnática. UPSAM. 

Se desarrollarán los siguientes temas: Planificación de la creación de un sitio web: 
Consideraciones acerca del contenido y disefío de un sitio web, aspectos técnicos. Dise­
fío de páginas web: lenguaje HTML y Macromedia Dreamweaver. Creación de un sitio 
web con Dreamweaver. Creación de documentos. Herramientas para la gestión de sitios 
web. Multimedia para la web. Macromedia Flash:Introducción, Gráficos vectoriales con 
una capa, capas múltiples, manejo de texto, animación simple, publicación de películas 
Flash, símbolos e instancias, lnteractividad, sonido. Otros lenguajes de marcas: XML y 
XHTML. Extensible Markup Language. Estmctura de un documento XML. Validación 
de documentos. Plantillas XSL. XSL y DOM. XHTML 

Módulo «S». FUlldamentos de Sociologfa 

SO-I Introducción general a la teoría sociológica 

Profesor encargado: D. José M.a Abad Bui!. Facultad de Sociología «León XIII». 

Puesto que se trata de una asignatura de compensación para quienes no han cursado 
sociología, el contenido de la misma ha de ser una revisión de los principales teóricos de 
la sociología, comenzando por su entidad como disciplina científica y recOlTiendo luego 
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la~ cOJTi~ntes de pcnsal1l ¡cnto m,b importantes hasta llegar prcsUpllcstO:-' teóricos domi­
twntes en la actualidad . 

. ';0.:. }'/cnic(/.\ de i!J"(',I/i,<.;uci()" el1 s()('iologll1 

Profesor encargado: D. José Antonio ¡\rnal Tones. Facultad de Sociología d .. cón XIII», 

[:11 el mismo sentido que la~ restantes asignaturas de eSté módulo, debe plantearse 
como una introducción consistente y po~ibilista. de acuerdo con la limitaci(m de tiempo 
disponible. a las principales técnicas de investigación en sociología. 

S-03 E'sfrucfllra .)·ocial C011teJ/ljJordnea 

Profesor encargado: D.~ Mineva Donald. Facultad de Sociología. UC)\'1. 

Esta asignatura debe cumplir un doble cometido; por un lado debe introducir a lo que 
son los contenidos de un texto moderno de sociología general y por otro lado ampliarlos 
en la línea de lo que son lo~ estudios sobre las formas de establecer, justificar y cambiar 
las estrucluras sociales de desigualdad que todas las sociedades establecen. 

Módulo «/». Informática FUlldamental 

1-0J. Laboratorio de Programas de Aplicación 

ProfesO!' encargado: D. Carlos de la Fuente Chacón. Facultad de Informática. UPSAM. 

Incluirá los siguientes temas: Procesado res de texto. Autoedición. Archivos y bases 
de datos. Presentaciones virtuales. Integración de aplicaciones ofimáticas. 

1-02. FUlldamentos de lnjórmdtica: Teoría y Laboratorio 

ProfesO!' encargado: D. Carlos de la Fuente Chacón. Facultad de InfOlmática. UPSAM. 

Incluye los siguientes temas: Conceptos fundamentales de Informática y de Internet. 
Sistemas informáticos: hardaware y software. Sistemas Operativos: Windows, Linux. 
Mac, Unix. Programas de utilidad. 

/-03. úlhoratorio de Intemet 

Profesor encargado: D. Héclor Castán Rodríguez. Facultad de Informática. UPSAM. 

Incluye los siguientes temas: Organización y estl1lctura de la Red. Navegación: na­
vegadores. Búsqueda de información: buscadores. Correo electrónico. Transferencia de 
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archi\'os, Edición de documcntos en la Red. Jlipermedia: multimedia. fotografía digital.
disciio. Herramientas de lnlcrnct: editores, traductores cOll1prc~ores,

Desarrollo

Las clases se impnrten el1 el horario de: vienws de J 6 a 22 y \(ibado ele 9 a14 y de 16
a 20 horas.

Además del profesorado responsable de caela asignatura se clIenla con un nlÍmcm
imporlantc ele profesores ill\'ltados y profesionales de prestigio reconocido para impartir
temas concretos y relaCionados con su campo profesional.

Con relación a la evaluación. todas las asignaturas serán evaluada mediante llna prue­
ba objetiva por el profesor encargado de las mismas. Adel11,1s se realil.<l.rá un proyecto fi­
nal del Iv1;¡s!cr. cqui\'alcnte a 4 uéditos prtÍcticos,

Las c1a~es teóricas se imparten en el aul,] I del Edificio Le6n XIiI. allla que dispone
de los medios y las clase<, practicas se desarrollan el aula 3 del Edificio Juan XXl1I don­
de cadll alumno dispone de un plleslo multimedia conectado a Internet.

El número de alumno<, inscrito es de 20 peJ''ionas, el curso hasta el momento. se de··
san'olla con normalidad y el final del mismo est<Í previsto para la última semana del mes
de noviembre del 2001.



UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SALAMANCA
CAMPUS DE MADRID

SOCIOLOGÍA Y TECNOLOGíAS DE LA INFORMACIÓN

Orientado al análisis del impacto social de las (Cen%gras

de la infonnación. esencialmente desde los campos de la
investigación social aplicada. la gestión del conocimienTo
y el comercio electrónico.

ffi FUNDAClÓN PABLO V~
rRQGRAMAS MASTEH

2001 - 2002
Inicio: octubre de 2001.

Duración: 500 horas
(viernes-tarde y sábados~mañana)

Compatible con Actividad Profes¡ona[

Grupo reducido, máximo 2.5 personas

Puesto individualizado en
Laboratorio Multimedia

Becas para sufragar el coste del
Master

Dirigido a Titulados y Estudiantes
universitarios de último curso

Solicitudes de Preinscripción:
Del 1 de junio al 15 de septiembre
de 2001
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CJeneración y ílisfribución (le C~onocilniento

{le C~al ¡L/aLl 111eclianfe Agentes
(ReSlonen de la ponencia PfPsclIloda

en el Cong1'Pso lnler!ltlciono/ QUATiC200 1)

ÓSC\R S.-\\Jt ,.-\\,:,

lNTl<ODUCC¡ÓN

La cvolución C," illC\'itablc tras los "istcma" cconómicos tradicion,dc" ba<.,ados en la
agricultura. hace apcnas un sigl<) se produjo la I'c\'oluciól1 industriaL modificando ((Hlo el
marco eco/lómico y social. Actuallllclllc. casi sin saberlo, se csuí produci(~ndo o¡ro ¡nten-­
so camhio que sin duda representa grandes repercll'iiDlleS tanto en el ,lmhílO sociolt)gico
l~um() en l'l económico.

Los factores propios de una economía son la tierra, el trabajo. el capital y el conocí ..
miento, pero la importallcia relativa de cada uno de ellos ha ¡L1u variando considerable ..
mente con el paso del tiempo [S,·\V:\C;E. 95].
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Se puede obscn'ar cómo fluctúa el \'alor de los factores L~COllÓIll¡COS con d paso cid 
tiClllpO. El cOIl(Kimicnto, dentro de la re\'OlllCióll tecnológica, -;c prCSClltil como fac(nr 
principnl. superando el capitaL que picnic en import,l11cia, 

l.a nUl'\'a (~ra del conocimiento. en b que actuallllCllle se est<Í inmcr..¡o, Sl' cmactcliza 
por cuatro ,h)'CClos propios y dikrl'IlL'iados: 

1, 1:1 des,trrollo tccnol(lgico, 
) El \OIUIl1Cll de infomlélción disponible. jUllto a la rapidez de <.,ll intercambio {ca·· 

¡¡dad de la inrornwción). 
3. La globalización de los mercados. 
4. El conocimiento. 

~ 
3. La globaHz3clón do los hlMcado3 

4. Conocimionl0 

2. Volumon de Información dIsponible 

La globalización requiere establecer formas de gestión diferentes en un mercado en 
el que se definen nuevos clientes, nuevos proveedores y competidores hasta ahora ine­
xistentes. Además, la presencia física no es absolutamente necesaria, Irrumpen canales 
de comercialización telemáticos y formas de producción y relación asociadas con la vil'­
tualización. En este contexto hay que sintonizar adecuadamente, pensar en «global» pero 
de forma «local» adaptando soluciones a requerimientos y necesidades concretas. 

En cuanto al desarrollo tecnológico, sólo hace falta mirar medio siglo en el pasado, para 
contemplar la grandeza del cambio al que estamos siendo testigos, Tan clave es este factor 
que ha sido el que ha dado nombre a la revolución de finales del siglo xx: «la revolución 
tecnológica». Esta revolución ha traído consigo innumerables cambios y mejoras, entre és­
tas, ha posibilitado el acceso y almacenamiento de grandes volúmenes de infonnación, 
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Aunque exi.qan grandes volúmenes de información, ~i (~sta no goza de calidad. re­
sulta muy complicada sn recuperación. inclll~o a pesar de la aparición nuevas herra­
mientas como es el caso de los Illctahuscadores. Es evidente la necesidad de reali7.ar
una selección. un tratamiento previo. un filirado y una categorización para convertirla
en información de calidad. que junto a ]a experiencia, conformarán el cOllo!'Ímiclllo di'
(ofidad.

En la ;tctualidad. se sahe que en las nuevas empre<;,ls Ull() de lns \'aJore~ fundamcnta­
les es el «Capital Intckctuah) dc SlL" empleados. Pero. (·,qué es el Capital Intelectual'?
¿cómo se relaciona con el conocimiento? ¿clliÍl es la diferencia cnlre conocimiento e In­
forl11aci ón '? ¿por qué es tan \'a lioso el conoc i111 ie nlO '?

¿POR QLJIt EVOLtJCIONAR lIACIA ORGANIZACIONES BASADAS
EN CONOCIl\HENTO?

Los negocios están cambiando müs rápido que Bunca. las ideas viajan alrededor del
globo en segundos, creando llna fiebre empresarial basada en los nuevos mercados.

La evolución haci(l una economía global hace que la innovación. las nlIC\'aS tecnolo­
gías y el capital intelectual de llna empresa. sean de vital importancia para mantener la
competiti\'idad. Es una carrera vertiginosa en la que predominan los cambio:..

Los tres pilares fundamentales sobre los que se apoy'a llna entidad para obtener beneficio
en forma de capital económico son el capital intelectual, el capital estructura) y el diente.

Capital
]1l1c1ectual

Capital
Económico

El Capital Estructural está compuesto por los activos físicos (oficinas, ordenado­
res, instalaciones) y los aclivos organizacionales (estmctura, procedimientos, mé­
todos).
El Capital Cliente es el conjunto de todos aquellos bienes que relacionan a los
clientes con la empresa, se clasifican en bienes intangibles (reputación, marcas) y
bienes complementarios (publicidad, marketing, etc.).
El Capital Intelectual es a priori, el más buscado por una empresa a la hora de
elegir el perfil de sus empleados y existen técnicas de selección Illuy complejas,
debido a que es difícilmente cuantificable.
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Sin embargo. el Doctor NOllaka (\'O\'.-\K\. 25) afirma quc cn la actllalichld las CIll­

pr~sas ~ólo se hace uso de aproximadamente una cuarta parle de su capital intelectual. 
¡,qué ocurrirí:\ si sn]amcntc se utilizara un veinticinco por ciento del capital orgaI\JJacio-­
nal de una empresa'? (sólo una Cllarla parte de: los all1lacel1e~. ordenadores. cte.), 

Se está dejando escapar una oportunidad excepcional para la evolución de las orga'­
nizacioncs hacia un estado de rOl1ocimiell1O de calidad Y' ele mejora continua. F\tos da-
1m indican que a menudo es el valor m;1~ infravalorado con el paso del tiempo, y con di­
ferencia el menos explotado, y sin embargo, puede ~cr el que más ventajas cOlnpetitivas 
aporte. 

Los primero~ estudios que tratan directamente el tCllla de la gestión del conocImien­
to datan aprox imadamcnte de la última década del siglo xx, sin embargo la primera en­
tidad que realmente implanta la gestión de conocimiento es la universidad. 

Se puede afirmar que la Universidad es la '<Cima de! c01lOcimic/I!o), 
Las instituciones docentes en general, así como los congresos, simposios. tutoriaJes, 

mesas I'edondas. foros. etc" SOIl medios de comunicaci6n, difusión, compartición y trans­
mi,sión de conocimiento. En las aulas el profesor transmite su experiencia y conocimien­
to a los alumnos enriqueciéndolos continuamente y éstos, a su vez, tras adquirir la infor­
mación y tras haberla experimentado y madurado, aportan il1\'oluntariamente su opinión. 
De esta mancra sirven de fuente de conocimiento para profesores, padres y, por supues­
to, otros alumnos. De esta manera se establece un flujo de conocimiento en el que el co­
nocimiento e.l'fallcado o !dcito (propio de cada persona), evoluciona hacia conocimiento 
.fluido y exph'cito, 

Se trata de conseguir UIla sinergia entre los tres pilares de manera que se sincronicen 
procesos, organización, valores, puntos de vista, opiniones y cxperiencias de las perso­
nas, Por decirlo de ulla manera análoga a la universidad es como si dentro elel entorno 
empresarial, cada día, cada uno de los empleados impartiese una clase detallada a los de­
más sobre sus conocimientos acerca de cómo realiza todas sus actividades diarias y los 
demás fueran aprendiendo y, a la vez, aportando sencillas mejoras, 

DIFICULTADES EXISTENTES 

El punto crucial a superar es la transmisión del conocimiento y su dificultad concen­
trada en e10s puntos: 

a) El conocimiento es inherente al ser humano y en muchos casos su transferencia 
es casi imposible de realizar, (Por ejemplo, montar en bicicleta.) 

b) El conocirniento de una persona es su capital intelectual y le aporta un valor den­
tro de la sociedad y la empresa. Su transmisión significa, de alguna manera, apor­
lar valor a sus compañeros yeso, en algunos campos, supone una amenaza. Los 
expertos, aunque expliquen sus progresos, en muchos casos no facilitan las claves 
mediante las cuales han llegado a ellos. 

Estas dificultades y reticencias pueden ser superadas mediante el desarrollo de herra­
mientas de colaboración que permitan la compartición, transmisión y, en definitiva, el 
flujo de cOllocimiento de una manera sencilla y transparente, Asimismo es imprescindi-
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blc encontrar mecanismos de. moti\'aci()[l que faciliten este pmceso. Se presentan dos pü
sib[c~ modelos de partida:

l. iv1odclo activn: el usuario interactúa con el asistente activamente. le rcaliza prc-­
guntas ':/ trabaja con su apoyo.

2. ivlode1o transparente: el usuario conoce la existencia del agente. (~ste tratarú de
recoger Clmocimicnto sin interactuar con el usuario.

Sin elnbargo, una ve!. llegado este plinto se plantea la difícil decisión para (klimitar
claramente qué módulos () qué herramientas deberían formar parte de un Sistema de C;es­
tión del Conocimiento.

Como punto de partida se opta por el desarrollo de una Herramienta de (]cstiÓll de] Co-
nocimiento que integre las funcionalidades necesarias para facílitar el flujo de conocimiento:

• Herramientas de Flujo de Trabajo (\Vork Flow).
e Herramicntéls de 'J'rabajo en Grupo (\York Grollp).
• IIerramicntas de gestión documental.

Los objetivos fundamentales que se persiguen mediante esta herramicnta son:

l. Captura de conocimiento de manera implícita y explícita.
2. Almacenamiento efectivo dcl conocimiento de calidad.
J. Recuperación efectiva y eficiente de dicho conocimiento.

3. Recuperacl6n de conc-cfmlento

1. Caplura d& Conoclrnhmto

Para la captura del conocimiento, se presentan las siguientes dificultades a superar:

l. La motivación para ceder o compartir conocimiento por parte del experto.
2. La visión personal de cada individuo para describir una experiencia y también por

la variada capacidad para transmitir.
3. y ya finalmente capturado, se plantean distintas formas de filtrarlo, categorizarlo

y almacenarlo de manera eficiente.
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En lo referente al tercer punto, actualmente cxisten numerosos estudios basados en
técnicas de Data\\'arellollse y minería de datos, para lograr un correcto alnHlCemH11icnto
y recuperación de cOllocimiento.

Sin cl1lbargo. lo quc sí representa un verdadero reto es la Capll/J'([ y c!asUicación del
cOl/ocimíe/l/o de u¡Jidlld, objclivo que no ,o,;ólo correspondc a los lllcC<illlsmos ~<lécnicos,)

de una aplicación. sino que ClIenta con un importante componente humano donde enlran
en j llego mu!l itul! de factores.

La ca/ld{/d del cOlloci1llic1/{o 110 se mide a través de la cantidad almacenada. ni de la
comp!c'jidad del conocimiento adquirido. sino que viene dada por como se concilian las
necesidades del usuario con las soluciones propuestas por el sistema,

[
------------,----------------------,----------------,--.,,------------------~

Cil1idadK\i! = blllc!io Necesidades \'s Solución Agentc Expclto___"'_. . ~"' .. ._. .__, ·· "_A_.. ..

Hoy en día son muchas las clnpresas que conocen las pérdidas que produce la infor­
mación sin cal ¡dad. de hecho se calcula que en la caliclad de la información reside cle un
15 al 20 por ciento de los ingresos.

La iclea de este projiccto parte de Ull estudio mu1tidisciplinar l llevado a cabo por un
equipo de sociólogos, psicólogos e ingenieros en el que se estudiaron los factores que in­
tervienen en esta captura de conocimiento, ¿qué mecanismos utilizar'?, ¿cómo lograr la
motivación'? (,qué conocimiento extraído es de calidad'? ¿cómo evitar la reticencia a
compartir ese conoci nllento '?

¡,CÓ]'VIO ALCANZAR EL CONOCIMIENTO DE CALIDAD'!

Cuando dos compaikJ'Os de trabajo discuten sobre la solución de un problema es ha­
bitual que tomen una hoja y expliquen, mediante esquemas, gráficos y texto, cuál es la
idea de cada uno para solucionarlo.

Cada uno modificará y complementará la solución, llegando tras varias interacciones
a una posible solución conjunta, que ha teniclo lugar a partir del conocimiel1!o, experien­
cia y kllO\v-hmr de ambos. La solución no tiene por qué ser correcta, pero se puede afir­
mar que e11rabt{jo en equi¡)o estimula e/flujo de cOllocimieJ1lo dentro de lIna entidad.

Haciendo referencia a la delgada y a veces confusa línea que separa los meros datos
de la información y del conocimiento, se distingue:

Es un valor asumido que hay ciclias cosas que se nos han transmitido, y sin más las
hemos hecho nuestras, ¿forman parte de nuestra educación?, ¿quizá de nuestra naturale­
za o legado genético? ..

El Conocimiento sólo existe de manera simbólica en nuestra mente y sólo puede
convertirse a conocimiento explícito con gran dificultad. El conocimiento se puede al­
macenar en máquinas, pero existen grandes dificultades a la hora de categorizarlo y de­
volverlo con precisión. Cualquiera que halla intentado transmitir sus conocimientos a

Pendiente de publicar: Factores de Jl/otil'aci611 para la captllra de conocimiento, V, CEJUOO.
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un grupo de personas. habd comprobado que no \;alc con que los oyentes reciban la
información, ticllen que hacerla ~uya y en ese momento se convierte en su conocl-­
micnto.

Si adcm<ls se dc~('a obtener (,ollocilllicll!o de ti/lidml. habd que rcali¡¿ll" previamente
una obtenCl(ín de datos de calidad (' información de calidad. Se afimw que la il1form;l­
ción de calidad se obtiene en función de los siguicnle~ factores:

J. J)l~(i¡¡ici/J11: una cml'ccta e~pecificación de los datos que se necesitan.
) Cmllcllidos: que Jos \-,Ilores utilizados sean correctos, y completos.
J Prc,\cn[(¡('j¡J¡¡: que la información sea clara para poder tr<lnsmiti ¡-Ja.

Una vez obtenida la informaCión de calidad, se necesitan otros factores que combi­
nados permiten alcanzar el cOllocimiento ele cal idad:

1. Injimll(1ción: información con calidad.
2. Significado: la infonnacíón debe ser comprendida y asimilada por las personas.
3. Experiencia: es el valor al1adido a la información por parte de las personas que la

interpretan.

Por líltimo, se puede hablar de sabiduría cuando las personas se encuentran con Co­
nocimiento de Calidad, y ton1<l11 decisiones en función de dichos conocimientos,

El moclelo presentado est<l sustentado bajo la aproximación de «ecología de la in­
formación»). en el que se afirma que la mejor forma de gestionar la información, es de
forma sencilla, manejable, y práctica. En este modelo predomina la calidad de la in­
formación sobre la cantidad, y se trata de almacenar conocimiento explícito, de mane­
ra que sea más sencilla y efectiva su extracción (PATRICK H. SULLlVAN, 23).

¿POR QUÉ FUNCIONA ESTA FILOSOFÍA?

Esta filosofía se basa en un ambiente de colaboración en el cual yo ofrezco mi cono­
cimiento al resto del equipo y el resto del equipo también pone a mi disposición los su­
yos. Todo se resume en «dar para recibir».

Como ejemplo, se puede hacer referencia a un fenómeno de estudio muy importan­
te ocurrido en entornos reales, es lo que se conoce en casi todo el mundo como «el es­
píritu GNU (LiIl11.r)>>. Este es el fenómeno por el cual un amplísimo grupo de personas
comparten su conocimiento y lo ponen a disposición de todo el mundo de manera al­
truista, aportando sus creaciones. Todos los foros de linux, páginas \VEB, tutoria­
les, etc., que sirven de soporte al producto, son un ejemplo claro de cómo el flujo de
conocimiento imprime potencia a todas las empresas que se deseen desempeñar.
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L.O\ agentes de ,:o\locimiento pret,~ndell ~cr un llle'dio eficaz para la (,ilptU/'.l, rccllpe .. 
ración y difusión ele conocimiento, apLJrtandlJ ackmús numerosas Vl~n(aj;l\ frente ,1 10\ 

métodos e\tstenll~s en la actualidad, 
Algllnas de cl,las "cl1taja:-; son: 

() 0.'layor 1l101i\'acióll, 
() Captura ,1eti\',) (kl conol'illliento. 
() \létodo de ~()porlc al usuario. 
,) Si,stema distribuidu, eSl,1ndar y multiplararonna. 
u Rccichtje de los proccsm empresariales. 
o JVlcjora Cl)()tinua, 

De hecho, la mayoría de las empresa" han (ratado que ,SlIs empleados adquieran co· 
noci miento mediante cOlltinuos planes ele rnrm;lL'ión. curso.'>, COJlkrcllcÍils, presentacio­
nes de. Pard transmitir el conocimiento adquirido. déntm de las entidades existen HUllle­

roso:-. Jllallll{\k~ (k inslnICciollC\, documentación de ayuda, tUloriales, y panfletos para 
capturar y t rallsmi ti!' el conocimienlo. 

En Ilc\vletT-P{/ckilrtl, existe una base de datos llamada ,dJeclronic Sales Partncr» que 
pnmitl' a su~ profesionales recoger propuestas, presentaciones, o características aiiadida" 
de ciertos pl'llductos, para qll,-~ sean ai'ladidas a su proceso de \'Cntas. 

En la mi:-,ma compai1ía existe tamhién un foro de di~cusiól\ en el que los empicados 
dan ~u~ opiniones acerca de la formación que \'<111 recibiendo. y la que desean recibir, 
adcll1~b dc lener acceso a cursos on-1inl'. 

Hay' qUL' pCll,>ar que se está ante un ei Ión tecnológico ); estratégico. pem qlll' es un fi­
Ión compJic(lch) de explotar. y que sill embargo. mediante el desarrollo de aplicaciones dc 
este tipo se logrará alcallL<lI" en pocos rUlos. 

:'vkdiante la exploración e investigación. u'aducida ell proyectos reales. se puede afir­
!llar que el trabajo a realizar es propio ele pioneros que definen un camino abierto a se­
guir en UIl futuro muy próximo. 

Además las extensiones y aplicaciones de este campo abarcan casi cualquier ámbito: 
desde la educación. al Irabajo en grupo (\\'orkgrollp), pasando por la gestión de proyec­
tos, marketing, la enseilal1za a distancia (apoyada por la universidad virtual), o por ejem­
plo el te\ctrahajo (V¡CroR M .. \R'I í:-..', 31). 

¿POR QUÉ AGENTES? 

Los agentes son la firme base para poder combinar los tres objetivos fundamentales 
que persiguen las Herramientas de Gestión de Conocimiento: Captura, almacenamiento 
y recuperación eficiente del Conocimiento. 

En el complejo proceso de la captura de Conocimiento es donde los Agentes de Co­
nocimiento muestran lIllO de sus puntos fuertes. 

En primer lugar hay que pensar en los Agentes más bien como asistelltes que ayuda­
rán a las personas de una manera agradable durante sus tareas diarias. Los asistentes re­
gistrarán el trabajo extrayendo información de él, información que será transformada en 
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c·onocimil'llto. /\dl'm;lS Illediante 10\ agenles··asi~tcntc~, ~C ufrcccn mullitud de sc!'\'icios
de !¡po colaborati \0. proporcion:mdo ~oporte al trabajo en gl1lpO, agilinndo lüs flujos de
(¡'ahajo, apOrlandll UJ) dil'cl'lOrin completo de recursos y personas. etc,

([na \\'1. (jlle ... c ha prodllcidn csla captura de COllocimiCJ1lll es iml)1'(~sl'indihk pnKc-­
der :1 su alm<1ccn;\Tnil'rHo y «cxplicitacióll» para su poslel'ilJr uso.

C011l0 segundo nbje¡i\'(), los a\lSlentc, también dcbcr<lll ¡wm1itir L~l aCc'e'so ~t1 COliOCi­

miellto almacellado, a la información explícita o a simple" reclll'So ... de la red corpomli ...
\'<1, permitiendo recupcrm il1rmmación llHd¡ilc111;ítica de form;-l eficl.! y a la \'c; sencilla.

ARQCITECTUHA LÚCICA

,-----------,--------------,
M>IOl d. ~o"o,b1lulo

1111~Jfaz de Agenles pala Ollt~ncl6n de, Conoc,lrl1ltlllb

REFLEXIONES FINALES

Este proyecto pretende aportar algunas soluciones a un problema detectado en los en­
tornos profesional y académiCO, en el que las tecnologías de la informaci6n tradicionales
han demostrado no ser suficientes para la captura y almacenamiento de conocimiento.

e Se pretende desarrollar una herramienta de futuro que permila recoger y aprove­
char la sinergia de conocimiento de calidad inherente a los empleados de una em­
presa.

• A través de dicha henamienta se pretende activar el flujo de conocimiento estan­
cado, haciendo que exista llna tendencia clara hacia el conocimiento de calidad
explícilo y compartido.

• Se pretende también aumentar el capital intelectual de la empresa (que es uno de
los potenciales más difíciles de promoCÍonar), y mediante esta estrategia, facilitar
la entrada progresiva en un círculo de mejora continua,
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Recensiones

BrT!()\J. D ..\\fE: CriSfimlOS .I' eilldw/u 110.\ ,

Manual dc iniciación socio-política. Edi­
ciones \'lcns,~ero, Bilbao. 2000. ]32 págs.

El auto!", que en el prólogo de esta obra
modeslamente no se reconoce como UI1 espe­
cialista en matcria de DSI. queda desalltolüa­
do gratamente por el!cctor una vez que ha ler­
minado esta lectllra. al comprobar el extenso
repcl'torio dc capítulos-tcma dedicados al 110m··
brc, la sociedad y los bienes. el trabajo. la jus­
licia como virtud del creyente, la legalidad. la
vida como derecho, ética para la ecol1omía y la
política...

El abundante uso de citas. definiciones y
argumentaciones de los expertos, aportados
como justificación para solidificar las cOllvic­
ciemes que vierle el autor, son, al mismo tielll­
po, llna muestra de la amplitud de miras de su
fonllaeíón y de aportaciones con las qlle se ha
pertrechado para la confeccionado esta obra
que reseño. Con ellas enriquece mucho m¡lS,
mediante un plus de infonllución, a quien se
decida a leerla e incorporarla en su repertorio
bibliográfico.

Tiene el autor llna intención declarada­
mente divulgativa, casi periodística, a la que
somete el ritmo de desarrollo de cada lino de
los capftuios, aparentemente sin metodología
sistemática, pero en realidad, siguiendo el típi­
co método de ver, juzgar y actuar, desarrollado
con una libertad que supera la rigidez de ese y
de cualquiera otro método expositívo.

Considero que Bettoni acierta al insistir en
la necesidad de un gran esfuerzo de las perso­
nas y de las comunidades para darle cuerpo

real en la vida soci[11 al conjunto dc los princi­
pios y de los v(llores que ofrece la DSI. para
hacerla CO!110 alternativa a tanta~ teorías \'
pseudoteorías que tratan de esconder su inca­
pacidad creativa de soluciones válidas. con 110

escasa frecuencia terminan en un aparatoso ac­
ti vi smo que no deja tranquí lidad para la refle­
xión ni para la acción.

Si se acude a la consideración de los capí­
lulas. p.e .. sobre «cl hombre y Jos b1cl1cs\\
(págs. 33-53) o al de «cltrabajo. aClO creador)\
(págs. 6)-97) o al de «los cristianos y la polúi..
cal> (págs. 167-193) se descubre el cmpclio del
autor por mantenerse dentro del lenguaje y
preocupaciones de la vida corriente, por pres­
lar atención y debatir los tema~ que una cultu­
ra secularizada pone en tela de juicio y por en­
tablar un di<ilogo fructífero con todos los as­
pectos de la vida. sin renunciar para nada a las
dimensiones de la fe. Esto mismo puede apli­
carse a los restantes capíllllos, de los que CilO
expresamente Jos dedicados a «la paz)\. a la
«ética, economía, poHtic(\» y al de «la solidari­
dad, deber cotidiano».

Otro acierto aparece en las sugerencia&
que ofrece el autor a través de las páginas que
va escribiendo. Son sencillas, inmediatas, co­
nectadas c(,n la doctrina que dimana del ma­
gisterio de la Iglesia y que llevan a realizar un
aterrizaje en el mundo, alcanzando, de forma
aparentemente sencilla, conectar con concep­
tos y vocablos que están al alcance de aquellos
que se muevan cargados con un bagaje de cul­
tllfa media.

El subtítulo de la obra puede prestarse a
confusión. No es, aunque asf lo indique, un

SOCIEDAD }' UTOP!A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 17. Mayo de 2001
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«!11ilr1l1al dc iniciación <¡ocio-política» en sCllti­
do acad{-mico. La obra puede afirm¡U'se que e~.

si queremos \alor~llla con mayor rigoL una in-­
lroducci()l] ;\ las cuestiones qlle afectan al cris­
tiano quc viw en el mundo bien y al laico que
vive en un mundo de subslratos con cultura
lTisliana. Trala de unir lo qUL~ nunca )1<1 debido
de separarse ni C'I\ la teoría ni en la pnklíca.

Cualquiera que prl'tcnda tCfler una visión
social de conjunto, teóricamente afianzada. ()
quC' quiera preparar un tema concreto de di­
mensiones aceptables. para ponerlo al alcallee
de auditorÍos interesados en punlos como los
qLIC he indicado al principio. () para aclararse
personalmenle sobre el pensamiento cristiano
en relación con cualquiera de los temas ll1<Ís

vivos de la realidad social presente. puede acu­
dír a este lexto con la certeza de encontrar re"­
puesta a lo que busca y de descubrir concxio­
nes J' horizontes que ni siquiera sospechaba.

La ¡raducción. que debería ser mús exigen­
te. no disminuye. a pesar de ello. el valor del
conjullto de la misma obra. pero no es lo mis­
mo en nuestro idioma que en el ilaliano el tér··
mino «conlempor¡ineamCnlC» que el de «si­
mult,~ncamentc» (págs. 18 y 66). Y. p.e.. las
palabras «cumple» o el «cmbJcnlll>t (págs. 17 y
36) ----{;on «enc»--- que han sido advertidas,
afean en exceso.

Al traductor, Javier Ciorosquieta, que eSI¡í
detrás de esta obra quiero recordarlo expresa­
mente cuando escribo estas líneas, corno jesui­
ta, hombre trabajador, memorable, conocido y
valioso donde los haya en estas lídes de la
Doctrina Social de la Iglesia, especialmente en
el ámbito de la moral socio~económica, tam­
bién colaborador de SOCIEDAD y UTOpíA, por­
que acaba de dejarnos de forma inesperada.
Sfrvale de pequeño homenaje de reconoci­
miento.

POl' último, el autor, Dante Bettoni tiene
una rica experiencia que logra penetrar en todo
el libro. Como enseñante universitario, por su
participación de responsable seglar en tareas
de la Iglesia y mediante una implicación direc­
ta en tareas sindicales y políticas de primera lí­
nea, junto con su firma en trabajos de prensa
periódica confinllan, en la apreciación indica-

da. eJ tratamiento acertado (k los cOllll'l\idos y
de la obra, Su fácil lectura y la cOlidianeidad
,-i \encia! Je lo [Tarado. me pcnnitcl) acol1\cjar
Cj\IC este libró -;ea ascquible y que \c tCIl!!a c6­
Illodamcnte al alcance dC' la Jnnllo.

Jl'_\\, .\I\\If'L Di\z S·\\t 'II[:!

C\S flLEJ(J CiORIL\1/, lvlrc¡uEL: Do((rillo Social
dc lo Iglesia.' oriclltaciollcs yaplicaciollcs,
Col. «1\'1ayor». Publicaciones Obra Social
y Cultural CajaSllr. Córdoba. 2000..190
pág~. ¡Contiene, aparte. "Cartas encíclJcas
sociales: HN, LI::. SRS. CA .. 262 págs. l.

El autor de esta obra y la entidad editora
qne él mismo dirige, no son ni personal ni in­
telectualmente cxtralios para el tema que el li­
bro contiene ni para las tareas de la revista So­
CIEDAD y UTopL\. o la Fundación "Pablo VI>,.

Por el autor: obras suyas como Andalucía,
ifljón1/(' (J Juan Pablo 1I: «La religiosidad P()~

pular cordobesa)), La Me::.qllita de Córdoba,
textos para Sil historia o Eljllndado!' del krau­
sismo espwlnl en Stl etapa andaluza, Comenta­
rios a la fncíclicllS socioles de luan Pablo IJ;
Al'crroes, el aqllinatellsc islámico, etc... nos
hablan de «la continuada producción de Mi­
guel Castillejo GOlTaiz en este campo desde
que se graduara en estas materias en el lnstí!ll­
to Social León XIII de Madrid en Jos aJ10s sc­
senta» (pág. 25). Son un fruto de sus incursio­
nes en el mundo de la historia, de la biografía,
de la Doctrina Social y de la publicística.

Por la entidad: tiene en su fondo editorial,
además de las ya mencionadas, obras como las
de JUM' PABLO 11 Laborem Exercells. «El tra­
bajo humano. Encíclica» y Familiarís consor·
tio. «Exhortación Apostólica», Publicaciones
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de
Córdoba lCajaSur]. Córdoba, 1982. 180 págs.
(2." ed. en 1990); de SÁNCHEZ. Antonio. De­
mocracia .v Magisterio Pontificio. «Fundamen­
tos e implicacioncs». Ed. Obra CuHural de CA­
JASUR. Córdoba, 1985. 304 págs. O las de la
SEMANA SOCIAL DE EsPAÑA: la Dimensión so­
cial de la Empresa a la luz de la Doctrina de
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II! Iglesiu, (XXXV] SE\IANA SOCTi\L. Cór­
doba). Ed. CajaSllr. Publicaciones. CórdobiL
)glJ-l. .-n g pág~,. y /0.'1 COI/I¡>O (Js!)¡Jllol ill! te 111
('oll1l111Í¡}ilIl eco!l!Jmica 1'11 mpea, (X XXV11 S<2­
mana Sucia] de l\paiííl. Ltén. 1995 j. Ed, Cija
SlIl, Cl~l·d()ha. 109). 382 págs.

Ahora l'~tamos antc otro títul\). qlh' en un,¡
l'.~lllcrada edición, c~ L'1 l\'\ultado de trabajos
uniclo~ baj() el hijo conductor ck la Doctrina
Soci;¡] lk la Iglesia. Par-,\ el Director lid De­
parta1llcnt() de Sociología dc la Ul1ivcrsiLLJd de
Gr,mada, ,dos capí(l1lo~ de este volumen son
un:1 buena ~íJ1tesis de la fOl'lnación y experien­
cia ~(Kia¡ que posee ~\'1iguel Castilkjo en el
cllmpo dcl estudio y de la acción sOl'ia],. i p;l~,

16) Y qlk Illgra )));111[('11('1' la tel1siól1 cnlre el
hombre de cicncia y el hombre de acción, ~c­

glÍ)) ana1izcllll \Veber. al tratar de c()ll1patibili­
lar amhos oficios.

Tencmos delntllC "UIl producto de honda
raíl filosMica y CjUL', n la l11i~mlJ tiempo. trae el
sello candente de la vida [al como la protago­
niza un destacado exponente del c1esanollo
económico y social». que recoge «trabajos de
reflexión estratégica acompañados de In co­
rrespondiente doculllcntación testimonial so­
brc aplicación y resultados prácticos», que
(<I10S acerca a la problemática del trabajo hu­
mano, la economía y la empresa desde la ex­
periencia vivida en la brecha de las grandes
transfom1aciol1cs de nuestro tiempo» que trata
sobre la «aplicabilidad del pensamiento huma­
nista cristiano en los escenarios concretos de
economía. Sociedad 'ji cultura en Andalucía.
España e Hispanoamérica», como nos dice la
introducción (pág. 21).

La sustancia dcl libro combina sabiamcnte
el all,llisis de los principios y valores dc la
Doctrina Social de la Iglesia, junto con la apli­
cabilidad dc los mismos, a través de cinco sec­
ciones °capítulos que le marcan lluclearmente
el conjunto de escritos que se expanden desde
el enunciado. Todos ellos, armónicamente or­
ganizados. como si procedieran de un plan pre­
viamente trazado, han sido dichos, comunica­
dos y publicados en diversos lugares y tiem­
pos, tal como se enumera en las páginas
últimas (381-382) del mismo libro.

El ('{¡PItIllo primel'O ofrecc ulla "íntl'sis
muy elabDrada de la Doctrina Social dc la 19lc­
~ia, Su L'nllllciaclo es ]¡\ «'lJ.)I()\ill1a('lól1 genél'í·
(a a J:¡ Dllclrill;¡ Suci,il de la 19lc~i:¡),. PodrÍLln
servir dichas págjlJa~ Clll1lll IHiclen ten1;itico
para dc:-aJ mJJar Ull Cur~I') sohre c~ta matet'ia.
C0ll10 ~\Signatlli'a. en l'llalquiel' centro docente.
El orden cxpusiti\(), y ~tI lbridad y calidad.
l11i\nifieslal1 el dOlllj)\io qtlL' de esta matcria tie­
ne el autor, Va confilmando qU<2 pel'tcnccc a la
enfraila dc esta doctrina el constilllirse en he­
rri1miel1ta de cambio socio-econ6mico para el
bien de hombres y territorios conl'l'do~.

El cop(lIIlo segundo cOi1tiene «estudios es­
pecíficos ~t)hrc el ll1agi~teri() de Juan Pablo
rr», tale \ como eJ tri1bajo. el desarrullo de 10\

pueblos, la cl11pre~a, los derechos humanos. ()
los ejcs dc la Doctrina Social de la Iglesia sc­
g\ÍJl la cOllcxión de Rcmm NOI'Ul'lIIl1 con Cell­
le,l/ml/s /1/111/1.1'. Con este capítulo afortunada­
mente \'()!vemos ,1 recuperar los Comelllorio.l' u
la 1'IIclclicas sociales de Juan PoMo 11 a los
que ya no \c podía acceder con facilidad.

En el ClIp(fll/O (('1'(('1'0 el autor se a!rcvc a
realiLar una «proyección hacia el fu!uro: An­
dalucía. Espaii.a e Hi."panoaméric,\». Empiel.a
con la cuestión. lamentablemente no muy nlen­
dida por nuestros estudiosos, sobre la Escuela
Espaílola de la Paz, de donde parte la formula­
ción dc los derechos humanos. con los Padres
Francisco de Vitoria y Bartolomé de las Casas.
para culminar en los actuales organismos inter­
nacionales. Y la reflexión prosigue sobre «Es­
paña y la Hispanidad: dcsde la 6pt ica de una
dialéctica sociah>, dondc nos incorpora a toda
la corriente de las relaciones econ6micas inter­
nacionales en búsqueda de soluciones reales
para aquellas áreas. Y aunque más limitada ge­
ográficamente. la concreción de la cuestión se
hace proyecto de superación en la parte final
de estc capítulo con el lema de «Andalucía en
el mundo>} en doble propuesta: la dc dimensio­
nes económicas basadas en un realidad empre­
sarial de acuerdo con los parámelros más re­
cientes (tecnológicos, promocionantes, ecoló­
gicos, turísticos ... ) y otra, de dimensiones
religiosas, que tenga en cuenta los nuevos
planteamientos (nueva evangelizacíón, supera-
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c'íón de la pohre La y del rae i ~ IlH\, 1,( "DI idaridad 
y L1 ~\lb¡L'l ¡dad en in,,¡illlcional y el lba!'ío de 
];1 seelllariJación",) 

La «pcr:-:pectiva social de lil Cm\WCsil» es 
L\ qu,> l)"Upa (odo el mp¡'lII!o C]/(/r!O, \ /;¡~' aquí 
unil dimemi6n hi\l(irica propia de la I)Ii\tl'lia 
que da título al lihlo y de la ,'lllidad que' lu pu­
blica Y' Cll la que c, rC\pOlhiibk l' I <lUlu!". En 
[',,(<1 per,pec[Í\a L'())lcreta cse1 "CajaSur y b~ 
relaciolles comercl,dc,. con I,:tlinoallléríca", 
'L\lnbién habla de Ia\ Caja,) de 1\110I'l'os. CO!lm 
«entidades finallcí('l'(\~ \ill {¡t,imu eje hlLTU» en 
1:1:-' áreas geogrMica<; eS!X1I1o];\ e hi.,panoameri­
c'alla, "Fascinante h¡~loria la de L\\ Cajas. qllC 

han pa~ado de ser "arc'as de ll\isericOI'dia" a 10-
C()lllotora~ del de,(\tTo)]O económic'lJ y :,-ocial" 
(pág. 2()), :-'1 (¡" específico y teóricu cs c I estu· 
dio deuicaclo a <da empresa hoy: ~us exigen­
cias humana" y cri,,¡iall,)S)', Cuando dCSatTUlla 
él ICllla de «capital. trabajo y [Jl'o!1l()ción urba­
na". las dos dimensiolles de teorÍ<\ y práctica 
~l' \'en (tJticuladas ell una relación explicable, 

El cap¡'l/do (juinto, cl tíltimo, eSliÍ dedicado 
a ,(educación y cultura: vida para t'l espíritu·>, 
La forma de armonilar el humanismo con la 
ciencia Im)\a en un contexto dc iniciali"(l so­
l'ial para lil investigación Illédica, De este capí­
tulo me permito destacar la parle dedicada a la 
«educación para un tercer milenio del cristia­
nismo», COI1 ocasión de una clausura de curso. 
I\lfa que la educación sea ideaL necesita COll­
tal' con unas relaciones correct,ls que deben 
darse elltre la familia, los educadores, la socie­
dad y el Estado. 

Cuando el leclor acuda a las «fuentes y bi­
bliografía» que aporta el libro (págs. 383-384), 
tenga presente que lamentablemente para él, 
no se hall incorporado las obras que aparecen 
citadas a pie de página en el desarrollo de todo 
el trayecto que recorre el autor del texto, POI 

eso es cOllveniente tenerlas en cuenta para va­
lorar la labor que tales notas implican a la hora 
de la acción narrativa y expositiva de las cues­
tiones abordadas, que son muchas, actuales y 
resultado de la intención que guía al autor: cui­
dar el bien de la vida pública y escapar a las 
servidumbres que la crítica achaca frecuente­
mente a quienes están en ese oficio. 

1:1 cntedrútico J ,ópez Pinlm. d(' la J':lcultad 
de Sociología de la Uni\TI':,idac! /\Ut(1110IlJn de 
\bdnd. afilma con 1',\1611. en I~\ lntroduccic)!1 
IP¡\g. :~h "que' el actual presiucJltc de CajaSlIr 

-en "u .\iJ11ultanca c;í1idad de sacenlntc. illie­
leciLl:l1 ~' cjecllti\'o financiero---· ihl~tI',\ de Illa· 

nera cj,'lllplar la riqucla idéati\'il y aL'li\',1 del 
peJl\l\mi\.'llto social católico, Su briilantc cJecu­
tUI ia profesional (lfrecc 1111 b\len IllLleSlral'io de 
lo que ,~stc corp\ls tcórÍC'u puede dar de sí 
CU;\lhJli se le abran\ con c'mazón ,,¡ncero y 
enérgicil di,posici ('lI»>, 

JI':\ '\ t\L\\TU. Dí.v S\\CIllc.Z 

CiD:\! \Ll:¿ \IOR·\LEJO. R.\L\EL: 1:'1 \:arimllo II 
('1/ 1(/(/llIgru/((/, "La hi,.IOl'Ía de la "(Jau .. 
diuill el Spes"". CoL <,r-:studi()~ yo Ensayo~· 

Ili"rolia», Ed. Biblioteca de A\lturc~ Cri,,· 
tianos, \1adrid. 2000, 22·.f págs, 

Un libru qUC Cl) la presentación reconoce 
~(Jbre quien e.qll escribe su r('-,polhahi lidad 
para qlle los signos taquigráficos el <1UIOI' (<los 
vertiera en legibles para cn!locilllicnto e infor­
mación de toelOS», merece que me detenga un 
poco pma escribir algo del itinerario recorrido 
con el autor y que escriba Ullas línea sobre: a) 
el autor en ¡'clación con este libro: b) el libro 
en relación con la producción de literatura 
conciliar y c) el autor y el libro en relación con 
el hoy de nuestra literatura religiosa postconci­
liar. 

EL AUTOR EN UELACIÓN CON ESTE 
LIBRO 

Cuando el obispo D. Rafael González Mo­
ralejo, presentó su dimisión como obispo titu­
lar de Huelva, por haber cumplido la edad ca­
nónica, se instaló entre nosotros, ocupando 
llueva mente una habitación, como patrono de 
la Fundación Pablo VI, en la Residencia del 
Instituto Social «León XIII», entre quienes es­
tudian y preparan su oposición, Trató de rccen­
trarse en su nueva condición de obispo eméri-
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lo Uubílado) y de volver, él también, a SllS

años jóvenes en los que escribió interesalltc~

libros, preparó guiones dic!<1cticos y dictó COll­

ferencias sobre temas sociales relacionados
con la Doctrina Social de la Iglesia. Tenía que
organizarse en su tiempo, enconlrarse con pero
sanas j6vcnes veloces de reflejos, voz fuerte.
habla poco académica y de saberes especiali­
zados, concentrados en adquirir conocimientos
precisos para poder acceder generalmente a
Cuerpos Superiores ele la Administración del
Estado.

Entonces tuve la oportunidad de tratar y ele
descubrir la faceta de un obispo mayor, carga­
do de rica experiencia, afamado en sus escritos
dc juventud, antiguo director y profesor de esta
Institución docente, (ver: SÁNCHEZ JIMt~­
NEZ, José. El card. Herrera Oria. «Pensa­
miento y acción social». Ec!. Encuentro. Ma­
drid, 1985. 366 págs.). Presidente y firmante
de escritos de la hoy denominada Comisión
Episcopal de Pastoral Social, otrora con deno­
minaciones distintas, y «etemQ) obispo de
Huelva, a donde llegó desde Valencia, de cuya
diócesis era sacerdote y donde gobernó como
obispo auxiliar «sede plena», tras darle pose­
sión al nuevo arzobispo D. José María García
Lahiguera, que de Huelva precisamente venía.
Ambos intercambiaron jurisdicciones y geo­
grafía y con ellas modos distintos de pastoral y
de gobiema episcopal.

En uno de los para él ya largos paseos, me
comentó que entre sus pertenencias y pretensio­
nes disponía de unas libretas dactilografiadas
con las notas que había tomado siendo Padre
Conciliar del Vaticano n. También me dijo que
había recibido una petición para que dicho ma­
terial fuera entregado al prestigioso Istituto per
le science religiose de Bolania, que preside el
prestigioso historiador Alberigo, donde D. Ra­
fael fue recibido en uno de sus viajes a Italia.

Mi disposición para ayudarle en la trans­
cripción de sus notas fue más intuitiva que ra­
zonada. Su admiraci6n ante la facilidad que
nos ofrecía el ordenador y el scaner para traba­
jar, y la decisión de trabajar con ahínco en sus
ratos libres y lúcidos, nos penllitió llevar a
buen fin el empeño de ir volcando en folios el

contenido de sus notas, hasta lograr terminar la
tarea propuesta, al alcanzar \lila forma redac­
clonal casi definitiva.

Pero D. Rafael, hombre inqUieto, andarie­
go y detallista, se fue a instalar definitivamen­
te en Huelva, donde contilluó dándole infinitos
retoques a verbos, puntos. comas y adjetivos.
D. Antonio Vergara Abajo, antiguo colabora­
dor suyo, que presenta esta obra, IUvo la pa­
ciencia necesaria para ayudarle al antor a que
la ultimara definitivamente para ir a la impren­
ta. Fue igualmente el encargado de realizar los
trámites necesarios para ponerla en mallOS de
la Editorial.

EL LIBRO EN RELACIÓN
CON LA PRODUCCIÓN DE NUESTRA
LITERATURA CONCILIAR

Es frecuente afimlar y reiterar que el Epis­
copado Centro europeo y sus grandes teólogos
fueron decisivos en las tareas del Concilio Va­
tiC;UlO JI. Y de la presencia espaiiola de obis­
pos, teólogos y peritos de escaso relieve, de los
que apenas si queda constancia. Eso, siendo
cierto, necesita otra serie de cuestiones para
aclararlo, p.c., que «la media de edad de los
obispos [españoles] participantes ascendía en
su conjunto a 65'3 años. Este nivel de edad sig­
IJificaba que la gran mayoría de nuestros obis­
pos habían llegado al sacerdocio antes de la
Guerra Civil, habían vivido la experiencia bé­
lica de forma dramática y ejercido el ministe­
rio en años conflictivos y dc aislamiento. Por
otra parte, estos datos señalaban una realidad
que era ampliamente conocida; el talante epis­
copal correspondfa a una sensibilidad y a una
formación escolástica doctrinal que habían
marcado a la iglesia española del último siglo:
muy cerrada en sí misma en general, poco to­
lerante, bastante integrista, muy centrada en
aspectos morales y menos preocupada por una
pastoral evangelizadora, renovadora que tuvic·
se en cuenta los cambios existentes en la so·
cíedad española~), según JAVIERRB, JOSB MA­
lÚA: Aconteció TamllcóJI, Ed. PPC, Madrid,
1996, pág. 37, que cita a JUAN MAIÚA LABDA.
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I\'ro después de conoccr con ddcnimiellto
l'sla publicación. comparada con otra ohr,1
J11ll)' intcrc~an((' de invcstigacióll, Jil'\"ada n
cab() por (J¡O\'c\\"\:1 Tt 'fW,,\ \"rr: UII COllcilio /WI"

i/ mondo IJ/oderno. (])o!ogna. ::'000.1. Cf1l'OIHla­

mos alglllia~ razones par~l ajlhlar rllJs dicha
afirmacit11i. Porqlll~ de ese perfil eclc~iaL epis­
copal y social. descrito el1 la nota anterior, ha
fraguado en nlle~lro imaginario contempor:í ..
nco un estereolipo identificado con el ,Ita!l¡

I/UO. 1\ueslro autor no cabe ahí porquc se deci­
di6 por el sacerdoci() siendo mayor, allcmaba
cl trabajo para smtentar a la ramilia con e1 es­
tud io para profesionall¿arse. dC~I)llés. a partí r
de 10~0, el1 SlI \'ida de semin,ni\l:l y becario
del Colegio del Patriarca, alcanzó lIna forma­
ci6n tcológica de altura, qu~ completó en su
dimensión social junto a D. Angel Herrera, De
~u sensihilidad espiritual hay abundantes dcta~

Ilc~ biográficos que ,~I lector puede extraer de
esta obra.

Por lo quc a la fundación Pablo VI y
lluestra revista SOCIEDAD y lJropí" les afecta,
conviene hacer mcmori;:¡ de que el alltor «ha­
bía profesado en la Escuela Social Sacerdolal
de rvlálaga y lllego en el Instituto Social
"León XII}" de Madrid», desde donde sali6
preconizado obispo auxiliar del entonces fa­
moso arzobispo de Valencia, D. rv1arcelino
Olaechea. de pastoral significativamente so­
cial.

Los obispos espal101es. llegados a Roma
para asistir al Concilio, se encontrnban sin una
infonnación precisa sobre los previos concilia­
res. entre otros sobre el sistema de elección
para la creación dc las Comisiones conciliares,
sobre el reglamento del Concilio, sobre la ur­
dimbre que latió en su preparación, etc. No tu­
vimos en nuestro episcopado una actitud ante
el Concilio semejante a la de los episcopados
de Europa. Nuestro autor nos explica las razo­
nes de su presencia en el origen de la Consti­
tución Conciliar. Mñ. Himmer, obispo de
Toumai, (Francia) le había solicitado a D. Ra­
fael datos sobre obispos españoles con «currí­
culo» para que formaran parte, como miem­
bros significativos, de las distintas comisiones
conciliares.

EL HOY DE NVESTRA LITERATURA
RELIGIOSA POSTCONCTLJAU

Si alguien e~t;l cOIn'cllcido que la litnatu­
ra cOlJciliar e~l;í agotada, debe hacer un scgni­
miento sobre Jo lJllC queda del ,.1)00111» post­
cOlJciliar. .~obr(' lo que se ~i[ll1e nriginando y de
la comparación podní deducirse que tal litera­
tura todnvía no sc ha agotado, En este libro y
en el antcriormcl1Ic citado tcnell1O~ un ejem­
plo. '( si alguien de la generación postcollciliar
piensa que la elaboración de lo~ dOl'tllllcntos
c(Jnci1iarc~ han sido frllto de gabinetes de C~­

pecialistas. sometidos a control férreo. elegi­
dos para cumplir Simplemente la larea de mc­
ros redactores o ,unalluellses que se les hubie­
ra encomendado, cambiará de pensar cuando
terminc la lectura de esta obra.

A tl'avés del libm asistimos al itinerario y
a la aventura del Espíritu. divino y humano, en
la que se van fraguando las mejnrcs intuiCIO­
nes del momento eclesial. laicaJ y secular. en
todas las dimensiones del pensar y del queha­
cer. para dar ocasión a UI1 cncuentro feliz entre
dos aparentes antagonistas --Iglesia/Mundo... -­
que nunca se ignoraron definitivamcnte pero
que tampoco eran capaces de \'alorar los ele­
mcntos positivos que contenía el acerbo de!
otro.

También seguimos la geografía y la histo­
ria de un lexto que se hacía a medida que
avanzaba y que avanzaba a medida que se ha­
cía, y donde cualquier retroceso o estanca­
miento se convertía en un momento de plenifi­
cación y dc progreso tcxtual y teológico. D.
Rafael hace pasar por sus páginas a los colosos
del pensamiento y de la vida de la Iglesia, que
en ese momento. y después, fueron marcando
hitos en el campo más avanzado de la teología.
de la filosofía y de la pastoral. Pero la distan­
cia temporal y cultural que ya nos separa de
aquel momento requiere, para un mejor enten­
dimiento, manejar un pequeño diccionario bio­
gráfico que informe sobre los participantes.
Porque en ese desfile ¿qué significan hoy los
nombres de Guano, Phillips, Anccl, Haring,
Gauthier, Moller. ..? Otros todavía resucnan. y
que sea por mucho tiempo.
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hpcciallllcllte illtcre\~lJ)te cs conoccr la 
presencia y las j1osil'iol)es de \Vojtyla (dr. 
pág--;, Ll. 38. SI, .~S-(Í l. 64. n, .. j. bte lilm) 
no~ puede d(,~\"l'lar IllUCI1:h L'ia\"e~ Lle su ponti­
ficado y nos PUCdl' man i festar la di 1lh'll sióll 
plt:pot1tificia de su pCl1,amiClllo y de \\1 \'i~i()!) 

'.ubre la Iglesia, (',taba muy ell ~ilH(lllía ~'(11l los 
planteamientos (k Pablo VI. 

La n;nración de eqe texlo. quc 'ÍC nllle\'C 
entre la mell\o!i;\. la confesión y la cxposici()n. 
lodo ello l'n tucera persona. se logra porque cl 
autor ahora est:í "pmcural1l1o ,'xtracr de ln~ 

lll\l)' ablll1di\l1te~ nota~ taquigráficas tomada ~)} 
una narración lineal (pág. :~·L tb.: -+5-47). que 
se goza aleanzando un énfasis final (págs. 25 y 
16). 

Son tantas la.~ rCUni(llle.~ de COIl1 i s iones y 
\llbcomisioJlcs de la~ que se IlOS dan cotidianas 
noticias. son tanta,~ la~ apOl'taciones, climina­
ciones. matizaciones y consolidacionés doctri­
nales que llegan a agotarnos. Presta esta ohra 
un huen serviciu a los iniciados y los no ini­
ciados. Para aquellos porque completan el ho­
rizonte de su:, ~abercs y para éstos ponJlle des­
cubren la racionalidad de unm pen~all\ienlos y 
cOll1pOnamielltos que !lO vienen directamenle 
de arriba. 

Durante el Concilio, y dcspués, la figura 
del cardenal Ottaviani, tan encumbrada por 
unos como vituperada por otros, puede redi­
mellsionarse tras una lectura, en la que no se 
ahorran ni se prodigan alabanzas (pág. 40). El 
apasionante tema de «los signos de los tiem­
POS), va creciendo hasta detenninar la fonna­
clón de una comisión, (pág. 69), o la forma­
ción de Ulla «fratemidad episcopab) (págs. 44-
45) nos confmlla que no es la política, ni los 
intereses, al modo profano, lo que mueve los 
hílos del quehacer del magisterio, y que la es­
piritualidad no está en contradicción con la 
elaboración doctrinal. En esa dirección convie­
ne leer la figura del «obispo del Vaticano Ih) 
(págs. 32-33) que el autor hace. 

A partir del cap. m nos encontramos con 
el comienzo de la fonnación del texto Galfdiu1/ 
el Spes propiamente dicho. Es aquí donde em­
piezan a presentarse -y ahora se patentiza la 
importancia de la transcripción taquigráfica-

la'\ colaboracionl'\ de persallalidadc~ tan desla-­
cuelas como Danie!oll. Ciirardi. la australiana 
ll1i.~~ Rose ~li1l'ie CJoldy ... Aquí podemos ya 
l'ol1templar la fuerza de \Vojtyla qUe en una de 
S\l~ i IltcrveJlcione~ (, pide ca~i un cam hio radi­
,'al de lOdo este C,lpítulo [II» y la ,\inlOl1ía que 
liene COl) COl1g,tr y J)<lnieloll (pá~s. 60-(i] J, 

Quienes ya ('ollo/can la Comlilllción (jall­

diu/1/ ('/ SPC,\ podníll ir recomponiendo una sc­
!'lC de conexiones texlllalc~, de divergencias d,: 
6ptica y de tensiones doctrinales a lr,1\'(~.\ de la~ 
págs .. p.c" 77. 90. 92. e11 tClllas tan cleci~ivos 
como es el de la familia, donde interviene de 
¡'orllla destacada Wojtyla. 

Conviene advenir que la linealidad de 
nl1C~lrO autor no permite que el leclor sepa! e 
con facilidad la redacción del texto de la~ in­
tervcnciones. Pero quien siga alentamente el 
rnagj~tcrio de Juan Pablo 11 sobre la cuestión 
de la paz. por clegir lino, que no pase por alto 
la intervcnción que lUVO (pág. 1(8) sobre esa 
cuestión, porquC' enc()ntraní claves válidas para 
lIna interpretación posterior en relación con 
esta cuestión. 

El diAlogo con el ateísmo y las conversa­
ciones cristiano-marxista se hicieron entonces 
cuestión fundamenlal en la teoría y en la prác­
tica teológica y pastoral. Esa dimensión conci­
liar se nos muestra en esta obra a través de Se­
per, Wojtyla, Garrane, ... viendo, p.e .. la piig. 
1 J 7. Y es conveniente detenerse en la lectura 
de las págs. 23-24 para ver la «fuerza» de 
Wojtyla en sus planteamientos sobre «la Igle­
sia en el mundo}}. 

Aunque se piense que ya es suficiente lo es­
crito para que se inicie el lector en el espíritu y 
la letra del libro que comento, aviso que no es 
suficiente, porque entonces el1ector se verá pri­
vado de conocer la positiva presencia de Rah­
ner, Cangar, Riedmatten, Tucci, Butler, Mc­
Granth, Ruiz Giménez, Pilar Bellosillo, etc ... 

Pero no quiero terminar sin llamar la aten­
ci6n sobre otros dos temas, que directamente 
se refieren a los «diversos modos)} conciliares 
que afectaban a los «intereses}) espm10les. El 
primero se refiere a D. Ángel Herrera que 
«tuvo ulla decidida y notable intervención en 
la que destacó la específica dimensi6n social 
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de la liturgia, a propósito del capítulo sobre la
disciplino de los obispos y sacerdotes. El pre·
lado malacitano propuso a los Padres que, a lo
largo de los estudios de los futuros saccrdotes,
se les impartiera una adecuada formación en la
Doctrina Social de la Iglesia. a fin de que en
sus homilías y sermones pudieran instmir me­
jor a sus fieles acerca de sus deberes y el uso
de sus derechos en matcria social>, (pág. JO).

Para el segundo lema hay que situarse
mentalmente en la escena de la Comisión Mix­
ta Plenaria. imaginarse al cardcnal Ottaviani
presidiendo y al Secrelario leyendo una nota
que viene directamente de Pablo VI. Se trata
de la petición del Jefe del ESlado Español, a
través del Subsecretario de Justicia, antiguo di­
rigente de Acción Católica, pidiendo que «el
Concilio eliminara una expresión del Esquema
XII, que [onnaba parte del capítulo sobre El
orden eco1l6mico-sociaf relativa al derecho de
los trabajadores a la libre sindicalización, y
que, de publicarse tal como estaba. ponía en
evidencia la falta de libertad vigente en nuestra
nación. La respuesta, ·_·····«transcllrriclo un tiem­
po de silencio lOtal»-· la dio nuestro autor
«para asegurar que el episcopado español no
compartía el punto de vista expresado en aque­
lla enmiend,l}> (págs. 162-163).

Se acaba el libro colocándonos en el capí­
lulo IV, en la IV y última sesión conciliar,
cuando los Padres discuten, enmiendan y se
expresan sobre el texto, para acabar sometién­
dolo a votación. Volvemos a encontrarnos ante
la realidad de un Concilio que suscitó esperan­
zas, que superó la rigidez inicial, que ha abier­
to nuevos derroteros y que ofrece materia ger­
minal, cuando todavía no ha fructificado todo
lo que un día iniciara el arriesgado Papa Juan
xxm.

Podemos, pues, sentirnos dichosos ya que
disponemos de datos de primera mano, y de
elementos fundamentales para una compren­
sión correcta de textos conciliares constituyen­
tes que el tiempo va dejando atrás y para man­
tener una esperanza que es fundamental para la
vida de la Iglesia, del mundo y de los hombres
de buena voluntad. Afortunadamente el autor
ha cumplido otro de sus compromisos, que

SyU
----------------------._._--

tanto le honran. que a nosotros tanto nos bene­
ficia y cuya obra leemos y releeremos con
agradecimiento.

Ju..\ 1\. ~'1A1\UEL DíAZ SAr-.:CHEZ

llü~ER, JOSEPH CARDEr\AL: Manllal de Doc­
trillO Social Cristiana, «Edición y Notas
de 1,oth<lr Roos~), Ed. Herder, Barcelona,
2001, 282 págs.

Cuando parece que podemos estar satura­
dos de manuales para exponer y aprender los
contenidos de la Doctrina Social de la Iglesia,
nos sorprendemos ulla vez más, con la rcedí­
ción de un antiguo manual. en la acreditada
editorial Herder.

Tenía recogidas, antes de que apareciera la
edición que reseño, otras edíciones anteriores
ele dicha obra en nuestro entorno cultural,
p.e., la de Ediciones Rialp (Madrid, 1964. 367
págs.), que alcanzó su 3: edición en 1983.Y en
italiano como La doffrilla sociale cristiana.
Edízioni Paoline. Cinisello Balsamo (Milano),
que alcanzó su s.a edición en 1989. En lengua
alemana alcanzó su 8: en el aila 1983. El
ejemplar que reseño presenta el «prólogo a la
nueva edición alemana» que nos ofrece intere­
santes noticias sobre el autor y la obra.

Estamos. pues, ante una obra clásica, utili­
zada especialmente como manual de enseñan­
za en centros de enseñanza de niveles medio y
superior, traducida a seis idiomas, japonés, co­
reano y lituano incluidos. No es para menos si
admitimos que el autor fue historiador, teólo­
go, economista, científico y divulgador, profe­
sor y obispo. El pequeño tratado del mismo
autor, relativamente fácil de lograr, titulado
Sistemas ecoll6micos y ética económica. «Nor­
mas de Doctrina Social Católica». (&l. Institu­
to Mexicano de Doctrina Social Católica. Mé­
xico, 1987. 66 págs.) puede ayudarnos a con·
firmar tantas facetas en nuestro autor. En este
caso, por interés patrio, conviene saber que en
1944 HOffner presentó una tesis sobre Cristia­
nismo y dignidad /rumana. «El objeto de la éti·
ca colonial española en el Siglo de Oro», pu-
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blicada en 1947 y que le pem1Ítió el acceso a
la cátedra universitaria.

Logra con estc manual presentar de mane­
ra atractiva y «cum mica salís» una clara expo­
sición de las razoncs empíricas, sistemáticas.
teológico morales. sin caer en ideologías ni en
modas pasajeras que la Doctrina de la Iglesia
considera apropiada para su dimensión social.
La tradición medieval, la escol<lstica española.
la moderna doctrina originada a partir de Re­
mm NOI'wwn, se aportan para alcanzar la
unión entre cnseilanza e investigación acadé­
mica, la posibilidad de asesoramiento en mate­
ria de políticas sociales y la instrucción pasto­
ral garantizada para la moralización de estruc­
turas sociales.

El presente manual viene a unirse a los re­
cientemcnte aparecidos en la Biblioteca de
Autores Cristianos, bajo el impulso de la Fun­
dación Pablo VI, los publicados por el De­
partamento de PSC de Comillas, a los de
Antoncich, Sierra Bravo, Renau, Carvajal, Me­
lé, etc ... que manifiestan de manera feliz la su­
peración de la crisis a la que fue sometida la
esta materia después del Vaticano Ir, la am­
pliación de los temas hasta alcanzar cuestiones
de ética para la política democrática, de rela­
ciones entre la Iglesia y la sociedad democráti­
ca, las dimensioncs teológicas de cuestiones
ecológicas o los derroteros de la globalización
económica, tras el hundimiento del sistemas y
regímenes nacidos del marxismo y conectados
con él.

Los responsables de la edición no tienen
inconveniente en reconocer que «aunque una
parte del material estadístico en él empleado y
algunos ejemplos puedan estar superados, todo
ello no afecta en modo alguno a la sustancia de
sus afumaciones» (pág. 16). Pero es necesario
añadir que la última edición alemana, la de
1983, se ha completado en esta redente edi­
ción, incorporándole los documentos promul­
gados con posterioridad, cuando ba sido nece­
sario, y ocupando sus respectivos lugares en el
desarrollo lógico de las cuestiones, eOIl el de­
talle visual de colocarle unos corchetes para
preservar y distinguir la verdadera autoría de
la herencia fiel, y se han unificado algunas no-

tas a pie de páginas y también parte de las ci­
las.

Bienvenido sea este lllanuaL que se hacía
cada vez más difícil dc mancjar, pero que aho­
ra se pone él al alcance de la mallo de profeso­
res, de alumnos, de estudiosos y de Invcsti­
gadores. El reconocimiento reciente de este
autor, como puede vcrse en Dottrint/ socio/e e
restimollit/llZLJ cristiana. «Atti dcl simposio in
onore del Cardinale Joseph Hüffner», (Librería
Eclitrice Vaticana. Cittá del Vaticano, 1999.
435 págs.) y el prólogo -inexplicablemente
con innumerables y lamentables crratas- de
cardenal Rouco, Presidcnte de la Confcrencia
Episcopal Española, nos hablan felizmente de
la recuperación de la Doctrina de la Iglesia en
materia y de los autores que con tanta maestría
la han tratado.

JUAN MANUEL DíAZ SÁNCHEZ

MONCHO ( PASCUAL, JOSEPH R.: Ética de los
derechos humanos, Ed. Tecnos, Madrid,
2000, 173 págs.

Con esta obra de pequeño formato preten­
de el autor aportar un fundamento que sea ob­
jelivo y último con los derechos humanos, para
asentarlos en su manifestación concreta como
valores que ocupan un lugar superior en la es­
cala cstablecida por los hombres. Pero a la
misma vez esos valores quedan desfundamen­
tados en sí mismos, puesto que siempre son
discutibles, convencionales, abiertos, y justifi­
cados al introducir orden y sentido en la reali­
dad de la convivencia humana.

En la introducción ya nos advierte que en
los pensadores clásicos hay una parte irrenun­
ciable que afecta a la ley, al derecho y a la fi·
losofía política. Pero que la irrenunciabilidad
fundamental no hay que identificarla con el
«yusnaturalismo cristianomediaeval» como se
ha pretendido afinnar en otro momento, sino
con la autonornfa humana, tal como brotan los
derechos desde el consenso mundial

La Declaración Universal de los Derechos
del Hombre menciona razones, motivos y nor-
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mas que se analizan para instalarse ahí: la dig­
nidad hUlrlan:l, las diversa:, formas de libertad.
In igualdad. solidal"idad, jll~(jál. todas l'lla~

para."" pero entendidos como raL<\I1es, l11otlVOS

y justificación de 1)0nlla~.

Prelénde lograr «una catar.~i~ cultural de la
filosofía occidclltal y una reconstrucción histó­
rica de los valores superiores», como hilO con
el valor igualdad en Algunos hitos del ideol
igualitarío (1997). Lo quiere repetir ahora sa··
cando <da coacción a debate» y revisando la
solidaridad-fraternidad y la <<libertad el1 todos
~ll~ aspectos». El proyecto. al menos. está cla·
ro, los logros .... ya vercmos,

Divide la obra en cuatro partes. La prime­
ro parle quiere descifrar de manera bl"eve y
concisa el «concepto y el fundamento de la éti­
ca», a través de lo que para mí son tres exctll"­
~iones. miÍs quc incursiolles. fij,llldosc en la
dis,y'ul1ción «moral sacral o moral falaD>. pa­
sando a otro momento en el que dice deshacer­
se de la falacia y encontrar el fundamento
«(fundamento sin falacia») para terminar en
«el universalismo ético y el pluralismo moral".

La segunda ]Jor/e busca diseilar lIn «con­
cepto y fundamento de los derechos huma­
nos». Creo que seguimos en el modelo «excur·
sionista) en el que:

I) Vamos hacia «lIna introducción a los
Derechos Humanos» a través de una bibliogra­
fía básica de textos y de Fallos del Tribunal de
Estrasburgo, con un recorrido histórico que de­
nomina «génesis de los derechos hllll1anOS», de
los diversos «conceptos» que pueden conver­
tirse en líneas directrices (ónticos, deontoJógi­
co, morales... ) que continúa con el «funda­
mento de los derechos humanos» en el sentido
anteriormcnte delineado, siguiendo con ulla ca­
talogación del «contenido de la Declaración
Universal dc 1948)) que incluye lo liberal con
la igualdad, lo democrático con la libertad y lo
social con la solidaridad. Cierra este momento
con un «desarrollo de los derechos~) en el hori­
zonte continental, internacional y' nacional.

ll) Hace un «elenco y discusión de fun­
damelltaciones~> para exponer y analizar, muy
«sucintamente» la posición de una utilitarista

como bpcranza C;lli~án. de ulla dialógica
C(1!110 Adela Cortin:1. de Ull partidario de los
derechos morales como Eusebio r'ern;índc/. de
un Y'u\nmurallsta en ~enlido amplio como i\n­
tonlo Péru LllilO. de un pmiti\'ista como Pl'·
ces-Barba y de lill indi\'idu,tlista como Javier
:-vruguerza. para concluir que todos coíncitkn
en la dignidad humana y que niegan la validcz
del con~ellso como ftlcnte de derechos. Los re­
bate acudiendo a nuestros clásicos SU,ll'CZ ~;

Viloria y al cOlltemporílneo Bobbio.
HI) b l11uy breve en la «crílica del con­

cepto kantiano de dignidad» introduciéndonos
en cuatro temas qne se entrecruzan en Kant. y
que. seglín el autor. «en este campo Kant re-­
sulta ,\lnhiguo), y "cn filosofía social presenta
un bache» (pág. 76). Para superar la excJlI~i(ín

del sentimiento de libertad. recurre a J)workill
y a Giddens que entiende como correctores y
enriquecedores de Kant.

IV) Para «la autonomía ~()cial en la géne­
sis ele las !lOJ'mas» acude a una Illuestra de teo­
rías sobre <<la verdad-correspondencia» (Aristó­
teles. Slo. Tom;ís, Kant. Ronsseau. Bcntham y
Scheler). Se queda con Rousseau porque pare­
ce sinletilarJos a todos. ivtira la «verdad cíentí­
fica~> y )a «verdad-función» genérica y espe­
cít"ica y al considerar la correlación entre
«autonomía en vez de correspondencia» y
«autonomía y creativiclad cullural», vislumbra
en aquella UIJ germen de actualidad y en ésta
un horizonte dc futuro. Reconoce en Dworkin
una ausencia nominalmente expresa de dere­
chos humanos pero no le niega su consonancia
con ellos. Dialoga con Habennas a propósito
de la «ética dialógica» )' con la sociología ac­
lUal, especíalmente Durkheim, Lévy-Bmhl y
Marx, para concluir que «si los teólogos ha­
blan de la pedagogía divina cn la historia de la
revelación, cabe hablar de lIna pedagogía de la
historia en el desvelamiento moral. En cierto
sentido, es la globalidad de la historia la que
produce la verdad o validez moral)) (pág. 100).

De modo telegráfico escribe la tercera
parte sobre «la libertad polifacética y multidi­
Illcnsional», introduciéndonos al concepto de
libertad como hecho psicológico o de libre al-
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bedrío. corno iJea!. corno política. C0l110 (isil. 
como formal y efecti\'i!. Poniendo ell contaclO 
,<libertad y duto!loll1ía» v;llora \ll «ti!lt\? mor,lI. 

pmquc C~ optar entre fines», Sobre la libertad 
polít í ca lme brevcs referencias de i\ ri~lótc les. 
Rousseall. ')'ncquc\'ille y Rawls. y ~obrc );1 de­
mlJcl"acia directa e indirccta. que nos garailliLa 
la autonomía moral. la civili7ación del ocio y 
1 a sol iclaridad. loa 1 i bertad pri\'adn compat i bil i­
la las di fcrcntcs libertades, lisquelllatiza la li­
llenad Illercantil y la alincación marxi;ma, Pre­
senta la\ libertades formales Y' cfecti\'(l~. y ter­
mina con \l1l dos alusiones. ulla al derecho de 
au!odctcrminacl()1) y otra a la libertad sexual 
(fami 1 ia. divorcio. aborto. allticoneepci6n .... ) 
para rematar con dos Ilotas brcves sobre la li­
bertad positiva y sobre cl pluralismo político. 

La l){Irte cllarla del libro se enuncia como 
«otros valores superiores». Desfilan por ella la 
igualdad. la solidaridad. la justicia distributí va. 
preferentemente segl'lIl plantcamientos británi­
cos y elel segundo Dorwkin. a la que aiiadc un 
apéndice sobre la pobreza o exclusión. prosi­
gue con las implicacione . ., de la paz y con la 
no-coacción como candidata a ser cOllsiderada 
UIl valor en sllperior. 

Añade al final del libro una buena y am­
plia bibliografía y otro tanto puede decirse del 
índice onomástico. 

Para mí que es indudable que los derechos 
humanos, en los que nos encontramos cultural­
mente inmersos, expresan la carmín ontología 
divina del los seres humanos, según la fe cris­
tiana, pero también manifiestan una ideología 
de igualdad real ante la ley soberana e idéntica 
posibilidad de vivir produciendo y consumien­
do bienes. 

Es igualmente indudable la inseguridad 
que provoca afirmar la «universalidad» de los 
mismos cuando la conectamos con los dere­
chos, Es ésta una cuestión que preocupa con 
relativa frecuencia a todos los que se ven obli­
gados a reflexionar, aplicar o vivir de acuerdo 
con tal elenco de derechos, especialmente en 
los momentos de inmersión ligUfstica o de pe­
netración silenciosa de extranjeros. 

JUAt~ MANuEL DlAz SÁNCHEZ 

----- -----------------------------

OR10L [TXI .. \I~ETI. ,'\\H)\"i ?\'I.: De In RC/"IIIII 

;VonmllllO la Cenlcsimus An11115, {(Síntesis 
dinámica dl' 10\ 12 principales dO("lllllcn 

1m de la Doctrina Social de la Iglesia,>. 
ElI. i\t)licia~ Cl'i~riana\. Barcelona. I 99l J. 

62 págs. 

Orinl es UIl cminente profesor Je moral so­
('i,¡J de la Facultad de Teología de Cataluiia. 
Panicipa en lo, foro~ en lo~ que la DSJ debe 
hacerse prescnte para precisil!'. para aniesgar j; 

para apO/'t;\f" \lila palabra en clle~tiol1e_~ dcci_~i­

va\. Entre nosotros se hace presentc como pro­
fesor del :\1astcr en Doctrina Social de la ¡gle­
~ia. Aunque se prodiga poco con sus escritos. 

Su capacidad de síntesis. su rigor interpre­
tativo. su afianzamiento a la pureza de la letra 
y del espíritu de esla doctrina. le lleva a deba­
líl' con frecuencia hasta asegurar tanto su pCll 

samicrllo COIllO la volulltad docente de la Igle­
sia y la conexi6n entre ambos. sin renunciar a 
un pnnto polémico. en el que se comporta de 
manera magistral. 

Ahora nos regala. sin excluir el sentido 
real del verbo, Ull pequeüo libro cuyo conteni­
do ciertamente es una «síntesis dinámica de 
los 12 plincipales documentos de la Doctrina 
Social de la Iglesia~). La exactitud. el rigor. la 
interconexión conceptual y la precisión expo­
sitiva que vuelca en esta pequeña obra son dig­
nos de admiración y no desmerece del subtítu­
lo que ha colocado: «síntesis dinámica». 

Estamos ante una obra de tercer grado. Ivte 
explico. A cualquier lego en la materia le re­
sulta el libro un condensado excesivo que no 
lo lleva a tener una visión unitaria de la Doc­
trina Social de la Iglesia, pero que le hace in­
tuir la coherencia y profundidad que contiene 
esta Doctrina. A cualquier experto en la mate­
ria tampoco le dice nada nuevo que no conoz­
ca ya. Pero. -y aquí encuentro su verdadero 
valor- a quienes quieran tener de forma expe­
ditiva y exacta una interconexión de cualquier 
elemento doctrinal de un documento con cual­
quiera otro, tanto en el orden conceptual como 
en el orgánico o documental, rápidamente pue­
de hacerse una idea, colocarse ante el itinerario 
que recorre y disponer de un prontuario que le 
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permite estar ante todo el panorama oll111icom­
prensivo que necesita, con la propiedad y pre­
cisión que tan a gala tiene A. Oriol.

y para que se vea que la práctica va unida
a la teoría, quien desee experimentar directa­
mente lo que digo y quien desee divulgarlo,
una vez que lo ha confirmado, si quiere, puede
dirigirse a CI l'ontrodona, ]5, 08004 Barcelo­
na, donde se le facilitarán ejemplares de la
obm reseñada.

JUAN 1'v1ANUEL DíAZ SANCHEZ

PALENCIA PULlDO, ÍÑIGO: ((lA ciudadanía Eu­
ropea». Col. «Papeles de TrabajolEstuclios
Europeos», 1/99. Ed. Instituto Ortega y
Gasset, Madrid, 2000. 48 págs.

El Instituto Ortega y Gasset, manteniendo
sus criterios de interdisciplinariedad, publica un
lluevo trabajo relacionado con una cuestión muy
actual: la ciudadanía europea. Se intenta desde
otra aproximación a uno de los aspectos más
controvertidos del proceso de integración euro~

pea, la institución de la ciudadanía europea, me­
(liante un análisis en el que intervienen dos pun­
tos de vista distintos, el jurídico y el sociológico.
y es aquí donde radica, en líneas generales, la
originalidad del trabajo. ya que no es muy fre­
cuente encontrar enfrentados ambos puntos de
vista en estudios dedicados a esta materia,

Se articula en tres partes diferenciadas: la
primera, que hace referencia a la concepción
de la ciudadanía, en general, reflexionando so­
bre los cambios que se han operado en este
concepto dentro de la sociedad actual. La se·
gunda se centra en la concepción de la ciuda­
danía europea recogida en el Tratado de la
Unión, para defender una definición instru­
mentalista de ciudadanía, en función de las
causas que impulsaron a los redactores del
Tratado a erigirla. Por último, la tercera parte
realiza un análisis crítico del contenido del es­
tatuto de ciudadanía europea, estudiando, ar­
tículo por artículo, los derechos que dicho es­
tatuto recoge y de la refomla operada sobre
esta materia en el Tratado de Amsterdam.

Para el autor, las características propias ele
cualquier tipo de ciudadanía (individualismo,
igualdad, contenido normativo y ejercicio ex­
clusivo de su contenido) siguen encontrando
su manifestación en el plano europeo, a pesar
de estar ésta cOllstmida por un ente político
«sni generis» y no por un Estado soberano.
Así, el estudio de la ciudadanía, en sí mismo,
sigue gozando de gran importancia en las so­
ciedades actuales, a pesar de la generalización
que se ha operado en los derechos individuales
dmantc el último siglo, extendiendo la condi­
ción de ciudadano a personas que en épocas
anteriores no gozaban de ella. En este sentido,
es de vital importancia distinguir entre nacio­
nalidad y ciudadanía, tanto para entender 10
que es el concepto de ciudadanía en sí, como
para admitir la aparición de una ciudadanía
propia en el seno de la Unión Europea.

Pero a estas características, propias de
cualquier tipo de ciudadanía, hay que sumarle
otras propias de la ciudadanía europea, como
son, la complementaríedad, la coexistencia con
los estatutos nacionales, sin suprimirlos, y la
flexibilidad. La ciudadanía europea nace fun­
dada en el respeto de las tradiciones políticas
nacionales y con una vocación evolutiva, de
fOfma igual a la que el ha tenido el proceso de
integración, a través del cual se irán incorpo­
rando a su estatuto nuevos derechos en las su­
cesivas refonnas de los Tratados.

A partir de estas características, Íñigo Pa­
lencia la concepción meramente instrumenta­
lista de la cíudadanía europea la entiende
como nacida para un lavado de imagen de la
Unión de cara a los ciudadanos de los Estados
miembros, para hacer a la Unión más próxima
a sus ciudadanos. A eso lo denomina razón
empfrica de la ciudadanfa. Y, a la vez, como
instrumento legitimador destinado, no a poner
fin al déficit democrático del proceso de inte­
gración, sino a reducirlo de fomla sustancial A
eso lo denomina razón po/(tica de la ciudada­
nía. Al otorgar el ente comunitario una ciuda­
danía a los individuos, éste mismo ente se está
legitimando como ente político. Y al justificar·
se con este procedimiento, se está aproximan­
do a los mismos Estados soberanos.



Que la Unión Europea haya conseguido 
estas dos finalidades es más que dudoso. Por 
un lado, porque la ciudadanía, en lugar de per·· 
milir el lavado de imagen tan deseado para la 
Unión. de cara a sus ciudadanos, desencadenó 
una de las tormentas políticas lll,is seria,., en el 
seno de las COlllunidades con la negativa da­
Ilesa de aceptar una ciudadanía distinta a la 
suya. Por otro lado, porque son muchos los 
autores y políticos reaccios a aceptar la ciuda­
danía como instrumento legitimador de la 
Unión. Por este motiVl\ el contenido del esta­
tuto ha sido calificado, desde su nacimiento. 
como reducido y desilusionante. 

El estudio se cierra con un an¡ilisi~ del esta­
tuto y de ~u primera reforma, la que se le hizo en 
Amsterdam. A la luz de los derechos incluidos 
en el estatuto de ciudadanía, el autor constata los 
problemas anteriormente mencionados y la falta 
de voluntad política para solucionarlos. La ciu­
dadanía europea aparece como un barómetro del 
proceso de integración en su conjunto. capaz de 
indicar los avances ")' estancamientos de éstc yes 
calificada como «miedo en un pUllado de poh'o» 
(T. S. I::liot en ,d..<1 Tii?/'J"il haldía») j. 

JUAN MANUEL DíAZ SA:--:CHEZ 

VELAseo, DEMETRJO: Los Derechos llwJla/ws 
y la Doctrina Social de la Iglesia: del ana­
teJJla al diálogo. «Cuademos de Teología 
Deusto», 24. Ed. Universidad de Deusto, 
Bilbao. 2000, 89 págs. 

El autor ticnc constancia y competencia en 
los temas que aborda en el presente cuaderno. 
Viene precedido por trabajos como «La DSI en 
el contexto de las ideologías». iglesia Viva, 
153-154 (1991) 311-324; <\Cristianismo y eco­
nonúa en la constmcción europea~) en Cristia­
nismo y Europa allte el Tercer Milellio. UPSA, 
1998; «Los antecedentes histórico-ideológicos» 
en La Declaración UnÍl'ersal de los Derechos 
Humallos en Sil cillcuellfa aniversario. Univer­
sidad de Deusto. Bilbao. 1991. Págs. 207-210. 

El trabajo que aquí nos ocupa pertenece a 
una interesante colección de temas de Teolo-
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gía. conectados a cuestiones candentes de la 
actualidad social y con la pretensión de unir en 
estos Cuadernos el rigor de tratamiento y la 
amplitud del número ele los destinatarios. Si 
bien nacen en el marco de la Facultad de Teo­
logía de Deusto. la responsabilidad es exclusi­
va de los firmantes. 

Con tales premisas de línea editorial. las 
líneas maestras que articulan los contenidos 
del trabajo de este Cuaderno giran en torno a 
los siguientes ejes: 

1) La relación de los Derechos Humanos 
con la J)octrina Social de la Iglesia tiene una 
génesis polémica, porque aquellos expresan un 
nuevo orden y provocan en ésta una respuesta 
religiosa «prcmoderna». 

2) La Doctrina Social de la Iglesia en­
tiende el poder político como fundamentado en 
lln «objetivismo») providencialista y en un jus­
naturalismo prc1llodemo. negándose aquella a 
hacer una renuncia doctrinal que implique per­
der su carácter hegemónico. 

3) El derecho de propiedad privada es 
rechazado al principio por la Doctrina Social 
de la Iglesia pero es asimilado después, hasta 
el punto de convertirse en defensora del mis­
mo y a no acertar en su nuevo intento de for­
mulación al reabrirlo nuevamente. 

4) Hay un conflicto en el interior de la 
Doctrina Social de la Iglesia, que aflora cllan­
do se confrontan los derechos humanos indivi­
duales y los derechos colectivos, y que se hace 
patente a la hora de condenar el nacionalismo 
() de defender la élutodetenninación. 

5) Vuelve a repetirse la situación se ela­
bora la Doctrina Social de la Iglesia porque no 
se admite la libertad de opinión pública, por 
cerrarse la Iglesia a la libertad de pensamiento 
y de opinión, y al frenar la dimensión postcon­
ciliar de la apertura iniciada. 

6) Pero la Doctrina Social de la Iglesia 
tiene una potencia fecundante en relación con 
los Derechos Humanos. 

Después de leer esta obra, de apariencia 
pequeña en su espacio pero de gran calado, la 
perplejidad puede aparecer en el ánimo del 
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lector porque \c la desconfian/a con la qlk~ el
autor se coloca anle la validez de la ))Sl para
enfrclltarse sinceramente a cuestioncs \'il,lk~

qUL' demandan a la 19lesi<l que illlCn't'l\[w y
que aporte argumentos de carúcter teórico y
Cjuc se diríj;\ liacia las aplicaciones ca"i "pre­
detenninac!as» pare) atender la vida real de la~

personaf> afectadas, Cllnsiguicndo una prit\is
social que puede ser correcta () incorrecta. se­
píll el pre-juicio del analista.

'{ no menos puede ser la perplejidad del
lector al descubrir (jUl' acepta las cOllc!tl"iones
a las que el autor llega, desde presupuestos
distantes a lo que él cntiende C0l\10 DSI. Por­
que el lector también puede llegar a idénticos
resultados, pero desde otra manem de entender
y de aplicar la misma doctrina, con divergen­
cias que el autor no termina de aceptar, Sea del
la parte del lector. sea de la parte del autor,
algo de incoherencia argumental tiene que ser
superado en el tramo argumenta1. Así sucede,
p.c., en relación con el derecho de propiedad.
con las cuestiones del nacionalismo y con el
principio capitalista, o con la opinión pública
en la Iglc.~ia.

Para mí la naturaleza y características de la
Doctrina Socia] de la Iglesia incluyen UllQS

elementos constantes e identificados, presentes
como inspiración de fondo, sin abandonar una
dimensión evolutiva, que se somete y adapta al
cambio histórico, en respuesta nucva a las nue­
vas situaciones, Pero si se instala cn el presen­
le, ignorando el pasado o la prospcctiva, per­
derá todos los valores vitales del ayer, manten­
drá lo anacrónico y perderá la orientación
hacia el provenir. En consecuencia, la Doctrina
Social de la Iglesia debe aceptar los Derechos
Humanos que se clencan en la Declaración
Universal y la validez que vienen aportando en
su ya largo itinerario histórico. Negarlo, ade­
más de ser inhumano, no sería ni histórico ni
consecuente.

Tampoco es la Doctrina Social de la Igle­
sia exclusivamente abstracta, ni deductiva,
sino asimilativa, esto es, incorpora cordial­
mente todo lo positivo que lo social le aporta
en cada época. Y también rechaza cuanto sea
inconsistente o contrario a la verdad de la Igle-

.,ía. Este pruceso lo ha aplicad\) a Jos l)erechos
del Ilombre, adelmll<1lldose a la teorill/<lcirín,
con el comportamiento de sus mejores hijos. j'

la" obras "de Illi~lTiLmdia>, In atestiguan en l'¡
fluir de ln Historia.

Las cietlci,)S ~ocíales !1U escatilll<111 Cl Ilica'.
ni ayudas. cuando es necesario. para COll1pl"Cll­
del' ce)!) c:\ aclil ud las real ídades tcmporales
siempre complejas, y para cstimular con :lCicr­
to la acción sociaL no siempre de cómodo ho­
riznntc. Desde fillale.~ de 1800 lo antirreligioso
ha tenido nn gran papel en la sociedad. Y to­
Inar precallcioJle~ ante un ataque. como sciíal
de prudencia, también le perll'neCe a la Iglesia.
E idenlificar, sin lll<ÍS. a la Revolución Francc­
sa con el monopolio de la implantación de la
libertad, la igualdad y la fraternidad, olvidando
la persecución religiosa y políLlca, y lo expedi­
tivo dc sus métodos, inclll)'c demasiada parcia­
lidad y excluye realidades innegablemente po­
.~ítívas de la vida de la iglesia.

Si 1m rcvolucionarios franceses y sus epí­
gonos más que políticos eran moralistas, por­
que absollltizaron la virtud de la justicia a la
qne aspiraban, pretenderla por la fuerza los
hizo caer en contradicción COI1 los principios
proclamados. La ConstiHlción Civil del Clero.
que provocó un cisma en el clero y arrojó fue­
ra del país o a la clandestinidad a los seguido­
res dc su conciencia, la supresión de las órde­
nes religiosas, iniciada en 1790 y completada
en 1792, el ataque a las conciencias para con­
trolarlas, con la pretensión de sustituir al Cris­
tianismo por la rcligión del Estado. favoreció
poco la aceptación cómoda y rápida de la vali­
dez de los principios que proclamaba.

Los contenidos de obras que continúen te­
niendo en cuenta aportaciones históricas como
las de Georges Jarlot o de Giacomo Martina,
pueden ser, junto a otros meritorios autores,
unos buenos compañeros de viaje para com­
prender mejor problemas como estos, que ne­
cesitan para su correcta solución de una ampHa
perspectiva y de abundantes y variados mate­
riales que permitan lograr una conslmcción
más rigurosa y armónica ellla que se cohanes­
ten la Declaración y sus consecuencias con la
Doctrina Social de la Iglesia y las suyas. Por-
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que ni el anatema lo lllOIlopolinl la Igle~ia ni 
el diálogo lu 1110nopoli;:a L:i hi~tDria de los De­
rechos J IlIlllanos. 

.1\".-\\ \l-\\'lil::L ))1.-\/ S __ \\'CJlEL 

Sono COELlIU, Jl'.\\. y D)-'P __ \RT,-\~I!,:\ro DL 

FORM_\ll()\ 1'\ 1 ER\',-\ (~-l-\\'OS l''\ILlAS J: IJI 

f)o{'/rillll Social di' la Iglesia. ,tillldamento 
\' nlÍmu/o dI' nuestra ({¡'(,¡'¡JI!, Col. (,CtI,,­
demo de Formación H,biea», 4. Ed. :\-1a­
!lOS Unidas. \Iadrid, 2000, 64 pág~. 

Es motivo de sati~faccióll CUllstat,lr que la 
I)octrina Sucial Cat6lica ha ,kjado de ser una 
rareza, y empiaa a cOll\'l'J'tirse en patrimonio 
de todos los mieJllbro~ de 1<1 Igle~ia, pOnjlle 

cada día es lll,í.., conocida. estudiada. aplicada 
Y' di\'ldgada. Un ejemplo de cllo es el Cuader­
no de F'orlllación que \·LllloS Unidas, C\lyos fi­
nes se inspiran en el Evangelio y en la Doctri­
na social de la Iglesia. ha elaborado para estu­
diarla, difundirla Y' practicarla entre los que 
son miembros de la organización. E\ta iniciati­
va \urgió de la rdlexión inte-l'l1a sobre la nece­
sidad de fúndamclltar la acción de este- orga­
nismo oficial de la Iglesia Católica a favor del 
desarrollo. Este es también el motivo del tÍ! lIln 
del cuaderno tomado de una definici6n de Juan 
Pablo [1: la doctrina social es <,fundamento y 
estímulo p¡m\ la acción» (CA 57). 

Este Cuademo está organizado en tres par­
tes. La primera parte es la más extensa y cons­
ta de cínco capítulos. El cap. primero evoca los 
allos sesenta, la década en que nació Manos 
Unidas, como UIlO de los perfodos más vivos y 
fecundos tanto en la conciencia social como en 
la enseñanza de la Iglesia. Es un acierto empe­
zar el Cuaderno por esta referencia a las fuen­
tes, que aparece refortada con una palabra del 
Papa: «Para vivir más plenamente vuestro com­
promiso, os exhorto a regresar constantemente 
a las f/lentes de vuestra ide1l1idad católica y a 
dejaros inspirar por el patrimonio de la Doc/ri­
na social de la Iglesia: ello es, en efecto, lo que 
hace vuestra presencia original, constructiva )' 
porllldom de esperanza» (Juan Pablo I1). 

r:n el cap. segundo se reflexiona ~Ohl'l' el 
cOl1cepto de ,< lo que es» y ,,1 () qUe 110 es,>, la 
doctrina \ocial. para di~ipar los ranta"llla~ Cll 

torno a t'~[e rico patrimonio de pel1\amicllto y 
acci())1 nacido <Id enCllcntl-(1 del L:\'i\llgelio con 
l:l \ ida lk Ius plllm'.\. !i\(l' es pl"l'L'isamclitc el 
título del cap. tercero. l'n el clIa!, siguiendo 
una melodología hi~t()ric()-e\"Olll¡i\·a, se ya ex, 
poniendo la, raíce.\ biblicCl\, cristológicas, pa­
trísticas. teológicas y ec!esia!es de la doctrina 
social. L::I capítulo 4.° concentra cl contenido 
nuclcar del Cu,ldel"llo con (',te título: <, Cada 
i'JJdc1ica socio! 1'.\ /II1Ll !"CSjJUcs/(J /ú!i'/óric{/ de 
la Ig!csio (J pmhlcmas concreTOs, a purtir de 
IJrillcipios {/I('OS de l'O!or pemllmen/I' », I:n él 
se desarrollan frcce principios, \icndo el pri­
mero. el 01 igin<111[c de los demiÍs. la dignidad 
sagrada de todos lus seres hUlllanos, creados 
para parecerse a ,~1I Creador. Junto a una brcve 
y elilra exposición de cada principio. se ofre­
cen textos clarifiL'adores de LIS encíclicas y 
otros documentos. Completa la J." parle- un 
conjunto de fichas que ]ll'CSell(;l la síntesis del 
contexlo hi<;tórico relevante ~' el contenido de 
doce documentos sociales. 

La segunda parle es la 111,b breve ,Y SiCn[¿l 
las orielltaciones melodo!ógica,\ búsicas para 
estudiar. comprender y enseñar la doctrina so­
cial de la 19lesia. 

En la tercera ]Jorte, muy pníctíca. consta 
de ocho actlúdadcs' o sesiones para rcali7ar en 
talleres, jomadas y ClIl"SOS breves, a través de 
las cuales los trabajadores y voluntarios de 
MallOS Unidas puedan iniciarse y formmse, to­
mando el texto del Cuademo como base de 
lectura. 

Creemos en la potencialidad formativa de 
esta acción: está naciendo una nueva sensibili­
dad hacia el conocimiento y la práctica de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Otras organiza­
ciones eclesiales se han interesado por este 
Cuademo. Es una idea a la que hay que seguir 
la pista, en orden a crear mejores recursos dí­
dácticos al servicio de la nueva evangeliza­
ción, de la que la Doctrina social es parte fun­
damental. 

JUAN MANUEL DtAz SÁNCHEZ 
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FELlCIANO MOJ:\TERO GARCIA: La Acción Cató­
lica y el frallquis/1/o. Auge y crisis de la
Acción Católica Especiali::.ada CII los (JI/os
sesenta, UNED, Ediciones. Madrid. 2000,
286 págs.

A cuantos militaron en alguno de Jos mo­
vimientos de Acción Católica a lo largo de los
aiJos sesenta este libro les traed recuerdos y
les hará posible comprender y explicarse mu­
chos de los interrogantes que en aquellos cru­
ciales momentos apenas tenían otra explica­
ción que la de las dificultades para pennanecer
en una Iglesia cuya Jerarquía, en contraste con
los esperanzas generadas por el Concilio, pare­
cía ir detrás, que no delante. como debiera, de
los acontcci mientas.

Fc!icíano Montero ha sido capaz de aco­
meter esla tarea como ningún otro especialista
ha querido o podido verlo, puesto que, apar­
te Sll presencia personal en el proceso, que
ya hizo patente en un libro anterior, de 1998,
coordinado por él mismo y dedicado al análisis
de la Juventud Estudiante Católica (lEC) entre
1947 y 1997, ahora ciile en el tiempo y amplía
los contenidos, hasta plasmar dc forma modé­
lica los efectos, en los movimientos especiali­
zados de la Acción Católica, de la reforma es­
tatutaria de 1959, de Sll aplicación a lo largo de
los dos aílos siguientes, de los avatares de una
«apuesta» por el «compromiso temporal» en
una fusión de evangelización y promoción hu­
mana, de las respuestas a las tensiones desde la
lucha por la unidad y del diálogo como instru­
mento, de la manifestación dc la crisis, mejor
del conflicto, una vcz que la Acción Cat61ica
opta por mirarse a la luz de los textos concilia­
rcs, de la imposibilidad del diálogo entre Jerar­
quía eclesiástica y cuadros del organigrama dc
la Acción Católica Española, y, por fin, (¿des­
graciadamente?), de la mptl.lra que obliga y
llega a imponer los nuevos Estatutos de 1968.

El trabajo del historiador, en esta ocasión,
ha sido el de poner ante nuestros ojos unas
fuentes, oficiales, las de las sucesivas <<Jorna­
das Nacionales»; y plantear el proceso con 16­
gica, con dinamismo, con avances dignos dc la
más exquisita fidelidad a los textos, a las per-

sonas. a los intereses, a los desencuentros. a
las imposiciones. a las vías para la obediencia.
a la explicitación del conflicto: in sifIl vivido
corno febriL dolO1'oso. de íJl1posiblc diálogo si
se lee, por ejemplo, la explicación de la misma
elaborada y ofrecida por no de sus lll,is inmc­
(!iatos testigos: monseñor Guerra Campos, a h1
sazón Secrelario de la Conferencia EpiscopaL
entonces presidida por monseilor Casirniro
Morcillo, Arzobispo de tvladric\.

El profesor ivlontero han divido, para ello.
los a11oo5 sesenta en bienios: ha proyectado un
capítulo para cada bienio, y ha conseguido,
como síntesis dc cada uno de ellos, el proceso
desdc la nueva organización conforme a la re­
forma estatutaria, a la ruptura que da nombre
al capítulo 7 y que deviene en la llueva organi­
zación de acuerdo con los Estatutos del '68.
Reordena así los problemas generados cuando
se descubren las exigencias sociales del COIll­

promiso cristiano, los des¡~illstes y tensiones
frente a las llamadas al düilogo y la unidad, la
irnposibilidad del diálogo y la incompatibili­
dad de posiciones, una vez que se ve imposible
el «ajllste» entre el dinamismo interno y la
proyección socio-política de una Acción Cató­
lica Espaüola convencida y dispuesta en sus
cuadros más eficaces a influir en una socicdad
que, aparte de dinámica y cn trance de moder­
nización, comenzaba a experimentar, en secto­
res dinámicos de la misma, la crisis, la lucha y
el conflicto entre razones eclcsiales y razones
políticas que ni la Jerarquía ni los cuadros de­
sautorizados por ella podrían controlar. Como
cl autor concluye, moría el modelo nacional­
cat6lico; la Acción Católica se adelantaba así a
la mptura con el régimen, que más tarde expli­
cita la Asamblea Conj unla de 1971; se agiliza­
ba el giro de la Iglesia «hacia el horizonte de la
transicióm>. Y se provocaba la mayor crisis de
identidad de militantes y movimientos que
contribuyeron de esta fonna a nutrir cuadros
sindicales, políticos, vednales, etc., esenciales
para comprender, a nivel social sobre todo, la
transición política de los setenta.

Un anexo, un apéndice documental y una
selección de fuentes y bibliografía completan
esta obra que, si a unos les valdrá como re-
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cuerdo, a otros, los l1l,ÍS- les ayudará a com­
prender y a explicarse situaciones sociales, po­
líticas y religiosas hoy vigentes que continúan
teniendo «lmlcho que ven) COIl lo qut' se cocía
y fraguaba en estos cruciales <lilos. por desgra­
cia hoy aún desconocidos_

La lectura de esta obra nunca podrá dejar
indiferente a nadie atento a la revisión de su
pasado ni a cualquiera que pretenda captar si­
quiera sea someramente el papel. la función,
de la Iglesia, guiacla por Ulla Jerarquía que
practlccl )' acabó en la práctica imponiendo el
desencuentro.

JOSÉ S..\\,CHEZ Jl~II~NEZ

DíA/-SALAZAH., RAFAEL: La izql/ierda y el cri.l­
fianismo. Colee.: Pensamiento. Edil.: Tall­
rus, ~'Iaclrid, 1998, pág. 436. IS BN 84­
306-0271-2.

Desde el sur de Europa y con rigor intelec­
tuaL pasi6n solidaria y descaro creyente, Ra­
fael Díaz.-Salazar ha escrito un libro con el que
se Sllma a la convocatoria abierta en torno a la
refundación de la izquierda o, más precisa­
mente, del socialismo como consecuencia del
agotamiento de sus ciclos leninista y socialde­
mócrata. Esta «mala hora» no es el tiempo de
arrojar la toalla y abandonar, sino el de reto­
mar con mayor lucidez y nuevos bríos aquella
inspiración que movilizó su larga marcha en la
lucha contra la barbarie provocada por los se­
res humanos. Nos hallamos, por tanto, no cn el
final de un producto político caducado, sino en
el «inicio del inicio» de un nuevo ciclo, en el
que habrá que establecer fines y acertar en el
diseño del programa para conseguirlos y en la
articulación de los sujetos que luchen para lle­
varlos a cabo. D-S sillllingún pudor propondrá
el cristianismo originario como espíritu que
impulse el nuevo ciclo del socialismo.

Hay que agradecer el tono de su propues­
ta, que no suele ser lo más fácil de encontrar
en el mercado. Las naderías con «muchfsima
soda» -se entiende que para aligerarlas- son
más del gusto de nuestro tiempo. Seguramente

su tesis producirá sensación de demasía en
muchos de sus lectores y !l,U"íl suspirar con aji­
vio a otros tantos. Pero nadie que haya penado
pO! los inolvidables sufrimientos del siglo xx,
se haya sentido aturdido y avergonzado por la
cli~i" del socialismo e indignado por la lergi··
versación histórica del cristianismo podrú en­
frentarla COll incli fercncia.

]. POLÍTICA Y CIUSTIANISrvIO:
BIU~VES ACLARACIONES

Pero vayamos por parles, aun a costa de
introducir en esta exposición un orden diferen­
te al de la lectura de la obra. D-S' elabora su
ensayo teniendo en cuenta dos concepciones
prevías ele política y cristianismo. a cuya expo­
sición va a dedicar unas pocas. pero imprescin­
dibles páginas.

1. La política y el cambio moral y cultu­
ral de los ciudadanos Primeramente se deshace
de dos concepciones de política que han herido
gravemente al socialismo. 1) La política como
«religión>;: «el socialismo, al presentarse y ex­
per;melltarse como lIf/a ideologia de salva­
ción, produjo expectativas excesivas y otorgó
(/ la política ulJa especie de carácter taumatlÍr­
gico que, tll ser imposible de desarrollarse en
la práctica generó lodo tipo de desencantos y
cinismos. La transferencia del orden de la sal­
vación prometida por las religiones a la esfera
de ltl política ha alumbrado izquierdismos utó­
picos hasta el exceso, escatologías intra /lis/ó­
licas que terminaban llevando tI la desazón o
al iluminismo paralizallte ante la tardanza por
el ad~'ellimíent() casi iJlmedia/o de la parusía
de la justicia plena. Ha generado integrismos
éticos ¡"capaces de articular convicci61lmoral
con mediaciones económicas, fimdameJItalis­
l1l0S ideológicos que constituían verdaderas
dictaduras culturales sobre Jo bueJlo para el
pueblo e impedían el pluralismo y la laicidad,
alltropologías ingenuas e imnediatas sobre el
hombre lluevo incapaces de captar la comple·
jidad y contradicciones del ser humano»
(págs. 60-61). 2) La política como administra-
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cióll. que ll'lmll1¡j por reducirla a técnica de
cOllqui~[a y Clmsen'aci6n del poder. y "eligen­

dI'({ demOCml'ltll demcdiodos. el/ las cl/alcs lo
¡)olúim l/O C,\ d dmlJito de 1(/ 10/1/(/ de dcl'i,\io­
Ji('\' so!JenIlWI', ,inu el dc' 111 gestión de las COII­
I('CIICIICÚIS cOl/I'/lilo,\ IlO!' los decilioi!c,\ {Ido/J'
Wdill por 10,\ ¡Jodcn',í que dirigen /0 ('CO/lo/I/Ú¡

.\ 111 opinÍiJn /Jlíhlic(/, \'in ('sfor sOl/1ctidos iI lo
loheulI/t'o pO/lular" (p;íg. 6J),

,-\ l'ontilluación a~l1mielld() la cOI1l.'epCiÓIl
gri\lmciana de poJítil'a COll\O rdol"l)w jntelec­
tual y nwral y haciéndose acompaiiar por \Ve­
ber dclil11iu ~ll COlh.'cprn l.k poIílil'i1. Pertre­
chado con un reali"mo político que busca ha
cer posible lo necesario. ~eüaJa la ('\jstencia
de tres ni\'cle~ en la pnlílica: r\l lo prepolílico
donde se encuentran ubicada" la l1lístic,¡ u e,,­
píril\l. osea. l'! aliento vital. la fuente de ll1oti­
vaciones (¡!timas. ]¡¡ raíl profunda que IlwJ)tie-­

lll' al l1lili(;lll1l' políticu l'll medio de Ja.; difi­
cultades. frll~lraciotle." y denol,11, que acarrl~il

la política. y la cultura. el sistema de valores
morales ~' principios ideológicos que orientiln
y determinan la actividad política. 13) lo polí­
tico en el que muran los objetivos. el progra­
ma. los presupuestos económicos y las leyes.
e) lo metapolÍlico al que pertenece la utopía
que debe guiar y ten~ar el quehacer polítIco
para que éste no se desnorte. Y comenta: "f.o
¡Jj"t'¡Jolt'tico dota (/ lo polílico de inspimci611 \'
d(' clIltllm de fOil do y lo melapo/llico co/lstilll­

re la IIlop/a y el lJIodelo de sociedad \' de ser
hU1JIallo CII fUllcii5n del cual SI' realiz.a lo pol/­
lieo_ La política ellfllen/m .l'U sentido \' 1/0 se

degmera cuando CU/til'll SlI relación con ills­
tallcias jJl'cjJolí/icasy me/apolíticas, de lo con­

trario se convierte ell /11/ simple mecanismo de
conquista y lJIantenimiento el! el poder inde­
pendicntemellte de los filies a los qlle !w de
sen'ir» (pág, 54).

Todo está así preparado p:ua poder percI­
bir las aportaciones del cristianismo en la polí­
tica de izquierdas.

2. El cristianismo como reUgi6n públi.
ca e illtnnnulldalla. D-S conoce de primera
mano que la persistencia de lo sagrado y el re­
tomo de la religión e-s hoy un fenómeno social

indisclltihle.! '-()~ argumentos de la izquierda
que idelllifil'ahan el ploceso de secularización
COI1 la desaparici()]] dc b inllucllcia de la l'L'­

ligil'm en la vida )ocia] hall ~id(l ~lIpcrados.

('ol1(ra Jo pmnoslicado Li religión !lWnticlh: ~u

pill,,\-;-ilía sirnhóii~a y- SigUl' siendo capaz dc
condicional cOl\lplmamiclllos indi\"idualc" )
sIK'iale'\'. Pcm. dada "u cOlllplcjidad y ambiglie­
dad. f),·S necesita precisar a qué lipo de reli­
gión considera inter!oclHora del socialisll10. Se
refiere a la practicada por aquellos movinlil'n­
los crislianos de ba~e. \]lle él dcnOlllin,\ genél i­
carnentL' nisti;lI1isl1\o l.k' liberación. cuya emer­
gencia el1 el mundo ll1odemo ha SU])llCSIU la
desprivalililCióll (k un tipo lk ni\lial1isl11o an­

ti fu nd,lI)]clltal i"la. ljUl' deseml1l'iia "11 m] social
priJl1ordialmenll' ell la l,,,fcl'il plíblic;¡ de la so
ciedad civil ~' se aleja de otros intcntos que PI'L'­

(cndcn Ulla regulación y tUte];\ cat(¡ka o pro­
teslilntc del Estado, DllI ant(' mús de dos dece­
nios ellos han recreado hi'>tórical11cnle In
\'oeal'ión del cri~tiatlbnlO uriginario: ser una 1\'·'
ligión pliblica e inlratllllndalla. El recha/o de
todo confesionalislllo político. el recolwcil1licn­

to de la autonomía de la realidad [errena V de la
laicidad. la superacióll de las adherencias histó­
ricas que lo han convertido en una religión bllr­
guesa y conservadora. el incremento de su pre­

sencia plíblica en la sociedad civil, su creativi­
dad en el campo de la cultura moral y la cultura
política son sus principales r<lsgos de identidad.

En estas condiciones y sin reducirlo a un
rnero fenómeno político y moraL D-S propone
el cristianismo corno un factor político indirec­
to. Los cristianos, personas. instituciones y
movimientos, inspirándose en los valores de
fondo del cristianismo originario, pueden valo­
rar. discemir. criticar y hacer aportaciones a la
utopía, la mística, la cultura, la moral y los ob­
jetivos de la izquierda, siempre que eviten
identificar reductivamente sus opciones y pro­
puestas con el cristianismo originario y, tnU-

Cf., DíAZ-SALAZAR, R., GL"\ER, S. (comps.): Re­
ligióll )' sociedad ell Espmia, CIS. Madrid,
1993; DfAZ~SAL\ZAR, R; GINER, S., YVELASCO,
F. (cds.); Fonltas lIIodemas de religión, Alian­
za, Madrid, 1994.
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l'!w mellos. con la \olulltad di\'ina, EI1 la ac­
[ualidad jUIIl<l111CIllC eun L'l ccol()gi~m() c()nsti­
luye el rl'l"ercn(c prcp()lítico y Illctapolí¡im
Ill~í\ feclIndo para el soci;tli\l11o ,,/::1 ("';.IliOlli.l­
"lO illtrodllCl' IIJIIi ili/l/()II.I1IJII IlI1íl'N,lUlis/(/ o 111
lloro de ¡'(l1om!" el O/UIIJO' ¡je lu,\ ¡w/ilíC((.1 r.
jJor e/lo. lI!iliI'tU 11110 dilll<'lHí()}/ cdliu/ r(',\jlce­
[o u los límlte,\ (' i¡¡slIjílleneias de la uc/'j¡íl!

¡,()lIlm /1/ injw!icíll. n cri.\lionislllo plalltea
¡i"l"IIlOlIl'lIfl:'lIIelltc /0 CUC,I'¡ión di' jo,\ exclllii/o,\

oh'li/ui/o,\, de la,\ dui1l1(i,\ pi'J1diclIll's. de los
1:'1II1}()1J!"('cii/os po}' libNar, de los ('OS/i'.\' ¡je dc­
/Nmil/wlos IJ/"Ogresus: pn'('i,\ol/ll.'l1/() por ('110
¡Jlu'de ser IIIJII ji/ente con.... /(II7Ii' i/i' realimcl!lu­

ci(JI/ del sociulismo ínllco»odo. D cris'lianislI/o

('on/ie/li' 1IIJ11 antmpolog{¡¡ peculiar quc cn(o/i­
;0 la priÍc/im de ,lOlidMidod \' li!Jeran/m de
los empobrecidos r /)01' cso (,(}II.I'/iIIlW' 11/1 já(­

.fí)/" 11111.\' imp0l"/an/(' pam superar la tuI/lira dl'1
illdil'l¡Juolis/1/u', (pág. 54 j.

n. SOCIAUSMO y CIUSTIAN"IS:\IO

.3. Soeialismo y dimensión pública del
cristianismo. Obviamente esta aportación del
crlstianismo de Iiberaci6n !lO será posible sin
la receptividad de la izquierda, que habrá de
plantearse y responder a dos cuestiones: a) el
lugar de los valores del cristianismo en la cul­
tura que dirige sus objetivos e inspira SllS pro­
gramas, b) la política de diálogo y colabora­
ción con el mundo de las instituciones y movi­
mientos cristianos. Para ello -apostillará,
nuestro autor- (se hace imprescil/dible que
asuma que el cristianismo es 1111 astll/to públi­
co y 110 l/na cuestión privada, lo cual implica
/lila revisión cr(tica de Sil tradición ideoló¡;:i­
ca» (pág. 94). A esta tarea dedica cl capítu­
lo m, el mas extenso, dcl cnsayo.

Recorriendo dos períodos historicos que se
extienden de finales del siglo XVJJI hasta nues­
tros días con el final de la 1I Guerra Mundial
como cambio de rasante. repasará los funda­
mentos teóricos y las prácticas políticas de las
divcrsas formas de respuesta dadas por el so­
cialismo a la vocación pública del cristian..ismo
originario.

El) LI primera época la conucida ('oncep
ción prí \ ~llisw de Ja re Jigi ('Hi L'~ la h~gl'l1lóIlica.

lanto en la \'ersión liberal {«es un asunto p1'i\'a ..
do·,) L'UlllU sobn~ todu ma1'.\i ana del soci ,¡Ji SlllO

(<« ¡ene qtll' ser pri \'ati Lada con \'ista~ ;1 Clmse­
guir la l'mancipación política y soci,li del PIO­
klalildlH J. r~~[a opinión. frulo ele UIla ll)l'pelil
pulítica ¡tlimcl1lal!a por una teoría insuficicllte
sobre el el j ~tiani~n)(). ha pesado grandcmentc
en la historia postcrior. Sin L'mbmgo rC,~lIlll\

una solución faba. pues ni cunsiguió la prclcn·,
dida unidad obrerolcampesina. ni fuc capaz dc
L'xplorar las raíces ll1¡ís proC\lllda~ de la rcJi­
gi()ll cristlana Y' su potellcial liberador. «Desde
entollas, {/ /11 i::ljlliNdu .\'1)10 le han i/lledmlo
dos (all/l/lOs: JIU sllber nplicar /(/ persistencia

de /0.1 hedlO.I' religiosos y la.\' tl"lllJ.\jónl/llcio­
/les acontecida.\ eJl ese campo o ri'l'iSlir la tl'll­

dición recibida)· (pág. 160).
Sin cmbargo. D-S recuerda algunas excep­

ciones, p.e .. la del soci a] ismo utópico y la de
los movimicntos de los socialistas I"l'ligiosos.
que le servirá como aval socialista de la posi­
bilidad de cumplimentar la segunda altcmílti­
va. Entre ellos destacal'iÍ la presencia indivI­
dllal, desde el momento fundacional, de cris­
tianos en el Partido Laborista británico
----único partido de la izquierda europea que
nllnca ha sido m,u'xisla- y organizada desde
1906 como The Church Socialist Leaglle (y

desde 1959/1969 como Christian Socialist Mo­
vement).

Pero el lector además podrá encontrar en
el centro mismo de la versión marxista del so­
cialismo voces disidcntes a la hora de interpre­
tar la función social de la religión, aunque se­
veramente críticas con la Iglesia que le hacía
jugar un papel reaccionario. La de Max. Adler,
destacado dirigente e intelectual del austro­
marxismo, resulta de especial interés. A dife­
rencia de otros marxistas, no vincula la instau­
ración de socialismo con la desaparición de la
religión. Al contrario su propuesta, bastante
afin a la línea del socialismo ético neokantiallo
alemán, mantiene que la instauración del so­
cialismo y su combate contra la Iglesia crearán
el marco más adecuado para la regeneración
de la religión cristiana mediante la vuelta a sus
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raíces privatlas. Solamente si el cristianismo es
reconducido de una cuestión pública a llna
cuestión privada de cada individuo podní recu­
perarse como modelo de revolucióll moral y
volver a cumplir con su necesaria función so­
cial. «L(I rcligi!m vive en /lila IJemicioS(/ CO/lC­

xión CO/I la Ig/csia y, por ello, aparece rodada
C01l1O /in medio de dominación y opresión.
Sólo cuolldo la rcligión haya perdido este ca­
rácter de lI/W organización de ¡Joder espirilllal
y terreno, sá/o cflando se haya liberado de .11/

ligazón COII rcil'indicacioncs de poder, con in­
tereses económicos y po/tticos, en dejinifil'll,
sólo cuando salga del ámbito de la actividad
exterior del ¡Joder y sc vllelm dc IIIle\'o al/(
donde es .1/1 ámbito espec(fico, la interioridad
de los hombres, sólo ('lIfonccs Sl'I'lÍ l/na real
fuerza culfllml, qllc l/O dejará que sc deteriore
en ninglín lugar la \'ida espirilUa/ \" maferial
de la socied{II/» (pág. 11 1).2

La fase que se inicia con el final de la JI
Cinerra Ivlundial contempla la ruptura de la
unanimidad en la vieja ortodoxia. Aunque si­
gucn vivas las posicioncs tradicionales, apare­
cen planteamientos nuevos que o introducen
en ellas matizaciones, sostenienclo el doble ca­
rácter público y privado de la religión. o. mús
radicalmente, sostienen la dimcnsión pública
del cristianismo y su relevancia para la refun­
clac ión del socialismo. Nuestro autor da cuenta
de estos cambios dc mentalidad que poco a
poco han ido abriéndose paso en la conciencia
de los intelectuales socialistas y en los progra-

2 Muy representativas de esta sensibilidad son las
palabras pronunciadas en las Cortes Constitu­
yentes de la 1T RCplíblica española, el 8 de octu­
bre de 1931, por el destacado intelectual y mili­
tanle del PSOE Fernando de [os Ríos: «Habéis
velado tl EspOlia el fOlldo de lIues/ras ill/eIICÍO­
/les; lIOSO/ros, a veces, 110 somos cal6licos, 110

porque 110 seamos religiosos, sillo porque quere­
mos serlo más. Has/a la Ií/tima célula de nuestra
l'idll espiritual eslá saturada de emoci6n religio­
sa; algunos de nosotros tenemos la \'it!a entera
prostemada anfe /0 idea de lo absoluto e inspi­
ramos aula lIIlO de I/uestros actos en 1111 allsia
ascensional... 110 renDl'éis Jluestro dolor, no to­
quéis tambores de guerra» (págs. t 19-120).

mas de los part idos políticos europeos y 1atino­
americanos. Ocupan un lugar destacado tres
ejcmplos europeos: la declaración del Nuc\"o
Programa J3<isico de SPD alemán (1989) sobre
las raíces del socialismo,·' los verdes alemanes
y sus afinidades con el «espírílll» del cristia­
nismo. y la posición de los socialistas crístia­
110S en la izquierda británica, entre los que des­
taca Tony Blair.

Las posiciones de la izquierda latinoameri­
cana no las aborda con detalle. Deja constancia
de que históricamente ba sido muy deudora del
pensamiento marxista europeo y da cucnta so­
mera de los camillas de colaboración quc se
han ido abriendo en las líllil1las décadas: El
movimiento zapatista en la izquierda mcxica­
na, los tímidos intentos de apertura en la cuba­
na, la vieja sintonía entre cristianismo y socia··
lisrno de la chilena, la pertenencia de cristianos
a los movimientos revolucionarios e insurgen­
ks centroamericanos 'y" el caso del Partido del
Trabajo brasileílo que pretende recoger no sólo
la inspiración cristiana. sino la cultma política
y las formas de trabajo con las masas popula­
res desarrolladas por las comunidades de base.

E! balance final arroja el siguiente resulta­
do: la mayoría de los panidos e intelectuales
de izquierda han reconocido el car,lctcr intra­
mundano y público de la religión cristiana, y la
consecuente necesidad de introducir grandes
cambios en determinados fundamentos de la
cultura tradicional socialista. Más aún, en esta
revisión no están en juego meros intereses aca­
démicos, sino la respuesta práctica a una cues­
tión de vital importancia para el futuro del so­
cialismo: «¿ existe el! la actualidad 1111 espfrífll
del socialismo antagónico al espfritlt de la so­
ciedad burguesa?» (pág. 285). La urgencia de
un espíritu así, cuya densidad material e in­
fluencia social sean decisivas para realizar [os
cambios sociales y económicos propugnados

3 El socialismo democrático en El/ropa tielle SI/S

rafees espirituales en el cristianismo)' en lafilo­
sojfa humanista, en la Ilustración, en /a teoda
marx;s/a de la !lis/oria )' de la sociedad, )' en las
e.\periellcias del movimiento obrero» (págs.
191-]92).
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por la izquierda, está reclamando la irrupción
en la escena pública de la cuestión cristiana
como productora de cultura política.

4. La razón de ser de la izquierda: lu"
chal' contnl la harbarie y la sociedAd mun­
dial 20:80. Según D-S )¡¡ rct'undacicín del so­
cialismo no sed factible sin un diagnóstico
adecuado dc los problemas y desafíos que han
de regir la oricntación y la finalidad de esta
nueva fasc. y sin la aportación de unas pro­
puestas de acción que pertenezcan al mundo
de lo realizable aquí y ahora,

Ya en las primeras páginas dcl libro apor­
taba su propia visión de los problemas y desa­
fíos así como un conjllllto de propuestas de ac­
ción. que me parecen de SlllllO interés porque
el realismo y el indudable calado político que
atesoran alejan sus reflexiones del género de
homiktico al que tan fatalmente proclives son
los discursos cristianos ----y de la izquierda ra­
dical- sobre éstos. l:ntrc los primeros seilala
los siguientes: el illcesante empobrecimiento
dc los países del sur. la reeslmctllración de la
producción a través de las lluevas tecnologías.
la política de empico, basada en la tlexibiliza­
ción del mercado de trabajo, las nuevas difi­
cultades para el Estado de Bienestar, el dete­
rioro medioambiental y la producción antieco­
lógica, el localismo del sindicalismo y el
internacionalismo del capitalismo, la integra­
ción de los trabajadores en la cultura del «ame­
ricanismo}}, el militarismo persistente, la irmp­
ción de la mujer como sujeto socia! y no como
objeto doméstico, la manufactura del analfabe­
to secundario y la producción del idiota colec­
tivo. En lo tocante propuestas realizables de
acción pone sobre la mesa del debate colectivo
el elenco siguiente: refundar el sentido moral
de la vida desde la militancia socio-política, la
práctica de un internacionalismo solidario, la
regulaci6n ecológica de la producci6n y el
consumo, la profundización de la democracia,
la lucha contra el paro, la reducci6n de la jor­
nada y el reparto de trabajo, la creación de un
espacio social europeo, la lucha contra las llue­
vas y tradicionales formas de pobreza, margi­
naci6n y exclusi6n social, el impulso de una
nueva fase pacifista, la potenciación y repoliti~

zación del movimielllo ciudadano, la extensión
de una refonna intelectual y moral de masas
(págs, 20-44).

Con notable lucidez tomarú dos desafíos
(y' sus correspondientes propuestas de acción)
como guías de su diagnóstico. y les hace guar­
dar entre ,~í una interacción indestructible
como condición píua que la izquierda salga
con honestidad y eficacia de la situación para­
dójica cn la qlle agoniza. El primero y princi­
pal es la persistente agudización del modelo de
la sociedad mundial 20:80. 1 patrocinado por la
lógica delliberalisll10 y del mercado global. El
socialislllo no puede seguir dejúndose seíiorear
por la racionalidad burguesa. Esta subordi na­
ción le ha convertido de aliado de los pobres
del mundo en cómplice de su exterminio. Se­
mejante deriva está resultando mortal para él.
Y por ello. volverá a reiterm casi para terminar
su reflcxión. "debería institllir la cuestión de
/0 I'l1wJ1cipaci6n de los emfl()!>J'ecidos de/nor­
te Y. sobre todo, del SI/r del JJlundo (0/110 obje­
to, sIIjero y piedra ol1/?u/or de 1111 proyecto de
reconstrucción y n~/illldacióll de la política. La
izquierda debe des/mi,. el modelo de sociedad
de dos tercios ('11 el norte Y el modelo de desi­
gualdad abismal 20:80 1'11 el sisteml1-l1lwu/O»
(pág. 326).

5. Sujeto postburgués y virtudes socia­
listas. El segundo reto, el surgimiento de un
sujeto postburgués, es tan trascendental como
el primero y busca. El fracaso rolllndo de la lu­
cha contra la extrema, creciente e injusta po­
breza del mundo evidencia que su solución no
depende finalmente de su viabilidad técnico­
económica (ya alcanzada), sino de una viabili­
dad socio-cultural todavía inexistente. Dese­
chado el atajo revolucionario por inviable y
agotado el «realismo>} político socialdemócrata
de tanto deambular en círculo, el único camino
transitable para la izquierda -la profundiza­
ción y extensi6n de la democracia- no condu­
cirá hasta la meta de la democracia socialista,

4 «En la actualidad, el 20 por cielito de la huma­
nidad que vh'e el! el lIorte acapara el 80 por
ciento de la riqlle~a mwulial» (pág. 21).
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~i no l'UIL\ig lIC (h~~~lct i \¡)f la pr.:s]oll ejeJ'ei da 
pOi' lit ral'i()J1alídad hllrg\ll'~a en li! tutalidad del 
l'scetlilrill ,(ll' i al. "J: I uni! 1/11 ¡mc ro j/¡{.';lI \' /In 
¡>nglll/IJ J//{III ij ic \ tu /)('11 \111' I¡UC !>OdI'1I10,\ ,I'IIPI'­

mI' ItI (/c!UoI \ill/(/ci,íll de dl',\iglloldtld 1Ii/(i()-
1Ia! e iJltemociolJol gllillll/{Io rodOl \' 110 /Ji'!'­

r/ic/lilo nillgullo, ,-[ ('orto \' 1II1'I!iO }J!Il;:O eSTo C\ 

illlposi/Jlc; JlOI' lo Cllul el dilCIII{/ !Jlle ,1(' ¡JIOJ/ll'O 
C,\ 1'1 sig/lil'IIIC: l)(,IJ)¡'II/IIIIIO,1 111 sit/(oi'Í()1I UC-

llIal con 1('l'CS retoque.\ ____ \' ('/IIOIIC(',\ el socill-

lis/l/o se suicit/a () se prostiluye--- () bien pil'!'­
dCII los 1/lIe J/Ids tic/J(']¡ 1'1/ h('}ujlcio de los ('/11-

lJObreeido,\" lp;íg, 3(6), i'\llcstw autor ~abe 

CJue solamcnte se }¡ad clc<lmino de la proful1-
di7.acirín y la extensión de la democracia al an­
da!'. a condición de que el ~()cií\li,"Jll() sea capaz 
de desacti\'ar la presión ejercida por la racio­
nalidad hurgue,sil l'll la totalidad del escenario 
social. Su influencia regenera con!->tantelllentc 
al entronizado sujeto h\lrgués del individualis­
mo posesi\'() e impide sislem<Í¡icamente la apa­
rición ele un sujeto poslburgués configurado 
pnr el personalismo solidario, Pero "¡lLlra esta 
opc mcúíll se necesita 1111(/ ascérica coleoim, 
lI/W ctllarsis ético-cultllral. IIIJO proJlmda 
tronsjórmaciólI l'spirifllal y, f\'identcmcl1tc, 
lino j1lcl'?a po/(tica, En este selltido, /a impres­

('illtliMI! cOJ/s!itucir5n de un .wjeto {JO.stburguó 
por parte de /tI izq/lierda ¡}(Isa por la creación 
de 1m lluevo sistema de virtudes socialistas 
que se Ita de concretar ('11 UJl cOlljlillfo de prin­
cipios morales, predisposiciones espirilllales y 
aspiraciol/es vitales y prácticas sociales cell­
tradas en la luclta contra la desigualdad na­
cional e illtemaciol1ah) (pág, 306). 

Así, pues, nada de lo ineludible para el so­
cialismo es posible sin un lluevo estilo cultu­
ral, sin refonna intelectual y moral de la socie­
dad civil, sin cambios en los estilos de vida. 
(INo es posible establecer po/afcas extel1si~'as 
de solidaridad sin sociedades civiles eOIl Gul-
111m solidaria. No podemos aspirar a gobier­
l/OS rojiverdes sil! teller sociedades verdirro­
jaso El illternaciollalismo }1O puede avanzar 
fuertemente desde el gobiemo .sin /l1l arraigo 
de éste en la sociedad .. , Las sociedades ch'i/es 
configuradas por los valores allfropológicos 
del capitalismo temlillan deseando gobiel7los 

O/1111'S a (>,10 el/lillm .I'()(iO-ecollám/ciI, La 1'0-

(¡'¡'di/d clvi/ljlll' qued(/ iJllpri'gn(li/({ J)()r los 1'11-

lo)'e,\ dl'l intli\'idl/lI!islI/o po,\'c\i\'o {h!icIII/ti 
('1!(li7llClIIl.'n!(' 111 i1dojlcián ele t!C/i'l7l1illlll!Il,) lJi)­
I/I¡ms soci(/lislil,1 ofincs 11 1(/ cl/I/l/m ele j(/ so­

lidaridm!". Furo supe ro l' el il'c!W l'Ie('w/"ill 
IJI' 111 i:'~{II¡jCI'l/(/ !lO !){/S!ií ('(i!! ('{l/JIbia}' 10,1 J)/()o 

gr{l}nll.\, el' ;mpre,\cindih(' ¡'O/II/)('!' el n'I/Il'J/lo 

('lIll1md qlle IIsegurtl el COI1SCIl\O ciud(/(I(/J/o 

!lIIpeUlllli' \' h(/('iT !Jlle ('reJa e1 nlÍlI/ero de 
('¡IIt/l/lIallo\, regidos JJO/' 1(/ ('l/hum tic /(/ soli­
dill'i¡J(/(I.,. Sil crecimiento (',\ el ql/e (}rorgllrd lu 

l'i(fbilidui! socio-('ultllrol Jilml polz'llul,\ /IId,\ 

mtliCIIlc,\ ClJlIlru la desíglu¡/tlai! I/l/ciollul i' i/l­
fl'macioll(l/. Si !J{) exisTe este c)"('cimic!lTo. se 
eSliIhlcccrcí /01 dc,\enclleJllro ellll'l' IlIs dewan-
1 ltl ,1- y CXJ)()(,llI/im.1 dI' la II/({\'or(a de 10,\ e/litIo­
dOl/os.\' 1m propuestll,\' \' prioridades de las 01'­
gOlli:-,aciolles de i~qlticrda ql/e /)¡),1II/I('/I COI/lO 
oh}e/i\'o polz'tico la {¡(ellO cOllfra /0 cxl'll/sióll 

,-ocial ['/1 I!l Ilorfe y el cmpobrecimiento 1'11 el 

SIIr» (pág. 331), 
La izquierda necesita establecer una sólida 

unión entre quehacer político ':/ vida mora) que 
otorgue viahilidad socio-cultural a sus pro­
pllestas políticas, « UI/a lIue1'tl po/(tica reqllÍerc 
lI})a /lile\'([ culllfra /IIoralqlle la gll(c \' nlimen­

te .. , .<;" lIeasitan propuestas ca{wces de pro­

ducir lII/ll eulwm que alÍlle moral pública y 
moral privada", La orientaciólI de los deseos, 
Jas aspiraciolles, los objetil'os vitales, las preo­
cupaciones S01l detenllin(mtes el! la cOl/jigllra­
ciÓIl de las actitudes, los comportamientos y 
las ¡micticas sociales y políticas; por eso SO)/ 

mlly importalltes las morales il/teríol'es para la 
actuación pública» (págs. 331-332), 

6. Cristianismo originario, cultura sa­
Illaritana y política de izquierda. Llegado a 
este punto D-S se pregun(a por las fuentes cul­
turales y morales que puedan fecundar a una 
izquierda que se plantee como objetivo la con­
secución de ambos objetivos. «¿De dónde -se 
pl'eglllltará- sacar las el/el'g(as morales, cul­
fllrales y vitales que reqlliere esta tarea?>¡ 
(pág. 335). La respuesta la encontrará en la 
cultura samaritana del cristianismo originario. 

El cristianismo originario de Jesús de Na­
zaret. en cuanto religión de la fraternidad, tic-
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!le un forlí~im() cotllponcntc igualilario que in­
troduce tilla pa:-,ióll en la histol'ia: "{{//C los tí/li­
1/101 dejel! de ser/o, (///1' .11' nr!o/>/(JIl aml/){)rtil­

IIIIt)JI/OS 1" se orgonicclI /){)!ili('os \' {,(,O/JO/II/OS

(j//C Ic.i dCII j>rimlldos ¡111m I 0/1 l/mi,. IIIlU \"{}­

n'{'r!wl .1 in tí/li/l/o \ ni 1> I illl l'}(JI)' {pág, J )·1 ,l.

hla cLlltura LTi~tial1a snbrc la pl'im<lcia de
lus \Í!ti 1110, ('Il\\ llna sen ~i bi lidad (' inlcrés en
I;)\'nr dc la I11l'jurfa de sus cOl1dil'iolh." de \'ic!,l
~' \'incLlla el mandato del anWI" (l la 1\1('11:1 por la
ju>;ticia, Pcrt) adclll,ís ,C co))yicrtc en UI1 plinto
crítico que denul1cia la actual cultura de la sa­
tisface'lón y ayuda a liberMse dc la eullllla dc
\'1 cC~lIcra y del ol\'ido CI1 la que nO', sumcrge
el actual "íslema socin··económíco, Esta cuIILl"
ra samarildlla puedc convenirse cn la icka []]<) ..

y!lizadura y la hll'rZLl. I1HJf(11 quc se nCl'csila
para la recnmliluciól1 dc la izquierda o la l'()l1\·

ll"llcción ,uci,djq;¡ <iL' la solidaridad, cn l'llalltu
diseili\ la urgcncia de que los pohres sean nhjl'­
lo y sujeto de discriminación positiva. da prj()­
lidad a Ia~ políticas de soliJaridad intclllal'i()­

!laL reclama la ¡mklica de un mle\o pi1cirj~!1lu,

alicllta la búsqueda de una democracia ecul1l)­
mica. propugna la regulaci6n ecológica de la
sociedad y del comportamicllto humano, Pero
sobrc todo rC~ldta ser tina formidable ayuda
para la larca de construcción de ese stljctn
postburgués que lanlo le interesa y con toda la
razón a nuestro autor. Su propuesla de pobreza
(o de opción por los pobres) no est<Í vinculada
a voluntarismo ascético/moral, sino a un cami­
no en el que el «homo absconditus», enterrado
tras el egoísmo posesIvo de la cultura domi­
nante. el sujeto moral imposible. se desvela
como un ser humano guiado por el principio
misericordia, sensible al sufrimiento de los
otros y feliz de y por compartir su ser y sus
bienes con los desposeídos.

D-S cree en la aportación del cspíritu del
Evangelio para la reconstitución del socialis­
mo. Su contribución básica radica en Ulla cul­
tura de los ojos abiertos ante la injusticia y de
la memoria permanente de las víctimas, que
pone en el centro de la política el sufrimiento
humano causado por el empobrecimiento,
Nada que objetarle, compartimos plenamente
su convicción. El cristianismo entendido como

L'xperiencia de fe viene ,\ conttlll1nr estas aprL'~

(.'iaciunes sohre \\1 aportc culllll'al. r.<I concien­
cia cristiana ele] ,ufl'illliento de los empobreci·
dos implIls;¡rií il "lL'\'enir ln l1i"roria', como 1L'­

cordara T. F.U\CTL \. Y ell ese c11lpelio se
l'xpel imenta qtlc l'J] ~ll Cllr,(), Wi1!,l'; veces eles­
\'ial!\) diabólicamenlC, L'Xí\len inéciil<h posibi!i­
dades di\ ¡nas pala locLis y cada tilla de la~

I1llíltip[es liberaciones hlllllana~ que la hiquria
inilcabada del \ufrimicl110 reclalna,

Se trata lk la L'xperienl'ia d\'J l\pfrillI en el
mundo: pre('i~ameJ1te, COllC.:)uíll1OS con D-S,
"cs/c esprriJII crea 1/111/ /Jilsh5n />1/1'1I libcmr e,IC
slIfí'illliclltO e inccmil'(I \' 1II()\'ili::o /JilI"II bW'Ci11'
lIIl'ditwiones eC011(jmiclls 1/111' I/II/e todu den
/JI'ioridad 11 /JiJ/ttic(/s de I/lellil CO/llm 111 e.rc/II­
s;án suciol ('11 e/ lIorte y 1'011/1'0 el empobreci­
mienlo ('/1 el SIIr. Lo inlmYl'cciólI de est!' es¡n'..
I'illl regc/I{'J'I/ /u'mIiIl7Cnle/1/l'l1le lo pulllico y

pO/le obsliÍcll101' a 111 !>11I'O(Ta/i:Ju'ió¡¡,\' teeJlo"

cmti::oció" de (:1'10", Cintllmenle, ,\15/0 COII C.I·"

/)(rilll )}() se hace j>oltliclI. .Vi lII/1chflílllU 111('­

1101', Pcro .Iill (>/, cs mil\' pO.l'ih/1' que la ¡Jolítica

dc /(/ i::qllil'l"da Icrmilll' sin'il)ndo (/ ol>j<'lil'os e
iJl/cu'scs has/ollll) eI/ejados dc lu pasir5¡¡ Jl/oJ'llI
," la I'che!it5n con/m el wjJ-imiclllo de los 1'11I­
¡>o!>recid{)s 'lile le dio origell" (p¡ig. 40()).

r. lA "IER VnORJA COR,\IE~'z.-\~A

BUNCA ¡I,'JUNOZ: Theodor W. Adorno, Teoría
Crítica y CU/lura de Masas, Madrid, Edi­
torial Fundamentos, 2000, 310 págs,

La complejidad '/ amplitud de la creación
intclcctllal de la Teoría Crítica requiere un re­
plantcamicnto desde el punto de vista de la
evolución de la sociedad post-industrial con­
temporánea. En este sentido, se hace necesario
un anúlisis sobre la vigencia que la Escuela de
Frankfurt tiene todavía en nuestros días, y es­
peciaLmente es fundamental una revisión de las
aportaciones teóricas de «la primcra genera­
ción» de la Escuela -Max Horkhcimer, Theo­
dar W. Adorno, Wa1tcr Bcnjamin y Hcrbert
Marcusc- con la finalidad de replantear la va­
lidez de las investigaciones que estos autores
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hicieron en relación a la Socieclad de p.'lasas y
sus estructuras.

Ahora bien, de todos los componentes dcl
IIISliTII/O pora la Investigación Social es qUi7<lS
'Theodor W. Adorno quicn de una forma pcr­
manente se interesó por los nuevos fenómenos
que la comunicación mediática estaba ejel"
ciendo sobre la cultura. La aparición. por tall­
10, de un modelo cultural diferente del modelo
de la ClIlr/ll'([ poplllar o de la cultura III00wni.\­
la-clásico. le parece al autor de Frankfurt llna
de las modi ficaciones que más consecuencias
estú teniendo sobre la dimímica de la sociedacl
post-industrial. A este respecto, Adorno mos­
lrará a lo largo de toda SlI ingente creación un
interés permanente por clarificar racionalmen­
te este lluevo modelo de c/lllllra-cmmmica/il'{l

como transfonnación del proceso ideológico
con temibles efectos de moldeamiento persua­
sivo de la psicología social objetivamente cada
vez mús constalables.

El libro T/¡eodor W. Adorno: Tcoria Críti­
ca y CllltTlra de Masas de Blanca Muiioz se
centra precisamente en la invcsligación especí­
fica del lugar ocupado por el aniíJisis de ese
llllevo modelo cultural en la obra del teórico
crítico. Se puede afirmar que los estudios so­
bre la Inciustria de la Cultura aparecen como
lino de los ejes centrales para comprender de
un modo adecuado el conjunto de la teoría so­
ciofilos6fica de Adorno. En este sentido, la In­
dustria dc la Cultura de productos fabricados
tayloristamcnte determina, para Adorno, la
consolidación de una industria de la concien­
cia en la que, como se exponía en su libro Dia­
léctica del Iluminismo, se planifican no sólo
necesidades y motivaciones, cuanto una cos­
movísión histórica que va paulatinamente si­
lenciando valores y concepciones de la exis­
tencia no acordes con los intereses productivos
e ideológicos del sistema.

El retomo a las concepciones que la Teo­
rfa Crítica planteó sobre la Ind/lstria de la erl/­
tura como industria de la conciencia es el ob­
jetivo del presente libro. Para su autora, pese a
la amplitud y variedad, los análisis fundamen­
tales de Adorno sobre el papel de la Cultura de
Masas en la alteración del modelo de in/raes-

IrtltlllUl y sflperes/melllro hall sido millusva­
jmados. cuando no, despachados como aspec­
tos menores de la investigación del autor de
Frankfurt. El presente libro, entonces, trata de
situar en UIl lugar cenlrallos análisis culturales
y conllllllcativos de Adllrno en el conjunto de
su teoría. ya que sin éstos. CO!110 considera
ivluilo!, no es posible tener llna perspectiva
global y adecuada de la vigencia ele la 'reoría
Crítica en el momento presente. Por cOllsi-­
guiente, para comprender la re1cvancia COll­
temporánea del análisis cultural de Adorno. el
libro se plantea los objetivos siguientes:

---- ¡\naliLar la posición teórica de Aclomo
en la temática de la Escuela de Frank­
fmt y, cn concreto, en relación a \Val­
ter Benjamin, t\lax Horkheimer y Her­
bcl'l Marcuse.
Considerar la evolución intelectual elel
autor de la Dio/ée/ica Ncgmi\'a desde
sus primeros estudiOS filosóficos sobre
Kierkegaard hasta llegar a la investiga­
ción sociológica :-,obre la Industria Cul­
tural y la Sociedad de Masas.

- La Sociología de la Cultura ocupará,
en este sentido, el centro de interés del
libro. De este modo, se hace un repaso
pomlenorizado de las contribuciones
esenciales que sobre opinión pública,
acción dc los nJass-media y sobre <dos
múltiples estratos» comunicativos, a la
vcz que sus efectos y consecuencias,
han sido estudiados desde la perspecti­
va de la Teoría Crítica.
Ahora bien, la problemática del nucvo
modclo cultural de la Pseudocultura
será replanteada desde dos aspectos. En
primer lugar, se buscará establecer las
interrelaciones entre las estructuras de
la vida cotidiana y los procesos ideo­
lógicos de la pseudoculturización co­
lectiva. Y en segundo lugar, se tratá de
plantear un balance global de la apor­
tación de Adorno a la Sociología de la
Cultura en comparación con los para­
digmas llevados a cabo en la actuali­
dad.
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Por último, se plantea como objetivo 
básico llegar a unas conclusiones fina­
les al respecto del sentido y validez de 
la Teoría Crítica, su teoría Estética y de 
la Dialéctica Negativa cn el momento 
presente. Se analiza, en estc sentido, 
hasta qué p\lnto el proyecto ilustrado de 
construcción de la Historia ':/ la reivin­
dicación ético-política siguen siendo 
los fundamentos de un nuevo concepto 
de cllltura y de sociedad. 

Para aclarar, pues, estos aspectos en 7/¡eo­
dor W. /iliOn/O: Teoría Crítica y Cl/llura de 
Masas, ¡vluiioz diferencia en tres grandes blo­
ques temáticos su aproximaci6n a la estructura 
de la Comunicación y Cultura de Masas estu­
diadas por el teórico de Frankfuft. De este 
modo, en el primero hay un acercamiento filo­
sófico a las líneas seguidas por Adorno para 
fundamentar su investigaci6n sobre [a Indus­
tria Cultural. Aquí, se observa un complejo iti­
nerario que va desde la Dialéctica hegeliana 
hasta la lvletapsicología de Freud, p:U'a pasar a 
continuaci6n en el segundo gran bloque a lo 
que específicamente sería el esllldio de los fe­
n6menos que componen ese nuevo modelo de 
cultura como es la Pseudocultma. Pseudocul­
tura y racionalidad instmmental compondrán 
las características básicas del nuevo fenómeno 
ideológico-comunicativo. En este sentido, el 
tercer bloque replantea los grandes debates 
contemporáneos sobre la ideología y la cultu­
ra, subrayando los tópicos que se han ido for­
mando alrededor de la Teoría Crítica y, en 
concreto, sobre la obra de Adamo. El libro, en 
definitiva, se cierra con un balance sobre los 
problemas que quedan por resolver, y de una 
manera muy relevante se subrayan las aporta­
ciones esenciales que, en la aclaración de los 
efectos de la Pseudocultura, permiten com­
prender rigurosamente las estnlcturas subya­
centes de la sociedad post-industrial actual. 
Así, Filosofía y Sociología convergen en cuan­
to Teoría Crítica y proyecto histórico emanci­
pador social, estético e individual. 

Es fundamental destacar asimismo la labor 
de recopilación que se hace en este libro de los 

artículos y lrab;~ios de Adorno sobre el tema. 
Las páginas finales compendian las obras com­
pletas de este autor y las referencias que en 
eilas se pueden ellcontrar sobre la problemáti­
ca referida a la Cultura y la Comunicación ele 
\lasas. La bibliografía final ~ubraya los estu­
dios más relevantes, aunquc sei"íalándose la ca­
rencía que ha existido hasta la fecha en el inte­
rés por estos aspectos de la sociofíJosofía de 
/\.dorno. En suma, la larca de compilación ele 
un material tan disperso en la obra del teórico 
crítico es otra dc la~ llumerosas cuulidades del 
libro reseñado. 

Por tanto, en el presente libro se ha buscado 
investigar y debatir la teoría sociológico-cultu­
ral de Theodor W. Adorno cn función de un 
proyecto reconstructivo del significado de ni­
cionalidad y de creación estética liberadas de 
las dependencias y servidumbres impucstas por 
la Industria de la Cultura y sus procesos de Illcr­
cantilizaciélll de la conciencia. La relectura de la 
Escuela de Frankfurt se situaría así como el 
punto de reflexión imprescindible ante un siglo 
que se cierra lleno de problemas, y ,mte otro si­
glo que se abre tarnbién pleno de interrogantes, 
pero, a la vez, ron la esperanza de un tiempo 
más humanizado por UIl significado lluevo de 
Cultura entendida como proyecto humanizador 
y civilizador del individuo y de la sociedad. 

LUIS BUCETA I~"ACORRO 

ÚRrz PEMAN, MARÍA JESÚS: Ética social COIl­

temporánea, Pamplona: Eunale (2.a ed. co­
rregida y aumentada), 2000, 298 páginas. 

Casi cada día escuchamos nuevas noticias 
relacionadas con los últimos avances de la inge­
niería genética. Pero ¿qué es la terapia génica? 
¿Sería éticamente aceptable clonar seres huma­
nos? ¿Hay que respetar la voluntad de una per­
SOlla cuando solicita que se aplique la eutana­
sia? ¿Cuáles son los argumentos a favor de la 
despenalización del aborto? Éstas y otras mu­
chas cuestiones -objeto del debate actual en 
tomo a la Bioética- se plantean en la segunda 
edición del libro Ética social contemporánea. 
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Fl capítulo sobre J:lioética comienza con
un;! clara y silllética C\I)()sicióll de algul10s
principios b¡bicos: 110 maleficcncia. bendicen·­
lia, autol1omía y justicia. allalizando además
,dgll\l()~ )llllJelos élil'os que ¡meuen sen-i r
l'l )J1]O rdercnc i ,1 para \¡,atar l)J\ll'hos de los te'"
llla~ l'\'lacionac!()\ con la 13ioética.

,\ l'ontinuación la Dra. (iri7 profundiza en
du, tl'mas que tradicional mente \llek"l1 suscitar
opiniones bien d¡"pares: d ahorto y la cllt,\na­
sia. lJ epígrafe C()ll'l'spol1llicntc ret'oge ,Stl defi­
nición y tipología. así como los principales al'''
gllinentos ljLle \uelen utilizarse a Ll\ur y en
umtri1, De este modo el 1ihro si 1'\\' ele prdc\10

para qLle cl lector i'onne S1\ propia opinión.
aunque siempre sobre \lna base rcfle,\i\a.

Es de destacar el epígrafe dedicado a la in­
geniería gcnética. puesto que nos ofrece ulla
\'j~ión acllJalilada de ~\l evolución hi~tórica,

;¡~í C0l110 de las di~tin[a~ aplicaciones al ser hu­
mano, En (',te sentido. tamhiél1 se ~eüaJan Ja~

principales \'entajas de la terapia génica en la
C\lIación de ,1JglllltlS cl1fennedades. :'Jo faltal1
tampoco rct'crencia~ a otros kJllas tan aC1u<lks
corno el Proyecto GenOllla lIumano. la clona­
ción (J jos alimentos transgénícos,

Pero éste no es línicilmente lln libro ~obré

Bioética. sino un libro sobre l'lÍca y, adem~b.

como escribe su antora. sobre ética social.
puesto quc la reflexión ética lleva tambiél1 illl­
plícita una dimcmión social. Por eso también
nos encontramos con otros tClllas caraclerísti­
cos del actual debate ético.

El primer capítulo comienza con UIla defi­
nición y contextualización de la propía ética.
distinguiéndola de la religión y de otras disci­
plinas afines. A continuación podemos adqui­
rir una visión general de las principales teorí­
as éticas a través de su repaso histórico: desde
la socrática hasta los relativismos contempo­
rá-neos, pasando por otras teorías tan relevan­
tes como la kantiana, la utilitarista, la marxis­
ta ... , ctc. Merece ser destacada la exposición
sobre dos planteamientos éticos de gran actua­
lidad: el comullitarismo y la búsqueda de una
«ética de mínimos» universalizable. En este
sentido, cada vez parece extenderse más la
preocupación por encontrar unos valores nú-

nimos qne puedan se!' compartidos plll' I1lU­

dlih sociedades y l'tllllll'as y hacia ello apUl1la
preCiSall1l'l1lC la llamada «ética dialógica",

La (:(ica 1\0 debe quedal"se en la mel:\ rc­
IInióll leól'il'iL ~il1O que debe scn'ir para 1<\
pr,k\ il'a ('U\ idialla. IJ l apí! ti ll) ~()hl'c tticlI o¡>/i­

(udil es una hUella ll1uestra de l'llo. PUC,!d q\ll'

es una invilaci6n a rcf]C\lOnar sobre olms 1e­
ma~ lan importantes eomo la justicia ~ocial. 1<1
pohreza. la democracia. el pacifismu. la pena
tic' illlh'I"tl'. b ~tÍL'(\ ccoI6gica.... ctc. La pcr,­
]wct i\'a desdt: Ia que se (ratal1 estos tcma~ e"
profunda pero abierta. alcjúndosc de posÍL'io­
I1l'S dogmú!ic,lS o de Solllcione,~ línicas.

Cada \'c/ son má"l las personas yo organis­
mos quc defienden la nece,'>idad de una {~tica

profe\iona1. Pues bien, el libro Ú¡m socia/ COII­

temporáneo incluye. adcmás. un capítulo final
sobn' este tema. cOllLTdÚndolo en ulla profesión
de marcado carácter asi,tcnciaJ: el trahajo social.
b lIn l'jemplo J1)ií~ de l'ómo la práctica social
lIe\',¡ implícitos una serie de valores moralc~. Su
autor, Alberto Ballestero. anali/a documentos
tan fundamentales como los criterios éticos re­
cogidos en d «Código lntcrnacional Dcontoló­
gico para el Trabajador Social Profesional» o el
«Código Deonlológico de la Profesión de Diplo­
mado en Trabajo Social» en España.

En definitiva. se trata de un interesante li·
bru que ayuda a la reflexión crítica. puesto quc
plantea temas candentes y ofrece argumentos
para el debate, dejando que cada lector elabore
su propia opinión. A ello también contribuye
la abundante bibliografía de cada capítulo. que
abre el camino a posteriores lecturas sobre
cada uno de los temas planteados.

Lms BUCETA F:\CORRO

FER<\lANDEZ SAJ\'CHlDRIÁN, 1. e, y HERi~Á1\lDEZ

SÁNCtlEZ, A. (Coord.): Diccionario de So­
ciología de la empresa)' de las relaciones
laborales, Lex Nova, Valladolid, 2000,
496 págs.

Este diccionario ha sido elaborado por UIl

grupo de cualificados profesores de las Uni-
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\ cl"ídade\ de \' alladolid. Salamallca y LeóIL
bajo la aCCl lada coordinación ck J. C. Pcrnún­
do Sanchidj'i~íl1 y:\.. Ilcmúndcí'. 1:11 ql~ pági­
11:\\ se Je.\hmlél. desde una pel'\pCcli\'a \()l'io­

lógica. el complejo mundo de la, ilHcracciolic\
1.1hmak, y ck j¡¡ l~mpresa, COI) ~'scbre('ccl()r,\\ y
rcciclltes aplll'laciones pn)Cec!cIHcs Je lo, ;írn-­
hitos de la ,ociolo~ía, d~'l derecho y Je la eco­
nomía. L:n l;l primero ele cqos campos. adcmá,
de lo, c()ol'dinac!(lreS ya mencionados. c(\laho­
rall A. 1. Blanco. ,\, Infestas. A, Negro. A. San
Juan, L. Fraile. ]\1. Lambea y V. \'1aya, La
perspectiva jmídica corre a car~(1 de los profc­
sOles A. Rodríguez. E. ~\-lcrino. J. .\-1. Blanco y
L. DucJla\. Desde la economía. A. PérC7. A. de
lo_~ Ríos. B. :vliranda. J. A. Sal\'adur. P. B.
\'!oyano y R. Pedrosa. ¡\ ellos hay que aiíadir
las profesoras i\-1. e ¡v1arcos 'J S, Lucas. que
trabajan respectivamente los términos relacio­
nados con la historia y la psicología.

El resultado es un diccionario temático
que ofrece una selección de casi medio millar
de voces, que aparecen como unidades COIJ­

ceptuales básicas clltl'clazadas con precisión y
rigor científico. COI1 ello. se facilila alieetor la
tarea elc profundizar en la eOl1'>ulla puntual Y'
delimitada. invi[{mdole a expandir su visión
cuando necesita una comprensión más amplia.
Está. pues, lograda la versatilidad y la adapta­
bilidad a las necesidades de quienes utilicen
este volumen, manteniendo la vigencia y el or­
den lógico de sus contenidos_ Este acierto del
presente diccionario está bien caplado y expre­
sado por el Profesor Octavín Uña, Catedrático
de Sociología de la Universidad Rey Juan Car­
Ias, cuando observa, desde su aquilatada expe­
riencia y reconocida emdición, en el Prólogo
de la obra; «(E" efecto, el buen diccionario te­
mático multiplica elnlÍmero de sus \'oces reco­
gidas por la variación creciente de las necesi­
dades de quienes Jo emplean asiduamente; WI

buen diccionario tiene 1111 nlÍmero e.\jJollencial
de posibles lecturas.» (Pág. 7).

A ello contribuye también la lllultiplicidad
de vocablos recogidos, que inciden en bloques
temáticos esenciales dentro de la sociología de
la empresa y de las relaciones laborales. Sin
ánimo de exhaustividad, cabe mencionar que

se definell y' anal iltll1 términos re J:Jcionacios
cOJl Lb contentes te6ricib ~ocíoIÓ!li\.'<l~. lo~ so·
cioecunómicos. la adlllini~[r:Jcióll pl'lhlica y la~

Jl()lí(ica~ de ge~¡jÓl\ y l'lHp!eo. urg;tnjl.aciul\e~

internacionales. ~indici1li~ll1o. l'()l]flic[os SOCi;l­
lc~ y I[{b()l'ídc~, "istClll;l prudll\.:li\'o, ll'ndenci:l\
del mercado de trabajo, etc. "l' ((lc!O ('"lo, l'()n·

[e\lllaliDII](!O ];\~ ideas y lu~ ft'nólllcnu~ el1 Jih
el ill1el1~iones lllicro!m<lCIOSOcioló!!ica y espa"
L·io-lcmporal.

En sllma. este diccionario cun:-,(ituye un
\olumen de especial interé~ para e~tl1diante~ y
especialistas ele di\'er~as profesiones soci6Io··
gos, empresarios. po] itólogos. \li1bajadores ~o­

l'iale~, economistas. j\ll'isla~. sindicalistas. ele,),
pLle,~ nL) ell \'ano el trabajo y la~ relacionc~ la­
borales verlebrall, con desigual fortuna, la so­
ciedad actual y su COl1fi~llracióll futura,

ivL\R VIl",\R GAII.CIA: El ('spaiiol. segunda 1('11­

gua ell los Estados Unidos. De Sil CI/S('­

¡lanza COII/O idiomo e.r/mnjcl"O ell Norlca­
mérica al hilingiiismo. Uni versidad de
:vlurcia. 2000, 669 págs.

En la actualidad, tal como el libro se indi­
ca, el espal10l se ha convertido en la «primera
segunda lengua», tanto por los millones de
personas que la hablan ------en gran parte por ser
la suya materna- como por el número de
alumnos que la cursan. Ncw York, continúa
indicando la autora, es la cuarta ciudad de
mundo por el número de «llÍspanohablantcs»,
tras México. Buenos Aires y Madrid.

A partir de su maglúfica tesis doctoral so­
bre este tema, la profesora Mar Vilar, de la
Universidad de Murcia, justifica los motivos
de la investigación, ordena con lógica y con
claridad sus objetivos y establecc en diez sen­
dos capítulos cl desarrollo histórico dc este
proceso de expansión de la enseíianza del es­
pañol a lo largo de todo el territorio y en el en­
torno de las mejores universidades del país.

El protagonismo de la lengua española en
Norteamérica obedece a tres factores ---de tipo
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sociopolítico. demográfico y cultural-------, que
evidencian la fuerza histórica de la lI-adición
hispánica. la masiva inmigración de hispano­
hablantes, que sitúa a colectivo que emplea
esta lengua, en 1996, por encima de los 32 mi­
lloncs, y el «fonnidable impacto lingüístico­
cultural que ejerce el espailol sobre la actual
sociedad norteamericana».

De manera m¡ís inmediata, la alltora suma
otros ricos objetivos que se acaban convirtien­
do en hipótesis. a 10 largo de sus mnchas pági­
nas suflcientemente probadas: la investigación
del origen de la ensel1anza del espai101 en los
Estados Unidos. desde la fase inIcial su funda­
ción cn )776: delimitar el proceso de c:ambio
que hace viable la incorporación de las lenguas
modernas a los planes de estudio norteameri­
canos; estudiar las evolucioncs de los centros
de cnSCIlanza superior en la sustitución ')' en la
implantación de las lenguas lllocicmas; deter­
minar las razones que hicieron viable las pri­
meras experiencias docentes en los centros de
Filadelfia. VirgInia y Harvard, etc. Un elenco
10 suficientemente atractivo desde las página~

introcluclOn<\s quc hace posible tanto la lectura
scgnida de sus capíttllos, como «cala» especí­
fica y novedosa que cada capítulo oferta,

Es factible, así. ver con detención, a la
hora de saber quién es quién en este proceso
de interés y de compenetración con una ICIl­

gua, acccder a la «sombra» protectora de Fran­
kJin, al apoyo difusor de Jefferson, al impulso
del «hispanismo» en Harvard, la trayectoria
seguída por Yalc hasta convertirse en Univer­
sidad y favorecer el desarrollo de las lenguas
vivas, la importancia del «español comercial»
entre Columbia y New York y el acceso al
«español culto», el desarrollo de la lengua en
Maryland, o su itinerario por el Oeste hasta las
tierras del bajo Sur, en el que acabará actuan­
do de consuno el «bilingiíismo» y la «anglo­
americanizaci6m>.

El esfuerzo último de reducir a poco más dc
siete páginas -aquí llamadas conclusiones­
los contenidos desarrollados a lo largo de casi
seiscientas dan al trabajo lIna consideraci6n aún
más elocuente, al tiempo que explican las difi­
cultades que se plantean a la hora de intentar

sustituir ulla cultura allglicista. dc «tolerancia»
o de «política asimilista)" inválida de por sí a la
hora de querer aplicar su acostumbrada «táctica
de absorción cultural de las minorías»,

Treinta y dos milloncs de hispanohablan­
tes desbordan hoy la aplicación de tácticas tra­
dicionales; pero no por ello se reducen las ca­
pacidades que ofrecen a una lengua dominante
su increíble potencialidad económica, técnica,
informática y comunicativa.

La relación de fucntes y la bibliografía de
apoyo completan esta obra cuya lectura, al me­
1l0S (\ es{C lector, le ha servido pala compren­
der y explicar procesos históricos, análisis
sociológicos. comportamientos económicos.
actitlldes y postnras políticas. valoraciones cul­
turales y expresiones dc religiosidad que sir­
ven, oportunamente comprendidos y explica­
dos, para interpretar)' valorm las capacidades
de las cul!UnlS dominantes para imponer inclu­
so unos estilos de vida magistralmente accpta­
dos y fmCluosamellte vendidos. en función
siempre de necesidades. proyectos, objelivos y
resultados.

JOSÉ SANCHEZ JL\IENEZ

CARLOS LOMAS: Cómo enseiiar a hacer cosas
C01/ las palabras, 2 vols., Teoría y ¡micfi­
ca de la educación lingüística, Barcelona,
Paidós, 1999,

El presente manual, aparecido dentro de la
colección «Papeles de Pedagogía), de la edito­
rial Paid6s, plantea una serie de interesantísí­
mas cuestiones críticas en tomo a un problema
candente dc nuestro sistema educativo: la en­
señanza lingi.iística y literaria en el marco de la
educación secundaria obligatoria y el bachille­
rato, El objetivo de esta obra es servir de
orientación pedagógica para los profesores de
lengua castellana y literatura, a partir de la pre­
sentación de una serie de problemas teóricos
que preocupan actualmente a Iinguistas y ensc­
ñantes.

Cómo enseñar a hacer cosas con las pa­
labras es un ejemplo relevante de la moderna
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alllpliación del objeto de estudio de la lingüís­
tica, más inclinada en las últimas décadas por 
un enfoque pragmático relaciollado con el 
aprendizaje y el cOllocimiento del lenguaje. De 
ahí que los objetivos educativos que se desa­
rrollan ell esta obra giren en torno (1 lo que ha 
dado en llamarse la competencia cOJl/lillicati­
\'(J. Articulados decorosamente. entre los m,)s 
sugerentes capítulos de eSla obra destacaría­
mos los siguientes: «Teoría de la educación 
lingüística», «Los objetivos de la educación 
lingüística», «Hablar y escuchar», «Lengua, 
cultura y sociedad». y «Lengua y medios de 
comunicación». 

Aunque, cn este sentido, el autor no hace 
sino ser fiel al espíritu didáctico y pedagógico 
que alienta el actual currÍCulo oficial de la 
LOGSE para la materia de Lengua castellana y 
Literatnra, el interés de su trabajo radica, prin­
cipalmente, en la clara presentación que se lle­
va a cabo de las nuevas perspectivas lingüísti­
cas que, por lo que se refiere a la did,ktica de 
la lengua, conceden más importancia a la des­
cripción y al análisis de los fenómenos propios 
del uso que a los aspectos fom1alistas y estruc­
turales de la lengua. 

Incide, pues, esta obra en la necesidad de 
privilegiar en la programación didáctica de las 
enseñanzas medias un enfoque comunicativo 
de la lengua y la literatllra, Dicho enfoque se 
encaminaría, como objetivo prioritario de la 
educación lingüística, a desarrollar y mejorar 
la competencia comunicativa de los alum­
Iloslhablantes previa adquisición, por parte de 
éstos, de un conjunto de saberes, estrategias y 
habilidades. Si la enseñanza tradicional ponía 
el énfasis exclusivamente en la competencia 
lingüística del alumno (conjunto de saberes 
normativos y gramaticales sobre fonética, fo­
nología, morfología, sintaxis y léxico), se tra­
taría ahora, como propone este libro, de encau­
zar este saber fonnal y teórico hacia el plano 
de la comunicaci6n. Es esta dimensi6n social 
del lenguaje la que determina el uso adecuado 
de la lengua en las diversas ocasiones y con­
textos propios del intercambio comunicativo 
entre las personas. 

Esta nueva orientación crítica ha renovado 
el interés por disciplinas corno la sociolingüís­
tica, la antropología lingüística y cultural, la 
ctnometodología, o la etnografía de la comuni­
cación. Estas disciplinas examinan los usos de 
la Icngua como síntomas de determinados con­
textos socioculturales, al tiempo que se ocupan 
de los factores sociológicos que determinan la 
práctica comunicativa de los hablantes: edad, 
sexo, cJase social, pertenencia a una sociedad 
o comunidad lingüíslica, etc, 

En los dos volúmenes de eSIC trabajo, con 
rigor y ulla claridad expositiva digna de men­
ción. se defiende un criterio pedagógico que de 
cara a la cnseiianza y aprendizaje de la lengua 
conjugue teona y práctica. Y práctica se en­
tiende aquí como /ISO y acto de habla, es decir, 
como situación social y cO!l1unicativa a partir 
de la cual no es factible analizar correctamente 
nuestros discursos y enunciados lingüísticos, 
saber cómo los cOllstmimos y los organiza­
mos, qué actitud adoptamos respecto a lo di­
cho y a lo que estamos diciendo, y, en suma, 
comprender el complejo proceso por el que so­
mos capaces de codificar y descodificar perti­
nentemente la infonnación que nos transmiten 
nuestros interlocutores. 

En definitiva, la vocación pedagógica de 
Cómo enseñar a hacer ... , no resta calado a 
sus postulados teóricos. En efecto, este manual 
se sitúa frente a las teorías tradicionales del 
lenguaje que tienden a presentar las tareas de 
aprender y hablar una lengua como un acto es­
trictamente individual. Por contra, al enfatizar 
la dimensión pragmática del enfoque comuni­
cativo, este trabajo nos recuerda, una vez más, 
que tanto la predisposición biológica del ser 
humano para aprender una lengua, como los 
distintos elementos lingüísticos que paulatina­
mente adquieren los niños y adolescentes du­
rante sus etapas de aprendizaje, dependen por 
su propia naturaleza de la activación social, de 
la relación estimulante con personas que ha­
blen un lenguaje concreto, el lenguaje de una 
comunidad específica. 

RAÚL FERNÁNDEZ SÁNCHEZ-ALARCOS 
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